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Ministerio  de  Mabdía. — limo.  Señor  :  Dada 
cuentu  al  Key  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación 
de  V.  S.  de  12  de  Diciembre  ultimo,  acompaOon* 
do  doecientos  ejemplares  del  libro  «A  la  mar 
madera»,  quinto  de  las  Dis'ftiisieíones  Xáuttcas, 
idiendo  al  mismo  tiempo  autorización  para  pu- 
lícar  el  liltimo  cu  términos  análogos ;  se  ha  ser* 
vido  S.  M.  autorizar  á  V.  S.  á  verificarlo,  debien- 
do abonarse  su  importe  con  cargo  al  cap.  8.°,  ar- 
tículo I .",  del  vigente  prettupucslo.  Al  mi«mo  tiem- 
po se  Im  dignado  disponer  se  manifiesta  á  V.  S. 
el  agrado  con  que  ve  su  constante  celo  y  prove- 
chosa laboriosidad  en  la  prosecución  de  una  obra 
que  tantos  beneficios  ha  de  reportar  &  la  historia 
de  nuestra  marina.  De  Real  orden  lo  digo  á  V.  S, 
para  su  conocimiento,  como  resultado  de  su  ins- 
liincia.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios.  Ma- 
drid, 9  de  Marzo  de  1881.— Pavía.— Sr.  Capitán 
de  navio  D.  Cesáreo  Fernandez  Duro. 
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I. 

Be  la  cuenta,  y  lo  que  perte?ieee  á  la  rosa 
de  cualquier  nao  (1). 

CAPÍTUIO   I. 

MontaSís  (2) . — Trataré  como  he  prometido  arriba,  de 
1&  nao  7  Baa  partee  y  personas  j  oficioa,  por  el  modo  más 
claro  qae  pudiere;  T.  m.  oya  j  advierta  si  en  algo  no  acer- 


(1)  De  la  InrtiTcion  |  nanthica,  para  el  bvsn  [  Vbo,  y  regi- 
miento de  lai  Naos ,  bu  trava,  |  y  gouiemo  conforme  a  la  altu- 
ra de  México.  |  Compaestapor  c!  Doctor  Diego  gucia  de  I  Palacio 
del  Consejo  de  suUageBtad,  ¡  yea  Oydoren  la  Real  audiea-  ¡  cia 
de  Ib  dicha  Ciadad.  |  Dirigido,  al  Excelleatisioio  Seflor  Don  Alúa- 
ro  Manrríque,  de  )  {nfiiga,  llarquea  de  VilIamanrriqDe ,  Virrey, 
Gouer-  |  nador,  y  Capilar  general  destos  ReynoB.  |  (Elscado  de 
armas.)  Con  lii:encia,  en  México,  en  Casa  de  Pedro  |  Ocharte. 
ASO  de  1587. 

(2)  Loe  iaterlocutoreB  bod  un  Montañés  y  iiu  Vizcaíno,  que  ee 
designan  por  las  iniciales  M.  y  V. 


•  *-* 
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tare  ooD  la  puntualidad  que  desea,  annqne  itecesaríameaK 
pamdeclnmcion  de  lo  yuc  he  de  decir,  y  V.  m.  qniere, 
conriene  poner  la  manera  de  medir,  y  los  nombres  de 
algimo»  maderos  y  palos  roós  comunes  ,  para  m^or  in- 
teligencia. HAoese  paett  la  coeota  de  las  naoe  general- 
mente por  codos,  <]iie  dos  pies  ó  dos  tercios  d«  \-am  ha- 
cen nn  codo ,  y  por  <»te  bc  cneata  j  pide  coalqnier  navio 
al  artífíoe ,  señalando  qne  ha  de  tener  tantos  codos  de 
tiuilla ,  que  CH  largo :  y  tantos  de  puntal,  qoe  e*!  el  alto, 
y  tantos  de  manga,  que  es  el  ancho.  Los  moderai  fun- 
damcntaiw  de  cualquier  noo  8on  :  codaste,  quilla,  roda, 
cstameuaras,  harraganetes ,  forcsoes,  cinglones,  baos, 
latan, darmenteí,  cintos,  madres,  corvatonc«,  corvat 
nes  de  nvés,  corratonea  de  gorja.  Hay  también  con 
quillas,  contra- durmeute»,  aleta!*,  llaves,  vorne  para 
tablazón  del  costado  y  tablas  pan  las  cnbiertas  y  cáma- 
ras ;  hay  tiancaniles,  tacadas  7  otros  particulares ,  co- 
mo máfitiles,  masteleos  y  ontenns ;  poro  viniendo  al  pro- 
pósito  y  i  satisfacer  &  lo  que  V.  m.  quiere  que  diga,  me 
parece  qne  as!  pora  guerra  como  para  mercancía,  y  pa- 
ra porte  y  tamaño  oooveoiente  de  nua  nao,  bastan  cua- 
trocientas toneladas ;  y  asi  iió  respondiendo  según  este 
tamaSo  lo  que  entendiere;  V.  m.,  pues  de  todo  tien^^ 
tanta  experiencia  y  lo  sabe  mejor,  enmendará  lo  qtt^B 
coavioiere.  Por  manera  que  nna  nao  de  cuatrocientas 
toneladas  (que  dos  pipas  hocen  nna)  ha  de  tener  34  co- 
dos do  quilla  dc«de  el  codaste  de  popa  al  co<líIlo  de  proa, 
y  de  manga,  16,  que  es  casi  la  mitad  de  la  quilla;  y  no 
habiendo  de  llevar  jareta,  teodríi  el  navio  de  este  porte 
1 1  codos  y  medio  de  puntal ,  que  es  el  tercio  de  la  dicha 
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qoillft;  porqne  Imbítndo  de  tenerla  (por  lo  qae  ¿ata  lia 
de  sabir),  sem  necesario  aliadir  otros  tren  codo»,  qae 
por  todos  »erún  otorce  y  medio,  y  coa  vsto  tambieo  se 
hft  de  saber  qae  el  haeoo  y  rosca  de  esta  nao  ae  diríde 
en  cubiertaa,  qn«  en  ana  casa  llaman  altos ;  para  la  pri- 
meru,  contando  dl-sdo  la  quilla  hasta  lo  alto,  se  asien- 
tan anoa  tablones  ¿raesos  por  la  part«  de  dentro,  qoe 
Homau  dnrmODtes ,  y  sobre  ¿atoe  se  ponen  y  asientan 
ciertoa  maderoa  algo  groesoA,  qae  llaman  baos  ¡  y  Mtoa 
baccn  In  primom  diTÍaioa,  y  han  de  estar  en  cuatro  co- 
dos y  medio  de  puntal ,  qae  es  el  altura  de  tres  pipas. 
]m  segunda ,  qae  se  llama  primera  cnbicrta ,  ee  fonna  y 
hace  dii  la  misma  manera,  y  estará  ésta  en  tres  oodos 
de  los  dichos  baos,  qao  es  gI  altura  que  han  menester 
dos  pipas.  La  segnnda,  y  que  llaman  la  puente,  y  es  la 
tercera  división,  tendrá  otros  tres  codos,  y  todos  harán 
diez  y  medio,  y  ocuparán  el  grueso  de  los  baoa ;  y  hasta 
los  dos  cubiertos  serán  oiioc,  sin  otros  tre^  qne  í>e  han  de 
afindir  si  la  nao  hubiese  de  llevar  jareta,  como  quería 
dicho,  qne  es  sobre  la  cual  se  marearán  las  velas  y  go- 
hieruan  los  marcantes,  y  debajo  de  ella  están  los  pasa- 
jeros 6  gente  de  guerra. 

VizcAÍsc^La  cuenta  que  V.  ra.  ha  hecho  para  el 
porte  que  se  presupone  está  buena,  y  por  ella  se  puede 
ofiadir  ó  quitar  cn  mayor  ó  menor  número  y  coatidMl; 
pero  no  entiendo  que  basta  lo  dicho  si  no  se  dan  mis 
ciatos  reglas  para  su  proporción;  pnes  como  Y.  m.  sabe, 
de  abrir  ó  cerrar  más  de  lo  necesario  cualqnier  nave,  ó 
de  no  tener  el  lanzante,  delgados  y  maderos  de  caenta, 
nuek«  y  escora  en  su  panto,  salen  de  mol  gobierno  y 
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con  Otras  taolaa  ooaámonee,  de  que  saeleii  vcuir  macliu 
liénlidas,  daflos  y  mueitee.  Y  ae'i,  cuuvcQdiñ  que  para 
iiiaj'or  cliiridnd  de  V.  m.  haga  otra  demostración  de  na- 
vio de  méuos  porte  y  muestre  sus  medidiui  y  traza,  y  la 
que  deben  leaer  los  que  tisan  ea  las  úla^  de  Barloveulo 
y  Tierra-Finue,  y  de  los  de  la  Costa  de  esta  Kntiva  E»> 
pana,  7  de  Panamá  y  los  del  Fen'i ,  pues  para  1o«  de  laa 
islae  de  Fooieule  é  India  Oriental ,  y  tas  demás  carrera^fl 
que  Questto«  españoles  usan  ,  baüta  la  duda,  liacicud*^^ 
el  crecímieDto  ó  dinmiuucioa  que  coda  nao  quisiere. 

9L— Kaicudido  teuía  qoe  por  las  reglas  dicha«  se 
socaiiao  las  trazas  y  diferencias  qne  debe  haber  eo  la 
forma  de  los  navios,  según  la  necesidad  de  loa  mares, 
pora  donde  son ;  rnaa  pnes  T.  m.  lo  qniei«,  diré  lo  qoe 
me  parece.  Necesario  e:^  sacar  de  proporción  los  navios 
que  han  do  seirír  en  las  talas  de  Bartorento  y  Tierra- 
Firme  en  el  puntal ,  manga  y  plnii ;  y  aunque  en  el  lar-^H 
go  cxcodoráu  poco,  no  han  dt-  tener  miui  que  el  scsmo^^ 
qse  turieseu  de  lioca  en  el  plan,  y  el  tercio  del  puntal 
qno  tuviese  la  boca  sin  las  obras  muertas ,  iwrqnc  ixHno 
coei  siempre  corren  vientos  bríms  en  aquellas  partes^H 
han  de  hacer  sus  vijyes  á  lo  más  ordinario,  por  la  boli-^^ 
na,  y  tendrán  el  árbol  mayor  del  tamaño  qne  la  quilla,^! 
y  de  verga,  dos  vece«  cuanto  fuere  la  manga ,  y  el  trÍo<^| 
quete  al  respecto ;  Uámanse  fragatas,  y  á  lo  más  ordina- 
rio y  propio  no  posan  ni  deben  pasar  de  víucuvnta  ton 
ladas- 

Los  navios  qoe  usan  en  la  costa  de  la  Nuera  £sp: 
tía  desde  Coiumel  hasta  Pánico,  á  cansa  que  los  puer- 

costa  y  travesía 
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orie,  y  muy  poco  fooU»,  casi  generalmente  las  bacea, 
el  plnc  cQAiito  e»  la  mitad  de  la  boca ,  j  el  puntal  de 
tercios,  pon|iie  de  otra  manera  se  perderían  por  mo- 
mcntofl  :  sou  i1«  porte  de  &0  toneladiu  y  lliiuaiilog  Bar- 
cas del  tmto  :  ci  arboladura  e»  como  las  de  las  fnnga- 
tas  ya  diclias.  En  la  co«ta  del  Pinl,  Nicaragua,  y  trato 
de  loA  Izalcot;  (tiorra  qut-  es  de  Guatemala),  y  el  Océa- 
no meridional  y  mar  del  Sur,  seusan  narios  decincueo- 
ta  hasta  c-ieu  toucladae.  É<:tianles  de  plan  el  cuarto  de 
la  boca  r  y  la  mitad  al  punta)  y  muclios  delgado:;  i\  popa 

proa,  rasos  y  do  buena  escora,  porque  siempre  boli- 
nean, y  aaí  andan  bien  de  loo  y  mal  de  popa,  y  aunque 
CD  el  fabricar  las  naos  uü  buy  cierta  cuenta  para  algu- 
nos qne  la  piden  á  su  modo  y  |>ara  navegaciones  dife- 
rentes,  qucricudu  más  plan,  más  ó  mviiw  de  quilla  ó 
manga,  según  so  gusto  ó  la  necesidad  ó  partes  por  don- 

!dc  lili  han  menester,  peto  yo  he  dicho  lo  que  me  pa- 
rece; el  que  fuere  mejor  marinero  elegirá  lo  que  le  diere 
m&«  oontcuto,  auuquc  aseguro  que  una  de  las  cosas 
más  necesarias  que  las  naos  ban  de  Ceuer  (como  de  lo 
dicbo  se  infiere)  es  gobierno,  costado  y  delgados  para 
bolinear ,  y  asS  para  qne  el  gobierno  i>ea  (acil,  convieue 
que  desiáe  el  primer  madero  de  cnenta  de  nuestra  nao, 
seis  maderos  á  popa,  comicnccu  ios  delgados  del  rasel, 
y  qne  acabeu  algo  marcados  en  el  codaste,  y  en  seis  co- 
dos y  dos  tercios  de  altnra,  que  es  el  quinto  de  la  qui- 
lla, y  los  delgados  de  la  proa  qne  comiencen  9  maderos 
adelante  del  prim<HX>  de  cuenta  y  que  acaben  en  la  roda, 
algo  enarcados  y  lanr.audo,  como  han  de  lanzar,  lu  roda 
de  popa  cinco  codoí  y  dos  tercios,  que  es  el  a«mo  de  la 
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ijnilla,  Y  '^  ''^  ^^  I^  V^^  lanzará  doblado  qne  la  de 
poi>a ,  coa  la  cual  vendrá  n  tCDcr  de  roda  á  roda  51  co- 
dos Y  un  («rcio  de  largo,  y  porqn«  con  el  altor  de  popa 
y  proa  ba;a  proporción  igual ,  so  agentaria  las  aletas, 
qae  son  las  qne  fonnaa  la  frente  de  p<^a,  sobre  el  co- 
daste en  la  altura  do  loit  diclto«  O  codos  y  do«  tercios,  y 
&  éstas  se  les  darán  12  codofi  de  nltnra,  qae  son  loe  6  y 
das  tercios;  serán  18  ydos  torctoe;y  en  t-stunllnra  so 
asentará  el  dragante,  ijnerendrá  &  ser  <Ie  7  codosy  dos  ter- 
oioíi,  «ine  es  casi  la  initnd  cjac  la  nao  tiene  de  manga,  y  al 
niismo  altor  qae  qaeda  imentado  el  dragante  M  a^otarii 
la  roda  de  proa,  para  que  quede  en  el  pe* o  que  conviene  y 
en  buena  proporción,  y  sobre  ella  la  madre  del  espolón,  y 
porque  en  el  u^icuto  de  lo»  maderos  de  cuenta  se  tiene  el 
pnntomás  cierto,  conriene  tomar  el  mediodela  quilla  y 
do9  codos  más  adelante ,  y  lomada,  alli  ne  asentará  el 
primer  modero  de  caeota,  el  cual  es  formado  de  un  palo 
qne  llaman  estamcnara  y  dos  barrnganeies,  ú  manera  de 
nn  medio  círculo,  al  cual  ec  liu  de  dar  5  codee  y  nn  ter- 
cio del  plan  de  la  nao,  que  es  la  tercia  que  abre  de  «os 
10  codos,  y  tendri\  de  astilla,  qne  es  el  pié  que  comien- 
za á  formar  los  delgado»  de  proa,  codo  y  medio ,  y  de 
manga  U.  Hecha  la  ro«ca  de  esta  nao  con  las  medidas 
dichos,  fie  le  ascntaráo  y  pondrán  tres  cintas  qne  la  to- 
men y  ciñan  desde  pop»  &  proa,  y  eetorán  en  el  medio 
eo  10  codos  de  puntal,  y  en  loa  rodas  de  popo  y  proa 
en  10,  y  la  «egnnda  un  pié  más  alto,  y  la  tercera  otro, 
y  en  esta  mayor  altura  quedará  asentada  la  cubierta  prin- 
cipid,  qne  se  llama  puente ,  y  estará  en  1 1  codos  y  me- 
dio de  puntal,  «egon  nuestra  cuenta,  y  sobre  eila  se 
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poudrÓB  los  mcsaa  de  guarnición,  que  cb  m  propio  j- 
mejor  \ngta ;  j  pora  ([ue  el  timón  haya  asiento,  propor- 
ción f  baena  funna,  como  en  parte  tan  principa],  He  to< 
mará  también  el  altor  del  codtste,  desde  la  patilln  htula 
Olí  codo  máe  arriba  de  la  Icmera,  y  hallara  han  IV  co- 
doH,  y  en  este  espacio  se  repArtirán  j  ponilÑo  ocbo 
hciubnu  muy  fuertes,  GCgaa  el  arte,  para  qne  en  ellaa 
jueguen  y  se  metan  los  machos  qae  »c  han  de  clavar  en 
el  túuoQ ,  el  cual  lia  de  (ouer  desde  el  aaiento  de  la  pa- 
tilla  tuuta  su  media  un  co<lo  de  ancho,  y  de  ahí  arriba 
tendrá  de  grueso  lo  que  tuviere  de  frente  el  codaste,  ¿ 
importará  que  en  1b«  esquinas  de  la  parte  de  fuera  sea 
la  mitad  más  grueso  que  por  donde  juega  sobre  las  hem- 
bras del  codaste,  y  el  curioso  piloto  estará  obligado  á 
aacar  de  úl  uu  modelo  de  eus  medidas,  para  que  si  nave- 
gando faltase  el  que  llei'a,  se  pueda  tiacer  y  poner  otro, 
y  para  que  el  que  llevase  le  sea  mes  seguro,  le  podrá  po- 
ner uu  cabo  que  le  atraviese  por  medio,  y  que  los  extre- 
mos de  él  vayan  asidos  en  dos  iirgolla»  muy  fuerte»,  en 
cada  banda  de  la  lemera,  y  asentado  y  puesto  aü!,  eo  la 
cabeza  de  este  timón  se  eucajaní  un  palo  muy  fuerte,  que 
tenga  na  palmo  de  fírente  hasta  la  tercia  parte,  y  desde 
allí  hasta  la  punta  raya  adelgazando,  de  manera  que  se 
pueda  tener  en  la  mauo,  el  cual  llaman  oomnnmeiite  ca- 
na ;  y  cuando  la  nao  se  gobierna  sobre  la  tolda,  se  le  aOa- 
de  ¿  ceta  punta  de  la  cana  otro  palo  más  delgado  con  que 
la  mueven,  que  llaman  pinzote.  T  porque  la  cuenta  y 
medidas  por  el  objeto  se  entiendan  m^or,  bar¿  ia  figura 
del  cuerpo  de  la  nao  en  rosca,  y  con  los  medidas  de  la 
manga  en  tres  posiciones  para  mayor  claridad. 
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Ve  tos  máatiUs. 


CAPÍTUW  U. 


V.—  Bien  me  parece  la  traza  y  medidas  de  la  nao  que 
«»tá  figurada,  amsiuxlivisioneay  cuenta;  mas  psnt  cjdo 
los  partea  correspoodaa  al  todo,  conviene  seflalarle  el 
tamaño  del  Mastel  mayor,  TrJoqaete ,  Itaapn-s ,  ülesa- 
nas  j  contras  mosteleos,  la  orden  de  la  jarcia  con  (odus 
HQs  aporejotí ,  y  la  cacntu  quL>  han  de  tener  para  qne  de- 
mos cierta  roanem  y  forma  en  navfos  mayores  ó  de  me- 
nor porte ,  y  pan  qne  en  la  fábrica  por  otro  ejemplo  de 
menor  capacidad  nos  maestre  V.  m.  otro  modelo,  esti- 
maré en  muciio  qne,  como  he  suplicado  hutas  de  ahora, 
lo  haga,  y  qne  sea  de  basta  ISO  toneludaü,  que  para  mi 
intento  parece  coareniente. 

M. — Soy  contento  de  hacer  el  modelo  con  la  cnentu 
de  las  150  toneladais  qne  V.  m.  pide,  para  que  por  él  y 
el  paeftdo  «e  extienda  la  proporción  qne  9e  dará  á  lo3 
qne  cnalquieraquiaicrü  pedir;  mas  porqnc  conclujromos 
con  lo  qne  pertenece  al  primero  y  mayor  navio ,  y  coa  lo 
qne  V,  m.  manda ,  diré  primero  lo  qac  falta.  El  árbol  ó 
m&stil  mayor  de  cualqnier  nao  ha  de  tener  el  largo  qne 
fl)  navio  tuviese  de  quilla  y  lansantc,  que,  según  nuestra 
medida,  vcudrá  á  ser  4Q  codo«,  aunque  es  algo  menos  de 
la  quilla  y  lanzante ;  pero  yo  siempre  to  querría  algo 
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vaeaoT ,  pare  «¡ne  la  nao  qacdase  más  mariDera  y  la  jar- 
cia j  árbol  más  ewguro ,  y  lo  que  de  el  se  quítase ,  se  |H>« 
(Iríft  Diladir  en  el  miuitelero ,  porqae  en  las  tonnentas  y 
neceoiiliulcs  es  de  menor  inconvcuiente  y  de  máa  prove- 
cho. Y  el  trinqnete  tendrá  lo  qoe  taciese  la  quilla  de 
largo,  y  no  más .  y  vendrá  á  ecr,  conforme  nneetro  nú- 
mero, 34  cwloti.  Y  el  bauprés  va  quinto  méno»  qne  el 
trinquete ,  y  será  dfi  ZS ,  aunque  ulgnnos  le  baeen  del 
tamafio  del  trinquete.  Y  la  mesana  podní  ser  del  mismo 
[nrgoy  grueso  que  el  baapn^i*.  Las  coutras  tcudrún   uu 
tercio  niénoB  qwi  la  mcsann ,  y  etton  paloi*  y  mátttelvA  ite- 
ran bnenai,  deredios,  sin  nudos,  de  buena  naveta  y  que 
00  e«t¿a  daStiio»  ;  son  mejon»  y  más  convcaicntes  de 
ana  pieea,  y  si  no,  suélense  hacer  de  muchas ,  y  cuando 
K  encm'an  y  ajustan  bien ,  tingólos  por  buenos,  y  úou 
por  más  fuertes  para  sufrir  cualquier  trabajo ;  siendo 
oonio  han  de  ir  muy  Iwen  amarrados ,  de  codo  á  codo, 
con  ana  agimielgas;  y  advit-rtaae  qu<!  no  les  echen  cabi- 
llas ni  clav09,  ponjne  se  suelen  quebrar  y  pudrir  mu- 
chas veces  por  do  se  ponen.  El  mastelero  de  gavia  ma- 
yor ha  de  tener  tanto  y  medio  que  la  uao  tuvÍMe  da 
manga,  que  serán  24  codos,  y  cou  esta  cuenta  paree* 
que  w  ha  cumplido  lo  que  V.  m.  ha  mandado  con  la  nao 
principal.  Pondráec,  pues,  la  traza  di-l  navio  menor  y 
pnw^irse  A  todo  lo  demás  de  este  libro ,  correapon- 
diendü  ú  la  uao  primera,  puc^  por  ella  so  podrá  dismi- 
nuir vencer  la  caeota  cierta  para  los  másteics ,  entonas, 
gavia ,  jarcia  y  demás  aparejos  qne  tuviere  necesidad, 
con  la  buena  dirección  del  mac«tro ,  í  cuya  dctcrmiua- 
cioQ  se  lian  de  quedar  muchas  cosos  que,  por  huir  proli- 
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jidad,  Qo  se  pueden  decir  en  esta  figara,  y  porque  son 
coniune»  ú  los  oficiales  de  este  arte. 

V. — Ya  quedo  KatUfccbo  j  bien  culerado  por  las  cla- 
ras  demostraciones  de  ta^  doe  Roce ,  y  por  lo  cuenta  y 
mvdidüj  que  Y.  m.  ha  puesto  di-  lo  que  dudaba :  resta 
prose^ir  en  la  cuenta  y  medida  de  las  enteuas ,  gavias, 
jarcia  y  demás  aparejos  de  la  nao  principal,  como  V.  m. 
lo  ha  prometido  y  yo  lo  deseo. 


iJe  la»  ter^  y  gactat. 


CAPÍTULO  ui. 


M. — La  entena  ú  verga  mayor  ha  de  l«ncr  do  largo 
dos  vooes  y  un  tercio  máa  de  lo  qu^  la  nao  abriese ,  que 
vendrá  á  ser  :t7  codos  y  medio ,  y  en  el  medio,  tan  grueso 
como  es  «1  árbol  mayor  por  debajo  de  la  gavia,  y  A  loa 
penóles ,  que  es  el  fin  de  ella,  será  delgada  el  tercio  me- 
nos. La  del  trinquete  ser&  nn  tercio  ménoa  ,  y  de  la  mes- 
ma  cuenta  eo  el  grueso  y  largo  de  la  mayor,  y  la  de  la 
ceradcra,  de  la  mesma  forma  menos  un  cuarto;  la  de  la 
mesan»  será  m¿s  delgada  y  tendrá  el  largo  de  su  árbol  y 
un  tercio  m¿s :  la  de  la  gavia  ha  de  ser  de  largo  lo  que  el 
navio  abre ,  qae  sen^  16  codos :  la  del  mastelero  de  proa, 
on  quinto  mi-nus  :  la  gavia  (1)  mayor  lia  de  tener  de  cir- 
cunferencia lo  qne  la  nao  tiene  de  manga ,  y  la  del  tria- 


(1)  Im  (ine  boy»  Ilacnt  ooía. 
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Iqwttc,  nn  cnarto  menos,  y  los  fondones,  del  lercío  y 
'medio  meaos,  oou  la  me^mii  circaofercnciu  cu  su  cau- 
tivad. 


Jarcia  y  apando»  ád  mJsíil  mayor. 


CAPfnju)  IV. 


Dicho  se  lia  qiie  la-i  mesas  de  guarnición  han  de  estsr 
80t»«  la  postrera  cinta  de  la  uoo ,  porque  cuauto  iD¿ft  al- 
tas y  lauzantea ,  tanto  trabajan  menos  Ioh  aparejos  yen- 
do de  loo,  y  estaudo  cu  txuida  y  largor ,  no  ulcauzaa  al 
hoir  y  gaataríie :  éstas  son  y  se  pon«n  para  gnanecer  el 
mástil  mayor,  y  hau  de  salir  debajo  dellag  1 2  cadenas  de 

\&  anatro  ó  cinco  esloboaes,  de  palrao  cada  cslabo»,  con- 
Torme  al  graeso  de  las  dichas  i»e»u,  sigo  targa»,  con 
ana  TÍgotas ,  de  loa  cuales  se  giULTuesoon  y  aniarraD  doce 
obenques ,  qne  son  anoH  cabos  de  sesenta  hilos ,  de  cada 
banda,  qne  juntos  y  amarrados  debajo  la  gavia,  tienen 

L'tíeso  y  tuerte  el  árbol  para  que  no  se  meneo  h  uiugmia 
parte ,  y  doude  se  juutau  eu  la  gavia  han  de  salir  otros 
treH  cabos  de  loa  OÜ  hilos  en  coda  banda,  qne  llaman 
eoronus  ,  que  han  de  tener  de  largo  la  mitad  del  mástil, 
y  con  un  motón  al  cabo  de  cada  uno,  con  sola  nna  rol- 
dana ,  y  por  ella  hau  de  tener  posado  otro  cabo  de  40  hí- 

'  W ,  qne  llaman  amante,  tan  largo,  que  llegue  al  plau 
de  la  nao ,  y  éste  también  tendrá  una  polea  de  dos  rol- 
daoaa  al  aa  cabo ,  y  por  ella  ec  guarnirá  aua  beta  de 
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24  liíloe,  qae  pue  por  otra  polea  de  otras  dos  roldanas, 
qoe  será  tac  larga  oqdio  el  aniaote  dicbo,  y  egta  última 
polea  estará  atatb  á  nna  braza  de  estropo  ó  arza,  y  ea> 
tara  ella  y  tos  amaiites  aninnados  ea  un  palo  qne  Hamau 
estante,  qoe  se  asienta  en  el  costado  sobre  las  dichas 
mesan  de  goaroicioa  :  también  paia  atesar  y  teoer  6jn  la 
dicha  verga  mayor  se  ponen  dos  ó  castro  trozas,  las  cua- 
les ,  liecho«  lüct  calxM  fíjoe  en  el  ncAmento  y  entena ,  en 
sn  proporción  ,  pasan  por  dos  poleas  (  Begun  la  distaDcía 
coarenieote),  y  ¿«tas  eou  aparaos  muy  neoesarios  para  la 
firmeza  deesta entena  y  de  las  demás  de  la  nao; y  todos 
loa  aparejos  qne  se  han  dicho  se  gnarnescerán  con  nn 
eabo  delgado  qoe  llaman  acollador ,  y  los  obenqtief),  dea- 
pnes  de  poeetos  y  goarnídos,  se  cucodeuau  yjuuiun  unos 
con  otros  á  manera  de  escala  con  otros  cabos  de  pocos 
hilos,  qoe  Maman  nigolaa  úoníIecbates,y  la  escola  y  en- 
flechadora  se  hace  pora  por  ella  subir  alas  gavias  y  hacer 
otras  cocas.  Tiene  el  mástil ,  ya  qne  está  gnamescido  por 
tos  lodoe,  necesidad  de  atet<alle  por  el  medio,  desde  )>opa 
i  proa,  y  esto  «e  hoce  con  nn  cabo  grueso  que  llaman  es- 
tay ,  y  con  otro  contraestay ,  que  ba  de  tener  1 80  hilos,  y 
lia  de  llegar  desde  la  gavia  ¿  la  roda  de  proa ,  donde  lia 
de  estar  ana  cadena  con  sn  TÍgota,  clarada  ú  amarrada 
tw>jo  la  madre  y  corvnton  do  gorja,  y  en  ¿sta  se  ha  de  atar 
ygaameflcer  fucrtenicnte;  y  el  oootracatay  también  ee 
amarra  ú  aquella  vigota  para  que  en  la  continua  foer- 
za  qne  haces  loa  mástiles  y  domas  aparrjos  ayode  al 
estay. 
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Jarcia  del  tritiquete. 

CAPÍTULO  V. 

Así  como  homoB  guarnescido  el  mástil  mayor,  «e  lia 
de  bacvr  con  el  triuqueto ,  excepto  loíi  obcuqncí ,  que 
kan  lie  eer  oclin,  j  ellos  j  la^  coronas  y  demás  cabos  hau 
d«  tener  nu  quinto  m<^-uos  liilos  qae  toa  del  árbol  mayor, 
j  el  estay  y  contraestay  xe  amarran,  como  e^tá  dicho,  en 
dos  vigotaa ,  que  se  sneleu  poner  dos  tercios  fuera  del 
pbftopnts,  oon  su  acollndor,  y  tendrá  mtU  que  el  mástil 
ayor,  dos  coronas  sin  amantes,  de  largo  cnanto  dea 
Ll«rcias  que  el  nilUtil.  y  llevará  sn  beta  y  dtis  poleos  y 
[amarmn  en  eendas  argollas,  que  se  ponen  al  obenque  pos- 
trero hacia  popa,  y  ntgano?  loa  llamón  popeses. 


Jareia  dd  nuufelto  tU  gavia  y  borriquete. 


CAPÍTULO  VI. 


£1  mastcleo  de  gavia  mayor  ba  de  tener  sois  oUnqoes 
p«rbaQda,<le  40  hilo»,  y  han  de  ser  tan  largos  como 
todo  el  nusteloo,  ypam  que  ¿etod  se  gmu-uezcmi,  liau  de 
saUr  de  otros  tantos  agujeros  que  ha  de  tener  el  arco  de 
la  gavia  sendos  caboit ,  del  grueso  de  los  meamos  oben- 
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ques,  cada  UDo  de  una  brou  de  largo  ó  mli«,  que  llaman 
tx)munme&te  isygadas  «le  gavia ,  y  en  cada  un»  de  eUos 
cabus  ee  pondrá  y  giuime«oeri  ana  vigota  para  qa«  en 
todas  se  amarren  loa  obeuqaes  del  mastcleo ,  para  qne 
talé  r^o  y  «in  mcnearec;  y  tendrá  también  otne  dos  co- 
ronas del  meamo  graeüo,  sin  amantes  y  con  sendas  betas 
de  á  20  Itilos,  amarrados  en  otro»  agiycrw  de  la  mcsma 
gavia :  tendrá  asÍai«smo  dos  burdas,  que  son  i-oronas 
tan  largos  como  dos  tercios  del  masteleo,  y  al  cabo  de 
cada  nna  estará  an  motou,  y  i>or  él  pasará  una  bi>ta  del- 
gada, qne  cada  pn&ta  llegne  á  la  tolda,  pora  el  servicio 
de  la  gavia  y  otras  vosaH.  El  mast«Ioo  del  borriquete  (1 ) 
ba  de  tener  cinco  obenque*  y  dos  aparejos  delgados,  tm 
quinto  de  menos  bilos  que  loH  del  mast^teo  mayor ;  en 
todo  lo  demsa  se  terna  la  mesma  orden  en  guamcscerle. 


Aparfios de  (a  tvrya  mayor  if  fleta  dei trittqiuU. 


CArÍTOLO  Til. 


Para  morcar  bien  la  verga  mayor  se  ha  de  poner  de- 
bajo la  gavia  una  papoyu,  partees  ó  cuadernal,  con  doa 
roldanas ,  y  por  ellas  pasará  un  cabo  de  OH  hilos,  ^ne 
llaman  trina  mayor,  y  éste  asimcemo  ba  de  pasar  {wr 
una  de  las  roldannii  del  guindaste ,  y  volviendo  aquél  á 
la  meama  roldana  do  la  papoya  ó  cusdtimol ,  volverá  por 


(I)  Hoy  vetulio. 
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la  se^nda  d«]  guiíirlaste  hasta  «1  cabrc^tnotc,  qae  es 
con  que  w  levanta  é  Íks  la  reT^ga,  y  asimismo  ha  de  te* 
n«r  (los  Bstagaft  de  90  biloe,  cnyas  pantae  piuarün  por 
dos  roldaDas  que  se  bau  di¡  ueeatar  en  el  calcés,  pasándo- 
las de  popa  pare  [iroa,  Um  larga»  quo  llogaou  al  corre- 
dor, j  amamdaa  ambas  eu  el  medio  <Ie  la  verga  mayor, 
medio  palmo  up«rtadi>  ta  ana  d«  la  olía :  de  los  dus  cn- 
boe  que  quedan  arriba  estará  amarrada  dclmjo  de  la  ga- 
via la  papaya  díclia,  que  ha  de  tirar  la  trixa:  tambieu 
ha  de  tener  en  cada  peñol  un  motón  con  ña  roldana,  por 
donde  posará  la  «acota  de  gavi»,  que  es  un  cabo  de  OO 
hilos,  y  ésta  ha  de  estar  amarrada  al  pnflo  de  la  Tela  de 
gavia  con  el  on  cabo,  j  «1  otro  scr&  tan  largo  que  lle- 
gue i't  la  tolda ;  y  con  éate  tendrá  también  eu  el  peno!  al 
otro  motOQ,  y  otro  colgado  debajo  la  gavia  oou  media 
braca  de  estroiKV,  y  por  estos  do«  pusunl  un  cubo  de  40 
hilod  qne  ll^ue  &  la  tolda,  que  llaman  amantillo»,  y  sir- 
ven para  snst^ntar  y  tener  la  eutcnu  mayor  derecha  en 
crua ,  y  la  eeoola  de  gavia  que  quisiere  para  tcudur  la 
vela.  Asimesmo  ha  de  tener  cu  cada  peuol  una  corona 
de  abraza,  que  tenga  3u  hilos ,  del  largo  que  tuviese  el 
tercio  de  la  vela,  con  sn  motón  al  cabo,  y  por  ól  pasará 
mift  beta  de  18  hüos,  cujras  puntas  llegarán  á  In  lold», 
y  éstas  sirven  y  ayadan  también  á  bracear  y  tener  la 
vcíga  derecha.  La  mcsma  orden  se  ha  de  tener  cu  guar- 
nescer  la  verga  del  trinquete,  qniíando  en  todo»  los  apa- 
rcjofl  la  quinta  parte  de  biloa ,  y  con  qutó  las  brezns  lle- 
guen al  tercio  del  estay  mayor,  donde  se  asentará  un 
motoucillo,  y  de  ellas  caerá  un  cabo  que  llegue  al  corre- 
dor, pam  poder  bracear  esta  entena  como  la  mayor. 
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Aparefot  de  la  verya  et«  la  ee&adcra  y  meiatsa. 


C-APfrtlLO  TtlI. 


Debajo  del  baniirés,  cd  derecho  del  estay  del  trinque- 
te, ha  de  e»tar  tiju  y  colgado  do  tnotoo  de  doa  roldaaAs, 
j  pasarse  ka  por  ombaB  tm  cabo  de  40  biloe,  y  cou  ¿ete 
se  «marrará  )a  yergn  de  la  cebadera  |>or  el  medio,  y  de 
alli  pasarán  por  el  medio  de  dos  ojos  su  triza,  que  lia 
de  ser  de  27  hitos ,  y  cstA  metida  por  otro  motón ,  que 
ha  de  cetar  amanada  al  tercio  de  la  madre,  dculro  dol 
e«poIon,  é  izarse  ha  como  coaveoga;  tiene  tAinbien  ua 
cabo  grueso  pasado  por  una  vigota  fija  eu  la  verga  de  la 
cebadera,  y  í-itc,  dundo  vuelta  al  bauprc'»,  lo  afte^um,  y  le 
llaman  arritranca;  y  ¡tata  fortalecer  el  baaprt:^  se  poueu 
do9  cabos  gruesos,  que  llaman  btaudclc«,  p<>r  entrambas 
bandas,  y  tendrá  los  amantillos  y  bruza»,  como  los  de 
la  verga  mayor  y  el  del  trin<xaete,  de  ñ  20  hilo»  y  no  m&a, 
y  euK  do«  betas  de  &  30  hilos  en  cada  buudu ,  «lUC  cstún 
amarradas  al  baapr¿s  al  tercio  de  sn  verga.  I^a  entena 
de  la  roc«ana  ha  de  tener  una  ustaga  de  CO  hilos  que 
jwae  por  el  calcés  del  mesmo  lU'boI,  y  amarrarse  í¡  tos  dos 
lercios  de  la  vci^a,  quedando  tus  otn»  dos  para  popa  y 
el  otro  tercio  para  proa,  y  al  otro  cabo  de  esta  ostaga 
o«tar¿  uo  uotou  do  dos  ojos  y  (cudrú  un  cabo  que  sirva 
de  triza,  de  '¿i  hilos,  y  éste  pasará  ¡K)r  otro  motón,  que 
ha  de  estar  no  poco  apartado  del  propio  mú«tü,á  h  par- 
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te  de  pnm,  gaariii<Ia  <:ou  ana  argollft  do  hierro,  reda 
y  faerte,  y  oou  ¿sta  ee  goiodará  y  asará  como  con- 
venga. 


Jaráa  y  aparas  de  la  rer^  f/s  goda  mayor 

CAPÍTtH.0    II. 


entena  ile  garia  ba  de  tener  ana  «ola  ostaga  d«  á 
40  hilo*,  y  está  pasada  por  el  caloúa  del  maateleo;  se 
amarrará  &  media  verga,  y  al  otro  cabo  tendrá  una  pole« 
de  doe  roldanas ,  y  con  otra  de  la  meama  forma  loe  est& 
aaentada  en  los  baos  d«  la  gavia,  y  ee  guaroeacerá  de 
polca  ¿  polea  noa  triza  de  24  hilos ,  qoe  llegue  A  la  tol- 
da para  izar  k  verga;  y  tendrá  tanibien  loa  anianttUoe 
qtie  pttMo  por  el  motón  del  peuol,  den  18  hilos,  amarra- 
dos el  uno  sobre  la  cabeza  del  mastelero » y  el  otro ,  qne 
tome  A  pa»8r  por  un  motón  qne  estará  en  esta  cabeza ,  y 
de  alli  volverá  la  punta  hacia  la  gavia,  para  que  can  és- 
tos se  paeda  tener  la  entena  dereclio.  Tendrá  también 
sendas  brazas  en  loe  penóles  con  sn  corona  de  ■'10  hilos 
y  la  mitad  de  la  verga  de  laj^,  cou  «u  motón  al  ca)>o, 
por  el  cnnl  pagará  tin  cabo  de  IS  hilos,  qoe  vaya  la  nna 
punta  á  amarrarle  al  calcés  de  la  mesana,  y  las  otras  dos 
puntos  pasarán  [>orotro  motón  de  doe  ojos  que  la  meea- 
na  ha  de  tener,  y  llegar  á  los  obenques  de  coda  baoda,  y 
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allí  pasará  cada  una  i>or  no  motOD  de  aa  ojo,  ha^ta  que 
W  paolas  lleguen  á  la  tolda,  pnre  bracear  por  ellas  la 
diclia  vcr^ :  tendrá  tambícn  en  cada  banda  al  tercio  do 
ella  na  motón,  j  por  íl  pasará  un  cabo  de  24  hilos,  jr 
¿9(6  irá  por  otro  motón  ijne  ba  de  estar  al  pnflo  de  la 
gavia,  y  volviendo  la  mcsma  verga,  se  ba  do  amarrar  al 
tenñodeella,  y  la  otra  volverá  bajando  desde  ella  hasta 
la  tuldn ,  y  lUitnase  cliafuldctc  de  gavia,  y  e.^  con  qae  se 
trae  la  vela  dentro  dctla  coando  la  toman.  Los  aiMuvjos 
de  la  entena  <)el  borríqaete  son  los  meamos,  siendo, 
como  han  de  ser,  el  quinto  más  delgado,  y  con  qao  los 
cabos  de  las  biazas  vengan  á  ^arse  al  tercio  del  eatay 
de  gavia  mayor,  y  los  otros  dos  pasen  por  sus  moto- 
nes basta  la  tolda  para  bracear  y  tener  derecha  la  diclia 
verga. 

V. — Con  atención  he  advertido  á  la  jarcia  y  aparejos 
qne  V.  m.  ordena  para  los  másteles  y  eutcuas,  y  pares- 
ce  qae  noqoedacosa  que  enmendar;  mas  falta  qne,  poes 
en  lo  dicho  se  ba  dado  forma,  la  demos  en  la  tnaa  y 
cnenta  de  las  vela^,  pues  por  mucho  puHo  podria  la  nao 
zosEobrur,  j  por  no  tener  lo  qne  ba  menester,  andaría 
poco.  V.  m. ,  paes  ha  tomado  la  mano  ,  diga  lo  qae  le 
pattsce,  6  me  dé  licencia  para  qne  yo  lo  haga. 

H. — Como  qnteu  tiene  bien  entendido  lo  qae  &  c«ta 
arte  pertenece,  lo  hará  V.  m.  cnmplídifíimamente:  pero, 
segnn  mí  cuenta  he  dicho  haita  aquí,  cu  lo  qwi  Taita 
diré  lo  qne  entendiese. 
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De  ia,  tela  mayor  y  tritiívete. 


OAPfrcio  X. 


Lr  vela  mayor  ha  de  ser  taa  larga  como  es  la  verga 
(le  peñol  &  penol,  y  el  largo  qna  tuviese  eatando  gaia- 

I  dada  basta  la  piicutc  ménoii  un  ¡>i¿ ,  y  repártese  eu  úm 
partea  ;  eo  papahígo,  qne  es  ha  doe  partea  de  la  caída,  y 
boucta,  qne  es  la  otra  tercia  parte ,  por  luaaeni  qoe  teu- 
dida  y  cortada  por  la  metlida  dicbíi ,  cortadas  las  dos  ter- 
cioR,  queda  el  papahígo  hecho,  y  la  otra  tercia  es  la  l>o- 
neta :  j  conviene  que  Bca  de  lona::  ImoDaa ,  de  baeo  gme- 
«o  y  hÜo  igaal,  porque  como  tendida  ooge  mucho  viento, 
ha  de  sufrir  mucha  fuerza  y  truU^ju ,  adviniendo  que 
suelen  tener  ordinariamente  las  lonas  nua  orilla  fuerte 
y  otra  floja,  y  pura  rcuiediar  esto  se  han  de  hacer  las 
vigorelofi  volviendo  la  orilla  bueoa  sobre  la  que  no  lo 
es,  apuntándola  menuda  y  cou  buen  tiilo  alquitranad» 
□  encerado.  Cortado  y  cosido  el  papahígo  cd  esta  mano- 
ra  ,  se  hará  una  vaina  de  doa  dedos  de  ancho  en  cada 
lado,  por  el  alto,  y  eu  la  caiíhi,  de  ciuco  dedos,  cu  la 
cnnl  se  harán  unos  ojales,  medio  pté  uno  de  otro,  y 
por  los  vainas  te  pa«ari  un  cabo  de  tres  hilo» ,  qne  lla- 
man mcollar,  y  pasado,  se  guarnesoerá  por  la  parte  do 

^arriba  con  sus  empalomaduras  cinco  dedos  una  de  otra, 
on  cabo  delgado  de  13  hilos,  bien  atesado,  y  que  en  ca- 
da peñol  sobre  dól  nna  brasa,  para  amarrar  la  beta  á  la 
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verga ;  y  en  los  lados  y  parte  de  abajo ,  qae  llamas  Ti- 
lingas y  grátil ,  8C  guarucsoerá  con  sus  cuipialonaadnnta 
on  cabo  qne  llaman  goaraiciou,  de 43  liUo!i,y  á  los  án- 
galoa  qoe  se  baccD  en  los  lados  y  partee  mé»  btgas  se 
dejarán  dos  palmos  y  medio  de)  propio  cobo  doblado, 
quu  JlaniHn  puño,  para  que  allí  «e  amarre  la  esoota 
y  contra,  y  la  boueta  y  la  parte  de  arriba  ac  goanies- 
ocrá  con  uu  cabo  delirado  de  tres  liílos,  y  se  harán  del  & 
la  medida  de  lom  liojales  del  papahígo,  eus  badasas  do- 
bUidas,  qne  alcancen  de  ojal  á  ojal,  advirtieudo  qoe 
d«  diez  en  diez  se  haga  uua  doblada  mayor  qne  las  otras, 
y  en  derecho  dellaa,  y  del  décimo  bojal  del  papahígo  ae 
pondrá  ana  letra  del  Ave  María  en  todas,  qoe  llaman  el 
Ave  (I),  y  loii  Indos  y  demás  partas  se  gaamesoerán  con 
un  cabo  groeso,  como  se  hizo  oa  el  papahígo:  también 
ban  de  tener  otros  cabos  de  A  diez  ó  doce  biloa,  qne  lla- 
man aferravelaa,  qne  echan  fucriea  en  la  relinga  de  la 
Tela:  pa«nn  cada  una  por  su  motón,  que  puede  estar  fijo 
en  la  mesma  entena,  y  cargando  por  ella«  se  toman  las 
velofi  de  lu  entena  mayor  y  trinquete  coa  focilidAd,  cuan- 
do conviene :  otroe:  cabos  se  amarran  y  baccn  fuertes  en 
la  mcema  relinga  del  papaliigo  mayor,  de  á  20  y  24  hi- 
los, que  llaman  bolinas,  que  posan  por  ana  vigota  chi- 
ca, que  está  amorrada  y  fíja  en  el  estay,  que  llaman 
guarda  bolinas,  y  éstas  han  de  llegar  hasta  el  primer 
terdo  del  bauprés,  donde  pasarán  por  nn  motón  grueso 
de  doB  roldanas,  y  de  allí  corren  á  la  tolda  de  proa,  y 
lo  me^mo  ae  hace  en  laa  del  trinquete  ¡  y  los  de  gavio 


<l)  k.U.Q.'P.Art Marta  GraÜa  PIpu. 
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pasaráo  por  sns  motocOB .  qti«  «stáo  ea  el  eoler  de  gavia, 
é  írd.  ¿  cargarse  en  la  tolda  de  proa.  La  de\  trín'jiDete 
B«  ba  d«  <»>rtar  por  las  uiciuius  medidas  j  traza,  as!  el 
papahígo  como  la  boneta,  y  gnaniflecerlo  con  los  mes- 
nios  aparejos,  síeodo,  como  ha  de  ser,  todos  un  (luiato 
más  delgados;  y  porqae  mejor  se  entienda,  se  adverti- 
rá á  la  ñgan  y  trosa. 


Dé  ¡a  vela  de  gaña  y  iorri^nefe. 


cApfrdLo  xt. 


Para  i^  curto  y  tnza  de  la  vela  de  gavia  se  Im  de  ri- 
lier  el  largo  de  la  verga  mayor,  que  eerú  de  ^7  codos,  y  de 
la  VATga  de  gavia,  que  serán  16 ,  y  restados  L^to«  de  los 
37,  qnedau  ¡íl,y(^stofl  partidos  por  dos,  cabeo  á  10  y  me- 
dio ¡««^tos  scafiadua  los  10  de  In  garin,  yserño  los2ft 
y  medio :  para  éstos  &c  lian  de  medir  las  louae  que  cu- 
pierea,  y  cortada»  por  suk  fereos  por  el  alto,  estaado  la 
Verga  gnitidada  al  redame,  se  apootaráu  y  coecrin  co- 
mo en  la  mnyor;  y  porqae  la  verga  de  gavia  no  tiene 
mm  qno  16  codos,  vendrán  á  sobrar  IM  y  medio,  5  codos 
y  coarto  en  cada  banda  6  peñol,  y  eeDalado  lo  que  sobra, 
se  medirá  por  el  lado  la  mitad  de  la  cuda  de  la  vela,  y 
alli  se  hará  una  seDal,  y  hecha,  Be  oortaii  al  sesgo,  desde 
la  señal  primera  de  lo  que  sobra  hasta  la  segunda ,  y  lo 
corlado  ee  volverá  para  ahajo  y  se  coserá  con  lo  demaa 
por  entrambos  lodos,  y  rendrá  i  tener  37  codos,  confor- 
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roe  ee  el  lar^  déla  verga  mayor,  7  la  de  arriba  16,  qae 
Bcrüi  conforme  ú  la  de  la  gavia ;  y  pOT  toda  «Ha  ee  hará 
au  Taina  de  á  itos  dedos  7  se  pasará  «1  meollar  de  tres 
hilos,  como  cu  Uw  denuw,  y  se  ganriiccerá  en  la  parte 
taperior  de  los  1 0  oodoa  con  nn  cabo  de  U  hilos,  y  lu 
de  los  lados,  tiuc  eon  los  relinga* ,  oon  otro  de  30 ;  y  la 
de  bajo,  que  es  el  grátil,  con  el  mesmo  ;  y  en  los  esqui- 
nas que  hacen  las  relingas  se  dcjar&n  dos  palmos  del 
mesmo  cabo  en  cada  parte,  que  serán  loe  puflos  doudc  «c 
amarra  la  escota  de  gavia ,  y  el  motoncillo  que  e»  para 
los  chafaldetes,  como  3ra  queda  dicho.  La  del  borriquete 
ha  do  tener  la  mcsma  fiíciou  en  curte,  traza  y  gnarnioio* 
Des,  quitando  en  todas  ellos  nn  qainto  del  gnwso  que 
llevó  la  de  lu  gavia. 


Ve  (a  vela  de  la  mesana. 


CArfruLO  xu. 


Esta  vela  conviene  (]ne  sea  de  lona  m&fi  delgada  y  co- 
sida como  las  demás;  aunqne  los  vigotales  ó  vigórelas 
han  de  ser  <Ie  tina  Itos  y  á  otro  de  otra  ,  y  para  eortulla 
bien  ha  de  acr  triangulada;  aunque  necesariamente  loa 
¿Dgutos  soltlr&n  dUformes ;  pero  mídase  toda  la  entena 
desde  la  pena  al  caro,  y  tres  brasas  mds,  quitando  pri- 
mero la  verga,  y  puesto  el  caro  en  «it  lugar,  como  cuan- 
do está  á  la  bolina,  6  cuando  está  en  el  liltimo  extremo 
d«  la  popa  de  la  nao,  y  media  brasa  más,  y  juntados  es- 
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tas  íres  medidas  en  fonna  triangnlar ,  se  cortará  la  Tcla 
«obre  las  medulas ;  y  auu(jti«  suelea  los  mariaeros  oorta- 
llas  en  otra  forma,  jamas  salea  laa  acertadas,  porque  do 
BOn  todae  las  uaos  de  una  fucion,  j  de  esta  manera  á 
todas  vendrán  bien :  cortada,  rosída  jr  guAmecida  la  ve- 
lo, se  d^rá  en  el  Ángulo  que  c«  de  popa  un  puño,  como 
6e  hÍBO  en  la  vela  de  gavia,  y  serii  piiflo  de  escota ;  y  eu 
I  el  iugulo  de  pna  otro  paño,  y  en  ^1  nna  vigota  con  coa- 
tro  brasafi  de  cabo  delgado ,  que  6C  llama  c«capuc)iiu ,  y 
vendrá  li  tener  de  enteual  60  codos,  y  de  caída  :iO,  y  de 
grálU  otros  30. 


De  la  Vita  de  la  cttadera. 


CAPÍTULO  XIII. 


Esta  vela  se  medirá  en  el  largo  por  la  entena,  estando 
izada ,  y  el  largo  s«rá  de  manera  que  llegue  media  vara 
del  agua;  no  tema  bonota,  porque  ba  de  «er  toda  de  una 
pieza,  y  gnamesoeríe  lia  de  la  meama  manen  que  el  pa> 
pabigo  dvl  trinquete,  quitando  el  coarto  ó  quinto  de  \m 
hilos  que  llevó  la  guaruicion  de  aquél. 

V.— S«ti«fecbo  ba  V.  m.  á  todo  lo  que  pcrtcuesce  al 

casco  de  la  nao,  jarcia  y  velas,  .in  traza,  medidas  y  cuen- 

'  ta;  por  donde  me  porcscc  qne  cnnlquier  marcante,  por 

I  grosero  que  sea,  podrá  acertar  á  haoer  todo  lo  que  es  de 

tu  oficio;  pero,  como  V.  m.  sabe,  bay  otras  cosas  en  que 

conviene  tratar  algnn  tanto,  y  qne  se  entienda  lo  que 
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sos ,  para  qué  y  cómo  se  itsar&  de  el  las ,  así  como  batel, 
chalup*,  bomhas,  bastimentos,  Aucom^,  cables,  brea,  al- 
qnitron ,  estopa,  de»p«tifla  ;  otraa  tnenndetiriaa ,  sto  los 
cuales,  porbico  becba  y  jarciada  y  envelada  qae  esté 
una  nao,  se  perderá  fácilmente;  y  asi,  gnplíco  &  V.  m. 
que  se  diga  lo  que  tiay  que  trotar  de  ellaa. 

M. — Como  los  bienes  cuando  vienen  de  troiwl  son  pe- 
cliosoe,  y  lot*  negocios  sieadu  mucboe  enfadan,  os!  cuan- 
do la  oonrersocíon  ae  atropella  cansa,  y  siendo  <)e  ma- 
chas GO«M,  á  semejanza  de!  manjar  hace  opilaciones ,  y 
así  yo,  por  huir  de  e«to,  no  qnerria  decilto  lodo  de  nna 
Tez;  mas,  poes  V.  m.  no  ae  cíidmi  y  gasta  dello,  diré  lo 
que  cntcmlicre. 


JD«  ia  chait^m  y  bateL 


CArÍTDLO  XIV. 


Cualquier  nao  lia  menester  para  sa  serricio  un  batel^ 
aa!  para  dar  su  áncora  como  juira  tomarla,  para  cargar  y 
descargar,  y  remolcar  ú  la  entrada  ú  salida  de  algnu 
pnerto,  babía,  canal,  ú  de  algumi  calma,  y  imra  qne  es- 
tando cerca  de  algnna  nao  ó  de  algún  bajo,  ó  paru  otra 
cualquier  neeeüiilnd,  se  pueda  valer  y  aprovechar  Ai\  ,  y 
también  de  uiiu  obalapa;  y  ba  de  ser  el  batel  dvl  largo 
i|nc  tuviese  de  faga  la  tolda  de  popa  basta  el  ofriznda 
de!  castillo  de  pr«a,  qoe  vendrá  á  aer,  según  nuestra 
cuenta,  Ití  codoa,  y  de  anclio  O,  y  d«  alto  dos  pies  y  me- 


(Ho,  y  se  ha  de  enibancar  dejando  codo  y  medio  éñ  banco 
k  basco  sin  las  aatíUas  de  poi>a  y  proa ,  Ita  cnales  haa 
de  (]ne<tar  á  dos  codos  7  medio;  por  maucm  qae  quedará 
para  cargalte  logar  d«  10  codos  y  con  siete  bancos  ;  j 
porqoe  los  bóteles  tienen  la  mayor  fucrui  vu  la  proa,  se 
ba  de  amanar  para  gtiindallc  la  roldana  y  molinete  á 
popa.  La  clialupa  tendni  los  tres  cuartos  del  batel  6D 
largo,  ancho,  y  vendrá  á  ser  de  13  cotlos,  y  ■!  y  medio  de 
manga,  pero  ha  de  ser  mncho  mñs  aobtíl,  aunque  recia 
j  embancada  por  la  forma  del  batel ,  y  |>orqae  ¿sta  es 
más  cargada  en  la  popa  qae  en  la  proa ,  se  pondrá  el 
molioete  y  aparco  á  la  contra  que  el  batel ,  y  como  de 
pies  y  manos  necesarísimas  para  la  nao,  ne  debe  tener 
macho  raidado  con  entrambas  piezas  en  m  troto  y  bue- 
na guarda. 


Ve  Itu  bombas. 
CAPÍTULO  XV. 


Solíanse  usar  las  bombas  á  la  inglesa,  flamenca  ó  ita- 
liana; mas  la  experiencia  ha  mostrado  que  no  son  tan 
buemLS  ni  pruvcchoeos  como  las  qae  ahora  en  nuestra 
Espada;  y  pues  ¿atas  los  torneros  las  hacen  y  loe  car- 
piulen»  de  la  URO  los  culieoden,  no  pondrú  la  traza  ni 
forma  de  ellos;  sólo  advertiré  qae  cuando  se  compraren, 
»ea  In  cámara  alta  mayor  dos  tercios  que  la  cámara  de 
abajo,  y  que  sea  derecha  y  que  no  tenga  los  barrenos  en- 
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contrados,  j  pndráse  probar  ai  es  tal.  Colg&da  á  bordo 
de  manera  qne  no  esté  más  de  medio  palmo  debajo  del 
agna,  j  siendo  bnena,  se  breará  para  que  no  se  rasgne  ni 
la  toque  alguna  broma ;  y  adviértase  que  en  coalqaíer 
viaje  se  lleven  hierros  de  bomba,  muchas  tachuelas, 
cueros  curtidos  para  ella,  martillo  pequeQo  j  azuela  de 
una  mano,  seis  morteretes  y  seis  zunchos,  para  que  que- 
brado nno  ó  gastado,  no  falten  otros.  Y  cuando  alguna 
vez  se  desconcertaren  las  bombas  j  faere  menester  en- 
trar en  el  arca  estando  la  nao  cargada ,  se  ha  de  advertir 
qne  no  entre  nadie  antes  de  meter  una  linterna  con  vela 
encendida,  j  sí  estuviese  buen  rato  dentro  sin  apagarse, 
se  podrá  entrar  seguramente ,  y  si  se  entiende  que  hay 
dentro  aire  corrupto  y  que  al  que  entrase  lo  podiamatar, 
como  ha  acontecido,  es  necesario  echarle  vinagre  en  can- 
tidad, orines  y  agua  fría  para  que  la  mundifiquen  y  qui- 
ten el  dafio  y  pestilencia  que  suele  tener. 


De  las  áncoras, 
CAPÍTULO  svii  (I). 

Diferencia  hay  entre  las  áncoras,  y  así  difieren  en 
cantidad  las  que  cualquier  nao  ha  de  traer;  y  las  que 
tendrá  nuestra  nave  son  cuatro  comanes  y  una  forma- 


(1)  Se  suprime  el  capitulo  xvi,  que  treta  de  Iob  bastimentos,  pues 
que  eatd  copiado  en  la  DisquisieíoD  III,  lib.  i,  pág,  135. 
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Lkbs  7  nn  anclote  de  atnar,  y  uq  buen  reson  para  el  batel 

'  j  otro  paní  la  cliulupa  :  la  fürmarcsa  serú  <le  16  A  IS 

quintales,^  el  reson  del  batel,  de  6  arrobas,  y  el  de  la  dia- 

InpB,  de  4,  toduü  bieo  encepada»,  y  la»  cuatro  triu  eu  laa 

dos  bandaH  justo  al  espolón  ,  y  la  formarefia,  anclote  y 

,  resones  dculro  en  la  nave,  y  tan  á  punto,  qne  en  ouaU 

'  qnier  necesidad  ae  pueda  aprovechar  de  cUaa. 


JDe  los  caites. 


CAPÍTULO   XVIII. 


Si  el  hilo  para  los  cubles  e*  del  Andalacia ,  »c  ha  de 
tener  ana  cuenta,  y  si  de  Calatajnd,  por  ser  mejor,  el 
sesmo  in^o« ;  r  pnet  lo  de  Sevilla  es  lo  más  comua, 
liaré  la  cuenta  por  ello.  Nuestra  nao  liá  menester  cínoo 
rabies  :  loados  de  ¿  !(  quíntales,  y  los  dos  de  ñ  ItJ,  y 
otra  de  i  18,  y  tm  calabrote  de  A  seis  quintales,  y  una 
gnindalesa  de  dos,  y  doa  nstagas  de  seis  arrobas,  y  una 
triza  de  á  BÍele,  y  do»  betas  de  á  tres,  todo  lo  coal  Iterará 
pora  quf  raj'a  bien  proveída,  y  poder  dar  fondo  do  con- 
Ttmerc;  y  para  otras  necesidades  que  «oda  dia  se  ofrecen 
navegando,  y  aunque  en  otras  cosaü  vaya  algo  falto,  en 
esta  no  dcljc  sollo ,  pues  en  nn  trabajo  importa  la  íatud 
y  hacienda. 
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De  la  brea ,  t^^uitran ,  ettapa  y  otrai  menudeneias 
necesarias  á  la  nao  y  m  d-apema. 

CAPÍTOI-O    XIX. 


Siempre  «1  seflor  de  la  nao,  bien  advertido,  bft  de 
(levar  de  respeto  mncboa  ooads  tobrtuloí,  que  en  «IgoDs 
coyuntura  eon  de  mnclig  fruto  y  da»  coDtciito ;  pero 
cuando  esto  no  ee  boga  >  señalaré  nlgnoas  sin  lae  cuales 
QO  se  puede  pasar  buenamente,  que  son  :  dos  caartoa 
de  brea  qne  pesen  12  quintales,  cuatro  barriles  de  al- 
quitrau,  10  arrobfw  de  estopa,  una  plancba  de  plomo 
tirado,  4.000 eat«per«1en,  2.000 clavoe de  barrote,  2.0no 
de  <?«;ora  y  media  csoora,  1.000  de  costado  y  medio 
costado,  501)  pemetes  de  punta,  20  pernos  de  chaljeta, 
SO  6DÍlloB,  50  cbnbetas,  nn  temo  y  Ano  dos  de  barrenas, 
mazo,  bandarria  y  martillo,  cuatro  escoplos,  una  sierra 
de  dos  mauo8  y  dos  pequefias  de  una,  dos  nzuclus,  seis 
liBcbaA,  CDatro  axadones,  doA  porras  de  bierro,  12  espuer- 
ta», seis  serones,  seis  cadenas  para  escotillas,  13  canda- 
dos, caldera  d«  brea,  cucbara  «ntera  y  ngnjeroda,  dos 
calderas  para  fogón,  100  botaos  (*  20  barriles  para  baoer 
y  acarrear  agua,  tina  para  adcrosar  brevaje,  un  fonít  de 
cobre  y  otro  de  pulo,  dos  tinas,  nn  librillo ,  mí»  linter- 
nas, seis  galletaíi,  12  tazas  y  la  loza  para  el  servicio  de  la 
gente,  de  estallo,  pulu  ú  de  bnrro,  lo  que  fuc«e  menea- 
1er  ¡  anaa  ttvbedcs ,  dos  cncbaras ,  una  decía  de  cochillos 
carniceros,  dos  sartenes,  algunos  asadores ,  50  anzuelo.? 
de  toda  suerte,  die«  piezas  d»  cordeles  do  pc«car  y  de 
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t;u(lu:«».s,  100  agujai  de  coser  vcln« ,  dos  nrmlias  de  hilo 
de  velaii,  20  lonas  de  respeto,  cera  para  encerar  el  liílo, 
ttoa  arrobas  de  veta»  de  sebo  ]>am  las  linteraa»,  dos  arro- 
bas de  sebo,  dos  de  aceite  de  ballena,  seis  libras  de  velw 
de  DGra  pAm  la  «ulvc,  cnairo  caudilcs  de  linternas,  doe 
libroA  de  algodón  paia  meclia!i,  doa  clavero»,  Doa  piedra 
de  amolar. 

y. — Discarrido  be  por  todas  las  necesidades  qne  I» 
nave  puede  tener  estando  surta  ó  naregaudo,  y  ninguna 
balín  fjne  V,  ni.  no  haya  díoho  lo  necesario.  Y  pues  ya 
la  tenemos  de  vergas  en  alto  con  bnen  gálibo,  jarcia, 
entena»,  velas,  anclas  y  las  demás  nientulencias  para 
cnolqnicr  viaje,  sólo  finita  tratar  de  las  personas  que  le 
han  de  regir  y  administrar,  cuántas  son,  qn<'^  oficios, 
qué  hacen,  cjuí  »on  la»  coiaa  do  sa  cargo,  para  que, 
poes  va  tanto  eu  In  ordenada  navegación,  sepa  cada  uno 
á  lo  qae  ha  de  acudir  y  no  se  confundan  unos  con  otros, 
Antes  se  ayndeu  en  las  necesidades,  á  iniitm'ion  de  los 
miembros  y  potencias  del  hombre  para  la  conscrvacíOQ 
del  indívidao. 

M. — Cosa  es  clara  que ,  auuíjue  lo  que  »c  ha  tratado 
es  disposición  precisa  para  navegar,  que  es  de  cosas 
inanimadas,  que  por  sí  solas  no  sirven  si  el  hombre, 
para  qnieu  se  hacen,  no  las  mueve,  y  asi  será  el  primer 
persoDiyc  de  la  nao  su  capitán,  y  deepacs  de  (\  el  maes- 
tre, piloto,  contramaestre,  guardián,  despensero,  car- 
pintero, calftfnlc,  barbcm,  condestable  y  lombarderos, 
marineros,  grumetes  y  pajes,  do  que  estA  dispuesto  nú- 
inero  cierto  y  saficiente  por  las  Ordenanzas  de  SoTtlIo. 
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Sigaen  las  obligacioDes  de  cada  mu)  de  estos  cargos, 
ooD  más  lo&  del  atambor,  pifauo  y  tromiKtAS,  los  íd«- 
truiii«utOí  del  piloto,  la  arítlleria,  anua«  y  artificios  d« 
fu^o,  1a8  condiciones  tic  la  Dao  de  gaerra,jr  !ta  manen 
de  pelear,  y  el  reincidió  de  las  averías :  concluye  el  libro 
con  un  vocabulario  de  qaínieotas  cuatro  voces. 


n. 


Arte  |  para  fabricar,  ¡  fortificar  TAPAitKUR  saos 

ó  I  DB  GVEKBA  T  HERCOAÍITB  ;  |  CON  LAS  ItüaLAS  DE  Ar- 
CREARUB,  RKDDZIDO  X  TODA  Ct-'RXTA  |  T  BIXDtDA;  T  EN 
CKAKOK  TTILIDAD  DE  LA  NaVEQACIOV,  |  OoMrVKSTO  FOE 

TsoHá  Cano  CArtTAN  t  Ordikariu  por  kl  Rrt  üvss- 
TBO  Sbüor  y  su  Consejo  he  OcrftBaA:  |  Xatvual  de 
LAS  Islas  ok  Canaria;  t  Vkcikú  de  Skvjlla.  |  Diri- 
cíoo  Á  Pon  Diroo  BnocEiKRo  [  r>K  Anata,  Prior  de 

IIiSRRKIA;  EmBAXADOB  DK  MaLTA;   DEL  CoKSUO  |    DE 

Guerra  ntt  su  IkfAJESTAD:  Comendador  dk  Ykdenes: 

LlHlAR  I  TraiENTE  D«L  SS.  rRÍSCIPE,  GSUH  TlUOR  DB 
SaS   Il'AN,    T  I  i   o'dYO   CAKOO   OTÁ    EL   DESrACRO   DE 

LA  I  Kacio»  Iblajídesa. 

(EaCÜIK"  PE  AKÜAS  DE  D.  BfEGO  BroCHERO.) 

Con  pRfiviLEOJO:  ]  Iiipbkso  en  Sbüilla,  en  casa  dk 
Lvis  EstcpiSan.  i  ARo  de  161 1. 


A  Dou  Diego  Brocbero  de  Anaya :  Prior  de  Bíbcr- 
nia,  etc.,  etc. 
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■Rene  cl  mar,  como  la  experiencia  lo  hn  «useñntlo 
j-  VS.  mejor  sabe,  nn  no  íi^  qm'  de  vivo,  cierto  ó  parti- 
cular espíritu,  que  parece  aJÍTÍna,  pcnotm  y  conoce  *1 
Talor  f  ácimo  grande,  con  la  suerte  próspera  ó  adversa, 
del  que  ea  &\  vulra  á  navegar ;  eEi>ccLuÍineu(c  de  aqnel 
que  iobre  saa  agnna  tiene  imperio,  roando  y  gobierno, 
como  le  t«uia  cu  ellaj<,  y  tumbicu  en  lu  tierra,  el  auimoRO 
y  atrevido  Jnlio  César ,  cnondo ,  navegando  desde  la  de 
Espafia  para  la  de  Italia,  aspirando  y  pretendiendo  el 
absoluto  seHorio  de  todo  el  mando ,  dyo  á  sa  piloto 

'Amidas,  qoc  ya  desmayado  en  aquella  tormenta  que 
les  sobrevino  y  casi  rendido  estaba:  s ;  Animo,  que  con- 
tigo está  Cñiar  !  > ,  presomiendo  con  cl  suyo  arrogante 
y  elevado,  y  teniendo  casi  por  sin  duda  qne  el  mar, 
DBBudo  de  su  ordinario  estilo,  babia  de  reconocer  la 

ilmeoa  caerte  y  dicbosa  fortuna.  Esta  meíima  condición 
6  propie<Iad  ba  tenido  siempre  el  mar  y  rooHtmdo  eon 

,  loda  snerte  de  navios,  vasos  y  bajeles  qne  por  «u  espa- 
ciosidad le  surcan,  discnrren  y  navegan,  de  cuya  fiibri- 
ca,  habiendo  determinado  de  trotar  y  de  poner  en  prác- 
tica la  regla,  cuenta  y  medida  de  las  que  deben  tener 
Ibh  naos  para  su  buena  proporción,  mejor  y  mía  seguro 
navegar  y  aproveclmmiento  del  dueño,  por  la  largo  ex- 
períencia  qoe  de  ello  tengo;  conociendo  de  VS.  ser  ano 
de  los  eu  cjuicn  et  mesuio  mar,  con  notable  serenidad  y 
tranquilidad,  lia  reconocido  siempre  an  buena  fortuna  y 
ade  valor  en  los  próíperoa  sncesos  tenidos  con  la* 
lados  de  sn  cargo,  como  Cupitas  general  d«  eHaa  en 
el  mar  Octano,  en  qae  de  la  gente  de  gnerra,  y  particu- 
larmente de  la  de  mar,  taiS  tan  amado  y  c«  tan  deseado,  jr 
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sabiendo,  altra  de  eso,  la  mucha  alicioD  y  Mpeculacion 
con  qae  VS.  se  lia  ejercitado  cu  el  iho  y  ciencia  de  las 
coiis  marilima» .  jasguó  que  «¿lo  ¿  YS.  »c  dvTiiu  dedicar 
este  tratado,  como  lo  dedico  y  ofrezco,  esperando  que 
si  VS.  (como  confio)  lo  admite  y  arapíu»,  *eríi  de  muy 
j^Tsnde  efecto,  y  rendritn  todos  eu  oonocimíenta  que  el 
de  las  cosas  marítimas  y  navegables,  y  eu  arte,  (ts  de 
tanta  delicadeza ,  excelencia  y  niararilla,  qae,  cuando 
los  líeycs ,  los  Príncipes,  los  grande*  seBorcí,  capitanes 
y  soldados,  como  lo  es  VS.,  y  los  muy  doctos  y  cíentífi- 
004  la  llegan  ú  conocer  y  experimentar,  aman  su  especu- 
lación, su  ciencia  y  lae  partes  con  que  se  discurre  |>or  los 
Buchisiuios  mares ,  y  lo  estinmn  y  lo  tienen  todo  ello 
con  admiración  de  la  policía  y  sutileza  que  está  y  s«  en- 
cierra debajo  de  la  eocteta ,  rusticidad  y  pocos  palabras 
con  que  los  marineros  lo  manejan  y  practican,  discur- 
riendo por  todas  los  partea  de]  mundo  con  tanta  curtesa 
y  conocimiento  de  i<I.  A  VS.  snplioo  que  aunque  pcquefia 
la  obra,  por  ser  uoeva  y  cou  grande  voluntad  ofrecida, 
nioslrundo  VS.  »a  noblesay  humanidad,  que  tan  propia 
es  de  los  pechos  tan  generosos  como  «I  de  V8.,  la  reciba, 
y  ñ  imitac-ioH  de  aqnel  grande  y  poderoso  rey  Arlajcrjc», 
que  uo  »i'  desdeílú  de  rocibir  el  agua  de  la  mano  de 
aquel  pobre  labrador,  que  en  cita  oon  sinceridad  y  vo- 
luntad  se  la  ofreció,  para  que,  vxpvrimeutnndo  cada  dia 
DuU  los  marineros  las  mercedes  que  V.S.  lea  hace,  pue- 
dan con  mayar  nuon  decir  que  eí  en  un  tiempo  Hu- 
mólo honrú  ú  los  canteros,  Claudio  i¡  loa  escrilianos, 
Sita  á  los  armeros ,  Mario  á  los  entalloduros,  I>oiuÍC(auo 
á  \(n  baUesteros,  Tito  ú  los  niúetcos,  Ve^asiano  ú  los 
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|>tDtor«9,  Kumn  á  tos  «accrdotee,  Scii>ioo  á  los  espita» 
nw,  eu  este  de  aliora,  un  taugraudoi>riucipe,  caballero, 
«pitan,  solilado  y  marmero,  como  VS.,  los  honra  y  fa- 
vorece ú  «líos ,  cuya  persona  gitanle  y  pro*pere  Nuc^stro 
Sedor,  como  yo  su  Hervidor  de  VS.  d«seo. — Thoinó 
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Kr»y  Juan  de  Urrutia,  Consultor  del  Santo  Oficio  y 
lector  de  Teología  «u  «st«  convento  de  8«u  Fraociflco, 
de  Sevilla,  digo  :  Qne  por  comiflion  del  Sr.  Provisor  de 
esta  Saata  Igleitia  do  Sevilla ,  lie  vieLo  «ate  libro ,  cdoj- 
pnesto  por  el  capitán  Tomé  Cano,  y  ea  él  no  hay  coaa 
que  contnuliga  k  ouo»tni  Sautu  Fe  Católica  ui  bueaus 
costumbres  de  los  fiele» ;  ¿utes  muestra  su  autor  en  t'd  an 
ániniu  luny  piadoso  y  cristiuuo,  y  uu  graa  talvnto  y  ex- 
¡leriencia  en  sn  arte ;  y  asi  »e  le  podrá  dar  licencia  para 
que  io  iinpriiua ,  por  ser  tao  importante  td  acierto  de 
toda  navegación.  Fecho  en  Sevilla,  ú  14  de  Julio  de 
1009.— Fr.  Joau  de  UrrutJa. 


APBOBACIOS. 


He  visto  el  libro  que  el  capitán  Tom¿  Cano  ha  esori- 
lo  en  nisoit  de  k  fiibrioa  de  las  naos  de  guerra  y  mer- 
olutute,  y  furli&cacion  que  han  de  tener  para  navegar  en 
uUas  con  am  segoridad  y  mayor  uprovechamiento  de  eos 


40 


ms4)Cts>ct(>tiK6  KÍmCAa 


dueflog ;  jr  no  sólo  me  ftireoe  útil  y  provecboso  para  el 
servicio  d«  S.  M.  y  bicD  general  do  los  osvegaoU-s,  pero 
necesario  é  importante ,  por  ser  el  primero  <iac ,  reda- 
ciendo  i  cuenta  y  mediila  cata  fábrica,  lia  solido  ú  luz,  y 
asi  le  debe  bacer  S.  M,  merced,  liaci¿>ndo«ela  de  darle 
licencia  pora  poderlo  imprioiir. — Dou  Francisco  de  Cor- 
ral T  Toledo. 


EL  BST. 


Por  cnanto  por  parte  de  tok  Tumo  Cano ,  nuestro  Ca- 
pitán ordinario ,  d(»  fué  hecba  relación  i)uc  coa  la  larga 
ezperiencta  que  tcutades  de  cincuenta  y  cuatro  años  de 
nsTegacion,  habíades  compoeato  nn  libro  intitulado 
Art6  mwf  prutechaso  para  falfricar  y  fortificar  nata  de 
guerray  de  mercAanií,  coa  las  reglan  de  arc|uearlas,  re- 
ducido ¿  toda  cuenta,  y  eu  grande  utilidad  de  In  uave- 
gocion,  el  cual  babiailea  compuesto  con  maclio  trabajo, 
co«ta  y  ocupación,  v  nos  fué  podido  y  suplicado  oe  mao- 
dósemo»  dar  licencia  y  prcrilcgio  para  imprimirle  por 
veinte  ufios ,  con  prohibición  que  otro  ninguno  le  pudie- 
se imprimir  flin  vuestro  consentimiento,  «o  tas  jteuag 
que  fur^emos  »enrido  de  imponer,  ó  como  la  nuestra 
merced  ftieüc.  Lo  cual  vi*to  por  loa  del  nu&*tro  Conse- 
jo, y  como  por  su  mandado  se  bicicron  ln«  diligencias 
que  la  premática  por  uos  últimamente  fecha  sobre  la  im> 
presión  de  loa  libros  dispono ,  fue  acordado  ijuc  dcbiamos 
de  maudar  dar  ceta  noestrn  cédala  para  tos  ,  en  la  dicha 
razoa,  y  noe  tarimoalo  por  bien,  por  lo  coal  os  damos 
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líeencia y  facultad  para  qnepor  tiempo  de  diMt  anos  pri- 
meros sigaienUa ,  ({uo  correa  y  bo  cueDtea  desde  el  dia 
de  la  fecha  de  esta  nuestra  oéduln  eu  cutelaaLe,  vo«  ó  la 
peraona  qne  vuestro  poder  tuviere ,  y  no  otra  alguna, 
podáis  imprimir  y  vender  el  dicho  libro  que  de  «n^o  va 
fecha  meucion,  i>or  bu  original  que  en  nuestro  Consejo 
S6  Tió  ,  que  va  mbrícmlo  y  firmado  al  fíu  de  Joan  Alva- 
res del  Mármol ,  nnestro  e»cribam>  de  Cilmim),  d«  loa 
cpie  en  nuestro  Consejo  residen  ,  y  con  que  antes  que  se 
venda  lo  traigáis  ante  ellos  con  su  original,  para  que 
ec  Tca  si  la  dicha  impresión  edtá  conforme  á  ¿I,  y  traí- 
gwft  fe  en  pública  forma  como  por  corrector  por  vos  nom- 
brado ?c  vio  y  Dorrigió  la  dicha  impreftion  por  bu  origi- 
nal, y  mandamos  al  Impresor  que  ansi  imprimiere  el 
dicho  libro ,  no  imprima  el  principio  y  primer  pliego,  ni 
entiegne  más  de  on  solo  libro  con  su  original  al  antor  y 
persona  á  cu^'h  costa  lo  imprimiere,  y  no  &  otra  persona 
alguna,  para  «feto  de  lu  dicha  corrección  y  tasa,  hasta 
que  antea  y  primero  e!  dicho  libro  caté  corregido  y  ta- 
sado por  lo»  de  nuestro  Con8<yo,  y  cstaudo  hecho,  y  no 
de  otra  manera ,  pueda  imprimir  el  principio  y  primer 
pliego,  y  «cgnidamculc  ]iuugu  esta  nne^tra  cédula  y  la 
aprobación  que  del  dicho  libro  Be  hizo  por  nuestro  man- 
dado ,  y  la  tasa  y  erratas,  eo  pena  de  caer  é  incurrir  en 
las  pcna-t  ooatvuidus  en  las  leyos  y  premáticas  de  nues- 
tros Reinoí<  qne  eu  ello  disponen.  Y  mandamos  que  du- 
rante el  tiempo  de  los  tlíer.  ailoa ,  persona  alguna,  síu  la 
dicha  vnei<tm  licencia,  no  pueda  imprimir  ni  vender  el 
(bcbu  libro,  so  pena  qne  el  que  lo  imprimiese  y  vendie- 
se haya  perdido  y  pierda  todos  y  cualesquicr  libros ,  mol- 
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(1«8  ]■  apArejos  que  del  dicho  libro  tuviese,  y  mác  incur- 
ra en  pen»  de  ciDciiuQtu  mil  uirit.,  la  cual  ilíclia  peita  sea 
la  t«roÍa  parte  para  nae«tra  Cdunara ,  y  1a  otra  ttiroeía 
|>arte  para  el  Jues  qu«  lo  seuU'ucíárc ,  )'  la  otra  tercera 
parle  pora  la  i>ersoiia  que  lo  deuuuciárc ,  etc. — Dada  eu 
San  Loreniso  á  primero  díu  del  mcH  de  Ovtubre  de  mil  y 
eei^dentos  y  dies  años. — Yo  el  Bey. — Por  maudado  del 
Rey  nnt'stro  Soíior. — lorgo  de  Tovar. 


tSguen  :  la  la-*.  A  irw  mi».  «1  pHpgo,  que  por  Uina  d  libro  15, 
monta  ciurenia  y  acbo  nm.;  la  f«  il«  erriAan  ydoo  «pmbariinr* 
tii^,<Uil«  U  prínioB  eu  Mn-lriii,  A2J  do  DictooibK  de  ltI08,pui 
«1  cipiuii  Liicaa  GnilUo  de  Vou,  uiautuo  at*yot  de  tibtKt»  de 
uaviiMporüU.,  y  UuUavnIa  villa  ile  líeoUria.  A  21  de  IHcieiU- 
t<f«  d*  lCiX>,  por  «I  capilAti  Jiiiin  d«  Vrat,  inamUo  mayor  da  U« 
fiibríoia  ItotiliM  doS.U,Aml>udtiwtt<|u««alaptÍincra  formada 
fabricar  tmliu.-ida  i  ivglaa  qu«  basU  bojr  «c  ba  iuvonUilo»  ,  y  ea 
defta  }'  vordadirt.  )*  orno  <le  p«r>oua  <l«  Unta  •xiwrlcDCta  nti  f  1 
arte  <1«  la  nav«gadon.  A  continiiacíon  va  la  riguiwiU  adv«Tt«ncia: 


AL  USCtOU. 


IiOB  grandes  y  uinclios  ¡Doouvenieiitea  de  la  nuda, 
tardia,  y  pt-eada  navegación,  eos  la  pérdida  de  iuGoíta 
lifioíeuita  y  vidas  du  bumbrca,  qac  sucede  y  resulta,  lec- 
tor amigo,  de  do  aer  hechos  ni  fal>rícados  Ion  navio»  con 
el  debido  cuidado,  úrdcu,  irubc^o,  fortalusa,  ctieuta,  re- 
^ta  y  medida  ((ne  es  ueocaaria  y  coDremeutv ,  ba  levan- 
tado mi  ánimo  á  inquirir  y  procurar  el  remedio  que  en 
auto  puede  haber  conforme  á  la  iacultod  de  los  bombnu 


T  Boa  Bamanafi  fucrsas;  j  ubi  por  el  cuidada  é  iuteligea- 
ctft  qae  en  ello  be  puesto,  tulvirlieado  los  mofiíie,  coiuU 
densdo  los  siuicatros  y  mirando  ]as  faltas  do  loa  naos, 
qae  depeudcn  j  se  caii«an  d«  sor  mal  fabricodns,  «ct^n 
la  experieacia  adquirida  en  largo  tiempo,  mochos  viajen 
y  viriae  navegíwioiieB  que  Le  Iieclio,  hice  memoria  y  pu- 
se en  escrito  y  por  relación  )o  xa&a  qne  en  ello  he  expe- 
rimentado y  podido  alcalizar.  Hecho  «sto,  lo  comautqaí- 
con  los  hombres  mis  prácticos,  auU  marineros,  maestres^ 
y  &bricadores  que  »e  han  conocido  eu  estos  tiempos  en 
Sevilla  y  áan  eu  el  Reino,  y  lodoü  de  uu  acuerdo,  y  co- 
no si  estariemn  juntoíi  en  uu  cucr]>o,  liabit^udolos  visto, 
oonsideíado  y  tanteado,  han  sido  de  parecer,  firmado  de 
BUS  nombres  y  priblicamcuív  autoriEsdo.  ser  cota  muy 
oonveoiente  y  acertada,  obligáudome  con  sur  muchas  y 
bnenas  raxones  il  qn«  sacándolo  del  olvido  de  mi  riacon, 
•  lo  comanicase  y  diese  á  todos  en  público,  coa  perpetai< 

Cdad  de  estamparlo.  Y  de  aquí  ha  venido  i.  ser  que,  con- 
vencido tanto  de  ellos,  como  ahora  obligado  del  ruego,  ó 
por  hablar  mis  con  propiedad,  del  mandato  de  alguuos 
Mfiores  que  CQ  Madrid,  donde  asistí  algunos  meses  como 
dipiitadr.  de  la  Universidad  de  loe  Marcantes,  y  en  nom- 
bre de  ella,  en  los  Consejos  de  Guerra  y  de  Indias,  me 
lo  pidieron  y  mandaron,  lo  haya  puesto  en  este  estilo  y 
pequeño  volumen,  y  repartido  en  diálogos,  como  ello 
mnesira,  i>ortiue  así  fuese  la  malcría  mi'ts  dcscausada, 
apacible  é  inteligible.  £n  todo  ello  pienso  que  por  fal- 
la del  daeílo  sobraran  muchas,  en  lo  que  es  el  arte  y  eu 
el  estilo  con  que  se  ha  escrito.  Cual  es  lo  st^jeto  y  redtu- 
00  ú  los  qne  mejor  lo  entendieren ,  y  á  todos  ruego  que 
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suplan  las  tales  fiJtas  en  retomo  Ac  la  bnct»  Tolaotad 
con  qne  lo  prcMUto  y  ofreK^o,  deseando  que  en  algo 
aprovecho. 

DtALOaO   PRIHKRO, 

«M  ei  cual  se  tKtrodmen  tres  amibos .-  T<d»i/  ,  Qaspar  y 
Leonaráo ,  que  aatientío  por  {a  dudad  d«  Sevilla  y  na- 
tt^ndopor  el  rio  Gaadalquitir  ahajo ,  trotan  de  la  an- 
tij/üedarl  del  nawyar  y  d«  lo$  navios ,  ettále»  se  Aon  te- 
nido Aaxta  hoy  por  de  m^or fábrica,  y  qué  honores  por 
m^rc»  marineros. 


Repil»  el  aiitor  «n  cote  primar  capitulo  que  lu  uarugado  cto* 
i-ntnl*  y  trm  abnii,  hadando  vciotí-  y  niiovo  viaJM  i  IndiM,  go- 
bernuido  tiao*  propioa  j  «jeniu,  jr  «iendo  júloto  examinado  d» 
cuaitnU  alio*  alm.  La  fábrica  <1«  imm  lewA»,  ra  oonion  pur  uiii- 
)or.  e>,  ea  ni  jntcio  tombico,  la  4l*  lu  provluciaa  da  ViicL-ara  7  b 
do  PMrtDKRl,  7  «wMprinwM marinera*  rqmtaiRiialnvntoá  1m 
i-óeainM,  fiaaontKlna  oapallolM;  poTtagunM*,  qnc  nn  iDaqm 
tiBii  hecho  loa  graotlea  <I«*cabrínii<--nlci<i ,  y  inae*trua  ilc  lod  fiano»* 
■w* ,  Ín{lMca  7  boUnilnwa ,  <ian  son  inaríi>«nu  ih>  ayer  miÍ.  Se  tx> 
tiende  F|«apiK«  ÍDve«tigaiido  el  origen  y  progreso*  <le  U  tiavrKa- 
cinn  'twdo  Im  tieBip««  blblicoa ,  an  t<íriuiii>:i«  que  bo  Talen  la  pona 
tie  copíame.  La  parto  du  inteita  c»ti  «n  el  ngnicnte  capitulo,  qn« 
c«  como  ngna : 

DIXlOOO  3B0DN1>0, 

en  ifí  <r«a/  los  tres  compañero» ,  prosiguiendo  su  daje  y 
concersaeion ,  tratan  de  la  buena  y  per/ceta  fábrica  que 
tas  tiaos  de  guerra  y  mercAante  deben  tener,  ydeta  for- 
ti/iaidon  que  pueden  ílerar, 

ToMÍ, — ho  primero  ijne  se  ofrece  y  que,  hay  que  saber 
p«m  que  DD«  nao  tcogtt  Iiocd  (bulantcnlo  «o  toda  ea 
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fiibrica,  cuerpo  y  cohak  que  lo  cúuvicuea ,  es  la  manga 
que  ha  de  tener,  pnea  de  ella,  como  de  luedída  múi<pria- 
cipol ,  se  luLD  de  ÉtcMty  »c  tiun  de  funuar  l&s  demaa  que 
ba  de  tener  para  la  buena  proporción  que  en  los  taraa- 
íloB  y  en  la  grandeza  ha  <k'  llevar,  pan»  (¡ui',  salicodo  de 
todo  puulo  acabada,  aalga  también  de  todas  maflaa  bae- 
mi  7  en  BU  becbaia  proporcioaada. 

Lo  eeguudo,  qtu:  para  que  á  ana  nao  se  le  dea  las 
nutdidas  que  le  convienen  para  la  buena  j  perfecta  fá- 
brica, y  ha  qae  lia  menester  llevar  para  que  Milga  del 
porte  que  se  pidiere  jr  preteudiere  qae  tenga,  es  cosa  iie> 
cesariftima  que  el  Tabricador  ó  maestro  de  ella  sea  aritmé- 
tico  T  sepa  archear  naos,  para  qae,  sabiéndolo ,  pueda  y 
sepa  darles  sus  medida»,  aneando  de  la  manga  jr  sn  ta- 
majV)  t*.nlirs  los  qne  han  de  tener  la  Quilla,  la  Esloria,  el 
Plan,  el  Puntal,  el  Vugo,  loa  Loazamientoi  de  Popa  y 
Proa,  los  Delgados ,  el  Timón ,  loa  Arboles ,  las  Verga», 
loí  (;avift8,  la»  Velas,  la  Bareayel  Porte  de  la  nao,  del 
coal  ba  de  salir  el  Ancla  v  el  Cable,  t«DÍend»,  en  fin,  la 
Sfangs  por  el  fnndaineuto  de  toda  la  fúbrica,  y  {wr  im- 
perfecta la  Duo  qne  no  fuese  fabricada  por  la  cuenta  de 
estas  medidas,  sin  la  cual  cacará  de)  astillero  ninchas 
fiütae,  experimentados  cuando  ja  eoEanaTegacioQ  no«« 
puethu)  remediar. 

Lo  lercero  qae  hay  que  saher  »  que  todos  loa  maes- 
tro* e^iuiB'des,  ilalianM  y  de  otras  nociones  que  mane- 
jan ectss  fabricas  de  naos  ban  tenido  oso  de  les  dar  & 
un  codo  de  atanga  dos  de  quilla  :  ó  otro  de  mango, 
tTM  lie  «loria,  y  á  tres  codos  de  manga,  uno  de  plan; 
y  el  puntal  i  Ires  cuartos  de  lo  manga,   6Ín    tener 
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cofintacon  las  r1<iraAe  medidas,  por  lo  fiOftl,  Ift  mayor 
parte  de  las  naos  sacan  r  salen  j  bao  salido  hasta  alio- 
ra  cnn  moctins  imperfeccioDes ,  fnltaa  yd«fect09,  por 
ser  bochas  ir  fabricadas  sin  a<]iiena  caents  r  medida  qae 
lea  porLvnL'oe ,  no  ««  la  «ibieado  dar  en  los  tuiíufios  qae 
han  de  llevar  conforme  ú  lai  de  la  manga,  de  lo  cual 
Daec  qnc  mucbím  salgan  mal  formadas  y  mal  propor- 
cionadas, más  grueftas  ó  aagostas  de  popa  ó  proa  de  lo 
que  oonricne ,  mi*  alta«  ó  bnjas  de  puntal  de  lo  nocesa- 
rio,  más  cortas  ó  largas  de  quilla  de  lo  importante,  más 
cerradas  6  abiertas  de  monga  de  lo  vonreoiente,  y  con 
m¿9  6  méooe  plan  de  lo  qne  han  meneRlcr.  Con  qae 
ooas  Tienen  h  >^er  malas  de  mar  en  trares  ¡  otras  malas 
de  sosten  de  vela  y  de  gobierno ;  otras  á  demandar  ma- 
diaagaa,  en  que  ee  cerré  tanto  riesgo  y  peligro  al  en- 
trar por  las  barras  de  los  pnertos,  al  juisar  por  los  ba> 
jos  de  ]o»  ríos,  y  al  comer  por  lus  de  la  mar  ;  otras  á 
cabecear  macho  y  ser  malas  de  mar  por  la  proa,  y 
otros  malas  de  mar  al  anca,  y  tener  otras  semejantes 
fidtas,  bien  experimentadas  de  toe  morineros.  Tenien- 
do también  faltan  en  los  Arboles  y  en  las  vergas,  por 
ignorar  asimismo  el  largo  y  el  gmeso  que  han  de  te- 
ner conforme  ü  la  mango,  qnc  es  la  que  da  el  sastca 
á  la  nao ,  y  de  donde,  como  lie  dicho,  salen  Ibr  prin- 
cipales medidas  de  ella.  Descnídándoso  muchas  ve- 
oes  los  mnestrr^ ,  pilotos  y  oontraniaestres  en  dejarle 
bacer  al  carpintero  los  tales  árboles  y  vergas,  de  qae  al- 
gunos ignoran  muchas  veces  las  medidas,  hoeiúndolos 
no  con  otra,  ni  con  más  caenta  ni  rason  de  lo  qae  es  su 
parecer  y  antojo,  ó  hncioado  aemt^aute  cuenta  :  ta  nao 
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de  FnlaDo,  qne  es  del  porte  de  hi»,  tiene  tantos  «odofi 
de  &Tho\  ,v  tnntois  de  vaga ;  díaosle  otro  tanto  como  & 
ella,  sin  reparar  en  lo  que  nn  nao  podril  sustentar  con- 
forme i  Ift  manga. 

Leokardo. — Y  ánn  no  es  solamente  ¿«eel  daDo,  «¡no 
qoe  siendo  nao  que  yn  faa  navegado  y  qaicre  trocar  al- 
guno de  loa  árboles ,  lie  visto  70  que  can  la  mc^nm  ig> 
noranciadioeel  carpintero:«e<*te  árbol  teufa  primero  tan- 
tos palmos  de  ;?Taeao;  di>mosle  uno  más»,  haciendo cnen- 
tft  qne  con  rlarle  la  tal  denuuia,  despn«e  le  podrán  me* 
jor,  mando  se  attexcfí,  tornarle  á  aderezar ;  y  quiera  Dios 
qne  ooD  este  intento  y  mal  diíctirso  »e  sigan  y  obren 
todos ,  ya  qne  no  alcanzan  á  entender ,  ó  no  quieren  re- 
parar en  saber  si  et  árbol  ¿  la  verga  por  reutnra  es  áa- 
muiado  del  que  la  nao  pnede  «ostentar. 

Garpaii. — Lástima  grande  es  ver  qne  coando  el  due- 
fio  de  la  nao,  el  maestre  y  el  piloto  van  á  ella,  cnnndo 
yn  está  aparcada  para  baa-rsc  á  la  reía,  no  reparan  en 
cosa  DÍogana,  ni  ánn  loa  visitadores  lo  pueden  echar  de 
ver,  por  no  ser  marineros  ni  saber  de  aquel  menester, 
tunando  los  nno«  y  los  otros  lo  qne  el  carpintero  quiso 
hacer,  pues  ya  en  aquella  fiaran  no  se  paedo  reparar, 
por  niáit  qne  la  nao  lo  muestre  y  lo  dé  á  entender,  no  lo 
podiendo  snstentar. 

ToMiS. — Pues  yo  os  aseguro  qne  no  son  poca»  las  naos 
qne  en  la  carrero  de  las  Indias  padecen  esta*  falta»; 
porque  aun  en  lo  qne  toca  á  árboles  y  á  Tergas  son  mny 
contados  Io«  que  en  ello  advierten,  como  poco  cudicto- 
S08  de  hacer  por  entenderlo.  Mas  el  que  lo  sabe  y  en- 
tiende, ánn  dende  sn  casa  lo  remedia,  dando  urden  de  lo 
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que  M  debe  hacer,  para  no  lo  dejar  á  la  eimplícídad  del 
caiptntero.  Al  fin  el  mafor  número  de  las  naos  que  bas- 
ta aqaí  m  han  iábricado  ha  aido  sin  llevar  cueoía  en 
las  tnedÍtIiu,comi>  se  liadivlio,  y  asi  no  lo  [lodrán  louer 
en  ¿rboles  ni  eii  vergas,  ni  en  arcbear  al  josto  las  tone- 
ladas que  hac«o,  saliendo  i  lo  último  coa  at^na  ü  al- 
gunas de  las  faltas  qoe  apunté.  Y  porque  lo  que  suelen 
loocr  de  ser  malas  de  mar  cu  través  es  gnode  j  no  ton 
advertida  de  algunos  la  cau^  de  qoe  procede,  j  el  re- 
medio que  tieuc,  dign  que  el  serlo  es  por  tener  ta  nao 
mucho  plan  j  poco  puntal,  con  que  metiendo  poco  cuerpo 
duboijo  del  agua,  y  también  teniendo  poco  cucima  dolía, 
cuando  por  el  costado  le  llc^  lu  ola ,  la  liooe  ir  &  la 
banda,  moviéndola  oon  facilidad,  majormente  si  tiene 
cuadrado  el  plnn.  V  coaiido  viu'lvc  de  balance,  no  ha- 
llando el  viento  encuentro  en  las  obras  de  la  nao  que  le 
baste,  por  ser  baja  de  ellas,  ni  donde  hoeer  fnerxa  en 
el  cuerpo  de  la  nao  que  eatá  sobre  el  agna,  por  mr  poco, 
«e  mueve  por  esto  mucho  \&  nao,  y  es  mola  de  mar  en 
travea,  como  lo  son  de  ordinario  cu  (odas  las  que  uatu- 
ralmento  se  fabrican  por  estoa  medidas,  para  de  guerra, 
nauqiie  por  la  nicsmu  rasoa  de  tener  poco  puntal  y  mu- 
cho plan  salen  buenas  de  vela  y  de  gobierno,  que  es  lo 
qnc  en  las  de  guerra  principalmente  se  pretende,  para 
alcanr^r  ni  enemigo ;  porque  con  lo  poco  qnc  delojo  del 
agun  liciicn ,  oi>n  poca  fueren  de  la  vela  ec  mueven  con 
mnrlin  ligereza,  y  el  timón  las  apremia  con  mucha  fhci- 
lida<l.  Kti  las  cuales  algún  tanto  ne  remedia  la  falta  del 
poco  puntal  y  mucho  plan,  cou  la  buena  traza  que  nne- 
Tantente  tiene  dada  el  capitán  Juau  de  Veas,  ^loestro 


mayor  (Je  la*  Itübriciw  RmIüí  ,  y  con  nscogír  la  uhrik  y  U 
forma  de  la  nao  desde  la  lumbre  del  agua  ha^ta  el  bor- 
do ;  jioniue  como  lo  ignc  está  sobreel  ag[ua  cae  todo  den- 
tro de  la  man^,  viene  ¿  «er  que  todo  el  peso  del  Arti- 
llería, gente  r  mnnicioDes  cae  más  dentro  de  la  nao 
qne  la  manga,  y  con  esto  do  toma  tauto  balance  jwra 
moverse  de  mar  en  (ravcs,  como  tampoco  se  luovcrú  la 
i{oe  taviere  mucho  pnntal  y  poco  plan ,  porque  meterá  y 
tendn'i  mii#  cuerpo  dcbíyo  y  encima  del  agua,  y  asi  ha- 
llará encuentro  en  ella  el  aire  y  el  agtui.  Pero  ya,  por  el 
cuutrario,  será  eniúnccs  esta  nao,  aunque  de  buena  mur 
cu  través,  no  tal  de  vela  y  gobierno. 

LBOKAnDO. — Muclio  bnelgo  de  lo  que  sobre  esto  ha- 
béis tnitailo,  porque  de  alganos  ei  poco  advertido,  y  ñuu 
pienso ,  svñoT  Tomí-.  que  por  la«  uiesmBS  cansas  ó  razo- 
nes 4o  tener  poco  coerjio  la  nao  debnjo  dial  agua  hará 
otro  tanto  en  [jopa ,  oomo  lo  que  hacia  de  mar  en  través. 

Toiié. — ílabeialo  considerado  muy  bien,  porque  es  sin 
dada  lo  que  apuntáis,  y  también  lo  que  es  otra  falta  de 
loe  c|De  dije  que  snelen  laa  naos  tener,  que  es  ser  molat 
de  mar  al  anca ,  viene  ti  nacer  y  ú  causorec  eu  ellos  de 
tener  i>oco9  mnJero-i  de  cuenta,  con  que  viniendo  i  te- 
ner la  nao,  por  iultu  de  ellos,  muy  vacíos  ios  tercios  ba- 
jea de  proa  y  popa,  y  qne<Iando  muy  vacia  de  amu- 
ra y  cuadrada  en  lo  bujo,  cuando  las  oíosle  dan  por 
la  cuadra,  arrOjunUí  sobre  el  amura  por  liallurU  alli 
vacia  y  sin  lleno,  y  aunque  lo  tenga,  si  es  alto,  ya 
lleva  mui'lio  balance  cuando  llega  al  lleno,  y  después 
qoc  la  ola  ha  pasado  cae  sobre  la  cuadra,  qno  también 
la  tiene  vacia  por  los  |)Ocob  maderos  que  tiene  de  cneu- 
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ta,  por  Ifts  cmles  cantas  ú  ÍD(Mmrenieiit««  llevó  la  dio 
macho  baloDoe  cnnndo  ñié  sobre  la  amara,  por  ser  do 
alli  vacía ;  y  despnce,  coando  cayó  sobro  ta  cuadra,  por 
00  hallar  en  qa^  escorar,  cae  con  mucha  fueriui,  toman- 
do siempre  grandes  balancee,  por  tener  poco  lleno  en 
cnndra  y  amara ,  lo  cnal  no  hiciera  sí  la  nao  tnviera 
machos  maderos  de  cuenta,  y  as!,  debe  haberla  muy 
grande  en  echarle  todos  los  oecesarios  de  la  enya. 

Otra  falta  de  las  que  d|je  suelen  tener  las  naos-por  el 
defecto  de  su  fiührica,  que  es  aer  malas  de  mar  por  proa, 
viene  &  proceder  y  cansar  en  ellaa  por  ser  cortoa  de  qni- 
Ita  y  tener  pocos  maderos  ile  cuenta,  porqne  con  la  cor- 
tedad de  quilla  que  la  nao  tiene,  viene  á  no  alcanxar 
niiU  qw  una  ola,  esyendo  con  la  proa  en  el  vacío  que 
hay  entre  ola  y  ola,  y  como  le  da  lut-go  allí  la  otra  ola 
en  la  proa,  bátesela  levantar  con  mucha  fuen»  co- 
bre la  popa,  que  como  en  ella  tiene  pocotí  maderos  de 
coenta,  estA  vacia  en  el  tercio  bajo  de  la  cuadra,  y  no 
tiene  cuerpo,  metiendo  macho  la  popa  en  el  agua.  Y 
Inégo  al  tiempo  qne  vuelve  &  caer  de  proa  en  aqool  ho> 
yo  qoe  bay  entre  ola  y  ola,  por  ser  corta  la  nao  y  vacía 
de  amura  por  cl  tercio,  y  pocos  maderos  de  cuenta  qne 
tiene,  mete  macho  la  proa  en  cl  agua  :  y  ésliu  son  los 
«ansas  por  qne  la  nao  cobecea  mucho,  y  no  lo  hiciera  si 
tuviera  más  quilla  y  fuera  m&s  llena  en  loa  tercios  bajos, 

[.EfiNABOo. — Eii  Vizcara,  Francia  y  otras  [lartcs  donde 
hacen  la»  naos  corlas  de  quilla,  me  parece  que  ee  respec- 
to de  que  para  mlerezarlns  las  ponen  en  seco,  y  qne  tam- 
bién dejan  de  hacerlas  largas  y  cumplidas  do  quilla,  ha- 
ciéndolas chioaa  y  cortas,  porqne  no  qníebrea,  i>ero  con 
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mocho  laQziunieuto ,  paro  que  supla  Ia  &Ita  d«  ()U¡IIa. 

Tomé. —  Eso  es  usi,  porque  los  laneaniientos  son  muy 
n«cesanw  )>artt  que  la  nao  no  cabecee,  porque  coaudo 
cae  de  proa  ó  popa ,  como  cae  metiendo  lo  lleno,  susten- 
ta que  DO  CHÍgu  tanto;  pero  como  ounndo  llega  á  lo» 
lanzamientos  lleva  mucha  fuerza  la  nao  eu  el  IcMUitar 
6  caer ,  no  se  excusa  cl  laklM^üar ,  utinqnc  no  tanto  como 
si  no  fuera  tan  lanzante;  pero  cabecea  mucho  respecto  de 
tener  loí  faltan  que  Ee  han  dicho,  lo  cual  no  hiciera  si 
tuviera  mnclm  qnilhi  j  muchos  madero»  de  cuenta,  por- 
que alcanzara  la  segunda  ola,  y  ast  no  la  hiciera  levan- 
tar con  fuerER. 

Otras  olgunn»  falta-t,  fuera  de  las  que  he  apuntado, 
que  las  naoe  sueleo  sacar  y  tener  por  cansa  de  los  malus 
medidas  jr  tamaftos  de  su  fábrica ,  uo  tas  particuIariKO, 
por  ser  muy  manifiesta»  á  los  que  de  esto  tiatan,  y  muy 
conocidas  las  esusas  de  que  proceden ,  r  muy  sabido  el 
reparo  qiiL-  tienen.  Pero  usando  de  brevedad,  y  [loiiiemlo 
la  fabrica  de  la  nao,  de  que  priucipalmcutc  y  al  priucí- 
pió  tratamos,  en  mayor  práctica  y  claridad,  digo  qne 
queriendo  falirícar  una  nao  de  iguales  medidas  y  que 
no  lleven  quebrados,  es  necesario  que  sea  por  la?  si- 
guientes: 

PrimeruDienle ,  qne  á  la  nao  de  doce  codos  de  man- 
ga ae  le  dé  ¿  cada  nuu  de  cUos  tres  de  quilla,  dando  de 
allí  arriba  Justamente  dos  de  quilla  á  cada  codo  que  hu- 
biere hasta  los  qnince  de  manga,  y  de  ahí  udelaute  co- 
do y  medio  tan  solamente  de  quilla  á  cada  ano  de  los 
que  Iiiibiese  más  de  los  quince  dcmougft,  lo  cual  se  en- 
tenderá mejor  por  cat«  i^cmplo*: 
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Fabrícase  onn  nao  de  doce  codos  de  manga ;  &  ceta 
tal  se  ie  darAn  treiutu  y  üuÍs  de  quilla.  A  la  «le  oucc  co- 
dos de  manga,  treiuts  y  tres  de  quilla,  y  á  la  de  diez  co« 
do«  de  uinngB,  treinta  de  quill» ;  mas  á  la  de  trece  codos 
de  manga  se  le  darán  treinta  y  ocho  da  qaUia,  y  ¿  la 
de  catorce  codo»  de  manga ,  cuarenta  <le  quilla  i  y  la  de 
quince  codoa  de  manga,  cuarenta  y  dos  de  quilla;  pero 
á  la  de  dies  y  mi*  codos  de  quilla  dürsele  liá  cuarenta 
y  trea  codos  y  medio  de  quilla  y  á  la  do  dies  y  siete  co- 
dos de  manga,  cuarenta  y  cinco  de  quilla,  y  li  la  de  dies 
y  odio  oodoíi  de  manga,  cuarenta  y  seis  codoe  y  medio 
de  quilla,  y  i  esto  respecto,  más  6  m¿uos,  scgim  su 
grandeza. 

Bsta  tal  nao  de  doce  codo«  de  manga,  qtic  C»  de  la 
que  sicmjiru  voy  hablando,  fabricándola  para  de  guerra, 
será  ncccAario  que  téngala  manga  en  seis  codos  de  pun- 
tal y  en  eiete  la  cuhieria,  y  un  codo  mis  alto  que  la  cu* 
bierta  las  |K>rta8  del  urtílteria,  las  cuales  portas  quedarán 
por  esta  cuenta,  que  es  dos  codos  mía  altas  qne  el  agua, 
porque  sin  duda  que  la  nao,  cuando  va  de  balance,  ha 
de  ll«gar  /■  meter  la  manga  debajo  <lel  agua,  y  por  eso 
oonviene  que  las  [lortas  estén  los  dichos  dos  codos  del 
agua  para  <|u<!  no  le  entre  por  ellas  cuando  ya  la  nao, 
lastrada,  bastecida  y  avituallada,  vaya  naregondo,  con 
la  puente  á  dos  codos  y  tres  cuartos  de  la  cubierta  so- 
bre el  arlillerfa  y  al  respeto,  si  fuere  mayor  la  uro, 
£rme  de  cuarteles  de  ajedrez  por  medio,  para  abrigar 
gente  y  artillería  y  poder  sufrir  conlquieta  tormenta 
en  la  mar. 

Los  mtemotí  siete  codos  que  la  cubierta  tiene  de  pun- 
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tal,  ha  de  lunzur  en  la  proa  niiU  qve  la  quilla  en  nivel 
d«  la  caliierla,  y  de  alli  k  la  puente  al  respeto,  ganaado 
por  la  proa  1m  siete  codos  más  qae  la  quilla,  ó  que  el 
braoqae  de  proa,  habiendo  de  quedar  oo  U  popa  trc«  co- 
das y  medio  de  latizainíento,  lo  cual  s«  verá  y  entenderá 
iDijor  tomando  an  plomo,  y  asido  á  un  cordel,  dcj&udole 
caer  deedeel  yugo  al  oodíwtc,  habiendo  de  quedar  el  pla- 
no apartado  del  codaste  los  tres  codos  y  mcd  ¡o  mía  largo 
que  él,  y  lo  propio  con  d  lanzamiento  de  proa.  Y  coo 
«8to  digo  que  no  es  menester  buscar  codaste,  eino  juntar 
el  largo  de  maderos  que  bastasen  pura  la  quilla  y  dos 
codos  más,  y  adonde  quisieron  que  sea  el  co<l&ste  de 
popa,  «amechar  un  madero  der^clto  que  haga  cl  codaste 
de  proa ,  con  lo  ctinl  sobnuin  los  dos  codos  de  la  mecha 
para  [^pa,  sobre  los  cuales  se  ha  de  eamechar  e)  oontra- 
codastc ;  y  enmcchodo  tute  madero,  que  hace  codaste,  »e 
dejará  caer  perpendicularmente  para  popa  hasta  que 
dcnde  el  yugo  al  pié  del  codaste  gane  por  cabeza  los  di- 
cho-i  tree  codos  y  medio,  que  es  lo  que  ha  de  lanzar  de 
popa.  Y  hacia  proa  cu  la  quilla  se  «umccbarú  otro  ma- 
dero corvado  qne  haga  roda  ó  branque  ,  dejándolo  caer 
pcrpcndiculannento  sobro  proa  basta  que  lance  los  ñcto 
coitos  qne  tnvo  de  puntal  en  nivel  de  la  cubierta,  ajuit- 
tando  allí  muy  firmes  los  mechas  de  proa  y  popa.  Y  asen- 
tado» los  codastes,  meterles  por  de  dentroácada  uno  un 
corbaton  qne  abrace  la  quilla  y  el  codaste,  que  emper- 
nándolos lui'-go,  Tcndrio  á  quedar  más  firmes  qne  ú  fUe- 
rao  naturales.  En  lo  que  sobró  de  lo  quilla  por  la  [lopa 
6e  eumccharáa  los  maderos  que  el  fabricador  quisiese 
qne  tenga  de  contracoda^tCj  haciendo  cuchillos  hacia  ar- 


rílio,  y  Imciéndo  alefris  ea  el  ñifimo  madero  de  coiitra> 
codaste,  corriendo  las  tablar  del  razcl  á  clavar  en  el  alo- 
friit ,  y  así  <niedirú  tambica  muy  firme  el  coutrai-odaste 
eucorpuradoea  la  nao,  Y  en  lo  que  del  coatracotlaste  so- 
brú  de  la  quilla  seharA  patilla,  en  la  cual  se  echarán  dos 
cÍDcbo8  de  pino,  y  otiM  dos  &  proa,  por  sí  tocare  la  nao, 
no  biendu  por  la  qnilla. 

El  yngo  de  popa  tendrii  seis  codos  y  medio»  porque, 
demás  de  la  mitud  de  la  manga,  Ita  de  aSadir  á  dies  por 
ciento  de  lo  que  el  mismo  yugo  tuviere. 

De  razel  tendrá  la  mitad  de  puntal  qne  tiene  desde  la 
cubierta  de  arribn  ó  puente ,  y  lia  de  ser  doede  el  co- 
dMte  huata  la  punta  de  las  aletas  por  escuadría,  y  dende 
la  pnnta  de  lus  ulctun  ul  rugo  no  ha  de  liaber  mis  que 
lo  ({ac  Imy  deudo  la»  alelas  al  coilaste,  porque  con  esta 
medida  ^tdrá  la  popa  muy  bien  formada.  Y  si  al  yugo 
se  lo  dieae  más  altor,  quedaría  la  popa  prolongada  y  fea, 
pudiéndose  dar  de  lamAii<.-ra  diob»  mtid  alta  la  ternera 
(|ue  el  yogo,  porque  no  quede  muy  baja  la  cabeza  del 
timón. 

Kl  timón  ha  de  tener  de  grueso,  en  lo  que  junta  con 
el  rodaste ,  el  mt^mo  grueso  del  codaste  y  nn  dedo  miU, 
y  en  la  frente  de  afuera  do»  tantas  grueso-,  de  largo  lo 
qoe  la  nao  demandare,  y  de  auulio  lo  que  al  maestro  k 
su  discreción  le  pareciere,  conforme  al  más  ó  menos  porte 
de  la  nao,  el  cnal  lia  de  ser  labrado  &  plana  derecha. 
Échase  el  dedo  degrttcfto  mes  jvorqne,  cuando  el  limón 
cierra  la  banda,  esconde  en  el  codaste  el  medio  dcdn  que 
de  luús  en  cada  lado  viene  li  tener,  con  que  las  agnas  Tan 
derechas. 
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El  MpoloD  ba  de  toncr  áe  largo  tres  qoiotos  de  la 
muiga  de  la  nao. 

Los  baos  qtic  lia  de  tener  la  nao  ge  podráa  poner  á  coa» 
tro  codos  7  medio  Hobre  la  quiltn,  y  á  dos  codo»  j  medio 
de  más  sito  Ui  cubierta,  que  todos  veudrAa  á  ser  io»  di- 
chos siete  codos. 

L)iH  cintua  primcroE  que  ba  de  llevar  han  d«  crecer 
codo  y  medio  mía  altas  de  poiia  ciue  de  couiedio ,  ]-  uno 
de  prtm,  bajando  el  durmcnte  de  popa  nn  codo  máa  qoe 
la  cinta,  r  de.  proa  medio  codo,  porque  el  artillería  t-en- 
ga  ea  au  alcaxu.  Advirtiendo  que  lutus  medidas  Hon 
pora  btii»  de  nao  de  guerra ,  y  también  lo  son  {tara  de 
mercbantv,  excepto  algnuat^  en  que  ba  de  llevar  diferen- 
tes  tamafloü,  como  adelante  se  dirá;  ¡lorqne  por  haber  de 
ir  cargada  en  üim  largas  navegucioues,  en  necesario  que 
lleve  provecho  y  qne  se  ponga  mía  descansada  en  la  mar 
y  de  mar  en  través. 

LroxARno.  Diguos  de  nincba  cui|)«  serian  loa  fabrica- 
dor«H  y  maestros  de  naos ,  si  Uegando  á  tenor  uutioía  de 
c»ta  cuenta,  traza  y  biK-u  órdcu,  uo  se  quisiesen  vahr  de 
él  en  la  fííbrica  de  eus  naoe,  pne«  la  falta  que  en  ellos 
bnbiese  ya  no  ven<lria  ú  sct  por  no  bnber  tenido  en  ello 
todu  lumbre  y  claridad,  mayormente  yendo  tanto  y  tau 
macho  á  decir  eu  que  una  nao  salga  perfectamente  aca- 
bada y  no  hecha  de  celebro  y  i  poc«  más  ó  raéno*,  y  que 
pues  para  ed¡6car  cnalquiera  saiituoíu>  edilício  de  la  tier- 
ra m  iMWi  j  funda  primero  «u  Iwda  traza,  mediiia,  for- 
ma, centro,  compurtimíeuto ,  cuenta ,  latitml,  altitud  y 
tmUt  lo  deiiiiu  que  es  puesto  en  razón,  la  mesma  cuenta, 
y  únn  mucha  más,  es  justo  Itere  y  tenga  la  nao,  qoe  jun- 


tamenle  es  Msa,  torre,  castillo.  fortalczA,  bnloarte, 
rea,  caballero,  platsforma,  triucliea  y  todo  cnanto 
tiene  cnatqaíera  otra  filLríca ,  r  máti  siendo  ésta  de  la 
nao  de  on  edificio  movible,  y  que  se  ha  de  teuer  y  ha  de 
contrastar  coa  tantos  y  tan  fuertes  contrarios,  de  furio- 
sos vientos  en  mar  inmenso  y  alterado  uod  ellos,  con  las 
sirtes,  peflas,  b^los ,  bancos ,  islas ,  estrechos ,  tiarrao  j  , 
entradas  de  puertos;  y  ha  de  sufrir  y  reaístir  lo«  cncaenfl 
tros  de  otra  uno,  su  iielea  y  su  gnerra  maritima,  mucho 
mis  peligrosa,  temerosa  y  de  riesgo  que  las  campales, 
que  en  tierra  y  á  pit^  tirme  se  hacen;  sucesos  y  cosos, 
los  unoa  y  los  otros,  qae  se  ren,  posan  y  padecen 
llora  y  cada  oiomeato. 

Gaiípab. — Mucha  e-^  en  eso  la  similitud  que  la  nao  v¡e< 
nc  6  tener  coii  el  hombre,  qut;  tiene  y  encierra  en  si  to- 
das las  oo»as  del  univcrito,  como  mundo  abreviado,  según 
que  asi  es  llamadode  los  sabios  y  filósofos,  entendiéndose 
esto  cnando  ya  k  tul  nao,  siendo  acabada  de  todas  sns 
oblas,  es  navegable  y  pnesla  á  la  vela,  eneeOcffe&ndoee 
del  mar.  Y  Aun  en  el  priuciiúo  y  primera  forma  qne  se  doi 
y  sobre  que  se  asienta  y  levanta  toda  su  fábrica  desde 
la  quilla,  que  ooire  el  largo  del  navio  en  bnjo,  y  por 
cl  trav^-s ,  que  es  la  manga ,  tiene  grande  sitnililud  coa 
la  forma  y  cou)i>osic¡ou  del  hombre,  en  lo  qne  se  le 
cria  primero  oon  el  espinazo,  que  es  ú  manera  de  la  qaí- 
lla;  y  en  el  plan,  que  saliendo  de  ^-1  hacen  las  oostillos, 
dende  adonde,  con  admirable  orden,  se  hace  y  cierra  el 
cuerpo  del  hombre,  cuyas  piernas  dicen  que,  cuando  nada 
en  oí  agua,  son  semejantes,  en  el  gobierno  de  nadar,  á  la 
popa  y  limón  del  uavfo,  el  cual ,  aunque  es  de  madera, 
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I  tiooe,  y  tienes  todos  los  navEos,  tal  condición  como  sí 
'ifloscn  animati»  que  tiivíeMn  efi]>íntTt  aen^itivo,  ri^t'ii- 
I  éoK  con  el  timón  como  «1  cabullo  con  vi  freno,  cod  que 
Id  jinete  le  corrige  siendo  duro  ó  blando  de  boüo,  haci/m- 
I  dolé  [lor  eso  el  freno  que  le  conviene. 

¡l'oH^. — Aflí  es  la  verdad,  como  lo  dcci»,  porqne  el  baeu 
Hoero  jirocnra  remediar  en  en  nao  la  toli»  que  encú 
del  astillero  de  mal  go1>eniar,  Iniciándole  coutracodaste, 
enmeutbindolc  el  timón  y  com¡Mi«¿ndolc  &  popa  6  proa 
,  toa  árboles,  carga  y  Ingtre;  el  cual,  como  de  quien  co- 
mienza el  bncn  comi>a8  de  los  naos,  conviene  que  el  que 
para  ella»  fnese  necesario  sea  de  piedra,  ó  de  arena  cu 
Uta  de  lo  de  piedla;  paos  como  ca  verdad,  ningún  otro 
loatre  es  tnn  haeno,  y  qae  no  ponga  en  compás  de  los 
macstrn»  tanto  il  proa  como  i  popa,  porqne  ast  castigoe 
I  y  ríjft  el  gusten  de  tna  naos ;  que  xi  el  lastre  no  va  ea 
igual  comp¿M,  nunca  las  naos  quedarán  en  él  para  que 
tenga  bnenaa  mnflas,  do  siendo  boemis  de  veln,  »i  de  ti- 
món, ni  de  mar  al  auca,  ni  de  mar  eu  travir^,  ni  da  mar 
por  proa. 

Y  porqne  segnndariameule  d  Ime»  compiU  <Ic  las  naos 
consiste  y  procede  de  la  caiga  que  llevan,  convendrá  que 
la  que  fuese  se  1n  ponga  sobre  proa,  ó  sobre  popa  si  so- 
bre ella  la  qniííeren,  con  que  Iti-'go  quedarán  eu  su  com- 
IWB ,  andarán  y  gobcrDarAn  mejor;  y  por  el  ooutrario,  no 
lohariau,  porque  de  la  mesma  suerte  que  los  anímales 
se  fatigan  con  la  cargu  si  k  la  poncu  trasera  ó  delante- 
ra ¿  á  nn  lado,  asi  la»  nam  [>arece  que  oientcu  la  que 
llevan,  se  fatigan,  andan  poco  y  dan  balances,  que  es 
to  mismo  quo  ooroobear  las  cabalgaduras. 
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T,  fiualtiiente,  porque  el  buen  comiiis  áe  tas  dicbu 
naos  diauuia  y  jirocetle  de  los  arbolea,  será  oeocaarío 
cotnpturlos  ú  [topa  6  proa,  ó  al  ooDtmrío,  los  cuales, 
como  aoD  loa  qoe  llevan  laa  velas,  y  ellas  las  qne  mne- 
vea  la«  oaoe,  no  estando  en  m  oomiiils  pur  haberlos 
puesto  por  cdbeza.  &  popa  ó  proa,  no  pueden  andar,  y 
llamándolos,  ]>or  el  contrario,  ^i  proa  o  popa,  luego  se 
ponen  en  compáit,  gobiemau  mejory  andan  más  que  so- 
lían ¿utos  andar,  lo  cnal  más  dv  ordiuurío  suele  suooler 
eu  anas  naos,  que  por  el  defecto  de  su  (übrica  salea  del- 
gwlaa  de  popa  y  Uenus  de  proa,  ú  las  cualcb  vs  mcuvetet 
tiaetles  los  árboles  por  cabeza  á  popa,  )H>rqae  las  velas 
sobre  popa  las  levauten  con  la  fuerza  del  viento,  uliviáa- 
doles  asi  lo  que  por  ser  delgado  Ue^'aban  muy  metido  de- 
bd|jo  del  agua,  cou  que  quedando  miU  ligero.'*  y  yendo 
IttA  aguas  al  timón  con  más  fuerza,  gobiernan  y  andan 
mqjor. 

y,  poc  el  contrario,  liay  otras  naos  regrueeas  &  popa 
y  delgadas  6  proa,  que  es  necesario  eatayalles  los  árboles 
Á  proa,  para  que  viniúndoloe  á  cUoa  las  velos,  loa  sus- 
pendan del  agua  lo  que  por  ser  muy  delgado  va  muy 
luetülo  debajo  de  ella,  pam  que  asi  vayan  más  ligeras  de 
la  vela  y  gobiernen  y  tengan  mejor  y  más  igual  compás, 
el  cual,  como  be  dicbo,  consiste  en  vi  lastre ,  carga  y  ár- 
boles proporcionadamente  dispuestos  y  acomodados,  todo 
lo  cnal  el  que  es  bneu  mariuero  lo  ecba  de  ver  con  faci- 
lidad, y  cou  ta  mcama  lo  remedia,  sabiendo  de  quú  pro- 
cede y  el  r«paro  que  licué, 

Qa&pab. — ¿Cómo  se  podr&  enmendar  todo  eso  eu  la 
uao  que  es  fiíbricada  ein  la  cncnta  y  medida  que  babeia 
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npiintadn,  3r.  Tom¿?  Poes  es  faena  que  padezca  mo- 
chas faltas. 

Touií. — Digo  qtie  de  és9s  »e  euplidí  mucha  porte,  jra 
que  no  se  rcmodicD  (]*.■!  tudo,  tcuiendo  cuenta  cuD  los 
«orapsíes  de  Arboles,  carga  y  lastre ,  y  acudiendo  con 
«Uo6  al  de  la  nao,  dcHta  maucra  :  que  hí  los  quiere  «obre 
proa ,  ae  Ic  echen  sobre  cHa,  y  sobre  [wpa ,  ai  sobre  po- 
pa loe  pidiere ,  lo  cnal  remito  ñ  la  experiencia  con  lo  de- 
más que  se  ha  trntndo;  pasando  ntiorn  &  la  medida  qtie 
han  de  tener  los  árboW,  masteleofl ,  vergas  y  gavias, 
para  »a  la^,  grueso  y  taiuaAo. 


Meáiday  tamaiios  que  han  de  tener  los  tirioUt^  laat/telms^ 
tergasy  ffavüuf. 


El  ürbo!  mayor  de  la  nao  que  tuviese  doce  codos  de 
Dianga  ba  de  tener  de  largo  doa  mangas  y  media  de  la 
nao ,  y  de  gruc-tto  el  qniulo  de  la  manga,  j  hc  ha  de  asen- 
tar su  carlinga  en  el  medio  del  largo  de  la  quilla;  |>cn> 
base  de  advertir  qne  ei  la  uuo  puease  de  qnince  codos  de 
manga ,  el  dneflo  que  la  apandase  le  irá  siempre  dando 
el  crecimiento  al  árbol  con  algo  m>'»03  untes  qoeruásde 
lo  qoe  respectivamente  se  le  habia  do  dur ,  que  será  lo 
qae  ñ  so  bnen  arbitrio  le  pareciese  que  conviene  y  viere 
qoe  podrá  Hufrír  la  nao. 

Kl  árbol  iL'l  trinquete  ha  de  tener  un  codo  menos  de 
alto  por  la  cal)eui  que  el  árbol  mayor,  y  de  grueso  el 
quinto  mt-aoii ,  y  se  ha  de  asentar  su  carlinga  en  la  mi- 
tad del  lanzamiento  de  proa  de  la  cubierta  para  abigo. 
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El  lanprís  lia  de  eer  del  mismo  Iwgo  qne  #1  trinquis 
te ,  y  de  gmeso  el  iiuinto  minos ,  y  se  ha  de  fijar  sh  car- 
linga en  b  cnbierta  priactpal  de  abcyo. 

Gstos  tres  árbot» ,  mayor ,  tRoqtKte  y  baapr^,  ooa 
loB  masteleos,  han  de  ser  labrados  por  el  ()muto  de  la 
manga,  «1  cual  (juioto  repartido  en  tres  partes ,  In  ana 
de  ellu  ha  de  ser  diümetro  del  árbol  mayor,  teniendo  «I 
'al  diámetro  en  el  tamborete,  el  cual  di&metro  9e  ha  de 
repartir  asimismo  en  otras  cinco  partes  iguales  de  aqnc- 
llaii  qoe  lia  de  tener  en  el  latiiborcte ,  j  Ia«  tres  de  ellas 
tendrá  en  la  cabeza  el  árbol ,  el  cnal  no  se  ha  de  labrar 
á  hQo  derecho,  sino  partido  dende  el  tamborete  hasta 
la  cabeza  en  cinco  trazos ,  no  siendo  mayor  la  nao,  qna 
BÍ  lo  fnene,  se  partirá  y  diridirA  en  más,  conforme  sa 
grandeza;  y  del  diámetro  que  se  linbiese  sacado  de  la 
quinta  parte  de  la  manga  se  partirán  las  cinco  partes, 
y  de  ellas,  tomando  la  una  en  U  boca  do  un  compra,  ha- 
rá nu  medio  círculo  sacado  por  escuadría,  el  cual  medio 
círculo  Hfc  partirá  en  owa*  cinco  parte»  circulares,  baden- 
do  luego  ana  linea  que  vaya  atiavesando  los  trazos  dados 
al  circulo  como  rayan  cortando  la  linca,  y  el  que  lo  lahm» 
ó  el  maestro,  totuari  una  bnisca,  que  e»  el  diámetro  del 
irbol ,  y  con  ella  irá  cortando  los  trazos  de  medio  circn* 
lo,  como  caigan  e»  la  pnnta  de  la  brusca  lo«  que  fuesen 
iDcnoreM ,  haciendo  otro  tanto  eo  la  otra  pnnta  de  la  brus- 
ca, echando  lo'-go  una  Unen  por  en  medio  del  árbol  den- 
rlc  cl  pié  á  la  cabeza,  qnitándule  RÍ  tuviese  alguna  vuel- 
ta. Y  hecho  esto ,  se  pondrá  I»  bmsca  en  el  tamborete  a) 
medí»  de  61  en  hi  linca,  y  en  el  tiazo,  uno  de  loa  cinco 
131  que  ee  repartió  el  árbol  del  tamborete  arriba  &  la  ca- 
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tieza.  Gato  será  de  un  lado,  j  del  otro,  otro  tanto  ¡  y  lué- 
go,  poniendo  en  el  otro  trazo  más  arriba  loa  segnndos,  A 
mis  adentro  de  la  brusca ,  ee  Irá  haciendo  hatíta  arriba 
en  1»  cabeza  del  ¿rbol  ha«ta  que  ee  acabe ,  con  lo  cual  se 
habrá  asi  consumido  nn  i]aÍato  del  árbol  de)  nn  lado,  y 
ntro  del  otro  lado,  quedando  ties  da  lo8  cinoo  en  la  ca- 
beza. Hecho  e^to ,  «e  darúu  Iui%o  hilo»  por  los  puntos 
seflalados ,  haciendo  otro  tanto  desde  ei  tamboreté  hasta 
el  pie  del  árbol.  Y  ambudo  esto,  se  podtA  meter  la  baclia, 
;  Tendrá  a  quedar  el  árbol  talileado ,  y  se  hará  otro  tanto 
en  cada  iiuo  de  los  ladoe  que  **:  labraron  por  loa  mea- 
mos trazos  del  primero,  ;  quedará  coadrado,  volviéndo- 
lo á  hilar  y  labrar  sin  alguna  ruelta  ó  fulla.  Fenecido 
con  esto,  Ee  le  echará  por  medio  una  línea,  y  loégo  dos 
i^alca  cou  la  de  enniL-dio,  y  lus  cautos  en  todo«  cuatro 
cuadros,  sacada  la  madera  qne  cae  entre  las  dos  líneas  y 
loa  lados,  en  que  so  va  labrando,  como  sean  iguales  coa 
las  de  los  dos  lados ,  y  asi  quedará  ochavado,  dando  las 
línea»  hasta  que  venga  á  quedar  treinta;  dozavo.  Yesto 
hecho,  se  meterá  la  plana  hasta  qoc  quede  redondo  el  ár- 
bol y  lleno  en  todos  tercios,  lo  cual  no  quedará  si  las  li- 
neas se  las  hubieran  echado  de  píe  ú  cabeza  derecliaa  ^n 
ttaxo»,  porqne  de  enmedio  viniera  á  quedar  mny  flaco 
y  delgado  sin  proporción: 

Eat«  mismo  ¿rdcu  ee  guardará  eu  el  Iiacer  del  trin> 
qoete ,  bauprés  y  mastcle-w  :  advirÜendo  que  el  banpréa 
ba  de  quedar  del  estay  «leí  trinquet*:  arriba  muy  rabiieco 
á  cgo,  pues  el  ser  grueso  no  es  allí  de  provecho ,  antea 
de  tiabiü''  ^  ^  ^"^  •  7  "^  ^^1  trioquete,  haciéndolo 
blandear]  por  lo  cual  seria  conreuieate  que  de  alli  para 


la  pmita  «ea  muy  delgado.  T  base  (te  sdrerür  i^tia  el 
famborcte  dd  baspréti  es  el  dragante ,  pora  qoo  m  «o- ' 
ti«uda  qne  de  allí  para  el  pi<>  se  lia  de  disoiiiiuir,  como 
se  dísminof  ó  de  allí  para  la  plnma. 

El  &rI)ol  (le  mcsana  no  se  labra  por  (nuota,  ponjoe 
como  e9  &rbnl  qne  do  le  ayuda  la  jarcia,  siempre  se  aoos- 
tambni  poner  min  grueso  de  lo  qne  (juicre  la  propor-) 
cioo ,  atendo  coareoieuti;  que  ttagtí  dos  bocas  de  lar^^o 
respecto  qnc  ha  de  tener  »a  cnrlinga  en  W  baos  de  la 
nao.  7  no  en  la  cubierta ,  pon[tie  de  otra  manera  dará 
mucho  trabajo  á  la»  obras  de  anibas. 


Los  masteleos  t«ndrún  la  mitad  del  lar^  de  «u  ¿rbol 
mayor,  j  de  grueso  en  el  pié  el  quinto  menos  qne  la  ca- 
bcita  de  dua  mayores ,  liubie&do  sido  labrados  por  la  mes- 
ma  cuenta. 


Vtryas. 


La  rerf^a  mayor  tía  de  tener  de  largo  el  meamo  de  su  < 
árbol  mayur,  mi.'iios  3  por  lüO ;  pero  ei  la  nao  pajsase  de  ] 
quince  cod(>w>  de  manga,  ee  oonsiderarÁ  también  en  la  ver-  j 
ga  de  ella  lo  que  advertimos  en  su  i'irbol  mayor ,  la  cual 
Tcrga  ba  d«  t«ocr  siempre  «le  gnieao  en  medio  nn  qnín-  j 
to  menos  qno  el  gniem  de  la  cabeza  del  árbol ,  sin  que 
en  lo«  penales  tcuga  uxU  que  dos  quintos  del  grueso  de 
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[iniedio,  porqoe  asi  in«<1(>n'i  delgada  de  penales,  per» 
mo;  tiera  y  s^nra  y  sin  blandear.  Excepto  qae,  para 
nao  ■!«  amiada,  convendrá  qae  la  verga  mayor  Leoga  dos 
muigaü  y  nn  coarto,  y  lae  dentaa  al  respecto,  porqne 
como  lo  mit»  de  sa  navegar  c»  por  bolina,  pueda  boli- 
DCar  mejor.  Eotcudji'udose  esto  con  laa  naos  de  guerra, 
como  be  dicbo ,  j  con  laa  de  merchante  el  dicho  Inrgo 
de  sQ  árbol  con  5  por  ICO  mi'Dos,  añadit^ndole  al  i'irbol 
maynr  de  la  de  armada  lo  qtie  se  le  iDÍta  de  su  verga  y 

1  tnmaSo  que  conforme  ni  de  la  de  raeichante  había  de 
ler ,  y  i'i  los  dema»  árboles  al  respecto. 

Gaspab.— ¿Cómo,  Sr.  Tomi',decÍ8()uc la rtrga mayor 
do  la  nao  de  merchante  tenga  e!  largo  de  sa  árbol  con 
ñ  por  l'W  menos ,  y  la  do  gaena  tenga  do*  bocfis  y  nn 
cnarto,  ponine  bolinean^  mejor  ?  ¿  Lai%o  ta  nao  merchan- 
te no  es  bien  qne  bolineo? 

ToH^.— Digvlo  ponjnelas  naosde  guerra  hacen  de  or- 
lo mucha  fuerza  por  bolinear ,  y  no  la  hacen  lae  do 

lerchante,  ní  o  bien  que  hi  hagan  podiendo  excarar, 
porque  haciéndola  reüpecto  de  andar  cargada»,  tendrían 
algún  peligro  de-  dcsuporcjarsv  ó  abrirse  por  la  proa,  por 
ir  tan  pesadas  como  van  con  la  carga  ,  lo  cual  no  les  es 
de  tanto  tralwjo  i'i  las  de  guerra,  por  andar  racías,  res- 
pecto de  lo  cual  y  de  bolinear  niái  de  ordinario  no  les 
es  de  inconrenícnte,  untes  es  li  propú»ito  el  quitarles  de 
la  verga  y  añadirle?  al  ^bol  lo  que  se  les  quita  de  ella, 
ynerloyn,  y  muy  gnmd*,  calas  naos  merchantes, porque 
como  rao  cargadas  y  en  su»  largas  navegaciones  evbau 
algunají  veces  de  mar  cu  través ,  el  úrbol  muy  alto  tra- 
bajaría mucho  por  el  tamborete ,  jarcia  y  estay ,  que  sue- 
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le  ser  cansa  de  venir  ñ  bltar,  lo  coa]  no  es  de  Unto  pe- 
ligro ea  ]as  Daos  de  gacrro,  tjne,  coidO  bedíclio,  van  va- 
ciafi  y  DO  tienen  In  D«TCgacioD  tan  iugA ,  j  en  ells  nmy 
rams  reces  .te  ponen  de  mar  en  través ,  j*  os!  se  les  pae- 
de  sacar  «u  úrbul  tie  i^eota  lo  que  arriba  dija 

La  verga  del  trinquete  lia  de  tener  el  qttíuto  miñioa 
de  laj:go  qae  la  nuijor,  y  de  graeso,  en  medio,  el  qainto 
m¿D06  qne  la  cabeza  de  ea  árbol. 

fjfi  vergu  de  cebadera  no  se  ba  de  regnlur  cu  el  bau- 
prés ,  porque  ba  de  tener  el  tercio  mÓQue  de  largo  5  cl 
cuarto  ni^DOB  de  grueso  que  la  verga  de  trinqnete,  y  lia 
de  ser  labrada  por  el  quÍDlo  de  &d  grueso ,  loe  cinco 
qaintoe  ea  medio  y  loe  dos  en  lo«  penóles. 

La  verga  de  la  meeana  ba  de  ser  tan  larga  oomo  la 
del  trinquete,  labrada  &  Iiito  dereebo  desde  la  liostaga- 
dura  al  peñol  y  al  car,  dejándola  m&s  gnicca  en  el  car; 
j  aunque  no  tiene  cuenta,  en  la  hostogadnra  ba  de  tener 
el  cuarto  mi-nos  que  la  cabem  del  árbol ,  pt-ru  no  &<  me- 
nester que  sea  llena  en  terdos. 

Lm  vergas  de  gavia  bao  de  tener  de  largo  dos  qniu- 
toa  de  la  verga  mayor  de  *a  íirbol ,  y  de  grueso,  en  me- 
dio, el  qtiitito  mi.^DO«  qne  la  cabeza  de  su  ¿rbol,  porqnu 
de  tener  poca  %'erga,  viene  »  tener  poca  vela  en  la  cabe- 
xa,  con  que  vendrá  de  la  manern  dicba  á  hacer  toda  la 
fuerza  por  so  verga  mayor,  y  iM>ca  por  su  maaleleo,  00 
dando  liiDtn  fuerza  at  calot'-s,  pndiendo  bolinear  mejor 
con  ella. 
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Ía  gnvia  lUA^or  de  esta  nao,  de  doce  codos  de  manga, 
tendrá  de  ruedo  en  la  boca  m  mesma  manga,  y  codo  y 
tiiedio  inéiios  por  el  soler. 

La  gavia  de  tríoquclo  tcudrá  de  boca  lo  qae  ticue  do 
soler  la  majror,  y  au  codo  menos  (¡iie  ¿1  eo  el  soler. 


Veías. 


,  vela  maror  ha  de  tener  de  caiJa  toda  la  pinma  del 
árbol,  denile  el  t»niboret«  hasta  la  cintura  de  las  corouae, 
y  de  esta  eutda  hc  hau  de  bacer  tres  tercios,  de  los  cua- 
les losdoe  hai)  de  ser  papahígo  mayor,  y  el  otro,  bonetoe 
mayores,  que  la  una  ha  de  teucr  doblada  caída  qae  la 
otra,  y  embadaeadaa  ambas  á  do»  ¡lor  una  cuenta,  hien- 
do faechoe  los  olliivs  por  una  medida,  porqoe  puedan 
servir  cnaliiuiera  de  ellas  en  un  mesmo  logar. 

La  Tcla  de  trinquete  se  ha  de  hacer  por  el  mesmo  ór* 
de»  i^ue  la  mayor. 

La  vcbt  cebadera  tendrá  de  cuida  couforme  arbolase 
alto  6  biyo  ci  bauprús. 

La  vela  de  mejana  ha  de  ser  tamaña  qo«  cace  sd  m- 
cota  á  popa  de  su  árbol,  la  niitad  de  lo'  que  hay  del  dí- 
dio  árbol  hnüla  adonde  amura  el  car,  para  cuyo  buen 
corte  y  proiwrciou  se  ha  de  tomar  el  anchor  del  lienzo 
¿  de  la  lona  que  se  ha  de  cortar,  y  quitándole  un  dozavo 
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tl«  ?n  ancbor ,  el  rwto  te  ha  do  tomar  en  un»  tara  y  po- 
nerla en  ta  punta  de  la  olona ,  «chaudo  uu  hilo  dende 
adonde  alconiía  la  vara  al  otro  casto,  que  viene  con  el 
pié  de  la  vara.  T  Inégo,  siguiendo  el  hilo  hasta  la  otra 
orina  de  la  uloua,  fijada  en  la  punta  de  la  vara,  ourtar 
dendc  adunde  está  la  punta  alta  haiita  donde  alcanza  d 
cuchillo  de  la  lona  que  8e  cortó  úutcí.  Y  de  e.sta  uioucra 
se  irá  cortando  hasta  henchir  el  pújame  de  la  escota,  jiaota 
donde  quisieren  <iue  cace.  Esto  que  eo  ha  dicho  ha  de 
ett  con  advertencia  que  hí  hi  nao  fueae  alta  ó  baja  de 
popa,  asi  M  le  ha  de  quitar  del  ancho,  quedando  enten- 
dido que  eota  medida  es  para  nao  alta  de  popa,  pues 
siendo  tM^ja,  Iw^tará  qoe  te  quiten  la  mitad  del  dozavo, 
y  que  si  fuese  cortada  la  olona  por  e^cuadria,  cazaría  la 
e«ota  luuj  bcya  respecto  do  »er  la  nao  alta  de  popa ;  de 
suerte  que,  quitando  lo  que  se  ha  dicho,  cazará  la  vela 
cu  8U  lugar,  quedando  la  niesana  taay  hieu  tallai;Ia  y  la 
escota  portando  los  grátales  por  parejo  porparando  houl- 
simaniente. 

Las  velas  d«  gavia  en  cuta  nao,  de  doce  codos  de  man- 
ga, han  de  tener  da  caida  na  codo  más  que  el  mastoleo 
desvia,  que  en  la«  dcmaí  «irá  más  ó  m^uos  oouforme 
i  su  manga,  para  que  ansi  le  puedan  henchir  todo. 

Advirtieiido  qne  para  cortarla  se  ha  de  tomar  la  me- 
dida de  la  verga  mayor  y  de  la  niestna  verga  de  gavia, 
las  cuales  medida»  juntat  se  parürjin  por  medio,  hacien- 
do un  papahígo  apuntado  de  anchor  de  la  mitad  de  las 
medidas  que  se  han  dicho,  oon  más  el  altor  del  Hia-'^tclco, 
y  mí»  otro  codo  de  caida,  mú  ú  m^nos,  como  arriba  digo. 
Sacando  la^go  la  medida  tk  la  verga  de  garla  del  un 
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■ludo,  y  cctisDclo  dende  alU  on  hilo  al  canto  bajo,  se  corta- 
ra y  jüDlarin  los  dos  ¡«iHos  que  quedaron  ú  bilo  derecho, 
quedando  con  éatoa  loit  cuchillón  á  lo»  ladoa ;  y  arriba  el 
enteoal  di;  gavia,  y  el  pújame  coa  U  rerga  majcff,  coa 
lo  cual  veniln'i  á  quedar  la  vela  de  gavia  niuv  llena  y 
bien  purfeecionada. 

Por  Ia  mayor  parto,  el  porparar  de  las  reías  máa  está 
eo  goameoetla»  que  en  el  cortarlas,  pan  cuyo  efecto 
oonrieoe  que,  cuando  se  hayan  de  guarnecer ,  ae  ponga 
rony  tiranlo  el  cobo  que  ha  de  «ervir  de  grátil,  hocií-n- 
Hoks  bien  aochae  las  vainas  y  Ihertes  los  meollarefl,  ate- 
zando luego  el  meollar  sobre  el  grátU,  dando  vuelta  <irnie 
ta  ^\,  atezando  también  la  veta  con  macha  fuersa,  pues 
como  tenga  bnenaa  rainas  ancbaa,  venirse  ha  con  poco 
trabiyo,  Incual  hecho  »e  soltará  de  golpe  la  vela,  y  don- 
de quedase  se  le  darán  fuertes  ¡HilomadnnLS,  sin  Ut  em- 
beber ni  alargar,  porque  nsi  quedará  en  ñiucha  perfec- 
ción, porparuodo  muy  bien,  tanto  en  holiuacomo  en 
pojia,  B  todo  traiioe. 


Anclas  y  ea&¡¿a. 


Todas  las  unos  quieres  tener  á  cuatro  por  ciento  de  an- 
cla y  de  cable,  no  siendo  el  cable  de  más  d«  ochenta  bra- 
zas, y  la  naodc  dncicntaü  toneladas  arriba,  porque  de  allí 
abajii  es  buena  el  ancla ;  |)cro  el  rabie  lia  de  ser  de  mus 
jK-so,  siendo  de  los  bhinoos  que  «c  hacen  acá  cu  fUpafl», 
y  siendo  el  hierro  del  áncora  de  lo  de  Xúpoles,  Italia  ó  Es- 
pafia,  porque  siendo  de  Flándes,  qnicrc  íi  seis  por  ciento, 
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Mt  de  cBblfi  como  Ae  nncla.  T  «» 1n  rAKOn  porque  el  cable 
blADCo  llera  por  lo  múnoíi  an  <jDÍntal  tnáe  en  cada  cua- 
tro, de  alquitrán,  y  e\  cáñamo  es  m&e  nao  que  el  de 
Flándes,  que  yn  tiene  el  alquitrán  qae  lia  menester, 
siendo  por  esto  convenicute  que  ai  c«  de  cnntro  el  cable 
blanco,  sea  de  aei»  el  alqaitnuiado  de  Flándes ,  y  el  an- 
cla de  fierro  de  España  ó  Nápoleo  lia  de  ser  de  cnatro 
por  doDto.  |}Orque  esto«  i]o«  géneros  de  fierro  son  mny 
suave»  r  safren  por  eso  qae  tes  echen  lar^  el  aata ,  con 
lo  cual  hacen  buena  presa ,  y  uo  la  lince  el  ancla  de  tlén- 
(le«,  que  por  «er  el  lierro  uay  agro  con  pdigro  de  rom- 
per por  el  asta  al  liacer  fuerza  el  cabrestante  para  levar- 
la, le  hacen  el  asts  muy  gruida  y  corta,  y  también  la 
rrUE,  porqne  aai  no  rompa  y  tenga  peso  para  hacer  pre* 
Mi,  siendo  poca  la  qti«  biicc  comu  os  corta  el  asía;  y 
porque  la  liagnn ,  la»  labran  y  hacen  en  Fli'mdes  muy 
camperas  de  nflas,  porque  hacen  baeua  preM  en  baza, 
la  eael  hay  de  ordinario  en  ana  puertos,  pero  nn  en 
arena  dora,  donde  rácilnicnte  garran  por  tener  macha 
eras  y  poca  asta,  echándolas  mucho  hierro,  como  he  d¡> 
cito,  en  considtTacioQ  d«  que  el  fierro  suple  la  falta  dvl 
asta. 

Lkokardo. — ¿Cómo  se  sabri  que  el  ancla  tiene  el  ta- 
inoOo  y  medida  que  ha  mene«t«r? 

ToMlf. — t'ara  eso  se  tomará  una  vara,  y  el  un  extremo 
de  ella  se  pondríi  cu  lo  cóncavo  <if  la  cruz,  y  el  otro  ex- 
tremo en  In  punta  de  la  una  del  ancla,  lo  cunl  hecho ,  el 
extremo  de  tu  vara  que  cataba  en  la  punta  de  k  uña  se 
traerá  y  ImuaHí  á  hi  asta  del  ancla,  y  adonde  alcanzase 
(estando  el  otro  extremo  todavía  eu  lo  c¿naivo  de  la 
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ana),  se  levantará  d  extremo  de  la  vara  que  estaba  ea 
lo  cóncnvi),  dejando  el  otro  en  lu  que  alcaasü  del  acta; 
j  »i  el  extremo  qae  estaba  eii  lo  cóncavo  ll^re  íi  la  pun- 
ta  de  Ift  uñu,  4»UuA  el  aucla  «n  su  vucata  y  buuia  medi- 
da; mas  si  no  alcanzare ,  será  wtlal  qoe  la  utla  está  muy 
abierta  con  riesgo  de  romperte  ó  enderezar  eí  hiciese  mu- 
cba  fuerza  por  ella ;  y  si  sobrase  por  cima  de  la  nflo,  será 
indicio  de  que  vstá  muy  cenada,  ú  riesgo  de  garrar  ei  lii* 
eiwe  mueba  faena  por  el  anclo.  £1  ojtta  del  ancla  ha 
de  tener  de  largo  tres  altores ,  de  lo  que  tiay  dende  la 
punta  de  la  uña  á  lo  cúncavo,  y  si  rnáa  tuviere,  ecrú  me- 
,  jor.  Y  el  cepo  ha  de  tener  de  tamoDo  todo  el  largo  que 
I  el  ancla  ttirie&i-  de  asta,  y  ota  cate  órdcu  se  sabrá  y  co- 
I  nocerá  si  el  ancla  está  triangular  y  en  todo  perfecto, 
I  cual  conviene  lo  e<<t¿  para  qae  eu  su  mini^^terio  sirva  á 
1        jiropósito. 


Barca. 


La  barca  ha  d«  tener  por  esloria  la  manga  de  la  nao, 
y  de  plan,  la  cuarta  parte  de  la  esloria  déla  mcsma  bur- 
ea, y  na  boca,  ua  tercio  do  su  e>>loria  :  de  joba  un  cnarto 
de  codo  i>ara  popa  .repartido  por  {tortea  ¡guales ,  dándo- 
le la  joba  pora  proa,  si  fuese  batel. 

ÜAítrAB. — I'or  cierto,  Sr.  Tomé,  qne  aunque  alguno» 
cnrioeos  se  baa  alentado  á  decir  algo  cerca  de  esta  mato- 
ría,  ninguno  la  ha  tratado  ha^ta  boy  cuu  la  |>u]ilualidad 
y  perfección  que  vos ,  de  que  todoa  los  fabrícadore«  os 
podrían  estar  agradecidos ,  pues  siguieado  vuestra  tiua» 
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tUos  f«  cxcuearán  de  mocho  tral^njo,  j  sn  obra  saldrá 
mis  bien  acabada  y  perfecta  de  Uu  ijae  fineta  este  pre- 
seote  tiempo  ise  búa  lieclio. 

Tomé. — Mnchog  fnbrtcadores  sin  duda  lia  habido  y  ú 
prceeate  hay ,  que  queriendo  atender  á  esto  coa  cuidado 
y  «dvcrtODc-in,  po<trím  ponerlo  m^or  por  \a  obra  qnc  yo 
lo  be  dicho  de  pulubm;  pero  obligad»,  tanto  ahora  de 
tas  Tacttros,  como  de  la  atención  ood  qne  vos  y  el  sc- 
fior  [.eonanlo  habcis  mostrado  tener  gasto  de  oír  tas 
mías,  pasan-  adelante  tratando  de  la  fnrtilicacion  de  la» 
n«o«,  que  no  cu  de  mino*  importancia  que  la  buuua  tk- 
brick  de  citas,  la  cual  »e  haríi  mny  á  propósito  de  la  imi- 
nera  siguiente : 


Fortifieaeion  de  nao$. 


Ia  nao,  para  que  perfeotumv nte  sea  fuerte ,  conviene 
que  desde  el  astillero  lo  sea,  porque  la  que  de  allí  un 
icalc  fuerte,  jnmus  podn; serlo,  espc-cialmeuto  si, primero 
que  ta  fortifiquen  y  hagan  en  ella  obra,  ha  hecho  riaje 
y  corrido  alguna  tornicuta  qne  le  liayn  hectio  jugar  los 
madenus;  porqae  &  esta  tal,  aunqne  le  hagan  xoAof,  los 
beneticios  del  mundo,  ya  uo  dcjar¿  de  jn^far.  Annqnc  es 
verdad  que  con  ellos  se  repara  ranclio ;  mas,  al  fin,  gÍ  la 
tormenta  le  aprieta  haciéndole  mucha  fuerza  el  trabajo 
de  ella ,  ha  de  volver  á  In  que  untes,  por  la  primera  fla- 
queza que  tuvo  y  liubor  la  madera  conieuiiado  h.  con- 
seatir. 

LsoyARDO. — Paca  es  ooea  ci«rta  to  qne  suponéis ,  de- 
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B,  Sr.  Tomé,  cómo  snhlrh  Tuerte  la  nao  del  aelillero, 
r^nc  sobre  esto  caiga  bien  la  fortiticacion  qne  se  le 
hiciese. 
Tomé. — Pnrn  i|ne  la  nao  salga  fuerte  del  astillero,  coo- 
I  r|uc  lux  mudores  de  la  ligazón  fi«ao  largas  y  ijae 
mactio  unan  con  otraa  en  esta  manera,  qoe  el 
braaqac  ú  roda  de  proa  y  codaste  do  popa  se  le  echen 
anas  albituna»  qne  crncen  laü  jiintjia  que  hacen  al  bran- 
que 5  codtutc,  y  qne  ítenii  tan  grnesas  que  las  tablas  que 
viniesen  del  costado  á  clavar  en  los  dichos  brauqoe  y 
codaste  aRieiitea  y  claven  en  ellas  oomo  en  los  demás 
maderos  d«I  costado ,  porque  cnizaudo  estas  albitanas 
las  junta5  qne  hace  al  branque  J  codaste,  sustentan  qne 
DO  juvgncu  los  piezas  que  l-u  ellos  se  aSaden  paru  subir 
la  otra  hasta  ponella  en  el  altara  que  conviene  que  He- 
ve,  y  esto  Imste  por  ahora  eu  el  branque  y  codnatc  liasta 
que  pongamos  la  obra  en  estado  de  ponelle  la  demás  for- 
líficacion  qne  han  de  llevar  loa  mesmoa  branqne  y  oo* 
dflste ,  ]wru  lo  cual  también  conviene  que  desde  el  prin- 
cipio de  la  fábrica  los  planes  cmcen  con  las  eataroeuaras 
I  oreogas ,  que  todo  es  uno ,  mientras  mis  uiejnr,  y  qne 
!  estaa  juntas  lleven  sos  dos  machos ,  uno  en  /evea  de 
»r  eudma  sus  doe  polmcjare^,  que  coja  el  uno  las 
!  loa  planes  con  el  cuer^to  delae-'itamenara,  y  el 
<  las  cabezas  de  las  cslanieuaras  con  c)  cuerpo  áe  los 
I  endentado»  y  emperuados ,  porque  si  la  nao  pu- 
ftn  á  monte  ú  ijuedasc  cu  seco,  no  se  descaliwe ,  qne 
ciiarú  lu<-go  la  estopa  fuera,  y  se  an^wá  ai  uo  IlevaSg 
fortaleza. 
Leonardo. —  Loa  machoit  que  decis  que  se  han  do 
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fichar,  ¿hase  de  eotesder  «>IainenN>  i^ii  loi  maden»  <le 
cnonta ,  ó  en  UxIob  los  demás  también  ? 

Tové. — En  ]0B  DUidcroe  qao  do  son  de  cuenta  do  » 
Decesarío  que  se  echeo  machos ,  porqne  como  no  aAientan 
en  el  suelo ,  coando  la  nao  p<juc  tn  aeco,  nu  importa  qtie 
no  los  üeven ;  Bolame&te  se  procara  qne  la»  estomenaras 
6  virotes  crticen  todo  lo  mAs  qae  podicsen  con  lo*  piques, 
y  cuando  no  cruzasen  bien  con  ellos,  He  les  echarán  anos 
corbatooes  lo  cúnrsvo  lu'icin  d  costndo,  que  In  ano  pun- 
ta cale  en  el  delgado  que  hacen  los  piques,  y  la  otra  el 
costodo  arriba ,  porque  trabe  el  pique  con  el  virote ,  y  de 
esta  manera  se  «uplirA  la  falta  que  hiato  el  no  cruíar  el 
tiróte  con  el  pique  y  quedará  fuerte.  Pero  tomando  ñ  loí 
maderos  de  cuenta,  se  ha  de  advertir  que  en  loi^  qnecaen 
en  la  medianía  donde  lia  de  asentar  la  carlinga  ,  qae  s«- 
r¿n  como  ocho  maderos ,  han  de  quedar  de  ello«  mexmoa 
nuott  tohinos  de  uno  y  otro  lado  para  que  en  medio  asien- 
te la  carlinga,  porque  con  la  faerui  de  lo«  baiance»  de  la 
nao  no  la  arranque  el  árbol,  porqne  aunque  ha  de  ir  em- 
pernada, la  mocha  fuerza  podría  desgajarla. 

Ia  carlinga  ha  de  ser  la  Hobrequilla  qne  ha  de  correr 
por  encima  de  todo«  los  maderos  de  cuenta  ,  y  hc  lia  de 
coser  con  ellos  y  con  la  ■][uÍUa  con  pernos  de  chabela, 
echando  uno  en  derecho  de  cada  lno,adrírttcndo  qne  no 
caigan  en  juntura  de  la  qnílla ,  porque  no  se  desgiú^  '"^ 
dicha  quilla. 

XiEONAKDO. — Decidme,  Sr.  Tomé  :  aicndo  la  nao  no 
más  que  de  doce  codos  de  manga,  ¿habrá  menester  que 
lleve  bulúrcamaR? 

Tomé. — En  nao  de  tan  poco  puntal  y  tan  poco  plan 
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11  liabrá  neoeaidatl  de  boTiircamas,  porque  podrá  moy 

licQ  posar  BÍD  ellas;  pero  eÍ  llegare  de  qnince  codi>s  de 

para  (irribft,  ftk  las  habríi  meneater. 

Los  palmejares  ínin  cüirícndo  por  los  Jaotnnuí  de  loa 

leochiniieiito»  de  cabeiuu  con  \og  rtrote»  basta  llegar  & 

intay  popa  bien  eodentados  y  clavados,  porque  ea  los 

balance»  baga  la  uno  la  fncrza  j>or  juuto  en  todos  tos 

uuuleros  ,  Ue^ndo  desde  lu  sletss  al  branque. 

^E\  dorrncutc  paro  loo  hto*  ha  de  ecr  griie«o  r  ancho, 
madera  moy  fnerte  y  qne  coja  toda-i  las  caberas  de 
e^tAnienanu ,  porque  de  no  wgelliut  no  podrá  »er  la 
É'uerte :  y  entre  el  dormeote  y  los  palraejares  han  de 
tm  sc^ndog  y  tcroeros  palmejares,  distuotes  á  vom- 
M  oito8  (1«  los  otros,  dcnde  lo9  palmeares  ñ  loa 
cotes,  y  han  de  ^er  del  grueso  de  la  tabla  del  fondo 
de  la  Boo ,  y  de  ancho  tixia  tercia,  clavados  con  ctavosde 
medio  costado.  T  el  dormente  de  loa  baos  ba  de  asentar 
a  cuatro  codos  y  medio  de  puntal  en  la  nao  de  guerra,  y 
en  la  murcbante  á  treíi  y  medio  ,  pori^ue  la  cubierta  de 
b  de  guerra  ha  de  llevar  graode  peeode  gente  y  artillería, 
y  por  esto  conviene  que  no  haya  mucho  puntal  de  los 
baoa  á  la  cubierta,  porque  las  curvas  do  lo«  booa  de  pier- 
l^a  arriba  abracen  con  loa  curbatones  de  la  cubierta  de 
P^íeroa  absúo,  y  asi  traben  los  maderos  para  que  con  to» 
balancea,  el  peno  de  la  artillería  y  gente  no  hagan  ren- 
dir la  nan  por  lo«  altos ;  porque  ccimo  los  baos  cogen  las 
caberas  de  Xas  e^tamenarai>,  qneda  moy  fuerte  de  los 
baos  abajo  ;  y  en  la  de  marchante  dárnosle  los  baos  miW 
bajos,  porque  como  ha  de  haber  más  puntal,  y  en  él  otra 
cubierta  más  que  en  la  nao  de  guerra,  y  tolda  y  caatilto 
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sobre  W  dos  cubicitss ,  oonrteiie  qne  para  sufiir  la  obra 
(1«  arriba  lleve  miU  fortüle»!  <Il^^(le  lu  il«  mía  nbiyo.  Pero 
Tolviendo  al  dormente,  digo  qa«  eo  la  tal  nao  de  doce 
codos  úfi  mtíDga  hu  de  Hevar  uii  peroo  de  chabela  deba- 
jo de  la  cjtbeza  del  bao,  y  lo  demás  clarado  cou  penie- 
lea  cortos  de  punta,  irarqne  no  ^WKn  fitere  al  costado, 
pero  arponados  porque  no  suelten. 

LoK  baos  bao  de  ir  il  rumlto  de  pipa,  admitiendo  qoe 
todo  lo  qoe  aqai  se  Im  dichu  en  la  fortificación  de  la  aau 
couvicuc  qne  deade  el  Artillero  to  lleve ,  porque  sí  des- 
pués se  hiciese,  demás  de  qoe  será  remiendo,  y  muy  oos- 
toeo  y  dificultoso  de  liaccr,  la  obra  no  pnede  salir  tan 
bneua  ni  fnertc  como  sí  desde  el  principio  la  llevíirft. 

LsojiAADo. — Entendida  está  la  fortaleza  que  con  oso 
sacará  la  nao  del  astillero,  y  qne  no  [>odrá  tenerla  si 
deapaes  ee  le  liicic«e,  porque  como  cq  coalquieni  edifi- 
cio lo  primero  »oo  loa  fundamentos  de  él,  ai  ésofl  Qo  sa- 
len con  la  fortaleza  couveutcute,  mal  ao  podWin,  dcejines 
debeclioA  y  cargados,  furtificar  y  fortalecer  si  de  princi- 
pio no  lo  van ;  pero  suponiendo  esto,  podrt-is  pasar  ú  la 
di-moB  furtilicacion  qne  después  de  IO0  primero»  fo&da- 
nieutoH  lia  de  llevar  la  nao. 

ToMi!. — Sacada  la  obm  de  la  nao  del  plan  cou  lu  for- 
taleza que  he  referido  ,  la  que  desde  ahi  se  le  afladiere 
para  »u  fortificación  sen'i  muy  bueoa,  fa«r1«  y  8^;ura,  y 
proeigaiéodula.  digo  :  que  los  borraganote*  que  lleva- 
ren lian  de  ir  cruzaiidu  la  mitad  de  sn  altara  con  tas  es- 
tamcnimis,  y  que  desde  el  durmenle  eu  que  la  pusimos 
lia  de  llevar  «obre  el  bao  otro  contradonncnte  del  me«- 
mo  aocbo  que  el  donucnte,  aunque  do  tan  grueso,  en- 
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ir«ut«<]o  en  el  bao.  T  In%o  Im  de  llevnr  tinu  (Iraga  at 

nivel  dd  ooDtnulonucQle,  etitre  el  mesmo  CAutrador- 

tticuU-  y  el  donnente  de  la  i:at>ierta  medio  &  mvdto;  y  loe 

oorlatoDea  de  loa  bao»  lian  de  endentar  eu  el  ooQtrador- 

^KieuU:  y  CD  la  draga ;  porquo  atu  coulnulormente  y  dra> 

^Hns  ligan  los  barraganeteit,  unos  con  otros  de  inaocra  que 

Bboandu  Iw  corbittouvá  tiran  por  el  costado ,  como  «toa 

donnente  y  drágalo  tienen  ligado,  hace  fuerxa  por  todo 

^■1  costado  junto,  y  asi  estú  fnert«. 

^^  Sobre  el  bao  ha  de  llevar  asimismo  un  corbaton  en- 

^deutado  en  '''I,  y  con  bu  entremícho  que  endiente  con  el 

^Btro  oarbatou  que  viene  de  la  otra  cabeza  del  b<to,  coda 

uno  de  los  cnales  onrbatonea  lia  de  llevar  dos  i>enio«  de 

y^liabeta  al  tostado  y  ubo  al  bao,  y  el  entreniiclie  bien 

PRavado  con  clavos  de  costado  eu  el  bao,  y  basta  para 

nao  de  esto  porte ,  porque  ni  fuera  mayor,  ecliar&nse  dos 

pernos  en  la  otra  pierna  del  corbuton  que  cae  eobre  el 

no,  y  ircs  cu  cl  entrcmichc. 

K\  coulradormente  que  digo  y  la  draga  bau  de  cor- 

'de  proaá  popa,  y  ta  draga  lia  de  ser  del  grueso  de  la 

aUa  de  las  alcajos,  y  de  un  jeme  de  ancbo,  clavada 

clavos  de  ej(cun>  mayor;  mas  cl  conl radormente  lia 

ser  del  grncfio  de  la  tabla  del  fondo  de  la  uao,  y  de 

tercia  de  aodio,  cUroda  con  clavóos  de  medio 

costado. 

I  Xjoh  bao?  han  de  ir  apuntalados  con  la  sobroqaílla  con 

■Lountalefl  de  pié  derecho ,  porque  apuntalando  la  cubicr- 
^Ra  «obre  \m  imos,  pueblan  i^usteutar  el  pe«o  de  la  cubier- 
ta y  mercadurías  que  en  ella  van. 
Sobre  la*  baos  de  proa  i¡  [>opa  han  de  ir  cnerdas  coa- 
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drailas  7  endantadas  sobre  elIoB,  7  en  los  remates  de  proa 
r  popa  han  de  llevar  ms  oorliatoací,  porqu«  eita  o1/m  do 
cnei'das,  dormentcs,  oontradormentes,  dragas  y  palm^ja- 
res  tmlxiti  las  maderas  y  no  cousientcD  qn«  la  ono  ar- 
qtiicbrc,  y  lo  mi-éuio  tiut'en  las  cintan  ;  jtorqae  todas  soa 
maderas  que  fortíBcnu  maravilIiHtuneQte  el  largo  d«  la 
iiao,  para  que  no  liaga  corba. 

La  cubierta,  qae  ba  de  s«r  á  doa  codod  y  medio  ra¿s 
alta  quo  los  baos,  ba  de  llevar  su  dunuCDlc  de  moj-  fuer- 
te lundera,  muy  bien  olavado,  con  sos  baos  qae  resjioD. 
dan  Á  los  de  al>ajo,  y  empernado  por  la  tacitma  ¿rdcD. 

Todo«  los  baofl  han  de  »er  con  au  oola  de  milano  en  ti 
dormente,  y  las  latas  lo  propio,  y  ba  de  llevar  en  cada 
nao  uu  corbaton  de  pierna  abujo  oOQtm  el  corbatoo  qae 
viene  del  bao  de  abajo,  y  lia  <Ie  asentar  en  el  bao  de  la 
cubícriu  por  un  ludo  cou  üu  maobo,  porqne  alnvce  el  un 
costado  con  el  otro  con  un  perno  de  chabela  eu  el  bao,  y 
otro  en  el  costado  sin  eutriíuiiclieí,  porque  no  los  bá 
menester. 

La  cubierta,  despncs  de  llevar  sua  cuerdas  por  debajo 
en  las  latas  endentadas  en  las  mesmas  latas,  en  las  coa- 
le^  fie  Itan  de  afirmar  los  puntales  con  las  cuenlasdo  loa 
b«iOi>,  qae  cu  mu»  de  doce  codo«  de  manga  basta  nn  pua- 
tal  por  medio  de  la  maogu  en  cada  uno  de  los  baos,  se 
ha  de  entablar;  y  eu  los  naois  qne  navegan  A  las  ludias 
y  á  (iuinca  no  hay  necesidad  do  trancanUes,  porqne  co- 
mo an  carga  es  vinos,  y  los  tierras  donde  narrias  son 
muy  calientes  y  llaviotüu  ,  y  on  bu  mnradiis  trabajan 
las  naos  tuncbo,  laégo  queda  allí  In  estopa  miis  floja  qae 
en  todo  lo  demás  de  la  cubierta ,  y  cualquiera  agna  que 
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en  elU  hüjn  ae  va  á  la  amaraidB  donde  at&  el  traneaDQ  ¡ 
y  como  la  i-stupa  di-  aqnella  costara  C8t¿  floja ,  el.agoa 
qoe  por  ella  se  trasvina  humedece  las  tatos ,  baos  y  ma- 
deros del  atnuntda,  y  por  eata  causa  se  vienen  á  degollar 
y  podrir  Iss  dichas  latas,  boM  y  barroganeU;» ;  porque 
con  la  humcflad  del  agna  y  grande  calor  del  vino  qne  va 
abajo,  ayudado  del  cnlor  da  las  tierm»  donde  navegan, 
les  hace  padecer  el  dicho  dafto,  lo  cnal  no  hará  do  llevan- 
do tmncanile»;  poniue  oomo  la  taWa  (¡uc  va  ú  la  amura- 
da donde  hnbia  de  ir  el  trancanil  se  arrtnin  miiclio  ii  lo« 
raaderoe  del  costado,  el  aguu  que  se  tTanviuúrepor  aque- 
lla costura,  Á  lo  menos  no  puede  haoer  daAo  &  \a»  latas 
ni  hac»,  y  sólo  lo  hará  &  los  maderos  del  «Mtado ,  auu- 
que  DO  tanto  como  »i  fuera  trancnnil,  aunque  e^  verdad 
que  los  traocanilcs  hacen  las  nao«  muy  fuertes  es  tier- 
ra» &ias ,  y  que  cargan  snl  y  otras  niercailnrlas  que  do 
cuecen  las  maderas. 

Y  no  es  el  menor  inconvcDÍente  que  estando  asi  cocidos 
los  maderos  no  se  puedeu  trocar,  aunque  sea  uno  iwlo,  siu 
ile«haoery  arrancar  loa  tnuKSDÍles,  y  pui?tle«e  muy  bieo 
echar,  do  llevándolos,  con  sólo  aventar  la  tabla  que  sir- 
Te  de  oosoera  ó  tranontiil  en  el  amurada,  ijue  e^  mucho 
meaos  obra:  y  la  falta  del  tmncanil  se  enple  con  las  co- 
las que  llevan  les  latas  y  bao«,  y  los  corbutoues  que  van 
debajo  de  la  cubierta  de  pierna  abajo,  y  bu  cnrraíi  que 
van  sobre  iu  cubicrfa  de  pierna  arriba,  que  luígo  diré  de 
rilas,  y  los  pernos  de  cbabeta  que  lleva  el  donaente. 

Sobre  In  cubierta  y  sobre  el  bao  que  la  cubierta  tiene 
ee  asentarán  sus  llaves  con  eus  entremiches  empernados 
eu  el  dicho  bao  y  cu  el  costado  de  la  nao  que  abracen 
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Im  costfidoR;  es  forts1«Kn  muy  ooDveniente,  porqoe  sq9- 
teatando  j  abrazando  el  uo  coatada  con  el  otro,  castiga 
las  ninderas  (l«1  oMtAdo  ptm  ine  no  ooiioientan,  coaiido 
Ift  nao  va  (le  balance,  qtic  el  peso  del  costado  de  bnrlo- 
veuto  caiga  sobre  el  de  sotaTento;  qn«  bÍ  por  estos  cor- 
bntones  de  la»  llaves  no  fuese,  el  gran  peso  de  la  maule- 
ra baria  euderezar  las  maderas  del  coetado  de  sotaven- 
to, qne  eerht  causa  que  la  nao  escupiese  la  estopa  y  se 
anegase. 

Ya  qne  he  dicho  la  fortificación  qne  en  los  costados  y 
cnerpo  ha  de  llevar  la  tioo,  me  resta  decir  lo  qne  en  popa 
y  proa  ec  k  puede  hacer  ;  y  empezando  de  «'-erta,  digo 
que  los  corbatones  de  embestir  ee  han  de  asentar  va  es- 
ta manera  :  el  primero,  sobre  las  pnntas  de  los  piques  de 
proa,  que  coja  las  primeras  puntas  de  los  virotes  porque 
los  castigue  y  do  les  dó  lugar  &  que  jueguen ;  y  de  allí 
arriba,  á  codo  uno  de  otro ,  irlos  asentando  huitta  llegar 
A  todo  lo  alto  de  lu  proa ,  con  constderaoion  que  el  cor- 
haton  qne  ha  de  servir  de  carlinga  del  árbol  del  triuqne- 
t«  sea  mny  fuerte,  do  mncha  bragada  y  de  muy  lugas 
piernas,  y  qne  debajo  d«  ól  se  le  han  de  meter  düs  ma- 
deros fuertes  qne  le  sin-an  de  dormentcs;  porque,  como 
ha  de  asentar  sobre  el  ilrbol  de  tr¡Dqnet«,  qno  tiene  muy 
grande  peso  con  so  mn^telco ,  vergas ,  velas  y  jarcia, 
conviene  que  la  carlinga  sea  capaz  para  sustentar  tan 
grande  peso;  que  si  ol  dicho  corbaton  qne  ha  de  ser^-ir 
de  carlinga  lleva  los  parte»  qne  digo,  será  bastante  bien 
cmpemadu.  Todos  estos  corbatones  han  de  llevar  i»cmoa 
al  bmnqne,  qne  cojan  el  albitana  y  branque  ;  y  los  que 
alcansasen  la  pierna  del  corbaton  de  la  gorja,  qne  llaman 
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jamar,  se  han  de  coser  con  los  mesnuis  pcnoB  que 
faercD  <l«  los  corbütones.  Y  los  corbatones  qne  foerea 
oipac««  para  ello  fa»D  de  llevar  otros  do»  pernoti  al  coa- 
tado  en  cada  pierna. 
La  toldu  ó  alcúxar  y  cantillo  de  proa  llevarA  toñ  cor- 
itoncs  de  pierna  abiyo,  ñ  do«(  modero*  cd  salvo. 
El  wpoloQ,  cODvtcne  que  la  cuadre  principal  de  id  sea 
UH  nitidcro  ma;  largo  y  faerte  que  entre  en  la  nao  poco 
aénos  que  focn  de  ella,  r  que  afirme  en  laa  Intas  de  U 
lenbierta  cou  un  muy  fuerte  y  krgo  corbatou  en  la  gor- 
ja ooü  muchoB  perno«  de  chabela,  y  en  las  mndrea  de  las 
bandas  sea  de  la  mcsum  adidad,  porque  la  nao  liace  mti- 
fuerza  ¡>or  el  dicho  espolón ,  por  los  muchos  gol- 
es que  da  con  la  piou  yendo  amurndu ,  dumas  do  que 
tu  de  él  el  Inuprúa ,  el  árbol  del  Lrin^uete  y  mas- 
leo  de  proa,  porque  todo  va  afirmado  eu  «'I.  Es  Tor- 
leza  de  mucha  conaideracion,  por  laa  ligaduras  que 
'con  ól  tieucu  los  dichos  árboles,  y  que  se  debo  poner  eu 
ella  mucho  cuidado  por  que  se  haga  como  conviene, 
y  que  la»  madre»  do  las  bandas  lleven  sns  oorbatonee 
al  costwloi  y  esto  ba^te  de  la  proa,  porque  digamoe  de 
ia  popa. 

La  popa  ha  de  llevar  un  corbaton  que  coja  las  aletas 
con  el  codaste  y  endentado  con  las  aletas  y  empernadas 
loa  puntas  del  oorbaton  con  las  aletas  y  en  el  codaste,  y 
de  allí  nrribft  &  cada  codo  una  puerca  cudcutada  cu  el 
codaste:  y  en  las  aletas,  y  en  cada  punta  de  Ia.«  puercas, 
no  corhatun  que  coja  la  puerca  con  la  utia  pierna  enden- 
tado en  cUa,  y  con  la  otra,  el  costado  con  un  pccuo  de 
clutlicta  en  la  puerca  y  dos  en  el  costado,  basta  Uegar  ú 
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lo  alU)  de  la  nao,  y  eeto  baste  alion,  asf  en  U  fortifica- 
ciou  como  en  la  fabrica  de  1&  dso  ,  sobre  que  ja  k  Ua 
discutido,  ú  mi  parecer,  lo  que  couTÍeue. 

diílooo  tkrcbbo, 

t»  que  tolmendo  h»  trts  amiffog  á  ia  ciudad  y  omoería- 
cúm ,  traían  dd  areheaje  de  loi  rwos  de  guerra  y  mer- 
ehaitU,  reducido  á  toda  etiatía  y  medida  cierta  y  ver- 
dadera (1). 

Toii£. — Digo  qu«,  couforme  á  esta  fábríoa  de  qae  va- 
moé  tratando ,  unta  nao  tie  doce  codo«  tiu  uianga  ha  de 
tener  treinta  y  seis  de  qntlla  y  siete  de  puntal ,  los  cua- 
les giete  codos  ba  de  lanzar  A  lu  ruda  di;  [iroa  en  mvel 
del  i]»»mo  puntal,  y  de  popa  la  mitad ,  qoe  son  tres  co-  ¡ 
dos  y  medio;  por  manera  qoe  ha  de  tvner  de  eslorín  eo 
el  diclio  puntal  cuarenta  y  Heís  codotí  y  medio.  Y  base 
de  Uucer  i'Sta  cuenta  para  srchcarla :  cuarenta  y  «eia  co- 
dos y  medio maltipIiüudo«  por  seis,  qae  es  la  mitad  de 
la  manga,  hacen  doscientos  y  setenta  y  nueve.  Txm  cua- 
lofl  maUipUcadoH  por  sictv  cod<>B  que  hay  de  puntal,  se- 
rAn  mil  y  novecientos  y  cincueuta  y  tres.  De  estos  se  han 
de  sacar  y  bajar  cinco  por  ciento,  por  lo  que  son  <lelga- 
dos ,  ftrboles ,  baos  y  bombas ,  y  de  ellos  restarán  mil  y 
ochocientos  y  cincuenta  y  seis ,  que  repartit^ndolos  por] 


(I)  Sopriinobi  el  principio  iIp  <sav  (|¡AIog« ,  nix-  imia  Jul  núme-  j 
ro  ili:  nauíi  iiuc  riMi(tM>n>u  rvspcctivaaaito  Xítxun  y  Miirvo  Aa*J 
tooío. 
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ocho,  vendrá  i  tener  la  omo  doscientas  y  treiiiU  j  dos 
toneladas  de  nierchant« ,  $oI>re  Ins  cuales  ei!  le  ba  de  nñs- 
dir  á  veinte  por  ciento  ureliL-áuduliLH  para  de  armada,  y 
uí  vendrá  á  archear  dwcieutas  y  Bet«nta  y  ocho  tonela- 
das y  cinoú  (Iozuvo«. 

Todo  lo  qne  be  dicho  y  mostrado  w  ha  de  entender 
qoe  eo  para  fábrica  de  nao  de  giKm,  porque  aanque  para 
la  de  merchante  se  haya  de  hacer  así  en  las  propias  me- 
didas de  el  largo  de  quilla,  manga,  plan  y  mñs  medidas, 
ee  ba  de  entender,  como  Antes  advertí,  qae  en  el  puntal 
hl  de  crecer;  puus  lo  ba  de  tener  mayor,  y  más  alta  la 
manga ,  respecto  de  qoe  con  la  mesnu  costa  de  aparejo 
y  madera  se  haiá  nao  tle  mayor  provecho  y  máa  descan- 
sada en  la  mar  por  el  m>\s  puntal  que  le  damos,  aanque 
Qo  será  tan  buena  de  vela  y  de  eusten.  Advirtíendo  qu« 
la  nao  de  doce  oxlos  de  manga  para  de  merchante  pue- 
de mny  bien  sufrir  ocho  codoa  y  medio  de  pnntal,  eo 
Cita  manera :  ú  tres  codos  y  medio  los  baos ,  y  ú  dos  f 
medio  la  primera  cubierta ;  y  la  segunda ,  á  otrog  do«  y 
medio,  que  por  todo»  serán  ocho  codos  y  medio;  en  la 
cual  medida  podrá  llevar  castillo  y  tolda,  y  la  manga  en 
eiete  codos  de  puntal,  teniendo  de  esloría  cuarenta  y 
nueve,  y  de  raacl  cíhcoj  poniiie,  como  mete  más  cuerpo 
debajo  del  agna,  ha  meneater  más  delgados  para  poder 
gobernar,  ptuliendo  asi  sustentar  las  dos  tercias  partes 
de  la  mairga  de  puntal,  y  medio  codo  má4,  con  lo  cual 
quedará  muy  buena  marinera,  cómoda  pare  et  abrigo  del 
aparco  y  munición. 

Lbosaroo. —  Si  mal  no  me  acuerdo,  pariíceme  que  el 
Maestro  Juan  de  Veas  lUma  puntal  al  altor  de  la  mi- 
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tad  de  la  mnngit  ñc  lu  nuo,  qac  es  &  oso  de  U  naerot  fá- 
brica , ;  alli  !e  da  la  manga. 

ToM¿. — E«  asi,  y  CD  cUo  difi>ríiii08  los  dm,  jKirqnc 
JO  llamo  puntal  á  lo  i)ue  la  nao  hiuche  de  carga,  ijiie 
es  coDformt'  ¡w  fuibrictt  ul  uso  de  Tortugal  y  Andaliiein, 
y  se  fabricaba  autiguaiucitte  ea  Vizcaya,  y  ánn  digo 
uiá»,  que  al  servioio  de  Su  Majestad/  al  o»m»n  benefi- 
cio del  trato  y  d«  la  navegacioD  no  coDvÍeD«  que  sm 
tanto  el  pauta)  como  antiguamente  se  hacía,  porque 
ahora  en  la  nueva  fabrica  ee  du  mí»  quilla,  y  por  eso 
no  puede  sofrír  taiito  puntal,  fiino  que  la  manga  cató 
cu  tanto  puntal  como  la  mitad  de  la  manga  do  la  nao, 
y  la  cubierta  un  codo  mis  alto,  salvo  que  para  nao  de 
tucrcliantc  ee  le  ha  de  dar  la  monga  mú»  alta  que  la  cu- 
bierta un  codo,  y  no  mils,  y  que  tía  de  tener  otra  oabier- 
ta  sobre  la  otra,  dos  codos  y  luedio  ciás  alta,  como  d^c, 
con  lo  cual  serán  ocho  codos  y  medio  de  puntal,  al  n»o 
de  Andalucía,  lo  cual  e«  y  se  entiende  en  tiao  de  doce 
codos  de  manga,  y  al  respecto  más  ó  menos  como  fuera 
la  nao. 

^fos  volviendo  á  lo  que  se  iba  tratando,  es  así  que  la 
tal  nao  de  merchante  ha  de  Ut-var  laa  mcsuius  medidas 
que  la  de  guerra,  excepto  el  puntal,  que,  como  ya  se  ha 
dicbo,  ba  de  ser  mayor,  y  respecto  do  til  lo  han  de  ser 
también  los  lanzamientos,  y  por  consiguiente  la  esloria. 
Y  para  archearln  se-  ha  de  hacer  la  cut-utu  de  ollu  desta 
manera.  Cuarenta  y  nueve  codos  de  esh>r¡a  multiplica- 
dos por  seis,  que  en  U  mitad  de  hi  manga,  hacen  dn- 
cicntos  y  noventa  y  cuatro;  j  ¿bUk,  multiplicados  por 
ocho  y  medio,  que  es  el  puntal,  hacen  dv»  mil  cuatro- 


ABCA   OK  aoi. 


«3 


pientos  T  noTcntay  nueve,  y  sacados  de  ésto»  cinco  ]tor 
^aU>  de  los  «Iclgados,  úrboles,  baos  y  bombas,  retttarÁn 
mil  ttccienti»  y  setenta,  y  cuatro,  y  jiartído»  éstos 
ocho ,  saldrán  dacicntas  y  noventa  y  seis  tonelada» 
seis  (loicaTnH  de  merchante.  V  habiendo  de  servir  para 
;  urnioda,  «V  Ic  ha  ile  añadir  á  vuiutv  por  cÍL-uto ,  y  asi 
clieara  trecieataa  y  cincu'jnta  y  aeia  toneladas.  De 
nerlfl  que  en  la  misiua  quilla  y  manj^,  la  nao,  que  fa- 
bricada por  las  medidas  de  merchante  y  para  merchante 
archca  las  dioliati  ducieiiIUM  y  noventa  y  «ctg  toneladas, 
y  Don  el  veinte  por  ciento  afUididos  para  de  armada,  ar> 
cbea  las  dtclias  trecientas  y  cincuenta  y  seis  toneladas; 
Hbricada  por  la»  medidas  de  guerra  y  para  de  guerra, 
an  el  %-cin(e  por  ciento  <¡ae  se  le  ha  de  aHadir,  no  ar- 
^liea  más  de  ducientas  y  setenm  y  ocho  toneladas  y  cin- 
<  dozavos;  y  tuucho  mi-noe  arcbeará  bí  la  tal  nao  hn- 
bterade  servir  de  merchante,  pne»  bajado»  lo»  veinte 
3r  ciento  <)ue  «e  lo  habían  dado  etrviendu  para  de  guer- 
t,  no  arclteará  niáa  de  ducientas  y  treinta  y  dos  tone- 
s.  De  modo  que  con  un  inesmu  aparejo,  con  una 
lesma  madera  y  costa  [lor  laa  diferentes  fábricas  y  me- 
I ,  viene  á  penler  el  dncflo  en  una  nao  retenta  y 
ocho  toucladas,  que  c»  más  aún  del  quinto  del  archeaje 
de  la  nao ,  y  ñ  ganarhiR  en  la  otra ,  como  se  verá  en  el 
más,  á  mas  de  las  mulliplicticiones,  considerando  launa 
j  la  Dtra  sirviendo  de  merchante,  ó  considerándolas  am- 
bas sirviendo  de  guerra:  porque liallartii  que  cuando  sir- 
nx>  de  men'hante  ganará  el  dueño  en  la  que  tal  era  las 
Heladas  qne  van  á  decir  de  docieutos  y  treinta  y  dos 
¿docieutae  y  noventa  y  seis,  que  serio  eetenta  y  cuA- 
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tro  toneladas.  Y  cosndu  sirvan  ele  guerra ,  con  el  veíale 
|)or  ciento  añadido  ganará  el  dueño  las  loneUdas  qxxe 
Tan  á  decir  de  docientos  j*  setenta  r  ocho  á  trecientas  y 
cinouenta  y  sei»,  <jue  ser&u  setenta  y  ocbo,  ó  Ifts  perde- 
rá eo  la  una  y  en  la  otra,  como  dicho  etAi. 

Lkiikardo. — ScgUQ  eso,  yo  pienso  que  do  h*  de  be- 
ber hombre  particular  que  se  atrora  ya  á  fubricu-  nao 
de  guerra,  ni  tampoco  &  hacerla  de  merchante,  por  el 
poco  Hueldo  que  da  Su  Majestad  por  tonelada  cuando  M 
sirve  de  ellas  para  de  armada,  porque  aanque  en  el  ar- 
cheaje  de  ellas,  de  k  veinte  toneladas  pw  ciento,  como 
babcit  dicho ,  siendo  tan  corto  el  «neldo  que  por  cUos 
paga,  mig  es  fabricar  nao  de  la  ona  y  otra  manera  para 
el  Rey  que  par»  »\  miamo,  ■•  yo  no  giento  hombre  tan 
incomíiderado  y  enemigo  de  bu  hacienda,  qne  tan  á  lo 
cierto  y  ¿  lo  claro  se  quiera  tomar  el  dofio  para  total- 
mente perderse,  y  m&s  constándcde  ooo  prolija  experien- 
cia loa  muchos  dnenos  de  tuu»  qne  en  entos  aflo»  ec  han 
I)erdido ,  solamente  qoedándom  ooo  la  ¡renitencia  de  su 
mina  y  pobreza  de  9U9  hijos  y  casa,  sin  que  jamas  qÍ 
por  niognn  camino  veamos  que,  condoliéndose  de  ellos, 
liaya  nadie  qne  les  procure  ayudar  y  levantar. 

Gaspab. — Todavía  pienno  que  podría  haber  algún  ca- 
mino para  obviar  tan  conocido  daño  y  cxcosar  tales 
agravios,  pues  tenemos  B^  y  SeDor  tan  cristiano,  qne 
advertido  de  ello,  sin  dada  mandará  qne  se  excnse  oosn 
de  ton  conocido  perjuicio  y  cargo  de  la  conciencio. 

Toué. — Si  verdaderamente  llegase  á  sus  reale«  oidos 
con  la  certidumbre  del  hecho  como  corre,  no  dudo  sido 
que  ello  seria  reparado  ¡  y  mucha  parte  de  reparo  y  re- 
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I  sena  alargar  el  sueldo  por  tonelad»,  el  qne  fueíie 
Jotto  y  competente  ¿  ta  costa  y  al  ric»go  de  in  nao,  pues 
Les  taa  manifiesto  lo  mucho  qne  ellos  cuestan ,  y  tai» 
ETMado  están  acabadas  para  poder  salir  A  navegar,  «teo- 
do  «wa  cierta  qae  cada  vez  qae  ana  nao  de  armada  sale 
al  mar  Oc<.«uo  liace  de  costa  para  od  solo  Tenmo  i  m&s 
de  diez  ducados  pur  toucloda,  y  ei  se  apresta  para  nave- 
gar á  las  Indias,  hnrA  de  OMta  en  aprestarse  de  arma- 
da, ¿  miU  de  quince  doctidos  por  tonelada.  Y  el  remedio 
mia  cierto  y  sano  ssHa  que  en  Slajefltad  fabricase  oaoft 
para  sus  armadas ,  porque  deuuu  de  que  ecriuu  de  ma- 
yor efecto  para  alcanzar  al  enemigo,  excnaarse  babiau 
los  embargos  de  las  de  particulares,  con  que  conocidu- 
aente  los  destruye,  y  aun  ú  todo  el  trato  y  comercio,  y 
Beales  derecbos  ae  disroioDrcn,  como  se  tc  va  la« 
sag  de  Sevilla,  que  no  alcanzan  hoy  ñ  pagar  lo  que 
sobre  ellas  está  situado,  sobrando  antes  de  los  embar- 
gos macho  diuero  qne  a«i  ventan  á  cau»ar.  !?>a  que  á  es- 
>  dafio  haga  al  ca«o  la  paga  efectíra  do  muy  grandes 
'sueldo»  qoe  les  den,  mayormente  qne  si  alcanzan  en  la 
cneota  á  Bu  Sliycslad ,  nanea  se  la  acabau  de  tosiar  los 
contadores  en  mnchos  afíoa,  y  cuando  se  acaba  y  con- 
cluye no  les  [Migan;  y  asi, por  todas  viasy  caminox  que- 
jan los  dueflos  arruinados  y  perdidos. 

Cuando  el  emperador  Carlos  Quinto,  nuestro  seSor,  de 
gloriosa  memoria ,  mandó  tasar  la^  toneladas  por  el  ar- 
clteaje  antigao  ,  que  era  seis  reales  y  uiedio  por  tonela- 
da, arcbeaba  conforme  ¿  él  quinientas  toneladas  una 
<  de  loa  qne  ahora  no  arcbcan  trecientas  y  ciocacDtu. 
valia  cuatro  mil  ducados  una  nao  de  quinientas  tone- 
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lulos,  y  hoy  vale  qittnce  mil,  que  caai  es  tres  vvees 
más.  Y  el  jornai  de  cala£ato  ó  carpiutero  valía  dos  rea- 
les y  medio,  y  cuesta  agora  de  diez  á  dooe  y  catorce  rea- 
les ;  y  una  pieza  de  (dona  de  Poadan  valia  treinta  y 
tres  realo»,  y  coesta  agora  doce  ducados.  Co  qaiulal  de 
jarcia  de  Flándes  valia  dos  ducados  y  medio,  y  vale  hoy 
ocho  ducado»,  y  el  de  Andalucía  vale  doce.  CTn  qnintal 
de  brea  costalMi  siete  reales,  y  vale  hoy  veinte  y  ooatro, 
y  á  este  respecto  las  d<>iniiíi  cosas,  conforme  á  lo  cual  bc 
había  de  regular  el  suehlo  de  la  nao  de  gitcrra,  pne»  es 
rosa  muy  eabtda  que  por  e«o  ^  han  crecido  loa  liete^  de 
naos  merchantes.  K  yo  he  llevado  tonelada  ú  Cartagena 
de  Indiaü  por  dooe  ducados  de  ¿ele  y  áoa  de  averías,  f 
de  presente  rnu  ú  cuarenta  dacados  du  flete  y  doce  de 
aveHaa,  y  Aun  con  todo  eso,  no  ganan  la-s  unos  lo  que 
ganaban  áulcí. 

OasFAR. — Pues  de  esa  saeite,  cuando  á  las  naos  de 
guerra  del  mar  Océano  les  den  ú  diez  y  seín  reale»  por 
tonelada  cada  mes,  y  ¿  veinte  y  dos  á  la»  que  llegan  á 
Iiw  Indias,  no  parece  que  lea  satisfacen  el  daflo;  y  así 
es  cosa  cierta  que  no  pueden  dejar  de  perderse  los  dne- 
fios  do  taleti  naoii,  y  uiús  quitándoles,  como  lc«  quitan, 
casi  el  tercio  de  lo  que  la  nao  archea,  tanto  en  el  nuevo 
areheaje  como  en  la  nueva  fabrica  maudiidn  hacer  ogoru, 
en  la  cual  so  ordena  que  no  m  archee  sino  en  la  mitad 
de  la  ntun^  por  puntal,  que,  aunque  es  muy  buena  pa- 
ra naos  de  guerra,  en  do  pooo  provecho  y  muy  dano»a 
para  loe  ducíios;  hubit'adosc  ¡lor  eso  pcnlído  cuantos 
dnenoa  de  naos  ha  habido,  por  haberse  Su  Afajestod  ser- 
vido de  ellas  con  tau  poco  sueldo,  el  coal  al  ndio  se  vie- 


ABCA  ^K  voé. 


87 


tcoDaiunir  en  Tob  Cflntadores,  que  1e<i  toman  la  cti«u- 
las  muu(C¡OD«s  y  biuitiiiicutoí,  no  lee  queriendo 
jmm  en  ella  las  mermas  qne  tienen ,  y  otros  por  no  les 
quürer  dar  recnudos  im^tautet  tie  lo  cooeoniido,  sin  hsi- 
aIf>iino  que  i^  ln<<  contadores  satisfaga,  mandándoles 
los  Gcnc?ruk-K  y  IVovwdurcs  á  los  Haf^tre:*  que  enti«- 
aea  no  sólo  con  mano  imperiosa  del  que  aal  les  hoce 
ítnlregar,  jwfo  con  muy  ásperos  palabm»,  diciendo  qne 
leapnes  les  darán  recaudo  más  en  forma,  nunca  llcgau- 
]o  gI  día  de  d^r^elo.  y  nunca  \y>r  e$o  recíbíéudoselo en 
aenta  los  Contadores,  no  alcanzando  el  eneldo  de  la 
nao  á  ira^ir  ol  alcance  que  ni  dncna  le  liacen,  porque  le 
AJecntan  y  queda  destruido,  vendiendo  la  nao  al  cabo 
dfcl  viaje  para  pagar  tos  alcances  de  la  cncnta. 

ToMÍ.— De  tales  cauaas,  los  efectos  que  también  sa- 
len son:  que  queda  tiw  escarmentido,  amedrentado  y 
Iparado,  qne  ni  quiere  m:is  comprar  nao,  ni  aun  oír 
ni  ver  cogft  de  nao.  Y  que  esto  sea  verdad  no  nos  lo 
,4iegarén  loa  qae  abora  veinte  y  cinco  años  conocie- 
ron y  vieron  en  ISspaila  xam  de  mil  naos  de  alto  bor- 
ide  partícnlanís  de  ella,  que  en  sólo  Vizcaya  babia 
más  de  doi::ieMtii!t  naoif  qne  navegaban  á  Terranova  por 
ballena  y  bacallao,  y  también  á  Flúndcs  con  lanas,  y 
agora  no  hay  ni  aun  nna.  ISn  Galicia,  Asturias  y  Mon- 
tanos habis  más  de  doclentos  patajes  que  uarcj^ban 
bá  Fli'indej,  Francia,  Inglaterra  y  Andalucía,  trajínon- 
ten  sns  tratoe  y  niercnduria«,  y  aj^ora  no  parece  nin- 
10.  Kn  Portugal  siempre  bubo  mñs  de  coatrocientas 
liaos  de  alto  bordo  y  de  mil  y  quinientos  corabcl&s  y 
caralwloncs,  entre  las  cnale^  velas  pndoel  rey  don  Se- 
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baatiao  sacar  y  janUr,  «d  Tolene  de  lu  de  otras  p«rtec, 
para  la  ¡ufelís  jomada  que  liizo  á  África,  ochocieataa  y 
treinta  velos,  quedando  proveídas  eas  navegaciones 
de  la  iDilia,  Santliomé,  Brasil,  Cabo  Verde,  timneOf 
Temnova  r  oirán  diveriías  [»rt«(i,  no  halláudose  agora 
apénoii  ana  «ola  uao  de  partícnlareci  en  Ufdo  aqael  reino, 
tino  algunas  coravclos  de  poca  coDíidcracion.  En  el  An- 
dalucía teniamoa  máa  de  coatrocíentas  naos ,  que  niiU 
de  ducientas  navegaban  &  la  Nueva  E»paAa  j  Tierra 
FimiG,  Uondnmn  é  isloü  de  Barlovento,  donde  en  ana 
flota  ¡lian  sesenta  y  setenta  naos,  ;  lat)  otran  dacientas 
navegaban  por  Canarias,  ú  los  mc«ma)i  ludias,  &  siu  is- 
las j  otn»  navegaciones  ,  cargadas  de  vino»  y  tuerca- 
dnrias ,  con  grande  utilidad  y  ocrecentaitiicnto  de  la 
Bcal  Hacienda  ;  buh  muchos  derechos,  y  con  mayor  be- 
oeficio  de  todos  sus  vasallos.  £  ya  (cosa  cierto  digaisi- 
ma  de  grave  sentimiento)  todo  se  ha  apurado  y  acaba- 
do como  ei  de  propositóse  hubieran  puesto  ú  ello,  lo 
cual  ba  nocido  de  los  dafios  de  los  doefloa  de  las  naos, 
que  se  hau  representado,  cansados  de  los  perjudiciales 
é  importónos  embargos  (|ac  xc  lian  licclio  y  hacen,  sien- 
do lo  peor  y  qne  demanda  grave  roasideraciou,  y  áuo 
reparo  muy  breve,  que  todo  el  aprovechamiento  ha  vo- 
nido  á  parar  (dentro  de  Espofla  y  Aun  fbera  de  cita)  ea 
los  de  nacioues  extranjeras,  que  con  san  libren,  sueltos 
y  muchos  navios,  en  que  por  falta  d«  los  nuestros  ban 
crecido  mi'is ,  corren ,  navegan  ,  surcan  y  andaa  por  todoft 
los  mores  y  por  todos  lo»  puertos  de  Espafla  y  mayor 
purto  del  mondo  libremente,  y  no  tan  atados  i'i  una  fin- 
ta de  coda  aAo  y  &  una  sola  carrera,  en  que  estamos  te- 
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locittcHCoa  tan  apretado  trato  j  uavegat-tuu  peligrosa 
I  corsarios  y  ooDtíaaofi  enemigos,  tnn  ¡xiderosos,  tan 
ugrosulos  7  cnrítiuecitloa  de  los  frutos  y  tesoros  de  Gs- 
k,  f]Tt6  ellos  solos  tratan ,  sacan  y  estiran  de  ella  con 
'  mayor  «ed  que  I»  sanguijuela  naca  la  eangrc  de  la»  vu<- 
Dus  :  materia  larga  é  Importantisíma  para  mayor  sujeto 
qae  el  mió,  como  de  otros  miiohoA  se  entiende  la  han 
repreHentiulo  y  rcprt'iwintao  con  celo  fidelisimo  y  con  de- 
seo de  que  se  mire  y  se  remedie  antea  de  llegar  ¿  lo  úl- 
timo del  imposibie. 

Leosarpo. —  Volviendo  A  la  materia  y  fábrica  que  se 
iba  tratando,  digo  qne  con  ella  no  saldrán  las  naos  tan 
bnena»  veleras,  según  lo  que  siento,  ni  de  tanto  aosten, 
ni  ano  de  tan  baeu  gobernar;  pero  serán  buenas  de  mar 
en  trares  y  de  mar  al  anca,  y  de  rancho  aprovechamien- 
to, y  bien  enlendois  qne  hablo  de  la  nao  do  merchante. 
Tone. — Bien  me  acaerdo  qne  en  e»o  habiaraos  qae- 
dado ;  Tocatra  advcrtcucia  ea  cierta,  y  ei  quoreis  atender 
á  esta  mia,  bailaríais  qne,  cuando  alguna  perdona  quiera 
«aliT  al  ju»to  cuántoA  toneladas  de  mercader  llevará  & 
]a»  ludias  U  nao  que  de  esloría  tuviese  cuarenta  y  nueve 
codos,  y  de  manga  doce,  y  de  puntal  ocho  y  medio,  bará 
ota  cuenta,  qne  mnlliplican'i  los  doce  codos  de  manga 
por  loa  cuarenta  y  nueve  de  esloria,  y  hallará  que  «ale» 
|aÍQÍento9  y  ochenta  y  ocho,  de  los  cnales  haní  otra 
mUipIicacion  por  los  ocho  codos  y  medio  de  puntal, 
[qne  llegará  á  cuatro  mil  novecientos  y  noventa  y  ocho, 
éstos,  partidos  por  veinte,  saldrán  endocicnlos  y  CÍD- 
[pteuta  toneladas  de  carga  justas,  de  las  de  mercader,  y 
no  más;  porque  las  que  van  ú  decir  de  éstas  á  la«  que 
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atr&s  ilijearcbeabaea  lan  propias  medidas,  se  oonsnmen 
en  lo  que  ocupan  pasajeros,  vituallas,  aparejo  y  mnui' 
cion«s,  y  lo  qiio  he  dieho  ee  enticii(l«  cd  naos  qQ«  car- 
gan á  Knera  E^pafln ,  Campeche  é  ¡.lias  de  barlovento, 
porque  pum  catas  partes  son  pipas  lo  mis  que  se  cai^, 
que  para  Ins  de  HoDdums  y  Tierra  Firme  no  ee  [xxlri 
dar  la  medida  oon  tanta  certesa  respecto  de  la  variedad 
de  ropa  qae  para  estas  provincia?  M  carga  y  se  lleva,  jr 
tic  los  difeiYUtes  afueros  que  de  olla  se  hacen. 

Esta  experiencia  es  ciertiíiima,  y  la  qae  yo  fliempre 
lie  hecho  en  las  muchas  iiaoit  que  he  tenido  á^  lo  matu); 
porque  haciendo  en  ellas  tales  multiplicaciones ,  venían 
bien  con  U  carga  que  llevaban ;  pero  es  asi  que  les  daba 
la  partición  por  veinte  y  cuatro,  á  cansa  de  qne,  como 
tenían  poco  piau  y  poca  quilla,  no  tenían  tanta  bodega 
ui  podían  llevar  tanta  carga. 

LsoKABDO. —  Duda  tengo  qne  cata  nuestra  cuenta 
pneda  salir  bien  con  la  nnova  fábrica  de  .Inan  de  Veas, 
por  ser  las  naos  dclla  do  más  plan,  mí»  Uenas  y  de  más 
quilla. 

Touií. —  Tenéis  razón;  mas  por  esas  mesmas  cansas 
ee  ha  do  entender  qtic  no  les  doy  mós  de  [Mirtír  por 
veinte ,  con  lo  ciuil  cae  asi  bien  la  cuenta  en  Ina  de  esa 
fábrica.  Y  por  concluir  con  la  qno  yo  trato,  >-uclvo  ¿ 
decir,  y  quiero  qne  se  entienda,  que  lo  platicado  en  sa 
arte,  cuenta,  regla  y  medida  es,  y  »)>lnmeD(o  se  ha  do 
ententlcr,  para  las  naos  que  navegan  y  han  de  navegar 
en  la  carrera  de  los  ludías,  como  filbríca  la  mis  coovi- 
nicnte  á  ella ,  resjiecto  de  que  por  el  largo  viaje  lle%'an 
ntucho  matalotaje  y  postycroi,  «icndo  la  qnv  ealie^e  de 
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todas  estas  medidaii  ipijiropla  y  de  mala  proporción ,  y 
que  lialiriii  depadecor  muclia«  y  niny  lUiñosas  faltas,  ex- 
cosables  en  ser  referidas  para  los  que  en  eat«  arte  hod 
pr&ctico»,  expertos  y  )>eríto4,  ootno  es  cierto  que  los 
hay,  y  qae  lo  mostrarínn  más  y  con  mayores  efoL-tos  ai 
■peeeo  favorecidos  como  to  merecen  hombreft  qoe  se 
ipao  en  arte  tau  i'ioica,  tan  provechosa  y  aecesaria 
cnanto  de  ella  e»ti&  conocido  eu  los  nigloB  pasados,  y  más 
bI  presente,  eioo  que  aun  c»  otro  el  daño,  y  no  el  me- 
COT  dt!  luH  incoa vuuieu les  que  atrás  quedan  dichos,  que 
«ste  arte  y  esta  ocupación  tan  neceBaria  y  provechosa 
ha  llegado  ú  tal  estado,  (|uc  yu  s«  tiene  por  negocio  de 
afirenta  ó  de  menosprecio  el  ser  los  hombres  mar¡nero«, 
dáii<Io«elo  por  baldón  y  tratando  ú  io«  qne  tienen  naos 
^^lo9  3Jin¡atro9  Reales  ninclias  veces,  ¡lo  como  debinn  ser 
^KtratodiKí  hombres  tan  importantes  y  necesarios,  sobre 
I  qnitallcs  sos  haciendas.  Por  h>  enal,  los  hombres  ciierdog 
I  do  la  navegación  y  mareujc  s«  han  dejado  do  ello,  reti- 
^^r&ndosc  A  gier  mercaderes  ó  A  labrar  el  campo,  por  li- 
^^brorse  de  tales  iooonveniontes  y  trabajos;  de  manera  que 
por  todaa  vías  se  van  menowalxindo  en  el  reino  sns  baje- 
K>#  y  9tm  tan  útiles,  provechosos  y  convenientes  hombres 
de  mar.  Inconveniente  en  que  se  debe  mucho  repnror  como 
materia  de  Estado  y  de  grave  importancia,  echando  de 
ver  y  considerando  cuan  al  contrario  corre  hoy  esto,  j 
lia  corrido  siempre,  en  Francia,  on  Italia,  en  Fláudes, 
en  Inglaterra,  Dinamarca,  -Memania,  Noruega,  partes 
seten  trío  nales ,  y  aun  en  el  imperio  de  los  turcos,  acre- 
centando el  trato  de  la  mar  y  de  sus  hombres  con  parti- 
culares larores,  premios,  honras,  gracias  y  estimación, 
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prccüudose  de  ell»  los  nobles  j  gente  m&B  principal, 
que  se  «mpU^an  cd  tratar  ile  los  fúbrícud  y  ea  poner  en 
«tías  las  RiAnos,  y  en  el  curso  de  la  oavegocion  las  per- 
aonas  con  gran  aaniento  de  «lu  repúblicns,  to  cual  quie- 
ra Dios  que  en  la  aacslra  m  adviertn,  considere  y  se  1« 
ponga  el  Tcmedin  ánies  que  venga  á  no  teucrlv  y  que 
alfana  rcpcDlioa  y  forzosa  ueccsidad  dos  fatigue. 


diJClogo  cuarto, 

en  fue  por  les  metmós  tres  amibos  »e  da  Ji»  á  (oiío  lo  yne 
toca  li  la  huena/iibrieti  de  nacs. 


Lbonaüdo. —  Ela  muy  bien,  Sr.  Tomé,  pues  parece 
habéis  descansado,  me  vais  sutinracíeudo  de  algunas  co- 
cas que  traeré  ú  la  memoria,  tootutes  á  la  fábrica  y  opi- 
nión del  capiluu  Juan  d«  Veas,  el  cual  me  parece  que 
quiere  qne  las  naotí  de  aquella  su  labríca  teogau  de  plan 
\a.  mitad  de  la  manga,  y  que  la  uao  que  turiese  doce 
codos  de  manga  tenga  de  astilla  un  Ictcío  de  codo  en 
la  maestra,  y  ties  cnarta»  de  artilla  en  el  almogama  ó 
rcdcl ,  y  que  este  medio  codo  que  va  k  decir  de  la  maes- 
tre al  redel  sea  repartido  por  partes  igiutles,  creciendo 
cada  vez  un  punto.  Y  que  esta  tal  nao  tenga  en  el  redel 
tres  coartas  de  codo  de  joba,  repartidas  por  partex  igna- 
tes ,  dende  la  maestra  hasta  el  rcdvl  ó  almogama  de 
proa,  y  que  tenga  tauloA  maderos  de  cnenta  como  mou- 
tnn  las  tres  ciuirtas  partee  de  los  codos  que  tiene  lo. 
quilla  en  esta  madera.  Que  la  nao  de  treinta  y  eois  codos 
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de  qDÍtla  tenga  reinte  j  siete  maderos  de  cuenta,  j  más 
la  maestra,  <]uc  por  totlo  seráo  veinte  f  cebo  maderos 
jaéSy  porque  eo  la  cuenta  baa  de  ser  noaea  contundo  la 
maestra,  t»  Decesarío  qne  liayan  de  ur  veíate  7  oRere 
maderos,  catorce  ú  proa  y  catorce  &  pop*,  ({Qcduado 
uempre  la  mae«tra  en  medio,  pue^  con  ella  son  y  ban 
.de  ser  nones. 

Toiié. — ^I^uc  en  eco  mncba  rosón  Joan  de  Veas ;  la 
«cuenta  e»  mny  boena,  7  por  ella  se  pudri  sacar  la  da 
los  ouidcros  de  cacuta  pata  tnayor  d  menor  nao. 

Leokardo. — Dice  mía  :  qat  anentada  la  forma  ó  el 
gilibo  sobre  el  madero  qae  lia  de  ser  plan,  tomado  el 
pnnto  que  ba  de  tener  de  plan ,  se  asiente  alli  el  astilla, 
repartiéndose  eo  partet*  iguales  la  otra  parte,  cumpli- 
miento á  ties  cuartos  de  codo  para  proa  y  para  popa,  de 
foroia  que  aon  catorce  maderos  de  cuenta  de  proa  y  otros 
tantea  de  popa.  Aquella  parte  del  astilla ,  camplimieuto 
i  ttes  enartos  de  codo,  se  ha  de  repartir  en  catoroc  par- 
tes iguales,  creciendo  en  cada  madero  un  punto  de  lo 
que  hay  de  uo  tercio  de  codo,  que  so  le  diá  ú  la  maestra, 
á  tres  caartoa  de  codo  qne  lia  de  tener  en  el  almogama 
pora  proa  A  para  popa. 

Tou&^Oe  esa  cuenta  ae  podrá  venir  á  entender  que 
el  punto  que  coDriene  es  el  que  después  se  si^e  del 
tercio  del  codo,  y  qne  luego  ha  de  correr  la  pnota  de  1& 
forma  que  señala  el  uiesmo  plan,  poniéndola  cu  el  pun- 
to que  muestra  el  astilla  en  el  delgado.  Y  que  echando 
un  tniKO  dende  e)  codo  de  la  forma  al  dicho  punto,  se 
vayan  sefialando  los  pbines ,  porque  á  cada  madera  de 
plan ,  qae  lUmao  de  cuenta,  va  echando  Juan  de  Veos 
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estos  trazos ;  de  manera  qne ,  aunque  hace  forma  para 
estos  mailerc»,  no  e»  general  ú  tocios  ellos,  sino  qne  á 
aula  uno  de  |)or  hÍ  muda  la  forma  j  luutia  el  trazo,  a»i 
como  ho  tlicho,  ooD  el  cual  ttaxo  qneda  la  forma  y 
el  pltiu  do  lu  nao  ovado,  y  no  otindrudo,  como  ea  la 
forma  de  ias  otras  naos  qne  fabrir.an  todos  los  otros 
liiac«tr<»i. 

Gaspab. — Parere  que  con  osto  sujile  Juan  de  Veas  el 
defecto  ó  Diuulia  partü  del  quu  los  nao9  tienen  de  mucho 
plan  r  poco  puota] ,  siendo  matas  de  mar  en  travea. 

ToHÉ. — Y  úuo  también  suple  más  el  llevar  poco  niscl, 
porqne  con  la  mucha  astilla  que  le  da  dende  la  maestra, 
tiooe  delgados  co  todo  ol  cuorpo  de  la  nao  y  queda  llena 
en  tercios,  asentando  toda  por  lleno  en  la  mar,  no  la 
pudicudu  mover  mucho  sos  vaivenes ,  qne  se  caiiimn  de 
las  olas  alteradas,  respecto  de  ser  asi  llena  en  todoa  ter- 
cÍ(M,  por  lo  cual  es  buena  de  gobierno,  porque  llera 
delgado  en  todon  Ior  maderos ,  yendo  las  aguas  con  mn- 
ctia  fnerza  al  ttmuu ,  que  tauíbícii  lu  hace  grande  en  la 
nao  para  hacerla  voKer  a  todaa  partea,  metiendo  por 
ser  llena  poco  cuerpo  debiyo  del  ugna ,  y  por  eso  mus 
livianí)  de  mover  con  el  timón  y  con  las  velas ,  lo  cual 
no  haría  si  tuviere  mucho  cuerpo  debiÚD  del  aj^t ,  por- 
que seria  más  pesada  de  timón  y  de  velo. 

Lkokardo. — Tampoco  quiere  ni  iwnntte  Juan  dft 
Veas  que  se  asiente  primero  la  maestra,  H^un  que  so 
lia  hecho  en  las  uaos  qno  ha&ta  agora  se  liau  fabricado 
I>or  otros  maestros,  sino  que  haya  de  ser  de  esta  mane- 
ra. Que  M!  ha  de  tomar  un  cordel  desde  et  lanzamiento 
de  la  roda  ó  braoqnu  de  proa  en  los  díclios  siete  codos 
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hasta  el  lauzamiento  de  popa,  y  liacündo  ota  medtdn 
«oatiD  pwle«>  tiu  la  oiiortii  [toner  »a,  pnnta  eti  la  dvl  luu- 
Eunieotode  proa,  doode  áutea  se  pusu,  trayciido  la  otra 
ItnntaiioreDciuia  di.-  Iti  ijuílla  hñctapopii,pont«u(Ici  Hégú 
OH  plomo  peiiilte[it«  de  ñu  cordel,  el  cna),  dejándolo  col- 
gar sobre  la  «luilla ,  allí  donde  cnyfre ,  por  escuadría ,  so 
liA  df:  acatar  el  madero  i}ue  tte  llama  almogaiua  ó  redel, 
yendo  aHcumodo  d«  allí  pura  popa  suce«ÍvuucDt«  los 
dciiias  luaderoa,  asi  como  fuereu  cayendo  por  sas  pon* 
tos,  ajtartadiiH  uno»  de  utroií  el  ineünio.  grueso  del  mii- 
tlero,  donde  hace  la  Junta  el  plnn  cou  la  eslamenara ,  cu 
mae  hu  de  Imber  tanta  lleno  como  vnvío.  Y  que  desde 
añnude  ocaliiaFen,  de  nlli  para  popa  ae  han  de  poner  las 
uriuadura^,  oouio  84.-&ula  el  pluu,  hiLsta  do  e-stán  la» 
puntas  de  laa  aletaü  de  popa. 

T6HÍ. — Yo  rae  coofonnn  con  ese  parecer,  porque  lo 
tengo  por  acertado  y  bueno,  y  digo  que  lo  mismo  m 
podrá  baccr  dci^dc  cl  altnogaina  para  proa,  bafitJi  adonde 
bade  fenecer  el  delgado  de  ella,  conaideniodo  que  de 
proa  ba  de  tener  la  mitad  del  delgado  que  de  popa.  T 
ñun  dice  más,  que  la  joba  de  los  maderos  de  cuenta  de 
prou  ba  de  «er  de  doe  tercios  de  codo  repartido  por  par- 
t^  igoales,  y  en  popa  que  no  sea  más  que  la  cuarta 
parte  de  lo  que  fueise  de  la  proa :  i>ero  que  «e  ha  de  cre- 
cer dende  la  cnarta  parte  de  los  maderos  de  cuenta  que 
caen  á  popa,  creciendo  por  puntos  iguale*),  basta  cl  aluio- 
ganut  de  popa,  lantos  pontos  como  madero^  de  manera 
que  »rúu  en  la  tal  nao  siete  maderos,  lo«  ültimoa  de 
popa  y  de  cuerna  en  que  se  ba  de  crecer  la  joba, 

Leo^abuü. — Dado  babcij  fin  á  estas  cosu  qae  M 
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ftpanU  d«  Joan  tle  Veos,  de  qae  quedo  muj  satiafecbo  i 
tan  baeoa  aazon,  que  tambiea  ee  ao«  va  acabando  el  ca- 
mino. 


III. 


raonnsTA  de  uroRius  ex  la  cokstbdcciok  ita^al 

BKCBA    POB    El,    CAPtTUr    DIEGO    LÓPEZ    DE    GUlTlAIf. 
aSo  DK  1030. 


Señor.  El  laipitan  Diego  López  de  GoitiaD  Sotoma* 
yor  <l¡c«,  como  persona  capaz  y  euteudido  en  materia 
de  fabricas  y  aprcabos  de  galeones,  y  práctico  en  el  arte 
d«  la  mar,  por  haberlo  ejercitado  há  man  tiempo  de 
veinte  y  siete  anos  en  puestos  honrados  del  Berrício 
de  V.  M.,  en  la  Arenada  del  luar  Octano  y  Oarrara  d« 
Indias ,  como  consta  de  sos  [lapetes  ,  y  por  esta  raxon  ha 
orrccido  ú  V.  SI.  quo  fabricará  en  algunos  puertos  della 
eeÍB  galeones  cada  na  aflo,  [>erfectamente  aparejados  y 
puetttoj  i  la  vela,  y  gnuraecitlos  de  artillería  de  bronce, 
íia  iiingnoa  coata  de  la  Real  Hacienda,  ui  de  la  de  sus 
vasallos.  Y  para  qoe  oe  logre  nn  tan  grande  berrido, 
en  tiempo  que  tanto  se  necesita  de  bajeles  para  laa  Ilca- 
lea  Armadas,  lo  ha  propne^to  y  doilo  á  entender  a^i  por 
un  memorial ,  para  qne  con  toda  claridad  se  conosca  su 
buen  celo  en  los  medios  de  disposición,  y  V.  M.  lo  mande 
poner  en  cfeclo.  Y  porque  teniéndolo  osla*  fabricas  de 
galeones  y  la»  demaaqite  adelante  se  bajan  de  hacer,  le 
ba  pareeido  adrertir  lo  qne  tv  le  ofreciere  en  orden  á  la 
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fnriiGoic¡on  clL-Ilns,  sos  arboladnrns  y  otras  cosas,  qne 
OOD  la  ísperieiicia  <ie  catorce  v¡aj«s  de  It^Iia^ ,  y  otra» 
emWrcacioDCfi .  lia  alcanziKlo  en  los  muchos  años  de  su 
«ejercicio,  miraoilo  ijite  muchotí  galeoDe»  se  fabrican  fal- 
tos de  fortal»a,  y  con  aignoos  defectos  que  n«oo«itUD 
<le  remedio,  para  qne  qned^ti  más  raertes  y  de  mejor 
¿úlibo ,  y  andi-ti  miie  A  In  vela  y  niúuos  sujetos  á  loe  pe- 
ligros  de  la  mar ,  y  aaregoea  coa  ta&a  segm'idad  los  que 
en  ellos  sirven  a  V.  M.,  j  la  t«D^  su  Real  tc«oro,  artt- 
Difria  y  (lemas  come,  que  niuclias  veces  {>«HgTan  y  se 
pierden  ¡>or  mal  febricados  y  fortalecidos ,  como  se  ha 
Tula  en  la  mrrora  de  las  India».  Y  atendiendo  á  esta  con> 
sideración ,  ha  procurado  «1  mejor  remedio  que  íU  cuida- 
do y  trntitijo  le  ha  ofrecido,  y  el  (|ne  le  ha  paiecido  mes 
acvrtailo  »  el  que  {iroponc  &  V.  M.  cu  l(n  imntos  de 
wtc  memorial. 

No  (rala,  í^cílor,  de  )>u  medidor  de  tos  galeone»  que 
Jja ofrecido  fabricar  en  W  Indias,  porque  no  «abe  el 
porte  y  gálibo  <iuo  bnn  de  tener ,  y  dpi  que  V.  M.  ha  de 
guindar  bc  fiíbriqncn,  y  así,  deja  para  cuando  *e  la  man- 
daren llar  decir  «u  parecer  sobre  en  enmienda,  si  neoe- 
sitaren  de  ella.  Y  en  cuanto  á  obrarlos  y  fürtaleecrlos, 
para  qne  con  m^s  segundad  navc^^cn  y  .sean  n>ñ^  dn- 
mbles  y  nii'-no«  sttjcton  á  los  peligros  de  la  mar,  y  plan- 
ten mejor  siia  arlwladnras,  y  con  menos  rieajro  que  les 
fttllea,  coniu  de  ordinario  sucedo,  cuya  reformación  y 
plantas .  de  algnna'i  madcnu<)  que  se  ooraponcn ,  ofrece, 
en  la  fiarle  que  ha  rcixiiincido,  la  causa  de  eus  daílos  en 
la  naregftcion,  donde  mejor  se  miran  laii  faltas  y  defec- 
liM  que  tiene»,  navegando  á  la  reís  y  &  todo  trance. 
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huya  Ingar  para  ecliarle  otras  iMjrnadas  qn*  cniwn  lus 
juutxiá  de  utjuüllas,  y  llcgtieu  ú  besar  con  la  albitana, 
poríjao  oomo  «s  la  ¡wirte  míis  peligrosa,  y  que  tanto 
contracta  y  atormcutu  la  mar,  y  loa  doa  árboles  trüiquoto 
y  baupre» ,  que  asientaa  soI>re  la  proa  fiiera  del  caerpo 
del  j^lvou,  ui>ici.-sita  oúu  de  mayor  fortuIcxiL 

El  (lariueate  de  los  baott  vaclm  ba  de  asentar  medio 
codo  más  alto  qitc  la  mitad  (IdI  liaoco  del  plan  á  la  en- 
biorta,  y  ha  do  tescr  de  ancho  medio  codo,  y  de  grueso 
un  t«icio,  hocieudu  vudeutado  de  lu  pernadas  de  las 
bnsardas  de  proa  y  csnras  de  {H)pa. 

Asimismo  lia»  de  obraT«c  todos  los  pa]mojar«s  &  me- 
dio codo  de  hneoo ,  desde  abajo  al  dunncate  de  loa  baos. 

I.OH  ImoA  roclm  kau  de  >>«r  de  medio  ixkIo  de  ])eraltu, 
y  al^o  menos  de  aucbo ,  encolados  y  bien  caladog  en  el 
dunnente,  tendidos  de  popa  ú  proa,  que  participe  dcltoa 
el  rasel ,  á  mmbo  de  pipa ,  excepto  el  de  la  escotilla ,  el 
del  árbol  mayor  y  bombas,  dünilole  á  todos  en  cada  ca- 
beza dos  cnrraLones  y  su  entreroichc  do  uuo  á  otro,  y 
otro  por  la  banda  de  arríbti,  y  lo9  tres  baos  de  medio 
podrAn  llc^'ar  otros  de  revés,  con  que  qoedorün  bien 
aculados. 

Encitua  de  las  cabesas  de  estos  boo«,  ¿utes  de  asen- 
tarles las  curvas,  se  le  lia  de  eebar  un  oontradunnente, 
qne  tenga  u»  tercio  de  codo  de  alio  y  poco  más  de  un 
coarto  de  grneeo,  qiie  los  sujete. 

IjisobreqnilInhadeiM'rde  un  codo  de  ancho,  bien  ca- 
tada y  endentada  en  los  planes  y  piques ,  para  que  bs 
rortiltqae  y  nyndc  ú  que  no  se  atquiebre  la  quilla :  es  im- 
portante. 


ARCA  nr  Koí. 


lÚl 


Z(Os  (loTDicntcti  de  los  cubiertas  lisa  ñe  ser  de  medio 
codo  (lo  ancho,  y  de  canto  poco  tnúuoí  de  un  tercio,  t-n 
qae  encoleu  las  lataa  &  buen  compaa. 

Ii09  átí*  árboles,  utiyor  y  trínqnetc,  taa  solatiiculo  se 
boa  de  afo^uar  de  junto  en  ta  cubiertA  de  abajo,  libán- 
doles Itol^dos  cu  Iu8  de  niribu  eu  tr^.'s  dedos  de  bu<.-(H>, 
para  que  estia  taüs  aeguros  y  tengan  ménoi*  peligro  de 
romper,  oomodconliuario  sucede,  porque  ctmndo  d  ga- 
león trabaja  en  el  temporal  cayendo  violento  de  proa  ó 
de  pul^a,  ú  con  el  Iralunee,  y  el  árbol  es  de  tan  gran  peso, 
antes  (jne  atiese  y  Imga  firme  para  aii  jarcia,  como  está 
oprimido  CD  la  fugonadura  de  arriba,  que  lo  sujctA, 
rompe  y  falta,  que  no  hiciera  estando  holgado,  porque 
Ii)  qnc  torda  de  pií^  en  buscar  el  hueco  de  la  fogonadura 
sobra  de  cabeza  eu  tetiar  su  jarcia  y  asegurarse  en  ell» 
dcslc  [leligro.  Mayormente  que  la  mitíma  razón  dicta, 
lira  no  atormentar  y  desmentir  las  cubiertos  de  an  la- 
gar, como  de  íirdinario  ae  mira  por  eata  cAU$a,  porque 
como  está  ol  árbol  ajuatado,  trabaja  y  hft<«  fnerza  en 
ellos,  y  O0«u  la  jarcia,  y  lumbien  penderá  mucho  menos 
i  la  banda,  yendo  á  la  bolina,  porque  ciuiulo  miis  bajo 
afogonodo,  menos  le  hará  obedecer ,  y  por  lo  contrario, 
lomando  la  faga  mñs  alta,  es  cierto  que  agobiará  niátt 
y  nadará  mejor  á  la  vela,  porque  ii<U  ha  de  sujetar  el 
árbol;  y  «iendo  eeílora  diil,  lo  compasará  mejor,  asi  á 
popa  como  á  la  bolina.  Para  rerífloar  esta  verdad ,  véa^e 
cómo  traen  los  extranjeros  afogonados  los  árboles  de  sua 
bajeles ,  y  cúmo  navegan  con  ellos. 

El  bauprés,  que  usamos  plantar  niny  crespo,  es  de 
grande  ioconveniento ,  porque  tiene  m&e  fadlidad  de 
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roiujier  que  estando  m&n  teotlido  sobre  el  buque,  porque 
como  el  árbol  del  Iriuquctc  hace  fuersa  por  él  con  an  es- 
tay, coa  rué*  futilidad  lo  romperá  cayendo  violento  de 
popa,  y  asi  se  ha  de  aaeotar  á  buen  oompw,  j  <|uc  la 
ga»a  del  e^tay  y  del  trinquete  se  retire  bien  adentro, 
eoanto  no  embarace  lu  vela  cua  qne  se  oac^ra,  y  por- 
que esté  niáa  fortalecido  ú  proa  9e  le  ha  de  echar  nn  bao 
debajo  del  cantillo,  con  sa  waesclaeu  que  descanse,  bien 
eiicurTadoparaque  <)nicbre  parte  de  la  faría  qne  llera  al 
laer  de  proa  el  galeón. 

El  rusel  de  popa  de  que  usan  hoy  los  galeones  es  tan 
Aitil  y  abre  tan  poco  en  los  piques ,  que  por  serlo  tanto 
rinden  pur  ¿1  machos  r  peligran  ,  y  para  que  no  lo  ten- 
gan tan  grande  y  eató  firuio  y  «en  más  seguro  para  la 
navegación,  se  le  han  de  abrir  mucho  los  piqneá  d6Í ,  se- 
gún el  |>ort«  del  galeón ;  de  manera  que  cuando  cuiga 
violento  de  nn  balance  y  otro,  le  ayude  al  rasel  6U  mismo 
costado,  y  le  Icngn  y  sustente  de  cucncntro,  ¡«r  ser  más 
abierto;  porque  siendo,  como  hoy  se  hace;  tan  fútil  y  cou 
tan  [HX.-))  lleno ,  cou  la  grande  Tuerza  que  le  causa  el  ti- 
món tiene  mocho  peligro ,  y  por  esta  misma  razón  go- 
bierna ninl  el  galeón  y  le  aynda  poco  el  timen ,  porque 
con  la  violencia  qne  llera,  navegando  á  la  vela,  los  agmuí 
qae  corren  por  lo  retloudo  del  coütadu,  como  dan  tan  de 
golpe  eu  el  vacío  que  hace  el  rasel ,  remolinan  y  salen 
para  fnera,  y  no  van  encaminadas  al  limón  del  todo ,  f 
por  esta  causa  no  le  ulwdece  el  galeón  como  pudiera,  es- 
tando el  redondo  del  costado  m&a  compasado  ,  y  ron  e) 
rt«e1,  como  osan  todos  los  bajeles  del  Korle,  que  abren 
tanto,  qne  diferencian  pocode  los  plancii  al  codaste,  y  asi 


Qolu  rindcii,  d¡  par  aqnella  parte  trabajftn  taiito,  j  gou 
mejores  de  timón  qae  loü  DUC»tro8.  con  darles  taaU)  re- 
dondo y  mayor  plan. 

El  largor  de  los  úrboles ,  ma«tel«os  y  >-ergas  han  de 
ser  he«1io3  por  aus  medidas,  seg-un  la  man^  del  gnteoa 
jior  donde  su  sacan  todas ;  y  para  cnando  se  la  diercD, 
darA  nson  de  Iils  que  lia  de  tener  cada  nno  dellos  para 
la  tübrica,  r  sólo  adv-icrt«  (]uc  los  driwlos  principales  en 
ninguna  manera  han  de  llevar  calcas,  ponjae  son  inay 
pesados  y  pclijjfo*»,  «iuo  cliupucca  bícu  endentados  en 
la  boca  del  lobo,  qne  ciiiau  la  cabeza  del  úrbol  y  que  ba- 
jeo i  Btt  mitad  los  lejas  delloe  con  sos  reatas;  es  obra 
tués  ligera  y  ícgnm. 

Las  clavazones  con  que  se  lian  de  obrar  los  galeones 
faan  de  ser  cctadradas ,  como  las  qac  boy  omd,  con  qac 
la  mitad  dcllaa  hayan  de  pasar  el  costado,  y  cubiertas,  y 
^ueKTJtcn  por  dentro,  labnLtido^  má«  sutiles,  [>or(iiie 
no  acrecienten  peao  al  galeón ;  por  manera  qne,  dándole 
los  clavos  unos  en  salvo  de  otros,  será  la  obra  más  6c> 
^tra  y  fuerte  de  todas.  Y  los  que  se  dieren  de  dentro 
para  fuera,  o  en  [Mirte  qne  no  puedan  reviturse,  serén 
vponeados  al  tercio  de  las  puntas ,  así  los  de  cinta  co< 
niu  lo»  de  costado,  porque  como  allí  sangra  poco  ó  nada 
la  linrrcnB  ,  entran  en  la  modera  y  queda  embebida  on 
las  muescas  de  los  clavos,  aunqne  sean  pequeñas,  de 
manera  que  no  paodeu  escapir  para  afuera,  lo  que  «o 
hicieían  tos  redondos;  pues  según  la  experiencia  lo  ha 
mostrado,  son  mí-nos  ñrme;<:  y  mus  fuciles  en  este  iucou- 
veniente;  porque  como  et  barreno  en  qne  han  <le  entrar 
«8  redondo  y  el  clavo  lo  es,  con  los  grandes  sentimicutos 
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áe  los  niixlems ,  (|ue  de  onlínario  trnbajwi ,  m  temaevea 
de  BU  ]ugar ,  y  como  satén  de  lu  dolgntlo  il<!  la  pnula  á 
buscar  lo  grueso  de  la  cabra» ,  cu  cotuenimticto  á  jugar 
Bon  mu;  fi'iciles  de  ealirse,  y  los  cuodradoH  «{ue,  oomo 
entran  por  redondo,  uo  sólo  biiiclivo  l-1  liueico  del  barre- 
no, eído  que  eutt  esquinas  se  ein1>ebeu  eu  la  madera,  5  do 
es  posible  revilarse  como  al  rcdoadoj  que  ea  lo  mismo 
4|ae  BÍ  á  Quas  tíjeraa  pusieran  el  fiel  cuadrado  no  i>q()í«-  ' 
rau  cenar  ni  abrir  como  con  el  redondo,  que,  aunque  sea 
apremiado,  andarán  con  él  con  facilidad.  Yasi  es  mucho 
mejor  u«ar  dv  In  clavaron  en  la  Tonua  que  advierte,  te- 
oiendo  atención  á  que  no  los  carguen  de  clavazón,  por- 
gue Ic8  C8  do  gran  daño ,  asi  por  los  miicbos  borreuo» 
que  dan  11  la»  maderas,  con  qne  las  flnqueau,  como  por 
lo  niucbo  que  bicudcu,  tucunduando  Ki«  clavo»  en  ellas. 

El  galeón  ha  de  ser  desde  la  lumbre  del  a$;Da  arriba 
de  la  amura  ¿  (iroa,  al  andar  de  la  manga  en  alto ,  d»  . 
buen  lleno  y  redondo,  de  manera  iin?  al  caer  de  socolla- 
da no  SK  espete  tanto  de  pron,  que  le  es  macbo  daño; 
así  ponjue  le  detíeue  >'  auda  monos  a  la  reía,  como  paiu 
qne  uo  ae  atormenten  Is»  inaderas  y  abran  y  desmieniaQ 
de  so  lugar  por  aquella  porte,  y  dr«caK>citii  luo  árboles 
ó  moBteleos,  oomo  aucede ;  |)orque  yendo  a  la  bolina  y 
ballaudo  mitdia  mar  por  la  proa,  siviopre  qiui  cae  sobre 
ella,  como  es  tan  chupado  de  proa,  se  meto  y  fondea 
tanto,  que  suele  anegarle  de  it^ua  por  la  niucbn  que  la 
«ulru  por  el  cantillo,  cuyo  íuconvcnieulL'  ttjndra  el  reine- 
liio  advertido. 

El  galeón  que  «ale  da  su  fábrica  corto  de  quilla  es 
mny  tormentoso  á  todo  tronce ,  y  de  ordiuario  con  los 


grandes  cabezadas  quo  da  se  ileearbola,  r  para  cjne  sea 
más  seguro  y  ijue<lc  de  buenas  propiivlu«Ic)i ,  )ia  <ic  tener 
de  c]tiilln  treíi  largores  tie  su  mang;a ,  y  nada  rk-uoh  ,  con 
qne  ccráu  mejores  de  vela  &  popa,  y  ú  In  bolina  más  po- 
santes y  roénoa  pelígrosoa,  m^ores  eu  la  tormoita  c»r- 
rieudo,  y  de  mar  en  trare»,  y  lambícn  Iiallando  la  mar 
por  Is  proa,  como  alcansu  dos  maree,  no  da  iau  graudos 
cabczndas  i»n  que  »e  obre  y  rinde  los  árboles;  y  auuqnc 
dicen  qoe  pierde  por  largo  y  se  alqniebm  y  hoce  senti- 
miento con  el  peno  de  la  arlilleria,  es  engaOo ,  como  «c 
fortifiquen  y  furlaleiícaD  como  aijai  advierte ;  y  annqne 
alguno  alqniebrapor  mal  fAbrícodo,  uo  por  exto  peligra 
ni  se  sabe  babcr  dejado  ninguno  en  la  mor  por  esta  cau- 
sa, como  por  «cr  cortos  y  l!aUo«  de  qnilla. 

Suplica  ú  V.  M.  mande  hacer  jiinca  de  personaa  ca- 
paces eu  e^tc  m¡ui«t«r¡u  y  dc«ioten;sado«  en  ¿I ,  cou 
qnien  confiera  los  puntos  y  advertenciiis  qne  compren- 
den la  forma  como  se  han  de  fubriear  lo»  galeones  qoe 
He  bubieücu  de  ha<:cr  por  mandado  do  V.  M.,  asi  por 
asientos  oonio  en  otra  manera ,  para  qne  les  satisfaga  á 
las  dudas  y  dificultfKÍc»  que  le  piuieren ,  y  les  entere  y 
advierta  de  aqu'-IIatt,  y  desengañe  y  asegure  de  éstan  con 
toda  verdad,  clnri<b<l  y  distineion ,  como  persona  capn» 
eo  e«te  ministerio.  Y  Uatluudu  ecr  cosa  oonreuieute  y 
diferente  qne  hoy  usan  en  las  tales  fabricas,  las  mando 
ejecutar  como  cosa  coaveuíeote,  en  qoe  hace  servicio 
á  y.  iU,  «n  cuya  consideración  espera  recibir  merced  <Ie 
bi  católica  y  Heal  personada  V.  M. 


Impreso  en  6  hojas  folio.  £1  ejemplar  que  he  tenido 
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i  la  vista  está  falto  de  las  liojas  :{ y  4.  y  por  tanto,  esta 
copia  es  incompleta.  Otro  memorial  nianascrito  del  mis- 
mo autor  existe  en  la  Academia  de  la  Uístoria,  niimero 
U0,66t  16,gr.  5. 
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OOKSTRC<X;IOK   DE   KA.VEa  ,    SV   ARBOLADUIU  .  APARB- 


VizcKÍsn. — Ingenioso  arte  y  peregrino  modo  fué  la 
fúliríca  de  uktíos,  y  cuanto  mayoreo,  máa  admiraldea; 
pues  una  máquina  tan  grande,  compuesta  de  tantm  pe- 
ihzoi  de  madera  ligada  y  abrazada  con  curvan,  bnlárca- 
mRs,buzarda«,  y  claradas  con  [leruos  y  cabillas  deñorro 
y  clavazón,  quede  tan  fuerte,  que  se  oponga  y  resiata  á 
los  liincliuda«  y  furiosas  olas  del  mar  y  ú  los  í^oberbíos 
vieutos ;  y  que  en  ellos  se  atreviesea  con  seguridad  tan 
dilatadas  mares  y  diferentes  rejones  como  las  que  ee 
comanicau  y  buscan  con  e«lc  modo,  do  ilejando  parte, 
por  larga  y  remota  que  sea,  que  no  estú  hollada  d«  los 
naturales  de  nuestra  Eumpa,  parlicnlanncute  de  núes* 
(ros  españoles ,  primcroB  descubridores  de  los  tiueTOS 
mundos  de  las  Indis»  oríen(ale«  y  occidentales ,  írUs 
Pbilipínas,  Cbina,  Jai>ou ,  Terreuatc,  irnra  mayor  y  me- 
nor, y  otros,  llevándoles  A  sus  naturales  loa  frutos  de 
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ella  y  trarendo  los  más  considerables  de  la  sajti,  como 
es  uro,  plnla.  dtuniantCí ,  eH]>ccia  y  otras  cosas  muy  cn- 
ñosaa  de  algodón  y  seda ,  con  (jue  dimos  motivo  ¿  las 
ttocioncs  del  Norte.  ÍDgles«$y  liolaudc«c«f  ú  que tinvega- 
ren  con  navios  á  aquellas  partes,  donde,  por  descuido  j 
jltijedad  iinei«trn,  lino  ganado  algimns  iMaK,  ó  pftrt«  de 
ellas,  en  que  se  coge  especería,  j*  tienen  sus  presidios,  y 
en  la  Jara  iiiavor,  siendo,  como  e«,  la  mayor  que  9C  co- 
noce en  aquellHa  parten,  tienen  los  holandeses  un  lugar 
y  [>uertomaritimo,  tratu  y  comercio  con  los  naturales, 
donde  salen  sus  navios  ú  piratear  en  aquellas  costas  y 
de  la  ChÍDu,  y  d«  lo  que  juntan  con  eas  tratos  y  comer- 
cia, y  robou  con  sus  narioví,  vienen  á  Holanda  oadaano 
cinco  nnvíos  de  li  mil  toneladas  para  arriba.  Dc^^vo  saber 
de  d'Sode  tuvo  su  principio  y  origen  la  fál)rica  dn  na- 
vios. 

MoktaSes. — Lo  que  yo  he  alcanzado  en  esta  parte  es 
<]ue  el  primer  Inrco  ú  navto  que  Imbo  fué  el  arca  que 
Dio*  nuestro  Sellor  mandó  hacer  al  Palriarca  Noí-  para 
ñaU-arse  en  ella  de  las  furiosas  olas  del  diluvio  general, 
y  después  que  pasó,  y  s«  volvió  á  poblar  la  ticna ,  i  la 
traza  y  modo  de  ella  fueron  haciendo  barcos  y  navios 
lunyuree  y  menores  para  tmg-inar  sus  nicrcnncías  de 
anua  partea  &  otras  con  facilidad  y  á  poca  costa,  y  aun 
B«  havian  armadas  de  gran  suma  de  navios  para  conquis- 
tar reinos,  como  sucedió  &  los  Griegos  cuando  pasaron  á 
Troya  y  la  destruyeron,  llevando  una  gruesa  armada  y 
dcgrandufl  navios.  Claro  está  que  la  fábrica  que  enton- 
ces, antes  y  dei>pnc3  se  usa  seria  de  diferente  calidad  y 
traza  que  la  qne  hoy  se  usa,  y  todafi  las  uacioues,  en  sa 
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modo  tle  fubriciir,  se  bao  ido  pcrfeeciououilo  hMta  |k>- 
□«rlas  en  el  sm't  y  paludo  qoe  boy  se  hallan ,  qne  ea  el 
niiiií  hcodkkUuIo  para  comítiar  y  narügar  con  eeg:urí(!a<I, 
y  son  fuertes  y  galuacs.  Lu  tiai:¡ou  que  mii»  se  tía  iiJe- 
laotaclo  en  este  arte  es  la  holandesa,  que  fabrica  stis  bo- 
vÍ09  fntiy  faertM,  gnlaoc»  sobre  tnaaeni,  y  may  ligeros; 
y  tanto,  qae  Hacen  ventaja  í  todaa  con  darles  mucho 
)>laa,  coD  qn«  laelcu  ()oco  dubiijo  de)  agua,  y  como  tie- 
nen poco  qne  arrastrar,  aon  máñ  li^>ro8.  Eu  nuestra  Es- 
paAa  fíibricabau  antignameoto  cad»  uno  ü  su  iu<»lu  con 
solas  las  medidas  que  el  dueño  qoeria,  con  c|ae  hacia» 
los  dutíoa  cortos  de  quilla.  Pw  estu  caiiMi  caU-ceaboo 
mucho,  poco  phtu  y  mucho  puntal ,  con  que  petcabao 
mucha  agua ,  y  con  las  cninidas  y  «lalidna  de  ]tuerto»  de 
burnis  do  poco  aguaje ,  se  perdían ,  eo  notable  iluño  do 
sos  dueños  y  de  Im  que  en  ello«  cargaban  «us  mercan- 
cías, para  remodiode  lo  cual,  D.  Diego  Brodiero  de  Aua- 
ya,  Almirante  geoeral  que  fuó  de  la  Armada  llcal  det 
mar  Océano  (quien  lagolwrno  algunos  «Ho^,  y  de^pne» 
del  Consejo  de  (.iuerra,  gran  l*rÍor  de  San  Juan),  tomú 
In  mano  en  n>preHentar  estos  inconvenientes  y  danos 
h8.  H.  1),  Felijw  lU  (qne  está  cu  el  cielo),  quien  mnu- 
dó  juntar  el  «Ao  de  QOí)  algunaa  personas  prácticas ,  de 
experiencia  con  la«  cosas  de  l«  mar  y  fábrica;  y  habien- 
do discurrido  eobre  elhm ,  y  advertido  el  daño  tan  gran- 
de que  ee  seguía  eu  nuestros  natnralea  do  baeor  su»  na- 
vios sin  cuenta  ni  razón,  sino  á  nju,  cutno  cada  uno 
qnerin,  resolvieron  y  ajustaron  el  aílo  de  til  I  unas  me- 
dida» ú  ordenanzas  para  fabricar  navios  de  lUO  tonela- 
das ha£ta  l.:;00;  y  habiéndose  ya  fabricado  algunos  por 


ellaH  ,  1a  «x]>criettc¡a  niostrú  estar  defectnoso  por  linlier- 
lo  (iuilo  inuohn  <tn¡lla  y  ])Dca  tnnngu.  coruo  parece  por 
dichas  f>rdéQaDza3,  y  vnlviéudose  á  juntar  el  año  <}c  613 
lae  roii^mu  personas,  .r  otra»  que  maiidarcm  llamar,  Be 
trató  de  remediar  este  daflo,  y  volvit'ndone  ñ  )iacer  otras 
mediatas  y  ordCDauzax,  cu  que  acortaron  ua  jwco  d«l  lar- 
go ijae  «e  dio  á  laH  primeras,  y  afladió  In  maiiga,  y  de 
estas  mwlidaa  íc  volriorou  á  fabricar  vtro*  navio*  que 
airrieron  en  la  Armnda,  y  por  ser  todavia  faltos  de  mau- 
gi,  se  couJotiaron  las  unaf  y  las  otras ,  y  el  ano  de  OÍS 
M  ajustaron  otras,  y  promulgaron  «n  Madrid  diolm  atlo, 
por  Iw  cnaln  se  iiau  fulirícodo  muchoo  galeoucs ,  parti- 
cularmente los  que  salieron  iV  servir  il  S.  M-,  tos  afioH  de 
610,  O'^l  y  (523,  un  lúe  tres  est-tiadras  do  la  provincia  <Ie 
Cantaliria  y  Gutpi'izt^oa ,  N'izcaya  y  cuatro  Tilla«  de  la 
coBla  de  la  mar  eu  las  moutafias  do  Burgos  ,  que  proba- 
ron y  sirvieron  mncho,  á  satisfacción  de  S.  M.  y  de  sus 
UiuÍKLros  ,  ú  bien  con  alguuaít  imperfi-ccíoues  tnuy  da- 
Bofias  y  perjudiciales  al  Iteal  i)er%-icio  y  á  los  que  ban  na- 
vegado y  uavegan  coa  ellas,  diguas  de  toda  reformación  ¡ 
pero  como  no  hay  quien  lo  ndviertaá  S.  M.,  aunque  rean 
el  daflo  al  ojo,  y  lo  están  experimentando  cada  dia  ,  BC 
pasa  adelnnte  en  este  trabajo  (que  «o  es  pequeño).  A  mí  ■ 
me  lastima  muclio,  y  quisiera  ser  poderoso  para  reme- 
diarto,  dando  é  entender  &  S.  H.  y  á  los  de  ea  Consejo 
y  Junta  de  Armadas  íncon^'enienfes  tan  grandra  y  fá- 
ciles de  remediar. 

V. — (_'ÍL'rlo  es  que  es  lústima  que  no  iiaya  persona  que 
profese  este  arte,  particularmente  alguno  de  loa  genera- 
les de  la  Anuaila  Ileal,  que  lo  adviertau,  que  como  per- 
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ftoiuis  practicas  y  de  ox|>er¡eacin,  In  dea  ci^ilito,  \»to  ya 
que  V.  m.  no  ec.  Iialla  en  diüpotiicioQ  <lc  a<lv«r1irk>  de 
pntabro,  baga  tiu  tTatHdUIo  de  medias  fábricas,  en  que 
refonse  los  defectos  que  le  pereciere  en  1m  que  se  coo- 
ttCDeo  en  las  urdeuuuzaíí  iiltimas  del  año  ilo  (tlS,cou 
declancion  de  la  causa  por  que  se  aflade  ó  qnira  jnrte, 
<inc  8ati$fugn  ú  los  que  eutcudicrea  de  citte  arte,  las  cua- 
les s«  podrán  dar  á  algún  Consejero  ó  Pri\-ado,  con  que 
habría  ocasión  de  hablarle  en  esta  materia  tan  impor- 
tante. 

M. — Pan-ocuic  bien  lo  qnoY.  tn.  me  diee;y  cnaudo 
DO  pegoe  ó  tizne,  por  lo  menos  liabrümos  cumplido  roa 
Doefltras  concíeucius,  y  nsi  comenzare  el  TrataxlUlo  de 
navios  de  T¿  codos  de  manga,  que  ser»  de  I-'-ÜOli  tonela- 
das, y  acabará  en  1 00 ,  con  memoria  de  la  cantitlud  ün 
tabla,  madera  y  clavazón  que  toca  á  cadft  tonelada  de 
citda  galeón,  y  el  tamaño  y  grueso  de  ia  árboles  y  ver- 
gas, y  lo  que  Ic  tocará  de  jarcia,  cables  y  volus ,  y  el  pe- 
so y  tAmafio  de  las  nDC«)ras,  todo  iguaIu<Io  por  lonelailas, 
la  artillería  qne  hubiere  menester,  cuánta  pt'ilvorn  y  mu- 
DÍciones,  infantería  y  gente  de  mar,  y  el  dinero  qcie  im- 
portará el  sueldo  de  un  mes  de  ella,  y  el  bastimento 
necesario  para  otro  tanto  tiempo,  y  lo  qao  tocaá  la  gen- 
te de  mar  y  guerra ,  y  á  lo  que  deben  acudir  conforme  á 
sus  oficios  y  obligación,  para  qne  cada  uno  lo  tenga  ea- 
tendido,  y  últimamente,  lo  qne  costaniel  dnr  carena  ca- 
da tonelaila  de  lo«  navios  de  la  Armatla  Real  de  todas 
partes,  así  en  Cádiz .  Lisboa ,  Ferrol  y  C-autnbria ,  para 
el  que  quisiere  buscar  en  este  Tratado  to<lo  lo  que  im- 
porten las  fábrica*,  aprestos  y  obligaciones  qae  tlfr- 


AKCA    PS   S0¿. 


Ul 


BCD  tns  qtie  inilitarcn  en  1»  Armada,  lo  liAllen  eo  él. 
V. — Si  V.  m.  cumple  lo  qne  ofrece,  eerá  la  primera 

^coBa,  y  «tunada  de  todos,  como  el  tiempo  lo  ilirií,  y  dig- 
na de  qne  S.  31.  lo  premie. 

21. — Conieiitnréme,  ««ñor,  con  que  este  mi  trabajo  sea 
en  Btiliilad  y  provecho  dol  prójimo  y  servicio  de  Píos  y 
de  ii).  il.,  que  e^  la  mayor  granjeria  que  pacdo  desear,  y 
asi,  comcuziirú  1n  obra. 

Medidas  para  todo  porte  de  galeones  desde  '¿'Z  codos 
de  maoga  liafitu  i4,  y  desde  13  hasta  10,  qne  sen'm  pn- 

ttaches,  y  todo»  para  servir  á  S.  M.  en  8113  ItealcK  Ar- 
madas y  flotas  de  Ins  ludias.  Dovlárasc  eu  el  primero  y 
90$  luedidaít  que  Herá  de  22  codos  de  manga ,  la  cansa 
por  qne  se  aíiadiú,  qace^tá  en  ella  alguna  co«u  de  lus  que 
«intieneD  las  Ordenanzas  por  mandado  de  S.  31.,  qne  se 
hicieron  el  aSo  de  618  por  jiersonai)  prácticas  en  las  co> 
eaa  de  la  mar  y  fübricu ,  cuando  te  hicieron  pnrecierou 
Uü  má-i  ajastadas  y  convenientes :  la  experiencia  lia 
mostrado  súber  reformar  algunas  mcdtdasí  do  ellai«,  para 
que  10í«  navios  queden  con  entera  perfección  y  puedan 
jugar  laartillería  qne  llevareo  en  todo  tiempo,  gobier- 
nen mejor  y  sean  ui¿s  ligeros. 


va   GAI.SON   DE  22   CODOS   DE  UAKOA. 


De  qnilla  06  codo6,  qac  es  tres  vcoes  el  anciio  de  la 
(snuga,  con  qoe  será  descansado  y  no  cabeceará. 

De  calora,  80  codos  y  'U,  tiene  de  lunsamiento  14 
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codos  '\„  qae  es  Iss  dm  tercian  parte»  de  la  manga, 
y  s«  Ic  parten  Im  '|^  parte»  ú  In  roda  de  proa,  qne  ícrén 
1 1  codoa,  y  la  otra  coarta  |)art«  al  codaste  de  popa,  oA- 
uiUHe  S  codos  7  '1,. 

Por  la  parte  de  popa  del  coda-'íte  lia  de  llevar  un  con- 
tra-oodasto  que  IIc^ik-  dvítk  el  zu¡<ato  de  Ift  quilla  liasta 
la  cana  del  limón;  será  de  nn  codo  de  anclio  por  baju,  y 
por  arriba  de  no  ttsmo,  )>ara  qae  liaga  más  pala  el  ra- 
eel  y  gobierne  mejor. 

De  plau,  1],  r  cuando  lleve  más,  no  daAari,  porque 
peacará  tnénos  agua  y  será  más  ligero  por  no  tener  tan* 
tu  qne  arrastrar,  y  no  penderá,  mediante  lu  artillería  que 
w  le  lia  d«  dar,  como  abajo  »e  declara. 

De  pnntal,  12  codutt,  y  en  lOlo  más  aocho de  la  man- 
ga, y  eüle  ancho  ha  de  llegar  basta  1 1  codos,  sin  diami- 
uuir,  y  lufgo  irá  reeogieudo  3  codo*  'I,  al  pórtala  i  bor- 
do dol  galeón,  que  es  la  eexta  parte  de  Ea  maii^  de  él. 
I*ty"g*>;  1 1  eo<!««,  que  e»  It  mitad  de  la  maugii:  liánee- 
le  de  poner  no  codo  debajo  de  la  puente,  por  donde  se  le 
abrirá  para  meter  la  caDa  del  timou ,  y  las  portas  de  la 
nrliDeria  por  dcliajn  de  él,  con  qae  saldrá  la  popa  muy 
hermosa  y  sutil  dcUyn,  y  no  tendr¿  cmbaraxo  para 
correr. 

DeTaseIbadctcner,dcpopa,8codo«y  't,,  que  es  ter- 
cia parte  de  la  manga  y  uu  codo  m&s,  el  cnal  ba  d«  ser 
aa'iliuroito  para  que  se  pueda  fortificar  por  dentro  con 
Imlárcamas  y  pueda  llevar  en  í'l  la  púlvora,  como  lo  Un- 
cen los  navios  de  S.  M.  de  la  armada  de  Flándes  j  loa 
holandeses. 

£1  rasel  de  proa  lia  de  tener  la  i'tmrta  {mrte  del  do 
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popa,  qne  coiiforme  &  ntiestni  cutabi,  ha  de  ser  la  tercia 
parte  de  la  tnang» ,  nía  hacer  caso  de  tin  dnio  que  te  le 
lia  Je  il»r  il*¡  miiñ  para  qne  gobierne  mejor,  y  asi  tocará 
á  este  galefiD  dos  codos  ménoe  doe  dozavos. 

Las  ciatos  han  de  eer  de  dos  tercios  do  codo  d«  uucho 
y  han  de  salir  fuera  de  la  tabla  del  costado  el  groeso  de 
OB  dozavo  de  codo,  y  no  toa»,  porque  nulicndo  más,  bata 
mocho  la  mar  en  ellas  y  atormeota  el  galeón,  y  arranca 
las  estopas,  que  es  cansa  de  liaver  ntucha  ugoa ,  y  ten- 
drán de  arrafadars,  en  pros  un  codo ,  y  en  popa  codo  y 
medio,  y  en  la  cubierta  ,  medio  codo  en  la  proa  y  otro 
tanto  en  la  popa. 

Ha  de  tleror  dos  andanas  de  baoe  con  edb  corvutones, 
los  anos  á  cuatro  codos  y  nuedio  del  gra»el ,  distantes 
unos  d«  otros  dat  codos  y  tres  coartos,  y  la  otra  andana 
de  ellos  o^ms  cuatro  codos  y  medio  más  arriba,  y  de  uno 
&  otro  cinco  codoa  y  medio ,  y  todos  con  sus  curvas  va 
1m  baos  debajo  de  uuu  curva  cu  cada  cabeza  por  la  parte 
de  arriba  con  sus  entremiches  y  dientes,  y  ocho  cabillas 
de  tierroes  coda  curva,  cuatro  que  claven  el  costado,  y 
otns  cuatro  en  el  bao,  y  en  cada  entremicbo  cuatro  ca- 
billas, todas  con  sos  anillas  y  chabelas,  y  en  la  últinm 
andana  de  baos  se  han  de  echar  dos  curvas  en  cada  co- 
beoa ,  una  por  proa  del  bao,  que  su  pernada  cruce  con 
b  curva  del  bao  de  abajo,  y  el  otro  de  proa  á  popa,  á 
luengo  del  durmiente  por  la  parte  de  pupa,  y  todoa  ellos 
con  ans  cabillas  de  lierro,  cuatro  en  cada  brazo  que  va  al 
eoetadu  dd  galeón,  y  cuatro  en  la  que  va  en  el  bao.  En 
«ata  última  andana  de  baos  se  han  de  echar  por  encima 
coatro  curva»  de  popa  &  proa,  endeutadas  en  los  baos, 
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distaotea  ana  de  otra  la  cnarta  parie  de  la  mao^s.  f  de- 
una  cnerda  k  otra  irnos  barrotes  delgados,  y  enlabiados 
todoe  de  popa  ¿  proa  <Kin  tablas  de  12  cu  codo,  para  qa» 
BÍrra  de  alojomieuto  i  la  inraaterí»  j  gente  de  mar,  don- 
de tengan  sus  catreB,  arcas,  botijas  j  otros  embarasoa 
qae  llevau,  con  que  se  excunnrAn  traerlo  entre  la  artilla- 
ría y  quedará  el  galeón  con  ménoo  vaU'imcn,  por  estar 
deb^o  del  agua.  Esta  cubierta  tiene  de  grueso,  basta  la 
d«  laartillerÍH,  tn»  codoí,  qoe  c«  bwtJinte  para  estar 
con  comodidad. 

Ha  do  llevar  todas  las  buUrcamas  que  enpieren  de- 
proa  á  popa  encima  del  granel,  distaales  una  de  otra 
dos  oodo«  j  tres  coarbos ,  y  endentadas  con  la  carlicgar 
liemos  ó  jialmejares,  que  vaya  de  popa  á  proa,  j  ha  de 
Ilerar  cada  una  por  encima  dos  curros ,  una  por  cncimA 
cada  csbeza,  la  una  pierna  al  costado  y  la  otra  por  en- 
cima de  la  bulilrcaiaa,  y  de  la  una  á  la  otnt  sn  eutre- 
miche. 

Los  baos  han  de  ir  apnntslados  desde  el  granel  hnsi» 
la  puente,  con  puntales  gruesos  pnra  qoe,  sí  se  ofreciese 
quedar  en  seco,  fortiñqncn  el  plim  del  gnleoo. 

Ijh  cubierta  principal ,  que  lia  de  ir  en  doce  codos  d» 
alto  del  granel ,  »e  ha  de  fundar  sobre  '¿d  baos,  que  lia 
de  tener  de  gmeso  cada  uno  un  codo  de  alto  y  dos  icr- 
cioe  de  codo  de  andio,  y  con  dos  corros  en  coda  cal>eza, 
una  de  alto  ab^o  y  otra  de  pojm  &  proa ,  bien  emlcnta- 
doB,  en  cada  seis  cabillas  de  fierro,  y  en  la  dicha  cu- 
bierta se  han  de  abrir  30  [>ortas  y  dos  en  proa  y  otraa 
düB  en  popa ,  que  son  'Mi  portas  para  otros  taotoA  piezas, 
de  manera  qno  caigan  las  portas  eocima  de  las  cabezos 
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loii  bao!«,  j  liabnt  de  la  rnitixl  d«  la  iinn  porta  4  la 
litad  de  la  otra  cinco  codos,  excepto  las  dos  de  proa, 
|ne  ha  menester  dies  codos,  j  las  de  popa,  ocho  i>ara  so 
retirada.  Ilanse  de  echar  por  encima  de  estos  2ti  haos 
cuatro  corvas  gruesas  endentado»  eu  ellos,  con  sos  cnar- 
toncc,  ooQio  la  cubierta  de  arriba,  y  para  fortificarloa^ 
se  echaril  en  la  míutd  del  hueco  qne  hay  desde  una  corra 
A  otra  ;  al  costado  del  galeón,  en  cada  oo  travesano  de 
madera  de  popa  &  proa,  endentando  en  los  baos  sobre 
qne  carenen  lo»  courtonca  por  el  medio,  con  que  quedará 
más  fuerte  cuando  paivnre  la  artilIerSa  por  ella,  y  lo  mis- 
mo se  hará  en  la  cubierta  de  abajo,  doode  vaya  infante- 
ría, y  so  entablará  con  tabla  de  fíete  en  codo.  Las  portas 
se  abrirán  nn  codo  de  alio  sobre  k  cubierta  hasta  cl  bati- 
purlc  de  la  parte  de  abajo,  y  las  que.  cnbrieren  de  la  amu- 
ra para  la  cuadra  tendrán  nn  codo  y  un  tercio  de  alto 
abajo,  y  no  codo  y  uu  coarto  de  popa  á  proa,  pero  las 
de  la  proa,  mura  y  contraoiura  linn  de  tener  na  codo  y 
tercio  de  alto,  y  codo  y  medio  de  popa  i  pnw,  para 
que  se  ¡tueda  hacer  la  apuntería  para  proa ,  y  lo  mismo 
militará  en  do«  portas  de  cada  banda  de  la  cuadra,  para 
<|ae  tniren  k  popa  en  laa  ocanioaca  de  ]>elc«.  Estas  portas 
irün  levantadas  encima  de  la  mar  más  do  tres  codos ,  con 
que  jngará  \a  artillería  con  todo  tiempo,  que  es  el  ma- 
yor defecto  que  tiene  la  fabrica  qne  se  hace  por  las  ór- 
denes ,  pnes  mediante  el  poco  puntal  no  la  puedcu  ju^rar^ 
jr  la  artillería  qne  había  de  ir  en  esta  cubierta,  la  pasan 
.  la  puente  tres  codos  y  medio  más  arriba  de  lo  que  debit 
estar,  con  qne  es  necesario  meter  más  lastre ,  y  en  oca- 
Ltíoocs  de  tormenta  este  volumen  y  peso  abre  los  sa- 
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víoe,  y  el  dciuosiado  Tnslre  los  hñcc  pesados  de  la  veU. 

Ia  pn«iite  se  echará  de  tres  codo»  y  medio  de  la  cu- 
bierta de  arriba,  Bobrv  otros  lautos  IxuM,  nunqa«  más 
delgados,  con  bds  carvaa,  cnerdas  y  caartones,  como  ]u 
de  arriba,  y  se  entablará  cou  tabbi  de  ocho  en  oodo. 
Aquí  ba  de  Uerar  20  pieza«,  y  aai  serú  oeoesario  abrirle 
20  portas  eo  la  conformidad  qae  las  de  arriba,  j*  Iterará 
ea  todos  50  pienu. 

No  ha  de  llevar  caslillo  ni  alc&ear,  sino  su  pnoate 
lisa  desde  la  cámara  á  proa ,  supuesto  k  que  la  gente  de 
mur  tieue  eu  alojamiento  eo  la  cubierta  de  la  Ín&nteria, 
de  popa  del  árbol  mayor ,  y  asi  se  harán  las  factias  con 
ni¿s  facilidad  y  no  tendrán  tantos  valomee,  que  abren 
loH  galoouea  ea  ocasiones  de  tormenta,  y  eítá  la  gente 
tai»  guardada  en  toa  de  pelea.  lia  cámara  ha  de  llevar 
encima  de  la  puente,  y  se  ha  de  atojar  por  la  mesaua ,  y 
cuatro  codos  más  á  proa  ha  do  tener  otro  altyo,  y  en 
metlio  de  loe  dos  ha  de  ir  el  piuiotc  del  timón,  y  la  bi- 
tácora donde  va  la  aguja  de  marear.  Ua  de  tener  de  alto 
tres  codos  y  medio,  y  »c  ha  de  fundar  sobre  seis  baos, 
con  ñas  cuerdas  y  cuartoun  como  las  cubiertas.  Arriba 
de  la  eámnm  hn  de  ir  un  camarote  de  tres  uodos  y  cmirto 
de  alto,  con  sus  baos,  cuartones  y  cnerdas.  Ha  de  subir 
el  bordo  del  galeón  encima  de  la  poeote  dos  codo« ,  |u>ra 
guardar  la  g<mte  on  ocasiones  de  pelea.  Ha  de  tener 
cuatro  escobenes,  dos  en  U  cubierta  principal  y  dos  en 
la  pnenle,  y  subiní  en  lu  cubierta  de  abajo  desviada  de 
la  roda  en  proa  d\n  oodo»  la  bita  con  dos  ootunas,  y 
(l«  nna  ít  otra  cuatro  codos,  con  su  travtsallo,  y  cuatro 
curvas,  dos  en  coda  colana. 
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Eo  la  i)ti«iit«  lin  de  t«ner  otra  bita  dos  co<Io8  mils  ú 
proa,  COD  sus  colonaA,  y  áe  ana  á  «Ira  tres  codos ,  coa 
Boa  curvfw  y  travesanos.  F.a  díclia  pueiitc  ha  de  t«aer 
cabrestantes,  ono  de  popa  del  ¿rbol  mayor  y  otro 
proa  de  c( ,  CQ  lu  plaza  de  urmas.  Háscle  de  dur  mc- 
^o  podo  de  axtilla  muerta  ea  la  primera  orenga  ó  plan, 
y  do  nlli  &  popa  y  proa  irú  crccícudo  hnsUi  topar  oon  toK 
rogeles,  7  porque  seria  dificultoso  hallar  todas  vece» 
maderos  par»  planes  de  tauta  astilla  ninerta ,  «c  podrán 
echar  dos  qoitlas  que  tengan  un  codo  de  grueso:  la  prí- 
toen,  que  va  clavada  con  los  piones,  ha  de  «cr  de  ud 
tercio  de  codo  de  grueso,  y  la  otra,  que  ha  de  quedar 
por  fuera ,  tendrá  dos  tercios  de  codo ,  y  cuando  se  enta- 
la  puente  tablas  de  tu  qniUs,  que  será  con  unos  ta- 
blones gruesos  y  anchos,  se  embeberá  1»  prímern  rjuílla, 
y  de  la  segunda  lo  que  ocupare  el  grueso  del  tablón,  que 
I  de  cinco  en  codo,  con  qne  quedará  con  bostauteasti- 
mnerla,  y  s«ni  ocfi^iuu  dv  ser  buen  nariode  bolJna. 
La  madera  que  ha  de  llevar  este  galeón  serún  tos  pla- 
nes ú  orenga»  de  medio  codo  en  cuarto ,  y  la  primera, 
egnnda  y  tercera  oruison  de  barraganetes  ó  estenieoa- 
1 ;  pero  la  cuenta  acra  de  un  tercio  de  codo  en  cuadro, 
ia  ñlliraa  hasta  la  puente ,  de  cuatro  codos  en  cuadro, 
y  han  de  ir  tan  espeüas,  que  no  quepeu  entre  dos  nu- 
en*  ta&»  de  una. 
La  tabla  del  coatado  será  desdo  la  quilla  A  la  prímem 
cinta  de  cinco  en  codo,  y  de«dc  allí  ú  la  segunda  cinta  ó 
tercera,  que  será  arriba  de  los  portas  primoras  de  la 
artillería,  de  seis  en  codo ,  y  desde  allí  al  portalón ,  de 
Mete  eo  codo. 
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DISQUISICIÓN KS  MADTICAS. 


El  zapato  de  1m  quilla  no  hade  ser  coa  cnrratoo, 
stoo  que  «liga  de  tn  qnilta,  jr  el  oodute  »e  ha  de  püner 
i  tope  «obre  ella,  d^aoclo  Ib  patilla  dol  largo  qoe  qai- 
BÍcrcn,  para  po&«r  el  oootracodaste  neoeeario ,  y  [>or  la 
parte  d«  proa  se  ha  de  echar  una  carra  grande  ood 
largas  piuruas,  que  la  ana  vaya  por  encima  de  la  qtUtla 
de  popa  á  proa,  y  la  otra  a)  laoogo  del  codaste,  y  coa 
«US  diez  6  doce  cabillas  de  fierro,  quedará  muy  fuerte. 
De  esta  suerte  lo  seri  mocho  vais  que  coa  curratoo, 
porque  íÍ  toc&rc  en  tierra  por  algnn  aoctdcute,  será  máa 
ücil  descalimarse  por  aquellas  juntas  el  carratoo  de  la 
patilla,  que  sicodo  de  quilla  entera. 

D«  amura  ha  do  tener  dos  tercios  de  codo  más  que  de 
manga,  y  ne  le  ha  de  dar  en  medio  de  la  distancia  qoe 
hay  del  árbol  mayor  á  la  roda  do  proa,  y  desde  la  amura 
para  proa  ha  de  ir  diíminuyeudo  poco  i  poco,  porque 
haga  la  proa  llena,  asi  para  que  no  ae  meta  contra  la 
toar,  como  pora  la  hermoaura  del  galeón. 

Del  firbol  mayor  4  popa  ha  de  ir  disminuyendo  hasta 
^  yugo,  procuiando  que  que<le  delgado  en  esta  parte, 
porque  tenga  poco  que  arrastrar;  que  por  delgado  que 
quede,  mediante  el  mucho  largo,  cuando  cabeceare  no 
<e  meterá  de  popa,  con  que  será  gran  navio  de  vela. 

La»  oTOOgas  ó  planee  han  de  ir  crccíeudo  de  la  mu»- 
Ira,  asi  á  prx»  en  proporáon,  como  &  la  amura,  rem^ 
tando  el  mayor  plan,  que  ha  de  tener  un  tercio  de  codo 
más  <{uo  k  uuietftrs,  en  la  mitad  que  diata  de  la  media- 
nía del  galeón  al  reroat»  de  la  qnilla  lloua  í  la  parte  de 
proa,  con  que  quedará  muy  lleno. 

BtM  do  poner  la  modte  del  espolón  en  medio  de  las 
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|dM  cnbi^íM  principales  á  tope  con  Ift  roda,  7  1t«  de  ser 
[•de  largo  los  dos  («rcíoa  do  la  manga  del  galeón  oon  su 
tajamar  endentado  en  la  roda  y  búa  cnrvas  por  los  lados 
j  aletas,  oon  qu#  quedari  muy  fuerte  j  hermosa. 

En  ]a  puente  ha  di-  llevar  algunos  eecotíUones  en  mi- 

l'tad  de  ella,  con  ¡tu  jareta  de  madera,  para  «¡ue  en  las 

[«casiooes  de  iwlea  salga  el  humo,  y  porque  no  caiga 

k,  86  tapariiQ  con  nnos  alquitrauadoa. 

lyoe  fieles  del  ra.sei  ;  popa  redoD<Ia  han  de  ser  pim- 

^4iagudoe ,  y  no  redondos,  porque,  como  van  debajo  del 

aa,  vniboraxan  para  andar  á  la  vela,  y  con  la  largueza 

-de  la  quilla  y  anchura  del  raeel,  por  delgados  qne  sean, 

so  cabecearán. 

Todas  las  cabíUaa  que  van  deh^o  del  agua  no  han 
4t:  tener  aibcua,  como  st  um  en  Fláudes,  sino  sólo  ser 
tm  poco  Toaa  gruesas  de  la  cabeza  que  de  la  punta,  con 
•que  no  estorba  el  amlur. 


ABBOLES. 


El  árbol  mayor  ha  de  tener  5^1  codos  y  *|,  do  panta  k 

ponta ,  que  es  dos  veoea  la  manga,  y  *U  do  manga  tait^ 

j  de  grueeo,  i  codos  '[it,  que  es  el  quinto  do  la  manga. 

La  verga  mayor  ha  de  tener  4'J  oodos  y  '¡i,  de  largo, 

I -qne  cfl  dos  veces  la  manga  y  un  cnarto  mils ,  y  de  gru&- 

f-ao  por  el  medio,  tres  codos  y  '!„.  Cuo  y  medio  será  el 

grueso  que  tendrá  el  árbol  mayor  debajo  de  lo»  baos  do 


ISO 


DIFOCISICIONRS  KAI7T1CAS. 


El  mastelero  mayor  Im  de  t^ner  23  oxlot  y  *la  desde 
el  reclumi'  bueta  la  cofia,  qae  es  manga  y  'li  de  largo; 
y  de  la  ouRa  abajo  para  la  roldana,  2  codos,  y  de  loa 
baos  h  la  punta,  3  codos;  hocen  todos  34  codos  y  '|,,  y 
de  graeao  en  el  tamborete  3  codoa,  qne  ee  el  qainto  me- 
nos que  la  verga  mayor.  ■ 

Xa  verga  de  gavia  mayor  lia  de  tener  34  codos  y  \ 
de  largo,  que  es  la  mitad  de  la  verga  mayor.  Húsele  de 
dar  codo  y  medio  mM  para  penóles,  y  tendrá  de  gmeso 
tanto  como  el  mastelero  por  debajo  de  los  booB. 

Kl  árbol  de  trinquete  tendrá  de  largo  la  K«x(n  parle 
m¿DOfi  (jue  el  mayor,  y  a»i  Rerñ  de  48  codos  '*|,(,  y  de 
grueso,  la  5cxta  parte  m^'-nos  que  e\  mayor. 

La  Tcrga  del  trinquete  tendrá  el  qoÍDto  ménoa  en 
gmeeo  y  laT:go  que  la  mayor. 

El  baaprf«  teudnt  de  largo  tanto  como  el  trinqnete, 
y  más  gruetio  dos  dosaros  por  excusar  jtmcl^  por  enoi- 
ma,  y  se  lia  de  meter  la  coz  por  debajo  de  ta  bita  prin- 
cipal de  la  primera  cubierta,  donde  eatA  la  artilleria, 
con  nn  cincbo  de  Rerro  y  dos  cabillas. 

La  Terga  de  cetiadera  será  el  quinto  menos  de  largo 
qae  la  de  trinquete,  y  mim  delgada  la  tiexta  jiarte. 

El  mastelero  do  gavia  de  proa  tendrá  el  quinto  mo- 
nos que  el  mayor ,  y  la  rerga  de  gavia  otro  tanto. 

£1  juanete  mayor  tendrá  de  largo  la  mitad  que  el 
mastelero  de  gavia,  y  dñ  grueso  la  tercia  parte,  y  la  ver- 
ga do  /■!,  la  mitad  de  la  de  gavia. 

En  el  juanete  de  proa  militará  lo  propio  respectiva- 
mente. 

Id  amura  mayor,  qtte  es  por  donde  ae  pasa  al  cabo 
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Ia  contmpam&mnrar  la  v«1b,  ne  lia  de  abrir  en  ínter- 
ría  parte  igae  hny  tiendo  el  árbol  oiajor  &  la  roda  do  proa; 
por  numcm  qnc  qaedea  laa  doa  tercios  partes  &  ¡iroa,  f 
la  una  al  Árbol  major ,  por<]ue  de  esta  manem  liace  moa 
presa  d  viento;  lo  mismo  militará  en  la  amnra  de  pron, 
ponti^DdoItt  en  el  bciue  con  una  licbrv,  y  en  ella  dus 
agajeroa  por  donde  pasen  las  contrae,  pondráüe  á  Ior  dos 
tercioA  de)  beque,  dejando  la  otra  parte  á  la  de  fuera. 
El  árbol  mayor  de  la  meaana  ser»  tan  largo  como  el 
mastelero  major,  del  mismo  grueso,  y  ba  de  tener  sa 
carlinga  en  la  puente  á  la  entrada  de  la  cámara,  y  en  la 
tolda  llevará  su  tamborete  ó  un  oiucbo  de  fierro,  claviv- 
do8  con  do-i  pernos  de  tierro  chabeteados  en  el  bao  pri- 
mero de  la  ontrsila  de  k  cúninrn ,  con  qnc  quedará  fuer- 
te, y  no  ba  de  pasar  á  la  cubierta  principa!,  porque 
no  estorbe  i  la  caña  del  timón.  Hase  de  ajustar  este  Ár- 
bol á  la  cabeza  del  árbol  mayor,  como  si  fuera  mastele- 
ro, para  qne  ea  cualquiera  aeontccímienlo  pneda  ser- 
vir de  mastelero  mayor. 

1a  rerga  mayor  de  la  mesana  ha  de  tener  ^^  codos, 
que  es  manga  y  medía  de  largo,  con  que  qncda  sufl- 
cieatc. 


PARA   OALVON   DB  21    CODOS  DE  UANOA. 


De  quilla,  63  codos. 

De  eülora,  77  codos;  tiene  de  lanEsmiento  14  codos, 
dándosele  ú  proa  10  codos  y  medio,  y  ea  popa  ea  el  co- 
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DisQtnsiciOMKS  kIdticas. 


úaMío  3  codos  y  modio  ;  de  contracodaete  por  tugo,  de 
ancho,  un  codo  méao»  uo  dozavo,  y  por  arrib*,  '|,  de 
codo. 

De  plan,  10  codos  7  medio. 

De  puntal,  1 1  codos  j  medio,  y  lu  cubierta  de  la  Ío- 
fiuitcria,  CD  8  codos  y  medio. 

De  la  oubicrta  ¿  la  puente,  3  codos  y  medio. 

Do  yugo,  lu  codos  y  medio. 

Do  rnsel  en  popa,  8  oodos. 

De  rosel  en  proa,  nn  codo  y  tres  cuartos. 

Lo  más  ancho  de  la  mango,  eu  8  codos  jr  medio;  este 
aoclio  lia  de  llevar  hasta  10  y  medio. 


PAHA  GALKO»  PS  20  O0DO3  DK  UAXOA. 


De  qnilla,  60  codo*. 

De  eslora,  t3  codo«  y  medio ;  tiene  de  lanzamiento 
13  codos  y  medio ;  repártese  en  proa  10  codoa  y  en  po- 
pa en  el  codaste  3  codos  y  na  tercio,  de  cootraoodasbe 
un  codo  méaoe  dos  dozavos  de  anobo  por  bajo. 

De  plan ,  1 0  codos. 

]>e  pauta],  U  codo8,r  la  cabiertadelaínfaoteria  en 
8  codos.  De  la  cubierta  ú  la  poeale,  3  codos  y  medio. 

Deyngo,  10  codo». 

De  nucí  en  popa,  7  codos  y  doa  tercios. 

De  rasel  en  proa,  un  codo  y  dos  teruiM  de  largo. 

Y  lo  mitA  anclio  de  la  manga  en  O  codoa.  Este  ancho 
ba  de  Uerar  basta  10  codos. 
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rjLBA   OALXOM   DE    10  CODlM    Dt  HAHGA. 

Ce  quilín,  !>"}  codos. 

Ce  eslora,  6i)  codos  ;  doa  tercios ;  tiene  de  lanzuníeo- 
to  12  codos  7  dos  tercios ;  tócasle  ¿  proa  9  codos  y  me- 
dio, y  va  popa,  3  codoi  y  dos  dozavos  ¡  de  ooutraoo* 
dute  no  codo  méoos  dos  dozavos  de  ancho  por  b^o. 

Ce  pluu,  O  codos  y  medio. 

Ce  puntal,  10  codos  y  medio,  y  en  9  codos  y  medio 
lo  más  ancho  do  la  manga,  y  en  7  '|,  la  cubierta  de  la 
jofanteria. 

Ce  la  cubierta  ú  la  puente,  3  codos  y  medio. 

De  yogo,  9  oodoa  y  medio. 

Ce  rase)  en  popa ,  7  codos  y  un  tercio. 

De  ru«l  en  popa,  a  o  codo  y  siete  dozavos. 

El  ancho  de  la  manga  ha  de  llevar  hasta  9  codoa  y 
medio. 


PAIU  GALCON    DR    IS   CODOS  DE  HAKOA. 


Ce  qniUa,  54  codos. 

Ce  eslora,  60  codos;  tiene  de  lanzamiento  12  codos; 
cébenle  á  la  roda  de  proa  9  codos ,  y  tn»  dozavos  al  co- 
daste de  popa;  da  cootracodast«  uu  codo,  meaos  dos 
dozavos  de  ancho  por  la  parte  de  ab^o. 


181  DISQCtSlCIOHBS  K¿tmcAB. 

Be  plan,  9  codos. 

De  pnatAl,  10  codos ;  en  8  lo  más  ancho  de  la  man- 
ga, y  en  7  la  cubierta  de  la  infantería. 

De  la  cabierta  &  la  puente,  3  codos  y  medio. 

De  yogo,  9  codos. 

De  rase]  en  proa,  na  codo  y  medio. 

De  arrnfadnra  en  las  cintas,  en  proa  1  codo,  y  en  po- 
pa, 1  y  medio,  y  en  los  cubiertas,  medio  codo  de  proa,  y 
en  popa  otro  tanto. 

Este  ancho  de  la  manga  ha  de  Mena  hasta  9  codos. 


PARA  OALKOH  DE  17  CODOS  DE  HAKQA. 

De  quilla,  51  codos. 

De  eslora,  62  codos  y  medio  escasos;  tiene  de  lanza- 
miento 11  codos  y  medio,  tocándole  á  proa  8  codos  y 
medio,  y  en  popa,  3  codos;  de  contracodaste,  un  codo 
menos  tres  dozavos,  de  ancho  por  bajo. 

De  plan ,  8  codos  y  medio. 

De  puntal,  9  codos  y  medio,  y  en  6  codos  y  medio  la 
cubierta  de  la  infantería. 

De  la  cubierta  k  la  puente,  3  codos  y  medio. 

De  yugo,  8  codos  y  medio. 

De  rasel  en  popa,  6  codos  y  medio  y  dos  dozavos 
más. 

De  rasel  en  proa,  un  codo  y  medio  menos  ua  dozavo. 

Dn  7  codos  y  medio  lo  más  ancho  de  la  manga ;  estA 
ancho  ha  de  llevar  hasta  8  codos  y  medio. 
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T&ftÁ   OALEOK   OK    1Q   CODOÜ    DE  MANOA. 


Pe  iQÍlla,  48  codos. 

De  oslora,  68  y  dos  tercios;  tiene  de  lan&amiento  10 
codos  y  dos  tcrcioB  :  tócanlo  &  proa  8  codos  y  na  donavo, 
j  al  codaste  de  popa,  dos  codos  y  medio  y  di»  doxaTOS; 
de  coQtracodfl«te,  on  codo  rn^noa  tres  dozavos  de  aadto 
por  bAJo. 

Be  plan ,  8  codos. 

De  putiUil,  9  codos,  y  cd  6  codoA  y  un  coarto  la  co- 
bierta  de  In  infanteria. 

De  U.  cubierts  ¿  la  puente,  3  codos  yTnedio. 

De  yugo,  8  codos. 

De  rusel  en  popa,  fí  codos  y  un  tercio. 

De  rasel  en  proa,  ua  codo  y  un  tercio. 

£d  7  codoí  lo  más  ancho  de  la  manga  ;  e«tfl  anclto  lia 
de  llevar  hasta  8  codos. 


TÁRJl  OAl-XOS   DK    15    CODOS  DE   IIAKGA. 


De  quilla,  4S  codos  ;  (le  eslora,  55  codos;  de  lanea- 
miento,  10  codos;  tocan  á  la  roda  de  proa  7  y  medio,  y 
al  codaste  de  popa,  2  y  medio;  de  contracodastt;  un  co- 
do tn^noa  tres  dozavos  de  anclio  por  la  paite  de  abiuo- 

De  plan,  7  codos  y  medio. 


1S6  DISQDIBICIOKXS  mXdtICAS. 

De  pnntal,  8  codos  y  medio,  y  ea  5  y  tres  cuartos  la 
cabierta  de  la  iafanteria. 

De  la  cubierta  k  la  paente ,  2  codos  y  media 

De  yugo ,  7  codos  y  medio. 

De  rasel  en  popa ,  6  codos. 

De  rasel  en  proa ,  un  codo  y  tres  dosaToe. 

Y  eo  6  y  medto  lo  más  ancho  de  la  manga  ¡  este  an- 
cho ha  de  llevar  hasta  7  codos  y  medio. 


PARA   GALEÓN  DE    14   CODOS  DE  KANQA. 

Be  quilla,  42  codos. 

De  eslora,  51  codos  ;  hay  de  lanzadnra  9  codos  y  un 
tercio ,  tocando  á  proa  7  codos  y  2  y  un  coarto  al  codas- 
te de  popa;  de  contracodaste,  2  tercios  de  codo  de  ancho 
por  la  parte  de  abajo. 

De  plan,  7  codos. 

De  pontal ,  8  codos,  y  en  5  y  cuarto  la  cubierta  de  la 
infantería. 

De  la  cubierta  á  la  puente,  3  codos  y  medio. 

De  yugo,  7  codos. 

De  rasel  en  popa,  5  codos  y  dos  tercios. 

De  rasel  en  proa,  1  codo  y  un  cuarto. 

T  en  6  lo  más  aucho  de  la  manga ;  este  ancho  ha  de 
llorar  hasta  7  codos. 
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PARA  PATACHE  DE  13  CODOS  DK  UAKQA. 


Deqa¡Ua,39codoB. 

Be  eslora,  4(1  y  ilw  tercios;  tiene  de  lanzamiento  8 
cotloe  ¡  tocante  á  proa  6  y  medio,  j  dos  codos  y  dos  do- 
zavos en  iwpt;  de  contracodwte  *|u  de  ancho  (Mr  la  par- 
te dfl  abajo. 

De  pkn,  O  codos  y  medio;  lo  más  ancho  de  ta  manga 
llevará  6  codos,  y  este  ancho  duraré  hasta  7  codo«,  y  en 
3  j  medio  la  cubierta  de  la  infantería.  Este  navio  no  ba 
de  llevar  puente ,  castillo  oí  alcázar;  háitcle  de  cebar  an 
qoobradu  de  popa  del  úrbol  mayor  qne  esté  man  alto  que 
el  alojamiento  de  la  infantería  codo  y  medio,  y  de  largo^ 
12  codos  y  uu  caorto ,  qoc  es  la  mitad  de  la  distAncia 
qt)c  hay  desde  el  árbol  al  codaste,  donde  llevará  cuatro 
piezas,  doíi  por  popa  y  dos  por  la  cuadra.  Encima  de 
Mte  cuadro  llevará  su  alcázar. 

D«  yugo ,  6  codos  y  medio.  De  rasel  ea  popa,  5  codoe 
y  medio.  De  lasel  en  proa,  ua  codo  y  medio. 


PASA  PATACHE  DE  12  CODOS  DB  IIAKOA. 


De  quilla,  36  codoe. 

D«  e»lora,  44  codos,  y  de  lanzamiento,  8  codos.  Tocao 
á  proa  8  codos,  y  &  popa,  2  ;  de  oontraccdastc  medio  co- 
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do  do  Aadio  por  la  parte  do  ab^o.  De  plaa ,  6  codos  ;  de 
jfuutul,  7  codoí,  y  CD  5  la  cubierta  de  ta  iurauícm.  EhIu 
Darío  no  ha  do  llevar  puente,  castillo  uí  alcázar;  hásele 
de  echar  un  quebrado  á  popa  del  ¿rbol  tuayor,  que  etté 
mtia  alto  quo  el  alojumicDto  de  I»  infantería  codo  jr  me- 
dio, }'  de  largo  (1)..».  codos,  que  ea  la  diataocin  que  har 
del  ¿rbol  mayor  al  coihuto,  doude  Iterará  cuatro  piezas, 
dos  [lor  proa  y  do6  por  laa  cuadras. 


PAHA    PATACHES    DE    II    CODOS   DB  UAKOA. 

De  quilla,  33  codos. 

De  eslora,  4 1  codos  y  ub  doxaro :  tiene  de  lanzamicD- 
to  7  codos  y  dos  dozavos :  ti>canle  á  proa  &  oodod  y  vu 
tercio,  y  a  la  popa,  un  codoy  */,.  De  oontncodaste,  mfr- 
dio  codo  de  ancho  por  la  parte  de  alnyo. 

De  plan,  5  codos  y  medio. 

De  puntal,  7  codos  y  nn  cuarto  :  lo  más  ancho  de  la 
manga  llevará  cinco  codos  y  medio,  y  eatc  ancho  tlcgurñ 
hoata  O  codos  y  medio,  y  en  4  y  '/,  «I  alojamiento  de  la 
in&nterla.  No  ha  de  llevar  puente,  castillo  ni  olciizar, 
aÍDO  «Uo  un  quebrado  ú  popa  del  t'irbol  mayor  que  esté 
más  alto  (2),  qae  ea  la  mitad  de  la  distancia  que  hay 
del  árbol  mayor  al  codaste ,  donde  ha  do  Ilwar  caatro 
piezas,  dos  por  proa  y  dos  por  las  cuadras.  ICncima  d« 


(I)  En  claro  un  el  otigiaal, 
(X)  Ati  en  ol  urigtiMl. 


Aac\  DE  soá. 


129 


este  qaebmdo  se  le  echará  su  cámara.  D«  yugo,  5  codos 
y  'ir  De  ra«el  en  popa,  4  codos  y  '/,.  De  raael  cu  pro», 
UD  codo  menos  u»  dosavo. 


tABA   FATACUE   DK    10  CODOS  »E  HAMOA. 


De  quilla,  30  codo«. 

De  eslora,  36  codofi  y  V* ;  tiene  de  lanzamíeoto  6  co- 
dee y  */, ;  cobe  ñ  la  proa  S  (.-odoa,  r  ea  poj)»,  un  codo.  De 
oontracodaste,  medio  codo  de  aocho  por  la  parte  de  aba- 
jo.  Lo  más  ancho  de  la  manga  llevará  4  cudog  y  medio, 
y  en  este  ancho  Uegan'i  hanta  ñ  y  '/,. 

Depiau,  6oodo8.Depnut«l,  7  codos,  y  en  4  y  V,  el  ato- 
janiieuto  de  la  infantería.  24o  lia  de  llerar  puente,  casti- 
llo ni  alnúzar,  sino  &óIo  on  quebrado  de  popa  del  ¿rbol 
mayor,  qnc  C0l¿  más  alto  que  el  alojamiento  déla  in&D- 
teria  un  codo  y  medio  á  la  parte  de  popa,  y  de  largo,  10 
«odo«,  que  ea  la  mitad  de  In  distancia  del  árbol  mayor 
■1  codaslo ,  donde  llevará  -1  piemit,  dos  por  popa  y  dos 
por  las  cuadras.  Encima  de  eate  cuadrado  se  le  echara 
so  eámunt. 

De  yngo,  d  codos.  De  nscl  en  popa,  4  codos  y  medio, 
y  UD  tercio  de  raoel  en  proa. 

V. — Uny  bien  me  lian  parecido  las  medidas  que  vuestra 
merced  me  ha  hecho  notorias  de  la  fábrica  de  galeones 
ypetachcfl  para  que  sirvan  eu  los  armudas  de  S.  H.; 
pero  no  dude  V.  m.  que  loa  podrán  hacer  de  mercmucía 
en  la  carrera  de  las  Indias,  y  asi  juzgo  de  esta  omisión 
que  hará  V.  m.  otr«e  para  semejante  efecto,  supuesto  á 
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que  van  tan  cargndoe  y  con  los  emburazos  qne  «o  d^n 
couBÍderar,  ob\  de  mercaduriss  como  do  puiycroí  ,  gas- 
taría mucho  que  V.  m.  me  dijera  lo  (}u«m  te  ofrece  acer- 
ca de  esto. 

M . — Abí  es  que  el  principal  intento  (jue  me  niovi6  á 
hac«r  laM  medidas  de  galeones  de  arriba  fue  el  dol  Iteal 
sen-icio  y  enmendar  alguno»  defectos  que  los  gateonca- 
qne  se  lian  fabricado  bafita  aqaí  por  las  úrdenes  de  S.  K. 
del  aflo  de  (tl8 ,  bnn  tenido  y  tienen ;  pem  todavía  Ueré 
la  mira  á  que  cütoK  miemoii  g&Iconcs  pudiesen  servir  en 
lax  flotas  de  loa  Indias  y  otra^  partes,  curgadoe  de  mer* 
caderiaii,  con  dos  cosas  í&cüe»  y  ú  muy  poca  costa  de  sns 
ducnod,  y  con  tanta  ventaja  que  V.  m.  verú  adelaote. 

V. — Digame  V.  m.,  antes  qne  pase  de  aqni  ni  tTato 
otra  cosa,  de  qné  manera  po<Íniii  servir  estos  galeones 
en  loa  flotas  sin  qoe  se  les  boga  obra  cou»iderable,  ni  en 
perjuicio  de  sus  dueños. 

M. — La  respuesta  breve  y  fici!  sea.  Lo  primera  memo- 
lia  tendrá  V.  m.  como  cada  uno  de  pMan  gnK-ontrs  Itetie 
tres  cubiertas,  y  desde  la  última  abajo  bay  poco  pnotol 
para  meter  tanta  roermucíu  como  cargan  en  navios  se- 
mejantes, como  r.  gr.,  el  galeón  de  22  codos  de  manga, 
qne  es  el  primero  de  estss  medidas,  tiene  U  rodos  de 
puntal  en  la  primera  cubierta  de  la  infanteria,  qne  es  el 
nlojatnionto,  y  de  ella  á  la  otra  de  la  artillería  liay  '¿  co- 
dea ,  que  son  12.  Desentablar  la  cubierta  de  la  infante- 
ría  y  dejarse  los  bao»,  y  quedará  m¿»  hueco  qno  los  que 
se  han  fabricado  hasta  aqnl  para  de  marchante  por  las 
dichas  órdenea ;  pae»  por  ellas  dispone  que  el  navio  qne 
tisue  '¿2  codos  de  manga  haya  de  (ener  12  de  puntal ,  y 
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(jtieiltiDdole  por  e8t«  otmiao  12,  lendrá  na  codo  de  reo- 
taja  bÍu  costa  ninguna. 

V. —  Digamv  V.  iii.  cuál  es  In  otxa  coea  que  el  galeoB 
qoednri  capaz  para  de  marchante,  qa«  si  es  tan  (Ücít  co- 
mo In  pn^aiJn,  será  tnay  en  favor  de  su  daeflo. 

M. — Xo  podrá  ser  tan  boratA  oomo  la  otra,  «jne  seríi 
fuersa  levuutarlt  la  mauga  echándole  nn  embon  de  un 
cuarto  de  codo  de  grueso  por  cada  lado,  que  supla  el  re- 
ct^imiento  qae  liaoe  el  costado  del  galeón,  con  que  sus- 
tentará la  carga  que  le  ediarca  j  forti6car&  los  contados 
y  qaedari  raso  sin  valnnie,  y  en  las  octuiones  de  tormen- 
ta mJii)  descansado,  pues  es  más  cierto  que  loa  groews 
valnmoíi  de  castillos  y  «Icáicarcs  abren  los  Davíos, 

y. — Mocho  me  ha  cuadrado  la  rel&ciou  qne  V.  m.  rae 
da  paro  que  este  genero  do  navio»  }'  medidas  puedas 
aerrir  para  todos  loa  trances  de  guerra  y  marchantes  tan 
¿  poca  costa  de  sus  dueño». 

lif. — Pasemos  adelante,  y  tratemos  de  la  cantidad  de 
jarcia  qne  ha  meoeíiter  cnda  uno  de  estos  galeonee. 

V. — Justo  fuera  qne  se  tratara  de  lo  que  V.  ra.  dice, 
si  DO  se  me  ofrecieran  mil  dificultades  en  el  discurso  de 
las  medidas  atrás  referidas,  porque  casi  toduá  disuenan 
de  las  qne  ec  cootíencu  en  la«  órdenes  de  fábrica»  de  Sn 
Majestad,  citadas,  y  as!  conviene  que,  para  mi  entisfiía- 
láon  y  los  que  las  leyeren ,  V.  m.  me  dé  á  entender  por- 
menor ,  y  cada  ana  de  por  si ,  la  razón  que  le  movió  & 
ttDadir  y  quitar  en  ellos. 

M.  —  Largn  eerí  la  satis&cclon  tan  pormenor ;  pero 
por  dársela  á  V.  m.  lo  har¿,  y  espero  que  acabado  me 
dari  las  grítelas. 
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T. — La  primera  dnda  que  u  me  ofVeoe  »  la  dé  Is 
qailla,  pues  dice  Y.  m.  que  el  galeón  que  fuere  de  32 
codos  de  manga  liajra  de  tener  66  codos  de  qnítU ,  que 
e«  trcH  veces  1&  manga,  do  le  dando  laa  úrdc^ues  de  Sa 
Msjestail  niós  de  art,  que  es  doe  mangas  j  media. 

M. — Eh  uhí  quu  Ias  órdenes  de  S.  SI.  do  dnn  de  qaitk 
mi'ia  que  dos  mangas  y  media ;  poro  la  experiencia  uo« 
ha  nioetni<lo  que  todo  navio  largo  de  quilla  es  más  des* 
cansado  que  el  corto,  porque  cabecea  miónos  contra  U 
mar,  y  corre  m&s  á  la  vela,  j  por  esta  causa  dará  más, ; 
los  árbol)»  están  más  seguros ,  y  loa  upv^os  tnbByao 
m^noe. 

"V. — Loe  80  codos  y  ',•,  de  eslora  me  parece  bien,  y  los 
14  codos  y  Vt  de  lanzamiento,  de  que  tocan  á  proa  11 
codoay  3y  */■  al  codaste  de  popa;  esta  Innzadnra  del  co- 
daste parece  que  es  mucha ,  porque,  según  bo  oido  á  al- 
gnoos  marinero*),  que  el  timón  muy  lanzado  para  popa 
no  gobierna  tan  bien  como  el  que  csti  á  plomo  ú  con 
poca  lansadura. 

M. — Verdad  es  lo  que  V.  m.  dice  cnanto  al  codaste; 
pero  advierta  que  por  la  parte  de  popa  del  lia  de  llevar 
un  coDtracodaste  de  un  codo  de  auclio  por  la  parte  de 
abnjo,  se  remate  eo  la  coQa  del  timón  de  uu  sexto  de 
oodo,  bien  empernado,  con  que  quedará  de  Uazamicuta 
con  dos  codos  y  *  t,  que  es  menester  para  la  hermosura 
del  galeón,  y  el  rusel  quedará  con  un  codo  más  de  pala 
y  gobernará  mejor. 

V. — Quedo  iatisfocbo  en  esta  parte,  y  asi,  pasemos  á 
las  medidas  del  plao. 

H. — El  plau  del  galeón  es  muy  necesario  que  sea  an- 
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charoKo,  porque  e»  oiniieoto  «obre  que  eaíga  toda  Ib  mí- 
qainadél.  En  naestra  EspaOa,  cuaudo  fabricaban  sua 
nnturoliM  eiu  órdenes,  y  no  como  cuda  nao  quería,  «e  le 
tlaba  la  teKera  parte  de  él  ¿ntcs  de  la  manga ,  y  otros 
in¿no«,  con  qne  pescaban  los  gnleAiies  maoh a  agita  y  era 
dificultoso  entrar  y  salir  oon  ellos  en  puerto»  de  po«> 
fondo;  y  como  nictiao  tanto  debajo  áv  lu.  mar,  se  penltau 
al  entnry  salir  en  ellos  y  corriau  poco,  y  para  refonnar 
lo6  defectos  tan  grandes,  se  ajustaron  lae  órdenes  qne 
atiora  iiay,  las  cuales  disponen  qne  hayan  de  tener  kw 
qne  fabrtcafieu  pur  clla«,  de  plan ,  la  tnítud  de  la  raanga 
ijne  tuvieeeel  lal  galeón,  y  en  esa  conformidad,  doy  otro 
tanto  &  las  medidon  qne  V.  m.  lia  vbto ;  pero  siempre 
«eré  de  parecer  que  á  galeón  de  22  codos  de  manga,  qne 
le  toquen  1 1  du  pluu,  se  lu  dó  nn  codo  má»,  que  son  12, 
y  lo»  demás  galconca  al  respecto,  con  que  pescarAn  me- 
nos Bgoa  y  serán  más  ligeros,  y  con  la  carga  no  se  me- 
terán con  tanta  facilidad  ,  y  la  artillería  le  queilarñ  más 
alta  y  superior  para  scrviree  do  ella  en  todo  acoatcei- 
mieoto. 

V. — Cofilantc  razón  da  V.  m.  para  apoyar  <inc  el  piau 
del  galeón  ka  de  ser  mayor  qne  la  mitad  de  la  manga; 
pero  be  oído  decir  ú  muchos  mariuero^  que  bau  oxpcrt- 
mentadi*  navios  de  esta  calidad  que  es  causa  el  mucho 
plan  de  balancear,  con  que  los  navios  se  abren  y  se  quie- 
bran, y  á  esa  cnnsa  no  han  querido  nuestros  esjkaftolea 
usar  do  las  medidas  de  las  fábricas  de  Flñudes ,  que  m«s 
irnrece  h  mi  la  fundaron  los  naturales  en  tener  ruines 
puerto?  y  con  poca  agna  para  entrar  y  salir  en  elloí. 

M. — Verdades  qne  los  nario^  flamencos  tienen  ma- 
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cho  pino  j  bAlaBcosn  aa  pedazo,  y  la  causa  de  Iiacerli>3 
de  «ste  modo  s«r¿  por  loa  ruine»  pucrtM  qtic  hay  ea 
itqaflUí  ooflta;  y  pora  rjao  el  balance  ao  lea  abra  sus  Da- 
TÍo«,  los  u^Q  TaBos,  con  pocas  obra»  mnertas,  árboles  y 
jarcia  eatil,  cou  que  uo  le  tton  de  peijuícío  los  balaooeB, 
oi  &  DuestroR  galeones  les  baria  daño,  auuqae  et  les 
afiadiese  al  plan  lu  qae  digo,  do  ie«  cebando  mayores 
Arboles  ó  vergas  d«  lo  qn«  lea  toca  confuroie  sa  portí^  f 
medio  codo  de  astilla  muerta  que  so  le  da  en  el  primer 
plan,  con  que  no  bnl»uc«nrá  nada,  y  el  no  mar  loa  fla> 
meneos  de  a?itilla  muerta  es  causa  el  quedar  en  seco  de 
ordinario  con  sus  nartod  en  puertos  y  playas,  y  si  tuvie- 
niQ  ¿fltoe  delgadoa,  fnera  más  fácil  el  desfondarse,  y  tai 
loB  osan  uiús  llnuoit ,  y  concluyo  con  qne  la  nnoion  ña- 
menea  ba  entendido  mejor  que  nadíe  liis  cosaH  de  la  mar 
y  laa  prártieaa  con  más  perfección  qae  otra  alguna,  y 
que  van  con  sus  naTÍos  por  lodo  el  mundoy  &  parte  don- 
de \m  nuestros  no  puedan  navegar,  por  las  tormentas 
tan  crudas  que  bay  en  sos  regiones,  y  que  los  turcos  do 
Argel  que  «aleu  pon  andar  pirateando  va  los  costas  de 
Italia  y  Rspafia,  uo  usando  de  otros  navios  qae  flamen- 
cos, tomando  tanto«  y  de  diferentes  nncioucs.  por  s«r  los 
que  mus  caminan,  y  esto  mediante  la  poca  agua  que 
pescan. 

Y.—  Quedo  satisfecho  y  desengañado,  y  aprnebo  el 
parecer  de  Y.  m.,  pues  )c  apoya  con  tantos  ejemplares, 
y  asf  podríamos  caminar  co»  la  medida  del  puntal. 

M. — El  puntal  es  lo  que  hay  de  alto  abajo  por  la  es- 
cotilla del  galeón  ú  varaa  del  úrbol  mayor  :  mídese  por 
el  granel,  iine  es  tm  tablado  qno  está  encima  del  plou 
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tiasta  la  primer  cubierta  por  la  pueate  debajo  de  la  ta- 
blu,  y  ¡10  <Jc  la  lata,  tocúiidulc  de  poníala  este  galeoai;i 
codoa. 

V. — rurí-oonic  que  Ins  úrdciies  citadas  no  dan  mus  que 
1 1  <!odo»  de  puntal  á  galeón  de  este  porte  ;  decláreme 
vuestra  niorciil  qué  le  oblígu  á  uñjidír  tiu  codo  más,  por- 
que el  muclio  pouUil  siempre  lie  oído  condeceuderte  por 
I^rjudiciul. 

M. — Así  es,  que  \ai  úrdeoea  de  S.  M.  no  perraitea  d« 
puntal  man  que  la  mitad  do  la  manga ,  y  á  esto  galeón 
h.  tocan  1 1  oodu8,  j'yo  le  do/  IS  por  muchas  causa»,  jr 
sea  la  primcnt  porque  todos  loa  galeones  qoe  ee  hau  fa- 
bricculo  por  las  ónleues  se  hau  hallado  imposibilitadoiS 
de  poder  aerrir  de  la  artillería  de  la  primera  cubierta; 
))uc;t  vütiu  loü  porta»  muy  ocrea  del  agua,  j  a»i  las  cier- 
ran y  pasan  la  artillería  á  la  puente ,  que  son  3  codos  y 
medio  más  arriba;  el  daAo  y  perjuicio  que  de  c«to  resul- 
ta al  Reikl  servicio  j  al  galeón  todoa  lo  conocen,  y  nadie 
lia  trntiido  de  hu  remedia;  pues  para  poder  sustentar  tao 
grande  pCaO  de  artillvrfa  ^  codos  y  medio  más  alto  de  lo 
que  la  habia  de  llevar  tiene  necesidad  de  meter  más  las- 
tre, con  que  »ou  pu»adoi*  y  caminan  poco,  y  en  laa  oca- 
siones de  tormenta  el  mucho  peso  y  vulume  de  arrib* 
tos  abre,  para  lo  ctml  he  tomado  por  medio  necesario  de 
añadir  un  codo  más  de  puntal ,  oou  que  quedará  la  arti- 
lleriu  levantada  del  agua  más  de  3  codos,  que  es  baiílau- 
te  cojta  para  servireo  de  ella  en  todo  tiempo,  y  porque 
«D  esla  cubierta  donde  va  artillería  no  vaya  lufitoteria 
que  la  ejnb«race  coa  sus  arcas,  botijas,  catres  y  otras  co- 
aaa;  sesuda,  otra  cubierta  más  abiyo,  encima  de  lo«  se- 
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I^odoi  baos  vacíos,  qne  distnn  del  granel  O  codt»  j  S 
de  la  cubierta  de  bi  arlilkría,  en  U  cual  lia  de  ir  alojada 
la  iiirnntería  con  lodos  loo  embarazos  qne  asan;  y  orno 
uta  cabierta  va  debajo  del  agua ,  y  todo  este  peso  de 
frente  y  »its  trnoteü  haala  3  codos  mña  abajo,  tendrá  «ete 
galeón  menos  valiintc  y  «usteutarA  mejor  la  vcU ,  j  no 
tendrá  ocoesidad  de  tanto  lastre ,  y  U  artíllerift  estará 
uempra  mis  de«emb«riKada  y  más  i  mano  i«m  cuando 
llegue  la  ocaaioni  y  por  si  llegare  alguna  de  navegación 
lar^ft  y  fuere  necesario  meter  mñ»  ba^ilimento  <jue  lo  or- 
dinario, se  podrá  hacer  lo  que  no  cupiere  abejo  del  alo- 
jamiento de  la  infauteria,  que  será  el  qne  se  ha  de  gas- 
tar, pero  pasando  ia  iofluitoria  á  la  cubierta  de  la  arti- 
llería otiéotTas  se  desembaraza  la  suya ;  y  porque  el  ga- 
león 00  llore  con  este  peso  que  se  le  allade  la  manga 
debajo  del  agua,  Be  advierte  que  el  grueso  de  la  manga 
qne  comienza  en  JO  codos  prosiga  basta  H  ,y  luego 
vaya  recogiéndola  un  sexto  do  la  manga ,  que  serán  3 
codos  y  '^1,  bastautc  oo«a  para  la  liermoxHra  y  fortifica- 
cioa  dél. 

V. — Mucho  me  ha  cuadrado  la  rnnon  que  V.  m.  da 
para  nRadir  un  codo  más  de  puntal,  pues  remedia  tan 
grandes  defecioi*  como  tienen  los  galcooea  fabricado» 
con  tan  poco  puntal,  pues  no  se  pueden  servir  de  la  ar- 
tillería, qne  es  el  principal  nervio  de  la  guerra,  y  que 
en  lodo  tiempo  esLú  desembarazada .  y  asi  posáramos 
adelante. 

X^— AI  yugo  de  este  galeón  le  locan  11  codos,  qno 
08  la  mitad  de  la  manga  :  opíaíonee  hay  que  ha  de  tener 
algo  mi»,  perqué  cunndo  cabecea  el  galeón  baile  en  qo£ 
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«corar,  y  yo  soy  íe  «mtmrio  parecer,  en  lo  general, 
rqne  e»  bastante  el  ancho  que  se  le  da;  y  sí  tuviera 
ás  fuera  defecto;  porque  engraiará  U  popa  por  bajo  ea 
proporción  do  lo  de  arritw,  y  todo  para  estorbar  que  no 
eainine  á  la  vela  este  galeón,  que  puede  «ervir  de  capi- 
tana Beal,  y  te  podrá  aftndír  tiu  codo  mus  ,  porque  Isa 
cámaras  quedaren  más  anchurofout  y  de9embara7.tuLii« ,  y 
en  la  almiranta  Real  podrá  militar  lo  mismo,  por  la  ma- 
cha osteutoeion  de  caniBrada-<)  que  llera  el  general  y  nl- 
irnute ;  pero  en  los  otros  dos  galeones  orJinarioe  no 
i«  parcco  w-r  conveniente,  «ntc*  perjiKlicin!,  que,  como 
qnedan  bastantemente  largos ,  los  que  so  fabrii^arcn  por 
estas  mcdidiM  no  cabcoeanün ;  y  así,  no  serit  necesario  alia- 
dírle  nada  en  e)  yngo. 

V.  — Grande  ¡n«trumeuto  fti¿  el  del  rosel  en  popa; 
pnes  mediante  ét  gobierna  nn  hombre  oon  tanta  fucili- 
dad  mñquina  tan  grandiosa;  y  asi  juzgo  qne  es  la  cosa 
m¿8  importante  qno  IÍcdg  el  galeón,  dígame  V.  m.  e¡  t* 
aef ,  y  en  qa^  funda  añadir  nn  coito  mAs  en  rasel  &  ate 
gnleoQ  de  lo  que  le  Ux^  por  las  órdenes ,  hi  euulea  dis- 
ponen haya  d«  tener  cada  uno  la  tercia  parte  de  sn  man- 
y  T.  m.  lo  da  un  codo  más. 
M. — Por  cierto  qne  con  jnsta  cansa  se  admira  vuestra 
de  que  nn  galeón  lun  gniude  camine  con  tanta 
velocidad,  sólo  nn  hombre  con  qd  instrnmento  tan  pe- 
leGo  como  ea  el  timón  le  haga  volver  dv  una  parte  k 
ra  con  tanta  facilidad,  y  todo  procedido  del  raüel,  me- 
pMte  el  cual  paKacl  agua  con  tanta  furia  al  timón,  quu 
volver  al  galeón  á  la  parle  qne  quiera  el  que  lo  go- 
bierna ;  y  asi,  cuanto  mayor  fuese  cate  rasel ,  tanta  m&s 
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aga»  puar&  al  timou,  coa  qn«  gobcrcimri  nujor;  pero  en 
BapallK  Bo  saben  Iincer  i«3  niveles  como  debiati,  pues  It» 
u«ienUn  angostos  j  eotaUadoi,  qu  do  «e  pucdeit  fortifi- 
car por  dentro,  y  asi,  en  quedando  eo  seco  Be  descaltmao 
por  alli.  Oinvieiie  qoe  e»te  raael  nea  aucbo  y  abierto  al 
Diodo  del  que  ticucu  liiü  carabelas  y  uuvios  tlaiDvnco*, 
que  los  tale»  daa  lagar  &  que  w  fortiSqueo  con  bulares^ 
luaé  por  dentro,  cnipcruÚDdulus  oou  Uu  tabliM ,  maderoe 
y  paltn^jares  con  que  fi>rtilicau  las  juntaa  de  las  made- 
ras qui:  uu  aquella  parte  kc  poucu  ,  y  «oljru  Mtc  ru¿el  h» 
luice  uu  tablado,  encima  del  cual  va  el  paQol  del  bizcocho, 
y  debajo  la  púlvora;  parte  m&t  «eguru  para  lodo  noonle- 
cimieuCo  que  la  proa,  que  está  mñ^  segara  á  humedatlea 
y  á  Luíanos  del  enemigo  <)Ui>  la  proa,  y  ¿  esUi'causa  oaon 
los  navios  de  S.  M.  de  la  armada  de  Klándes  traerla  cu. 
esta  parte,  y  ce  más  que  cierto  que,  si  baltáiau  incouTe- 
nicnte,  no  la  trajeran  alti,  niendo  cosa  tan  peligrosa  y  pe- 
li;audu  todos  los  días.  En  proa  ba  de  llevar  la  cuarta 
parte  de  ra»el  que  eu  popa,  que  «erú  el  ctnirlo  del  tercio 
de  la  manga ,  que  es  bastante  para  meter  á  orza  el  ga- 
león. 

V. — Pari*ceiuc  que  he  leído  cu  loa  Ordennnxia  que  el 
rasel  de  proa  de  cualquier  navio  ba  de  Acr  la  mitad  de  la 
pop«,y  V.  lu.  no  le  da  á  ráte  mis  que  la  cuarta  parte;  ¿qa£ 
Mirá  la  causa  para  que  se  le  quite  tanta  cantidad  oomo 
la  mttiul  ? 

M. — Es  asi  que  las  órdenes  d¡j!poucu  qoe  el  rasel  de 
proa  sea  la  mitad  que  «1  de  popa,  ateudo  la  cosa  m¿s 
peijudicial  que  bace  en  los  navios ;  pues  mediante  el 
mnclio  nml  de  proa,  se  tnetcu  tanto  ¿  orza,  que  cuando 
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es  necesario  arribar  so  lo  pueden  haoi^^  sin  mucha  difi> 
cuitad,  qD«  e«  cansa  ee  le  nHiuIa  ni  tioiou  }-  Iingn  mayor 
la  vela  de  proa  de  lo  <iQe  le  tora,  conforme  á  su  porte;  j 
si  faay  iiuireta  es  DcceKUriu  lurj^r  U  cebadera,  ood  qoe 
estiu  sujetos  á  desarbolarüe  ó  suceder  otros  íuconveniea- 
t«e,  y  obliga  á  ios  tales  navios  ú  que  lleven  los  Arboles 
mayores  en  candela,  porque  u»  lo  haga  de  Lú ,  y  loa 
trinquetes  sobre  proa  pant  que  nrribcu  todo«t ,  en  dctri- 
meiito  dellos  y  de  los  tales  navios  ;  y  como  meten  tanto 
de  Lú,  es  ut-CL-s»rÍo  llevar  cerrado  ol  timón  á  la  banda, 
que  estorba  mucbu  al  andar;  y  asi,  conviene  que  no  ten- 
ga más  de  la  cuarta  parte  del  tercio  de  la  mauga;  y  sí 
tuviese  uuceaidad  de  más  rasel ,  se  le  uñadirú  con  echar 
al  ñrbol  mayor  sobre  popa,  ion  que  meterá  ñ  orza  cuan- 
to quisieren;  y  eicudo  necesario  arribar,  lo  harán  con 
muclia  fucilidod  y  cannunnin  más.  Los  navios  extranje- 
ros no  tienen  ningún  rasel  á  pros ,  sino  sólo  las  rodas 
obran,  qiic  toa  unchur^KUui,  con  locunl,  y  traer  el  árbol 
mayor  sobre  [mpacaido,  meten  á  orza  lo  necesario,  y  con 
iatúlidad  arriban  y  sale»  &  barlovento  lo  que  quieren. 
£1  ttnioD  ha  de  ser  tan  largo  como  el  codaste,  y  un  codo 
mía,  en  que  entra  la  cana.  Para  goWmarlc  ha  de  tener 
de  ancho  por  la  parlo  do  abajo  tantos  dozavos  de  codo 
como  tiene  la  manga ;  por  manera  qne  el  qae  tuviere 
22  codos  de  mango,  tendrá  23  dozavos  de  limou;  y  el  de 
21 ,  21  dozavas , }'  oonaecutiramonte  hasta  el  porte  que 
qni^itíre,  oomo  no  buje  de  100  toncloilas;  y  ha  de  ser  de 
grueso  eflte  timón,  por  la  pairtc  de  proa,  como  el  codas- 
te y  dos  dozavos  uiúls,  para  que  cuando  fuere  &  la  banda, 
tenga  madera  jior  la  parte  de  barlovento  en  que  haga 
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presa  la  a^ua  en  él ,  y  por  la  parte  de  popa  tendrá  de 
graeso  d<n  reces  >'  mcdin  inú«  que  por  la  p«rt«  de  proa, 
Don  que  le  quedaráa  mnclias  aguas  y  gobernará  mejor. 
Ims  inuclioK  il«  fierro  que  «e  le  (wlia«eo  eerAn  de  oa  codo 
de  largo  cada  uno ,  para  cuando  toc¿i«  en  tícrra,  por 
cnalquicr  aocideutc,  no  «ilgadesa  lugar,  c«mo8Ucedede 
ordinario  por  ser  Ioh  machos  cortos ;  y  para  que  no  Gal- 
ga,  »e  barí  un  agujero  en  el  limón,  h  la  |mrte  de  proa, 
dejando  acis  dedos  de  madera,  y  en  el  oodofito  otros  cua- 
tro e»  seis  iIedo«  múc  nbnjoqne  el  del  tímon,  por  donde 
Be  paHará  un  pedazo  do  guiudaleea  bien  aforrada,  de  cin- 
co á  seis  pulgadas  de  grueso,  haciendo  de  ella  estrobo  y 
junto  coD  buenos  rebenques ,  par»  que  cuando  tocare 
atinjo  no  le  deje  tialir  de  aa  lugar.  Kste  modo  de  seguri- 
dad eu  loü  timonea  unan  )(»  extranjeros ,  con  que  jamas 
se  les  sale  de  so  puesto  por  tad»  golpes  que  de».  Kl  gran- 
de dafio  n-snltu  de  que  salga  de  su  lugar,  todos  lo  saheur 
pues  queda  el  navio  siu  gobierno ,  y  se  han  perdido  mu- 
chos por  este  defecto,  que  sucede  de  onlinarío  eu  i>art«s 
angostas  y  apretadas,  coiuo  entrando  y  suHeudo  en  loa 
pnert»s. 

V. — Parece  coía  i-onvcniente  esta  de  I»  arrufadura  en 
las  cintas  y  cubiertas  de  loa  navios,  pero  no  le  áan  tan- 
te  oonio  Boliau;  dígame  V.  ta.  qué  es  lacauA». 

H. — Muy  necesario  es  que  laa  cintoü  y  cubiertas  de 
los  galeone.1  tengan  sns  nrrufnduras,  a»!  por  la  bi<rmo- 
Bura  de  ellos,  como  para  la  fortificación  que  ayuda  A 
sustentar,  que  no  se  qnebranlarA  con  (anta  facilidad ,  y 
en  ellas  y  en  los  dnrmientes  y  trancaniles  de  l<i«  cubier- 
tos se  clavan  las  oabilUw  ú  pernos  de  fierro  con  qnc  se 
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liifica  lo  nccwario.  ^o  ie  les  <!•  ahora  UnU  armfa- 
ilun;  haccu  loit  navios  mur  levantado»  de  cabeza,  cosa 
peijudicial  para  In  mar  y  jmtu  lua  porta»  de  la  urtillcría, 
^ne  teniendo  mucha  amifadura ,  era  forzoso  eortar  las 
cintas  que  cayeren  en  Iba  portas,  en  notable  daQo  de  loe 
^^tavios  y  BQ  fortificucioa. 

^H   V,— En  cuanto  i  las  dea  audaiiaü  de  batw  y  que  en 

^Hm  auperíorea  ctüi  alojamiento  de  la  iufanteria,  ya  se 

'^ha  Nitixfeclio  atrás  bastantemente  en  capitalo  que  trata 

del  puntal;  y  orí,  no  se  rae  ofrece  qni:  preguntar  en  esta 

parte.  MucbaH  burlñrcamaa  son  las  que  lleva  este  galeón ; 

en  loa  que  yo  be  visto  no  llevan  tantas. 

AI. — Todas  las  bulárcamuH  <iue  be  dicho  ha  de  llevar, 
y  mis  si  fuese  posible,  porque  es  la  mayor fortalei^a  que 
se  le  puede  echar  para  la»  ocasiones  que  se  pueden  ofre- 
cer de  quedar  en  seco  ;  teniendo  esta  parte,  qae  es  sobre 
que  carga  e«te  pe»o,  bien  fortiRcuda,  no  se  deseatíinarA, 
€omo  lo  hacen  de  ordinario  los  navios  qae  son  ñojos  por 
ab^.  Las  portas  de  lu  artillería  lian  de  estar  tan  dis- 
tantes ,  altas  y  anchas  como  se  dcciuru  en  el  capítulo 
qne  trata  de  ellas  en  la  primer  £íbrtca  del  galeón  de  es- 
te libro,  con  que  excusaré  tratar  de  ellas.  I^a  pnente 
conviene  qne  diste  de  la  cubierta  3  codos  y  medio  para 
que  sea  desembarazada,  y  en  las  ocasiones  de  pelea  uo 
las  ahogue  el  huiuo,  que  es  gran  defecto ,  y  para  qae  do 
le  baya,  se  abrirán  en  la  puente  cuatro  cuarteles ;  dos 
del  ¿rbol  mayor  i  popa,  y  otros  dos  á  proa  en  la  medía- 
ucria,  de  'i  codos  de  ancbo  y  3  de  largo,  con  su  jareta  de 
madera;  y  para  cuando  llueva,  se  pondrán  unos  alquítr»- 
Oadua,  oon  que  no  pasará  el  agua  á  la  cubierta  principal. 
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T, — ^Lo8  cnstíllos  y  alcázares,  cosa  tan  usada  en  nnes- 
tra  EspAHa,  prohibe  V.  m.  en  esta  fibrícn,  siendo  tan  á 
propósito  para  el  reparo  y  abrigo  de  los  ranríneros  en 
kw  tiempos  desgua,  y  pnralmiomodidadtk  oficiales  re- ^ 
formados  <jne  se  emboican  en  las  armadna,  y  aiiestns 
Ordenanza*  diípouen  que  loa  liava.  Deseo  saber  qué  le  J 
mueve  i'i  V.  m.  á  prohibirlos. 

iS.. — Los  casttilott  }'  ulcáxarcs  <¡ue  usa  nuestra  nación 
española  y  la  italiana  notaban  todaít  las  nacioues  di>l  Nor- 
te, y  como  «oi^n  tan  perjudicial  lo  quitaron  ,  nnaado  tan 
solamente  »u  pnente  tt«a,  con  que  s«  bullan  mtgor  por 
nincbas  rincones ;  la  primera,  porque  el  castillo  y  alcázar 
y  dcuios  obns  muertan  crian  mucha  ventola  y  causa 
mucho  valume  para  las  ocasiones  du  tormenta,  y  la  gen- 
te de  mar  acude  á  la  faena  de  ellas  en  noches  o^cuns  y 
tenebrosas  con  más  tardanzas  y  pereza,  por  no  cner  eo 
la  cnyta  paeando  de  la  niia  part«  á  la  otra,  y  los  ruines 
marineros  se  enconden  debajo  de  ellos ,  lo  qne  no  hacen 
en  las  puentes  lisa»,  saltando  de  poi>a  á  proa  oon  uincba 
presteza,  sín  que  baya  donde  tropezar,  ni  huronera  don- 
de esconderse,  y  la  gente  de  mar  debe  estar  en  reí»  enj 
caaos  Hcmejantea  para  acudir  á  laa  faenas,  qne  para  wi 
ropa,  mudiir  camisay  dormir,  estando  cu  el  puerto,  aa 
les  ha  de  señalar,  y  ¿  los  artilleros  ,  desde  el  ürbol  mn-l 
yor  pnra  popa  en  la  cubierta  de  la  infantcria,  y  pant  una 
(locenn  de  oficintes  reformados  so  les  podrá  permitir: 
tengan  bus  catres  cti  la  cubierta  por  entre  la  artiUcria' 
en  la  puente  de  popa,  que  serit  famoso  alojamiento ,  con 
que  iráu  todos  acomodados,  y  podr&  navegar  este  ga- 
león con  veinte  marineros  mí-nos,  mediante  el  ser  mis 
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riles  \a»  faCTiiw  y  nendir  con  mis  presteza  á  ellae, 

V. — Digame  V.  m,  <jué  efecto  haoe  In  astilln  maeila 
qna  V.  ro.  da  á  esíe  galeou,  porque  dwt'o  tenerlo  eiitcu- 
(Udo. 

U. — Son  tnnchos  y  buenos  lo«  efectos  qne  hnce  en 
caalqnier  nnvio:  la  primera  repam  mucho  h  que  uo  ba- 
lauce«u  (anto;  la  secunda  sale  mñs  á  linrlovenlo;  In  ter- 
cera diRiinA  niHK,  y  en  sitfitaucin,  es  la  mejor  ¡DvenctoD 
qoe  se  lia  inventado;  y  porqne  laít  maderas  de  qne  se  ha 
de  formar  uo  se  liallariin  en  todas  partes  coa  Io«  codi- 
llos que  requieren,  me  parecii^  advertir  en  la^i  medida» 
del  primer  gnlpoii  de  este  tratado  que  se  forme  de  dos 
quitlnE,  como  en  aqnet  capitulo  se  declara,  con  que  qne- 
daní  con  twla  la  qne  se  le  quiere  dar,  r  muy  fuerte. 

V. — El  zapato  del  dicho  galeón  dice  V.  m.  que  no  se 
ha  de  echar  con  corbaton,  como  m  ha  osado  de  iome- 
morial  tiempo  á  estu  parle,  sino  que  nazca  de  la  quilla: 
digame  V.  in.  r|a^-  Ic  muere  &  mudar  la  forma  aslig^ia. 

M. —  Verdad  ea  que  á  todaí  los  navios  que  se  lian  fa- 
bricado en  nuestra  España  se  les  ha  echado  en  la  quilla 
no  corbatOD  de  brazos  cortos  por  remate  á  la  parte  de 
popa ,  y  un  ^1  <]ncda  medio  podo  y  dos  tercios  de  made- 
ra fuera  de  la  quilla,  qne  llaman  zapato ,  sobre  el  cual 
cae  el  timón ,  si  bien  no  toca  en  él;  la  causa  por  que  se 
deja  este  sapato  es  tan  solamente  porque  tos  cabos  que 
paaea  por  debajo  de  la  quilla  no  l)ftg;an  presa  en  el  timón. 
En  este  corbaton  e»  fuerza  haya  2  ó  3  juntos,  uno  con 
la  quilla  y  otro  con  el  codaste,  y  aunque  van  fortilica- 
doi«  con  otra  curva  de  brazos  lar^^,  que  el  uuo  va  por 
Bcima  de  la  quilla  y  el  otro  pasado  al  codaste  á  U  parte 
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de  popii,  y  oaando  et  gateoD  llega  ú  tocar  eo  tierra  lo  hace 
d«  esta  parla  primero  que  de  pro«,  y  con  cI  gnuí  pesu 
i|ue  tiene  iUH([UÍiia  tan  graode,  se  descalima  por  estaa 
junlofi  con  facilidad ,  qu«  uo  lo  baii  sicudo  la  quUla  y 
zapato  de  una  piesa,  como  se  declara  ea  el  capítnloqoc 
tTata  de  esto  eu  las  medidaa  y  fábrica  d«l  primer  galeou, 
y  viendo  lu»  extranjeros  este  inoouveuiente,  y  que  cada 
día  se  les  abriau  sus  uavioií  cuaudo  quedaban  en  seco, 
dieron  en  hacer  la  quilla  y  zapato  de  una  píeza,  con  que 
lepararoD  tan  grave  daño. 

V.  —  l'anH^etue  que  ha  Onlcuanzua  de  B.  H.  no  le 
dan  á  ningún  uavlo  más  amura  que  manga,  y  V.  u.  1« 
da  á  e«tc  galeón  *i,  de  codo  má»  de  amura  que  de  man- 
ga: digomu  V.  m.  qué  es  la  catua. 

M. — Eü  asi  que  lo  ordinario  es  en  nuestros  falH-icas  no 
dar  mild  amura  que  manga,  pero  la  experiencia  ha  moa- 
tiado  que  debe  tener  algo  más  de  amura  que  de  manga, 
porque  la  primera  porte  del  navio  que  eucucut»  la  mar, 
c«  la  amura,  y  si  no  es  mus  aucliurosa  que  la  manga,  se 
e^ta  por  la  mar,  cabecea  mucho  y  pierde  cl  andar.  Ue- 
páraoAe  todos  estos  dados  cou  que  la  amura  sea  más  an- 
churosa, donde  quiebra  la  prími^rn  furia  y  va  el  navio  se- 
guido un  cabecear  cotia  considerable,  y  se  escurre  coa 
prcslezu,  cou  que  caminará  mocho  mediante  el  tr  aoguí- 
áOf  y  desde  la  amura  &  proa  do  hade  ir  cerrando  de  gol- 
pe, como  lo  hacen  los  galeones  fabricados  cu  Vizcaya, 
«inopooo  á  poco,  con  que  quedará  llena  la  proa  ,  como 
lo  dechira  el  capitulo  de  las  medida»  que  trata  do  este 
géuero. 

Importante  cosa  es  que  los  ubtíos  no  m  hagan  muy 


11«QDS  del  ürbúl  mayor  ú  popa,  y  los  fieles  de  la  popa  re- 
•dooil»  Btiuu  sutiles,  porque  no  tcn^u  que  arrastrar  y  do 
baya  recelo  de  i)iie  se  roet«r¿  muclio  d«  aquella  parte 
-ctiando  cabeccoée ,  porqae  ol  granel  largo  que  ae  lea  da 
repara  exte  daño,  y  mí\»  dándoles  el  raael  lleno,  como  »e 
dice  ea  el  capitulo  qne  initn  de  los  iiclc»  de  popo. 

V. — Bastantemente  lia  Hatisfecho  V.  m.  á  loa  dudas 
qne  ee  ma  ofrecían  en  laa  medídati  de  la  fabrica  de  los 
Ituqucs  de  los  galeooes,  y  así  podemoit  ]>a8ar  á  la  de  loa 
árboles.  Digame  V,  m.  por  dónde  se  sacan  las  medidaa 
du  los  árboles  y  vergas  de  nn  galeón  para  que  queden  en 
toda  perreocioD,  porque  en  esta  [«rtc  no  he  oído  decir 
que  baya  cuenta  fija,  dándoles  irnos  másy  otroa  meaos, 

la  uno  ú  su  modo. 

M.  —  Los  Arboles ,  vergas  y  masteleros  se  regulan  por 
la  manga,  que  es  la  qne  sustenta  la  máquina  del  navio, 
y  principio  y  raíz  de  todo,  y  ast  ba  de  teucr  todo  géne- 
ro de  navio ,  de  árbol  tuayor ,  de  la  cok  á  la  punta  ,  dos 
^vecca  el  largo  de  la  manga  y  dos  tercios  de  otra,  lo  que 
Justamente  la  toca. 

V. — A  mi  me  parece,  sí  no  me  engallo,  que  be  leído 

I  las  Ordi.-uauzR«,  otras  medidaa  de  cuenta  de  árboles, 
]ae  ba  de  tener  el  mayor  de  un  galeón,  desde  la  coz  basta 
los  baos,  tanto  como  tiene  de  quilla. 

U. — Es  asi  que  las  Ordenansoa  disponen  que  tenga 
de  largo  cualquier  úrliol  de  navio  lo  que  V.  m.  dice,  pero 
es  el  navio  que  no  tiene  de  quilla  más  que  dos  mangas 
y  medía ,  cosa  tan  snperllua  de  toda  raüou  como  la  expe- 
riencia nos  ba  raoatrado,  que  es  la  cnusa  que  abran  los 

navios  en  ocasiones  de  tonnenta,  y  los  baga  lasados  de 

to 
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lávela;  y  i>nm  «jne  tengn  V.  in.  «nf«n(li<Ío  cnán  daflcuta 
es  p«TS  caiiiiiinr  la  «upt^rtluidoil  de  li>s  úrboles  f  veto», 
e&  macbaa  ocasiones  se  han  visto  iiatÍos  que  vendo  en 
compañía  de  otros  con  to<Ioi  ttuH  ¿rbolM,  velas  y  jarcias, 
era  necesario  irlos  aguanlaudo  de  ordinario ,  y  desarbo- 
lara con  tormenta  y  poucrle*  uno^  bandolas ,  iiue  son 
uno»  {kaloH  «jue  lIcvHn  más  largos  que  mastelen» ,  qae 
Itonmn  po^n-vergas,  y  sus  velas  y  vergas  al  taruaflo  de 
los  árboles ,  caminar  mnclio  mía  <¡ae  áiitett ,  y  qae  los 
que  iban  agnardaado,  llevando  los  tutes  sos  árboles  y 
reíos  ordinarias.  Xo  so  les  ba  de  dar  ú  bingan  navio  ár- 
boles y  velas  superfinas,  bíuo  moderadas,  para  que  oave- 
goen  con  ee^rtdftd  ood  todo  tiempo,  y  ha  de  tener  de 
grueso  el  úrbüi  mayor  el  qniuto  de  la  tnaugu.  La  verga 
mayor  hade  leoer  de  largodoa  veces  la  manga  y  un  cuarto 
de  otra,  y  el  grocsopor  medio  loque  tíeucel  árbol  mayor 
pordebajoilelosbaoade  gavia,  pero  base  do  entender  que 
no  60  ha  de  tomar  esta  medida  teniendo  caicos  ó  chapu- 
cee, que  engruesan  el  ¿rbol  por  e^ta  jiarte,  sino  cuando 
el  árbol  es  liso ,  y  estando  tabrudo  ¡Mr  el  tercio ,  que  ea 
dej&ndolo  á  la  parte  de  abajo  de  los  baos  las  dos  teroo- 
ro»  |mrlcs  de  grueso  qne  tienen  los  tamborete>«  o  fi^^ona- 
dura,  que  es  donde  llega  la  cubierta  principal  y  ha  de 
tener  el  mayor  grueso,  la  cual  dicha  verga  se  ha  de  la- 
brar por  el  quinto ,  porque  qnede  lleua  en  los  dos  ter- 
cios. El  mastelero  mayer  de  gavia  tetidrú  de  largo  desde 
la  cuRa  basta  el  reclamo  el  ancho  de  la  maugu  y  '/i  du 
otra ,  y  desde  Is  euBa  para  abajo  ac  le  dejará  lo  que  pa- 
reciese necesario  para  la  roldana  del  virador  y  courornie 
al  tamaQo  del  navio,  y  lo  mismo  militará  en  la  cileao. 
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del  reclame  p«ra  arriba,  dándole  lo  necesario  para  qa« 
pueduochuroii^lla  Da  áxb«.iI<Ío  juaiwte,  j  teutlrá  de  grue- 
so en  e]  taitiborete  el  <iuiiito  menos  <jue  la  verga  mayor 
poT8u  medio.  Unsedvliibrurpor  «I  tercio,  iH>n]uc  ijuode 
lleno  por  la  parte  de  arrítxL  La  verga  de  gavia  mayor 
b«  de  teuerde  largo  la  luitiul  du  lu  vit^  mayor,  UQ  codo 
má»  para  penóles ,  y  tan  gruesa  por  eumedio  como  el 
mastelero  de  gavia  nmyor  por  debajo  de  los  baos  de  gn- 
vta,  no  teoivudo  calcrs  ,  qne  ei  le  tiene,  Be  le  qoitará  el 
^neito  del.  liase  de  labrar  al  qninto,  como  la  mayor, 
por<]nc  <)tK'de  licúa  en  los  dos  tcrcíoe.  £1  ¿rbol  del  trin- 
quete tL>n<lr¿  la  sexta  parte  menos  de  largo  que  el  ma- 
yor, y  de  grueso  tendrá  uéaos  otro  tanto.  La  verga  de 
inquctv  h»  de  tener  el  quinto  mí-no^  que  la  mayor,  en 
o  y  grueso.  El  mastelero  de  gavia  de  proa  tendrá  el 
qninto  m¿no«  que  i-l  mayor,  y  la  verga  de  gavia,  otro 
tanto.  IjO  mismo  militará  en  el  grueso.  El  bauprés  ten- 
drá de  largo  tanto  como  el  trinquete,  y  man  grueso  dos 
dozavos. 

V. — Siempre  he  euteudido  que  el  baupró»  ha  de  ser 
máft  delgado  que  el  trinquete ,  y  V.  m.  le  da  '!,  máa  de 
in^eso ;  digame  V.  m.  por  qaí  añade  cute  grucHo,  en  con- 
vención de  lo  que  se  acostumbra. 
U. — Kt  asi  que  los  baupreses ,  sn  común  cuenta  para 
los  ba  sido  siempre  el  darles  el  sexto  menos  de 
grueso  (¡uc  cl  trinquete ,  y  todos  sak-u  fultofi  de  madera 
y  blandean  demaHÍado,  por  cuya  causa  les  ecbaii  unas  ji- 
por  la  parte  de  arriba,  que  los  fortifican,  y  como 
•obrepnesto.  no  lo  hoce  tanto  como  lo  natural, y  asi 
liara  exoitiar  jimelgas  le  aliado  lo  que  ^ii  de  míts  á  mia, 
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con  que  qacdadi  coa  bmtaate  fortaleKa  f  seguridad.  Ea 
tAD  ucc-CMtrio  que  la  teagn,  euauto  ea  importante  qtt« 
ninguno  de  todoa  los  árl>ole«,  porque  penden  de  ¿\  Irin- 
quete  y  roasteloro  de  gavia  mayor  tras  de  los  demás,  j 
H8l  conviene  que  sea  de  cuerpo  y  muy  fuerte,  ha  verga 
de  !a  cebadera  8«rú  el  quinto  monos  de  largo  que  la  út 
trinqnete,  ;  má»  delgada  la  tercia  parte.  Kl  árUil  il*  la 
ntesana  ha  de  ser  tan  largo  y  grueso  como  el  mastelero 
mayor  pare  que  eu  tiempo  de  necesidad  qne  faitee)  mas- 
telero, se  pueda  suplir  con  lu  mesatia,  la  cual  no  ba  da 
tener  ta  carlinga  en  la  cubierta  principal,  sino  l-u  la 
puculc  liR  verga  de  la  inesana  será  tan  larga  como  la 
de  la  cebadera,  ú  lo  que  turiese  de  largo  manga  y  media 
del  navio  pura  que  se  bieiese.  Ia  última  amura'major 
(que  es  por  donde  se  pasa  el  cabo  de  cu  contra  paraamn- 
rmr  la  vela)  se  ha  de  abrir  e»  la  tercera  parte  iine  hay 
desde  el  árbol  mayor  á  la  roda  de  proa,  pur  manc-rs  que 
queden  las  *  ■  parte»  á  proa  y  la  otra  al  árbol  mayor. 

V.  —  í^iempre  he  oído  decir  que  la  «mura  »e  ha  de 
poner  en  In  nittad  de  la  dístaocia  del  árbol  mayor  &  la 
roda  de  proa  ;  digame  V.  m.  jM>r  qué  la  pone  ahora  mis 
á  popa. 

ÜL — Es  así  que  lo  qnc  se  usa  generalmente  es  poner- 
la donde  V.  m.  dice,  pero  la  experiencia  lia  mostmd'i 
qne  es  dañosa  y  que  van  muy  amarteladas  las  velas,  sin 
ijne  el  viento  haga  presa  en  ellait  y  se  sotaventea  máa  el 
navio  que  loe  haga  adelante,  para  remedio dv  lo  cual  so 
debe  poner  la  amura  más  á  popa  en  la  parte  seflalada, 
con  que  el  viento  hace  presa  en  bis  velas,  y  esmina  más 
el  navio  y  le  soca  más  al  viento,  y  lo  Diísmo  tuilita  (O 
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el  Irinqiifite,  poniendo nnalie'bre  en cl beque,  enlaparte 

lugar  que  M  declara  en  el  capitulo  de  la  fiLbrica  del 

imiT  navio  de  este  tratado,  que  bablu  de  este  género, 

j  ha  de  tener  de  largo  cada  beque  las  dm  terceras  partes 

del  aucho  de  su  mangiL  La  gavia  mayor  lia  do  tener  todo 

étwro  de  nuTÍo,  de  circunferencia  ó  redondo  por  lo  lar- 

princii>ul ,  puf  dande  pasan  las  arraigadas  ó  cadenas 

t<o  qno  se  afijan  los  obenques  de  gavia,  otro  tanto  como 

oe  el  galeón  de  manga,  y  la  de  proa  el  sexto  minos. 

V. — I-^nteíado  quedo  de  la  forma  que  se  debe  tener  en 

1a  fabrica  de  loa  árboles  y  vergas  de  to<|t)  porte  de  oo- 

vioA ,  COD  que  en  esta  parte  no  se  me  ofrece  qn¿  pregon- 

tor;  j  8BÍ,  {lodemofl  pasar  á  la  jarcia  que  ha  menester 

cada  porte  de  uutío*,  para  que  el  que  qoieicre  apare- 

jarloa  liulle  aqiti  lo  que  desea. 

M. — Digo  que  cada  tonelada  de  navio  ha  menester 
dos  tercios  de  quintal  de  jarcia,  inclosos  cinco  cables, 
cuatro  calabrote»  de  cubierta  jtara  atoar;  por  manera 
que  nn  galeón  de  600  tonelada»,  hubrñ  menester  :}32 
quintales  de  jarcia  de  loa  gruesos  y  hitólos  qne  escogerá 
el  contramaestre  del  navio  conforme  al  porte  del,  y  lo 
mismo  los  de  100  tonelmlas  liostu  700;  pero  desde  ahi 
para  arriba  basta  1.200,  no  ser»  menester  más  que  á 

K-dio  quintal  por  tonelada. 
y. — Dígame  V.  m.  qué  lietixo  pacaje  será  menester 
ra  lafl  velas  de  nn  galeón  del  dicho  porte  de  500  ta- 
ladas. 

H. — Digo  que  habrá  menester  2.250  varas  para  nna 
caqm&Kon  de  velo* ,  con  sus  bonetas,  que  toca  á  coda 
looeluda  cuatro  varas  y  media ;  pero  á  los  galeones  qne 
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pnsnren  de  este  port«  <lc  500  toni'Ittdn»  p«™  nrribn  no 
le«  tocurú  má»  de  k  cuatro  varas  por  tonelada ,  y  de  400 
pam  alinjo,  será»  ^l(^D«gter  oiuco  varas  ¡wr  touclado. 

y.-^Ya  que  V.  m.  me  ha  dado  &  entender  lo  que  se 
ronatime  y  gasta  on  cnda  tonelada  de  jarcia  y  lieiiKO  pan 
velas ,  desea  saber  qué  tantos  codo»  de  tabla  y  madctm 
será  menester  para  un  galeón  de  000  toneladas,  y  lo  qtie 
tocará  á  csda  ano  de  mayor  ó  menor  porte. 

M.— Un  gnlfon  de  500  toneladaü  ba  mencatcr  30.000 
codoa  de  tabla  y  madera;  IS.OOO  de  tabla  y  15.000  d« 
maderu  de  t-wlo  género,  inclusas  laa  eitcoras,  mastelero» 
para  los  andamioa  de  la  fábrica  y  ]os  barrotes  de  elloi; 
quilla,  codaoto,  branques,  carlingsa,  planu,  Tarengar, 
penóles  6  estremen«rn-'<,  {«ImcjurM  ó  lieniM ,  baos,  ta- 
tas, dunuicntes  ó  trancauiles,  cnerdas,  paútales  y  de- 
más madera,  y  270  curva*  para  los  baos ,  bulárcnroaft  y 
llaves.  Toca  á  rada  tonelada  á  00  codos,  mitad  de  tabla 
y  mitad  de  madera,  advírtíeudo  que  la  tabla  ba  de  ser 
de  diferentes  grnesoa;  la  cuarta  parte  de  ú  seis  en  codo 
para  loa  bao«  del  gnlcon,  y  la  otra  cuarta  parte  de  i 
aiete  para  desde  los  baos  á  las  cintas  primera  y  segunda, 
y  la  otra  mitad  de  oclio  en  co-io  para  los  altos  y  cttbier- 
las,  eu  que  habrá  algunas  de  diex  eu  codo  pam  Inn  cá- 
maros  y  camarotes,  y  desde  ñOO  toneladas  para  arríb» 
no  liabri  menester  por  (ouela'Ia  niiis  de  TiO  eodos ;  |tero 
de  400  para  abajo  será  neeesario  á  70  codos  por  tone- 
lada. 

y. —  ¿  Cnánta  clavazón  y  pemerla  será  menester  para 
un  galeón  del  porte  de  arriba? 

M. — Di^  que  llerará,  reclavándolo  y  empemándoln 
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ae^na  y  ile  Uv  inaaera  que  ae  reclnvaí)  )o9  ghleones  de 
tiü  M^jestiul,  250  «jiiídUiIi»  (le  todos  gt-neros  de  6<!rro, 
ÍDclnsos  loa  fierros  del  timón  t  cadenas  de  la  obencadn- 
ra.  Tócale  ¿  cada  tonelada  á  luedio  qaÍDttiI  de  fierro ;  «n 
esta  CKutiiliit]  entra  toda  la  clavazón  de  cuenta ,  como 
de  alfajía,  barrote  ;  tillado  para  la«  cúmarns  ;  pvro  des- 
de óOO toneladas  arriba,  se  quitará  á  IDO  |>or  100,  y  de 
.100  para  abajo,  se  añadirá  á  100  por  100. 

Gada  galeón  lia  do  llevar  cinco  anclas  de  diferente 
peso,  conforme  al  porte  del  galeou,  y  do«  anclotes  para 
atoar.  Para  éste  son  menester  una  de  2.000  libras,  dos 
de  1.800,  do9  de  l.ftOO,  dos  anclóles,  cada  uno  de  4dO 
libras,  y  otio  de  3o0,  y  na  arpeo  pan  la  chalupa,  de  20 
libra». 

V. — Ya,  setior  mió,  be  entendido  lo  que  es  menester 
para  coda  touclods  de  fabrica  de  galeones ,  de  jarcia, 
lienzo,  pacaje  para  velas,  tabla,  madera  y  clavaron;  de- 
^en  Miber  qnt;  artillería  eerá  iiiencster  para  galeón  del 
dicbo  porte  de  500  toneladas,  y  di;quú  calibres,  y  cuan- 
u  pólvora.,  balas,  cuerda,  palanquetas  y  demás  cosaa 
ba  meucstor  cada  una  |>ara  un  viaje  ó  jornada  &  los  In- 
dias ú  otnu  partes  del  i<ctvÍüío  de  S.  M. 
M. — Un  gBleon  del  porte  que  V,  in.  dice,  ha  de  me- 
ster  23  pieiuis  de  artillería;  las  cuatro  de  ellas  de  gt'^ 
ñero  de  medios  cafloues  de  á  22  libras  de  bala ;  cuatro 
de  ú  l^;  dim  inedias  culobriuas  de  á  10  libras  ¡  dies  sa- 
es  de  ú  siete  libra».  Lo  que  ba  menester  cada  tina  es 
I  8Ígu¡ent«:  una  cureíla  con  cuatro  rueda»  en  que  vaya 
ligada;  cuatro  arandelas  y  cuatro  sotrozos  de  fierro; 
tres  cunos  y  ooa  solera  de  madera;  dos  palanquines. 
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coda 


dos 


\>n.gatr 


cftrgadc 


motones; 
6  cncbara  de  cobre  cod  sus  a«tas;  aa  atacador  de  ceJba, 
que  es  mejor  j  mis  aoomnctndo  pan  las  oauionee  de 
pelea,  j  eo  la  otra  puola,  ana  lanada ;  seis  aacatrapoa, 
con  eiis  a«ta«,  jmn>  toar  las  ptexas;  tres  qnintales  de 
pólvora  para  cada  una,  inclusa  la  qne  ha  de  gastar  la 
iuranterla;  20  balas  de  tlerro;  seis  palaoqafltas  y  balas 
enramadas  y  de  cadenas;  tres  linternas  de  dados;  medio 
qaint»]  de  cnerda,  inclosa  la  que  hn  de  gastar  la  infan- 
tería; un  pi6  do  cabra  d«  fierro;  cuatro  espeques  de  ma- 
dera; 20  cartuchos  de  lo  niiitmo;  medio  quintal  de  jarcia 
vieja  para  tacos;  un  guarda-cartuchos  de  boja  de  lata, 
¡lora  cada  una;  nnoa  tacna  de  palo  y  planchadas  de  pb- 
mo  p«m  tap«*bala«M:  20  quintales  de  bulas  d«  mos- 
quete y  arcabnx,  la  tercia  parte  enmmadas. 

Loa  navios  de  300  toneladas  abajo  no  han  de  llevar 
tanta  pólvora,  por  tener  la  artillería  mis  [wqneQa.  To- 
caréles  á  dos  quintales  á  cada  pieza.  ^H 

y. — En  los  navios  de  la  armada  del  Ocráno  no  he^ 
visto  cureñas  de  artillería  con  cuatro  ruedas,  sino  de 
dos,  y  Y.  m.  dice  que  los  que  ba  de  llevar  este  galeón 
lian  de  tener  cuatro  cnda  una;  dígame  V.  m.  la  cansa  y 
lo  que  le  obliga  á  no  poner  pedreros. 

M. — Verdad  es  que  en  la  armada  no  se  usa  encabal- 
gamiento más  que  con  dos  rnedas,  siendo  tan  perjudi- 
cial y  tardo  como  se  conoce,  pnes  para  menear  medio 
caflon  son  mouester  diez  hombres,  y  con  cuatro  ruedas 
lo  manejanin  cuatro.  Esta  verdad  nos  muestra  la  expe- 
riencia y  los  extranjeros,  que  nsan  coatro  ruedas,  oon 
que  son  mncbo  más  prontos  en  bu  manejo,  y  viendo 
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■  «tte  éeseogaño,  bo  le  qaorenios  remediar.  En  la  annada, 
non  los  pedreros  grandes ,  qne  d«  orilioario  «c  ]>oncn  al 
lado  del  árbol  niufor,  la  cx>s&  más  iDala  que  ne  usa,  por- 
1)06  imm  T«z  «e  dispara  «1  enemiga ,  por  uo  abordxr  por 
eomedio,  sino  por  la  cuadra ;  y  si  ao  quieren  poner  CD 
el  rIcAkof,  pan  part«  tau  alia  lo  one  convenía  en  qoo 
de  cada  pedrero  se  btcie&en  cuatro,  que  Iteraíie  CAda  ge- 
leoD,  decde  el  árbol  maj'or  A  popa,  cacima  de)  alcázar, 
V  llenos  de  piedra  j  clavos  ofenderían  al  enemigo,  y  cd 
la»  ocMÍones  de  tormenta  se  podrían  echar  dL'bajo  de 
cnbíerta.  Han  de  ser  de  mucha  munición,  do  seis  qnio- 
tales  de  metal,  al  modo  de  la»  piezas  que  se  usan  en 
Flándes,  del  Conde  de  Mansfelt,  con  un  Gsrretoncillo 
de  dos  ruedas  cada  nno,  j  e»  muy  perjudicial  que  liay» 
más  de  tres  calibos  cu  un  galeón,  por  la  coufusion  que 
cria  en  lauoe»  tan  apretado»  de  pelea.  Deb!a*e  usar  en 
la  armada  medÍoi«  cañones  d«  á  24  libras  de  bala,  pan 
que  cada  galeón  de  400  toneladas  arriba  llevax«  cuatro^ 
como  lo  haccQ  los  de  la  armada  do  S.  M.  quo  asiste  en 
Dunqnerqne,  siendo  de  ^Mi  toneladas,  llera  cada  uno 
cuatro,  sinrense  de  ellos  cuando  están  abordados  con  el 
enemigo  j  muy  ocrea ,  y  cuando  no  le  pueden  rendir,  le 
echan  á  fondo.  Kt  Marqués  de  Legauí-s,  capitán  general 
de  la  artilterta  de  K--)p«na,  como  bnbia  militado  en  Flán- 
des  y  sabia  los  buenos  efectos  que  la  dicha  armada  baria 
eou  ellos,  mandó  hacer  el  año  de  030  algunos  en  Lisboa, 
qoe  ¿  todos  los  que  saben  esta  profesión  pareció  bien, 
por  aer  en  servicio  de  8.  M.  y  duRo  del  enemigo;  maa 
DO  llevaba  de  metal  sino  cuatro  ó  cinco  qníntales  qa« 
tos  de  18  libras  de  bota  que  se  osan  en  la  armada. 
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V. — Ta  que  dos  Itemos  metido  en  la  armada ,  e»to» 
Dnvios  jtiíto  ecrá  se  tripuleo  (1«  ^atc  cíe  lour  y  guer- 
ra; V.  m.  lo  haga,  wgan  y  de  la  manera  que  se  iuu» 
en  la  armada  (1«1  Ocúauo,  pare  que  m«  pueda  hacer 
cnpax. 

KI. — Ha  menester  fiera  ir  bien  tripulado  de  gente  d« 
mar  y  guerra  uu  gateen  de  500  toneladaE,  '¿ü  iufiintes 
y  20  marineroe  por  cada  100  toneladas;  por  manera  que 
«crAu  todoH  los  que  tocan  á  este  galeón  125  infante», 
inclusos  los  oliciales  de  primera  plana,  y  1 00  pereoDOA  de 
mar,  en  que  entran  ti>dos  loa  oficiales  y  marineros,  gni- 
metea ,  pajes ,  y  para  cada  pie^a  un  artillero  y  un  con- 
destable más,  que  todos  Itacen  el  número  de  23'>  perso- 
mis,  «uldadús  y  marineros. 

V. — lie  entendido  que  en  Ion  galeones  de  la  armada 
Ileal  del  Oc^uo  no  so  da  mis  de  16  marineros  por  cada 
101)  toneladas,  y  las  capituuas  y  almirantas  ú  IS,  y 
Toeatra  merced  le»  da  á  20;  dígame  qué  eti  la  cansa. 

H. — Es  asi  que  en  la  armada  tripulan  lu»  navios  eo- 
nio  V.  m.  dice;  pero  ea  un  yerro  muy  grande,  y  lúe  na- 
vios quedan  Tattos  de  marineros,  medíante  el  no  ser  de 
servicio  todos  loa  que  8e  aliülan  debajo  de  este  nombre, 
porque  d«  lOO  plazas  que  tocan  &  este  galeón,  las  Teinte 
son  de  oficiales,  como  capitán,  dos  maestres,  ano  de  jar- 
cia y  otro  de  raciones,  do  piloto  y  no  acumfiañado,  nn 
contramaMtre  y  un  gnardian ,  un  capellán  y  un  ciruja- 
no, un  dospeueern  y  un  alguacil  de  agua,  un  escribano 
de  raciones,  dos  carpinteros,  dos  calafates ,  un  biun,  un 
trompeta,  un  armero,  ocho  psúes;  ésto»  y  muchos  de  tos 
oficiales  de  ningún  servicio,  y  bajados  ITi  grumetes  y 
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artillen»,  con  el  condc^rablc,  quednn  en  2S  lunrine- 

,  <jnc  para  niiTÍos  de  este  porle  son  pocoa ,  v  «o  eslá 

leño  giotiipre  c«te  número,  [lorquv  unos  se  bnyen  y  oirua 

se  enferman ;  y  ai  se  toma  alguna  prcRn,  e»  preciso  echar 

algonoB  Cu  clIuB.  Este  Jafio  bicu  conocido  lo  tícnea  ios 

Keneralea  y  nlmirante»  «te  la  annada  Real,  y  podieran 

advertir  »  S.  M-,  y  no  lo  hacen  ,  porqae  en  los  navios 

I     <londe  He  embarcan ,  meten  lo»  qm  quieren  ,  sin  que  loa 

^bficialCB  de)  auoldo  lo  estorben,  haciendo  que  06  guarde 

^Ha  urden  de  8.  M.  en  lo*  dema.<>  tiavío»  de  Ia  armad» 

^^Ueal,  y  cd  grun  dufío  dol  Gcal  servido.  Diferentemente 

ae  gobierna»  en  la  armada  de  S.  M.  que  asiste  «n  DuD- 

'qnerqne,  qne  csda  galeón  de  ella  c«  de  350  toneladoa; 

llevan  50  infuulce  y  100  mnriiteros  efectivoH,  con  qne 

^^'etnitan  lo  que  quieren :  pues  es  más  cierto  qne  Io«  ma- 

^^nero»  son  más  prontos  que  tos  infantes,  en  esta  parte, 

para  el  manejo  de  Ioa  cosius  de  In  mur ,  m&is  presto  en 

las  ocn^iioue^  de  jielea  ayodan  ü  tos  artillcn>ü,  y  toman  el 

Kosqoete  y  saltan  cou  más  agilidad  en  el  del  enemigo. 
V. — Sabido  qneda  la  gente  de  mar  y  guerra  que  ha 
cnester  un  galeón  de  600  toneladas  que  sirven  á  Su 
iii^'estad  en  la  armada  fteal :  ile>ie<>  Kabcr  ciiúnto«  oficia- 
I      les  y  aventajados  son  los  de  e^ta  compañía ,  y  asimismo 
'      de  plaza  Rencilla,  y  tos  nombre»  de  los  oficiales,  y  to  que 
ganan  de  aneldo  al  mes  cada  uno,  y  lo  mismo  de  la  gen- 
te de  mar. 

U. — De  muy  buena  gana  dar¿  á  V.  m.  lazon  de  todo 
pnanpneato ;  que  el  galeón  qnc  va  dicho  luí  de  Uerar 
una  compañía  que ,  conforme  á  au  puesto  y  á  lo  que  se 
aooEtuRibrs  cu  la  armada,  lia  de  ser  de  l'^-*^  infantes. 
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^^^^^^txmo  Arrib*  R  dnátan,  ÍucIusm  los  oficitlM,  en  eat»     | 

^^^H        manera 

^^d 

^^^H        Uq  capitán  de  ¡nriiDtería,^  si  de  mar,  también 

^H 

^^^H            gobierna  lo  uno  y  lo  otro  con  sólo  los  40  es- 

^^H 

44&    J 

uo^B 

^^^H        Dos  tumborc«,  coa  6  excados  cada  ano.    .     .     . 

]20^J 

60^1 

40^1 

^^^^K         Un  cabo  de  encuadra  que  llaninn  de  Onemunes, 

^1 

^^^^1             ú  de  la  cscuiulra  del  capituD  .  cou  0.     .     .     . 

80^1 

^^^^1         Cnatro  caW"*  de  esciuulra  ordi  unrioa,  con  8  escn- 

^1 

^^^H            dos  cada  uno ;  no  puede  haber  más  de  cÍDOO 

^P 

^^^H            cnbos  de  escuadra,  porque  ha  de  tener  2ó  sol* 

^1 

^^^H            dados  cada  uno,  y  la  del  capitán,  15.  .    .    . 

320^J 

^^^H        QníDCc  avcntiyoilos  de  ú  '¿  ■.•scudoe.  de  los  30  qoe 

^1 

^^^H            reparte  el  capitán ,  dando  ¿  cada  Quo  2  eaca- 

^1 

^^^H            doü,  que  goüan  de  sueldo  ¿  6  al  mc«  y  BÍrveo 

^1 

90í^^ 

^^^H        Cincneota  y  cuatro  urcabuecros,  coa  4  escndos 

^J 

S.IQO'^I 

^^^H        Cuarenta  mosquetero»,  que  es  la  tercia  parte  de 

^1 

^^^H            1 20  soldados,  qoe  es  lo  qae  se  permite  á  cate 

^1 

2.400^1 

^^^^^                                                                               A.7fW>B 

^^^^B            Importa  elsoeldode  enta compañía,  como  parece,  6.700       1 

^^^H        reales  cada  mes,  de  que  se  baja  ü  coda  ntio,  por  la 

CMOD-         1 
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didnd,  pólvora,  cuenta,  medico  y  botica,  2S  reales,  vatcn 

:i.500,  que  Imjndo  de  )o«  0.:90,gaD8D  liquido  :).20O. 
Im»  oii'D  jiIaxM  de  nur  se  compoDeo  de  los  nombres 
«ígnienles: 

K¡  el  copitoD  fuese  súlo  de  mar,  y  no  de  iofonte- 
ria,  que  gobierne  solo  eetegÓDCrodegeutede 

mar,  gw.»  de  sueldo  25  ewndos 2.M> 

To  maestre  de  Jarcia,  2UMCudoe 300 

(ro  de  raciüucá,  20  escudos 200 

D  piloto,  20 esctidoü 300 

Dcajiellan,  12  escudo» 120 

D  contramK»tre,   10  escudos 150 

D  guardián,  11  escudos ItÜ 

n  ciniüuno,  6  cs«iidos 80 

n  despensero,  6  escadoe. 60 

u  alguacil  de  agua,  6  escudos 00 

Va  escribaun  de  racionen,  6  eticados 00 

Po6  capinlcros,  á  tí  escudos 132 

Cd  bozo,  &  a  escudos 8^ 

Uu  Irompciji,  i,  6  escudos. fifi 

Veinte  y  ocho  artilleroe  de  ¿  8  escudos.  .     .     .  1.S4S 

Uo  coude^taltle,  ú  8  e^cudoü 88 

TrcinUí  y  «cis  luariuenw,  á  4  escudos.     .    .    .  I.dB4 

Quince  grumetes,  á  'A  escudos 405 

Oclio  pajes,  ¿  2  eücudm 1~9 


h 


l  de  la  iofanU-río,  como  atrás  se  declara. 
Importan  las  dos  {*artidas.    .     . 


6.1S5 

6.790 

12.915 
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V. — Bien  porrueriür  liu  litclio  V.  m.  k  cuenta  de  ar-' 
riba.  Deseo  saber  el  bastimento  «jue  será  meiiest«r 
«ta  gente  <Ic  mar  y  guerra  en  cldiscttno  de  ud  mes,; 
en  qn¿  géneros,  y  qué  %'al(lrá  cada  ración. 

M. — La  raciiin  «e  compoDe  ile  diferetites  l>n«timen(o»,^ 
j  lo«  mus  usados  en  uue«tm  E^paDa  es  {«an  ,  vino,  cor* 
D«,  pMcado,  aceite,  vinagre,  garlnneo  o  baba,y  alguna 
veceí  arros  y  queso. 

V. — Digame  V.  m.  cómo  «e  diítríbaye  est«  baeliioeD- 
to,  qué  se  da  de  ellos  por  cada  día. 

M. — Porcada  uno  i«e  da  lu  sij^uicute  : 

Libra  y  inedia  de  bizcocho. 

Media  azumbre  de  vino. 

Seia  ontas  de  tocino  coii  dos  onzas  de  miniestra, )"  i 
escarne  fresca  de  vaca,  12  0Qsa«  »in  in¡iiie-<<tra. 

De  tuinie«tra,  como  garbanzo  ú  babas  y  otras;  arroz,  'ii 
onzas  cada  dia ,  asi  á  lo«  días  de  pescado  y  canie ,  oomo 
de  queso. 

De  pescado  solado,  6  onaas. 

I>c  aceite,  una  onza;  y  entre  tres  persomis,  un  cuarti- 
llo de  vinagre  los  dia»  d«  pv^cado. 

I>c  bizcucho  para  un  mes,  101  quialalea  y  '■!$  libros. 

De  viso,  3.^75  asunibres,  bocen  IR  pipaHy  ISaenm- 
bres. 

Seis  libras  de  tocino,  en  veinte  y  dos  dias  de  carne 
que  loca  al  me.4,  hacen  200.700  odkba,  y  libras  I83tl  y 
media. 

De  pescado  salado  le  (oca  i  )o«  ocbo  dia»  restante»» 
cumplimiento  á  los  treinta,  I.8Ü0  onzas;  hacen  O?.*)  li- 
bnu. 
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Sí  M  diere  canie  l'n»ai,  por  fslta  de  carne  salada  ó  to* 

DO,  DO  Kv  ba  de  dar  miaieatra;  tocará  &  los  veinte  y  dos 
une  tiene  el  mee,  para  este  gíucro,  843  libras  y  12 
unzas. 

De  queso,  qae  9e  embarca  i^arn  Iu«  dias  de  tormenta 

le  no  *«  puede  vüci^nder  el  fogón ,  se  dan  li  onsas ,  y  3 
de  miuieatr»,  y  media  onza  de  aceite.  Ik-1  góiii-ro  de 
qaeso  se  embarca  de  ordinario  la  cuarta  parte  que  de 
tocino. 

Los  diaa  de  pescado  se  da  una  onza  de  aceite  á  cada 

rsona.  Imporla  en  eWoef  1 12  libros  y  media. 

De  vinagre  se  da  en  tott  días  de  pescado  ú  medio  cuar- 
tillo entre  treü  («rsonas;  hacen  73  azumbres.  De  este 

ínero  se  embarca  mus  cantidad  que  lu  necesari»,  p«ra 
T  los  muchua  de  lu  iofautería  y  gente  de  mor,  por 
«vitar  enfermedades,  y  para  refrescar  la  artillería  en  las 
ocasiones  de  peleo. 

La  r&ciou  cuetta  de  ordinario,  cuando  »c  compra  por 
k>B  ministrns  de  S.  ^I. ,  de  'Z  reales  para  arriba  ;  pero 
cuando  se  provee  por  asicuto ,  lia  oo«tado  de  62  á  63 
marnTiHÜses,  si  bien  Ioa  bastimentóte  no  son  de  tan  bue- 
na calidad  como  los  que  compran  loa  proveedores  de  la 

matlfl. 


UtM*  Biiiii  i-l  MR  lii!  la  Colección  del  Sr.  Nftvurvti? :  «I  de  U 
BÍUiot«ca  |>nnÍGu]«r  do  S.  M.  <l  líe}',  eu  iin  tvilu  ooaloTiao,  proei- 
ewnu  : 


I V. — Ya  que  V.  m,  cslú  tan  ni  cabo  de  todas  Ibs  coaas 
la  mar,  4lígum«  i'i  lo  que  vatita  obligados  á  hacer  el 
litan  de  ínfíintería,  sus  oficíales  y  soldados  desde  qoe 
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se  «mlmrcaD  hMUt  qne  vuelrcn,  y  lo  qu«  tocuHÍ  *\  CRpi- 
tao  de  mar,  piloto,  coQtfBma««trfi,  guardián  y  demaa 
oficiales,  iiiArincros,  grumete»  y  po^jes,  coDde*table  y  ar* 
ttlieroe,  ]>uni  qnc  cumplan  con  siu  oUtgacíoni». 

M, — Larga  y  jirolija  será  la  relación,  pero  por  llar 
gusto  h  V.  m.  lo  liaré  do  buena  gana. 


CAPITAS    OK  INFAKTKBÍA. 


Al  capitán  de  íofuuterfa  le  toca  hacer  confusar  y  co- 
mulgar, bí  bay  recado,  todos  loa  soldsdoa  el  primor  día 
que  saiga  ¿  la  mar,  para  que  nadie  vaya  en  pecado  mor- 
tal, poitÍL-D<lü  pena  at  que  jurare  ó  Lla»fcmáre  del  aantu 
nombre  de  I^ioüi,  para  que  se  sirra  darte«  buen  vüy'e;  y 
Haber  Io«  bostimcotoii  que  llera  el  galeón  para  qae  ae  le* 
á&  á  sus  eolilados  la  ración  ordinaria  que  l««  toca,  y 
cuando  ee  qniera  acortar  tenga  entendido  ea  por  falta  d« 
tmst¡tnento«,  conformándose  en  esta  parte  con  el  capitán 
«le  mor  paro  que  se  baga  lo  mismo  con  la  gente  de  «lía; 
y  si  la  oaTegacioD  fuese  larga ,  n»  aguarile  á  que  el  Las- 
(¡mcuto  obligue  á  acortalla,  sino  bacello  antes,  qne  con 
poco  que  se  cercene ,  &  largo  nndnr  suple  mucboR  dian, 
particularmente  en  el  agua  y  pan.  Saber  la  pt'drotay 
mnnicioiiea  qne  lleva,  para  qne  en  las  ocasiones  de  fM>lea 
lio  falte,  y  ckho  que  se  bailo  con  pora ,  so  portan'i  con 
prudencia,  no  gastándola  e^ino  con  efeto ,  aguardando  i 
qne  el  enemigo  llegue  muy  cerca,  con  que  «« le  liaoe  uiia 
<la6o. 
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Ii1«giiidft  tft  ocasión  de  la  pc1«a,  g^utmiocerá  sn  ga1«ou 
jn  la  infantería,  pouieDclo  en  la  proa  la  geute  de  más 
ijKirtsQcía;  pero  cubri'^ndola  con  pavesada  de  cables 
TÍejoa,  qti€  por  lo  meaos  no  los  ofenda  mosqui-tc ,  por 
«er  a<]Dena  part«  la  más  ocaHÍouada  y  fieVigm^a  ;  nom- 
brando un  cabo,  lo  mismo  vu  la  mcdiaDíu,  alcit]:Jiry  pu- 
na;  y  si  hubiere  mucha  gente,  puede  reservar  la  tercia 
irte  d«  ella,  para  ei  el  enemigo  le  matase  alguna,  sul- 
^au  de  refreüco ;  y  si  pi'lcárc  con  un  navio,  que  ea  fnet- 
vcuga  por  OQ  lado,  acabando  de  disi>arar  los  que 
Ituvíeseu  en  ¿1 ,  paearán  al  otro  á  cargar,  y  los  otros 
la  {«rte  del  enemigo  á  disparar ,  y  oonsecutiyameu- 
cutraudo  y  saliendo ,  ^-on  que  sv  hará  mayor  dallo, 
mitad  de  los  moeqneteros  liau  de  i)elL'ar  cou  ba- 
I  cnrauíada^,  diepnrAudula«  por  alto  á  tus  aparejos  pitia 
larles  laa  velaa  abajo,  y  la  otra  mitad  con  balas  rasas 
ilaa  porloB  de  la  artillería  para  que  no  dvjcn  jugar  la 
(illeria ,  con  qne  el  enemigo  no  haril  tanto  daño  con 
«lia.  Haiiíe  de  señalar  dos  reformados  ó  personas  de  to- 
da satisfacción  para  que  asistan  á  la  cubierta  de  la  arti- 
¡leria  para  que  la  manejen  con  presteza;  haose  de  nom- 
r  dos  soldados  de  loa  de  m¿s  experiencia  y  satisfaocion 
que  asistan  en  el  pañol  de  la  púlrora,  parle  Laa 
^a,  para  qne  no  consientan  bajar  con  lumbre  Qt 
iaa  encendidas,  r  que  to«  que  esturicren  con  ellos 
.  hagan  llevar  froflooe  y  á  ratos  cartuchos,  y  los  lleven 
boca  de  eecotitln  para  que  de  allí  se  lleven  &  la  ¡larte 
qae  fuere  menester.  Ilacer  llenar  tinos  cou  agua  salada, 
j  en  algunas  dellas,  pendiente  á  la  parte  de  dentro,  mu- 
ja cabal  de  cuerda  para  que  el  soldado  que  se  le  apa- 
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gas  la  sii>'s  flcnda  por  otra;  qne  ee  poDi^an  algnnosi  <»• 
potes  TÍejos  fu  Itts  tiuaH  ¡»ra  sí  s*  iwgaflC  facgo  en 
nlgunn  parte  del  navio  acudir  A  apngallo.  Sembrar  por 
toda»  laa  cabiertas  cantidad  de  arena,  qDfi  ¡tara  este  efec- 
to se  Una  de  llevar  ctintro  picas  ,  porcias  la»  alcaDcin«  (i 
{;nuiadius  de  fue^  quo  el  enemigo  echase  en  ella  uo  pe- 
gti«n.  Nombrar  algunas  personas  con  sa  cabo  para  i^ae 
Millfu  «11  «1  cnctuigo,  la  tercia  parte  con  nraibuoe» ,  ter- 
cia parte  con  chusoü,  tercia  parte  con  espailsR  j  rodebu. 
Su  nlojnuiieuto  de  e^tc  capilau  será  cu  la  cámara,  aOvir- 
tiendo  qne  ai  fuere  embarcado  en  este  galeón  algún  ge- 
neral ó  almirante,  no  le  toca  ir  sino  debajo  del  alcázar; 
p«ro  de  otra  manera  es  suya  lá  mitad  de  la  enmara,  y  la 
otra  mitad  del  eapítan  de  mar.  Y  advit-rtase  qne  8Í  fue- 
ren embarcado»  mi'ia  capitanes  de  infantería  con  sua 
<!onip«jtÍBS ,  les  toca  &  todos  atojar  en  la  cámara ,  y  al 
capitán  de  mar  también.  Rsto  se  estila  en  la  armada,  y 
en  comj)etvncÍB  ee  lia  declarado  así  en  tiempo  del  ícñor 
don  Luis  faxardo.  Ningnu  capitán,  por  caaos  qne  w 
ofrezcan,  debe  dejar  eu  galeón  por  pasar  al  del  enemigo, 
sí  ya  no  bc  va  al  fondo  el  sayo  por  algnn  balazo  irreme- 
diable, que  entonce?  pa!>arÁ  de  golpe  con  su  gente  y  ar- 
mas al  enemigo,  procurando  bncer«o  sefior  dt-l,  couio  bft 
fittccdido  alguna  vez. 

Ai-ráaiU!. 


AI  alférez,  padre  y  amparo  de  loa  soldados,  le  toca  el 
tiojarlus  en  el  galeón  ¡  y  sí  es  oompafiia  de  capituu  de 
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mar  y  guerra ,  BerA  en  In  bapda  tie  Iwbor ,  ilonde  Mti  el 
raiicho  ile  las  baudoras,  j  b¡  se  embarcan;  en  este  galeoo 

Íotra  compilis,  irá  alojado  en  ta  parte  de  estribor ,  aan- 
iae  el  ul  espitan  sea  más  anligno  que  el  demtirygtier- 
m.  li«U>  se  ha  entilado  en  ImEos  las  ««condra»  de  Cantu- 
nrtn,  que  linQ  iwrvido  en  la  aimiida  Reul ,  debajo  de  1» 
mano  «Id  Sr.  I).  )'*atlriqae  de  Toledo.  Componer  y  apla- 
car t««)sa  las  peudcnciiui  que  Imbícre  entre  sas  soldados, 
6ÍD  qoe  vengan  A  noticia  del  capitán ,  si  uo  es  que  ueau 
de  mnclia  consideración ,  y  todas  las  tardes ,  ó  cuando 
re  lugar  el  tiempo,  que  metan  »a  guardia,  baciúndoles 
iparar  á  todos  pura  que  se  babilíteu  y  tengan  sus  ar- 
mm  lista».  Saber  qtié  mosquetería  de  tesi>eto  trae  cl  ga- 
león y  n-partirla  ctitro  tos  arcabaceros  y  aventajados  qne 
irven  con  picas,  teniendo  personas  y  fuerxa  para  niauc- 
'I08,  porque  es  la  anua  niAs  furiosa  que  está  inventa- 
y  que  lahs.  ofende  al  enemigo,  recogiendo  Isa  qao  de- 
jaren liBsla  que  Hit  de^emburquua,  y  llegado  el  caso  se  le 
a  de  volver  al  maestre  del  galeón  los  mosquetes  que 
ibiere  re»eibidu,  y  todo  el  tiempo  que  ¡o«  iufuute«  str- 
ren  con  los  mosquetes  del  galeón ,  se  les  ba  de  dar 
■ro  y  media  de  pálrora,  como  á  lo»  mosqueteros  efco- 
ÍT06  de  IscompaAia,  sin  que  se  les  cargue  cosa  alguna 
r  ello  mia  que  lo  que  tocare  á  la  arma  ordinaria  con 
sirven  «u  ella.  Y  si  embarcare  alguu  bisoño,  se  le 
de  dar  por  nua  vex  la  mitad  de  la  pólvora  que  le  to- 
Vire  en  un  mes,  conforme  á  la  arma  que  tuviere ,  para 
ae  se  adiestre  en  la  instrucción  que  da  el  teniente  de 
artillería.  De  la  divtribucion  della  Ío  ordena  así  al 
toaestre.  Cuantío  llegare  la  ocasión  de  pelear  no  ponga 
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la  bandera  de  ta  conipníiia  en  \a  pojia,  d«jándo1n  en 
uiojamicnto,  porque  no  1«  uliligae  á  guardarla,  &cudieQ<lj 
ooD  su  persona  &  laa  caenB  más  n«neMriaa  que  te  oTit- 
<ñer<.'D  en  I»  pelea ;  que  en  el  disparar  de  la  monqneteria 
verá  el  enemigo  bÍ  trae  infantería,  que  es  lo  qne  le  ofen- 
de más  que  la  bandera  i-n  lu  popa.  Su  alojamientu  es  « 
el  ranclio  de  las  banderas,  entre  cabicr(n«,  i  la  parte  d^ 
babor. 


SARGEKTO. 


Al  sargento  1c  toca  el  tener  cuidado  qne  se  le  dt^  &  %i 
soldados  ;  ¿  la  gente  de  mor  eu  ración  cabal  y  de  basü- 
mento  nano  y  no  dañado ,  poniendo  nn  aposta  ¿  boca  i 
eseotilla,  doudc  ee  peso.  Ko  m  ha  de  abrir  dicha  cecot 
«in  licencia  del  cabo  de  escuadra  de  guardia  ;  y  cuaoc 
fuere  necesario  ír  á  la  dcBi>enM»  la  gente  de  mar  á  hs 
alguna  faena,  hade  bnjar  oon  ella  un  soldado  con  sn  linJ 
tema  y  vela  encendida,  qne  ba  de  tener  en  U  mano,  ain 
que  la  largue  por  ningún  acontecimiento  ni  la  lie  (li 
ninguna  gente  de  mar,  que  es  descuidada,  |>orqne  no  . 
pegue  fuego  al  galeón.  Hacer  que  el  cabo  de  esi'uaiira  ( 
guardia  ponga  sus  postas  y  rouda  en  las  partes  y  )d¡ 
res  que  se  le  señalare,  que  «urá,  do  día ,  nna  á  la  bande 
ra,  otra  á  la  c-fimant  del  capitán,  otra  al  pórtalo,  eatuudd 
en  el  puerto,  pero  no  en  la  mar,  y  otra  al  fogón  ;  y  dq 
noche  se  retírarA  la  del  fogón  y  se  porná  en  el  caatE 
de  proa ;  y  se  atladJrá  otra  en  la  tuldilla  de  popa,  acerca 
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tie  la  u<»ana,  pan  que  (cusa  cuidado  del  farol ;  y  sí 
viene  nlgaa  navio  cerca,  lo  advertirá  al  piloto,  cmko  qne 
bú  lo  veo,  porque  se  desvien  de  ó).  Cuando  se  metiere  la 
guardia,  ba  de  eütar  en  la  plaza  de  armas  ó  crujía  con 
nna  espada  en  la  mano,  enseñando  á  disparar  á  los  bi- 
BüílOfi  [Mira  qne  se.  liAgnn  capaces.  En  tierra  ha  de  cuidar 
de  que  §0  tmí^u  Iok  busliinouUw  li  bordo,  uprvtuudo  al 
ntaeatre  que  lo  baga,  qne  con  sus  descuidos  to  dejan  de 
liawir,  j  qno  se  embarquen  loa  que  recibiere,  porque  eue- 
Icu  venderle  algunos  y  (astarla  lag«nte  que  lo  hade 
gastar.  Sí  ca  el  puerto  ú  mar  se  abrie««  alguna  pipa  de 
vino,  »e  bailará  presente  con  el  maestre,  escribano  y 
tonelero  del  navio,  para  »aber  lo  que  le  falta,  y  lo  ocrtt- 
ücwrá  con  e!  escribauo  y  tonelero,  para  que  el  capitán 
de  mar  lo  d¿  recaudo  ni  maestre  para  que  se  le  piuiC  ca 
cuenta,  ]>orque  á  menos  no  lo  harán  los  ministros  que  te 
lonutren  cuentan.  Si  algún  Hobla<Io  estuviere  enfermo  ea 
el  puerto,  pedirá  baja  a!  maestre  ó  escribano  del  galeou 
y  lo  llevurú  al  bospitul,  haciendo  notar  la  baja  en  los 
oficios  del  sueldo;  y  si  es  en  la  mar,  acudirá  al  cirujano 
que  lo  viíit«  y  que  w  le  dé  eu  dieta  ;  y  «i  la  eufenuedad 
creciese ,  acudir  al  capellán  para  que  le  confíele  ;  y  sí 
buy  rtícndo  para  decir  mí»,  que  b:  dé  el  Santi^imo 
para  quo  muera  como  cristiano,  haciéndole  haixr  su  tes- 
lamento  ante  el  escribano  del  galeón,  [Mira  qne  valga  gd 
ludo  tiempo;  y  muerto,  con  sabiduria  de  su  capitán ,  al- 
fi^rezy  capellán,  hacer  inventarío  de  lo  que  dejare,  para 
qae  se  veu<bk  y  ba^  decir  de  mbias  por  su  alma.  Y  »i 
fuere  cosa  de  mucha  cousidcracioo ,  se  ejecute  to  que 
dispusiere  en  el  testomento,  y  no  lo  haciendo,  se  remita 
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á  BUB  padres  óliermanos,  si  lo*  tuviere,  Wn  qdc  CitlnpU- 
rán  totln*  co»  sus  conciencias  y  obligación.  Vii^ítará  de 
ordiaario  lúe  poitafs  que  m  pusicreii ,  eocargAndotes  I» 
vigilancia  y  cuidado,  debajo  del  cual  víreo  con  descuido 
loe  que  rau  embarcados  en  dicho  galeón. 


CABO  DE  ESCUADRA. 

I<09  caboü  de  escuadra  ternán  cada  uno  sus  eoldoilos 
conocidos,  y  sabríÍD  tm  nombres,  y  1o«  qne  ton  de  Di¿a 
xati^raocioD ;  visitándoles  sua  armas,  harán  que  estén 
limpian  y  prev^niíhut  pnra  el  tiempo  de  la  ocasión;  y 
coaudo  le  tocare  eiilrar  U  guardia ,  ítá  con  ellos  con  sus 
armas,  y  repartirá  las  po«tas,  Tisitáudolua  de  ordinario, 
haciendo  qne  cada  uno  la  haga  con  igualdad ,  sin  eeefar 
ui  reservar  ú  nadie  por  afición  ó  parentesco,  que  es  ha- 
cerles da&o ,  porque  mediante  esta  omisión  no  se  hacen 
capaces  de  lo  que  profesan  ,  y  siempr»  son  bisónos.  Ha- 
cer apagar  el  fogón  áiitcfl  qne  aoocliezca,  y  que  se  retira 
la  posta. 


CAPELLÁN.. 


El  capellán  de  la  compaflía  risitari  los  soldados  que 
estuvieren  enfermos;  y  si  es  también  c«i>eltan  del  ga- 
león, hará  lo  mismo  á  la  gente  do  mar ,  consolándolos 
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spirítiíalaieiite :  y  e\  moetráre  evr  Oe  peligro  la  enfer* 
sedad,  confesarlos  y  darlea  «I  SMDtiRÍnio  Sacramento, 
«i  hay  recado  para  lo  poder  hacer,  y  qae  ba^  so  testa- 
mento ante  el  c«cr¡liauo  del  galeón  ;  y  8¡  muriere  y  de- 
jare alguna  cosa,  hará  ÍDVcutario  dello ,  y  qne  se  venda, 
con  «cuerdo  del  capitán  y  oficiales  de  la  compafiía,  para 
que  ee  distribuya  en  misos  por  an  alma.  Tener  cuidado 
qoe  el  cinijauo  los  visite  y  que  se  les  dé  lo  que  hubiere 
la«  dietas,  conforme  ala  iaRtmccíon  que  trac  el  macs- 
e,  tomando  raxon  de  lo  que  se  embarcare  para  ellas, 
couIm  66  han  de  distribuir  con  iutervcnciou  del  ca- 
|)ellaii,  y  do  de  otra  manera,  quien  dará  relación  jurada 
ixrho  taeerdatia,  de  tas  que  se  bubíe^n  cuuitumido  y 
stado  con  loa  enfermos ,  para  que  tos  contadores  de 
iicutaa  Kc  lutí  recibun  en  cuenta  al  maestre.  Si  hubiere 
recado  de  decir  misa,  la  dirá  todos  los  dias  que  el  tiem- 
I  diere  lugur,  para  consuelo  de  sus  subditos,  y  todas 
I  tardes  cantará  la  salve,  y  al  fin  de  ella  qae  toquen  y 
.  la  Ave  María. 


ATAUBORP.»  T  PÍFAdO. 


ü: 


Los  atamborcs  y  ptfuuo  tcruún  cuidado  cada  uno  con 
«a  instrumento  para  que  esté  á  punto  cuando  sea  nece- 
sario ,  y  todas  las  mafianas  se  lerautarán  al  romper  del 
A  dar  el  alborada  oon  ellos,  eslaudo  en  el  puerto, 

irqoe  en  la  mar  no  se  usa ;  pero  cuando  se  mete  »  las 
lardea  la  guardia,  han  de  asistir  á  ella  con  sus  iustni- 
tueutos. 
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SOLDADOS. 


Ba  de  haber  rondn  pcrpi^tunmente,  Jesde  qae  se  em-^ 
Imrcóre  la  comi»ifiÍu  liueta  ijuc  te  de^cni Urque,  para^H 
que  de  dia  y  noclie  visile  Ini*  pautas ;  y  si  alguna  ile  ellas 
le  llamase,  acudir  A  Haber  lo  que  quiere,  para  dur  noticia 
á  RUS  oficiales,  si  es  cofla  de  importancia. 

Las  postila  que  Ío«  cabots  de  e^cuudr»  piüticreo  en  siis 
puertos  han  de  apercibir  en  la  memoria  la  órdcu  que 
leada,  paraobecrvarltt.sin  que  por  ningún  caso  ooosien- 
ta  que  se  qo^^bninte,  y  »i  »e  le  ofrecierealjunaditieultad 
en  órdeo  h  ella ,  llonturú  la  ronda  para  Itaoúrselo  saber, 
el  cual  lo  remediará  ó  bará  notorio  á  loa  oficiales  para 
que  lo  hagan.  Unee  d«  pascar,  síu  que  se  asiente  por 
ningún  coso ,  porqoe  es  ocneion  de  dormirse,  qne  es  vi 
mayor  delito  que  se  comete  en  la  milicia,  por  el  cual  tie- 
nen pena  de  muerte;  por  tanto,  las  tres  horas  que  le  ca- 
ben de  poata ,  paseen  lar;go  y  tendido;  y  sí  e<  en  porte 
Bjtretadu  y  corta,  se  pondrá  dondecon  pena  esté,  van  que- 
se  irá  el  sneno. 

M. — Ya  lie  referido  &  V.  m.  las  oltligocionea  qao  tie- 
Den  el  capitón ,  oficiales  y  soldados  que  militan  en  las 
amindfts  de  S.  M.,  estando  embarcados ,  y  á  lo  que  defc 
ocudir  cada  nno;  resta  ahora  Baber  las  que  tienen  el  ca-"^ 
piliin  de  mar,  gus  oSciiiIcs,  artilleros,  marineros,  grume- 
tes y  pajes,  para  qne  cada  nno  lo  teog«  euteudido  y  eca- 
dn  ú  cumplir  con  las  suyas. 


aucí.  ne  xo^. 
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r  oonvicad  que  sen  marinero  de  ex- 
{>CT¡tDCLH  y  ciencia,  (|[ie  entieodn  todas  las  cosas  mecá- 
nicssdol  galeón,  como  darle  carcnn,  giinrnir  ana  ciíl>ria, 
arbnbir  j  desarbolar,  marear  lan  velas;  templarlos,  c-on- 
fomie  las  oauionea  y  fuerza  del  vientrf,  y  á  aer  posible, 
deljiíi  entender  un  poco  de  altara  y  cartear,  para  <\ne  ai 
el  Tiloto  8e  descaiilaae  6  ongafiaae,  como  hombre,  se  su- 
piese advertir  para  la  seípiridnd  de  la  joruada.  Hade  ^-r 
cortés,  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios,  y  qne  trate  con 
anior  y  buena»  y  corteses  {talubrus  á  sus  subditos ,  obli- 
gándolos á  todos,  en  saliendo  á  la  mar,  (jac  se  confiesen 
y  comulguen,  si  el  capellán  !Iev¿re  recado  para  lo  po- 
der hacer.  ProcurarA  saber  precisamente  los  bastimentos 
que  se  meten  en  el  galeón,  y  (le  qué  gpiieroü ,  para  que 
se  erabnrqnen  todos  sin  que  el  maestre  y  escribano  de- 
jen ninguno  en  tierra ,  que  lo  soelen  hacer ,  para  que, 
conforme  ¿  ellos,  disponga  su  distribución;  y  siendo  lar- 
ga la  navegación,  cercene  la  ración,  con  acuerdo  del  ca- 
pitán de  infanierin,  para  que  no  falle  al  mejor  tiempo, 
particulanncute  en  el  agua  y  pan,  que  son  los  principa- 
les. Visitarlos  todos  de  ordinario ,  ¡uira  que  si  estuviere 
alguno  á  pique  de  daflar,  se  gaste  el  primero ,  y  dar  sa- 
tiiifaiviou  de  loa  mermas  que  tuviercu  las  pipas  de  vino 
qne  se  abriesen  para  el  gasto  de  la  gente  de  marygner- 
ra,  en  compaStu  del  escribano  y  tonelero,  para  que  se 
\ 
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le  recibou  «a  cuenta  u]  niscítrc.  T  tatubiotí  lin  Je  saber 
la  pólvora  y  maaiciatiet  qa«  te  «mbsrcau ;  v  do  sieodúg 
competente  para  la  artillería  j  mosquetería  que  llet 
acadir  al  teniente  geoeral  para  que  lo  roantie  proveer^ 
Qne  se  embarque  la  mosquetería  necesaria  ó  que  ae  ac 
tambra  para  (le  ru»peto,  co»  huü  francos,  haei/ndolc 
)M>uer  en  cajonea  y  eu  parle  quo  no  M  mojou,  ui  que  le 
ratone»  tengan  lugar  de  roer  lo»  fm-^w».  Hacer  que  el 
contramaestre  ó  gaar<]ian  lastren  bien  el  galeón ,  arm^ 
men  los  bastimeiitos,  parUcularmenle  laa  pipait  con  »o 
eanferet,  para  que  no  ae  salgan  por  rnal  arrumadas.  Cuan- 
do aptuejiire  el  galeón,  visite  los  arboles,  vergas,  jarcii 
cables,  anclas  y  relaa,  para  pedir  lo  que  le  faltare; 
siendo  vii^o  y  de  ningún  iMirvicio,  procurar  le  den  oti 
taoto  nuevo,  porque  no  le  falte  en  las  ocasiones. 

Lo  qae  «e  aco^lumbra  en  navios  de  S.  M. ,  ó  que  Rir> 
vea  á  sueldo,  es  de  cuatro  cables  de  á  oícu  brazas  y  an 
ayuste  del  gruetto  que  lo  pidiere  el  porte  del  navio;  cua- 
tro calabrotes  para  atoar,  cinco  anclas  con  sos  cepos,^H 
doa  anclotes  jiara  atoar,  un  arpeo  de  una  arroba  P'U'^H 
la  chalui«.  j  si  llevare  lancho  ú  batel  grande,  otro  de 
cuarenta  libras.  Ha  de  llevar  de  respeto  ciucneuta  quín- 
tale» de  jarcia  de  todas  suertea,  eu  que  ba  de  liabvr  dos 
pares  de  nstagas  para  uiuyor  y  trinquete ,  do»  amuras  & 
contras,  dos  guindaretas  para  que  pueda  hacer  drizas  y 
«scotas  de  gavia,  aiuanlilloii  mayores,  betas  de  todas  hi- 
lólas para  brandales  de  gavia,  bro8eIe«,  estrelleras,  bric 
les,  chafaldetes  y  drixas  de  gavia,  que  son  los  caboa  qad 
más  traWjan  y  eslúu  sujetos  ú  romperse.  Cantidad  d4 
taotones  de  todas  suertes,  y  dos  cuadenialc»  de  reapet 
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I)ftr»  arbuUr  y  desarbolar,  y  si  Be  rompe  alguno  de  loa 
i]a«  lleva  en  ks  drizo».  Ha  du  Ik-var  uu  maftcli-ro  tna- 
vor  de  respeto  njustado  en  los  baoR,  y  tamimrete,  como 
el  qne  lleva  puerto,  porque  «i  rompiese  e«l«  oí  dü  respe- 
to presto  ¡tara  podelle  echar  arriba.  Y  si  hubiere  una 
potift  verg»  pora  fi  falta  dd  árbol  ó  Tcrgit ,  do  dañará. 
Que  se  metan  (hez  quintale;»  de  elavaiEon  de  re!i]>eto,  de 
todos  sHcrtet! ,  y  seis  millares  do  la  i>cqiie(la;  dos  de  al- 
fajia,  dos  de  barra  j  doe  de  tillado  ;  diex  mil  estoperú> 
lefl,  una  ptaiiclia  de  plomo  para  («mar  ttu  agua  y  pam 
tapar  balazos;  seÍR  mil  tacliuelas  ])«ra  las  bombas,  y  dos 
caeros  de  sueln^i  curtidas,  que  llumaü  aserradas,  paní 
«Ilaa;  dos  fierros  de  bomba  para  cada  una  para  los  zun- 
olios;  cuatro  xTincho»  de  madera  y  cuatro  morteros  para 
cada  una;  un  asador  y  un  saaiuabo,  y  dos  guimbaletes 
j>ara  achicarlas.  tTna  mandarria,  un  martíllii  grande  con 
sos  orejas,  dos  peqaefios,  dos  rempujos  acerados,  dos 
[tara  sacar  pernal,  doA  p¡i^)>  de  cabra,  cuatro  posadores 
d(^  ticrro  para  ingerir  cubos,  doce  hachas  de  cortar,  ace- 
radas, para  ai  se  ofrece  cortar  ud  árbol  ó  cable  en  oca- 
(úoue«  de  tormenta;  y  si  saltare  gente  en  navios  de  ene- 
migos, es  la  mejor  arma  que  está  inventada,  pnes  coa 
ella  fte  deMiare  una  cubierta  eu  breve  tiempo.  Uu  temo 
<)e  toda  suerte  de  barrenas,  un  cortahierro  pam  cortor 
pernos,  cuatro  cnRas  de  fierro,  veintt  remos  paro  la  cha- 
lopo,  doecíeolas  varas  de  pacos  para  remendar  las  ve- 
tas, cien  libms  de  hilo  de  velas ,  doscientas  agujas  para 
coserlas,  doce  linteraas  pequeñas  con  lumbreras  de  cuer- 
no, dos  faroles  de  correr,  dos  quintales  de  ^-elas  de  sebo, 
un  farol  grande  pora  \a  popa,  dos  arrobas  de  velones  dfl 
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CCT«  juara  i'l,  doB  qnítif ales  il*  mIío  para  los  arbolea  j 
ñf&njom.  Saber  las  balas  ile  pieui  y  cartuchos  ^uu  tni*- 
tüQ  en  el  gáleo»,  hactcntlo  que  se  metan  veiute  balas  r 
veiDte  cartuchos  por  cada  «na,  y  qu«  t-l  ConiliMíablc  las 
ponga  al  pió  del  árbol  mayor,  en  la  caja  de  bulos  que  ne 
liaoe  para  este  efocto  en  aquel  puesto,  lii  cual  ha  do  tn- 
ner  tantos  repartí  miento»  como  llera  de  calibres  en  la 
ajlilleriu,  y  poner  cada  uno  de  por  ai,  |>orquB  cd  las  oca- 
niones  de  pelea  no  se  tome  un  calibre  por  otro.  Reparti- 
rá «u  gente  ilc  ninr  á  loe  ajiarejoa  en  dichaa  onutiones, 
con  so  calw  nombrado,  para  qne  asistan  en  el  pnílol  de 
la  púlvom  el  tunestre ,  ««cribaoo  y  otnu  dus  persona» 
de  importancia,  para  qae  ayuden  &  henclrir  francoay  nar- 
Utoliú^,  darlos  donde  los  ]>idicren.  Y  que  el  gniarale, 
earjiintoro,  des|>coserü  y  botillero  anden  debajo  mirando 
ai  dan  algiin  balaso  por  dcbíyo  del  agua,  pan  taparla 
cou  tacos  de  ma<lem  por  dentro,  hasta  que  se  repare  por 
fuere.  Que  el  cppcllan  ujíímIu  tambicu  bajo  do  la  cubier- 
ta con  el  cirujano  y  Uirbero,  para  coufe-sar  y  cnrar  loB 
heridos,  para  si  es  posible  no  muera  nadie  sin  confosioD, 
teniendo  la  c^a  de  tas  medicinas  cerca  para  «acar  las 
necesarias.  8i  ;>«  nombrase  gente  para  saltar  cd  el  ene- 
uigo,  en  compaflía  do  la  infantería,  nominará  laa  per- 
sonas qae  le  pareciere  que  ecau  do  las  míis  alentadas  y 
diligentes,  y  cada  una  llevará  un  hacho  d«  COTlar  en  la 
mano  para  que  en  entrando,  si  el  enemigo  se  resiste, 
corlen  las  jarcias  y  árboles  y  hagan  agujeros  en  In  cn- 
bicrta  para  biyar  ú  la  de  abajo  donde  estuviere  el  eu«- 
inigo.  Estas  ha  de  tener  encaltadas  debajn  do  sa  cama 
c)  lapilau  de  mar,  sin  faltar  las  de  nadie.  Kombrar  per- 
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«onas  qn«  cd  nlwnlnudo  con  cl  enemigo  eaitcu  en  Í-I  con 
calahrntes  y  gaiüAntesas  para  amarrarso ,  porf^ue  no  fe 
despida  liasta  rendirle;  y  la  que  8obr¿i-c,  «jue  «yode  ú  U 
artillería  con  algana  infanterSa;  porqae  qdb  pieza  qo 
«e  pnede  mauejar  oon  sólo  tin  artillero:  lia  menester, 
imr  lo  menos,  cuatro  personas ,  y  que  loe  p^ie»  acudna 
ú  llar  cdi-ixlo»  de  los  lina»  &  la  infantería.  i'Á  primero  díu 
qii«  ealiere  á  la  mar  repartirá  aiu  goanlías  entre  loa 
luarÍDCTOS,  pojes  y  grumetes  en  dos  y  tres  cuartos,  dan- 
do ú  cada  uno  nn  coi»  para  qne  los  baga  salir  á  ello»;  y 
«i  alj^no  Aieiv  oni¡»o,  coodi'tnele  cu  la  ración  del  vino, 
que  gastarói)  los  qiw  ee  hallaren  velando,  que  es  el  ma- 
Tor  castigo  que  se  les  puede  dar.  Ilacer  que  el  condes- 
table reparta  loe  urtilleros  pam  el  timón ,  los  timoneros 
y  \oe  que  no  lo  son,  al  botafuego.  Xo  consentirá  que 
duerma  niaguna  persona  do  mar  ut  artillero  bajo  de  cu- 
liicrtA,  aunque  liayaii  acabado  su  cmirto,  hiuo  arril», 
para  que  estén  á  mano  pnru  aferrar  las  velas,  st  el  tiem- 
po cargúrc  de  rcfienie.  Que  el  galafate  vUite  cada  cuar- 
to la  caja  de  las  bombas  para  Gnbcr  siliayagua  en  ellas; 
y  qtie  la  baya  6  no ,  vaya  al  capitán  ó  piloto  á  deoillo. 
Eu  la»  ocasiones  de  pelea  le  lora  el  mandar  ubonlar  al 
«uumigo.  Su  alojamiento  es  í-d  la  cámara  princijial  del 
galeón:  si  va  un  capitán  de  iufuntería.  le  toca  la  mitad; 
7  «i  van  dos,  la  tercia  parte ;  y  si  van  tres,  la  cuarta  par- 
te; por  manera,  que  tieuc  en  ella  tanto  como  on  cupítaa 
de  iuranleria. 
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El  maeiitre  de  racionen,  que  es  la  se^uoda  jieríona 
(leí  {faleon,  ba  de  eer  {lafielií^ta  cuidadoso  é  iuteligeolc, 
para  dar  cuenta  cok  pago  de  lu  qne  se  le  entregare ;  y 
ai  lo  fuere  de  jarcia,  ixinviene  que  sea  roarioero,  pamquo 
6«pa  ayudar  ni  capitán  d«  mar ,  y  ea  falta  de  t>l,  gobia*- 
ne  el  galeón.  Por  ser  anejo  á  su  oficio,  tócale  el  dar  re- 
gistro de  lo«  bnslimeutos  v  pertre<^ho3  que  se  emlmrca» 
rea,  y  qui'  He  potigan  en  xus  paíÍolc«  cou  toda  guardia  f 
cnstoilia  para  que  no  se  dafieu ,  y  que  &e  eititiarquen  to- 
HoSf  sin  dar  lugar  ú  que  kc  vc-adan  en  tienit  antes  de 
emlmrcarlos ;  que  de  haberlo  he^lio  algunos  han  resulta- 
do muchuK  dettdieliiu,  muertes  de  Lambre,  euteudieado 
que  »e  embarcó  en  el  galeón,  y  halterio  vendido  en  tier> 
ra;  delito  tau  grave,  que  ^  reíiuierc  superior  catligo. 
Debe  dar  al  cnpítan  de  mar  una  relación  de  lo  que  reci- 
bo i>ara  que  tenga  entendido  el  que  llera  &  la  raar,  para 
que  dispunga  dcllo  como  viera  que  convicue,  T  liallarse 
todos  los  diaA  &  boca  de  escotilla  cou  el  escribano  á  ver 
dar  la  raciou  A  la  gente  que  vot  emborewla,  {lara  que  el 
despensero  la  dé  cabal  y  do  luya  queja  ninguna.  De  ta 
que  distribuyere  y  ga*t.ire  lomurd  r«riÍfieacion  del  capi- 
tán de  infaulerin,  de  su  gente,  y  del  de  mar,  déla  suyu, 
para  que  los  contadores  d«  cuentas  se  to  reciban  en  laa 
que  diere.  Y  si  el  tal  maestre  fuere  de  jarcia,  tanibiea 
dará  recibo  del  galeón  y  jarcia,  árboles  y  velas,  cables  y 


nucios,  arlílluría,  póhoru  y  muuiciones  ,  y  demás  cava» 
á  ella  y  al  galeón  imejaji.  Y  recibini  certilicnciuues  del 
cspitun  de  infanteria  de  lo  que  \c  tocáro ,  y  del  de  mar 
tnmbien,  con  ([tie  vivirú  ajustado,  y  loo  coifilnaes  le  de- 
ben ilarrecibodc  loque  el  maestre  diere  y  gastare  áellod 
y  ú  «u  gvule,  »\o  <W  lagar  ú  que  el  maestre  se  queje, 
como  te  suele  lisct-r  de  ortiinario ,  qiH>  por  sacarle  algu- 
na cosa  al  maestre  de  la  Itacicndu  de  S.  M. ,  que  de  la 
«uva  no  In  ticue,  rcgalcau  ol  darle  recado  de  lo  que  se 
Im  consumido,  en  grao  dafio  de  sus  coDcieocias  y  re[>u* 
tuciuu.  Nu  put^c  dar  co«a  alguna  de  las  que  se  embar- 
ean  en  el  galeón  para  servicio  dvl ,  sin  orden  por  escrito 
de  801*  tiu|>cr¡ore» ,  ooncnrríeudo  juntos  ;  pero  sí  no  los 
liay,  bastarít  del  capitán  de  mar  del.  Eo  cosos  forzosos, 
como  desaparejarse  un  galeón  de  Ioü  de  la  compaftio,  ó 
rendirlo  nn  árlml,  puede  el  capitaa,  si  lleva  alguna  posa 
vcrgu,  jarcia,  velas,  polnnic  ú  otras  cosas  de  considera- 
ción, ordenar  á  su  mucstrw  lo  d¿  al  del  otro  navio ,  to- 
inando  recibo ,  el  cual ,  y  todos  los  demás  que  recibiere, 
llegado  al  puerto,  tos  llevará  &  \oá  oficíales  de  veeduría 
y  couta<lurÍB  de  la  armada ,  para  cargarlo»  ú  quien  le 
loca,  para  que  en  todo  tiempo  bayo  razón  do  todo;  y  aca- 
bada la  jomada  ú  viaje,  todo«  tos  pápele:?  qne  se  hubie- 
ren causado,  en  razou  de  su  olido,  lo«  pn'scutaní  ante 
loa  contadores  de  cuentas  de  la  armada,  con  relación  en 
cargo  y  data,  con  que  et  íin  y  remate  de  ta  oficio  se  ba- 
Uorú  muy  descansado.  Tiene  su  alojamiento,  si  es  navio 
de  Diercaucia,  cu  cl  camarote,  encima  d^  ¡a  cámara;  y 
siendo  de  guerra,  &  boca  de  attilia. 
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El  piloto,  qnc  o«  la  tercera  persona  del  galeoa,  no  lia 
de  ñet  de  los  ígDoraDtes  que  agora  He  nsvü,  generalmea- 
te  eia  cx|>eríeD<:ta  ni  ciencia,  sino  pertiona  capaz  de  ra- 
xon .  de  medial»  edad  y  may  dichoso.  Y  bÍ  eupieac  as- 
trologia ,  y  Diatemñticft ,  y  OMtnograíia  ,  liará  muchas 
Tcntajaa  al  que  do  lo  supiere.  Sus  iu^tninientos  eou  cna- 
tro  agujas  de  marear,  fijas  y  bien  tocadas  ó  cebadas  con 
la  piedra  imán;  eeis  relojes  dearena,  llamados nnipolle- 
tsK,  de  media  hora  cada  uno;  una  caita  de  marear,  con 
flU£  oompaees ;  cstrolahio  que  i»c«e  mi«  de  diez  Itbnu; 
ballestilla  con  tres  sonajas  {»ara  sol  y  estrella;  ciento  f 
cincuenta  braxaa  de  sondareea  delgada  y  fina,  aliiuítra- 
uada;  tres  plomos  ó  escandallos  de  seis ,  diez  ;  iiniuoe 
libras  cada  uuo.  l'icuc  obligación  &  ser  cierto  en  las  al- 
tnras  de  estrolabio  y  ballestilla ,  y  que  sepa  sacar  lunas 
y  marean,  y  la  regla  del  sol  y  de  la  estrella,  derrotan  y 
alturas,  y  tenga  buen  conocímicnlo  de  tierras  y  de  1a 
sonda,  y  cierto  cu  el  punto  de  fiinlasia,  cuando  le  ectiáro 
«n  8u  carta,  y  sepa  bien  eumcudanic  por  su  altura.  lia 
de  ser  muy  vigilante  de  nocho  y  dia,  preríniendo  loa 
tiempos  por  los  «emblautca  del  sol  y  celajes.  En  las  oca- 
siones de  tormenta  debe  ser  animoao,  diligente,  temero- 
so y  celoso  del  bien  común  y  del  suyo,  y  do  caulqnier 
dado,  asi  de  tiempos  como  de  tierra,  entradas  y  solidas 
de  puerto,  no  dolerse  del  tiabiuo  del  murincro  en  caisoB 
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neoesarioB,  haciendo  aforrar  la  vela  de  gavia  y  dcraan, 
temprano,  ¡tin  agoartlar  á  tiempo  erado;  y  si  fuere  pilo- 
to mayor  en  parto  para  las  «tuya»,  con  «1  laá^  cnjo  <>  inan* 
00  al  poner  del  nol  para  (jue  no  se  le  quede  atrae ,  j  no 
lai^aLTÜ  más  vela  de  la  oon  qne  anocheciere ,  sin  aricar 
con  una  pieza  ó  faroles.  Cnando  hnhiere  de  mudar  der- 
rota, Kea  de  diu  muy  claro,  de  manera  qne  todoa  lo  vean 
j  entiendan,  con  qne  irán  todos  jnutos.  Guardar  losar- 
boles,  no  haciéndolos  más  fuerza  de  la  que  pueden  Ue- 
Tar,  uo  »ienda  forzoso.  Debe  tener  confianza  de  lo  qne 
obr^c  «.-u  su  arte  con  buena  consideración  ,  ponjue  des- 
confiando y  temiendo  de  su  determinación  no  acertará 
Jamas;  y  si  se  ofreciere  algún  coso  dificultoso  tocant« 
á  la  Davej;aGÍon,  le  comuuícarA  con  su  acompaflado y  con 
el  capitán  y  maestre,  ú  otros  marineros  qac  sean  capa- 
ces; y  üi  ios  tales  dieren  razón  suficiente,  aunque  sea 
contraria  á  la  suya,  tómela  y  aprovéchese  della,  sin  arri- 
marHC  ¿  su  parecer,  como  algunos  idiotas  hacen,  annque 
vean  nae  van  errados ,  antes  les  agradezca  el  acertado 
parecer  que  dieren,  qne  i  ratos  habla  el  Espíritu  San- 
to con  el  más  ignorante,  con  qne  hallará  consejo  cnan- 
do lo  hubiere  menester;  y  si  sucediere  mal,  como  fnó 
con  parecer  de  todos,  hay  máf*  discutpn.  Y  sobre  todo, 
ba  de  tener  de  día  y  de  uocbe  mucho  cuidado  con  el  ti- 
moDCTO,  minando  de  ordinario  la  aguja  de  marear ,  por 
TOr  si  va  i>or  el  camino  derecho  que  so  le  manda;  por- 
«jne  eu  esta  parte  coosiste  el  buen  acierto  de  la  navc;^- 
cion.  Temii  grau  cuidado  con  los  árboles ,  particularmen- 
te con  el  bauprés  y  trinquete;  y  en  habiendo  mareta,  si 
cabeceare  mnclio  el  navio,  hacer  calar  ct  mastelero  de 
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proB  y  arriar  un  poco  U  veis  de  trinincte.  Quo  loa  ma- 
ríneroa  hagao  hub  guardias  coa  vigilancia,  hacieudo  que 
velen  todos  loe  qtie  les  tocare  ol  cuarto,  repartiéodosc  por 
popn  y  proa;  medianEa  para  apartarse  de  I09  demás  tia- 
vios  de  la  conserva  ijiie  do  se  abordcu ,  y  tti  fuese  éioIo, 
desviarse  del  enemigo  y  ocasiones  de  tierra  ú  bnjoe;  y  no 
pennila  que  duerman  todos  loa  del  cuarto ,  eocto  do3  6 
tres,  como  ne  estila  en  la  carreja  de  las  Indiafl,  cosa  tan 
uial  parecida  ¿  todos  los  qne  tienen  nso  de  raiwii,  y  únn 
á  los  que  lo  nsan  mirándolo  sin  pasión ;  pues  vendo  en 
parte  tan  peligrosa  y  ocasionada  como  en  la  <|ue  van,  se 
entregan  al  sneno  como  si  e$tavíeran  cíen  leguas  por  In 
tierra  udcutro,  no  so  usando  cu  nini^imu  uarcgneion  de 
las  de  KspaRa  ni  de  las  naciones  extraCait,  eceto  en  In 
carrera  de  la^  Indias.  Ha  de  tener  c-atdado  de  que  el  ga- 
lafate visítela  c^ja  de  las  bombas  cada  onarto,y  que  ba- 
ya agna  6  que  do  la  baya,  lo  vaya  i  decir  al  piloto,  para 
qne  vea  si  tiene  cuidado.  Sí  fuere  en  flota  ó  armada,  cui- 
dado cou  lu  bandera  de  día ,  y  do  noche  con  e)  farol;  y 
habiendo  mucha  mar,  se  aparte  de  todo  género  de  navios 
por  si  se  quedan  en  calma  no  se  abordcu,  qne  es  terrible 
csMi.  Y  si  lo  snoediere ,  echar  la  chalupa  ^  la  mar  para 
apartarae,  con  que  excusará  muchas  pesadumbres.  Su 
alojamiento  es  en  ol  camarote  de  arriba  de  ta  cámara 
principal.  Si  llevire  acompañado,  militará  en  ¿I  lo  mis- 
mo que  eo  cl  piloto,  y  de  noche  velará  el  nuo  un  cuar- 
to y  «1  otro  en  el  otro.  Terna  su  alojamiento  con  el  pi- 
loto. 
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Ei  cootniuiac«tn!  e«  oficio  áe  imporUiDcin  en  lísta  re- 
pública náatica :  ba  ile  ser  persona  de  mnclig  trabajo  y 
oouÜAaza,  y  que  s«pa  leer  y  escribir,  por  si  recibiere  »\- 
gnnacosaen  el  oavio,  «a  anaeocia  del  maestre.  Gran 
msnaero,  y  qae  la  mecánica  tic  la  miir  sepa  todo  lo  ne- 
cesario, como  dar  carena,  hacer,  cabrias,  arbolar  y  des- 
arbolar, y  otro  cualquier  aparco  qud  se  ofreciere  arriba 
y  abajo;  porque  8i  uo  lo  Hibe  hacer,  no  lo  sabrá  mandnr. 
Ha  de  lastrar  bicu  (.-1  ^cou ,  8Í  c«  de  guerra ,  Ilcnaiido 
por  lo  menos  siete  baos;  y  si  es  de  mercancía,  lo  que  pa- 
rccicre  que  basta  para  enterrar  do»  ü  tres  andanas  do 
pipas ;  y  si  llevare  fierro,  tanto  mt^noa  builre  habrá  me- 
nester; tener  caidodo  de  hacer  echar  abiyo  lo  mii«  peca- 
do, y  lo  ligero  arriba,  apartando  de  las  aniUTa<la.i  y  caja 
de  la  ixiuilia  y  escotilla  lo  que  recibiere  doñu  moj/iudo- 
«e;  arromar  la  pipería  con  saa  canteres,  porqae  do  se 
salgan  y  al  mejor  tiempo  no  »e  hallen  sin  bastimento. 
Xn  lu  oga  de  las  bombas  do  se  ha  de  meter  nada,  lleván- 
dola desembarazada  para  visitarla  de  ordinario,  y  cuau- 
do  cortare  algún  aparco  d  vela,  lia  de  ser  con  sabiduría 
de)  capitán ,  qite  es  el  que  ha  de  dar  con  ku  misión  al 
ntnvstre,  ú  quien  t>e  le  hará  notorio,  porque  no  cutienda 
que  M  le  hace  fraude  en  la  hacienda  que  está  ú  su  car- 
go. Frocntarií  que  lu  jarcia  y  velas  de  respeto  vayan  bien 
acomodadas  en  parte  enjuta,  porque  si  hay  gotcraü. 
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canoro  la»  hubiese  meuester  Ins  tinllará  podridas;  par» 
cuyo  cleto  bftrú  que  eo  haga  tin  camarote  paní  las  volas, 
]}«ga<]o  al  rancho  de  Santa  Rárbara,  entre  los  paútales 
del  alojamiento  d<!  la  infantería,  pnrie  enjuta  donde  lu 
|>i>rná,  y  la  lona  de  respeto,  liilo  de  vcliw  y  otiaa  menu- 
dencias; y  para  la  jarcia,  un  pañol  en  proa  donde  x'aya 
segnrgt ;  y  los  motones  y  poleas,  brea ,  aiquitran,  clava- 
zón y  otros  t]iut«s  de  r«sp«to,  para  que  s«  baile  á  mano 
cnando  se  pidu.  Los  cables  han  de  ir  en  parte  eojnta  qn« 
DO  baya  goteras ,  y  los  que  tuviere  cntaliugadoK  cu  sus 
anclas,  qne  han  de  estar  fonradois  los  auetes  para  que  do 
se  corten.  Tcmíia  los  otros  chícotett  dados  vnelta  &  un 
bao  vacío  ó  a)  árbol  mayor ,  para  que  cnando  diere  fon- 
do, ú  la  nao  llevare  mnoha  furia  y  no  pudiesen  detener- 
la con  bozas  y  media  bitnra,  que  llüvarú  á  la  bita,  estt^ 
por  lo  menos  eegaro  cnando  fuere  ¿  saber  del  chicote 
que  esti  «marrado,  por  haber  suc«d¡do  muchas  vecei  ir- 
se el  cable  por  tas  manon,  no  estando  nniarnulo ,  por  no 
poder  detener  el  navio.  Lo  mismo  hará  en  cuant<«  diere 
fondo,  pues  no  le  cneata  más  que  mandarlo,  y  aforrarlo*) 
muy  bien  eu  el  cacoben  j  roda  porque  no  se  corten,  jr 
de  cuando  en  cuando  recorrer  sus  cables,  no  «te  corteo 
abajo;y  catando  en  pnrte  peligrosa  de  rutones,  azayar- 
lofi  con  pipas  ó  masteleos.  Tener  cuidailo  cada  din  de  ir 
i  las  gavias  dos  vcoea  &  visitar  los  apari^M,  para  que  si 
86  rozaren  ó  acortaren,  se  aforren;  y  ver  laa  roldanas  y 
pornoi!  de  las  cabcEos  de  los  Arboles,  pnra  que  sí  están 
gastadas  se  maden.  Hacer  que  el  guardián  haga  otro  tan- 
to, y  Citando  los  nioloDca  y  polcas  broncos,  bacerlea  mi- 
rar las  roldanas  y  pernos,  limpiándolos  y  enscbúndúlos 


para  qne  laboren  bien.  Sa  pnesto  ea  al  piú  del  árlwl  ma- 
yor, pnm  oir  lo  que  innniia  el  piloto  y  rjipitun ,  para  quu 
lo  llaga  ejecutar  á  la  gcntt  <Íe  mar.  De  ogcbe  pondrá  da 
ggardia  ¿  esda  nrta  de  Ins  eaootoa  de  gavia,  y  á  In3  mn- 
yoreB,  7  á  las  drúu  do  gavia,  uo  iDtiriDero  do  cuidad», 
(Mira  «lue  ai  «I  t¡em(>o  viniese  de  repente  la»  larguen, 
alistando  j  tofaado  todos  los  aparejos  de  dia,  poniéndo- 
los eo  8U  lugar,  pare  qu«  el  marinero  acierte  con  ellos 
coii  la  escnridad  de  la  nocbe.  Tendrá  cuidado  de  salvar 
con  su  pito  á  la  capitana  ,  alniiranla  y  demna  navios ,  ¿ 
cadn  unu  como  K-  t»>ca;  y  si  no  lo  pudiere  hacer  por  so- 
tavento, nea  por  liarlo  vento,  <|De  la  cortesía  por  cual- 
quiera [Mirle  es  bnena.  Y  siendo  cerca  de  tierra,  llevará 
dos  anclas  a^egiiretlas  y  Ii»tas,  par«  si  t/C  ofreciere  dar 
fondo  de  repente. 


alTAKDIAX. 


El  guardián  lia  de  ser  hombre  diligente ,  buco  mari- 
nero, cuidadoso  y  de  mucho  traliajo  :  preside  entre  los 
grumetes  y  paje»;  y  coiuo  quien  lidia  cou  gente  mora, 
ha  de  (ter  ulgo  riguroso  en  castigarlos ,  porque  le  teoiaa 
y  obedezcan.  Ha  de  ser  fiel  y  de  buena  ruzou  ,  porque  le 
toea  nudar  cu  la  chalupa  del  galeón  á  tierra,  nieticndo  y 
eacando  lo  qae  se  embarca  y  deiieniharca  en  él ,  y  lo  en- 
tt^^  al  maestre  ú  cootiamaestre.  Hacer  que  la  lancha 
aodi!  EÍempre  bien  e»4iuifiida  de  buenos  rcmoa  derechos, 
estmepoe  y  toletes,  nna  batea  ó  vertedor  para  achicar  U 
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ngua;  su  vela,  árbol  y  limón;  nn«  beta  f  arjito  ¿  rexoD, 
pxra  (lar  fondo;  que  un  grametc  ú  marinero  qnc  sea  de 
luóuotí  trabajo,  que  este*  d«  ordinario  con  no  carretel  ha- 
ciendo rebenques  j>ara  amojelar  los  cablee,  j  otras  nece- 
sidades que  se  ofrecen ,  y  que  haya  doeeieotos  de  »obra 
para  que  jamas  faitea.  F^tos  se  hacen  de  las  fitárctgiM 
iQ^*orcs  que  se  sacan  de  los  cables  quu  uu  son  de  servi- 
cio por  e«tar  gastados ,  poniéndolos  en  uu  camarote  que 
ba  de  tenor  do  proa  de  la  bita,  sí  fuere  de  marchante,  y 
en  el  de  gnerra  en  el  pañol  de  la  jarcia ,  |>orque  no  em- 
barace lu  arliUcria.  Ha  de  procurar  se  uli»t«u  todos  los 
cabos  ánteü  de  anochecer,  poni^ndolai  en  su  lagar  para 
qae  BC  acierte  con  ellos  de  noche.  Visitarlos  árboles  dos 
Teces  al  dia  en  la  mar  ,  subiendo  á  los  gavias  pura  rer 
si  corta  nJ^un  aparejo.  Haour  nfürrar  f  limpiar  todos  las 
poleas  j  motones  que  no  laboraren  bien ,  ensebándolas ; 
y  las  contras  y  escotas  de  gala,  teniéndolas  prercaídas, 
y  los  lienzos  j  agtyas  para  remendar  las  velas.  Y  caan- 
do  se  diere  fondo,  procurar  que  sea  en  parte  limpia  y  des- 
embarazada de  auelae,  porque  no  corte»  los  cables,  afor- 
réodoloB  en  el  escoben  y  tajamar.  Que  eatén  listas  las 
linternas  y  Telas  de  sebo  par»  si  fueren  mene«t«r  en  no> 
ches  teaebroBas.  Tener  cuidado  qne  se  apague  el  fogoo 
intea  de  aoochi'oer,  y  i|ue  el  galeón  est¿  limjiio  arriba  y 
abayo,  haciendo  trabajar  á  los  pajes  con  ayuda  de  algo- 
sos grumetes.  V  qne  los  p4\jes  tengan  cordones  y  filár- 
cigas  en  los  cintas  para  coando  las  pidiese  el  marinero. 
So  puesto  ordinario  es  en  el  castillo  de  proa,  ejecutando 
lo  qne  mandare  el  piloto  y  contramaestre. 
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El  d«Bpensero,  «¡nc  le  toca  c]  re¡)erlir  los  bastimentos 
cada  día  entre  lagente  de  mar  y  guerra  que  se  embarca- 
re en  el  galeón,  lia  de  sei  de  uiaehu  coutiansa ,  ^ufridü, 
callado  y  cortés;  que  como  ha  de  lidiar  con  tanta  gente, 
-es  04!OC«arto  lo  eca  por  evitar  pesadurabres.  Túcale,  co- 
mo digo,  repartir  las  rociones  por  peso  y  medida ,  dando 
i  cada  ano  lo  que  manda  la  Instrucción  que  para  eato  la 
«Dtrega  al  maestre  el  proveedor  de  la  armad»;  y  cnnn- 
do  ee  cercenare  por  fnltA  de  ba«tÍiut!uto ,  ee  estará  á  la 
que  diere  el  capitán  de  mar  con  acuerdo  del  de  iofanto- 
ría.  lia  de  mirar  loe  baatimeotoa  que  están  cercanos  á 
oorromperxe,  para  que  ee  gasten  loa  primeros,  haciéndo- 
lo saber  al  capitán  para  que  lo  ordene,  aunque  no  eea 
conforme  á  la  Instrucción,  como  si  fuere  pcflcudo,  que  8C 
gusta  cada  dia  de  carne.  I'esar  y  medir  bien  lo  que  die- 
re, ain  que  ee  le  quite  al  soldado  ni  marinero  nada  de  lo 
qae  le  loca.  Ha  de  sa1>er  escribir,  para  sí  diere  algunas 
raciones  adelantadas  ó  las  dejare  alguno  cu  la  escotilla, 
lo  ponga  por  memoria.  1'ener  prevenidas  en  la  despensa 
las  Iiaterna«,  para  si  de  noche  hnbiere  necesidad  de  ellas- 
Tócale  su  atojamiento  entre  la  gente  de  mar. 
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ALQU&CIL   t>E   AGUA. 

E!  alguacil  de  agnn  lia  de  s«r  muy  buen  marinero 
porqac  CD  falttt  del  {^uarilian  lia  de  hacer  bq  oficio,  j 
tocadedercclio;y  el  capitao  que  ao  lo  bace ,  ficlmadO'l 
mano  de  otro,  ao  cumple  ood  ña  obligación,  y  e*  qnitar^ 
le  al  algoacil  lo  i]ue  le  loen.  Por  tanto ,  cuando  se  olí" 
alguacil,  Bea  tambicn  marinero  que  pueda  ser  gunrdl 
y  contramaestre.  Tócale  repurtir  el  aunia  entre  la  gent^ 
de  mar  y  ^crra  que  vu  eiuljuri.-atla  eu  el  galeón ,  qv 
para  esto  efecto  se  ha  de  poner  á  bordo,  en  la  parte  don^ 
de  se  aprestare  el  tal  navio,  baciendo  una  Unta  de  toda 
para  que  Tt»:ibaa  todos,  j  ua<iie  más  de  lo  que  le  toca, 
echándola  en  una  tina  k  boca  de  escotilla,  donde  la  recúj 
ban  y  vean  medir;  pero  toda  la  agua  que  se  hiciese  ei 
el  discurw  del  viaje  hasta  volver  á  Espafia  licué  oblíga-j 
ciou  hacerla,  estando  en  parte  cómoda  par»  la  poder  hi 
cer,  dándole  los  grumetes  tiecesaríos  que  le  ayuden. 


RgCBlBAHO. 


El  escribano  de  mcioue?  ha  de  ser  papelista  y  hnei 
escribano,  lia  de  tener  cuenta  y  nizon  «u  un  libro  ea^ 
cuadcmado  de  todo  el  bostiniento,  armao,  municíoae 
que  recibe  el  mneítre,  que  será  como  cargo,  medíanle 
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co&l  He  procare  la  Ratieraccion  y  descargo  tl^l.  tía  de 
Bocr  unu  lúUi  de  la  gente  de  mar,  oonibrc  por  nombre, 
f  otra  de  la  de  guerra ,  [>ara  darles  su  ncion  ordinaria 
cada  dia ,  conforme  lo  diopone  la  lostroccion  que  ptnk 
ello  le  di¿  el  proveedor  do  la  armada,  qtte  la  debe  pe- 
dir, y  otra  al  teniente  de  la  artillería  para  la  distribu- 
ía de  la  pólvora  y  municiones.  Todaii  lao  moílanaa  tte 
^orná  ¿  boca  de  escotilla  en  la  cnbierta  de  la  infantvría, 
que  es  el  ptiesto  donde  ha  de  tener  sa  alojamiento  entre 
\oi  punlule?)  de  la  medianía  á  la  parte  de  proa,  y  allí  irá 
Itama&do  por  la  liata  toda  la  gente  de  ¡nlantería  prime- 
f>,  Cítaudu  surt;i  la  nao  en  el  puerto;  y  si  es  en  la  mar, 
[la  gente  de  mar  delta,  que  es  lo  que  na  acostumbra» 
cicndo  sacar  ú  boca  de  escotilla,  en  coíttales,  e)  pao ;  y 
en  dos  tinas,  una  para  vino  y  otra  para  agua.  Ha  da  es- 
tar la  posta  bajo  de  la  escotilla  á  no  marinero  para  qne 
reciba  lua  costales,  botijas  y  dcmu  coüwt  cu  que  se  echa 
ración,  y  el  soldailo  ó  marinero  que  la  recibiere  csta- 
I  arriba  mirando  si  se  le  pesa  y  mide  bien ,  y  no  se  ha 
^consentir  que  nadie  baje  abajo,  por  excusar  los  latro- 
lios  y  robos  que  buy  en  lo«  bastimentoü  ,  de  bajar  laa 
porU-'s  á  recibiUo  bajo  de  la  escotilla.  lia  de  tomar  cada 
mes  caria  de  pa^o  del  uapitun  ile  inranleria  de  la  que 
ere  á  su  persona  y  soldados  ,  ansí  del  bastimento  co- 
I  de  la  pólroni  y  municiones,  nombrando  lo^  géneros 
í  cantidad  que  diere.  Hase  de  bailar  presente  cuando  se 
abriesen  algunas  pipas  de  vino  y  vinagre ,  en  eompaüia 
del  tonelero  y  persona  qne  eatá  por  el  capitán  de  mar, 
púa  que  se  rea  la  merma  que  tuvieren  ,  y  ul  cabo  del 
TÍaJc  baccr  nna  memoria  o  certificación ,  y  la  GrmaTán 
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dicho  capi(an,  tonelero  y  cs«ribatio,  para  qae  al  mae»> 
tre  M  le  reciban  en  cuenta.  Si  algún  bastímeuto  e8la< 
tígm  á  pique  de  dañarse,  procurar  se  gaste  lo  primero; 
y  aieatuviere  podrido  j  de  ningún  «erTÍcío,  ETÍgar  a] 
veedor  de  la  armada,  catando  á  mano ,  para  que  lo  vea 
y  pe^  y  se  eclie  í  la  nuir ;  pero  «i  vctuviere  ausente  ,  «e 
podrá  pesar  en  m  presencia  y  la  de  loa  capitanea  de  mar 
y  guerra,  y  echar  á  la  mar ,  porque  el  mal  olor  n«  iuti- 
cione  la  gente.  Llegando  en  tierra,  debe  el  tal  escríbaito 
acudir  á  los  oficias  de  la  Veeduría  y  Conladuriade  la 
anuuda,  á  cargar  todos  los  pu]i«leü  y  cartaa  de  pa^  «joe 
hubiese  tomado,  para  que  en  ellos  se  cargne  á  cada  qqd 
lo  que  le  toca,  y  Ayudará  al  maestre  &  entregar  lo  quo 
linbiera  sobrado.  TeruiL  libras  6  listas  de  la  gente  de  mar 
y  guerra  que  va  embarcada,  cada  tino  de  por  si,  con  toi 
nombre-s  de  cada  uno,  filiacioo,  naturaleza,  setlas  y  edad, 
para  acudir  con  ellos  cuando  se  tomare  muestra  por  lus 
oHciales  del  sueldo ,  y  en  ellas  notará  las  bajas  y  altas 
que  hubiere.  Y  bÍ  alguno  muriere  en  la  mar,  uotarA  en 
BU  asiento  el  dia .  mea  y  aAo,  para  que  desde  dicho  dia 
so  le  baga  biya  del  «ucldo  y  ración,  en  que  dar&  noticia 
á  los  ofioialeA  del  nucido  para  que  lo  noten  cu  íuh  listas. 
fii  alguno  enfcrmáro,  procurar  que  baga  testamento;  y 
si  muriere,  hacer  iorentario  en  presencia  del  cai>ellau: 
y  to  que  di^'Arc,  si  no  es  mi'u  que  vestidos  y  otras  oosaa 
del  adorno  de  sn  persona,  venderlo  y  con  aeístcncia  del 
capellán,  el  cual  lo  ba  de  distribuir  por  su  alma  dicíén- 
dolo  de  misas;  y  siendo  cantidad,  repartir  parle  de  ello 
en  conventos  de  frailes ,  para  que  digan  con  miM  bre- 
vedad. 
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El  mpellnn  m  In  plasn  míñ  importante  para  la  siaiaá 
la»  almas  :  ha  «le  G«r  ordenado  de  orden  nacro,  letra- 
do, bueu  crUtiaoo,  caritativo,  amígodescadíral  reme- 
dio de  tas  necesidades  dut  prójimo.  Dirá  misa,  sí  Iterara 
oruamento»,  tc<W  loa  diaa  qoe  el  tiempo  diere  lagar; 
visitarñ  toü  enfermos  dos  veces  al  dia,  j*  hará  que  el  ci- 
rojaQúlia^  lo  miento,  y  que  ■«»  recete  las  medicinas; 
que  se  Il>  áé  al  enfermo  la  ración  de  dieta  que  le  (ocáre, 
y  que  se  la  guise  un  grumete  quo  pura  este  efecto  se  le 
I  de  dar ,  en  an  piiclierillo  <¡iie  »e  le  dé  á  sus  horas ;  j 
iré  adelante  la  enfcmiedud  ,  confesará  al  enfermo 
los  Racramentos ,  bÍ  llevare  recado  para  ello; 
ammpaAarále,  consolándole  j*  animándote  hasta  qneraue- 
Hacer  que  haga  aa  (estamento,  y  lo  que  dejare,  hará 
iveutariu  ante  c«críhano,  con  acuerdo  del  capitán  de 
mar,  si  fuere  marinero;  y  si  soldado,  del  alférez.  Hará 
ne  en  saliendo  á  la  mar  se  cooficseu  y  comulguen  todos 
que  fueren  en  el  galeón.  En  los  ocaiiiones  de  pelea 
.  de  e»lar  en  la  beca  de  la  escotilla  con  el  cirtijano  y 
barbero  para  confesar  los  heridos,  y  los  qae  no  tuvieren 
remedio  los  abi<olvcrá.  Las  dictas  que  se  embarcaren  p*- 
los  enfermos  »e  han  de  distribuir  con  au  interven- 
Eon,  teniendo  un  camarote  donde  guardar  las  pasas,  al- 
sendras,  axticar  y  bizcocho  blanco,  para  qne  uo  ete  gaa- 
:  eu  otraa  coeaa,  como  he  hace  de  oniinario.  Acabado  el 
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viaje,  liará  al  tiinestrc  certificación  en  txfhoaaeerdotU* 
lo  que  Mi  hubiere  gastado,  para  qnc  ec  le  reciba  encueoí 
la.  Todas  liu  tarden  dini  la  salve,  j  algunas,  laa  let 
utas.  Sa  alojamientú  ea  bajo  dtrl  alcázar,  ó  en  el  ranc 
de  Santa  Bñrburu  cutre  loe  artilleros,  m  es  chimIIiUi  da 
gnlcoD ;  y  ^i  es  de  la  infantería,  «iiliv  ella  eu  su  aloja 
diÍvdIo. 


CIRUJANO. 


Kl  cirujano  es  muy  necesario  en  navios  de  armada, 
por  los  oou^ioiietí  que  hay  <Ie  enfermedades  y  jiclea :  lia 
de  6cr  examinado  y  que  eca  latino,  porque  Ua  de  servil 
de  médico  y  cinijano;  buen  cristiano,  caritativo,  dilt^ea 
te,  y  no  pereEoso  para  ncndir  con  puntualidad  á  las  na 
oeaidades  de  »\k  compafierc^.  Terna  tnda  la  tierrainictit 
iiece»uriii  para  curar  de  cínigín,  aserrar,  y  corlar  brazo 
y  piernas,  mny  limpia,  acicalado.  £n  tierra  acudirá: 
protonx^dicio  y  administrador  del  bospttal,  para  qoe 
la  arca  de  las  mcdícínoa  metan  todas  las  necesarias,  l/iie 
ñas  y  freMMis,  visitándolas  ól  |)nra  que  vayan  á  eu  satis 
facción.  Que  mctau  jcringaa,  ventosas,  casos  pora  ce 
y  calentar  las  medicinaa,  y  ollas  para  ^ísar  á  loe  enfer- 
mo» su  comida,  y  almendradas  ó  ardiates,  y  almidoivea 
para  «u  salnd,  y  advertir  al  cai)ellaii  lo  que  bou  de  co- 
mer los  «ufermos  {«ra  que  lo  mande  adrezar.  Iliuie  de 
hallar  en  las  ocasiones  de  pelea  iv  boca  de  escotilla  con 
el  ca{)elian  y  otros  ayudantes,  donde  se  le  traerán  Im 
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lerúTufi  paru  qtw  los  carc  Eu  lax  enferDiedailes  oi^Ídü- 
rliiM  vÍ»¡(nrÁ  dos  vece»  los.  enrermos  y  aplícarú  la«  nitfdí- 
cjuaa  oriJinarins  conforaie  »«  cufermedad.  Si  no  llevñre 
barbero  ([ne  le  ayude ,  hará  oogcr  latí  ayudas  y  las  dará, 
y  todas  tas  saogrítu»  ncco^aria».  Afeitará,  ani  íi  la  gente 
de  mar  como  de  guerra,  lo6  cuales,  cuando  les  {inguea, 
dan  al  barbero  dos  rvalcs  cada  ano,  i>ara ayuda  d«  com- 
prar y  aderezar  bu  bemmicnta.  Su  alojamiento  ti  cerca 
de  las  caJH«  dt>  las  luediciua»,  que  de  ordiuarío  van  á  bo- 

El  carpintero  ó  carpiott^rox  del  gnlcou  lian  dv  haber 
trabajado  en  fabricas  de  navios;  ba  de  ser  buen  marine' 
ro,  para  que  en  la  mar  Knba  a  \as  gavias  ó  niasteleos  & 
haixr  cualquier  obra ,  que  de  uo  fittrlu  ,  no  podría  obrar 
arriba.  Ha  de  saber  hacer  las  cosaü  que  se  ofrecicreu,  co- 
no árboles ,  vergas ,  echar  calc«sce  y  chapuces ,  baos  do 
gavia,  roldanas  y  cnadernaleii,  chalupa  y  otra^  cosas  ne- 
cesarias al  galeón.  Tiene  obligación  de  hacer  cuanto  se 
ofreciere  en  la  mar  en  él ,  y  eu  tierra  tainhien ,  siendo 
obra  de  poca  consíderacíou,  como  adrezar  la  chalupa  y 
algtiuos  rcmiendofl  en  el  galeón;  pero  si  la  obra  es  de 
mucho  trabajo,  le  han  de  dar  carpinteros  que  lo  ayuden. 
Adviértase  que  por  eíitas  cosas  no  se  le  x>aga  nada,  por 
estar  ganando  su«ldo  y  ración  de  S.  M.;  pero  si  tralnuii- 
re  eu  la  carvns  á  otras  obras  de  la  maestransa,  entre  oli- 


100 


niSQriRrnoíJKB  xaotica». 


cíales  de  fiwrn,  ne  1c  ha  <Ie  tlar  la  mitAit  <lcl  jornal  qao 
gsB»  el  forastero,  como  se  ncoütambra  na  la  anniula 
I{«al.  Tertul  sn  herramíetitii  toda,  como  cuatro  tiachas 
acoradas  y  cncalMuIae,  dos  aznclas ,  an  martíllu  grande, 
dos  pequeños ,  un  taladro,  barrena  grande  para  jiernos, 
nn  nKHtio  taladro,  dos  barreuas  de  costado,  otras  dos  do 
medio  co«tAdo,  seU  peí{iieria8  <le  escora  /  barrote  7  tilla- 
do.  Una  siena  grande  de  dos  manos,  otra  de  nna  mono, 
almagre,  Ünaa  de  lana,  cuatro  escoplos,  dos  gubias.  Sn 
alojamiento  es  ciilrc  la  ^utc  de  mar,  y  en  las  oc»¡oDes 
de  pelea  le  toca  estar  debajo  de  cubierta,  atajar  loa  bala- 
zos que  diere  el  enemigo. 


GALU'ATE. 


El  galafate  ba  de  ser  marinero  y  cuidadoso  en  la»  en- 
eas de  BQ  profesión,  ila  de  tener  gaaruidaslaa  bombas, 
7  para  cnda  una  dos  fierros  de  tunebos  j  tres  de  made- 
ra, otros  tres  morteros  con  goímbalete;  hscer  que  sv 
embarquen  dos  aserradas  de  cuero  curtido  para  ellas, 
seis  mil  tacbuelus,  diez  mil  «.■stopemlcs.  Su  berramienia 
ordinaria  e»  ud  mallo  de  meter,  doa  de  recorrer,  tres 
fierros  do  cortar,  eeÍ8  de  gftlafut«ar,  dos  nuigiiijos,  umt 
aiemt  de  mano,  cuatro  martilloa,  doH  grandes  y  dos  pe- 
qttcfloa;  dos  boclias  y  ana  azuela,  un  juego  de  Imrreoaa 
de  toda  suerte.  So  obligación  ea  recorrer  laa  cubiertas  f 
altos  por  donde  liay  gotenu;  ha  de  adrezar  la  lanclia  ; 
chalupa  cuando  se  lo  ordene  el  capitán.  &i  tralnyúre  on 
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carena,  1c  Itftu  de  «lur  de  jornal  la  mitad  de  lo  qn*  g*ii» 
nn  oficial  de  la  tierra  donde  IrabajiiK.  Toda-i  laa  coches 
5  dios  por  803  cnartos  visitará  la  caja  de  la  bomba;  y  %i 
habicre  agtia,  la  liará  achicar ;  pero  qae  la  haya  qae  no 
la  hayo,  ha  de  ir  al  capttaa  y  piloto  y  dwiir  lo  que  hay, 
pun  que  eatieadan  que  no  se  descuida  y  cumple  cau  sa 
obligación.  Gn  las  ocasiones  de  pelea  ha  de  estar  abajo 
de  cubierta  á  tapar  balazos  que  diere  el  enemigo.  Sn alo- 
jamiento ea  entre  la  gente  de  mar. 

^V         El  baso  es  de  mucha  imfwrtancia  en  nna  nao ,  pnea 
I  mediante  su  resuello  ^'a  abajo  y  recorre  por  debajo  del 

I  agua  todo  el  galeón  y  boAca  por  dónde  la  hace ,  con  que 

'  se  repara  la  qne  suelo  hacer,  y  roucbc»  navios  se  ealrau, 

qne,  ei  no  llevasen  buzo,  se  quedarían  en  la  mar.  Eü  for- 
zoso que  B«a  marinero;  precisamente  ha  de  saber  nadar. 
Su  herramienta  en  nn  cnchtlto  fifero,  con  que  tienta  tas 

I  costuras;  uuamucotilln  pe^jueflade  pino  de  cinco  Ubraf, 

poco  máa  ü  menos,  con  no  cabo  corto  de  madera,  con  quo 
galafatea  las  costurus  y  clava  etttoperolcii  con  planchas 
de  plomo.  Sa  obligación  es  tomar  por  defuera  alguna 
agua  grande  que  se  descalza  ú  t^u  galeón  ú  otro  de  I& 
armada;  y  aunqne  na  trabajo  no  se  le  paga  por  cutero, 
siempre  se  le  da  un  pedazo ;  pero  si  es  de  mercader,  le 
pagan  muy  bien.  Su  alojamiento  es  entre  la  geute  de 
mar.  En  las  ocasione*  de  pelea  ha  de  eatar  bjyo  de  cu- 
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bi«rta  Agradando  &  tnpnr  balnxos  qttr  rliere  el  enemigo; 
pero  apartÁQcloHe  <le  él,  ha  de  ir  por  fuem  i  U|)arlM  U>- 
d<M,  gnkfateáiidolüí  y  ccliaudo  pkucbos  <1«  plomo  cod 
8D8  eetoperoles. 


TIIOMPETA. 

El  trompeta  es  iiecc^orio  en  dayIo  de  gnerra,  x  con  sn 
instrumento  auiíua  ú  los  ainigoe  y  amedreDta  íi  Io9  «Q«- 
taigos.  Sn  puesto  es  en  la  popa,  cerca  del  farol;  sn  ubli- 
gncton ,  tocar  todas  las  mañanas  y  tardes ;  y  cuando  Tt- 
uiere  ú  salvar  otro  navio,  hacerle  fiesta  deepnea  de  ha- 
berle «airado.  Este  jjéucro  de  gente  de  onlinarío  etOD 
marineros. 


COtrUKaTADUt. 

El  condestable  importa  mucbo  que  sea  marinero,  jr 
tanto,  que  ha  de  tener  partes  y  capacidad  pan  ser  con- 
tramaestre, ó  que  lo  haya  sido,  para  qao  en  todas  las 
ocasiones  de  tormenta  sea  el  primero,  con  sos  artilleros, 
á  las  facnaf),  qui?  como  los  eligen  y  dan  Mtas  plazos  por 
aventajados  U]ariuen>!(,  vale  uno  por  cuatro ;  y  asi  con- 
viene que  lo  eca  para  qne  acuda  oon  afición.  Ha  de  sa- 
iwr  reconocer  la  artillería,  si  cstÁ  con  el  refuerzo  nere- 
mrío;  cortar  cartachos  y  cuchanu  de  cobre  para  car^rlas; 
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saber  la  cantitlail  de  pólvora  que  toca  ñ  cada  pie&n,  y  lin 
til*  linoer  vitolas  Ae  ImIom  los  ouliboH  do  bu  artillcríu,  sa- 
caoilo  el  viento  para  escoger  por  ellas  las  balas  de  cada 
una ,  poniéudoks  eu  una  caja  que  se  pone  tU  pié  d«l  ár- 
bol mayor,  cod  tantos  repartimicutos  como  tieoe  calibos 
Nn  nrlillfría,  para  en  Iti^  ocai^ioDea  de  pelea  <|iic  iio  «c 
totue  nna  por  otra.  En  tierra,  stilicitar  al  tetiietite  de  la 
Artillaría  (|ne  se  la  dr  buena,  y  veinte  baW  pirr  lo  me- 
nos para  cada  pieza,  y  otroe  tantos  cartuchos ;  uua  cu- 
reña con  onatro  raedor,  cnatro  arandelas,  cuatro  sotro- 
xos,  tres  i-uílas,  nna  solera,  dos  palanquines  cou  sos 
motones,  nn  braguero,  un  cargador  6  cuctinra  de  cobre 
roD  BU  asta;  no  atacador  de  cabo,  y  en  la  otra  punta  una 
Isnadn ;  wi«  ttacatrapoit  para  toda»  tas  piezas ,  con  »U!) 
astas:  tres  quintales  de  pólvora  para  cada  una,  inclusa 
la  necesaria  para  la  tnranterla;  ie'n  palanquetas  y  earn- 
tuarlas  y  de  cadena;  tres  sistemas  de  dados;  medio  quin- 
tal de  cnerda,  inclusa  ta  necesaria  para  la  infantería;  un 
pié  de  cabra  de  iterro ;  cuatro  espeques  de  madera ;  me- 
dio qtiÍQlid  de  jarcia  vieja  para  tocos  i  un  ^arda-cartu- 
chos de  hoja  de  lata;  un  taco  de  madera  para  tomar  ba- 
lazos; tres  (|uinUle$  de  plomo  eo  hoja  para  tapar 
tialnzoa  y  I0.1  fogones  de  las  píexas;  cíucucnla  tablas  de 
corcho  paní  meter  y  sacar  la  artíllcria;  diez  quintales  de 
jareta  para  áe  respeto;  una  arroba  de  sebo  para  ensebar 
loa  ejes;  hüoy  agujas  de  coser  cartuchos,  media  libra;  y 
cincuenta  a^jas  y  dos  libras  de  hilo  de  velas  para  atar 
los  bocas  dellos;  cuatro  embudos  de  hoja  para  henchir* 
Ios;cien  chniíetas  para  las  chapos  dc  fierro  de  los  mu- 
flones. 
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Ed  saliendo  á  la  mar,  debe  repartir  hus  artilleroi  cu 
Aoi  cuartos ,  por  tnilad ,  «in  coetar  ai  reiterfar  ii  nadie: 
los  que  fueren  timonero.",  al  limun,  pum  quv  por  su» 
cnartos  gobicrneu  de^de  la  oración  bn-tta  que  en  la  ma- 
ñana salga  el  sol:  y  loe  qae  no  saben  gob«ruar,  al  bota- 
fuego, qac  ca  co  el  fogón,  donde  t«rná  deule  prima  no- 
che hasta  el  alba  cIob  botafuegoe  encendidos  }'  voalro 
apagados,  para  si  se  ofreciese  vuocudellos  de  repente,  y 
con  m  chifle  ó  cuerno  de  pólvora  en  la  cinta,  estará  de 
posta  tn  cuarto.  Ha  de  «eñalar  A  caila  artillero  su  pie- 
za para  que  la  tenga  reconocida,  y  como  instrumento  con 
que  ha  de  pelear,  en  llegando  la  ocasión,  la  tenga  lista. 
Que  hiiyu  una  obillem  en  la  cubierta,  cerco  de  cada  pie- 
za, capas  de  caber  seis  balas  rasan  j  una  palanr|ttctji  ó  de 
cadena,  y  |)ega(Io  en  «I  costado  del  gak-ou,  L-ucinia  do  la 
pieza,  el  calibo  de  cada  una.  Que  fe  pon;^  un  pedazo  da 
plomo  en  el  fogou  que  lo  tupe,  atado  cou  una  ñl&n:iga,  y 
la  boca  con  otra,  una  tapa  de  corcho  para  que  no  M  en- 
tre la  agua  del  ciclo  ni  de  la  mar  y  kc  moje  lu  polrorn  : 
ha  de  Kr  muy  ju.'tta  y  que  esté  encebada  por  los  lodos. 
En  la»  ocaüiones  de  pelea,  acudir  á  los  capitanes  de  in- 
fantería y  mar  le  den  alguna  gente  [«n  que  ayuden  í 
los  artilleros,  que  por  lo  m<!-nus  han  (le  ser  dos.  Si  se 
peleare  por  nn  lado ,  que  toa  del  otro  ayuden  ú  los  que 
eetUTieren  más  cerca,  por  manera  que  nadie  este-  ocÍow. 
En  cuso  semejante  no  jkcrmilirá  que  el  artillero  baga  ti- 
ro en  vacío,  procurando  que  baga  buuua  pualcría,  y  de 
cerca,  que  para  rendir  un  uarío  así  ba  de  ser,  y  no  de 
lejos;  y  e«  más  que  cierto  que  los  que  pelean  d«  lfjo« 
lo  bucen  de  campUmienln,  gastando  \a  pólvora  inoonsi- 


ABCA  AB  Ko£. 


19& 


dcradameiite.  No  Ae  ha  (]e  disparar  ni  enemigo  basta  que 
wlí  muy  ocrea,  sido  oaanilo  anda  más  que  el  nuestro 
para  desarbolarle.  Ha  de  andar  mny  lisio  y  dilígvulc, 
acudiendo  ú  ana  y  otra  parte,  procurando  hallarse  en 
«ttita  [lieza  cuando  se  baya  de  diaparar,  por  ai  lleva  bue- 
na ]>un(cria.  Terna  cuidado  de  Iihcít  refrescar  cnn  vina- 
gre la  arlilleria  de  tres  tiros  adL-lunte,  ponjue  no  revien- 
te ;  y  cuando  no  se  pudiere  rendir  al  enemigo,  eetando 
bordo  á  bordo,  procurar  echarle  ú  fondo  con  palanque- 
tas ó  pi¿8  de  cobra.  1>cIk:  procurar  se  le  den  algunt/s 
inotrumentofl  de  fuego  para  echar  al  enemigo,  particu- 
lermenle  gninadn:« ,  alcancias,  bombas  y  otroe,  que  aun- 
que ao  les  jiegueo  fuego,  le  amedrentan;  y  caso  qae  no 
8C  loe  den ,  los  i)rncure  hacer  con  la  pólvora  del  galeón 
j  algunos  adherentes  que  compnmi,  que  en  el  discurso 
del  viaje  no  fallaní  ocasión  en  qoe  se  haga,  pagado  de  lo 
qne  en  esta  parte  gastare.  De  nocho  no  consentirá  que 
nadie  daerma  en  su  rancho,  sino  encima  de  cubierta  con 
&UÍ  cajioie*,  por  eílar  más  ú  mano  sí  se  ofreciese  de  acu- 
dir ú  lani  velas  y  aparejo,  porque  es  caso  infame  que  el 
artillero  ni  marinero  diicnuan  estando  en  la  mar  debajo 
«le  cubierta,  no  estando  oon  ju«to  impedimento  de  enfer- 
medad ú  otro  accidente.  Su  alojamiento  es  en  el  runcho 
que  llaman  de  8iinta  Bárbara,  en  la  cubierta  del  aU'ja- 
micnto  de  la  infantería,  desde  la  mcsana  á  popa,  donde 
»e  ataja  con  tablas  para  que  nadie  entre  ni  dneroia  en 
él  sin  licencia  suj-a.  Tiene  superioridad  sobre  los  artillc- 
rm  para  ordenarles  en  coaoí  <]e  su  oficio,  y  al  descuida- 
do é  inobediente  le  puede  prender  en  la  bandera  ,  dan- 
do  al  capitán  do  mar  parte,  llegando  donde  estuviere. 
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Los  Briilleros,  todos  en  general,  y  cada  ano  en  eii|te- 
cial,  úcIkd  ucuttir  &  embarcar  (u  nrlülería  en  su  gulcün, 
encabalgarla  eu  sos  cajas,  bien  enHebados  los  ejes,  y 
ponerlas  en  bus  porta»  y  «rriíjirlascou  siupalaníiuinrsy 
bragueros;  y  eu  ealtendo  á  la  mar,  reconocer  cada  nno  la 
<]ue  le  toci'ire,  y  poner  cerca  Jclla  ú  recado  &  las  latas  de 
la  cubierta,  en  cuchan  6  cargador,  atacador,  lanada  y 
eacnlmpo^t,  y  jwnerle  una  corcha  en  la  boca  mny  jaxta 
con  un  cordón  que  pase  por  medio  delk,  y  el  titrr»  cabo 
atado  á  la  joya  de  la  piCKa ,  para  qne  en  dcRtnj>iirii)r<la  no 
se  caiga  á  la  mar,  y  eu  el  fogón  un  lapou  de  ««topn^  con 
sebo  y  un  pednxo  de  planclia  de  plomo  para  tn[iarle, 
atada  con  un  cordón  á  la  culata  dclla.  Meter  en  una 
chittera,  que  ha  de  estar  cerca  de  la  pieui,  seis  balaa  ru- 
sas de  su  calibo;  uua  palanqueta  ú  bala  de  cadena,  para 
que  esti>u  prestaa ;  poner  encima  de  la  pieza  nn  pcduzn 
de  olona,  clavado  cm  tac1iucla«,  y  con  tinta  ó  almagro 
señalar  en  guarUnio  el  aililm  ¿  libras  de  bala  que  tira. 
De  ocho  á  ocho  diaa  desarriünrla  y  estirar  ios  palanqui- 
nes y  braguero,  para  que  al  tiempo  de  la  ocasión  no  es- 
tún  bronco» ,  y  que  se  limpie  y  saque  la  imciedad  qac 
estuviere  debajo  della.  Cuando  peleíre  con  el  cucniigo. 
hl^gnlo  con  desenfado  y  uo  se  dé  priesa  en  dÍ6|Kirur  al 
largo,  sino  d^'orle  llegar  muy  cerca,  por  manera  que  do 
es  yerre  tiro,  haciendo  txida  buena  puuteria.  Cnaudo 
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le  tocare  ciiaUíuicra  (Ic  Un  gnuTxlías,  asi  del  botafuego 
imtno  del  tíiuoD,  estar  con  vi^lancia  y  niiilado,  y  de  or- 
dinario acnJir  ¿  ayudar  ú  ló«  mariiieros,  partictilannen- 
te  en  las  ocaaiones  de  tormenta,  que  es  obligación  pre- 
ci«aajitdnr  ú  lo*  de  hu  profesión,  pnea  por  ««r  uno  de 
los  bueuos  (Iclla,  se  le  dio  plaza  de  urtiltero  onn  dos  du- 
cado«  d«  vcDt:^^  ^^Y  alganos  bacbillcrcs  que  ticucu 
entendido  qae  en  aieudo  arlilleroH  uo  les  pneden  man» 
dar  Dada,  ni  están  sujetos  al  i-npitaii  gvnertd  de  la  nrrun- 
da,  ni  deben  de  acndir  Rino  ñ  su  artillería;  pues  baa  en- 
tiiodido  uial,  ponine  cl  Cnpitnu  UcEicral  e*  mhn  todo», 
j  Io6  arlilleroa  y  condestable  rau  á  orden  del  capitán  de 
tnar  ilel  galeón  donde  se  enibiiri.>ar«u,  no  yendo  embar- 
cado en  úl  cl  teniente  general  de  la  artillería ,  y  debo 
Dctidir  en  c!  paerto  á  amarrar  y  desamarrar  el  galeón,  y 
en  In  mar  ú  t>>dii«  laa  faeuaE  qac  se  ofrecieren.  Los  que 
n  precian  de  bnenos  y  bonrado^  marinero*  no  rebasan 
HQ  acudir  h  ctuinto  lie  dicho;  Antes  se  ofrecen  ellos  á  acu- 
dir fiin  llamarlos.  Loa  que  reparan  son  los  haraganee  y 
raine;^  runrinero^,  y  qiiti  por  fitvur,  sin  parte»  y  suficicn- 
clo,  alcanzaron  el  pnesto  de  artilleros,  á  qnieiiex  ocon- 
Fejo  qne  tra)«jcu  y  acudan  con  cuidado  y  vigílaucin  á  sus 
cWigairiouiM  y  ó  loa  fitenaa  de  las  cosas  de  la  mar,  con 
que  Inti  capitanes  y  generales  eclmnm  mano  dcllos  pura 
guardianes,  contramaestre,  maeseii  de  Jarcia  r  capitanes 
<1e  mar,  y  sirviendo  y  ugtuirdaudo  pasarán  A  pncsloa  de 
generales  y  almirantes,  que  pudiera  yo  nombrar  más  de 
dote  que  camiunrou  por  este  camriio,  r  coa  trabajo  y  des- 
velo ocuparon  semejantes  puestos.  S«  alojamiento  es  en 
el  rancbo  de  Santa  Bárbara,  coa  el  condestable. 
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Los  marÍDeros,  y  cnslquiera  delloa,  pan  eal>er  ood 
Iterfeccioo  este  arte  taD  dificaltoso ,  está  obligado  á  saber 
Hocor  las  luuas}'  niarcus,  jtara  que  sepa  cuándo  ha  de 
eotrar  y  salir  de  los  pnertoa  que  tienen  barras ,  porqnr, 
de  DO  iiaberlo,  entendiendo  que  va  en  boscii  dellaa  con 
marea ,  ra  con  au  gente  á  gran  riesgo  de  alionarse.  Saber 
guurnir  cnaliiuií-r  aparejo  que  faeee  nicueetcr  hacerse  eo 
la  gavia  ó  en  el  tope,  por  manera  qae  enando  falte ,  sa- 
bido el  apar«jo  que  es,  lo  liagn  sin  que  los  oficiales  ten- 
gan necesidad  de  advertírselo.  Lo  iniamo  coundo  fucAe 
necesario  guuruir  ana  cubría  pmm  arbolar  y  dcHarbular, 
encapillar  la  jarcia  y  desencapillarla,  aferrar  y  largar 
\m  velas  de  gavia,  mayores  y  cebadera.  Tomar  un  tJinuti 
y  gobernar  con  él  donde  el  piloto  le  mandare ,  Hin  dar 
guiñada;  conocer  todos  los  cabos  del  galeón  por  iw 
nombres  j  efectos ,  ;  el  puesto  que  tiene  cada  ano  para 
acudir  ú  él  cuando  fuese  ncoesario ;  arromar  y  eatirar  el 
galeón  y  las  mercaderías  ó  bastimentos  qne  se  metieren 
en  ¿1  ¡  ooser  las  velas  y  cortallas  ¡  alquitranar  la*  jarcias 
y  cables,  y  si  supiere  cartear  y  pesar  el  sol ,  comn  es 
justo  que  todos  lo  sepnn,  aspirando  á  pasar  adelante  y 
ser  de  los  prinierm  de  su  profei^íon,  será  consumada 
marinero  y  estímudc  del  capitán  del  galeón.  Debe  acudir 
á  todas  las  faenas  que  ^  ofrecieren  en  él ,  y  en  el  puerto 
amarrar  y  desamarrarle,  aforrar  los  cablea  en  \m  caco- 
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BDCB  y  tajamar ;  y  fuera  «gayarle  con  pipa»  6  masfeleoe, 
estando  eu  parte  gosjK-cboeu  de  ratoD»,  pora  que  lo« 
cables  no  caigan  sobre  ellos  y  no  se  corten ;  anetar  los 
anetes  de  las  ¿ncoroa;  en  la  mar,  alai^gary  aferrar  laa 
teia» ,  y  ile  noche ,  liaciendo  ru»  guardias  por  sus  cuartoi. 
Kn  esta  parte  se  ha  de  pri-ciar  de  muy  vigilanle  y  cuida- 
doso, sin  que  por  ningxin  ca.«o  le  cj»  el  sueño  y  *e  dner- 
oía ,  que  demás  de  ser  caso  infame  y  que  poede  ser  cas- 
tigado severamente ,  oe  lern/i  por  hombre  sin  honra  y 
que  hace  poca  estituaciou  de  bu  vida,  llevándola  d  tanto 
Bgo.  Y  cnAuto9  por  no  hacer  buena  guardia  ne  han 

iido  y  abogado,  asi  eu  bajo*  y  coalas,  como  anegado 
WD  huracanes,  tnmhñndoloa ;  y  otros  rompiéndoles  los 
árboles,  que  es  los  qnc  mejoT  han  librado ;  y  otros,  por 

erla  buena,  se  hnn  salvado  viendo  la  tierra  ó  biyo  j 

rdándose  del  y  aferrando  sus  velas  en  tiempo  por  los 

naceros  y  hnracanes.  La  guardia  ea  tres  honu ;  estas 

I  justo  se  velen ,  pues  va  la  vida ,  puesto  que  en  el  resto 

la  noche  hay  hasta  tiempo  para  dormir  y  el  día  si- 
licnte  qae  velan  to<Ios.  Y  ¡>ara  no  dormir  conviene  que 
se  paseen  sin  asentarse,  que  sí  lo  hacen,  facU  será  venir 
el  sueño.  Mirar  hacia  la  proa,  que  es  por  donde  ha  de  ir 
el  bajo  íi  tierra  que  le  puede  dufiar,  y  por  barlovento  el 
a,guacero,  y  advertir  al  piloto  ó  contramaestre  para  que 
crdeBeo  lo  que  convenga.  Si  llegase  la  ocasión  de  pelear, 
ecrú  noímoso,  ayudando  con  obras  á  sus  compañeros ,  & 
ralos  ni  aparejo,  otros  u  la  artillería,  s¡  le  maudascD 
acudir  á  elUí,  y  otros  al  mosquete,  y  con  imlabras esfor- 
zindolos  y  animándolos  á  qnc  peleen,  y  no  ee  rindan 
basta  no  poder  más,  con  que  seni  eitímado  y  alabado  de 
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todos  7  de  los  enemigos  con  «jaien  pelease,  r  tti  se  rinde 
comogttlliiia,  Mii  bUIíiIo  il«  todo».  Por  dírj^uu  vata 
ha  de  andar  sín  cuchillo,  coea  de  tan  poco  valor  y  ijae 
tanto  «irvc,  puen  á  I»s  vcce^,  por  fulta  <M  y  no  tener 
con  i]aé.  cortar  una  61úrcigu,  cordón  A  rebenque,  está  el 
navio  por  i>crder«e,  <S  por  lo  nn'^no^  llevaD^c  el  viont»  1u 
velaa.  Sn  alojamienfo  ea,  ai  hny  alcáaír,  debajo  dél,  y 
no  Ic  babicudo,  entre  t-abicrías,  del  úrbül  mnyor  ¿  popa. 


GKUUKTBS. 


I.OS  grumetes  han  de  tener  persona  y  fnerzas,  y  de 
edad  ile  diex  y  ocbo  ú  veinte  ailott,  Eu  primer  lugar,  liau 
de  saber  bogar  un  remo  en  la  chnlnpa  ú  batel ;  hacer  es- 
tmepos  y  tolete»  o  escaUínioí;  subir  ¿  lá  gavia  ó  juane- 
tes, cebadera  y  niesaua  á  alargarlas  y  aferrarías ;  torcer 
en  el  carretel  y  colchar  rebenquea  y  Hnulnii  |iora  amnjclar 
to4  cables  cuando  se  zarpan,  y  para  otros  erectos  ordina- 
rios. Han  de  conocer  t<ii]o«  los  upaji^o«  del  galeón  |>or 
au»  tiombrcB,  y  el  puesto  en  que  están,  [wra  acudir  de 
noche  á  obrar  cou  ellos.  I>Liti:iub«mzarIo«  y  KolurloK  ú 
las  tarden,  pan  que  lo  eft^n  de  uocbe,  poniéndolos  en  ea 
lugar  cada  uno.  8Aber  tomar  nguu  en  la  bomba,  achi- 
carla ciukudo  se  ofrcKc»,  amarrar  el  liatel  jwr  la  popa  coa 
buena  vuelta  y  cal)i>,  t«>rqm'  no  ac  largue  y  picnln.  Han 
de  andar  de  ordinario  ceñidos  coa  sendos  rebenques  para 
«¡ne  se  valgan  dí-l  en  casos  ue>ceaariu(t.  Prvcisanieute  lia- 
de  traer  cada  ano  an  cuchillo  en  la  cinta,  con  su  vaina. 
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ikra  DortAr  cunK|nÍer  cabo,  filArciga  5-  (H^rdon  que  8«a 
sari»,  uüi  CQ  la  gaviu  couio  cu  ta  miluerta,  y  al  que 
rlc  irtúwei '«  «8wt¡ífue  cI-GnnrJiao,  ¿  «c  le  compre  por 
cnenti  ilel  sueldo  qae  ganase,  porque  es  tan  necesario 
Bino  el  cnmer.  Uun  <Ie]lo«  ha  ile  leucr  á  ia  cargo  el  eu- 
ider  lu  biliíoora  dontln  va  la  agajii  de  marear,  y  poner 
nudo  cu  ella,  aeí  oceitcy  torcid»;»  en  el  candil,  cuuudo 
se  alambra  con  aceite,  como  de  Tclaa  de  Bebo,  nlumbnin- 
se  con  ellas.  Otro  ^uuivte  le  terna  de  llevar  liut  ood 
linlcrnn  y  vela  de  sebt>  a!  farol  par»  cuando  fnese  ne- 
irio  eneeoderle,  y  eu  las  ut^a^ioues  de  pelen  ucudírila 
ilooili:  ]oa  repartiere  su  capiuin ,  que  de  onltnario  es  ü  loa 
las,  jr  ])arte  ú  In  artillería.  Su  alojamiento  n  cutre  la 
^nte  de  mar  y  csatülo  de  proa,  si  lo  liubiere. 


PAJES. 


I  Lm  pajeo  soD  mucbnciioa  de^de  trece  á  diez  y  siete 
I :  en  ublígaciun  y  ejercicio  es  ,  en  las  uiaKanni^,  cau- 
tos buenos  (liu«,  y  íi  la  tanle,  después  de  anochecido, 
í  buenas  noches.  A  boca  <lc  noche,  la  oración,  encoroeu- 
íudo  en  ella  ú  las  imimus  del  purgatorio  par»  que  recen 
na  PaUT  noster  y  Are  María.  Darrer  todas  las  tardes  y 
luana!*  lai<  cubiertas  y  niojamiculos  de  I»  iuranteria. 
ccr  tiliirci^'í  y  cordones,  y  traerlos  en  las  cintas  par» 
ido  los  pidieren  los  marineros.  A  boca  de  noche,  traer 
^«D  una  liuterua  lumbre  á  la  bitúcora  para  que  cl  timonero 
püotu  vean  la  n^ja  de  marear,  y  otros  ejercicios  de  la. 
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UAo,  con  (ia«  se  van  ertotulo  mtirt»«ro«,  y  cu  Iw  ociuio- 
»cs  de  pi-les  ufitiden  á  dar  cuerdas  enceadidas  á  la  infaa- 
t«rla,  de  las  que  están  en  las  linas,  que  para  cetc  efecto 
ae  ponen  en  casos  semejantes. 

V.— Muy  por  menor  me  lia  declarado  V.  ni.  la  obli- 
gación que  tiene  aula  persona  de  mar  y  guerra  que  tt 
embarca  en  navio  ú  galeón  de  nrmnda,  y  »on  tantas,  qac 
Dinestra  V.  m.  bien  la  gran  memoria  que  tiene,  pues  se 
ncuerda  de  tanta»  menudencias. 

M. —  Muchas  Eon  las  coúas,  pero  lai  üTí(*s  que  liá  que 
las  manejo  han  dado  lugar  ñ  apercibirlas  ludas. 

V. —  Para  quedar  esta  obm  con  toda  perfección,  resta 
agora  que  V.  m.  me  diga  qué  costarii  1n  carena  de  cada 
tonelada  de  los  gnliwues  de  S,  M.  de  mayor  y  menor  por- 
te, desde  cieu  toneladas  basta  mil,  con  dislinciou  de  lu 
qao  tcruá  de  costa  cu  Cádis,  Lísbon,  Ferrol,  A'iKcaya 
cada  cosa  de  por  si ,  todo  por  menor,  y  tos  dafios  que 
pueden  tener  por  uaufragios  y  otros  occidentea  en  coda 
un  aDo  ó  jnruada. 

U. — DÍ6cult08a  cosa  «Cíi  de  liaocr  e*tu  relación  por 
tener  tantos  altos  y  bajos  como  ec  deja  considerar;  pero 
aunque  cuest«  trab^jo,  w  facilitará  con  la  noticia  que 
tengo  de  baber  dado  carena  á  mis  galeones  que  be  tenido 
en  senricio  de  S.  M.  en  todos  los  imcrtos  que  V.  tn. 
scfiolu. 

V. —  Para  conservar  S.  M.  sn  monarquía,  tenií-udola 
tan  extendida  y  derramada,  bal>rú  menester  muchos  ua- 
Tica  de  difcrenttfs  portes ,  asi  para  oponerse  &  sus  ene- 
migoe  como  para  la  comunicación  db  las  mercaderías  y 
frutOB  de  la  tierra,  llevando  tos  qne  «c  oogen  en  nuestra 
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á  las  Indias  Oríentaleü  j  Occidentales,  Angola 
y  Bnisil,  como  traer  Oe  vllas  lot  que  cu  ellas  secriaD^ 
ira  caro  «fecto  jiroveyó  Dios  en  U  provincia  de  Caa- 
^bria  tanta  máquina  de  madera  j  iierro,  con  que  se  fa- 
lcan bastantes  navioe ;  pero  pnra  que  en  cosa  tan  im- 
portante como  ésta  Itiviera  &.  U.  lo  nw-Vfiurio  cu  su 
ceino,  le  fulta  brea,  alquitrán ,  árlwle."  y  ciinaino  para 
er  jarcia  y  velas,  y  por  uo  lo  liuber,  lo  traen  :  lá  brea, 
Bayona  de  Francia ;  ion  árboles  y  alquitrán,  de  No- 
I,  y  la  jarcia,  de  Holanda  y  Moscovia,  y  el  lienzo 
[>ura  v<-las,  de  ia  villa  de  fámulo,  qneexeoelila- 
<  de  Bretaña :  de  manera  que  en  Cata  parte  tiene  De- 
íidad  S.  M.  de  hacerlo  traer  de  aquellas  provincias, 
^uquc  6«a  íi  excesivos  precios.  ¡Mrque  de  otra  manera 
se  podrún  despaclmr  armadas  ni  otros  galeones  jtar- 
eolares.  Dígame  V.  m,,  siendo  esto  ansí,  qné  remedio 
labra  para  que  CJisa  tan  importante  se  introduEca  y  baya 
i£s|)afia. 

H. — Claro  esta  que  para  la  conservación  de  reinos 
tan  dilatados  como  tícue  esta  monarquía  es  necesario 
liaj'a  mochos  navios,  a«i  paro  las  armadas  como  de  mer- 
oincin,  sin  los  cuales  es  imponible  couser^'artos.  £n 
nuestra  Sspafla  hay  todo  lo  necesario  para  bu  fábrica  y 
apang06,  cceto  árboles  y  alquitran;  pero  lu  demás  en 
mucha  abundancia,  como  eo  Vizcaya  mucha  madera  y 
fierro  pora  hac«r  cla^'axon,  y  en  las  islas  do  Canarias  y 
«n  la  de  Ibiza  y  Síallorca  mucha  cantidad  de  brea,  y  «n 
bi  Xtioja,  qui!  es  cerca  de  Xuvarra,  i.'omo  es  Alfaro,  Lo- 
groflo  y  Calahorra,  y  en  el  reino  de  Aragón ,  Calalayad 
j  otras  provincias  del  hay  gran  suma  de  cáSamo,  lo 
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más  fuerte  y  largo  qne  se  labra  en  Europa,  y  se  iKneli  - 
ciacD  Cutitabria,  eu  la»  villa»  <Ie  íñir  •Scbaíliau  y  iiH- 
Ino ;  7  GD  el  rcíao  del  Audalacíaiy  en  mncbna  partes  dúl^ 
Be  ooge  cantitlail,  qoe  m  beneiicia  ea  la  cindml  de  Sevi- 
lla: f  en  el  reino  de  Porloyal  &e  coge  taiulijeu  gran  sa- 
ma cu  la  Torre  de  Moncol>ro  y  ^a  cotunrcA,  y  oErus  [wr- 
tes,  que  se  labra ,  beocfici»  y  colcha  en  la  villa  de 
^autarem  y  en  el  lugar  de  Seiem,  ntalía  le^na  de  ItU- 
boa.  Dt'bia  iiiun<lur  >>.  )1.  que  eu  Ioü  dichos  lugares  se 
labmfc  mucha  cantidad  de  jarcia  de  todos  gÓDcro»  para 
la  {)rovieíi>:i  de  l»i  armadas  y  deuius  navioti  ik-  otos  rei- 
nos; pues  de  gastarlos  los  naturales,  se  sigue  el  ser  mü 
burntoüt  y  íe^nruí  quu  la«  que  6C  tmcu  de  Fl&ndes  y 
Jiloscovia,  pues  es  más  que  cierto  que  loa  extranjero» 
procuran  i>nr  t'xios  vauiÍno«  eug^fíar  loit  vasulloi*  de  Su 
Majestad ,  particularmente  en  este  género  tan  importan- 
te; pues  se  sabe  que  la  jarcia  que  traeu  á  E«p:iñs  es  lin- 
cha de  la  estopa  de  sus  cánamos ,  guardando  para  si  el 
corazón  y  la  hebra  mits  larga  y  mejor,  de  que  baceo  su» 
aparejos,  qne  son  buenos ;  y  tila  a  tanta  verdad ,  qoa 
babiéndose  publicado  en  los  estados  de  Uolaada  un 
edito  o  bando,  qne  níngana  persoua,  de  cualquier  estada 
y  calidad  que  focse,  so  graves  penas,  no  enviase  i  Es- 
paña ningunos  peltrecboa  de  mar  y  guerra,  á  na  Tuciut» 
{|e  la  ciudad  ilc  0»trcdau,  que  es  en  loa  dichos  Kstadoit, 
lo  acusaron  ante  el  magistrado  de  qae,eucoutravfnc¡iia 
<Ie  la  li-y  ó  bando,  había  enriado  á  KspaAa  mucba  can- 
liilad  de  jarcia,  y  fué  preso;  y  lomÁu  lole  la  coufetfioa, 
declara  sor  verdad  cnauto  le  imputaban ;  pero  qne,  au- 
X^ae4to  que  W  Estados  cniu  eueroigos  de  lUpafiay  pro- 
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caraltau  liQoerle  n:a1  y  dafto  por  todos  cnniÍDOd ,  él  Ic 
Imci»  coü  exceso  más  que  nadie,  en  laa  cosas  de  su  pro- 
r^üion,  «¡ne  era  iiilar  y  colchar  cóflamo  ¡tara  jarcio  y  ca- 
Mes  iltt  loH  Davíos,  itaaiodoel  comzoDdOlylaliebraniás 
Inrg«  pura  vender  íi  sus  onturalcs ,  y  la  cstoim  y  licces 
del  cñBanio  hilaba  y  colchaba  para  enviar  á  Es{)afla. 
Froliúlojudiciidaieule,  con  (|ne  uo  lo  cutigarou  ;  íiutcs 
lo  Bollaron  y  preminron,  alaluindo  In  traza  tan  famosa, 
va  notable  dufto  nuestro.  Y  como  los  naturale»  de^tos 
Kiuoa  cogen  la  culidud  de  c«te  g<'-noio ,  y  cuan  di'bil  y 
flojo  eo,  compran  la  jarcia  que  han  menester  la  cuarta 
parte  m&»  graem  que  no  necesario,  can  que  pc6R  más  y 
eale  mlt  cara  que  9Í  la  couiprArnn  tie  lo  qae  M  fabrica 
eu  Espttña,  y  uo  dura  ta  mitad ,  de  que  se  sij^un  mn> 
chos  inconvenientes,  haciendo  los  navios  m&s  ¡>e^do» 
de  la  TcU  por  el  deraniitado  peso  y  bainme  que  llevan  ar- 
riba, coiDo  romperite  en  ocasioues  de  tormenta  ú  dando 
Chtii  al  «nen]i<ru.  Biuituiite  citRanio  se  puede  oo^'or  cu  el 
reino  y  valer  en  boniaimo  precio,  si  S.  M.  hace  esfuerza 
eo  que  los  labradores  de  las  tierras  que  son  A  propósito 
para  esto  fruto  los  labren  y  cnitiven  todas,  honrándolos 
con  al>:iiiias  exención»»  y  I ilterladci^ ,  cotiio  lo  ha  hecho 
á  los  que  Ina  labran  para  pan.  haciendo  lo  niesmoen  K<t 
qne  trataren  de  hilado  y  colchndü  en  tos  puertos  mnrí- 
tinins,  obligándoles  á  qne  hagan  en  Bilbao,  San  Sebas- 
tian, Lisk"»  y  Sevilla,  en  cada  parte  una  estofa,  al  mo- 
<Io  do  ln«  lie  Flándes,  qne  en  Cantabria  no  costará,  casa, 
liomoy  L^ldera,  trecientos  ducados,  y  en  Lisboa  poco 
mii«,  y  en  el  Andalucía  quinientos  ducados,  donde  aU 
«[nítraDeD  toda  lo  jarcia  y  cables  qne  labraren.  Esta  g«- 
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ma  preserva  de  corrupción  al  cifiamo,  aantjne  Mté  de- 
bnjo  de  agua  tnncho  tiempo,  y  le  hace  más  fuerte,  v  dura 
la  mitad  mus  qae  por  al'jaitrao ;  y  los  ifne  la  fabricaa 
ganarán  mucho  en  elle,  jtaea  TenderáD  un  (gnintal  de  tl- 
(juitran,  que  mlv  á  lo  «imio  veinte  realea,  por  el  precio 
de  la  jarcia,  qae  valdrá  de  siete  á  ocho  «scudi>9.  Y  ectiiu- 
do  a«eDtaiIo  e«l(>,  y  sabido  que  Iiay  bastante  cáRamojr 
jarcia  para  el  gasto  de  los  naturales ,  probibír  que  los 
extranjeros  no  metiesen  níoguna  cosa  deste  gúnero,  con 
que  bnbria  del  que  sv  labnuc  ¡  cu  Ine  parte«  dicbos  dv- 
bri*  de  mandar  S.  M,  linbiese  telares  y  personas  que 
bilaBco  y  tejieiten  lo«  lienzos  necesarios  pom  las  velas 
de  los  navios  destos  reinos,  ansi  de  las  armada»,  flntaa 
y  demás  partís,  que  cou  la  bondad  del  cAñamu  serían  for- 
tfsímos,  y  su  nnebo  debrin  de  ser  del  góneroque  llaman 
midrinaques,  que  son  unas  piezas  de  dics  y  ocbo  &  reía- 
te Taran,  y  de  ancho  poco  ménoe  de  un  codo,  qne  ite  ven- 
den eurollndns.  Es  el  mejor  género  y  nii'is  fuerte  que 
i^stá  inventado,  y  bace  ventaja  á  la  olona  de  Pnudavi 
y  alpacas  de  Sámalo,  eo  Uenes ;  y  porque  se  iutrodoje- 
se  en  CVintabrta,  que  eu  la  Andalncia  lo  dudo,  porqne 
las  nmjerc»  de  aquel  reino  no  son  ¡ncItuu'Uui  ü  hilar,  du- 
bria  mandar  í>.  M.  traer  de  Francia,  doude  se  labra  eato 
género,  algonas  familias  prúcticns  pam  que  ensenasen  ñ 
naestros  naturales,  asi  en  el  modo  de  hilar  como  de  te- 
jer,  con  qvie  de^te  g<'-nero  habna  «n  abuudancia  y  8« 
hallaría  ák  mano  cada  y  cuando  que  fuese  necesario,  y 
más  barato  y  de  mejor  calidad  que  lo  que  viene  du  fne- 
n;  pues  debiendo  durar  nna  vela  tres  y  cuatro  ufloa ,  no 
dure  uno  por  su  poca  fortaleza :  y  lo  peor  es  que,  liado  «1 
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Bmincro  en  qa«  lleva  vela^  nnevast,  se  Tulla,  caando  lle- 
ga ta  lonueutu,  Iturlatlo,  ra«gÚQ(Iúiielaft  sin  ser  de  prove- 
cho, qae  e«  cauía  pcrczcaii  tantos  nsTÍos ;  y  habiendo 
baataate  recado  deste  genero ,  prohibir  no  le  meti«UD 
extraDJeros  para  que  se  gastase  lo  que  labrasen  los  na- 
taruIc-«,  liaeiemlo  libre  de  alcabala  y  otra  iniíiosicion  ca- 
te gPti«ro  por  al^'naoa  año» ,  para  que  se  auimasen  loa 
ualnrales  &  beneticiarlu, 

y, — Justa  cosa  seria  se  ejecutase  lo  que  V.  m.  ad- 
Tíerte  fD  este  capitulo,  paes  se  sigue  tau  grau  provecho 
á  8.  3{.  y  i  sus  vssalloe,  con  que  ternian  sus  reinos  lo 
qne  en  esta  parte  bubiewu  mcuester,  «iu  dependencia  de 
loe  extraSos ;  qnc  si  dan  en  no  dejar  sacar  dellos  estw 
pertreclios,  no  ternón  con  qué  salir  á  la  mar  los  navios 
de  nuestra  Espafia. 

M.— Yo  he  dicho  mi  parecer  en  esta  pane  algunas 
Teces  á  Cousejeroa  de  S.  ií. ;  y  aunque  les  ha  parecido 
bien,  DO  veo  el  ntmedio;  ¿ntes  empeora  cada  día. 

T. — Acut-rdome  ver  en  el  rio  de  Sevilla  y  Cádiz  mu- 
cha cantida<t  de  naves  de  diferentes  partes ,  y  en  la  ar- 
mada Itval  cuarenta  galeones  para  arriba,  y  hoy  hay  muy 
poco»;  y  tan  poco«,  que  obliga  ú  8.  M.  á  servirse  de  na- 
vios extranjeroa,  y  en  las  flotas  será  de  aquí  adelante  lo 
nmmo,  porque  las  naos  y  navios  naturales  se  vou  aca- 
bando y  no  se  fabrican  otros  nuevos.  Deseo  saber  la  cau- 
ta, que  ilel)e  i*er  muy  grande ,  y  el  no  se  fabricar  ahora 
galeones  eu  Cantabria  como  soüa,  y  los  llevaban  á  Cádis 
&  Tender, 

JI. — haa  naves  y  galeones  que  Y.  m.  me  dice .  vi  yo 
en  el  rio  de  Sevilla,  en  el  puerto  de  Itorrego  y  Arcadas,. 
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«n  UdU)  uOinero,  <]iie  pttabui  de  ciento,  a^^nrdantlo  jiu 
turun  para  eutrar  ea  ]as  flotBfi  de  la  (nrrcra  da  ladim 
cuatiilo  tc«  tucnae ;  y  hoy  litiy  tan  |)ocsi« ,  qae  ea  án9  Ün- 
tas  se  BcaWti;  (¡ite  como  son  viojaa  y  no  puodeu  voItot  á 
España  sin  ^tad  riesgo  de  perderse,  acabadas  de  descar- 
gar «II  laii  Iixüa»,  la.4  ecliaa  al  través:  y  so»!  juzgo  pe- 
recerán prctito.  La  cau*n  de  un  disminncioD  en  tan  breve 
(ietnpo  Dios  )u  sabe;  pero  lo  iiueyo  liui>odido  alcauzor^ 
d«  ]ps(}ue  teiiian  cslo  nioilo  de  vivir  en  Cantabria,  en 
fnbrirnr  navios  de  todos  portes  y  Itcvarlof  i  la  AudAiii- 
cís  A  vender,  o»  o!  poco  gaülo  que  hay  delloa  en  la  Cftr- 
rera  de  las  Indias,  mediante  las  cortos  ilotas  qae  boy  m 
mau ;  que  tr««  dcllas  no  hacen  una  de  las  qne  noti^tu- 
mente  había ;  y  lo  princiiwil  w  que,  como  S.  M.  se  hu 
descuidado  en  mandar  hacer  galeones  para  su  armada 
Itcal,  y  tiene  falta  dellos,  echa  roano  de  las  naos  de  par- 
ticulares para  que  le  sirvan  á  sueldo;  y  como  O  tan  cor- 
to y  Re  paga  mal,  y  Ioh  peltrecbos  de  mar  son  tan  oro*. 
Iinn  dejado  esto  modo  de  vivir,  en  que  quedaron  mnchna 
dcUos  ¡«nlidoa  por  haber  perecido  sus  naves  en  el  Real 
«ervicio  y  no  ImWrles  dodo  satisfacción  de  ellas ,  y  linn 
buscado  oiro»  con  qne  pasar  sna  TÍdaK.  Debía  S.  M.  an- 
dar por  totloH  caminos  los  vasnlloo  que  ee  animan  ú  fiu 
bricar  galeonc»  y  naves  de  todos  portes  ,  bacii-ndoles 
rnucbíu  mercedes,  mediante  las  cuales  w  animasen  í  ft- 
bricar,  como  lo  hizo  8.  H.  du  Felipe  11,  que  e:stá  en  el 
ríelo,  que  mandó  criar  cierta  cantidad  ik  capitanes  de 
innr  oou  tUalu  del  nr'imcro  y  con  treiutu  mil  maruvedU 
4le  sueldo  cada  afio,  que  los  gozan  sin  obligación  de  Ser- 
vir, y  entre  loa  ijue  hoy  hábiles  para  qne  puedan  preton- 
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ilcr  cíUu  plazas,  los  primeros  son  loe  fabricadora  qae 
fabrican  ¡kv  m  nientji  duvIm  <)e  cnntrocieaUs  toneln- 
das  ¡iara  nrríbnj  y  debiéndose  observar  lo  eiisodícbo,  ao 
ee  guarda  ní  cumplo ;  úiitct;  «e  'Uin  estoH  oticioit  á  otras 
pcrsotuw,  V  DO  á  loü  (¡esta  profesión.  Y  por(|u«  vea  vues- 
tra tuoTccd  la  cstimaciou  qae  S.  M.  I).  Felipe  1)  bacía 
de  Im  <{ne  fabricaban ,  y  como  los  animaba  j  ayudaba, 
tcDÍa  cu  lu  provincia  <le  Ouíptizcon  un  piV^it»  de  aesenta 
Tiitl  ducados  á  distribncioa  de  Cristóbal  de  Barros,  para 
prestar  y  ayudar  á  tos  que  se  animabao  &  fabricar ;  di- 
bales dos  ducados  por  cada  tonelada,  prestados,  con  ca- 
Hdiul  que  i*n  UkIo  tiempo  que  poseyese  el  tal  navio  por 
fluyo  00  volviese  el  cmprestido  á  S.  M.;  pero  en  vendién- 
dole ó  perdiúuduse ,  estaba  obligado  á  volverlo,  con  qae 
se  anímalmn  niuchos  j  liubía  muchas  naos.  Hoy  no  reo 
para  el  fabrínulor  merced  ui  ayuda  ninguna,  antes  lo 
contrario,  por  los  raxoncs  diobait. 

V. — Foca  ^cute  de  mar  debe  de  haber  en  Kspaña, 
pues  de  ordinario  veo  andar  falta  de  ei^tc  género  la  ar- 
mada, y  ünu  Io8  galeones  y  flotas,  qne  es  la  navegecioo 
que  mus  He  apetece  por  el  provecho  que  sacan  los  que 
navegan  eu  ella ,  habiendo  antiguamente  tanta  y  tan 
buena  como  yo  conocí  y  couocierou  nocstroa  padreti, 
siendo  como  e«  tan  necesaria  {para  la  conservación  desta 
monarquía,  pues  irin  ella  importa  poco  qae  haya  na- 
vios. Dígame  V.  m.  qué  es  la  causa,  y  la  forma  que  se 
podría  tener  en  su  annientj), 

&[. — Tklateria  es  éets  la  mus  importante  qno  hemos 

tocado,  pues  pende  el  total  remedio  de  esta  monarqaia; 

a  es  miU  qnc  cierto  que  sin  gente  de  mar  no  se  puc- 
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do  coQScrrar.  Su  Msjesfad  ha  tratsdo  niuctias  veces  ife 
la  oonservacioa  y  aumento  della,  hucieado  Semioarit» 
eu  las  villas  de  San  ^hastian,  Saotauder  y  otrw  par- 
tos de  CaoUbrin,  donde  se  recogían  cierto  oúmero  de 
mncIiac]ioB  y  lea  cusefiabuu  i  bogar  nii  rtmo  y  el  cuno- 
cimiento  de  loa  vicutox  do  la  aguja  d«  marear ,  coa  que 
se  criaban,  liabilitabau  y  aprendían  con  amor  arte  tan 
trabajosa,  que  bt«n  comidcnula,  lo  es  de  mayor  riofgo  de 
cuantas  están  ¡nTentadaa;  pero  veo  que  te  ha  dejado  es> 
te  modo  de  criauxa;  la  cauea  no  la  he  podido  nlcancar. 
Lo  que  á  mí  me  parecía  más  conveniente  para  su  aiw 
mentó  es  que  8.  M.  mandara  i  loe  Corregidores  de  lo> 
doa  loa  partidos  de  la  costa  de  la  mar ,  que  orden&nuí  k 
loe  alcaldes  ordinaríoe  de  loe  puertOA  marítioioa  i)iie  ca- 
da uno  OD  sn  distrito  buscara  los  mucbacboa  pobres, 
huérfanos,  y  dienm  á  cada  dueño  de  chalupa  y  pinaza, 
que  andan  á  la  pesca  de  sardina ,  besugo  y  otroe  gúne- 
roB,  y  á  cada  dneflo  de  navio  que  sale  á  navegar  k  Uiili- 
cía,  For'.ugal  y  otras  partes  del  reino  y  fuera  di-I ,  un 
muchacho  de  trece  á  catorce  aBoA,  con  obligación  de  te- 
nerle en  su  poder  cuatro  a&os ,  dándole  S.  M.  por  cada 
muchacha  cada  afio  seis  ducados  para  qne  los  vistan ,  f 
la  comida  la  ha  de  dar  el  que  lo  cria,  por  la  parto  que  le 
tocare  de  su  pesca  ó  soldada  de  la  navegación ;  y  cum- 
plido el  tiempo,  quedaban  con  persona  y  suficiencia  pam 
servir  de  grametes  para  las  armadas ,  yendo  sacando  cu 
las  levan  los  mñs  idúneos,  y  metiendo  otros  en  su  lugar, 
con  qne  se  criaran  eu  íolas  las  tres  provineiae  de  Canta- 
bria, Cnatro  Villas,  Vizcaya  y  Onipútcoa  más  de  qnU 
nieotoe  mochachoe  con  solo  trce  mil  ducados  iw  pusie- 


•e  S.  M.  para  este  efecto ;  y  si  S.  H.  no  w  haXluse  con 
caadul  itm  los  poder  dar ,  podía  mandar  á  Ioa  dichoft 
Cúrregidores,  á  cada  ano  eo  bu  distrito ,  *iae  lo  ({im  eeto 
imporlwe  lo  pudic««n  tomar  de  Ias  condenacioneB  que 
haceu  de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia ,  sin  qae 
lo  jiudiescD  divertir  cu  otra  oo««,  y  estos  muclioclios  so 
han  de  ner  de  los  que  nacen  y  se  crían  en  loa  pQerto« 
niatitimos,  ligo«  de  marineros  y  pescadores,  qne  éstos 
de  naturaleza  les  (oca  el  ser  marineros,  y  sn  íncltnacíoa 
QO  les  da  lugar  ¿  que  bojujuen  otra  manera  de  vivir,  si- 
no de  las  aldeas  de  su  jurisdicción  ,  r  do  los  habiendo, 
de  los  muchachos  perdidos  y  pobres  que  hay  por  la  tier> 
m  adentro,  que  como  no  aprenden  oficio,  dan  en  ladro- 
nes y  otros  vicios  peniicio^os  &  la  república.  Con  este 
modo  de  criar  macbachos,  que  después  serán  marineros, 
teruia  S.  Í\.  mi»  gente  de  mar  de  la  quv  fucec  menester 
para  las  armadas  y  flotas  y  otras  navegaciones ;  eu  tan- 
to niimeni,  qne  en  todas  laa  eo«tas  de  Kspafla  que  pa- 
sen de  más  de  dm  mil  cada  año.  Íjo&  holandeses  tienen 
inii«  de  cien  rail  marineros ,  que  los  crían  en  las  pescas 
del  arenque  y  molla,  y  otros  ejercicios  y  navegaciones, 
con  qne  tieoeu  tanta  ^obra  detlos.  Lo  que  más  ha  ani- 
quilado la  crianza  deste  género  de  gente  e«  la  impust- 
cion  de  la  «al.  Solía  valer  en  Cantabria ,  traída  de  Por- 
tugal, í  cinco  y  &  aeis  reales,  y  en  Asturias  y  Galicia  á 
cuatro;  y  agora  lu  vendo  S.  M.  á  veinte  reales  pura  arri- 
ba ,  y  como  es  tan  cara ,  y  loa  arrieros  y  otras  peraonas 
que  vivían  de  oomprar  pesca  de  fresco  para  metelto  eu 
Castilla,  viendo  que  es  tan  caro  y  que  no  pueden  gran  • 
jear  nada ,  han  dejado  de  acudir  á  comprarlo,  y  loa  pes- 
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cadorcs  de  pescarlo ,  7  ansí  se  han  desliectia  de  bus  ha- 
ca» y  tomado  otro  modo  de  virír,  en  gmn  daño  «uyoy 
dlsiuiuucioD  de  este  gétiero  de  gent«  ;  de  1e8  alcabalu 
de  S-  M-,  que  no  raleu  hoy  cd  dichón  puertos  la  mitail 
Hue  antee  qa«  ic  iiiiposierc  arbitrio  tan  perado;  y  In  peor 
en  que  el  mismo  derecho  do  la  b«1  que  te  fmtcudíú  cre- 
ció mucbo  eo  furor  de  S.  M, ,  no  rale  tanto  como  valia 
b*mta.  Y  otro  mayor  daKo,  que  nacstroa  unturalus  de 
C&Dtabrio,  que  acudinn  ¿Tcrranova  á  la  pe^ca  del  bctca- 
Ilao  cou  sus  naos  r  navios,  lo  ban  dejado  por  eer  el  pre- 
cio de  la  sal  tan  cara,  babicudo  redandodo  nuestro  dafti> 
eu  tan  grande  utilidad  j  provecho  de  los  ingleses  y 
franoesei* ,  que  acuden  á  eitta  pe«ra  de  Terranova  y  la 
traen  á  Espafis,  r  rendcu  en  ella  á  csccsívos  precios^  r 
sacan  bu  procedido  eiu  que  se  les  paeda  estorbar,  por  li» 
modos  y  tnzM  que  ellos  saben.  Dcbia  S.  M.  de  mandar 
que  en  los  puertos  marítimos  a]>»en  esta  imposicioii , 
Tolvií-udola  al  arr  y  estado  qnc  intcs  ti'uiu,  con  que  vol- 
rcrian  las  pascas  y  crianza  de  marineros,  y  á  S.  ÍÍ.  no 
le  vendría  dafto,  iiutcs  grande  utilidad,  y  sas  vaíalloa 
vívírian  con  algún  alivio  de  tantas  cargas  como  pa- 
decen, 

V,  —  Mncbo  me  be  holgado  de  oir  la  traza  y  modo 
qne  V.  m.  da  en  la  crianza  y  aumento  de  la  gente  de 
mar  y  bíd  co«ta  de  S.  M.  ¡  y  ea  cierto  que  si  llegase  á  en- 
tenderlo y  loa  ministroa  qne  tiene  tan  celosos  de  sn  Heal 
servicio  Io«  ])arwicru  bien  y  remediaran  tan  gran  dallo. 
Lastimado  me  lia  ver  en  algunas  partes  qne  me  lie  ba- 
Ibido,  donde  ec  aprietan  navios  de  S.  M.,  machos  mari- 
neros y  Mldados  que  estdn  hirviendo ,  enfermos ,  caidiw 
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jKir  Isa  callee,  bÍd  liaber  un  hospital  ilonclv  rvcogcrsc,  que 
a  vu\i*a  miieni  tnucba  gente,  y  üonio  cosa  natural ,  de- 
bía S.  M.  [imvftiir  *h  hospiuilo«  twha  los  partes  doDile 
fie  Tecogcu  y  apreslau  sus  armadas,  para  la  conservacian 
de  lu  gcutc  tjuo  sirrs  en  ellos. 

M. — Xo  ea  la  cona  múnos  importante  la  de  los  bospt- 
lale?,  <)nc  V.  ni.  lia  tocado ,  pera  la  ealad  j  aumento  de 
la  gunte  de  tnar  y  guerra  qne  üírve  &  S.  H.  cu  las  arma- 
dos, aÍDO  la  mia  necesaria  ;  pues  es  mú  que  cierto  que, 
por  Talla  de  hospiíaloa  y  rt-galo.  muere  la  mayor  parte 
dclla  en  Ioü  puertos  donde  se  juntan  y  apretttati.  Kl  daño 
Uu)  grande  quo  por  esta  cau«a  resulta,  bien  conocido 
eMtk  d«  eunulos  han  servido  y  sirven  en  lo.'*  armadas ,  y 
ílc  lo»  Cooeejeroa  de  S.  M. ,  que  lo  tienen  entendido ,  y 
nadie  lo  remedia ;  y  lo  peor  es  que  toda  la  <;i.'ute  qno  en- 
fermuy  muere  es  natural  nuestra,  nacida  y  criada  en 
nuestra  Es[iana,  y  no  extranjera,  eomo  lo  nxau  la«  nacio- 
nes del  Norte,  que  componen  sus  armadas  de  naciones, 
siendo  la  mayor  parle  de  los  uattirales  della.? ,  y  a^i  les 
bace  poní  nitlla  en  sa  tierra  cualquiera  mortandad  que 
baya,  jr  yo  me  acuerdo  de  algimas  considerables  que  ba- 
liicudo  en  los  puertos  de  Santander  cuando  el  adelaota- 
ilt»  Pedro  Slelcndcx  de  Avilen  juntó  en  aquel  puerto,  por 
mouibulo  de  S.  31.  Fbelipu  II,  que  cíftá  eu  el  cíelo  ,  uua 
graoaa  armada,  y  en  ella  más  de  dies  mil  liombres ;  y 
annijne  el  puerto  e*  bueno,  el  lugares  muy  corto  y  apre- 
tado para  tfiuta  máquina.  Do  esta  apretura,  o  de  otros 
accidenie^t,  »e  congelú  una  cureruicdad,  que  ««  tuvo  por 
pute;  pero  lo  cierto  e<i  qoe  faé  tabardillo  coruto,  con 
qoe  murieron  más  de  tr«s  mil  hombres,  la  mayor  parte 


214 


QUQL*t8ICI0KR£  KjíCTICAfl. 


por  fiittn  de  honpitAl  capftz  de  recibir  en  él  cautiiliid  áe 
enfermos,  [x>r  no  haberle  cíe  S.  M.  en  e«tu  villa,  ni  de 
ella  vaái  que  ano  <!on  diez  caitiafl  para  lo»  pordioseros 
qae  pasan  por  ella;  y  como  oo  habia  oomodídad  «a  tier- 
ra, se  hicieron  hoiapitales  en  la  mar  eu  do«  galeones, 
donde  Hc  recc>gi8n  ;  y  como  c!  puerto  ira  incómodo  con- 
tra iiiieatrn  naturaleza,  eran  mros  lo»  qne  escapaban  de 
los  que  alli  iban.  Llegó  á  tal  extremo,  qne  babiuodo 
muerto  la  gente  <]ne  digo,  entre  ellos  el  bnen  adelanta- 
do Pedro  Melen  des,  pi^rdida  la  niAs  considerable  qne 
entonces  se  pudo  ofrecer,  por  ser  la  persona  mAs  caput 
y  de  mfis  scrrioio  que  tenia  nuestra  España,  se  dealiiso 
la  armada,  y^ndoAC  cada  nno  por  donde  quería,  unos  con 
licencia  y  otros  sin  olla.  En  el  Pasaje  de  8an  Sebastian 
se  reoogta  de  ordinario  en  aquel  pnerto  la  escuailra  del 
general  Pedro  de  Zibiaur,  que  navegaba  i  Bretafla,  «n 
tiempo  que  el  mae^tie  de  campo  D.  Juan  tM  Agnila  es- 
taba  en  Blabet  con  sn  t«rc¡o,  y  las  galeras  del  cargo  de 
I).  Diego  Urocliero,  qne  también  navegaban  en  aquellas 
costar,  ae  recogían  algunas  veces  cu  él.  CoucnrrteroD 
estas  dos  escuadras  el  alio  de  b9'2  ,  qne  S.  M.  de  Pbíli- 
I>o  11  niaudú  ó  Bernabé  de  Pedruso,  proveedor  general 
de  la  armada  Real,  fuese  á  dicho  puerto  ú  aprestar  r  dar 
carena  á  seis  galeones  grandes  que  se  hnllabau  alli ,  de 
los  doce  &mosos  que  el  alto  de  580  se  fabricaron  eo  las 
rías  de  Bilbao  y  Santander.  Kjecntówi  nsi,  y  como  coQ- 
Humi¿  tanta  gente  de  las  don  eBcuadras,  y  de  esta  Attima, 
que  fui  general  Antonio  de  Urqníola,  y  loe  dotí  Ingares 
de  loo  Panojes  son  tan  cortos,  entró  una  enfermedad  tan 
grande,  qac  murieron  mis  de  mi]  y  qniutcntas  personas, 


por  no  liabcr  ho«p¡t«1  capnz  donde  cararlos.  En  la  TÍlh 
Oe  Santander,  cuando  D.  Fadrique  de  Toledo  Ot>orío  ar- 
ribó é  aquel  puerto,  el  aflo  de  Itl2is,  del  viaje  (jue  hizo 
coo  la  armada  á  UorroíaD,  y  contra  la  arniuda  Inglesa 
qne  estaba  dando  aj-ada  ¿  a<jae11a  ciudad  rebelde  ú  m 
rey,  fie  leruntó  una  eorcmie<Íad  tan  grrande,  <)ne  morid 
cantidad  d«  gcnt«,  no  ub«taute  que  «t  formó  un  huspi- 
tal,  annqoe  corto.  Pasara  muy  adelante  si  no  ae  tomara 
por  medio  enriar  la  infuntería  &  alojar  &  la  Bioja,  j  la 
frente  de  mar  k  snn  cabías,  por  ser  la  mayor  parte  de  Oan- 
tabrío,  con  qae  coso.  Al  miitnio  puerto  arribó  con  su  es- 
cuadra, el  uRode  630,  i-1  geui'ral  D,  Francisco  de  Accvc- 
do,  liabiendo  salido  del  de  el  Pasaje  para  Lisboa ;  y  por 
cer  por  Dicifitubre  de  aquol  aRo  no  podo  p«xar,  par  el 
rigor  del  invierno.  Qnedóse  allí,  y  fut'>  tan  grande  la  en- 
fermedad que  entró  entre  la  gente  delta,  que  murieron 
tnóa  de  seiscientos  hombres,  sin  haber  hospital  ni  otro 
abrigo  en  que  melerloe.  Tomó*c  por  remedio  llevar  los 
enfermos  ó  nna  ermita  qne  seltamaSan  Sebastian,  que 
estA  en  un  recuesto  fuera  de  la  villa,  donde  los  tenían 
sin  cama,  oino  sólo  paja  j  hierba  seca.  Helados  do  frío 
ranriernn  en  este  puerto  mña  de  seiscientos,  y  entre  elloa 
'diclid  general  D.  FmncisL-o  de  doevedo,  pi.^nl¡da  too 
grande  como  se  salie,  por  ser  gna  soldado  y  marinero, 
mozo  y  de  los  de  mía  opinión  y  esperanzas  que  entón- 
4^»crviiin  ú  S.  M.  En  la  cindad  de  Cádiz  ««juntaron, 
por  mandado  de  S.  M.,  hoüta  mil  quinientos  infantes, 
<}ue  los  duques  de  Medina  Sidonia  y  Arcos  levantaron 
por  »a  caenta  en  sus  Estados,  gente  Incida  y  de  prove- 
cho: metiéronlos  en  Cádiz  en  lus  cuarteles,  y  en  Sau  Se- 
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iHistinn  y  castillo  de  Santa  Catarina,  porqne  no  se  bnv«- 
na  ;  con  i-alc  enoierro  «o  engendrt  eotre  elloí  una 
enfermedad  de  tubardillo;  y  como  uo  loa  fiacaLuo  de  alli 
para  ctirarloB,  morían  ma<;ho8.  Llegó  k  tal  «xtremo,  que 
el  cabildo  ecksÍ»BtÍco  do  aqaclbi  ciudad  lomiú  por  ou 
cuenta  uu  hospital,  iuIoud«  sacaban  los  eufermosy  onro- 
bao  liosta  t|Uo  sauubsui,  cuu  qac  los  volvían  ul  «ucierro. 
Tomóte  por  medio  d«  enviar  parte  dellos  AWfaurza^dc 
Laroche  y  Mamora,  y  yuirle  de  In  anuuda  de  la  guarda 
de  loK  Indinü,  con  <]nc  se  fué  mitigando  esta  enfennc- 
dad.  Con  todo,  muricr'.ni  della  miís  de  qaiuientoe ,  pur 
falta  de  liospital  y  r^a1o,en  gran  daño  y  compasión  de 
nuestra  nación.  T  aunque  eu  la  dicha  ciudad  hay  un 
hospital  de  la  Misericordia,  que  poseen  loa  hermanos  de 
■Juan  de  Dios,  «8  tan  corto,  que  tasadamente  recoge  los 
naturales  de  la  tierra  y  algunos  foraateroa.  A  este  ho»* 
pítal  suelen  enviar  Ion  d«  la  armada;  pero  como  tiene 
poca  capacidad,  no  cabe,  y  ca  nece«ir¡o  repartirlos  en  lu 
casos  de  posadas  que  hay  en  la  ciudad.  A  lo»  qne  van 
al  hospital  le  dan  los  ministros  de  S.  M.  tres  reales  ca> 
da  diu  por  cada  uno,  porque  les  den  de  comer,  y  boticaí 
á  los  de  he  posados  i^  mesones,  dos  reales  y  medior  bo- 
fie*,  por  cuenta  de  S.  U. ,  á  grun  oo«tu  suya.  Todas  los 
cosas  arriba  dícbn«,  y  otros  muchas  de  qne  no  tengo 
memoria,  hun  sucedido  en  mi  tiempo,  y  yo  me  lie  baila- 
do presente  A  todas,  eceto  »  la  primero:  hilas  traído  pa- 
ra que  6C  entienda  que  estas  muertctt  han  sido  por  no 
tener  6.  M.  hospitales  en  los  puertos  donde  se  juntan 
BUS  armadas,  para  curar  y  recoger  loe  enfermo»,  tiempo 
r  sozoQ  CD  que  el  hombre  estimo  mis  el  bien  qne  se  le 
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e,  y  en  qoc  B.  M.  díWia  poner  mié  cuidudo  y  pri- 
lor,  gaatando  ud  pedaiw  de  80  ¡>ntrimoDÍo  eo  cosa  tan 
esta  en  nzoa,  Toco  seria  goatur  S.  M.  au  patrimonio 
Iteal  ea  lerantory  conducir  la  infantería  y  geute  de  mar 
tíos  puertos  donde  ta  esperan  sos  armados,  at  Helando 
ellos  00  los  saben  conevrvar  ni  liay  hospitales  en  qae 
o^Uos  ni  curallos,  qae  es  cau^  so  mueran  tantos  y 
lan  apriesa;  y  \o«  qne  quedan  ,  escapando  de  aoa,  no 
Iven  Kgunda  ves  ,  viendo  cómo  los  decamparan  en 
tcmj'o  tan  oportuno  do  eufeTiucdud  y  otras  aocídenfes, 
Y  es  coea  lastimosa  que  haya  ea  Madrid,  Sevilla  y  otros 
jignrei)  graud¡o«o«  de  España  oautos  lioxpi tales  tan  gran- 
>aT  de  tan  lacÍda-<!  rentas,  donde  se  cnran  tantos  vti- 
gamitndoB  escandalosos  á  Dlosyálanipriblica,  y|)araloa 
ooe  pirren  á  í3.  M.  y  sustentan  su  monarquía  y  la  Iglesia 
Itólica  no  haya  nn  hospital  qae  Io«  cure,  ni  persona 
¡adosa  que  deje  ana  memela  para  cosa  tan  jnsta  y  eau- 
I,  habiendo  tantos  que  dejan  eus  haciendas  i  bosiiita- 
les  que  recogen  y  curan  gente  de  la  calidad  arriba  dicha. 
Debía  tener  S.  M.  un  bo»pilaI  en  el  Pasaje,  otro  en 
Baataoder,  otro  en  el  Ferrol  ñ  CoruRa,  otro  e»  Lisboa, 
kotro  en  Cádis,  que  son  los  puertos  donde  »e  rennen  laa 

uadao. 
t  V. — Por  cierto  que  me  lastima  mucho  la  relaeion  que 
tn.  hora  de  tantas  muertes  procedidas  de  falta  de 
spitales ,  cosa  tan  necesaria  é  tucxcneablc,  y  que  Sa 
IqestadysuB  ministros  no  lo  bayan  prevenido,  y  es 
I  duda  que  si  viene  ú  su  noticia  lo  qne  V.  m.  me  dice 
y  advierte  en  esta  parte ,  lo  mandarán  ejecutar,  por  ser 
lanjnsta  y  santa. 
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muchas  v«c«9  lie  nido  liabinr  ^e  loa  ÍnoonTCDÍ«QtM 
t4iD  graudee  que  se  ofrecen  sobre  las  eleccioues  que  se 
hacen  de  capitanes  de  mary  guerra,  no  siendo  capaces 
en  lu  cosas  de  mar,  siendo  como  estin  contra  el  serri- 
cío  (le  S.  M.  y  bueno«  asientos  ile  sn  Real  servicio.  D!- 
game  V.  in.  to  que  cerca  desto  se  le  ofrece,  y  qaé  reme* 
dio  podrift  tener. 

M. — Pregunta  es  la  ijiic  Y.  m.  hace  dificultosa  de  re- 
mediar, y  tan  necesaria  de  CDicíeuda,  que  no  puede  ser 
■más,  por  pender  de  ella  la  ejecnciou  de  las  órdenes  de 
los  Ruperiorco  y  buenos  sacMo^  delln.  Llega  an  «oldado 
ú  Madrid  que  lia  militado  en  la  annada  Ileal  y  llegado 
á  ser  alférex  ó  capitán,  á  pedir  á  S.  ií.  le  bagan  merced 
por  «os  «crvicioe,  y  ofrécese  haber  de  proveer  algnnaa 
compaAías  de  capitanes  de  mar  y  guerra,  nsi  paraga- 
leones  de  la  nrnmda  Real  como  de  la  plata,  que  osTe- 
gan  en  la  carrera  de  las  Indias ,  á  que  ee  oponen  lodo* 
tos  qttc  tienca  servicÍo«  para  ello ;  y  sin  iurormarse  loe 
consejeros  de  S.  M.,  por  cuyo  consejo  se  pretende  de  la 
euficicucia  de  los  opositores,  consultan  ú  los  qne  Ih 
purcce  tienen  más  servicios,  y  S.  M.  elige  de  los  consul- 
tados Io«  que  le  pAreoc  son  mus  bcuemmtos ;  y  mnchw 
veces  se  eligen  personas  que,  annque  han  navegado  mu- 
chos ano«,  no  soben  co«a  alg^una  de  la  mar ,  porque  ja- 
mas cnidaron  de  las  desta  profesión,  y  mnchaA  se  ofen> 
den  de  tratar  dellaa,  como  sí  el  arte  de  la  mnr  fuera  cosa 
mecánica  (•  iudignu  de  profesarla  ningún  hombre  de 
puesto  y  reputación ;  y  halliiudose  oon  las  obligacioucs 
de  capitán  de  mar,  mi  sabe  mandar  ni  disponer  lo  qoe 
es  necesario  ¿  aa  oficio,  y  se  baila  atajado  en  gran  daDo 
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ítfl  Real  servicio  y  detrimento  «le  k  reputación ,  »jue  ea 
'"cansa  Hacedan  tamas  i]«HgracÍaf)  y  ruine»  8ac««o» .  para 
r«mi;dir.<  de  lo  cual  delwrian  \m  consejeros  de  S.  31.,  en 
caeog  e«ni^aute«,  examinar  en  las  cosas  de  la  mar  loa 
tales  opoKÍtorea;  y  no  lo  queriendo  baoer  por  sns  perso- 
gas, cornt^tanto  ñ  purficoas  de  práiitica  y  experíeBcia  co 

te  arte,  como  generales  y  Alnnrantes  de  armadas  y 
cflcnadrue,  qno  de  ordtnarin  los  hay  en  la  corte,  y  al  que 
hallasen  saficieote  le  consnlten,  y  al  otro  no>  premiándo- 
le por  ülro  camino ;  portjne  es  tan  diferente  el  arte  de  la 
milicia  ni  de  lamnr,  como  el  de  un  boticario  al  de  un 
albaOiL  E«to  hc  deliia  observar  con  más  puntnalidad  en 
las  provisionoü  <le  los  capitanes  de  lois  galeones  de  la 
plata,  por  «cr  los  de  má»  importancia  que  tiene  la  rao- 
narquta;  pnea  pende  de  cada  galeón  lo  que  todo«  tienen 
conocido. 
Oí  decir  al  general  Marcos  de  Aramhuru  «1  afio  de 

10,  yendo  por  general  de  una  armada  de  ta  plata,  lasti- 
idofic  de  los  capitanes  qac  llevaba,  por  no  ser  mari- 
oen»,  que  debia  S.  ÜI.  buscar  en  lodo»  sns  reinos  los 
mus  benem/ritos  en  las  cosas  de  la  mar  y  guerra ,  para 

P|tie  lo  Tuemn  destos  galeones ,  que  pende  dcilos  la  re- 
tatacion  y  liacieuda  de  Espsfla.  Ksto  se  debía  oliserrar 
Dviolablemente,  y  no  seliaoe,  dejando  los  sucesos  al 
corriente  de  la  fortuna,  sin  que  de  nuestra  parte  nos 
nyndcnios  en  nada.  Lo  mesmo  debrian  liaocr  los  capita- 
nes generales  de  la  armada  del  Oi^auo  y  otros  que  tie- 
nen mano  para  proveer  compania.i ;  pero  he  visto  diver- 
sas veces  elecciones  tan  indígenas  de  quien  tas  provee, 
que  mu  ba  causado  gran  lástima  ;  pues  conociendo  sua 
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súbilitM  y  BuGciencia,  echan  mano  ác  portona*  qtK*  no 
conoKu  ni  saben  qa¿  co^a  es  uavlo,  dí  el  mauejo  de  sns 
fipfirejos ,  ilejando  mny  grandes  marineros  j  de  jntcio, 
qne  hwi  iido  pilotos  y  capitauex  de  mar,  híu  liacer  cuso 
deÜM:  el  gran  dnno  que  recibe  el  Iteal  servicio  no  se 
ignora.  En  i«tu  parte  deben  \(»  talv»  CB]iitau«s  g:eiiera- 
tes  buscar  para  capitanes  (te  mnr,  y  para  de  iiuir  y  guer- 
ra, Dinrineroo,  y  no  soldados;  pues  los  tale»  saben  maue* 
jar  las  «osas  de  la  mar,  qu<t  es  h  priacip*!,  pue»  es  su 
profesión,  y  para  lae  cosas  de  la  guerra  no  es  menester 
mticlin  experiencia,  por  tener  p4x;os  lances  en  la  mar,  co- 
mo se  sabe.  El  capitán  para  el  gobierno  de  la  oompania, 
estando  emburcadotuo  tiene  qne  hacer  con  ella  man  que 
procurar  tengan  pnz  y  quietud ,  y  cuandu  llegue  la  oca- 
sión de  pelea,  gunrueci-r  con  t-lU  los  costado*  d«l  galeón, 
y  esto  SG  aprende  en  do«  vecea  que  Re  vea ;  pero  las  co- 
cas de  la  mar,  si  do  se  cria  desde  peqaeAo  en  ellos,  jamos 
seüalien  con  perfi;ccÍon.  Al  infante  dt-^Ie  cnoipeaia,  y 
no  galeón,  si  yn  no  se  conoce  que  es  aficionado  á  los  co- 
»as  >de  la  mar  y  sabe  parte  dellas. 

No  60  me  ofrece  que  odrortir  cu  las  casos  do  fíibricas 
y  de  la  mar  y  gnerra ,  tocantes  á  las  armadas  de  ft.  M., 
qae  lo  contenido  co  este  tratado;  pues  por  él  se  da  &  en- 
tender cnanto  es  menester  para  ellos  ,  y  asi  poclemos 
dar  ño, 

V.^Con  ratón  se  debe  estimar  tratado  tan  curioso, 
pacs  por  ¿1  verán  los  defectos  que  liau  tenido  y  lieneo 
las  fábricas  qtw  se  lian  beelio  por  las  medidas  de  las  Or- 
denaosos  deS.  H.  de  losnfloe  11, 13 y  18,  y  bu  remedio 
para  qne  qncden  los  navios  que  t4¡  hicieren  adelante  con 
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«nters  perfección,  aa!  para  el  uso  de  la  mor  como  pura 
el  (^«reicio  de  la  guerra,  v  los  8oIiUulo8  que  mtlitaicu  eu 
los  ttrmadaf)  sabrán  lo  que  les  toca  y  á  lo  qtie  il«bea  ncn- 
dtr, ;  los  m»rineroft  ae  harán  capaces  de  )o  qae  lian  nie- 
ntister  cu  sus  navios  pora  ^ür  á  la  mar  como  tales,  pí- 
dientln  en  el  puerto  &  quien  tocare  darlo,  y  últimniQentc 
«abrá  cudu  uno  ñ  lo  que  debe  acudir,  y  lo»  miniütros  de 
Sn  Majestad,  á  cuyo  cargo  estuTÍere  el  despacho  de  SU8 
armadas,  to  que  liabrúu  nieue«ter  jtara  clUa,  y  los  conse- 
jvrud  el  dinero  que  deben  ninudar  ]>roveer  para  su  des- 
padio;  y  no  tiene  duda  le  habrá  contada  t\  V.  m.  gran 
trabajo  el  alcunuir  tan  por  uiciior  t<Kbu  las  cosas  que  van 
advertidas  aquí ,  por  qne  merece  V.  m.  le  baga  S.  M. 
merced. 

H. — Lo  que  yo  esp^v  e»  de  Dios,  que  sabe  el  intento 
con  qac  s«  ha  )ic«ho  esta  obra,  para  honra  y  gloria  suya, 
;  qne  se  ajusten  y  pongan  en  mzon  las  de  S.  M.,  qne  tan 
-celoso  es  de  ella. 

Claro  eatá  qne  salido  á  las  liabrá  quien  censure  esta 
vbn,  y  los  quv  lo  pornún  más  defecto  serán  los  tgnorau- 
tes  marineros  de  cartapacio  de  estos  tiempos,  que  esto- 
diati  ouiitro  bacliillerias  y  las  dicen  entre  quien  no  lus 
entiende,  con  que  se  neroditau,  y  llegados  &  obrarlas,  no 
saben  cu¿]  es  su  mano  derecha  ;  pero  consumióme  cotí 
que  los  cupacea  de  las  dos  artes  la  apoyarán  y  dcfeude- 
rún,  por  ser  tan  eu  útil  del  prójimo.  A  mí  me  ha  costa- 
do iili-nuzar  los  cosas  tan  al  pormenor  muchos  afios  de 
trabajn;  y  si  mí  caudal  llegan)  al  deseo,  fabricara  un  ga- 
león por  tos  medidas  referidas  ,  para  que  la  experiencia 
mostrara  el  desengaflo;  y  si  ¿s(e  hubiera  llegado  coao- 
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do  mi  padre  ;*  jo  fabrícamoa  cíoco  galeont»  que  aoilu- 
viiTon  en  «crvicio  de  S.  M.,  de  los  cualus  t<  perdieron 
dos  ea  ei  lleol  servicio,  y  do  se  me  ha  dado  satífifacciou, 
ni  de  los  sueldos  delloe,  fácil  faem  ponello  en  ejeoa«ioa; 
(tero  IiÁllotue  impoeíbilitado  de  lo  pooer  por  obra,  remi- 
tiéndolo á  la  plnma,  suplicando  á  S.  3J.  y  &  los  «e&on» 
de  sn  Real  Consejo  de  la  Gaorra  y  Junta  de  Anuaüas 
maodvn  ver  este  tratado  y  lo  conianiquen  con  todos  lo« 
generales  y  almirantes  marineroH  qae  hubiere,  y  con  toe 
«obri»tanlcs  de.  las  fabricas  y  niacilros  mayores  dellaa» 
para  que  digan  lo  qae  eieoteB,  que  eopero  aprobar&n  es- 
tas medidas,  ei  se  hnbíercn  embarcado  y  navegado,  con 
qne  habrán  echado  de  ver  el  defecto  que  tienen  lo»  que 
se  han  fabricado  hasta  aqa¡ ;  puro  isi  no  lo  han  hecho,  no 
hay  puru  qui*  preguntarla,  pues  es  cierto  lo  ignoran.  Y 
debria  mandar  hacer  un  galeón  de  500  tonc-Iodoa  por 
wtas  medidor,  para  verificar  la  bondad  dellas,  que  yo 
aseguro  que  saldría  tan  cabal  eu  todo,  que  oo  hnbicsc  qtto 
reformar;  y  en  coca  que  tanto  importa  se  liabta  de  ha- 
cer toda  instancia  pora  qoe  los  savioa  qoedoseu  con  toda 
perfección. 
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V. 


MKDIDA8  T  rOSTUnCACtON'ES  OUS  AI.  GKNBBAt.  rRAKCISCO 
DÍAZ  PIUIEMTA  LE  PABBCR  DEBXN  TEKIR  LOS  UALSO- 
VXS  QL'E  XL  CAPITÁN  AGUSTÍN  DE  BAUAOKA  KZ  OBLIGA 
i.  FABRICAR  T  XXTRBOAR  EK  XL  PCKRTO  DB  CARTAUEXA 
(DK  LVDUS)  Á  QUtEt)  S.  U.  UA!<-DÍSK. —  aRO  DR  IGÜ). 


HSD10A8. 


De  quilla,  fió  codos. 

De  eslora,  67,  lonzuido  O  codos  i  proa  y  3  á  popa 
hasta  «1  ypgo. 

De  maoga,  I8Vi' 

DepIaUj&V,. 

De  puntal  aj\o  derecho,  D '/« ;  medio  desde  el  aforro  al 
canto  bajo  de  la  lata,  eÍ  arquease  tanto  como  éü  grueso, 
porque  la  ll)l^didA ,  aunque  del>e  ser  al  cantu  alto  de  la 
lata,  ae  entiende  aylo  derecho,  como  ic  lia  dicho. 

Pe  yogo,  10  codoe,  siendo  laa  aletas  muy  redondas. 

De  rase!  á  proa,  6 '/,  codos,  y  á  proa  'Z, 

Jm  primer  cinta  se  ha  de  clarar  ca  la  manga  y  ha  de 
atufar  codo  y  medio  A  proa  y  dots  y  medio  á  popo. 

Las  cuhicrtaa  se  han  de  tufar  codo  y  cuarto  ú  proa  y 
medio  codo  i  popa. 


su 


niSQüiBiaosns  sacticas. 


Entre  \a  cirl>i«rtA  pritictpal  j  la  del  artillería  ha  de 
haber  de  hueco,  de  tabla  ú  tabla ,  t  res  oúáo»  y  rukíÍO,  f 
este  mismo  hueco  t«udr&u  el  alcázar  ;  cafitillo. 

Han  de  tener  de  aatilht  maerla  aa  codo  j'  coarto,  re- 
partida en  tre«  parlM  iguales;  la  tercera,  en  coarenta  y 
aiete  cuadernoa  que  han  de  tener  con  la  maestra ,  salien- 
do á  los  ráseles  sin  tolondro  en  la  joba. 


í-ORTincACIOSK». 


Las  piezas  de  las  qaillos  han  ile  ser  al  tope  la  jnnta, 
j  se  han  de  unir  con  la  sobreqnilla  con  la  caballería 
necearía. 

Ca4!a  junta  de  cuaderna  enmalletada  coa  el  pié  d«  ge- 
rol  ó  eatemcnan  ha  de  llevar  tres  (lernos  rcvitadoa  ¡  de 
lu  miiima  manera  los  piques  con  los  reveconcs  tan  auidoe, 
que  pardean  una  piexa ,  eíeodu  largas  las  juntos. 

De  la  segunda  ormieon  arriba  han  da  ser  las  nudeíaa 
más  largas  que  oe  hallasen ,  porqne  crucen  los  escarpes 
de  las  cuadernas  y  Buban  ú  clarar  ca  el  domiii-ate  da 
los  hnos  vacios. 

Laü  atetas  de  popa  han  do  sor  muy  redondas  y  bao 
de  abrir  un  cnarto  de  codo  y  ánn  medio  más  qnc  el  yuga 
abi^o  dúl ,  para  que  sea  de  más  sustcalo  al  caer  de  ptijio. 

lian  de  tener  las  leñeras  dos  codos  leraotados  de  la 
cubierta,  |am  que  por  debajo  de  la  cafta  jueguen  de  loa 
gnardalimones  en  sallo  que  han  de  llevar  las  cubiertas, 
ó  corlado  para  qtM  ba  naos  salgan  miis  rasos  de  popo. 
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Los  eopfttioics  lian  de  tener  de  largo  del  lirnoqne  para 
afoera  txcs  quioU»  de  la  manga  y  lian  de  ser  {aatiea  y 
liTÍBDoa  de  madera. 

Las  |>or(iL8  do  la  artillería  teudrAo  el  batidera  distante 
d«  bi  cabierta  á  lo  que  pi>nnit¡ere.  Una  rara  im  cuadro  quo 
ban  fie  tener  cuando  el  bordo  (sobre  el  cual  ha  de  ]>elear  la 
ínfauter!»),  en  buenaproporcion  de  alto.  Cada  porta  lleva- 
rá dos  bistt;;nis,  como  se  acostnmbra  en  la  armada,  j  en  el 
oostado  y  oabierta  las  argollas  necesarias  parala  artUlcría. 

La  cofia  del  timón  ba  de  u-ner  el  molinete  dentro  del 
alto  ó  cortado  referido,  sobre  el  alcázar,  de  manera  qne 
el  timonel  gobierne  á  el  atajo  de  la  ciimara  principal  7 
Tea  la  aibeza  del  navio. 

L»  mesas  de  gnarnicioQ  serán  de  la  forma  qne  ae 
aoostmnbra  cu  la  Carrera. 

Los  [wpas  han  de  llevar  contracodaste ,  qae  á  la  le- 
mera  acaben  ¿  tilo  de  ciieliillo,  teniendo  en  el  nacimiento 
de  lae  aletas  un  codo  de  pala. 

A  proa  ba  de  llevar  contra viconque  del  palo  miU  for- 
nido ó  incorralible  que  se  bailase. 

Han  de  tener  la  vi^tu  á  la  inglesa,  zafas  las  amnrodas, 
de  manera  qae  la  artillería  de  debajo  del  cantillo  se  ma- 
neje sin  embarai^ar,  fortíficiindola  coa  809  corbtttoues  en 
ks  latus  de  ambas  cubiertas. 

Loa  darmicutes  de  atcAzar  7  castillo  ban  de  ser  de 
cinco  eu  codo  y  una  tercia  de  ancho. 

La  tablazón  del  cootado  ba  de  ser  de  cinco  en  codo  y 
de  roble  bosta  la  primer  cinta  ú  medio,  signiendo  iK>r 
csciiadria  en  las  cabezas,  porque  el  roble  faera  del  sgna 
se  padre  luúgo. 
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El  timón  ha  de  tener  de  parte  de  loa  hierroa  el  mesmo 
giueao  que  el  contracodaste,  y  de  la  de  afuera  dobladas 
las  agnas  y  cuatro  dedos  más ,  y  de  él  Be  hará  forma  que 
Be  clavará  en  cada  galeón. 

El  cabrestante  ha  de  andar  sobre  el  alcázar. 

La  carlinga  del  palo  mayor  ee  ha  de  poner  enmedio 
de  la  quilla,  sobre  la  caaderna  maestra. 

La  carlinga  del  trinquete  enmedio  del  lanzamiento 
del  branque. 

La  carlinga  del  bauprés  debajo  de  la  vita,  bien  forti- 
íicada  en  ella  contra  el  castillo  y  empernada  en  la  cu- 
bierta de  la  artillería,  porque  de  llevarla  á  la  principal 
no  se  sigue  sino  degollar  la  primer  cubierta,  adonde 
queda  muy  firme  el  bauprés  y  más  tendido,  en  ayuda 
del  trinquete. 

Han  de  llevar  las  buzardas,  y  pncstas  tan  juntas,  qne 
no  disten  más  de  una  tercia,  y  dellas  han  de  nacer  pal- 
mejares  que  se  den  las  manos  por  ellos  las  unas  i  las 
otras ,  uniendo  la  popa  con  la  proa  y  fortificando  los  pri- 
meros los  escarpes  de  la  ligazón. 

El  plan  y  piques  han  de  ir  argamasados ,  y  sobre  la 
argamasa  se  ha  de  formar  el  granel  hasta  el  primer  pal- 
mejar,  que  servirá  de  escopetadnra,  y  encima  del  aforro 
han  de  ir  los  toquctes  de  la  carlinga  endentados  en  los 
palinejares  que  cruzan  Jos  escarpes  de  las  cuadernas. 

Los  durmientes  de  los  baos  vacíos  y  cubiertas  han  de 
llevar  medio  codo  de  ancho  y  un  tercio  de  grueso,  y  de- 
bajo, contradurmientes  ó  liernas. 

Han  de  llevar  una  andana  de  baos  vacíos  á  rumbo  de 
pipa  enmedio  del  hueco  del  puntal,  y  los  durmienteB 
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linn  do  clavar  en  las  cflbeztis  de  los  pih  del  geuol  6  ea- 
iemcaaTne,  y  entre  csdabnolisu  de  llevar  tana  llave  ron 
flo  entiemiche ,  ios  oimitones  bien  emperDuIoj,  y  sobre 
el  bao  j  eolremichc  liaa  de  Derar  un»  enoida  por  banda 
cnmnlletada  de  popa  á  proa. 

Las  iutas  de  las  cnbierttis  seniD  fornidag,  y  nmha»  en- 
btertaü,  alcázar  v  cantillo,  irán  encorTatonadas  li  dos  lataa 
eu  salifo,  r  cmpcniada*  Un  curvan  con  cada  cinco  penios. 

Los  trancaniies  serán  de  tablones  de  cedro,  cuatro 
dedos  más  grncsoA  (juc  los  de  la  cubierta  de  la  artillería, 
COQ  (¡iiii'n  han  de  quedar  parejo»  por  I»  bnz  do  nrríbn  y 
empernados  de  ctuulrados  en  lo  que  do  elloa  cuelga  de- 
Injo  de  cubierta,  r[ne  lia  de  ■.'«lar  por  la»  latas  baciendo 
cola  de  milano,  y  esto  lea  bará  la  costura  firmo  sobre  el 
trancani]  á  raiz  de  la  cubierta. 

Lna  eoerdaB  de  las  cnbierta-'t  inln  también  endentadas 
iniaa  con  otras,  y  do  degüellen  cu  la¿  latos  que  han  de 
c(^r  camedio,  y  la»  de  oldizar  y  castillo  llevarán  tam- 
bién sus  folllí. 

Hofic  de  apuntalar  en  laü  cuerdas  de  arriba  abi^jo. 

La»  po]ias  eo  lian  de  entablar  eu  aleta»  descubiertas, 
y  el  rordon  ha  de  eer  anclio,  para  que  en  é\  se  empernen 
lo«  escnri>e«  de  los  piques  y  rerocones  6  asías. 

Las  poercati  hnn  de  llevar  sus  carvatones  y  iiemadas 
de  queiiar  con  imlracjarcs,  y  vayan  á  fenecer  en  las  de 
lu  bozardas,  como  está  dicho. 

Los  corredores  lian  de  «cr  al  andar  de  la  cámara,  que 
no  Bolgan  moa  que  la  )>i'ivcda. 

Lo»  testeros  en  cuadro  y  las  bandas  altas  no  se  apor- 
ten del  costado  más  de  vn  codo. 


228  DISQUISICIONES  NÁUTICAS. 

HaD  de  recoger  loa  galeones  de  la  manga  al  bordo 
tanto  como  han  de  abrir  de  los  baos  vacíos  4  la  manga, 
y  en  esta  proporción ,  las  cuadras  y  amaras. 

El  árbol  mayor  ba  de  tener  48  codos  de  largo  y  naeve 
palmos  y  medio  de  grueso,  y  diez  si  faese  de  piezas. 

El  trinqtiete,  42  codos  de  largo  y  ocho  p&lmos  y  medio 
de  graeao. 

El  banprés ,  43  codos  de  largo  y  nueve  palmos  de 
grueso. 

La  mesana  ha  de  tener  32  codos  de  largoy  seis  y  me- 
dio palmos  de  grueso,  y  la  carlinga  en  la  cubierta  de  la 
ortilleria. 

Los  masteleros  y  vergas  han  de  ser  proporcionados  al 
largo  y  grueso  de  los  árboles  y  á  las  medidas  de  los  di- 
chos galeones,  eegnn  la  Ordenanza. 

La  gavia  mayor  tendrá  de  circunferencia  en  el  arco  de 
arriba  18  '/i  codos,  y  en  el  soler  16,  y  la  del  trinquete 
16  y  14,  y  ambas  serán  rasas. 

Los  dragantes  de  los  baapreses  han  de  ir  arrimados  á 
la  roda  y  endentados  en  ella  de  manera  que  con  el  mo- 
vimiento del  bauprés  no  ee  desbaraten  los  espolones 
y  la  trinca.  Se  hará  en  lo  ürme  del  corbatín  de  la 
gorja. 

Ha  de  entregar  los  dichos  galeones  con  todo  sa  apa- 
rejo de  jarcia ,  toda  la  cual  ha  de  ser  fina  de  Holanda, 
sin  que  haya  cberva  en  toda  ella. 

Cada  galeón  lia  de  tener  cuatro  cables,  dos  de  14  pnU 
gadas,  uno  de  15  y  otro  de  16 :  si  fueren  de  Sevilla,  de 
80  brazas;  y  si  de  Holanda,  de  100,  y  un  ayuste  de  130 
brazas  de  largo  y  17  pulgadas  de  grueso. 
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cinco  anclas  y  nn  anctotc,  de«d«  14  &  23  qniíitoles,  y 
el  uncióte,  de  i  S- 

Cídco  orintines  de  30  brazas  con  ena  boyaa. 

Un  Tirador  *1l*  cubierta  de  ñf)  braza»  de  calabrnte  y  8 
6  f)  palgadas  do  gnieeo. 

Una  chalupa  de  17  codoa,  con  8»»  remos. 

Hn  de  lener  tré*  bombsa  rada  galeón,  aparejadas  y  en 
labor,  don  gunmicioDea  doblctt. 

tan  velas  lian  de  ser  de  pazaco  de  Heoes,  y  ba  de  lle- 
var cada  gftleoa  dos  esqnífucioues  nuevas. 

üu  alabrote  y  nna  gnindaresa  de  respeto  do  7  ú  8 
pnlgadaa  y  más  '^'i  quintales  de  jarcia  menuda  para  res- 
peto, dema.i  de  loa  viradorea  de  los  masteleros ,  que  ha 
de  dargnamldoa. 

[lause  de  empernar  y  roclavur  los  dichos  galeones 
con  toda  perfección,  por  dentro  y  por  foera ,  á  satisfac- 
ción de  qoieu  loa  recibiere,  con  clavazón  nueva  de  Goi- 
piizcoo  6  Vizcaya. 

Ha  de  dar  hechos  todos  los  panoles  de  bastimentos, 
jarcia ,  dii^pensilts  y  de  la  pólvora ,  con  sns  cadenas  y 
condadoa,  nn  cepo  de  prisión  en  cailn  navio. 

Los  pnentes  del  alcázar  al  castillo  ban  de  ser  do  Me- 
dren, con  tres  bilatbw  de  tabbis  &  las  muradas. 

Lo  que  se  debe  asentar  con  particular  enidado ,  por- 
qui!  «  cosa  en  que  consiste  ser  ó  no  de  provecho  estos 
navios ,  es  quo  en  elloa  do  se  ba  de  gastar  madera  de 
roble  en  otra  parte  que  en  In  quilla,  pies  de  roda  y  ta- 
blado lia.«tu  la  cinta  en  la  mediania  y  por  escnodría,  sin 
arrufar  con  roblo  cu  los  cabezas  i  porque  esta  madera, 
Hiendo  buena  para  lo  referido,  en  otro  cualquier  sitio  del 
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navio  se  pudre  dentro  de  ua  año ,  de  manera  que  se  ar- 
iftDca  con  la  mano,  siendo  esto  taa  costoso  é  incoiiTe- 
uiente ,  que ,  si  en  las  fortiflcacíones  se  mezclase  esta 
madera  con  otras ,  obligará  á  desbaratar  las  fortifícacio- 
ues  qne  trabare  coa  ella  ,  y  porque  hay  otras  de  poco 
más  duracioD,  que  si  ee  usa  dellas  durarán  muj  poco 
tiempo  los  naTÍOB,  se  debe  expresar  que  toda  la  madera 
tuerta,  como  son  planes,  estemenaraa,  barraganetes,  as- 
tea y  liencliímieutos  de  cabezas  ,  sea  de  cedro  de  monte 
firme .  y  asimismo  ta  mayor  parte  de  la  corbatonerla  J 
boiardas ;  porque  aunque  no  está  la  madera  más  tiesa 
|«r«  plauca  y  curvas,  no  hay  otra  en  la  costa  de  Tierra- 
t^nu»  de  que  se  puedau  hacer  estas  obras,  sin  que  bre- 
Viiuteutü  se  pudran,  y  las  cintas,  palmejares ,  cuerdas  y 
«utivtuií'hcs,  y  se  ha  de  expresar  que  sean  de  moral,  pa- 
Kt  do  búUimio  y  de  cedro  las  ciutas  altas,  prohibiendo 
tf.\pr\'i>auit'uto  que  no  ha  de  poder  hacer  de  roble  ningu- 
iM  t,>br«,  vxí'Cpto  el  entablado  hasta  la  cinta  y  quilla  y 
piv>«  vk*  r^xla;  porque  esta  madera  debajo  del  agua  sepre- 
»,sr\»  vio  i,vrrupi;¡on  y  de  broma  mus  que  otras,  y  en  otro 
^■«AUittwr  silio  so  pudre  con  la  brevedad  referida. — En 
V>t\lu  *  '.'y  do  Noviembre  de  1645. 

i ".sVwii'ít  J<f  \'ai!/aá  Ponce, — Leg.  'A,  nüm.  83. 
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DISCURSO  80BSS  CONSTRUCCIÓN  NATAL  COMPARADA  ,  SE- 
GÚN LAS  TÁRIAS  ORDENANZAS,  ESCRITO,  AL  PARECER, 
POR  KL  QKNSRAL  DON  JACINTO  ANTONIO  DE  SCHEVERRI, 


EN  1673. 


Ea  reputada  la  ciencia  matemútica  por  más  que  las 
otras  hamauafl  verdadera,  porqne  las  doctriuas  que  las 
demás  prueban  con  la  fuerza  de  la  razón,  verifica  esta 
con  la  infalibilidad  de  la  demostración ;  pero  no  pñva 
esta  prerogativa  de  la  matemática  ú  las  demás  discipli- 
nas que  acodándose  de  ella  j  de  las  demás  ciencias  pue- 
dan llegar  al  conccimieoto  de  su  mayor  perfección  en  lo 
^ae  propone  aábia  la  naturaleza  para  el  enseñamiento 
del  hombre  produce  diferentes  plantas ,  y  entre  ellas  de 
la  Bnatancia  más  floja  de  la  tierra;  y  cuando  le  negó  el 
fmto  la  higuera  mexicana,  para  el  regalo  de  hermosura 
y  para  el  recreo  lo  dibujó  modelos  donde  copiásemos. 
Descuella  este  árbol  como  un  robusto  fresno;  forma  su 
chapitel  de  mucha  cantidad  de  ramas ,  y  como  la  dchil 
madre  no  le  pudo  alimentar  profundas  raíces  y  fuerte  el 
tronco,  para  su  conservación  le  arrojó  diferentes  varas, 
que  prenden  de  ella  con  nuevas  raíces,  que  sustituyen 
otros  tantos  brazos  (ú  obenques  náuticos)  contra  los  en- 
furecidos vientos. 


DisQtnsidosBs  sivriOÁS. 


Arte  ea  la  práctica  de  la  navegación,  que,  airríAndoee 
(te  lo  mS»  escogido  de  la  contemplación  de  la  fíloí<<inA 
activa  y  opcroÜTB;  se  ^njea  el  más  ooblo  Ingar  de  las 
Immaoa»;  diridcM  en  diversas  partes,  que  comeazAnd» 
por  la  ari)uiLPctura  del  vaso  núiilico,  [»«t  i  la  disciplino 
de  formar  y  vestir  aas  árboles.  Cria  la  ííomeg»  caUte 
duíctdiadoí  pino»,  y  en  ello»  el  Preceptor  nnivemí]  lo« 
curtes  para  nacstro  ubo,  j  estos  originales  j  d  concars» 
de  ex|>erienc¡a  dieron  tos  primeroa  elementos  &  esta  dis- 
ciplina de  arbolar  los  bajeles,  imitando  ú  la  Nntanüezs, 
que  uo  admite  quitar  ni  añadir  en  bus  obras,  contenien- 
do la  mayor  perfección  debajo  de  so  cortt-za.  El  ti«mpu 
que  se  introdujeron  los  primeros  vasos  ilel  modo  de  fá- 
brica con  que  «e  contínunron  por  los  siglos,  más  es  IViti- 
ga  de  an  historiador  qn«  de  ente  simple  disonrtto,  qae 
s61o  «a  KU  principal  asunto  buscar  y  conocer  la  forma 
m^or  de  arbolar  los  bajeles,  tocando  por  incidente  en  la 
mesma  fVibrica  <le  loa  vasos  pnr  medio  neee^rio  jiara  el 
intento.  Lo  que  se  puede  oolfgir  de  In^  bisUirins  es  qae 
el  arte  do  marear,  como  los  demás  qno  estin  en  nso,  coa 
«1  curso  del  tiempo  se  han  indoxtriado  en  más  extrema- 
dos medios ;  jwro  de  t'uita  no  ee  puede  aaegnrar  cotno  de 
las  otroí,  en  qm;  tiempo  se  adelauti.'i  más,  ¡w^rque  no  no« 
dejaron  escrito  sus  profewres  y  no  la  dífirrnlaron  los  que 
continuaron  hasta  nneatros  sigloa,  pora  dar  el  príncip»- 
do  íi  quien  miis  Ío  mereciese.  Griegos  y  ruínanos  silo 
hablan  en  el  mimeroílc  las  armadas,  de  las  navegacio- 
nes largas  en  el  cn-dito  de  In  pericia  «:nrrcS]tondienlt  al 
tiempo,  00  definiendo  y  dielíuguiendo  el  sujeto  de  loa 
rasos.  Pora  formar  el  argumento ,  sólo  en  c)  gfnuro  de 
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leraa  m  puede  rartrcar  algo,  y  asígtirnr  qne  Ift  nación 
iuorc^  tenga  el  principado  d«lltLa  ;  y  de  loa  bajeles  de 
alta  bnrdo,  los  araj^oscos  y  v«ncciftup«  onvcg&lmn  carra- 
ca»  de  mil  j  qninientaa  toneladas  h-X  más  do  caalrocieo- 
toa  aflos.  De  las  dimeii^íone»  d«  aus  part«B  no  tenemos 
mig  noticias  qne  las  qae  se  liuDan  en  algunos  manos- 
critos ,  particularmente  (wr  papeles  de  la«  fóbricas  de 
VÍ7J»ya,  respecÜTolamangacoucI  puntal  y  plan,  y  con 
t^to0  la  quilla  y  la  enlorís,  coma  también  las  que  tcnian 
los  árboles  y  vergas  cao  la  mesma  manga ,  por  donde  s« 
viene  en  conocimiento  enteramente  de  !o  qnc  se  ojcca- 
taba  en  aqoel  tiempo,  ¡wr  donde  solo  6C  puede  cotejar 
coa  lo  que  ttc  hace  en  éste,  para  inferir  eu  cuál  e4f  obra 
coQ  roásnuEOu,  examiuíindul»  por  los  obras  naturales; 
¡torqne  il  e»  arte  qne  ejecuta  sus  obraa  de  la  mesóla 
Hucrt«  que  ejecutaría  la  naturaleza  si  to  nieKnin  hiciese; 
y  para  qne  se  tenga  <)nten>  conocimiento  de  ambo»  soje- 
toí,  escríbiróuios  la  ])lnnta.  y  con  la  vista  de  ella  y  de  In 
que  se  discurrió  se  p«ir¿  haocr  el  lector  In  justa  balan- 
za que  i>cslire  sa  entendimiento.  Es  de  saber  que  ú  las 
medidas  de  los  bajeles  que  navegaron  entre  loa  nnestww 
Iiaara  Ion  años  de  690  llamaron  los  prácticos  de  aquel 
litMDpo  Trtfjr,  Vas  y  As,  j  formaban  de  esta  manera: 
sobre  30  codos  de  largo  6  quilla,  1&  do  ancho  ó  manga, 
y  10  de  profandidod  ¿\  puntal,  y  secnudarianieutese  les 
daba  5  de  plan  y  45  de  csloría.  Estas  medidas  se  refor- 
mawn  el  año  de  Olí,  dando  oiro  onevo  reglamento,  que 
sv  diferenciaba  del  primero  ea  la  longuesa  de  la  quilla 
«n  pro|>vrcioa  de  la  manga  y  el  puntal ,  y  el  plan  á  la 
mitad  de  la  misma  manga.  Gn  nnestros  tiempos  se  to 
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relegado  esto  por  las  nnevas  Ordenanzas  de  640,  las  qae 
Be  les  dan  á  los  galeones  tres  mangas  de  quilla,  y  de 
puntal  menos  medio  codo  que  la  mitad  de  la  meema 
manga,  y  de  plan  la  misma  mit^d,  y  más  otro  medio  co- 
do. Miradas  estas  medidas  ú  la  luz  ó  estilo ,  con  que  di- 
rán los  náuticos,  se  hallará  considerable  diferencia  de 
las  unas  li  las  otras ,  y  en  la  parte  más  esencial,  qtie  ce 
en  el  puntal  respectivo  á  la  manga ,  con  el  cmil  se  pro- 
porcionan las  demás ;  pero  considerándolas  como  yo  las 
comparé ,  tomándolo  por  pnntal  todo  el  contenido  del 
bajel  en  su  altitud,  y  no  desde  la  primera  cubierta  al 
plan,  podemos  decir  con  verdad  realmente  que  la  dispo- 
BÍcion  de  la  primera  fábrica,  entre  las  tres  que  hemos 
propuesto,  mus  se  parece  en  el  mucbo  puntal  al  presen- 
te que  no  al  que  se  regló  y  ejecutó  el  año  de  11  y  13,  y 
quedó  refutado,  no  sé  por  qué  razón ,  porque  en  fábrica 
más  antigua  ,  i'i  un  goleon  cou  18  codos  de  manga  se  le 
daba  12  de  puntal  y  3  codos  entre  una  cubierta  y  otra, 
porque  uavegubon  en  dos  y  una  cámara ,  con  que  todo 
el  contenido  de  la  altitud  no  era  más  que  15  codos,  y 
este  galeón  fondearía  cargado  11  y  medio  codos.  La  fa- 
brica del  medio  tiempo  con  los  mismos  18  codos  de 
manga  duba  i)  de  puntal  y  3  entre  cubiertas,  sin  que  en 
los  altos  y  cúmuras  permitiese  más  valúmen  ó  peso  que 
el  primero,  con  que  calaba  un  bajel  de  óstoB  8  y  medio 
codos  ,  no  llevando  entre  cubiertas  más  carga  que  la 
quilín,  y  no  de  los  que  Imy  navegamos ,  con  la  mesma 
mauga  f  íenen  de  puntal  á  la  primera  cubierta  8  y  medio 
codos ;  3  entre  la  primera  cubierta ,  3  y  medio  entre  la 
segunda  y  la  tercera,  y  sobre  ésta  tiene  dos  cámaras  y 
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chopa  ilel  püoto,  coa  que  todo  el  contcniilo  (Icl  ptintnl  ú 
nltitml  e»  1^  codo«,  wmo  uu  U  prímeni  fúl>ricft,  y  no 
bar  otra  ilifi>r<>iicia  qao  la  sccaudarin  ile  i)ticT«r  compar- 
tir en  MuA,  en  sii  pnotal,  in»  cubiertos  ;  od  que  de  lo 
(liclio  w  podrá  ÍDR>rtr  que  luí  que  niancjumm  calarán 
lauto  como  los  ButigutMt.  Sólo  hallo  <iue  rei>n)hnr  «o  el 
reglamt'ntu  Je  la»  m«lidiu  dd  tiempo  medio,  ta  dlspo- 
siciotí  que  don  de  aninnu  y  cuadras,  y  la  igualdad  eo  el 
niitoem  de  algunas  maderas  de  cuenta,  protestando  que 
no  «McrítM  cuu  ¡>r<:suiic¡uD  ;  porque  de  In  raCitiiia  manera 
qae  recouozoo  la  ventaja  que  bago  á  loe  qu»  yo  conozco 
y  be  conocido  eu  la  profesión  náutica,  en  la  realidad  de 
cato»  didcnr606 ,  y  otros  cinco  que  andan  míos  eulru  loa 
cariono»,  trtlojt  tocaiiteií  A  la  iniünin  di.'iciplinn,  conozco 
que  intí  falta  para  alcanzar  cou  ulgtiua  perfección  lo 
muiiw  que  trato  y  estímaria  liallarto  en  otra,  porque 
ftBliíjrvmos  de  tantas  ignorancíaa,  po&eyeadf}  tau  sola- 
mente un  arte  [>rá<:tiro  recibido  por  tradición  material 
de  nuu  ¿  vtru,  ruguliuido  en  [wirtes,  ítegun  la  inclinacioa 
de  loe  que  lo  manejan ;  porque  cou  esta  corteilad  y  des- 
gncin  esta  el  aniuitectnra  naval. 

Qoe  no  es  necesario  que  un  ^cou  abra  nii'is  cu  la 
BUiíira  que  ú  medio,  para  reacntrar,  »e  infiere  del  prin- 
cipio real  que  no  provieue  el  regir  del  bajel  de  apoyo 
que  pueda  hacer  el  ángulo  uiá«  salido  en  el  agua,  porque 
esñüido,  HÍno  de  equilibrio  Bobre  un  ccutro,  couiu  ense- 
ña la  nidrostática  ;  y  eieudo  esto  usf,  tanto  vale  el  aa- 
tneuto  de  la  cuadra  como  cl  de  la  amura  para  el  ilu  que 

ba  referido;  porque  siendo  ú  uua  rnisnia  distancia, 
tonto  valen  en  el  bajel  los  aumentos  de  gravedad  en  la 
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proa  que  en  la  popa,  como  en  amura ;  es  evidente  qoe 
lo  qne  se  qnitáre  de  abertura  á  la  amnra  j  ee  le  diere  i 
la  cnadra  no  pnede  motÍTar  á  qae  rija  peor,  pues  am- 
bos puntos  están  igualmente  distantes  del  qne  se  quiso 
constituir  medio  en  el  bajel;  Inego  si  para  este  fin  no  es 
necesario  qne  nea  más  lo  nao  qne  lo  otro,  j  lo  vemos 
practicado  en  los  bajeles  holandeses ,  no  es  acertada  la 
forma  qne  damos  á  los  nuestros,  dando  en  la  amara  más 
que  á  medio,  y  en  la  cuadra  la  octava  parte  menos ;  7  es 
manifiesto  que  para  andar  mus  un  galeón,  dispone  me- 
jor y  COB  menos  impedimento  el  qne  corte  las  aguas  más 
oblicuamente,  y  disminuyendo  de  medio  hasta  la  proa 
uniformemente ,  se  cortan  menos  restos  que  dando  el 
mesmo  ó  más  ancho  en  la  mura;  y  de  dar  más  en  la  cua- 
dra, fuera  de  qne  suple  la  amura  como  se  ha  tocado,  ayu- 
da que  con  más  cuerpo  en  la  popa  canse  menos;  y  de  la 
mesma  manera,  abriendo  más,  acompasa  mejor  la  jarcia 
al  árbol  mayor  para  su  seguridad ,  y  queda  más  capaz 
para  el  manejo  de  la  artillería  con  qne  se  guarnece  esta 
parte,  que  es  la  más  gruesa  que  monta  un  bajel,  y  no  se 
ha  querido  dejar  de  tocar  esto  así ,  ligeramente ,  porque 
conduce  mejor  al  intento  ,  y  con  más  facilidad,  porque 
todos  son  materiales  que  lian  de  formar  nuestro  edificio.  - 
Junto  ú  lo  dicho  aquí  por  necesario,  referiremos  adelan- 
te la  relación  que  nos  hacen  los  papeles  antiguos  y  las 
Ordenanzas  reformadoras  de  los  años  de  13  y  11,  con 
otros  que  también  salieron  el  año  de  C40  de  las  medidas 
y  cortes  de  la  arboladura  que  se  probaba  anterior  á 
aquellos  tiempos,  y  son  las  siguientes: 

Daban  al  ¿rboi  mayor  dos  mangas  y  tres  cuartos;  á 
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la  verga  do  entennl,  áos  y  mnliu  ;  la  gro^eui  del  árbol, 
la  cuarta  parte  á  la  maoga ;  la  guinda  al  mastelero  mil- 
yoT  los  dos  tercins  del  úrbnl,  y  la  gro»eza  loa  dos  tercios 
dol  gmeso  del  tnaj-or  eo  el  tainborete ,  y  los  demás  se 
proporciotiabao  cd  esta  confomiidad,  dísminuyemlo  «I 
gnieeo  del  InDiaeie  un  tiicz  ozavo,  y  de  guiada  ó  alti- 
tud ftei.4  por  ciento  ;  la  disminución  de  piús  &  vabeui  so 
hncia  por  cl  noveno,  que  en  dividir  el  Bemidiámetro  en 
oneve  parles,  j  los  tres  se  disminuyen  arriba.  Liu$  verga» 
n  labraban  h  la  mitad,  con  ()ne  quedaban  mny  llena»  de 
penóles.  Kn  las  Ordenanzas  de  los  años  11  y  13  BC  re- 
formaron e&ta»  costumbres  con  las  medidan  de  los  ga- 
legnes,  por<]Uc  alterando  en  uno,  le»  pareció  kc  debía  al- 
terar en  lo  más,  con  que  reglando  el  puntal  de  la  bodega 
&  los  bojeles  á  la  mitad  de  la  manga,  de  Iw  do»  tcruio» 
qne  ««  daba,  so  aumenta  el  plan  y  le.  quilla  á  fin  que  ca- 
lasen la  cantidad  del  puntal,  y  referida  rccíbieacu  la 
mtéOM  cai^gs  de  untes,  i'^  contuvieíien  otras  tantas  tonela- 
das debajo  ttnamesma  uiaiigu,  cuu  otras  comodidades 
que  »e  buscaron. 

La  arbolndnra  bobo  notable  rcrormacion ,  porque  de 
las  dos  mangas  y  dos  tercios  que  daban  al  úrbul  mayor, 
se  regló  á  dos  mangas  y  media  en  bajeles  de  doce  á  quin- 
ce codos  du  manga,  y  ii  los  de  esta  parte  arribase  quita- 
ba dos  por  ciento  de  grueso;  de  grueso  ae  daba  la  cuarta 
parte  de  la  manga ,  y  8e  regló  para  adelante  se  diere  el 
quinto,  como  también  con  los  cortes  ó  digm¡nuctouc«  d« 
pié  de  árbol  ú  la  calveza,  pues  labrándose  por  el  noveno 
y  el  sétimo,  se  maudú  proporcionarlos  al  quinto,  dismi- 
nuyendo dos  b1  tamboretc,  y  las  vergas  disminuyendo 
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de  la  cruz  á  los  penóles  la  mitad,  se  regló  digmiiitiyesen 
los  trea  qniotos.  £1  grueso  de  ellas,  asándose  el  mismo 
enmedio  que  el  gne  tenía  el  árbol  de  que  pendia,  en  el 
cnello,  se  reformó  á  nn  qninto  más  delgado,  y  de  penol 
¿  peñol,  nsúndose  largos  dos  mangas  y  cnarta,  y  de  eato 
se  mandó  qnitar  en  los  navios  grandes  dos  por  cieoto. 
De  todo  lo  qne  se  ha  referido  se  puede  sacar  la  cog- 
secnencia,  careando  una  y  otra  dispoHÍcion ;  gne  cnanto 
más  se  han  ido  apartando  los  modernos  de  la  dispOBt- 
cionde  los  años  11  y  13,  se  van  llegando  á  lo  qne  se 
practicaba  ca  los  antecedentes.  Agora  veamos  cuáles  me- 
didas y  cortes  pueden  tener  más  de  sn  parte  nataraless 
en  las  experiencias,  antorchas  de  la  razón,  por  donde  se 
debe  reglar  esta  doctrina  de  labrar  los  árboles.  Z/OS  fines 
obstivos  á  qae  roiran  todas  las  partes  de  la  arqnitectnra 
de  un  bajel  son  tan  diversos ,  que  para  sn  entero  cono- 
cimiento son  necesarios  (con  muchos  experiencias )  el 
medio  de  otras  ciencias.  Él  es  un  cuerpo  inanimado,  qne, 
por  medio  de  los  árboles  y  unas  telas  pendientes,  con  el 
viento  que  recibe  en  ellas  anda,  y  gobierna  el  timón, 
dando  dispo:sicion  la  figura  del  vaso  para  que  corte  con 
más  ó  mi'Hos  comodidad  con  la  oblicuidad  de  sns  partes 
al  elemento  del  agua,  donde  subsiste  rósente  por  medio 
del  peso.  Este  todo  del  vaso  náutico  padece  al  paso  qne 
se  siente  el  mar  agitado  del  viento,  con  que,  como  par» 
otros  fines  se  proporciona  en  aquella  figura  y  cantidad 
qne  pueda  padecer  mt'nos,  avadándose  los  unos  á  los 
otros  parciales,  como  en  el  cucriio  humano,  para  la  con- 
servación del  todo,  se  socorren  sus  partes.  Ei  arboladu- 
ra debe  ayudar  al  bajel  para  andar,  e<>mo  los  pies  en  el 
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hombre ,  j  el  vaao  á  la  miarnaartiolaclnra  para  su  Gnue- 
za  j-  »egiirii1n<I ;  [torijdc  uu  bajel  ohico  do  podrá  sastcQ- 
tar  ni  dar  disposición  eu  suextenaion  y  alertara  eu  bo- 
OAi  por  nsegorarle  cou  la  jarcia  citando  ]jadecc  con  los 
vientofl  V  la  mar  beclia,  oí  na  árbol  chico  paede  eacar  á 
un  bajel  grande,  coa  qno  cutre  eeto«  extremos  se  biuua 
la  me*Uania  para  Iuh  reglas  de  arlwlar.  Experimentaron 
loe  del  «iglo  pasado  que,  habiendo  dado  á  suü  árboles  la 
guinda  y  entenal  <ju«  «e  ba  propueito ,  por  granjear  la 
ventaja  de  amlar  niiis ,  daban  con  otro  mayor  incouve- 
oientc,  «[u-j  corriendo  cuu  lÍeiui>o  y  de  mar  en  través,  á 
loB  bajeles  loa  bacíaa  trabajar  mitcboy  padecían  los  mis- 
moa  árboles,  eiu  poder  £cr  ayudados  de  la  mucba  jarda 
con  ()ue  loa  vealian  en  aquel  tiempo ,  pnrijue  su  tneamo 
peso  liucía  reudirlo»;  y  cuando  no  sucedía  odí  ,  se  veían 
obligados  á  cortarlos,  porque  no  los  abriese  sxx  peso,  y  se 
haltnban  sin  ellos  eu  la  inoyor  oecesidad. 

yi  es  ilablo  eu  tos  bajeles  con  la  arboladura  mayor 
ventajosa  ligereza  en  cl  undur,  porque  con  esto  baya  de 
ser  con  cualquier  tiempo,  con  viento  bonaocible  y  coa 
▼«utunle  y  cascarou ,  á  popa  y  &  la  bolina ,  aunque  ea 
con&iga  que  eoqnemáa  &  [mpa  la  vela  grande  y  con  vien- 
to bonaocible  á  la  Iiolina,  y  con  vívutu  vcutnutc  úutes 
le  ahoga  In  vela  grande;  y  no  es  marinería  trocar  laagí^ 
lídait  de  mí»  estimación  que  la  que  pesa  menos  ;  poca 
del  andar  alj^o  más  iV  popa  no  puede  venir  tanto  bcneñ- 
ciü,  que  uo  «van  íucomparubleoionle  mayores  los  que  se 
cogen  de  la  v^Ia  mediana  á  La  bolina,  y  de  que  le  pueda 
oirgar  prolmblcmcute  eu  loibu  las  ocurrencias  de  la  na- 
vegación ,  ni  ee  consecuente ,  por  regla  general ,  que  la 
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v«1a  jL^mie  lié  mejor  di» posición  paraeo  elaudar,  pu 
que  ea  el  mismo  caso  que  hi-tnoií  rcferiilo,  cod  boDatisa 
y  á  popa  y  eua  especies,  qiio  es  aun  la  que  m  Iin  ivcooo- 
cido  lo  contrarío  para  comprobitciou  de  esta  opioíoo,  m 
podráD  traer  algunas  cuestioDes  de  las  mecáaicaa  nata- 
lales ;  pero  d«jÍDdolN  por  8utiW  y  largas,  traeríamos 
algunod  de  loa  casos  que  lo  baocn  más  que  veroHlmíL 
Miguel  de  Mcudoza,  iDurincro  de  opiuioa  de  la  armada 
del  Océaiio,  unvvgaba  el  bayel  San  Mi^uei,  di;  qUD  «m 
capitau,  üia  juaneteB,  porque  decia  le  quitaban  el  aD> 
dar,  y  podriu  «er  ésta  la  razoa  ;  como  slil  ohí  qnc  el  ár- 
bol tiene  en  si  la  potencia  d«  la  lera,  oaaoto  copia  al 
juanete  mus  apartado  del  centro,  el  impuUü  del  ríenta 
liacJa  virear  de  proa  al  bajel  más  de  lo  que  había  tne- 
oeater  para  corlar  las  aguas  mis  oblicuamente.  Al  salir 
d  afio  64)j,  reformó  el  almirante  Jna»  Miguel  Bala  i  la 
fragata  Santa  Búrhula  de  árboles  y  vergas  j  ortíUeria, 
y  con  toenores  palos  y  pa!\o ,  y  por  connecueacia,  im^-uos 
lastre,  pues  todo  mayor  pide  mútí  cantidad,  nuduvo 
m¿a,  segan  se  experimentó  en  las  nav^acíooea  siguien- 
tes; con  que  conocerá  el  lector  qno  do  está  el  agilidad 
dd  andar  en  la  mayor  vela,  sino  eu  la  más  proporciona- 
da á  oada  vaso,  y  que  6ala  ee  conoce  ú  fuerza  de  expe- 
riencias. De  lo  discurrido  se  puede  socar  que  la  inajror 
seguridad  y  agilidad  para  la  navogocioo  eslá  moa  cu 
los  arbolea  reducidos  á  una  medianía,  que  no  en  loa  ma- 
yores que  se  usaban  en  loa  siglos  pujados ,  y  m  vuelve 
¿  repetir  los  presentes;  y  para  atinuar  míis  esta  opinión, 
carearemos  lo  (weible  la  doctrina  de  arbolar  nuestrna 
galeones,  sea  por  reglamento  de  la  (ordenanza  del  alio 
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de  13,  ora  [)or  la  pasada,  y  h,  qac  se  va  introdacicndo 
doeile  los  aflos  pasadoa  en  el  Audalucla,  y  rcamoa  á  ca&l 
se  llega  más  la  qa«  ptacticau  las  demos  uocioucs,  par- 
ticoliinneat«  Ion  bolaiideses;  los  cuales,  como  más  udí- 
rerfialcA  en  la  uavcgacion,  boq  mi»  experimentados.  Es- 
ta uadoD  regala  su  arhuliidura  en  e^ta  forma :  de  gaiuda 
el  ¿rbol  majror,  el  largor  de  la  <juilla  monos  U  quinta 
parte;  de  groeso,  la  cuarta  parte  de  la  manga;  de  ente- 
nal,  la  Torga  mayor,  do3  mangan  jr  un  coarto  ;  de  mas- 
teleo  mayor,  la  mitad  del  drbol  f  cuatro  codos  más ;  en 
los  navios  de  doce  oodos  de  manga  arriba,  de  grueso,  lo 
que  tiene  el  árbol  en  el  tamborete ,  la  verga  m(?noB  un 
sétimo,  j  <¡ii«dnn  en  la  cabeza  cuatro  sin  chapuces,  que 
«3  casi  la  disposición  natural  que  traen  tos  árboles  de  la 

Noruega,  cuntido  no  «on  baütardos  y  rabisacados 

CoUcdon  de  Var¡/a.i  Ponee. — Leg.  3,  nñm.  91. 

Huta  aqui  los  materiales  ofrecidos  cu  el  libro  quin- 
to. I'ostcriormente  rae  indicó  el  Sr.  D.  Manuel  de  Ooi- 
coeckea  la  existencia,  en  la  Biblioteca  de  la  Academia 
de  [a  Hietorin ,  de  un  volumen  seSalado  con  el  número 
1 10,  est  16,  gr.  5,  que  contenía  otros  documentos  uáu- 
tíoos ;  y  examinado  por  mi  con  despacio,  vi  que  el  titnlo 
4  indioe  dtt  sus  papulcs  son : 

TBATjUHW  varios  ÍIAHU8CR1T08  T  AQCÍ  nBCHOS   ESCOA- 

DRimAa  roa  juan  antokio  meo  de  uata,  el  aSo 

Tratado  de  la  galafutería  y  carena  de  las  naos,  y  en 
ta  forma  qoo  se  doW  hacer,  fot.  I. 

ti 
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Memorial  que  dió  á  S.  M.  Diego  López  Gaitao  cíe  f¿- 
trica  de  naos,  fól.  24  (1). 

Tratado  de  la  artillería  en  la  mar,  del  capitán  Gíaepar 
González,  artillero  mayor,  fól.  40. 

Tratado  de  la  artillería  de  fierro,  del  dícbo  Gíasjwr 
González,  fúI,  64. 

Tratado  de  la  barra  de  San  Lúcar  de  Barramea,  fo- 
lio 67. 

Tratado  para  saber  la  hora  de  la  noche  por  la  estrella 
del  Norte,  fól.  72. 

Tratado  para  eaber  las  horas  que  ha;  de  lona ,  fo- 
lio 74. 

Obras  del  galeón  Santiago,  fól.  75. 

Tratado  de  fundición  de  artillería  de  bronce  hecha  en 
España,  fól.  80. 

Medidas,  artillería  j  bastimentos  del  galeón  la  En- 
carnación, fól.  92. 

Tabla  de  la  distancia  de  meridianos ,  fól.  92. 

Tratado  para  saber  hacer  un  cuadrante  y  saber  la  ho- 
ra del  dia,  fól.  95. 

Tratado  de  la  estrella  del  Norte  y  de  las  guardas ,  fo- 
lio 95. 

Tratado  para  saber  la  hora  de  la  noche,  fól.  97. 

Tratado  para  saber  ú  qué  hora  será  la  pleamar,  fo- 
lio 98. 

He  tenido  también  la  fortuna  de  ver  en  la  Biblioteca 


(1)  El  miemo  que  lisy  ¡mpresu  en  la  Colección  Varga»  Ponct, 
y  que  qacdft  reproducido. 
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Nacional,  sala  de  innntiscrit09,coa  la  signatam  Aa,  1 13, 
no  precioso  códire  eo  vitela,  (¡nt;  c-ucnta  'Z'Z  hojas  en  4.", 
COD  íniciulC'^  tliiminmlas  y  .seis  graudes  lámiuas  ,  que  lo 
estíin  ignalmentc.  Titiilmc  Faltrífa  e  amstnütioKe  iCvna 
jalera:  estú  fechado  iL  6  d«  Ma.no  de  1040  ,  y  flrmndu 
por  JoaDetÍD  Doria.  La  dedicatoria,  que  empíexa  por  e\ 
dictado  de  Sfrenitimo  Señor;  el  tratainicoto  de  Alteza 
y  el  lujo  de  la  escritura  hacen  prcstimir  qae  e!  libro 
perteneció  ú  I),  «liuiu  de  Austria ,  capitaD  general  de  la 
mar  por  entonces. 

Al  6r,  D.  Antonio  lloílrigne»  Villa  he  debido,  por  til- 
timo,  el  ogasajo  de  un  líbrito  en  1 6.*,  que ,  á  juzgar  por 
la  Hcn  encaaderaacion  ea  tafilete  r  por  loe  wcudoR  de 
srtnat)  realea  dorados  en  ambas  tapas,  entre  otros  ador- 
noR,  ha  debido  «er,  oomo  el  anterior,  destinado  á  regios 
mtinoE.  Titiikse  Arte  de  botar  al  agua  ¿ím  kabím  .' no  tie- 
ne fedia  ni  nombre  del  antor ;  pero  In  letra,  que  es  pri- 
morosa, corresponde  á  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado. 

De  todi>*  estos  nuevo!»  ¡'njielea  es*  el  mis  digno  de  no- 
ticia el  tratado  de  galafmeria ,  que  he  copiado  integro. 
Acaso  ee  escribirían  olro«  d«  carpintería,  herrería  y  de- 
mas  o&cios  que  concarren  á  la  f&brica  de  las  naos. 

VII. 

TOATAtK)   DK   Uí.  OALAFATEHfA  Y   CARRKA    DE  LAS  KA03, 
T   EN   LA  FOlLllA   QCE  SE   DKBE   BACBR. 


Pan  asegurar  qoe  loa  fines  de  to  que  se  pretende  sean 
Ijaetios  y  como  se  deeca,  ce  nieneslcr  que  los  personas  i 
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cayo  cargo  hn  (1<!  estar  oí  tnaocltir  «ean  ínlcligCDtN  deU 
materia  y  tengaa  e^tperiencias,  parn  qae,  Babicodo  la 
que  maudaD,  los  subditos  Ic«  obedezcan,  y  conozca  el  gao 
lo  haoc  bi«D  y  el  qne  lo  hace  mal  para  qnc  se  despida, 
j  así  el  capataz  á  quicD  isc  ha  do  dar  cargo  de  la  carena 
de  noa  uao  es  menester  que  sea  de  mucha  üatistaocíon  y 
experiencias ,  y  que  por  bu  mauo  eitpa  obrar  coa  muchas 
veutajas  el  oficio  de  gabifato ;  pues  sabiendo  los  oficiales 
que  m  capataz  sabe  co  su  oficio  lo  (¡ue  hay  que  saber, 
obrarán  con  todo  cnidado  y  le  obedecerán  co  lo  qae  é\ 
mandare ;  y  el  capataz  debe  procurar  qne  todos  eus  sub- 
ditos sean  buenos ,  pnes  oou  que  nao  no  lo  «ea  es  bas- 
tante para  quo  una  uao  no  salga  estonces  de  carena,  J 
por  la  parte  de  su  obra  reciba  grandísimo  daRc  la  nao  y 
ee  pierda,  sin  que  le  aproveche  haber  sido  los  demos 
mny  btienos  oficitUes  :  y  aunque  ¿stos  se  rcparleu  «siem- 
pre eu  las  carenas  cu  las  partes  que  tienen  más  dificul- 
tad ,  Aera  bien  que ,  pees  toda*  ganan  nn  Diezmo  jornal, 
que  lo  merezcan.  V  reconociendo  cuún  imporlautc  ca  esta 
materia ,  he  qnerído  hacer  en  ella  las  advertencias  que 
tiegiiu  el  arte  he  podido  alcanzar  por  los  mucbos  afius 
quu  tengo  de  experiencias  en  las  moestraozaa  que  han 
estado  a  mí  cuidado. 


aDVEBTCKCiA  rsiHsaa. 


El  capataz  debe  cuidar  mocho  que  la  perocria  m» 
coafornie  el  gmeeo  de  las  maderas  de  la  uao  jr  cuuformc 
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al  itTgo  dd  perno;  pues  siendo  mis  gnicsoa  de  lo  que  tas 
maderas  reqiuerPD ,  la5  enflaquecen  y  astillan  aI  barre- 
nar; y  el  Wrrcno  debe  ser  ajaetado  al  perno,  porqne  bí 
no  lo  es,  y  qneda  flojo,  jngarán  las  madera»,  con  grande 

iesgo  do  *iuc  la  nao  haga  agua ;  r  débese  procurar  qnc 
el  perno  rjoede  aoonipaílado  de  madera  por  todas  partes' 
y  qae  la  calwza  del  penio  no  sea  niay  grande,  que  los 
herreros  por  sa  provecho  las  Eoelen  buoor  en  dcmuía, 
j  esto  es  de  mncho  [lerjnido,  y  en  particular  en  loa  per- 
nos qnc  se  han  de  dar  en  el  costado,  porque  como  se  lift 
de  gorviar  la  tabla  para  qne  la  cabeza  quede  embebida, 

)  es  may  gruesa,  es  fuerza  ([uo  haya  de  quedar  lu  tabla 
ny  enflaquecida ,  y  si  no  se  embebe  bien  en  ella  la  ca- 
za del  perno,  será  de  mucho  daflo  pam  el  a<^uaje  de  la 
nao.  Y  en  el  plan,  si  quedase  la  nao  en  seco,  también  lo 
seríi;  y  el  caj>utn2  ó  maestro  de  las  barrenos,  al  tomar 
la  rilóla  en  los  pernos  qne  tía  de  ^rviar,  debe  advertir 
^ae  dele  («usidvrar  lo  gurviado,  porque  el  perno  ¿ntre 

I  justo,  sin  qne  pase  miiü  adentro  de  lo  qne  fuese  meneo- 
para  el  anillo  y  chabeta;  porque  si  vi  perno  es  lai^, 
annqne  se  fortalezca  con  anillos ,  e»  de  mucho  daflo  lo 
qne  sobra  para  el  armniaje  de  lu  nao,  demás  de  serle 
costoso  para  el  dneUo  della ,  y  »\  el  perno  saliese  corto  y 
fuera  menester  gurviar  ¡wr  la  purte  de  adentro,  se  debe 
advertir  qncde  bien  gnrríado  y  qne  entre  bien  el  anillo, 
parn  que  la  chabeta  qnede  lo  grueso  dentro  del  perno;  j 
si  cu  la  gurviadura  hubiese  algún  sámago,  se  debe  apa- 
^jar  para  que  la  chabeta  quede  arrimada  ú  la  madera  sana, 
todos  los  pernos  de  ojo  deben  qnedar  chabeteados» 
porqne  aouque  antiguamente  no  eechubetoaban  los  per- 
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oDS  que  86  dnbw  ftl  t«v«s  coatra  Ibb  latos  j  carvufi,  m 
los  de  alto  abajo  en  &fogouadaras  y  lauu ,  oi  lUve» ,  ni 
en  otriLS  [>art«s ,  ya  la  expcrícDcia  lia  tiio«trado  que  m 
deben  cbalietar ;  j  se  debe  advertir  cu  Ioa  pernos  qae  ee 
dk-rcii  por  la  parle  de  «dentro  que  loiw  encuentren  con 
lo»  clavo«i  <lel  costado  de  la  ¡tarte  de  afuera. 


ADVERTEHCIA   gEtítftiUA. 

i'ara  qne  una  na»  qaode  bien  reclarada,  se  debe  me- 
dir la  tabla  del  eostado  du  la  parte  du  uíui-ra,  y  el  clavo 
qae  ae  le  ba  de  dar  lia  de  ser  de  dos  partes  ro^  largo, 
con  qae  Tcodrü  á  quedar  d  du  tercio  del  clavo  en  la  tú- 
fala ,  y  los  dos  en  el  madero,  porqae  el  clavo  esquinado 
ett  nbisacadü  del  medio  para  la  punta;  y  entrando  Im 
dos  tercios  del  clavo  eu  el  madero,  viene  &  quedar  embe- 
bido en  él  lo  grueso  del  clavo,  non  que  podrá  asirle  me- 
jor, lo  cual  no  pudiera  bacersi  todo  el  grocao so  quedúrm 
eniliebido  en  la  tabla ;  y  respecto  de  qoo  en  la  clavazón 
de  Visiraya,  aunque  sea  de  un  género, suele  baber  algu- 
nos clavos  nió»  cortos ,  se  deben  entremeter  con  loe  que 
faesen  más  largos.  En  el  reino  de  LcranLc  baceu  la  cla- 
vazón re<Ioiida  y  de  un  mesmo  grueso  desde  la  cabeza 
hasta  los  dos  tercios  del  clavo,  y  el  otro  tercio  lo  baceu 
esquinado,  para  que  mejor  se  pueda  clavar  y  revitar{  y 
razón  que  dan  para  bacer  la  clavazón  redonda,  qae  no 
rasga  tanto  la  madera  y  entra  mis  ajustado  cu  el  barre- 
no, y  e«  mb»  estanco  y  no  ^  carcome  y  gasta  tau  ¡iresla 
donde  hay  liamedad,  respecto  de  qae  el  barniuu  por  re- 
dondo está  mía  Ileuo  de  ñerro  y  ajnsta  más.  l>e  estA  npl- 
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nioD  era  el  cai>¡ttin  de  la  macstrnnxn  de  Ift  urinuda  Rcnl 
Vici^ulc  <Iu  Burlolwi,  f  asi  en  tojos  los  davíos  qne  ía- 
híkii  ea  Vizrfiyii  les  liizo  linccr  la  clavazón  redouda,  j 
en  todo  lo  deniuit  (]«  altos  y  cubiertas  esquinada;  y  en  la 
{■arena  qnc  oe  dio  al  galcou  Ssn  Juan  Evangelista ,  (jue 
nbrícú  «]  dicliu  Baitotuei,  ee  cxpcriinvnl'j  <]uc  CD  una 
ablu,  querü'udolc  sacar  lo^  clavos  (jue  tenía  con  el  pié 
cabra,  lo«  que  eran  ««'lutuadoA  se  tiacabaD  cou  raia 
facilidad  que  lo3  redondoü,  aunque  todois  cnin  de  uu 
largo  y  de  un  grueso:  y  aunque  alguno  podrá  decir  que 
Úemiire  en  Viíicaya  y  co  otras  paites  se  lia  fabricado 
ou  clavazón  esquinuda,  cou  la  esijuricuciu  «c  ha  visto 
fa  la  bondad  que  tiene  la  redonda,  [>or  las  razones  que 
ngo  diclias ,  y  porque  para  la  clavazón  redouda  es  me- 
nester más  delgado  el  barreno,  con  que  llama  más  y 
justa  mejor  los  maderos.  La  clavazón  se  debe  adrertti 
)Qe  para  la  fortificación  de  la»  naos  lia  de  FCvitAr,  y  en 
'caso  qne  no  puetlaser  loda,  no  ha  de  entremeter  clavazón 
qau  alcance  al  revite,  y  en  las  cabezas  de  las  tablas, 
donde  se  ]>onen  al  tope,  se  han  de  clavar  oou  clavos  qoe 
eviten  cu  «1  madero  de  popa  y  de  proa,  porque  en  el  de 
junta  soele  rajar,  y  la  cuenta  con  que  «e  debe  clavar 
tablazón  del  costado  es,  que  si  In  tabla  tiene  de  ancho 
un  jeme ,  que  viene  á  ser  umi  tercia  de  codo,  so  ha  de 
dar  aun  en  el  canto  bajo  de  la  tabla  y  otro  en  el  alto;  y 
it  fuese  el  ancho  de  la  tabla  de  más  do  tercio  de  codo, 
ita  lli^r  íi  medio,  sirá  bien  chivarlo  cou  tres  clavos; 
81  es  mia  ancha  que  de  medio  codo  la  tabla ,  será  bien 
que  se  clavc  &  hecho  en  todos  los  maderos  con  tres  cla- 
vos en  lada  uno;  y  sí  es  de  do3  tercias  de  codo,  cou  cua- 
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tro  ckrOíi  CD  Cfula  madero,  que  suelen  «<a  tablas  de  pieza 
entera.  Ln.  davaeon  de  las  cabícrtAR  bn  de  ter  difcreiite 
de  la  de  lo«  costadoe,  porque  tiaj  nood  que  tienen  la 
lata  con  afilo  de  cacbíllo,  y  otras  naoii  y  navios  boy  qae 
\a  ticneu  tablada;  y  Uabicudo  estas  diferencias,  seríl  bieo 
decir  que  las  latas  de  tilo  de  cuchillo,  la  clavuzon  ha  de 
ser  <{nc  la  ana  parte  de  ítp»  del  clavo  qnede  en  la  tahlii, 
7  loM  Otrae  dos  en  la  lata :  la  ono  que  tiene  ta  tablazón  ile 
laa  cnbi«rtus  cnadradn  se  elevarán  en  la  forma  dicha;  y 
si  respecto  de  <iiie  las  tablas  tienen  móuoa  madera  pasase 
algana  clavazón ,  te  revilaní  en  la  lata,  y  ñutes  será  más 
fuerte;  que  en  nincUas  ocasiones  s«  ha  visto  hacer  a^a 
las  nao»  por  la  cubierta ,  porque  como  es  tn  clavoeoa 
oorta,  jue^n  las  maderas,  y  por  esta  ocasión  se  han  per- 
dido muchas  uuos,  como  succdíú  el  alio  151-1  en  la  tuu> 
San  Mitpieiy  nueva,  de  primer  viaje,  fabricada  «n  Viz- 
eay»,  y  «Q  otms  machas; y  ei  cu  al^ua  nao  reconociese 
el  oficial  <jnti  la  clavazón  de  las  cubiertas  es  corta ,  le 
entremeta  algnaa  mía  larga,  como  se  hizo  eu  k  nao 
Suesíra  Señera  de  liedla,  de  3(igael  de  Araila,  yendo 
por  capitana  de  Nueva  ExpuRa.  La«  Jalas  tableadas,  qao, 
respecto  de  U  poca  madera  que  tienen ,  son  laa  peore» 
pnre  clararlas,  porque  ludo  lo  que  ic  falta  de  peralte M 
forzoeo  que  el  clavo  «ca  más  pcqueflo,  y  siéndolo,  ha  (le 
«er  m&s  delgado,  con  que  no  Tendrá  ú  qneilur  ta  cubierta 
bien  clarada,  y  para  excusar  extu  ilaAo  será  bien  que  la 
clavazón  sen  hechiza,  y  que  aunque  sen  corlo,  se  lo  áé 
más  grueso  del  ([ue  le  oorrcsponile  por  su  lar^,  oon  qne 
el  clavo  vendrí  h  icoer  mis  faena  y  qucdard  la  cubierta 
bicu  clavada. 
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ADTEBTEKCU  TBItCKBA. 

ráraqneel  cUto  afije  bi«n  1»  madera,  ea  menester 
qne  el  barreno  se  <)i^  en  bnena  propnrcioD;  porqiw  «i  es 
may  grande,  qaeda  may  flojo  el  claroyjiigar&a  tas  ma- 
d«raD  i  y  si  es  niny  chico,  abrirá  y  tenderá  In  inmfeni,  con 
qoe  tampoco  qnedurá  fijo,  y  si  así,  el  barrenar  ha  de  f^er  ¿ 
)a  |H>rtngueím.  Et  clavo  de  costado  se  lia  de  bam^nar  con 
tres  barrenas,  qne  en  nuevo  lengitaje  andaluz  se  llaman 
tmrrenft  de  eücom  y  de  medio  co«Uido.  Y  de  costado,  pan 
clavo  de  costado  mayor,  te  ha  de  barrenar  con  olía  bar- 
rena máa  gorda  el  grosor  de  la  talila,  porque  no  abra 
fcnda  en  ella  cl  clavo  ó  clavos,  y  en  rarengas,  palmeja^ 
res,  dunnentes  y  sobrednrraentea  y  otras  madera»  de 
dentro,  nsimcsmo  se  debe  advertir  que  la  clavanoa  ha 
de  ser  larga,  como  tongo  dicho  en  la  advertencia  ee- 
ganda. 


ABVEBTEKCIA   CUARTA. 


i  In  costura  de  la  nao,  qoe  es  el  Imeco  que  hay  cutre 
labia  y  tabla,  qne  es  lo  que  se  ha  de  estancar  con  la  es- 
'topa  ó  cánamo,  estuviere  muy  cerrado,  se  ha  de  abrir  y 
cortar  con  nn  hierro  basta  qne  le  quede  bastuute  capaci- 
dad para  qne  entre  la  estopa  ¿  c/iSamo;  y  »  la  nao  ta- 
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viese  el  grueso  de  la  tabla  de  caafro  ó  cinco  en  codo,  que 
es  la  más  gruesa,  se  babrá  de  cortar  hasta  que  quede 
hueco  de  profundidad  de  cuatro  ó  cinco  dedos  para  po- 
derle meter  cuatro  á  cinco  cáñamoa ;  que  nunca  perdi6 
la  costura  por  estar  cortada  honda,  aunqne  llegue  á  las 
maderas,  que  así  se  hace  eu  Portugal.  Y  si  la  estopa  ó 
cáñamo  llegan  á  llenar  todo  el  canto  de  la  tabla,  será 
mejor  y  mus  fuerte,  y  más  estanca  y  de  mea  dura,  sin 
podrirse,  respecto  de  que  la  humedad  que  coge  por  de 
dentro  puede  más  que  por  fuera;  y  estando  toda  la  junta 
de  la  tabla ,  que  es  lo  que  se  llama  costura ,  llena  de  es- 
topa ó  cáfiamo,  tendrá  menos  lugar  de  poder  jugar  la 
tabla;  pues  aunque  una  nno  se  pudiera  estancar  sin  es- 
topa ó  cáftamo  en  las  costuras  ,  uo  se  debiera  hacer,  por- 
que sin  ella  era  fuerza  que  las  maderas  se  jugasen;  i)or- 
que  la  gnlafatería  sirre  como  de  acuñar  aquella  tablazón, 
que  es  de  tantos  pedazos;  y  aunqne  eu  las  Indias  coa 
manje  ó  con  cascaras  de  cocos  y  otros  árboles,  lo  mejor 
de  todo  viene  á  ser  k  esíopa  ó  cúñnruo,  aunque  esto  está 
boy  muy  diferente  de  lo  que  se  solía  hacer.  Y  se  debe 
advertir  que  la  costura  se  debe  cortar  profunda  y  honda, 
sin  relés,  cuadrada,  dejándole  siempre  lo  móe  ancho 
afuera,  respecto  de  que  la  estopa  ó  cáñamo  ha  de  ir 
siempre  de  moyor  ú  menor,  y  que  quede  la  costura  más 
angosta  por  la  parte  de  dentro  y  más  anclia  por  la  parte 
de  afuera,  para  que  se  pueda  afijar  bien  la  estopa  ó  cá- 
ñamo que  se  metiese;  porque  si  la  costura  fuese  tan  an- 
cha por  la  parte  de  fuera  como  por  la  de  dentro,  no 
quedaria  estanca  la  nao  y  iria  ú  riesgo  de  perderse,  y  1» 
estopa  6  cáñamo  se  podriría  y  sería  fácil  rehenserse  á  la 
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paite  de  ileotro;  y  aunqoe  ea  Vizcaya  y  otras  partea, 
por  DO  vsar  vi  hienv  úv  cortar,  suelen  en  noo  mcsnis 
costara  eo  unas  partes  tener  aíete  ó  oclio  estepas,  y  en 
otnii  dos  ú  tres ,  ceto  do  es  buena  obra ,  porque  (odas  la» 
«wturas  se  han  de  disponer  de  manera  qne  queden  por 
igual  y  parejas  de  popa  h  prua,  ñ  do«,  <>  tres,  ó  cuatro,  ó 
cinco  cáflamoa ,  conforme  faene  el  grueso  de  ]a  tabla  que 
ae  galafñiea;  tuuibieD  se  corta  cod  este  hierro  de  cortar 
loa  entreciuicos  y  reventones  que  hacen  las  tablas  al  re- 
TÍiuvc;  y  ni  cortar  un  entrecasco,  se  recouooe  »i  es  me- 
Deiter  «cEior  fuer»  la  tabla  ó  echarla  un  rumbo,  y  tam- 
bién por  el  mal  corte  quedar  nu  agua,  y  esto  es  por  la 
mayor  parl«,  por([ttc  1**  e*topiis  no  van  ¡tor  la  parte  i>or 
donde  han  de  ir,  sino  contra  la  madera  Itrme,  y  quedn 
liaeco  tal  ves,  y  tapada  con  una  ctí1npa,padie[id<}  llevar 
ires  6  cuatro,  con  que  quedará  con  mún  seguridad.  Las 
fenihu  tanibic»  se  deben  cortar,  eiendo  fenda  que  pene- 
tro dentro  ó  se  presuma  que  pasará;  y  si  es  fenda  que 
itale  de  clavo  ú  perno,  m  ha  de  cortar  cod  cuidada  y  ha- 
cerse a  dos  ú  tres  estopas,  y  m&a  st  la  tabla  io  pid«, 
eoDfomic  »Q  grucito  y  canto. 


ADVEHTCtCU  QUIKTA. 


Las  costumade  la  quilla  no  tícoeaotro  corte  que  por 
la  parte  do  arriba,  adonde  uo  vs  de  ulcfriz  ;  y  si  cu  la 
que  lo  fuere  necesitáro  de  cscuodralla ,  por  estar  algo 
abatidoclalefrÍ2,yDocuadnuIu,serlLbicu  quitarle  (te  la 
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quilla  ptua  qoe  quede  cuadrada  la  coetnni  y  e^•  galnfatM 
mi»  bien ,  míU  Srme  j*  mds  durable  ,  i>ara  qnt.-'lar  Rían 
llena  tle  cáSamo ;  y  de  la  quilla  arriba  se  ha  de  cortar 
por  la  jMtrte  de  arribn ,  ¡Kirqne  l&B  etwtunu  de  juato  ú  la 
quilla  He  hacen  en  la  carena  en  el  n^a  algo  bajas ;  j  si 
está  cortada  por  el  canto  b^jo,  no  ee  ¡incdc  meter  tan 
bien  y  tan  justo  la  eetopa  como  ai  rneru  |iur  el  cauto  vi- 
to;  y  asi  aera  bien  que  todas  las  oostonu)  dul  iilao  aeao 
como  digo,  cortadas  por  vi  canto  alto,  ai  no  e«  qnc  el  aba- 
timiento de  la  tabla  pide  que  eiea  por  el  canto  bajo,  por- 
qoe  qaede  coadrada  y  no  muy  abatida  con  íl  j  adrertcu- 
cia  que  tengo  ya  dicha  antes ,  que  ae  ha  de  cortar  y 
profuiidiiíitr  luiüta  loe  miemos  madero»,  para  quo  quede 
lleno  de  tstopa  todo  el  canto  de  la  tabla;  ;*  mediante  es* 
te  modo  de  cortar,  s«  ver»  ai  ol  tablado  de  lu  ñau  está 
fiílsOj  como  Eoelen ,  entablando  los  costaneros  adentro, 
que  es  obra  faina  por  dos  razone*:  la  una,  [tonitie  que- 
dan  los  cáñamos  á  la  mitad  del  canto  de  la  tabla;  la 
otra,  porqne  en  lo  co«rtanero  de  la  tabl»  Huele  hn)>er  ajU 
mago,  y  por  la  parte  de  adentro  va  pagando  y  padrion- 
do  hasta  que  viene  í  forsdar  por  defuera,  eou  qoo  ae 
pndrc  cI  cáOamoy  se  viene  á  descubrir  un  a^ua  ditcoa- 
tatik,  que  ea  la  mAs  dañosa  y  i>eligrosa,  porque  lo  que 
podre  el  cátlamo  mis  presto  de  lo  que  se  faalila  de  pu- 
drtr  es  el  sámago  debajo  del  agn» ;  y  eato  se  exporímeo* 
ti  el  afio  de  1615  en  nna  nao  campechana  de  Martin  do 
Accora,  que  por  cetnr  entablada  lo  costanero  a*  ' '~  - 
muy  ajustadas  las  ooRtnms,  tanto,  que  no  lu  c.-i 
bilos  de  cAflamo,  que  al  parecer  prometía  qne  ain  esto- 
pa estaría  eatauca,  según  estaban  de  juntas  las  costonu; 
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y  habiendo  en  Paertobelo  etescubicrtu  muchas  aguas  j 
dú<Iole  cnrcuA ,  fifi  rt-covociú  que  aquellas  agnas  proce- 
dían del  mal  entablado  de  la  nao,  por  teu«r  lo  costanero 
odeutro  y  no  tener  mis  de  dos  dedos  do  cauto  de  cua- 
drado pu  la  tabla,  y  al  meter  del  cáDanio  s«  revencift 
adentro,  y  adonde  foradalia  In  costura  ce  hallaba  la  esto- 
pa podrida:}'  hubit-udotsclc  dado  carena  al  siguiente  via- 
je, se  cortaron  las  coeturag  profundamente  y  se  hallaba 
la  costanera  adeutro,  y  fu6  Tucrzü  echarle  ranchos  rum- 
bos basta  que  quedara  de  cuadrado,  y  se  galnfutearoo  á 
cuatro  chinamos  hi:'  eoíturas,  y  ]a«  juntas  ñ  cinco  ;  coa 
que  el  siguiente  viajo  fué  á  Honduras  y  volvi6  muy  es- 
laura,  con  que  Ke  experimeutó  en  esta  y  otra»  naoa  lo 
que*  importa  que  se  corten  loa  cofltnros  y  que  se  apareo 
del  hámago,  donde  le  hubiere;  y  estando  bien  corta<iUB| 
no  lastima  el  maujo  al  sacar  la  estopa  vi^jo. 


ADVrBTESCU   SKXTA. 


El  maestro  de  galafate  ú  capataz  debe  tener  cuidada 
de  ix-coDocor  los  herramientas  ó  mallos  con  que  traba- 
jan üHH  oficiales;  portjue  si  uua  nao  tiouc  lu  tabla  muy 
gruesa  y  el  hierro  de  meter  es  corto,  no  puede  aplicar  la 
estopa  ú  ciáflamo  que  ha  da  meter  bien  adentro;  y  aun- 
que todos  lo9  hierros  de  meter  auLÍguamcnto  eran  cor- 
toe,  era  porque  las  naos  no  tenían  tanta  (alta  como 
ahora; y  oai,  ei  oSciuI  debe  tener  para  las  naiw  grandes 
y  ele  gruesa  tabla  hierras  largos;  y  la  razón  porque  el 
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mallo  de  meter  es  mayor ,  de  más  golpe  y  de  mayor  ci- 
bo,  que  es  de  tres  ó  cuatro  palmos  de  largo,  y  el  grueso 
al  respeto  y  conforme  es  la  madera ;  porque  el  mallo  bft 
de  ser  como  lo  pueda  susteutar  el  pulso  del  oficial  y 
conforme  la  parte  donde  se  ha  de  meter  la  estopa,  y  el 
uearBe  largos  los  mallos  es  porque  con  menos  golpe  el 
oficial  pueda  meter  la  estopa  y  aplicarla  mejor  para  den- 
tro y  que  quede  más  apretada  y  más  acuQada  contra  los 
cantos  de  dentro  de  la  tabla,  y  el  cabo  ha  de  ser  tan  lar- 
go como  el  mallo,  porque  le  sirve  de  contrapeso  y  ayada 
al  pulso  para  dar  el  golpe  ;  y  si  alguna  vez  se  toma  la 
maceta  por  necesidad,  qoeda  el  oficial  con  el  pnlso  can- 
sado y  la  obra  do  tan  buena  ni  tan  bien  apretada  como 
con  el  mallo  largo,  y  el  golpe  de  la  boca  del  fierro  ha  de 
ser  delgado  para  la  tabla  delgada ,  y  para  labrar  á  ana 
estopa,  y  el  mallo  para  esta  obra  pequeño  y  ligero;  que 
de  la  misma  manera  que  es  malo  que  el  mallo  sea  pe- 
queño en  obra  de  tabla  grnesa,  también  es  malo  que  en 
obra  delgado  sea  grande  el  mallo  y  la  boca  del  fierro 
gordo,  porque  no  fragno  lo  estopa  tan  bien. 


ADVERTENCIA    BlÍFTlMA. 

Lo  que  llaman  los  oficiales  requerir  la  obra,  después 
(le  haber  metido  las  costuras  y  juntas  de  estopo  ó  cáña- 
mo, y  los  dentellones  que  hacen  juuto  y  costura,  que 
por  no  poderse  acuñar  ta)  vez  con  el  fierro  de  meter  se 
acuñan  con  un  hierro  llamado  ferostrcte ,  porque  ce  el 


máe  angoslo  de  los  ocho  con  qnt  ee  ga?afatca,  ;  juntiw 
mente  se  requiere  coq  cstu  mcsiao  ferostrete  loa  nodos 
y  lug'ir  en  redondo  Us  cabeza»  de  los  cluvos  y  per no« ,  y 
1*  nzou  poT^üK  se  bujen  en  rnlondo  en  porqu«  puede  ei 
IWTcnn  ser  mSs  graeso  que  el  clavo,  y  do  ertar  bien  es- 
topado j  hacer  aj^na  por  allí;  y  también  porqae  fiocsde 
barrenando  la  perneria  dar  la  barrena  delantera  en  la 
otbexa  del  clavo  de  dcotro  y  no  poder  pasar;  y  siendo 
mal  oBcial  oí  barrenador,  dejarlo  por  taquear  y  qncdar 
nn  BgiiiL,  y  si  no  se  requiere  por  de  fuera,  no  habrá  quien 
lo  remedie ;  también  se  debe  requerir  loa  pernos,  qoe 
anniine  han  de  ir  estopwlos,  al  dallos  y  jíocarlos  se  bu- 
jra  alrededor  de  la  cabesa,  por  «i  acaso  la  Inrrena  con 
qae  se  liarreuó  fui;  algo  niús  gorda  <)e  lo  <jae  pedia  et 
perno  y  entró  flojo  ó  abrió  nlj^nn  fcnda ,  qae  éstas  se 
han  de  requerir;  y  las  que  eulicsen  de  clavo  ó  perno,  si 
pasan  adentro,  es  necesario  quo  s«  corle  de  manera  quo 
ic  lia  de  gnlofatenr  li  las  estopa-s  que  pide  el  gmeso  de 
la  tabla,  y  laet  fendas  de  la  braveza  de  lu  madera  que  no 
posan  adentro  bastara  hacerlas  á  la  boca  del  fierro  de 
féndoA ,  que  por  eso  se  le  da  este  nombre  i  también  se 
han  de  ri'qni'rir  los  cntrecaseos  y  reTentore:s  que  las  ta- 
blos  hacen  al  tiempo  de  entablar,  y  Ivs  cDlrecaüCOtí  que 
las  tablar  tienen  de  su  natural  con  cuidado,  por<^ue  es 
lo  m&s  diücaltoso  y  pelígrxjso  que  estando  \ae  tablas 
boenas  i'or  los  cantos  suele  por  medio  tener  daOo,  y  ós- 
te  se  ha  de  descabrir  y  reconocer  con  el  fierro  de  cortar, 
y  por  la  mayor  parte  sueleo  entablar  en  Vizcaya  con  el 
lómago  adentro  y  el  entrecasco  adentro,  dejando  la  me- 
jor cara  de  la  tabla  para  Tucra,  y  este  doíio  se  suele  en- 


3í56 


DtSQtnSICIOKBS  N.ÍCTICAS. 


cubrir  mdclias  reces  porque  no  se  vu  ea  «1  aetillcro,  <iue 
ee  donde  voy  tratando,  que  despoea  se  tratará  ile  la  ca- 
rena de  Rgtw. 


AOVRUTEKCIA   OCTAVA, 


Al  asentar  la  estopa  en  los  costuras  j  feodas  j  entre- 
cascos,  (lespncs  de  metidos  de  estopa  y  rv<iucr¡do,  m 
moja  con  agua  de  la  mar  o  del  rio  la  coütara ,  r  con  ati 
fierro,  el  más  delgado  do  todos,  bien  acomodado  y  de 
boen  corte  y  filo,  coa  el  eunl  se  pica  la  eetoim  muy  pica- 
da y  «eempaFt^nu  y  cortan  Ioh  trompesoiicíi  y  lo  aboja- 
do  del  cánamo,  para  que  entoiido  parejo  y  picado,  con  el 
grauilo  <)uc  liaoc  lo  atravesó  del  fierro,  pi^  la  brea  y 
DO  d^a  besar  la  estopa,  y  la  conserva  y  dará  mds  están* 
(lo  la  costara  asentada,  y  íc  cutrapa  de  brea  y  pega  me- 
jor y  no  salla,  que  por  esto  se  pica  ;  y  aunque  ha  habido 
algunos  quocüulradicoo  esta  obra,  e»  porque  ignoiau  el 
efecto  por  qne  se  hace;  y  dando  carena  á  od  navio  de 
Melchor  Onii*,  no  quería  que  se  le  ai-;.-ntúran  las  ooeta- 
ras,  »Íuo  que  ee  qneduran  como  satian  de  la  boca  dd 
fierro  de  meter;  y  algnnoa  oficiolcá  ajeniaban  la»  costu- 
ras que  podiau  sin  qnc  las  viera  el  dnello;  y  habiendo 
rttulto  del  v¡t\je,  cuando  se  le  volvió  á  dar  carena  ,  las 
coeluraa  qnc  se  habían  asentado  en  el  viaje  áulcf;  no 
habían  aliotuido  la  ejttopa,y  las  costuras  que  qiii-durun 
por  asentar  la  Iruiau  alosada  y  hacia  agua  por  ellaH;  y 
habiendo  heobu  el  reparo  buenos  oÜciaies ,  y  dádoeolo  i 
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iteader  al  capitoa  üleldior  Orne,  mandó  en  la  tegnaáa 
is  que  se  {txontaseu  la»  oo^turas  coa  mucho  cuida- 
I ;  f  ponjae  liabrá  algún  oficial  que  pregunte  por  qaé 
'ao  se  mojaa  Ina  costuras  eu  lu  cubierta,  eivndo  ns'i  que 
es  tan  liueoa  obra  el  asentar,  y  que  mojando  el  cútiamo 
M  pica  y  corta  mejor  y  queda  más  cuiyada  y  más  fuerte, 
siendo  la  costura  aseut^da,  digo  que  la  cubierta,  si  se 
utCDta,  aunque  en  seco,  se  le  atrnviega  el  fierro  de  asen- 
tar cuando  uéuos,  y  dcjundo  la  catopa  ó  cáfiamo  bien 
'  adentro,  conforme  lo  pida  la  obra,  1l¿iia£«  de  brea 
i  hueco  <Iv  lu  cio«t«ni  y  no  da  lugar  ú  bosur  ;  que  como 
'la  cubierta  es  cosa  plana,  se  puede  llenar  de  brea,  y  en 
LGOütiuIo  no  tan  bien,  y  ÓHta  es  la  opinión  antigoa;  y 
i  de  muchoü  oficiale»  de  este  tiempo  es  que  si  la  en- 
jerta He  Un  de  fabricar  r^u  cáSanio  ,  Hiendo  nueva  y  de 
Btoms  delgadas,  mientras  más  bien  agentada  la  obra 
imt^ndacou  uon  escobilla  de  esparto,  como  te  eolia 
er  en  tiempo  antiguo,  será  do  miU  dura  y  más  estan- 
que d  oficial  con  el  fierro  do  aseuturle  sucede  hallar 
tonde  esti  la  obra  desfondada,  tal  ves  por  uu  golpe 
oasiado,  6  por  portar  coa  nn  joyo  que  quedó  ona  colla 
feroatrete  lo  remedia ;  y  sí  la  tal  cubierta 
rlia  estado  mncbo  tiempo  en  el  astillero,  ó 
lias  coslnraa  anchoa  ó  mal  entablado,  requiere  Ber 
'mus  ajeniada  la  ubn,  ó  se  hará  la  colla  con  e^^topa  ne- 
gra, qne  se  aprieta  muy  bien  ,  y  bostt  mcnofl  en  lat  cu- 
biortaa,  y  es  mejor  para  no  ir  asentada  como  lo  pide  el 
cánamo,  que  se  debe  asentar  y  picar  y  mojar  con  el  fier- 
do  asentar  para  qiio  no  bo^c  fuera  de  la  tabla ,  oomo 

V0  coda  día  en  la  mar. 

1 
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ADVERTENCIA  NOVKMA. 

DeBpnes  de  haberse  hecho  la  obra  hasta  estar  asenta- 
da y  para  brear,  lo  qne  se  debe  hacer  para  mayor  sega- 
ridad  es  que  el  capataz  ó  cabo  de  la  obra  escoja  no  ofí- 
cial  de  los  mejores  j  de  mayor  eatÍBfaccioii  ,  y  este  tal 
vaya  pasando  la  mano,  que  es  lenguaje  del  oficio,  y  qne 
si  ha  quedado  algún  barreno  por  darle  clavo  ó  perno,  f 
asimesmo  vea  si  laa  costuras  tienen  algún  defecto,  co- 
mo estar  horosas  &  partes ,  ú  desfondadas ,  ó  mal  meti- 
das, ó  mal  requeridos  los  dentellones  qne  hace  la  eras 
de  Ja  junta  con  la  costura  y  otros  dentellones  qne  hacea 
los  CDtrecascos  y  reventones  que  nacen  de  las  costnrae, 
que  es  caso  importantÍRimo;  y  con  saber  los  oficiales  que 
les  han  de  reconocer  la  obra  la  bariin  con  más  caidado, 
y  poner  una  señal  hasta  donde  se  ha  reconocido  y  quede 
allí ,  no  se  pase  embreando  ;  y  en  esto  debe  tener  gran 
cuidado  el  capataz ,  que  os  por  cuya  cuenta  corre  cual- 
quier descuido  délos  oficiales;  y  si  hubiere  alguno,  to« 
mará  el  capataz  el  mallo  y  enmendarúlo,  que  con  eso  loa 
demás  obrarán  cou  cuidado. 


ADTERTESCIA  DÉCIMA. 

Las  naos  se  brean  por  resguardar  la  estopa  ó  cánamo, 
que  la  humedad  no  la  pudra  ni  penetre,  y  también  guar- 


■In  <ine  la  taM»  no  »«  fugnacharne  ni  Imtnedetca  ,  y  se 
fifiTrn  cu  vi  nifinincí  ú  «.-Htopu  j  no  dé  ]agat  á  abosar  parft 
faen;  y  el  echar  gnni,  manteca  ú  itebo  iV  la  brea  es  por- 
qae  la  brea  «e  Mcarti-no^a,  y  con  la  grasa  se  pega  á  1a 
tabla  j  ñ  tn  estopa  y  iiu  «iltn  y  »c  ablanda  j  corre  el 
C'f<:optiro :  v  si  alguna  persona  reparase  en  que  no  se  dice 
lu  cnniiilud  de  grasa  quo  se  ba  de  echar,  Cüto  ea  oonfur- 
tne  fncre  la  brea  y  conforme  est¿  «lando  se  brea ,  qne 
mucbas  veces  poi  estar  fría  ee  le  5uete  echar  mi»  grasa 
para  qno  cwrm ;  y  dtlicse  advertir  mucho  quo  la  brea  lia 
de  estar  en  na  saxon ,  porque  ei  está  may  rala,  m  hoce 
tilda  canelones  j  cborreuderos,  y  «  lo  mismoqoeuoha- 
beree  breado;  y  ai  está  la  brea  seca,  salta  en  refregiindo- 
le  nignii  cabo,  y  debiijo  del  agua  se  bojiga  y  salta  por 
no  estar  con  la  sanou  de  grana  qae  convenia;  y  si  acaso 
faltúra  i  bi  grasa  sebo  ¿  manteca,  en  su  lugar  se  le  po- 
ilrú  echar  á  la  brea  nlqaitran  cocido,  que  crudo  no  se  le 
puede  eehar.  porque  se  derraraíini  la  brea  con  vi  groa 
Iiirlodel  alquitraii,  y  íun  se  tiene  por  mejor  que  otra 
niognua  grasa  [«ira  algunos  efectos,  como  son  brear  por 
de  dentro  \m  bnjele»  destroncados,  barcos  y  chalupas.  Y 
esto  Be  cxperimeutiü  el  afío  de  1624  en  una  nao  de  Fer- 
uin  de  InnrL'ia,  qne  dAudole  carena,  fulto  lu  grasa  i>ara 
Ib  ana  banda,  y  ésta  se  breó  coa  brea  y  alquílnin  en  lu- 
gar de  gnuui;  y  por  haberse  quedado  esta  nao  sin  hacer 
viiyc,  íúi':  forzoso  rolrerle  á  dar  lado,  y  se  halló  más  bien 
ncondicionailo  lo  qne  ?o  babia  breado  con  brea  y  nlqui- 
tmn  que  lo  rjne  se  bnbia  breado  con  brea  y  grasa;  y  ad- 
ríerto  qoecl  betúoieu  de  azufre  y  brea  ha  do  ser  hecho 
con  graás;  y  si  es  de  cuzoa  ó  peje  claro,  que  es  m¿9 
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blanco,  es  mejor,  porqne  do  se  gasta  tanto  azafre.  Tam- 
bieo  el  aceite  de  sardina  es  baeno  para  betúmen ,  j  eé 
el  qne  más  engrasa  de  todos;  j  el  peor  ea  el  ds  atan  re- 
quemado, que,  si  se  gasta  en  tiempo  frío,  hace  levantar 
la  brea. 


ADTXBTKNCIA  ÜNDÍCIHA. 


Carena  de  firme  es  la  que  se  da  en  el  agna  dando  k  la 
banda  y  descubriendo  la  qnilla  y  descalcando  la  estopa 
vieja  para  meter  otra  nneva;  y  para  qne  sea  de  firme,  ba 
de  ser  cortando  las  costuras  y  apurándoles  el  Bámago 
que  descubriere  tener  la  tabla  por  los  cautos,  y  también 
lo  suelea  tener  por  medio  por  los  entrecascos ,  fendas  y 
nudos ;  y  habiéadose  de  descalcar  y  sacar  la  estopa,  ha- 
brá de  ser  con  un  hierro  i^ue  llaman  maujo ;  y  aunque 
ba  habido  algunos  que  hayan  dicho  que  no  es  bueno ,  y 
que  no  es  menester  descalcar  ni  cortar  las  costuras ,  se 
engañan  ;  porque  el  maujo  es  el  mayor  desengaSo  para 
obrar  bien,  pues  sacada  la  estopa  vieja,  con  el  fierro  de 
cortar  reconoce  el  oficial  los  cautos  de  la  tabla ,  y  si  tie- 
ne algún  BÚmago,  lo  apura,  y  si  pasa  al  madero  todo  el 
canto  de  la  tabla,  se  echa  un  rumbo;  y  cuando  el  oficial 
va  (lesculcaudu  las  estopas  cou  el  maujo ,  va  teniendo 
cuenta  adonde  saleti  las  estopas  aguanosas  ó  podridas, 
para  en  Uegnuilo  allí  rccouoccr  con  el  fierro  de  cortar  si 
es  sámago  ú  podrido,  ó  por  lumbre  mal  metida  de  esto- 
pas, que  de  ctttas  causas  procede  hacer  agua  las  naos ;  j 


ttmibicn  eu  liu  cnbicrtas  que  se  galafctareo  se  debe  te- 
ner este  cuidado  por  las  areria?,  qac  saeleo  s«r  may  cod- 
sideruljlfs;  i»uw  niuobas  voces  se  bn  vieto  <\nc  por  mal 
galufetadad  las  cnbíertaa  ó  por  jugar  lo»  trancnnilc*,  i«r 
tuita  el  agua,  i]ue  M  sticlen  ver  los  unos  eo  grandísimo 
peligro;  v  liase  de  advertir  qne  en  la  carena  de  firme  se 
faa  dv  rcckrar  la  qne  le  faltúrc  que  do  se  bnbiere  clava- 
do en  el  astillero,  y  se  lia  de  poner  mncbo  cuidado  en 
«lavar  las  puotaa  de  liu  astas  del  mirel  del  co«ton  para 
abajo  y  para  arriba  al  pique,  qae  es  ordinario  venir  sin 
clavar  7  por  empernar  til  costea  contra  el  coraje  que  ba- 
eeforcas  de  popa  para  proa  con  las  puntas  de  los  piques, 
y  las  estoptu)  ó  cÁRamoa  con  qoc  se  lia  de  dar  esta  care- 
na de  ñrme  no  digo,  porque  ja  lo  tengo  referido  ánlt-s. 


ADVEKTEKCIA   DCOD^OUIA. 


lül  dar  fneg;o  á  las  naos  es  de  mocho  provecho,  por> 
qac  con  i'l  e^  limpia  la  tabla  ;  se  dcsoubren  alganaa 
malicias  en  ella;  qne  como  la  brea  tenía  lieoho  costra, 
Bd  se  veían  ¿ntcs  de  darle  ibego ;  }■  con  ¿1  se  parifican 
taf  costuras  metidas  de  nuevo,  y  duran  más  las  oo«tara« 
Imicadas  qn<!  no  las  que  no  lo  cst¿a ,  y  dcGendo  qne  no 
se  pique  tanto  <le  broma  los  tablas ,  y  las  que  la  tienen 
■e  muere  y  no  pasa  más  adentro ,  y  se  reconoce  la  cía* 
TBXOD  qne  esti  gastada ;  y  »í  la  broma  es  tomada  «n  agua 
talada,  ee  muere  en  entrando  en  ríoe  de  ogna  dulce,  Ío 
que  no  bnce  al  oontrario;  y  aunque  los  remedios  para  el 
dailo  de  la  broma  eon  tan  sabidos,  los  rcrerir^. 
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ADTEBTSKCIA  DlfClHATBBCU. 

Habiendo  de  ser  el  viaje  de  las  naos  á  la  Nneva  Es- 
paña, puertos  de  Honduras,  Santo  Domingo  y  otras  par- 
tes donde  hay  broma,  se  deben  emplomar  las  naca  ;  y 
para  mayor  seguridad,  será  más  conveniente  que  debajo 
del  plomo  Heve  su  lienzo  alquitranado,  porque  suele  ro- 
zarse el  plomo  con  los  cables  y  otras  cosas,  y  queda  el 
lienzo  pegado  á  la  tabla ,  con  que  resiste  que  no  se  pase 
de  broma.  También  se  usa  para  defensa  de  ella  darles  & 
las  naos  na  betua  que  se  hace  de  azufre  molido  y  brea 
engrasada,  con  que  se  hace  un  género  de  costra  que  te* 
siste  !a  broma;  y  aunque  eu  las  navegaciones  de  Tiernt 
Firme  no  se  emploman  las  naos ,  ya  hoy  se  ha  desea- 
bierto  que,  si  se  detienen  algo  en  los  pnertos,  reciben 
mucho  daflo  de  k  broma,  y  asi  se  bao  emplomado  algc- 
Qos  de  los  galeones  que  han  ido  por  plata  de  poco  tiem- 
po á  esta  parte ;  y  así,  de  estos  beneficios,  el  más  conve- 
niente al  servicio  de  S.  M.  y  ahorro  de  su  Real  hacienda 
es  emplomar,  auni^ue  sea  sin  lienzo,  por  ahorrar  de  cos- 
ta, poniéudolc  tan  solamente  el  lienzo  desde  la  amura  á 
proa,  por  el  rozar  de  ios  cables  ,  y  también  se  debe  em- 
plomar y  cnlenzar  quillas  ,  codastes ,  branques  y  roda, 
por  la  dificultad  que  tienen  de  mudarse  si  reciben  da&o< 
También  se  usa  en  las  carenas  que  se  da  en  las  Indias 
dar  un  betún  de  sebo  y  cal  á  los  costados,  para  que  no 
se  piquen  de  broma,  y  porque  con  la  costra  que  se  hace 
Be  tapan  los  agujeros  de  ella  y  se  estauca  la  nao ,  y  esto 
se  ha  experimentado  muchas  veces. 
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ADVERTENCIA  DéciWACCAETA. 

La  madera  á  que  más  se  pega  la  broma  ee  al  cedro  j 
albome  (asi),  caoba,  pino  de  Flándes  y  de  la  tierra:  y 
aunque  al  encioa  y  caravalIoB  se  pega  no  tanto ,  por  no 
ser  tan  dnlce,  sólo  al  cedro  de  Jamaica  ee  tiene  ya  por 
experiencia  que  no  se  pega ;  y  al  roble  de  la  Habana, 
annqae  no  se  le  sacie  pegar  en  el  agua,  la  suele  tiaer 
del  monte  tan  menuda,  que  ea  muy  peligrosa;  y  ya  que 
habernos  tratado  en  tantas  partea  déla  broma,  será  bien 
qne  se  diga  que  es  unos  gusarapos  como  los  que  se  crian 
en  el  agoa  du]ce,  muy  delgados,  y  éstos  se  van  cebando 
en  el  JQgo  y  sustancia  de  la  madera,  y  Tan  embarnecien- 
do y  engordando,  y  van  royendo  y  barrenando  y  tala- 
drando la  tabla,  y  es  permisión  de  Dios  que  estos  gusa- 
nillos se  vayan  al  hilo  de  la  madera ;  porque  si  fueran 
atravesando  por  derecho,  se  anegaran  muclios  bajeles 
violentamente;  y  son  muchas  laa  diferencias  que  hay 
de  hechuras  de  bromas ,  que  debe  de  ir  en  los  jugos  de 
la  madera,  y  de  eate  género  de  broma  hay  mucha  en 
la  Carraca  y  esteros  de  la  puente  de  Suazo.  En  el  rio 
de  Sevilla,  como  es  agua  de  tanta  corriente,  no  la 
hay.  También  hay  otro  género  de  gusanillos,  que  lla- 
man tiñuela,  que  éstos  se  quedau  en  la  superficie  de  la 
tabla. 
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ADTKRTKKOU  D¿CntAQUlKTA. 


Hachoa  opiniones  hti  habido  si  e»  mejor  la  estopa  ne- 
gra ó  el  cañaron  para  Us  carenas  de  las  oaoa ,  y  Qsto  se 
responde  que  coiiformc  faesen  las  maderas.  En  el  roble 
ea  el  cáflamo  snperior  para  dnrar  madio  tiempo  sin  co- 
cerse, perticolarmciite  debajo  del  agua;  y  mii^ntrae  más 
ta  lo  profundo  y  frío,  mus  se  oonserra ;  5  st  lo  de  enci- 
ma del  agn^ia  se  mnele  y  se  cnece,  es  por  lo  qae  le  bailan 
las  BgnaB  del  ciclo  y  el  8ot ;  y  si  es  en  tiempo  de  calor, 
se  cuece  COD  niiis  brevedad;  y  doude  Io9  roütados  reciben 
mayor  da&o  es  en  \o*  pucrtus.  En  lu  tablazón  de  cedro 
pnea,  opino  es  niiiy  buena  la  estopa  negra  en  el  fondo, 
siendo  bncna ;  por<]ne  con  el  jogo  del  al<¡DÍtnui  de  qae 
gozó  cnando  era  jarcia,  conserva  y  dura  más;  y  para  laa 
obras  mnertas  de  cuailras,  tolda  y  castillo,  amuras  y  ca- 
marotes, y  generalmente  en  todas  las  naos  i-icja»,  ó  qne 
tengan  las  costnroe  muy  anchas,  tengo  por  m^or  la  «a- 
topa  negra,  siendo  bnena;  y  nunqne  tal  vez  por  exconar 
Qu  rumbo  estando  sana  In  modera  de  los  costados  lo 
acbamos  nna  desfonda  do  estopa  negra  con  ijae  se  aBr- 
man  loa  cúAamos  y  se  prusigtto  la  oostnm ,  no  es  obra 
segura;  y  asi,  siendo  entre  madero  y  madero,  es  mejor 
obm  cebarle  nn  rombo,  pues  uo  importa  que  toda  la  nao 
Taya  bien  obnula;  que  por  nn  pedazo  de  owtura  que  Ta> 
ya  mala  es  bastante  puru  {lerderse  mm  oao,  como  le  su- 
cedió 6  la  capitana  Santi<t^ ,  de  üelcbor  de  Fonoicca, 


elafiode...  (I),  quepor  (MtaruDacoatDrainajr  ancbadel 
codillo  por  la  banda  de  dentro,  mn  el  agua  que  iie  reco- 
ge eo  pMitws  y  pIsDi»  »e  pndrió  y  coció  el  cánamo  por 
la  banda  de  dentro  y  se  iba  6  piqoe  la  nao,  y  al  fin  llegó 
d  EepnRa  con  macho  trabajo ;  y  a«í,  «d  el  plan  y  nuel 
pOT  niognn  cato  m  ha  de  dejar  coetnra  ancha ;  y  para 
i»et«T  las  coAtnraü  de  estopa  negra  debo  advertir  el  ofí- 
cíal  qae  el  fierro  no  ba  de  tener  la  booa  muy  delgada  co- 
mo para  el  cáflamo,  porque  respeto  de  que  la  c$topa  ne- 
gra es  máa  bronca,  si  el  hierro  es  mny  delgado  se  des- 
fonda y  no  M  pnede  aplicar  tan  bien  como  era  menester. 


ADTBBTKKCtA  D¿CD(A8EXTA. 


La  carena  de  ferrogroso  es  no  deKcolcnoda  las  costn> 
TU  y  jnntaa  todas  á  hecho,  sino  darle  fuego  i  loa  coata- 
doB  y  dar  de  ferrogroso  ú  la  estopa  para  dentro,  y  poner 
la  otra  encima,  descalcando  la  que  ceta  podrida  basta  bo- 
Uar  los  cabos  en  qne  poder  rematar  las  dichas  costaras, 
y  ésta  e»  mala  obra,  porque  la  mayor  parte  de  dicho  fier- 
ro lo  halla  todo  bueno,  y  los  oficiiile»  van  con  poco  cui- 
dado, paes  coalqnicr  defecto  qoe  tenga  la  obra,  con  ella 
mesina  se  diitculpo.  I^  obra  engañosa ,  y  sólo  el  valerse 
de  cUa  ha  de  ser  una  fuerza  de  tiempo  corto  y  ha  de  aer 
el  navio  de  sali»faccÍou  y  qne  baya  poco  tiempo  que  ha- 
ya dado  carena  de  firme  ó  salido  del  astillero. 


(I)  En  claro  en  «1  oríginaL 
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ADVERTENCIA   DÉCIHAS^PTIIIA. 

También  hay  otras  carenas,  qae  llaman  de  falco,  echán- 
dole la  quilla  arriba,  j  sin  dar  fuego,  recorrer  lae  costa- 
ran y  juntas,  y  echar  sobresanos  en  partes  dañadas,  para 
asegurar  que  la  nao  ó  navio  no  se  vaya  ¿  piqne,  si  está 
haciendo  agua ;  j  esta  carena  sólo  sirve  de  detener  la 
nao  que  do  se  vaya  á  pique  ,  hasta  que  llegue  el  tiempo 
de  darle  carena  de  firme. 


ADVEBTEKCIA   D^CIUAOCTAVA. 

Los  costados  de  la  lumbre  del  agua  para  arriba  tieoeD 
dofl  modos  de  obrar  para  caer  ú  la  banda  y  deacabrír  la 
quilla;  el  primer  modo  de  obrar  es  de  firme,  descalcando 
el  dicho  costado  desde  el  bordo  hasta  la  lumbre  del  agua, 
cortando  y  rumbeando  y  cacando  todas  las  tablas  que 
necesitare,  y  echúndole  otras  de  nuevo,  y  clavando  los 
clavos  y  pernos  que  la  dicha  nao  pidiere,  y  calefetaodo 
las  costuras,  juntas  y  feudas  y  cutrecascos  á  las  estopas 
ó  ciñamos  que  el  cauto  de  la  tabla  requiere,  que  esto  se 
llama  hacer  de  firme,  desde  la  lumbre  del  agua  para  ar- 
riba ,  áutes  de  empezar  ú  caer  á  la  banda;  esto  se  suele 
hacer  por  ahorrar  jornales  ó  por  liaber  pasado  el  verano 
por  ella  y  estar  abierta  de  los  soles;  pues  siendo  de 
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Agocto  por  delante,  no  volverá  ¿  abrirse  respeto  de  liábcr 
[>asiii(Íú  el  verano  y  entrar  el  ¡avicruo,  con  «[ue  siempre 
csUríi  la  obra  ñnuí;.  VA  segundo  modo  es  recomr  Ju 
oostnraü  para  que  la  nao  caya  á  la  banda  dando  de  falco 
6  de  ferrogroeo ;  y  so  bace  de  firnie  hasta  redondearla 
por  uiubus  bandas  un  coda  Hobro  ol  a¡;aa ,  y  dea  jiuen  se 
van  haciendo  de  firme  los  costados  y  cubiertas,  y  es  el 
mejor  moda  de  dar  carena,  por  el  daflo  ([ae  se  signe  de 
ijDe  ae  humedezca  lo  que  se  ha  hecho  de  firme,  y  Ini^ 
le  áe  el  sol,  coa  qne  suele  ser  forzoso,  rí  se  dilata  1&  sa> 
lida  de  la  nao,  volrcrk-  i  recorrer,  y  así  es  mejor  recor- 
rer; poríjae  si  la  nao  tiene  priesa  para  cargar  ú  salir  de 
la  parte  donde  e«tá  amarrado,  en  estando  redondeada,  so 
paedcn  hacer  tres  oficioa  &  un  tiempo ;  ponjue  el  galafa- 
te va  trabajando  en  los  costadoic,  y  ol  carpintero  eu  arbo- 
lac,y  el  contramaestre  recibir  curgayencapillarsasapa- 
rgos. 

t^^  El  dar  lado,  ijuc  se  acostumbra  en  piierlo»  de  las  lu- 
dias y  otras  parlcj^ ,  cuando  unu  nao  no  uece-tita  de  ca- 
rena y  quiere  limpiar ,  ee  hace  con  el  pender  dn  la  artí- 
Ueria,  rodándola  sobre  bandos,  y  las  demás  cosas  que  la 
n&o  tuviere  de  pendor ;  y  lo  que  dueculiro  di-b»jo  del 
agua  se  limpia  y  se  recorre  de  f*.-rrogTo«o,  y  vuelven  á  re- 
frescar ol  sebo  ó  botnn;  y  si  la  tal  nao  está  emplomada, 
K  debe  cortar  y  tentar  la  apiimdnru  de  proa  ó  algunas 
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jautas  y  nietas ,  que  aoh  las  partes  por  donde  trabajan 
m&a  las  naoB ,  5  hacer  la  obnt  qnc  «e  iioocs¡t¿j«  jr  volver- 
le i  emplomar  lo  que  so  cortare,  y  reformar  de  cstopen)- 
les  donde  estuviere  el  plomo  a1>oj¡gado  ¿  mal  ferrado;  j 
esto  ee  entiende  dar  lado,  porque  no  ae  descubre  la  qui- 
lla, y  esto  nena  lii«  naos  capafiolaa,  leTanliscoe  y  viscol- 
DEs;  que  «i  son  urcas  ó  extranjenuí,  h  unas  se  les  da 
monto,  rarjudolos  en  seco  en  playaa,.;  otras  veces  se  les 
da  carena  cd  el  agua,  csrgando  una  nao  eobre  otm  con 
fuerzas  de  aparejos  y  algún  contrapeBO  de  lastre  en  los 
bordos,  para  ayudar  al  desoanKO  do  los  árboles,  y  se  ha 
de  advertir  qno  en  las  naos  flamencas  hay  algunas  t«D 
malieÍosa.s  al  dar  la  carena,  que  en  descubriendo  el  pan- 
loque  del  plan,  so  dejan  caer  con  tauta  violencia,  que  8Í 
QO  tienen  rejknrtidas  balsas  de  la  dicha  nao,  Á  la  que  le 
sirve  de  pluma,  dado  á  las  dos  cabejEas  de  árboles,  para 
sondad  de  qac  la  dicha  nao  no  zozobre;  y  os!,  por  este 
inconveniente  nsau  los  extranjeros  dar  mooto^  aunque 
□o  es  obni  conveniente ,  porque  la  nao  se  asienta  U>da 
ea  el  suelo  y  no  se  pueden  brnscar  ni  recorrer  lo»  coetn- 
ras  b«jas  de  la  quilla ,  y  t.^ta  ea  la  cansa  porque  las  naos 
extranjeras  que  entran  en  poder  de  españoles,  no  lea  dan 
monte,  sino  carena  lü  la  usanza  de  Espada,  en  el  agua. 

Cerrada  la  serie  de  tratados  que  empieza  por  el  fíÍH«- 
nrio  de  Juan  de  Escalante  (1),  por  comidemcoto  da  la 


(I)  I.A  aiilnbtognflk  qnn  mío  groenl  paim  «1  la  Itinx>Ji>núon 
in  «u  uliTs  tieaa  nil»«ta  en  uii  KIS.  qau  ihmm  «t  St.  1>.  Mliiu»! 
RIcu  7  SiavbM,  tJlula>lo  Ntticia  át  la*  t¡rmM¡a4  q«*  ¡utm  mBáo 


importante  resetia ,  úUimA  en  fecha,  qae  hizo  el  npitan 
general  D.  Caaimim  Yigodet ,  añado  ligeros  tlatoi  acerca 
(]«I  ai>ar^o  de  lo»  jibcqucí,  qac  ha  suscitado  dndu. 

Poseo  en  mi  colección  de  estampas  tin  grabado  en 
cobre,  hcclio,  al  iMircocr,  cu  M^jiw  cl  ¿iglo  [muido.  En 
la  parte  superior  de  la  derecha  tiene  una  ¡mugen  de  la 
Virgen  6ubr«  ona  cmbarcncion  latina  de  trea  palo«,  con 
ta  leyenda :  María  SSma.  del  Carmen ,  ^ne  te  cunera  «n 
/a  JyUiia  CatAedral  de¡  Mvxieo.  Al  lado  ojiuesto  hay  un 
crncitijo,  cuya  procedencia  indioi  otro  letrero :  SSma. 
CkriMo  de  la  Atjtiracion,  que  se  teñera  en  la  Iglesia 
CatAetlrat  del  ifíxtco.  Ia  parte  principal  etitá  ocupada 
por  nn  Imjel  de  32  caConea  en  el  puente  y  alcázar;  la 
popa,  muy  luuuida,  tiene  fanal  y  haodera  con  gran  es- 
codo de  armas  de  España ;  la  proa  es  menos  Inníuida. 
Coui]wuco  cl  aparejo  uu  juilo  iucliu&du  hacia  proa,  coa 
grao  trinquete  latino,  que  se  amura  &  medio  bauprés; 
otio  vcrticnl  con  mcKODa ,  también  latíou ,  y  el  mayor  al 
centro  con  aparejo  cuadro  de  mayor,  gavia  y  juanete, 
teniendo  la  mayor  ritos  puru  una  figa,  y  la  gavia  pura 
tres.  Todas  las  brazos  van  al  lanzamiento  de  popa,  y  Is 
oríentuoioo  c«  cu  nueve  cuartán.  Abajo  te  Ico:  Cokso 
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tt*  Etpafa  parn  XurVa  Etpaña  g  Tierra  Firme  drtilt  el  año  de 
li>ilU  Acttbi  el  lie  IliO'.t,  formatta  por  ti  capitán  de  mar  p  gatrra 
D.  Uvrtiflemé  ^Inlonto  Garrote,  y  tJiyaetla  cumo  mantlitita  á  Ü.  ií. 
*l  Rm  g  ánt  iCeuf  Cuiuyo  de  ludiat,  Eu  cl  lugur  cotrctpvndienla 
diiw: 

<  líjiOS  —  Flota  en  Tierra  firmo.  General  cjuo  vino,  ikn  EVan> 
tUco  lio  &«!">,  |i«  uiutrn»  ilid  ücueml  duu  Juau  Escnlauto  y 
Mtadooa,  i)im  tofuí  ile  Um.» 
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Tengo  otra  lámiua  (1),  dibujada  é  ilamÍDada  á  mano, 
qne  presenta  cuatro  vistas  del  combate  que  el  día  10  d9 
Abril  de  1757  tuvo  la  escuadra  de  jabeques  Cuereo, 
Ivizeneo,  Aventurero,  Garzota  y  Vt^ilariie,  al  mando 
del  teniente  de  navio  D,  Diego  de  Argote  y  Aguayo, 
contra  cuatro  argelinos.  En  la  primera  vista,  los  espa- 
fioles,  cayos  vasos  son  de  igual  forma  que  el  del  Correo 
mejicano,  ciSeu  el  viento  en  línea  de  combate  con  las 
tres  velas  latinas  amuradas,  y  los  cuatro  argelinos  arn* 
ban  sobre  ellos  con  trinquete  y  mesana  latinas,  foqae, 
y  en  el  palo  mayor  gavia,  juanete  y  mayor  redonda  car- 
gada. La  leyenda  explica :  a  estando  á  barlovento  los 
argelinos,  arribaroa  sobre  los  nuestros  con  sns  mayores 
cargadas ;  y  vieiido  que  los  esperábamos ,  volvieron  á 
amurar  sus  mayores ,  cíñendo  el  viento,  en  cnya  dispo- 
sicioD  nos  mautuvimos  sobre  bordos  todo  el  día  y  la 
nocbe.  b 

Eu  ta  segunda  vista  ban  ganado  los  nuestros  el  bar* 
lovento:  los  argelinos  aparecen  separados,  y  mientras 
los  tres  de  vanguardia  ciñen  con  trinquete  y  mesana  la- 
tinas, y  llevan  mayor  igualmente  latiua  aferrada,  el 
cuarto  hace  fuerza  de  vela,  llevando  no  sülo  las  tres  la- 
tinas y  foque,  sino  también  otras  dos  velas  de  cuchilla 
entre  los  tres  palos.  La  explicnciou  dice :  «  Se  demuestra 
que  ol  amanecer  del  dia  1 1  se  descubrieron  los  argelinos 
divididos,  y  el  uuo  bieo  sotaventeado,  al  que  procura- 
mos corlar  para  que  no  se  iucoriiorase  con  los  suyos, 
poniendo  señal  de  caza  y  de  atacar  por  barlovento,  ha- 


(1)  Obseiiniu  ilel  Exeuio.  Sr.  D.  Juan  BuutMa  Blnnco. 
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Ilándonoa  al  Sur  de  Cala  Figuera  cnatro  leguas,  y  log 
enemigOB  arnaado  los  treas  j  daudo  ens  latinas  maes- 
tras.» 

Las  otras  vistas ,  con  distintas  poBiciones ,  demnestran 
qne  asi  el  casco  como  el  aparejo  era  ignal  en  españoles 
y  argelinos :  los  primeros  arbolaban  bandera  blanca  coa 
escodo  de  armas  de  España,  y  roja  los  argelinos ;  al  final 
se  lee :  c  Se  demnestra  la  disposición  en  que  estaban  los 
enemigos  á  las  dos  de  la  tarde ,  más  de  una  legua  dis- 
tantes de  los  nuestros,  y  el  Aventurero  más  de  dos  de 
tos  últimos  nuestros;  caída  al  agua  la  entena  del  trin- 
quete del  Vigilante,  á  cayo  tiempo  mandé  dejar  la  caza 
por  no  haber  probabilidad  de  alcanzarlos,  y  por  laa  mu- 
chas razones  que  expongo  de  oñcio. » 

Fué,  poca,  hecho  el  dibujo  por  Argote,  ó  de  su  orden, 
para  enviarlo  &  la  Superioridad  con  el  parte  del  combate, 
y  merece,  por  consiguiente,  la  fe  de  documento  oñcial; 
y  no  difiriendo  estos  jabeques  del  que  servia  de  correo 
entre  la  Habana  y  Yeracruz,  acreditan  qae  todos  usa- 
ban por  entonces  en  el  palo  mayor  doble  aparejo,  cuadro 
y  latino,  designándose  el  primero  con  el  nombre  de  treo 
ó  treu,  que  es  el  mismo  que  le  daba  Colon  (1),  y  que 
más  tarde  se  ha  desnaturalizado,  pues  el  Diccionario 
Mar'Uimo  define  la  voz  Treu.  a  trinquete  cuadrado  ó  re- 
dondo con  que  las  embarcaciones  latinas  navegan  ea 
popa  con  vientos  fuertes.» 

El  jabeque  Aventurero,  que  se  cita  en  la  relación  del 
combate  como  de  mala  marcha,  fué  trasformado  des- 


(1)  VéaBC  libro  i,  p£gÍDS  136. 


87S  DISQDISIOIOHBS  kIuTIOAS. 

pues  en  Chambequin;  lo  qae  quiere  decir  qae  ee  le  paso 
spaiejo  de  fragata,  j  mandándola  el  capitán  de  fragata 
D.  JoBé  de  ürnitia,  naufragó  á  la  entrada  del  Rio  de  la 
Plata  en  1767  (t). 

Habo  es  la  simada  española,  en  el  mismo  siglo,  ba- 
landras que  montaban  basta  20  cafioDes ,  y  tenian  enor- 
me aparejo  con  gavia,  juanete,  sobre,  sosobre  y  moa- 
terilla. 


(1)  Nftu£r&^08  de  It  armatU  esptlloU,  página  3T. 


DISQUISICIOIÍ  DECIMANOVENA. 


LA  PESCA  DE  LOS  VASCONGADOS  Y  EL  DESCUBRIHEllTO  DE  TERRANOVA. 


EtementoH  Davalee  de  Iob  vasco ngad os.  Sua  Davegacionea. — Pesca 
de  ballenas  en  el  golfa  de  Cantabria. — En  al  Norte. —  Pesca 
del  bacaliao. —  El  descubrimieoto  deTerranova. — Documentos. 


Sí  los  Tascongados  descubrieron  ó  uo  la  isla  y  bancos 
de  TemiDOTa,  Be  empezó  &  discutir  por  los  años  de  1697 ; 
no  porque  estos  bizarros  Davegantes  preteudieraD  añadir 
lina  gloria  disputada  á  las  muchas  iudtscutibles  con  que 
le^tímanieDte  se  envanecen,  sino  por  causa  más  impor- 
tante á  sus  intereses.  En  virtud  de  Tratadlos  de  Conver- 
sa, ó  sea  de  biieoa  correspondencia,  ajustados  entre  las 
provincias  vascas  de  uno  y  otro  lado  del  Bidasoa  (Gui- 
púzcoa y  Labort),  con  autorización  de  sus  respectivos 
soberanos ,  explotaban  las  pesquerías  de  bacallao  y  ba- 
llenas, convenidos  en  que  las  bahías  ,  puertos ,  secade- 
ros y  parajes  más  convenientes,  así  á  la  pesca  como  á  la 
salazón,  fueran  de  usufructo  anual  del  primero  que  las 
ocupara;  por  cuyos  conciertos,  si  la  armonía  se  turbó 
por  causas  de  guerra  algunas  veces,  volvió  á  establecerse 

con  la  paz,  y  españoles  y  franceses,  ó  más  propiamente 

is 
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dicho,  gnipazcoanos  y  kbortsDoa,  alcanzaron  grandes 
ntilidadea  de  aua  industria  próspera  en  sn  ejercicio. 

Ni  unos  ni  otroa  habian  peunado  eu  fundar  eo  aque- 
llas tierroB  establecimientos  permonenteB,  bastando  ¿  sas 
operaciones  las  barracas  y  toldos,  que  renovaban  cada 
año,  basta  que  los  franceses  empezaron  á  edificar  en  la 
isla  de  Plasencia.  La  población  foú  aumentando  y  tomó 
carácter  de  colonia,  con  las  coDsecnencias  naturales  de  la 
posesión ,  que  reclamaba  derechos  exclusivos.  Los  gni- 
pQZCoanos  alegaron  lo3  suyos,  y  para  que  constaran  en 
juicio,  hicieron  en  San  Sebastian,  el  dicho  año  de  1697, 
una  información  de  testigos,  sin  perjuicio  de  las  recla^ 
mociones  que  por  medio  del  Marqués  de  Villadarias, 
capitán  general  de  Guipúzcoa,  se  hicieron  al  Goberna- 
dor de  Bayona. 

Por  el  tratado  de  TJtrech  cediú  Francia  á  Inglaterra 
la  isla  de  Tcrrauova  y  adyacentes ;  y  como  los  españoles 
quedaran  excluidos  eu  ks  pesqueriati,  cutablarou  nuevas 
reclamaciones  ,  no  desateudidiis  ubicrtumeute  por  el  go- 
bierno inglés,  que  üfrecia  respetar  los  derechos  adquiri- 
dos si  en  forma  se  probahim,  motivo  para  una  segunda 
información,  que  se  hizo  tunibieu  eu  San  Sebastian,  el 
año  de  1 732. 

En  una  y  otra  afirmaron  los  vascongados  ser  descu- 
bridores de  laa  pesquerías  de  Terraiiova,  y  á  las  pruebas 
de  los  testigos  añadieron  otras  niudias  rebuscadas  en 
tradiciones  y  en  escritos  históricos  ó  geográficos  de  auto- 
res nacionales  y  e.\traujeros ,  cou  liis  que  circularon  me- 
morias, disertacioues  y  alegatos  por  toda  Kuropo.  No 
se  entretuvieron  en  discutirlos  los  ingleses,  ni  siquiera 
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en  Üiaimnliir  qae  !as  eíperaDías  fiadas  en  las  conferen- 
cias (le  Híiissona  y  de  Aiaisgmro  eran  ilusorias ;  en  cam- 
bio, mortificado  «1  nraor  iiroi'ío  de  los  labortano»,  con- 
tnidijerou  1a  priiuacia  de  sus  vecinos  en  otros  escritos, 
dando  il  la  mcAtion  un  carácter  distinto. 

Pasando  xños  ein  que  los  argumentos  presentados  de 
nna  y  otra  parte  fijñran  el  coavcnciioicitto,  Be  calmaron 
an  tonto  los  poeionea  que  los  sostarieron ,  y  la  cnestion 
eotrA  en  el  mlniero  de  [os  que  pcrtencoco  ni  dominio  de 
la  tiistoria.  En  este  terreno,  tampoco  csenlo  do  preven- 
ción f  ¡>cro  donde  cou  mit»  desembarazo  se  niKonn,  algu- 
nos estudiosos  lian  procurado  investigar  la  verdad,  ya 
retrocediendo  hasta  el  origen  con  la  compulsa  de  los 
diarios  y  relaciones  de  \cm  navegantes  de  los  siglos  xv 
y  xvi,  ya  nvanaundo  por  la  senda  de  laa  deducciones 
que  »e  bouu  en  la  tllolugía,  en  la  arqueología  ó  en  cual- 
quiera otroB  do  los  jalones  que  seRiilau  el  paso  del  hom- 
bre, Kn  este  estado  el  problema,  como  ntgunos  escrilo- 
rcs  bayan  dicho  que  los  vascos  fueron  ú  Tcrranova  cíen 
años  liiitcs  de  la  expodicíoD  de  Colon,  la  Swicdad  de 
Americanistiis ,  que  dedica  sus  afanes  al  conocimiento 
del  Doevo  continente  en  ípocas  anteriores  á  la  llegada 
de  luí  cnnipco»,  ha  l^ado  la  atención  en  las  aseveracio- 
nes relativas  i  estas  expediciones  septenfrionaleü,  tra- 
tando de  ellofi  en  los  tres  Congresos  iutcrnaciouales  que 
hasta  ahora  se  han  r«unido  eu  Nauíy,  Luscmburgo  y 
}rn»élas;  y  no  presciitúodoRe  eu  ninguno  de  ellos  00- 
icioQ  satisfuctorLa,  la  pide  para  el  que  ha  de  verí- 
Gcarso  en  Sladrid,  en  Setiembre  do  18SI,  anoDcían- 
tlo  de  autctnano  entro  las  cuestiones  del  programa  la 
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del  descubrimiento  de  Terranova  por  los  vascon^doB. 
Eb  de  creer  que  la  ioTitacion  producirá  informea  la- 
minosos de  algunas  de  las  muchas  personas  de  saber  que 
ordinarianiCDte  concurren  á  este  certámeo ,  y  la  suposi- 
ción basta  para  que  me  abstenga  cu  el  examen  concreto 
del  asunto;  pero,  sin  pretensión  de  decidirlo,  considero 
que  tiene  suficieute  iuteres  para  objeto  de  una  de  mis 
disquisiciones,  en  que,  por  el  método  de  las  anteriores, 
aparezca  la  relación  histórica  de  las  operaciones  de  na- 
vegación y  pesca  de  ios  vascongados,  según  los  docu- 
mentos inéditos  de  nuestras  colecciones,  singularmente 
de  la  del  activo  Vargas  Ponce,  que  en  el  siglo  pasado  j 
principios  del  presente  registró  los  archivos  de  Gui- 
púzcoa. De  su  presentación  cronológica  podrá  deducirae 
la  razón  en  que  se  fundan  loa  autores  de  las  disertacio- 
nes y  opúsculos  mencionados  ,  y  formar  un  Juicio ,  que 
solamente  con  otros  documentos  auténticos  podrá  modi- 
ficarse. 


I. 


KLEMENTOH   ÍÍAVAI.IiH    Dtí    LOS  VASCOKGADOa.  —  8CB 
KAVEOACIOKEa. 

Comprondii'Uilo  on  la  voz ,  no  igualmente  definida  en 
todos  ticnijms,  de  viiscinifimlos  á  los  antiguos  vasconea 
y  cúntitbros ,  <>  liioii  li  Ioh  liabitanlcs  de  la  costa  españo- 
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la  tic)  golfo  (1«  C'»ni»bnn,  f  con  prefercncta  &  ha  de  U 
.provincia  <Ic  Guipúzcoa,  ífflorío  do  Vizcaya  r  Cuatro 
ri]Ia9  tlu  In  cojta  liel  mar,  ^  »a1>e  que  destle  la  ópoca 
in¿B  rcmotu  qnc  comprende  la  bietoris  (l)i  ^  i^crctta- 
ban  ea  el  comercio  y  la  Davegacion ,  fabricabao  cmbar- 
cticioiioá  gnmiJcs,  y  con  ella»  iban  ú  los  mares  <lcl  Norte. 
El  fuero  oti-.rgaíio  ii  ta  vilta  ile  Saii  Sekiatian  por  el  rey 
I).  Sancbo  el  Sabio  de  Nararra,  el  aQo  de  i  1 50,  y  confir- 
mado por  D.  Alonso  VIII  deCutillaeael  de  1202, con- 
tiene uno  de  los  código»  de  Comercio  marítimo  más  nn- 
tignoe  ([oe  se  conocen ,  y  da  ü  entender  la  importancia 
del  citado  punió  por  Io6  derccboa  íeñuladoe  üt  los  nrtícu- 
loa  de  tránsito,  entre  Io3  tjue  se  citan  bierro,  cobre,  es- 
tallo, cuercf,  pes,  pimienta,  cera,  tejidos,  pieles,  corde- 
lería, paQos  y  otroa.  Este  mi«mu  fuero  ee  bÍzo  extensivo 
ú  otroit  vnrioa  pueblos  de  la  co^ta,  que  también  trafica- 
ban eo  hierro  y  vinos,  eegun  declara  una  cr-dula  expe- 
dida en  Burgos,  á  3  de  Abrí!  de  121^0,  por  el  rey  J>.  San- 
cho n*",  y  otra  fechada  en  Falencia,  el  8  de  Diciembre 
del  propio  nflo,  para  que  los  negociantes  de  Navarra  pu- 
dienin  embarcar  en  Ban  Sebastian  las  mcrcadorius  dee- 
lioailas  á  FlándM  y  otras  partes. 

Aulas  de  estas  fe<:haa  aparecen  las  naos  de  Cantabria 
en  acción  de  guerra,  estrechando  el  cerco  puesto  &  la 
ríndad  de  Bayona  por  el  rey  D.  Alfonso  I  de  Ara^n, 
hasta  la  remlieíon,  qne  se  efectuó  el  uño  de  1131;  y  con 


(1)  l>¡tr.  gfig.  hUi.  dt  E*p.,  por  U  Ac»<1cinÍA  de  In  fliilorín, 
loRiti  [,  pig.  331,  y  u,  313.— ífifc.  fftog.  aiaá.  kUt.,  por  Madoe, 
Lumu  »,  p-ij.99. 
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no  menor  éxito  contribiiyeTon  á  la  de  Sevilla,  rompien- 
do  el  puente  de  Tri&na,  ca  1248.  La  Crónica  general  de 
España  dice  qae  hallándose  en  Jaén  el  Santo  rey  don 
Fernando,  llamó  á  Ramón  Bonifaz,  <e  de  que  ovo  bus 
cosas  con  el  fablado,  mandol  luego  tomar  apresa  e  qoe 
fuese  guisar  naves  e  galeras  a  Vizcaya  e  la  mejor  flota 
qne  podiese  e  mejor  guisada  e  que  se  vÍDÍese  con  ella 
para  Sevilla.»  Bonifaz,  que  tenía  fama  de  buen  marine- 
ro  en  los  puertos  de  Cantabria,  se  dirigió  con  laa  cartas 
Reales  á  Castrourdiales  ,  Gnetaria ,  Pasajes  y  Santan- 
der (1),  y  en  breve  tuvo  lista  una  flota  de  trece  naos  y 
cinco  galeras ,  que  prueba  los  recursos  con  que  dichos 
puertos  contaban  ;  flota  con  la  que  destruyó  la  de  los 
moros  en  la  embocadura  del  Guadalquivir.  Reconocido 
el  Rey  al  servicio  recibido,  concedió  gracias  y  exenciones 
ú  los  pueblos  marítimos  que  habían  hecho  el  armamen- 
to; y  creando  la  dignidad  de  Almirante,  la  confirió  á 
Ramón  Bonifaz. 

A  i'illímos  del  siglo  xni  celebró  varios  tratados  con 
Io8  vascüiigiidos  el  rey  de  Francia  Felipe  el  Hermoso, 
A  fiu  de  que  le  ausíliaseu  con  cierto  número  de  navios; 
quedando  tjuí  «alisfeeho,  que  acordó  4  San  Juan  de  Pa- 
wyos  una  flor  de  lia,  que,  fijada  cutre  los  blasones  de  sq 
CHcudd,  reeordúra  los  iniportaules  servicios  que  los  mari- 
neros del  puerto  liieícrou  con  sus  bajeles  ú  la  Rochela, 
sitiada  por  Io.i  ingleses  (2). 

El  pudoriu  de  loít  vascung-ados  llegó  á  inspirar  celos 


(1)  Salah,  Mitrina  t'¡iítfiol<i  dt  hi  Jühiil  Meilia,t.  I,  pág,  124. 
('2)  Miuoz,  Ukí'.geMj.  hitt.,  t.  ix,  jníg  'J'J, 
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á  Inglaterra ,  qne  rivnlizttfa*  con  ellos.  T!1  re^  Eduar- 
do III  expidió  desde  Itetherhet,  el  10  de  Agosto  de 
J!)ñO,  á  los  arzolii^posde  Cantorberyy  de  Yorlí,  ana  cé- 
dula cacai^gáudolvs  que  en  sus  igleeiait  y  diúcesis  se  bí- 
cieseu  rogativas  j  olra-s  fthrm  pmdAsos  pam  aptncar  & 
Dios  y  coiiR'gnir  la  victoria  du  loe  voscongadoü,  los  cna- 
le»  <  lio«tilÍ7.al>aii  á  los  ingleses  qne  se  ejercit^iban  en  el 
comercio  de  Innas  y  tíooh  ,  con  detrimento  y  ruina  de 
gran  nAmero  de  iiaveü;  llegniido  i\  tal  punto  na  soberbia, 
qne  reunida  en  los  agnos  do  Flándes  una  inmensn  arma- 
da, ron  luuclia  gente  de  guerm,  no  kóIo  preítumian  úes- 
tnttr  sus  flotas  y  uUurse  eou  el  domiato  de  loa  mares 
brítáaioos,  sino  qno  públicamente  amenauíban  iaradir 
«o  reino,  y  aun  esti-rniiunr  el  pueblo  sujeto  á  su  domi- 
nio, o  Diú«>c  mm  mogrieutn  l>atalla  cerca  de  Vincbelle, 
el  día  20  del  mismo  mc« ,  y  loa  vsseongadoH ,  inferiores 
«n  fuerwí,  fueron  completamente  derrotado»  por  los  io- 
glcít-a.  i|iie  !(■*  nproíiiroii  veinte  y  seis  nao$.  Hutlúse  UD 
el  comlMiie  Kdimi-do  111  con  ana  do-s  hijo»,  y  para  me- 
moria de  8U  Iriuiifo  niaudú  acucar  nna  lueiluIU  d«  oro, 
en  la  que  se  representaba  al  Ttey  sobre  un  uavio  con  1a 
espada  en  la  lunno  ( I ). 

Del  antagoiiismo  entre  unos  y  otros  navegantes  hay 
conataucia  cd  lus  petiotouca  de  laa  Cortes  de  ItúrgoB  de 
1345  y  en  lae  de  AleaU  de  1348  (2)j  y  de  qoc  la  der- 
rota de  Vindiellc  uo  disminoyó  la  pujanza  de  los  voa- 


(I>  M*M>I,  Di'-r.  jí  y;.  bltL.  1.  II,  pig.  59. 
(2)  Cori/i  ,U  í<Mi  •> n ii'juM  Tt'mf,»  de  Lwm  y  de  CasUtla, pulrttca- 
Hatpoirlo  Rait  Academia  áe  ta  tiití'via. 
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congaJos  lo  ofrece  el  mismo  Rey  de  loglaterra  en  iaa 
órdenes  apretadas  qae  en  8  de  Setiembre  del  mismo  año 
1350  envió  í  los  habitantes  de  Bayona  y  Biarritz,  á  la 
sazón  BÚbditos  snyoB,  para  que  peleasen  incesantemente 
contra  bus  vecinos  los  vascongados,  porque  amenazaban 
acabar  con  sus  escuadras  et  sic  dominium  maris  ad  se 
trahere,y  en  la  trausaccion  que  al  fín  se  vio  precisado 
tt  pedir  para  poner  término  á  los  horrores  de  la  guerra 
y  dar  vida  al  comercio  paralizado.  Al  efecto  pagaron  á 
Londres  Juan  Pérez  de  Salcedo,  Diego  Sánchez  de  Ln- 
pard  y  Martin  Pérez  de  Garitano ,  representando  á  las 
marinas  de  Santander,  Vizcaya  y  Guipúzcoa;  tuvieron 
conferencias  con  Roberto  de  Herle,  Andrés  Osford,  En- 
rique Picard  y  Juan  AVisenhan,  delegados  del  Rey  de 
Inglaterra,  y  fírmaron  en  1."  de  Agosto  de  1351  nn  tra- 
tado de  treguas  por  veinte  años  ,  prescribiendo  en  el  ar- 
tículo 1."  las  enmiendas  y  satisfucc iones  de  los  males  y 
daüos  que  se  habían  heclio  los  unos  á  otros  (1);  tratado 
que  obtuvo  la  aprobación  y  ratificaL'ion  del  rey  I).  Pe- 
dro de  Castilla  en  las  Cortes  de  Valludolid  del  mismo 
año  (2). 


(1)  líVMETl,  G'Ucc.  defraíadoí,  t,  v,  pnrt.  3,  pág.  116.  Copió 
Llaguno  cstue  ducuuieutuB  eii  laH  nutaa  de  la  Crúnka  del  reij  don 
Pedro,  pÚR.  .oes. 

(2)  Cártel  de  tos  antiguo*  reinnn  dt  Lenn  y  Canlilla,  y»  dtsdaa. 
Durante  isB  treguas  quedaban  ú  cubierto  de  todo  riesgo  las  naves 
¡ngleaaB  y  vaacoiígadaB,  y  un  libertad  \t>»  m\\<V¡lim  de  liig  pueblos 
rontraiduteB  para  comerciar  donde  (¡uixiernn  ,  podiendo  loi  vai- 
corigados  pescnr  en  las  coHtOB  do  InKl^'orrn  y  BretaBa,  pagaodo 
loa  dereclioB  cstableciduB.  ^a  eatiptiló  aMiiiixtnu  <|iie  ñ  algún  pue- 
blo ,  castillo  ó  buijue  de  la  corona  de  Castilla  viaicse  á  poder  d» 
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Oiro,  &  manera  de  ponffvleracioii,  se  poncltiyó  ¿  29  de 
Octnbro  Jf  Utos,  «a  lii  igltíia  de  Suudí  Mnriu  <lc  Fucn- 
tcrrabía,  eotre  tos  diputaíl>.s  de  Baj-onn,  Caatrounlmles, 
San  SetMuitiati,  Gaeturía,  Fticuterrabin ,  Motríco  y  X>8- 

Lus  dipiitaiios  de  Biiyonu  y  Biurrítz  fuoron  Pedro  de 
Pateo,  Guillermo  Arnaldodfi  Villario,  Pwlro  tlaimuu- 
du  Dftrdinj'  Ilnimnndo  Diirand;  los  de  E^puíla,  Juan 
López  áe  Salcedo,  nproFt^nlnnte  d«  CaatTounliale^;  Jnan 
Gorriz  y  Marliti  (Juillcrmo  de  Perf|UÍi',  de  Siiu  Sebas- 
tian; Pedro  do  Drgaudiiriii  y  Martin  Est'^Iran  de  Gari- 
tSQo,  de  Ouetaria;  Eeli^han  Snnclio  de  üu1armg«y  Mi- 
guel de  la  Secierao  ,  de  Fiicuterrnbia  -,  Jnaa  Pedro  de 
Otoro,  de  Mcítrieo,  y  Martin  Martitiei:  Velendio,  de  La- 
redo.  HÍzoi<<:  traUdu  do  concordia  para  poner  ña  á  las 
Bgrejiionea  en  et  litoral  del  pais  vaücoDgado  y  de  la  tier- 
ra lie  Liburt;  y  á  ftn  de  qne  la  paz  fuera  duradera,  ge 
ímpudieTon  penaa  corpomles  y  peenoinriait  &  los  <!««  hí- 
cietieD  ftlgnu  daño  en  los  mcueionailott  puiüca  ,  coupren- 
díeodii  (odoa  tos  puertos  de  la  coAla  septentrional  de 
EüpaOü  y  de  In  del  Oeste,  tiastu  el  de  Btiyouu  e»  Ualt- 
cia.  Oblígiironne  ambas  partes  á  unirse  contra  los  rebel- 
des {)ne  opiuiesen  ob«titcnlos  para  tne  In  deseada  y  ya 
estol^lrcidu  pS2  se  consolidase.  Todos  los  pueblos  que 
nt)  habinu  tenido  repre^cotantes  en  la  Jnnta  quedaron 


Francia  é  [tiglaterTa,]r«n£lKÍialÍaBi.-nFr»eioe<líTAiirtii)(;ado*,1ca 
fumen  iIcviiiUm  InmedUtsmenli^.  S#  noiubniínn  iiii^cn  que  ouÍ' 
iluen  de  UnNürTfiticindi;  ote  Iratml»,  j-tn  í-l  pusiprwníiMMllos 
lo*  (KjiiM  ilü  Pfniuna  é  iDglttcTf  ü ,  junUm«tiu  cuii  el  'le  los  cita- 
•loa  pfocaraJvnni. 
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con  derecho  de  hacer  las  observacionea  qne  padiesen  con- 
tribuir á  dar  estabilidad  &  lo  acordado. 

Se  extendió  el  tratado  en  presencia  de  once  testigoa, 
y  fué  confirmado  por  el  Bey  de  Inglaterra  en  O  de  Mar- 
zo de  1354  (1),  aiu  que  fuera  óbice  para  qne,  acabada  la 
tregua  de  los  veinte  años,  tomaran  los  españoles  la  re- 
vancha de  Yiuchclle,  eu  las  inmediacionea  de  la  Bóche- 
la, derrotando  coiupletameute  á  la  armada  del  Conde  de 
Fembroke  el  uño  de  1 371 ,  haciéndole  prisionero  y  aca- 
lcando otra  medalla  que  decia :  Asqlis  pr£LIO  katali 

SÜPBBATIS  ET  FUGATIS  (2). 

En  las  peticiones  de  Cortea  de  Valladolid  de  1420  y 
de  Ocafla  de  1422  se  ven  otros  documentos  relativos  á 
la  guerra  con  los  ingleses  y  á  la  protección  del  comercio 
de  Fli'indcs  (3) :  también  hay  noticias  de  haber  batido 
tres  veces  ú  la  armada  iuglesa  en  la  costa  de  Bretaña  el 
almirante  D.  Luis  de  la  Cerda,  en  el  trascurso  del  aSo 
1343,  y  de  que  eu  O  de  Marzo  de  13G1  dio  Eduardo  III 
una  carta  do  protección  á  favor  de  los  vascongados  que 
residían  eu  la  Rochela. 

Por  estos  ducunieutos  se  advierte  que  los  pueblos  de 
tudo  cl  litoral  dul  Norte  de  España,  comprendidos  en  la 
deniiiniíiiiciurulc  vascougados,  íntimamente  uuídos  por 
lacomiiufdad  de  eiiipi'e.sjis  ¿  iutorescs,  coustituian  una 
fuerza  niiirilíuia  imponeute,  capaz  de  luchar  con  la  de 
las  pott'uciiirt  del  Norte,  coii  iudcpeuJcucia  de  los  reyes 


(H  Maijii7,  Dice,  gtrir/.  hiit.  citado. 

(-,')  riwii.  vil,  páf-.  ;!*iü. 

[^H'i  i  i'r.'ii  Je  l<'i  iinti'jaut  rtinoa,  úutes  i*i [Hilas 
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de  Cactillit,  cuya  Íntcnrciicii>n  en  máa  nominiü  que  efec- 
tiva. 

Ed  30  du  Agosto  (le  1471  cxpidjú  carta  Real  Kdnar- 
do  IV  de  loglaterra,  poniendo  bajo  su  protn:c¡<>u  ú  los 
nierauUTo«  de  !*«  provincina  vascas,  pcrmilú'udolcs  an- 
dar por  sa»  estados  á  pié  y  á  caballo,  habitar  y  trancar 
cu  cIIiM,  pagando  Io«  justos  derechos,  y  ú  lu^  Juntas  ^- 
nemlcsde  Rnipúzcoa,  celelirada.1  en  Octubre  de  1481, 
eovió  por  cuibujadoa's  ú  Bernardo  do  la  Forso  y  Arnal- 
doTru.«ell  para  concertar  pnces  con  laácondirinncitaseí). 
todas  cu  los  tralados  de  1306,  1309,  1351  y  13o3 ; 
ú  cayo  üü  pasaron  á  Londres  Sebastian  de  Olazabal, 
-Jtnuí  dtt  Ayanca  ,  Pedro  de  Berastcgoi  y  Juan  Antonio 
de  Gallai}:legu¡.  En  9  de  Marzo  de  M$2  i\nst\ü  flriuudo 
d  tratado  de  trcgwu  por  dícz  uúoe  entre  los  subditos 
del  Rey  de  Inglaterra  por  una  paTte,y  los  morwlore*  de 
lu  iDifinas  de  Qoipúicoa  por  otra,  establccÍGadas«  el 
comenño  libre  en  los  respcctÍTOs  puertai  con  ]a9  dere- 
cboí  y  usos  de  antea  existentes  ;  rjuc  nÍD<;uu  liufi«c  sa- 
liere armada  flin  dar  garantías  de  que  no  infringiría  la¿i 
eslipuluctotics;  y  lo  que  ca  in¿s  notable ,  que  ti  bubicse 
represalias  por  cualquier  motivo  entre  Castilla  ú  Ingla- 
terra, los  guipnzcoanoíi  no  las  barian  ni  Ia-i  padecerían; 
todo  lo  cnal  fuó  sancionado  por  loe  Reyes  Católicos. 

En  !o«  archivos  de  Guipiiiicoa,  destraídos  en  las  iur»- 
sioues  y  frecuentes  íocendios  qne  padecieron  varios  pue- 
blos, 00  se  conservan  la»  copiaa  de  estoíi  importanttsi- 
mos  dncunieulos,  que  se  hubieran  olvidado  ú  no  darlos 
á  luz  Rymer  en  su  obra  diplomática ,  después  de  oopiar 
tos  originales  latinos  del  archivo  de  la  torre  de  Lóndrci. 


SM 
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E«ta  circnuatoncia  lea  da  mayor  crjdilo,  uo  i]<jiiui1o  «la 
al  orgullo  iugl<>e  de  lo  vítampado  por  sn  conifiAtriota 
tnsladnr  Cfltpolacionoa ,  entre  Ins  qoe  ec  ciictitftD  la  ia- 
demoiiiacion  ile  1 1 .000  o(m>Da8  pagada  i  los  vaaconga- 
dos  por  Enrique  VI,  y  tas  jirneluis  de  que  i-ito$  tvoiao 
establecidos  lonjas  de  contratación  en  Brnjas  y  en  I: 
Rocliela  el  año  de  1348,  ¿  «en  ruocho  i'iiilca  qxin  latí 
lo»  ingleses!,  de  las  repúblicas  anscüticas  y  do  loa  veoí 
dauo«. 

No  tnénos  autenticidad  merecen  \m  daloK  rennid 
aceren  de  lan  espedicioncs  de  loa  rasoongatlos  A  los  isl 
Canarias,  eu  eón  de  oonqniatn ,  desde  claflodc  I3d3,y 
á  otros  pontos  de  la  costa  do  África,  qne  dieron  nrl 
&  la  tradición  de  qne  nna  do  bus  naos,  iniptilsiida  por 
temporal ,  había  llegado  á  pinyas  desconocidas  en 
Oocidcato,  cuya  noticia  supo  en  la  isla  Madero  Crist/jlml 
ColoD  de  boca  del  moribundo  piloto  qne  la  goliemaba. 

En  el  siglo  xv  crecieron  y  se  desarrollaron  aun  mus 
los  elemento?  narnleíi  de  la  costa  de  Cantabria :  laa 
bríoaa  de  onos,  como  la«  de  cordeleria  y  pertrechos 
BO  armamento,  aumentaron  en  número  é  iraportsueta 
medida  que  la  prosperidad  del  comercio  las  di-man< 
El  nrnnccl  dispuesto  por  el  rey  D.  Knrique  1 V  en 
Abril  de  14R:),  hallándose  en  San  Svbuattau,  expresa  los 
giéoeros  que  te  introducinn  y  sacaban  del  puerto,  síei 
los  segundos  en  gran  cantidad  hierros  y  lunas ,  qu8 
enviaban  »  los  mercados  del  Norte,  y  contándose  eo' 
los  primeros  (dato  qne  ha  de  tonerso  presente)  abadgc, 
voz  ntsteliana  que  corrce|>onde  &  la  Tascúugiula  iaeaílaa 
{Gadvs  mcrMtta) ,  y  aceite  ó  grasa  de  ballenas. 


I  loa    I 
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Anlonio  de  Tíebrya,  eu  la  Crtiniea  de  fos  fítyi-ji  Ctdó- 
iieai,  dice  que  ]>ara  los  preparativos  de  la  guerra  contra 
los  fflor<>á  elnfl»de  1-181  fueron  eaTiudo»  i'i  los  puertos  de 
Visciuya  y  GutpQ».'ua  do«  comímirios  n  pura  que  toma- 
sen la^  iinng  que  pudieii«n  haber,  y  lageute,  y  vitimllas, 
jr  üTinUK,  ;  urtülerm  ijuc  ftie^c  nccc^^arín. »  Opu«itTouHC 
al  prouto  lo»  Tascongadoa  á  dar  lo  ijue  se  lea  pedia,  por 
oreL'r  qa«  liui  órdoDvs  cctabaii  en  opoeicioa  con  sus  prirt- 
l^ofi  y  exencioneo ;  pero  cousiderando  la  ímportaacia 
dtíl  servicio,  armaron  ul  Su  voluntariamente  y  cod  prés- 
tela ^  unveA,  ■  i>orque  los  que  moraban  eo  el  condado 
de  Vizcaya  y  eo  la  prorincia  de  Guipúiícoa  son  gente 
aúbia  en  el  arte  de  navegar,  y  esforzados  eii  las  l>átallas 
iDarinas ,  y  teoiau  naves  y  aparejoa  para  ello,  y  en  estas 
\Ki  cofeos  craií  mát  ijistruclos  gue  ninguna  otra  nación 
del  mtado.  % 

La  n'tpida  cDumeracío»  de  estos  antecedentes  basta 
para  la  cvídoncia  de  los  eleuionlot  navales  con  que  con- 
laban  los  vat^congados  cu  los  siglos  xiv  y  xv.  Constando 
que  por  entonces  constnitao  naos  de  gran  porte;  que 
frecoetttaban  los  mares  del  Norte;  que  pcsL-aban  en  las 
costas  de  Irlanda,  y  que  truian  á  anü  puertos  baeaUaM  j 
grasa  de  ballena,  no  es  invcrceímil  que  alguna  de  di- 
chas naos,  ya  en  persecucUm  de  otra  enemiga  durante 
los  guerras,  ú  de  las  ballenas  en  tiempos  normales,  ya 
más  bien  forzada  por  loa  duroa  temporalea  del  mar  del 
Norte,  fnem  impelida  hacia  el  Oi%ideulc  hasta  avistar 
los  costas  del  Labrador  ó  de  Terranova,  contingencia 
más  fiicti  y  pnibablc  que  la  que  se  dice  ocnrrída  desde  la 
fiMta  de  Africtt.  £1  incendio  ó  deatmccion  de  los  arcbi- 
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TOB  habrá  coDsumido  las  relaciones  y  Doticias  de  los  an- 
tigaos  expedicioaes ,  ú  la  par  de  los  tratados  aotediclioB, 
cuya  coDservacion  tanto  importaba  á  la  historia  del  pa&> 
blo  vascoDgado;  pero  la  tradición,  qae  rara  vez  carece 
de  fundamento,  conserva  la  noticia  de  que  los  vaücon- 
gados  visitaron  las  costas  del  nuevo  continente  á  fines 
del  siglo  xiv,  pareciendo  confirmarla  ciertas  observacio- 
nes de  los  modernos  filólogos,  de  que  a  su  tiempo  haré 
mención. 


II. 


PESCA    DB    BALLENAS    &M    EL  QOLFO    DE    CAKTABBIA. 

En  el  Fuero  de  la  villa  de  Zarauz,  dado  por  el  rey 
D.  Feruando  III  el  Sanio,  á  28  de  Setiembre  de  1237,  se 
dice:  act  si  mactureritcs  aliquam  ballcnam,  detií  mihi 
unam  tiram  a  capite  ustjuc  ati  cait(/am,  sicud  forum 
est-»  (1),  lo  cual  da  ¿entender  que  de  atrás  se  perseguía 
al  cetúcoo  y  se  utilizaba  su  grasa,  dando  á  la  corona  una 
parte  como  derecho  señorial,  derecho  mayor  ó  menor, 
según  los  fueros.  La  villa  de  Deva,  en  vez  de  la  tira 
desde  la  cabeza  ú  la  cola  de  cada  ballena,  entregaba  en- 
tera la  primera  que  mataba  cada  año,  según  se  deduce 
de  un  albalú  de  D.  Enrique  e¡  ile  las  Mercedes,  bu  fecha 


(1)  £)tVc.  gei>i¡.  hiél,  pnr  la  Acad.  de  Ja  Ilítl.,  tom.  II,  pág.  526- 
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CU  ScTÍIIn,  S  2f>  (le  Abril  ik-  1376,  qacdice:  «Por  fiípcr 
bien  y  merced  a  vos  el  Concejo  e  onies  buetiDs  de  nuea- 
tra  villu  de  Gavtaría,  tcacmoa  por  bien  c  ea  nuestra 
meKetl  qne  por  cniuito  la  prini<?Ta  bailesa  que  Dios  diese 
ttu  cada  nQo  qae  se  mutaluí  en  e)  paerto  de  la  diclin  villn 
era  de  los  Ueyes  onde  dos  reñimos,  e  Duc'stru,  c  rccudie- 
dim  ooD  elln  a  nos  ú  a  ancütro  mundado;  e  porqnc  la  di- 
cha villa  e  los  vecinos  e  monidore«  dcllu  liu}-ades  manera 
par»  TOS  oparojar  de  bátele»  c  de  Inn  otras  cosa»  qtie 
OTieredcs  menester  pora  matar  la  dicha  ballena,  c  bata- 
lles lucjnr  talaute  de  la  matar,  facemoa  vo?  merix-d  de  la 
meitad  de  la  ballena  que  Dios  y  diere  qne  se  matare  pri- 
wcni  de  aquí  adelante,  que  sea  nnestra  e  la  otra  meilad 
para  iioa  ó  para  (]uien  noa  m)iudar<.-m>i«»  (1).  Lapett- 
cion  \H  Aul  Cnaderno  de  Córtci  de  Toro  de  1371  indica 
también  qae  la  pe^tra  se  hacia  de  tiempo  iumcmorial, 
abandaado  por  entonces  las  ballenas  en  el  golfo  de  Can- 
tabria, y  loa  estatntoíi  &  reglas  do  las  cofradins  de  pes- 
cadores de  1u  costa,  de  algana  de  los  cuales  liay  notician 
det  ei^lo  x,  explican  el  sistema  cjae  se  segaia  para  per- 
seguir, matar  y  distribuir  la  presa,  con  escasas  difereo- 
ctus  locales. 

Por  lo  general ,  bc^  exigia  que  ¡wini  concurrir  &  la  ma- 
tanza de  ballena.i  estaTieran  compelen  teniente  pertre- 
chadas las  cbutupas  con  estacha  de  80  brazas,  doa  arpo- 
oes  con  sus  arponeras,  dos  sangraderas  ó  jabalinas 
grandes  y  dos  medianos,  e  duatdo  wa  trvjieren  taUs, 
tton  Kcan  admitidas. 


(1>  Cíkec.  yarga$  Ftmc*.  tcf.  5,  nüta.  09, 
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Desde  el  dia  I."  de  Noviembre  hasta  el  15  de  Mano 
establecía  cada  cofradía,  eo  la  torre  ú  otro  paoto  calmi- 
nante,  no  ataltiycro,  que,  por  medio  de  señales,  arisaba 
la  aparición  de  los  cetáceos,  teniendo  salario  fijo,  qaese 
le  pagaba  del  importe  de  la  primera  bailesa,  j  parte  en 
cada  una  de  las  que  después  se  cogían ,  por  ser  de  inte- 
rés que  vigilara  el  Iiorizoute.  Si  otro  cualquiera  deacobria 
ballena  y  apellidaba,  recibía  uu  quintal  de  pescado  mor- 
díante de  ella  por  recompensa ;  el  primer  feridor,  doB 
quintales;  los  cinco  siguientes,  un  quintal,  y  cada  jaba- 
lina cinco  libras. 

En  la  distribución  se  tcniau  en  cuenta  los  usos  j  las 
necesidades  de  los  pueblos:  en  Gaetaria  cedían  los  pes- 
cadores, primero  media  ballena,  y  después  nn  t«rcio 
j)ara  obras  del  muelle  y  otras  que  corrían  ú  cargo  del 
Concejo,  y  la  lengua  del  cetáceo  para  el  culto  de  la  par- 
roquia ;  en  Sau  Sebastian  daban  el  dos  por  ciento  para 
sostener  la  luz  lianiaila  Je  la  Halla ,  una  de  las  cosas 
más  provechosas  <]ue  los  pescadores  tienenpor  sus  orde- 
nanzas ,  que  se  pouia  á  espaldas  del  castillo  de  la  Mota, 
si  la  parte  del  mar,  con  guardas  ó  lialleros,  a:  todos  las 
veces  (jue  se  previene  tormenta  en  la  mar,  para  que  los 
navegantes  que  eu  ella  se  encuentran,  con  vista  de  la 
dicba  luz,  vougnn  y  acierten  el  puerto. n  Se  alimentaba 
con  teas  y  costaba  ÜO  ducados  cada  noche.  En  Gijon  se 
daba  nn  ala  al  primer  ft-riitor ;  el  vientre  ó  tripas  á  la 
cofradía,  y  pcrcibian  soldada  las  viudas  de  marineros  y 
los  ancianos  ini]iiHlÍdns. 

Lofi  pueblos  voi'inoi  loniun  limites  £eÍíalados  en  loa 
canales  y  ¡ilayas  :  la  bixllcnft  herida  por  uno  de  ellos  no 
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pftTM^iree  [Mr  los  viTtn ;  pero  8t  ooocurrían  á  In 
sdc  im  principio,  «ntrnbau  á  Uparte,  habiendo 
couconliu  para  este  efvctu  cutre  los  de  rueiitcrraliía  y 
Ilemla^ra.  Si  lu  Imllena  tenia  cría,  ó  si  el  cetáceo  em  de 
«itr»  de  Ifi»  «specie»  )lumaclu«  Trompa»,  Julianes,  Rae- 
,i_  i^.  -rnns  j-  Pretales,  te  obscrvalnu  alguuiie  reglas 
lu  ■■*,  pne-it  todos  loe  otaos  estaban  previatoi»  en 

lu  orxlitinnzaa.  Cuando  en  la  csza  se  ponlia  alguna  ctii- 
barcacioo  ó  perlrecbos,  se  pagaban,  ante  todo,  del  valor 

Ría  presa. 
Los  maestra  de  clialapa,  qne  eran  los  más  esperi- 
>Dlad<.>á  en  toe  cofradías,  proponian  y  acíialnbau  por 
arponeros  &  los  marineros  más  prácticos  r  safícientes,  y 
KÚlo  olio»  podran  «•j«;ri;¡tar  eüte  ofioio  peligroso,  biyo 
pena.  Trailla  la  balIüDa  al  moelle ,  se  ponia  en  almoneda 
candela  encendida,  con  asistencia  de  loa  tnayordomos 
la  coíVarüa  y  de  esoribano  pñblico,  íiwe  daba  teatimo- 
;0 de  la  vinla  y  reparto.  Estaban  seAoludos  los  sueldo» 
\m  cortadoTv»  y  nlgutler  de  cuchillan,  y  los  «itios 
los  bDmillo<>  en  <jae  se  derretía  el  saín  ó  grasa. 
Por  el  premio  y  eslíuitilo  ofrecido  al  primero  que  bc- 
,  acadían  las  ctialapaa  con  tanta  precipitación,  (¡ne  se 
embarazaban  tiniiá  á  otras ,  <k'^pcc(al)au  con  el  ruido  lu 
aleririon  áú  cetáceo  y  oi:urrian  nincbas  desgracias,  ya 
por  voltear  y  liaoer  pctlasoe  Us  cmbarcacioues,  j'a  por 
choquM  y  abonI.ijea,  ya  port^ae,  herida  ligeramente  la 
ballena,  escapalta  con  el  arivou  y  cabos,  siu  coul&r  los 
Ífe]>u(nH  y  reDcilIas  entre  los  pescadores.  Con  esta  expe- 
icia  Bc  litaron  A  corregir  y  niodiflcar  \m  estatutos, 
lando  dinMcñon  á  los  operaciones  de  la  caza,  y  orde- 
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nando  qae  búIo  dos  chalupas  se  adelantárao ,  signiéodo- 
las  las  demae,  con  igualdad  de  partea,  y  sin  más  diatín- 
cion  qoe  an  premio  corto  para  el  mejor  arponero. 

Faltan  datos  para  estimar  el  número  de  ballenas  qoe 
se  cogian :  loa  apantes  del  libro  de  fíbrica  de  Gnetaria, 
muy  incompletos,  arrojan  para  Eola  esta  villa ,  darante 
el  BJglo  XVI,  un  resoltado  de  coatro  á  diez  ballenas  por 
alio,  siendo  el  precio  del  medio  barril  de  gissa  50  á  55 
reales,  r  el  de  las  lenguas  500  á  1  .OlmX  Más  adelante  foé 
decayendo  la  pesca,  r  los  precios  subieron. 

Ijas  grasas  de  ballena  q'.:p  se  matura  desde  punta  de 
la  Eígnera  basta  el  cabo  de  Finisteire  estuvieron  exentas 
de  todo  derecho  basta  el  año  de  1616.  en  que,  contra 
el  privilegio,  empezaron  ú  imponerlo  los  administrado- 
res Reales  de  puertos  y  aduanas,  sin  que  fueran  atendi- 
das las  representaciones  que  en  c<.>ntra  hizo  !a  provincia 
de  Guipúzcoa. 

En  Galicia  no  pescaban  los  na'nraiís.  ¡^ro  coasentían 
que  lo  liicieran  los  vasconga-J-r? .  arrou dándoles  el  nsn- 
frucio  de  ciertos  riosy  puírlcs.  Cit^Mc  (1)  halló  noti- 
cia de  arrendr.ci:eati>5  de  esia  especie  j  ara  la  ria  de  Ca- 
niariiTa?  y  puerto  de  Malpica,  (.'aicii  y  San  Ciprian,  y 
Varg-.is  Foiioo  dol  lU-  Vr;au;1  ro.  junto  á  San  Tícente  de 
la  lUrqneni. 

L-  í  fraiioises  acu-.Í:oroii  lamí-ien  ;Í  aquellos  costas, 
pescando  en  g.":»'.;!!!*  esoala  ,  ;ío  ol-staLío  la  prohibición 
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rt-iterada,  qae  reclamaron  los  vascongados  y  los  imtnm- 
le?  do  la  co^ta.  VuriiL>i  cédulas  Itimlcs  lo  ncredituii :  Ib 
primera,  fachada  en  Bermeo,  ú  2Ü  de  Mayo  de  lñ21,  y 
dad»  A  peticioD  de  los  poscodorcs  de  Guipúzcoa ,  dice : 
uchaá  jiersonas  extranjera.4  de  tiiieatros  reinos ,  sin 
,er  licencia  de  nos  pam  ello,  van  á  pv»ear,  y  pescan 
onas  eu  el  pnerto  de  Itariim,  ij"^  ^^  ^°  ^'  dicbu  reino 
Galicia  f  en  su  coman»  y  eu  oItm  portea ,  e  las  llc- 
a  Tender  Alera.»  Eu  otra  de  20  de  £<etieinbre  de 
dada  en  Avila,  repite  i  que  alganos  extranjeros, 
ifonnente  los  franceses,  tion  ido  e  jwscado  ballenas  ea 
DO«ta  de  Galicia ,  de  que  cueetros  subditos  recibían 
i.«  Loa  Procurai.lore«i  generales  de  la  ciudad  de  la 
fia,  y  mayordomo*  de  la  cofradía  de  mareante  de 
t«  Andrés,  obtuvieron  una  tercera  en  26  de  Agosto 
1534,  firmada  CQ  DuciUa,  [lorquc  i  de  trcg  á  ctwlFO 
aDos  á  la  parte ,  ciertas  oaoa  y  galeones  de  Francia  ve- 
nían H  In^  rilla«  de  Slalpica  y  Caion  y  á  otro»  puertoa, 
tmia»  más  de  fieísoientas  personas,  y  áan  armadas  de 
y  doce  nao»  para  matar  ballenafi ,  y  estaban  tdli 
oclto  y  diez  mcHCs  matando  las  dichas  ballcnoi*,  y  demás, 
qoc  eacarecian  los  boslimeatús;  ta  sangre  y  huoeoe  de 
dichas  ballenas  caneaba  tan  gran  hedor,  qne  inficío- 
toda  la  costil;  de  manera  qne  sns  mareantes  no  ba- 
llolau  qu¿  pescar,  y  lo  qne  hallaban  era  muy  poco  y  sin 
sabor,  y  era  arerigxiado  que  imí  íUi  á  otros  partes,  [wr  lo 
qne  el  dafio  cm  anivcreal.i>  Todavía  la  ciudad  de  la  Co- 
niAa  reclamo  el  alio  gignteotc  «  que  coda  un  año  ciertos 
-Vecino»  del  eeñorío  de  Vizcaya  y  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa liacen  acuerdo  escoudidamcDte  con  los  Trance- 
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ees  sobre  el  matar  de  las  ballenas ,  pidiendo ,  para  que 
cesura  el  daSo ,  que  los  qne  fuesen  á  matar  las  dichas 
ballenas  fuesen  obligados  ú  dar  ñanzas  de  que  no  las 
sacarían  para  el  dicho  reino» ,  lo  que  se  les  acordó  por 
otra  cédula  de  8  de  Enero  de  1535,  que  confirmaba  las 
anteriores ;  encargaba  bajo  pena  á  las  autoridades  el 
cumplimicuto ,  y  mantenía  la  confiscación  de  las  fastas, 
bateles  y  armadijos  de  loa  extranjeros  que  osaran  ir  á  la 
pesca. 

Como  otra  prueba  de  la  antigüedad  de  la  pesca  de  la 
ballena  en  el  golfo  de  Cantabria,  se  ofrecen  los  eacndos 
de  armas  de  Fuenterrabía ,  Guetaria,  Motrico,  Leqoei- 
tio,  Bermeo  y  Castrourdiales,  que  todos  muestran  el  ce- 
táceo arponado ,  como  se  ve  también  en  una  casa  de  Za- 
ranz, 

Sañez  Keguart,  que  dedicó  gran  parte  del  tomo  ter- 
cero de  BU  Diccionario  histórico  da  las  artes  dtí  la  petca 
nacional  á  la  déla  ballena  (1),  asienta  que  del  expedien- 
te de  Revista  de  iusiwccion  do  gente  de  mar  que  estaba 
en  el  arcbivo  del  miuistcrio  de  Marina  resulta  haberse 
poblado  los  puertos  de  Bermeo,  Castrourdiales ,  Laredo, 
Suntaiidor ,  San  Vicente  de  la  Barquera,  Rivadcsella, 
Luauüo ,  Luarca  y  otros  varios  con  el  útil  atractivo  de 
eaía  pesca.  Él  alcanzó  li  ver  eu  Comillas  algunos  cosas, 
conocidas  con  el  nombre  de  Cabanas,  eu  que  estaban  las 
calderas  para  obtener  el  saiu;  otra  eu  el  cabo  de  Oriam- 
bre,  que  se  llamaba  todavía  Casa  de  las  Ballenas,  y  ser- 
via de  depósito  de  arpones,  cabos  y  demás  pertrechoB; 


(1)  Desac  la  púg.  330  ó  U  í53. 
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vúriiu  estacólas  cd  Lnauco,  liecltna  con  coBtilloa  (te  la 
Tvina  <h  loH  miiKg,  y  gran  Diunero  de  atalayas  60  lan  al- 
turas (Ic  (ütla  In  coxta. 

Sea  por  la  pcrsecticíon,  sea  por  utrax  causas,  ta¿  dis- 
ofeailo  cada  vez  niúa  la  npnricinn  de  tas  ballenas  en 
el  golfo  de  CunUibm,  liasta  llc<;ar  ¿  ser  aoontecímiento 
la  vista  de  una  de  ellas,  iwrdii'ndose,  por  iMoaiguiepte, 
la  indnfitria  qae  HOfitcotan,  y  la  costumbre  de  la  rigiluo- 
cia  de  loe  nbereSoe.  Kliulode  1805  se  tnutóuuii  gnode 
por  los  poscndorcfi  dt-  Fuentcrrabía,  y  nt-iidíó  la  pobla- 
ción de  San  Seba-«tiaa  &  verla  cümo  objeto  raro;  en  el  de 
I SM  entró  otra  eo  el  pnorto  de  Piisujcs,  pagando  al  cos- 
tado de  los  buques  de  guerra  Meteoro^  inglw,  ú  In^l 
et'pfmla  y  Fénix,  Ctipartok-a ,  y  volríó  á  salir  sin  ser  mo- 
Iiístada  (1);  en  1838  y  30  se  vieron  otma  eu  la  costa  de 
(tui^üzcoo,  que  uo  se  pereigaieroo  por  falta  de  arpones 
y  otros  pertredios ;  en  1^4  y  1860  Itirieron  do9,  sin  i»>- 
gerla«  ,  los  de  Zarunz ;  en  1804,  cusí  en  la  boca  del 
Uramen,  hnho  otras  doü,  qnc  se  fueron  del  mismo  mo- 
do; niitt  cogieron  (Iei*pues  las  t-uibarcftcioues  de  Síin  Se- 
InetinD,  arriesgándose  en  la  casa  ain  elemento*  auflcten- 
por  fin ,  ontre  los  de  Guetoría ,  Zsrauz  y  Orío 
en  1^78,  adquiriendo  el  esqueleto»  la 
Htian,  pan  moütrarlo  en  el  gabineto 
de  Historia  Xntnrol  de  su  Instituto,  cuando  untigoa- 
nientc  no  habin  caro  de  percador  do  la  co«ta  que  no  tu- 
TÍcra  rcrlübniB  por  eacaWleu. 

Otro  tanto  ocurre  en  la  costa  de  la  autigua  provincia 


(1)  Sonlace,  /aHWvonon  A  la  Iftnuriei  tobt* poqurriiu. 
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de  Labort.  Mr.  Dahamel  refiere  qne,  habieodo  varado  ea 
la  costa  de  San  Juan  de  Loz  uua  ballena  con  sa  cría  el 
año  de  1764,  salieron  loe  pescadores  á  sa  alcance;  jrtaa 
roñosos  y  malos  estaban  sos  antigaos  pertrechos ,  que 
sólo  lograron  matar  el  ballenato,  que  produjo  ocho  bar- 
ricas de  saín.  Las  mismas  causas  producen  siempre  idén- 
ticos resultados.  En  la  abundancia  se  disputaron  las 
presas  las  provincias  vecinas ;  en  la  escasez  se  encueo- 
trau  siu  medios  para  aprovechar  las  raras  ocasiones  de 
hacerlos,  y  ó.  falta  de  otra  cosa,  se  disputan  la  invención 
7  primacía  de  esta  pesca,  que  á  todas  luces  les  son  co- 
manes. 


m. 


PESCA    DE    BALLENAS    EN    EL   NORTE. 

Sabido  qtic  lus  btillenas  llegaban  al  golfo  de  Canta- 
bria cu  el  otoño  buscando  aguas  menos  frias  que  las  de 
las  regiones  boreales,  y  que  regresaban  en  la  primavera, 
decidierou  loa  vascongados  seguirlas  en  su  retirada,  ave- 
riguar los  parajes  doiiile  veraneaban ,  y  en  una  ú  otra 
imrte,  cazarlas  todo  el  año,  [lara  obtener  la  grasa,  que  te- 
nia npüeacion  eu  el  alumbrado ,  en  la  fabricación  de  loa 
paños  y  en  otras  industrias.  Desde  cuándo  empezaron 
estas  expediciones  no  es  fácil  que  se  sepa:  datan  induda- 
blemente de  remota  fecha ,  y  es  probable  que-  fueran 
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catua  del  pretendido  descubrimiento  de  las  tierras  del 
Iforoeate,  en  el  continente  americano ,  de  que  habla  la 
tradicioa ;  tierras  cuya  vista  uo  debió  impresionar  á  gea- 
te  ruda,  que  ignoraba  la  importancia  de  verificar  la  si- 
tnacioD  que  ocupaba  y  la  novedad  de  su  hallazgo,  y  qae 
ateodia  al  objeto  exclusivo  de  llenar  de  saín  los  bar- 
riles. 

üoa  nota  puesta  por  Vargas  Fonce  en  su  colección 
de  documentos  (1),  indica  que  en  los  archivos  munici- 
pal ó  parroquial  de  la  villa  de  Orio  hay  apuntes  de  fre- 
cuentes viajes  hechos  á  Terranova  desde  el  año  de  1530, 
nombrándose  los  navios  y  carabelas  y  sus  capitanes,  en- 
tre ellos  cu  Juan  de  Urdaire  ,  que  en  1550  empezó  por  ■ 
capitán  ballenero ,  y  fué  máa  tarde  célebre  almirante, 
Madoz,  en  el  Diccionario  (2),  menciona  á  Martin  de 
Echevete,  natural  de  Zarauz,  que  hizo  veinte  y  ocho  via- 
jes desde  el  año  1545 ,  del  cual  también  da  noticias  el 
mismo  Vargas  Ponce,  como  diré  mas  adelante:  de  1549 
existe  nn  memorial  de  Jacobo  de  Ibaceta,  que  ya  he  pu- 
blicado (3J,  no  precisando  fechas  más  antiguas  los  es- 
critos de  españoles  que  conozco,  incluyendo  el  Historial 
de  Guipúzcoa,  de  Isastí. 

El  embargo  de  las  embardiciones  para  el  servicio  de 
la  corona,  y  las  cargas  impuestas  á  las  grasas  y  barbas, 
qae  llegaron  en  ocasiones  á  vedar  que  salieran  libre- 
mente del  reino  estos  productos,  perjudicaron  la  pesca,  y 


(1)  Leg.  5,  ixioi.  101. 

(2)  Tomo  svi,  voz  Zaraas. 

(3)  Diaq.  xii,  pilg.  203. 
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la  impidieron  en  absoluto  algunos  años;  Be  conservó,  sin 
embargo,  próspera  lo  restante  del  siglo  XTI ,  empleando 
machos  embarcaciones  y  marinería,  que  alcanzaba  ntílt- 
dades  más  que  suficientes  para  compensar  lo3  peligros 
y  penalidades  de  la  campaña. 

Empezando  el  siglo  siguiente,  estimuló  la  ganancia  á 
mucbos  extranjeros,  quebnscabanmanDería,/ especial- 
mente arpoueros ,  en  los  puertos  de  Guipúzcoa  y  Viz- 
caya, ofreciéndoles  señaladas  ventajas  por  que  dirigieran 
la  esplotaciou  de  la  pesca.  Se  prohibió  entonces,  por 
las  Juntas  provinciales  primero,  por  el  Gobierno  des- 
pués, que  embarcaran  subditos  de  Espa&a  en  navios  ex- 
tranjeros; á  pesar  de  lo  cual  crecieron  los  armamentos  y 
disminuyó  en  pro])orciou  el  numero  de  ballenas  en  las 
inmediaciones  de  Tcrranova.  Buscándolas  los  yasconga- 
doa  por  otras  partes  mi'is  sejitentriouales ,  llegó  una  de 
sna  naos  á  la  costa  de  Groelandia,  en  los  78"  30'  de  lati- 
tud, el  año  de  líJl2.  Con  \:\s  noticias  que  dtú  á  la  vuel- 
ta, de  haber  observado  qtic  en  sesenta  leguas  de  costa  no 
se  veia  la  mar,  jior  estar  apiíladas  y  juntas  las  ballenas 
de  tal  modo,  que  liabia  que  apartarlas  para  que  la  nao 
caminara,  PC  arninrou  á  toila  prija  en  San  Sebastian 
doce  naos  ¡¡cqueflas,  y  separadas  enipremlieron  la  nave- 
gación con  risueña  perspectiva;  mas  ú  medida  que  lle- 
gaban á  la  costa  dicha,  caínn  en  ¡lodor  de  dos  galeones 
de  guerra  ingleses,  de  más  de  300  toneladas,  bien  per- 
trechados de  artillería,  allí  csta;;iouado3  ;  y  no  obstante 
estar  en  paz  con  su  nación ,  haber  mostrado  los  pasapor- 
tes y  contestado  á  la  insinuaciou  de  pertenecer  la  costa 
á  Inglaterra,  que  antes  seria  propiedad  de  España  i)or 


Jluvx  ük  sai. 
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balóla  descubierto  an  tal  Solía,  pnrtngucs,  j  deapnes 
varios  ñamencos,  su3  siililito»!,  lo*  ingleses  los  Iratoroa 
inJigtiainfUtt;  loa  obligaron  i  pescar  basta  cargar  por 
completo  lie  grasa  f  barbas  sus  galeones,  los  dcspojaroa 
tU-üpuee  lie  loü  {iciUeebos  y  ilc  los  maulvaímicatos  qm 
llevatuiD :  y  víotailo  asi  vi  derecho  de  gentes,  para  raaj'or 
tíciiraio,  fueron  á  vender  á  Bilbao  lo«  efcclos  del  dcupo- 
jo,  cao^ndo  \  los  armadores  nna  pérdida  de  mea  de 
líiO.OOÜ  tincados. 

La  provincia  de  Guipúzcoa  dió  cuenta  del  aU-ntadw, 
cuvúiDilu  ú  la  corte  al  espitan  Jnao  de  Krauso  ó  lie- 
naso  (qno  (le  ambos  modos  eo  le  nombra),  pura  qne 
lirMCulnse  menioríalcs  5  siguiera  la  rausa  ante  el  Cod- 
fiejo  de  Estado,  explicando  antü  todo  lo  ouurrido;  1»  «i- 
luai;lon  y  erudiciones  geogriiñcos  de  la  tierra  cuestioaa- 
da ,  T  la  ofensa  inferida  á  la  Corona,  y  reclamando  á 
seguida  «atiiífaccioa  del  agravio,  indeinuizacioa  de  da> 
ñot^  y  garantías  para  la  sacesivo,  autorizando  la?  repre- 

iaa  en  caso  contrario. 

Lo«  anuadore^  <lc  naos  reclamaroa  por  ecparndo  la 
íodemnizacioD  y  la  segnriilnd  de  un  trilficociac,  no  sola- 
itc  cotiHtiluia  la  riqueza  de  la  provincia,  sino  que 
'  'iti  igualmente  á  la  Corona  ;por<jno  sin  i^l  cesariatt 
I:  :is  du  uaott  y  la  ocupación  de  tontos  marineros 

irjercitados  en  tuiaei  plantel  tan  propio  para  criarlos,  por 
W  iienatidades  y  ios  peligro» ,  y  la  armada  del  Rey  se 
Tcria  sin  el  roninto  de  hombre-^  y  naos,  á  qnc  con  tanta 
frocaencia  acndiun.  Lo  ocurrido  dimanaba  do  haberse 
conocido  eu  Inglaterra  ;  Holanda  la  importancia  de  la 
indastrin  de  aquella  pesca,  y  así  coafeder¿udo«c  procu- 
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raban  destrnir  la  de  los  espaSoleí  y  CraDceses  de  Labort, 
j  crearla  por  si,  para  lo  qae  ofrecian  premios  y  habiaa 
prohibido  la  imporUciún  eo  eds  estados  de  aceite  y  bar- 
b&B  de  ballena  procedeatea  de  la  pe£ca  de  estos  naturales. 

Tratando  de  las  exploracioneá  árticas,  anota  el  seBor 
Xovo  (1)  el  fundamento  de  los  ingleses  al  cometer  la 
tropelía,  tal  como  lo  adncen  sas  historiadores: 

c  Por  eutúnces  ,  dice ,  la  Compañía  anglo-rusa  Labia 
obtenido  el  privilegio  cxclusiro  de  pesca  en  los  mares 
de  Spitzberg;  y  para  tomar  posesión  de  ellos,  se  organi- 
zó nna  escuadra  compuesta  de  diez  bn^nes,  cuyo  mando 
diúse  á  Fotherby;  pero  la  escuadra  tovo  que  regresar,  á 
cansa  de  los  hielos,  sin  cumplir  sns  instraccionea. 

>En  1613  volvió  ú  emprender  Fotherby  el  mismo 
Tiaje  con  idi'utico  resultado;  pero  ni  aüo  sigaiente,  ana 
tercera  tentativa  lea  permitió  llegar  hasta  Spitzberg, 
'donde  encontraron  multitud  de  buques  pertenecientes  á 
distintas  nacioue^i,  ocupados  todos  en  la  pesca  de  la  ba- 
llena; entre  ellos  habia  who  españoles ,  dos  bolaadeses 
y  seis  franci'.-ieí.  Guillermo  Baffin,  comandante  de  ano 
tieloibuquos  i!t'  la  escuadra  inglesa,  dice  con  arrogancia 
«quo  esperaban  vi-ríe  preoisüdüs  á  alejarlos  por  fuerza 
do  aiiui'lI'S  niari'.-i:  ¡-..-ro  que  prnilentemcute  se  confor- 
maron los  ostraiijeri's  á  qiu-  tomaran  posesión  de  todo  el 
país  y  monopuliziir.iu  su  posiit:t'r¡a.)' Corroborando  este 
mismo  relato,  Jiiv  c!  moiloriio  hUtoriudor  inglés  Desbo- 
rough-Coolt'v  que  se  i'>pt,'ruba  ¡iliruiia  resistencia  de  par- 
te de  los  pescadores  extranjeros,  peroquo  se  sometieron 

(I)  Ilií!.  lie  íiií  e.rji'-.ii\ii.\-j:tfí  Urií¡:¡ií.  ¡lág.  ,"i4. 
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liamOdemcnte  á  la  auroriilul  u^arpada  «le  Iiigtaterra.it 
Alioyaron  on  In  oórtc  las  ruciamacioiiea  «le  los  gui- 
pozcoanos  el  Duijnc  <Ie  Medina  Sidonia,  el  Dr.  D.  Ju«n 
Aríw  (le  Lojolft  j  el  eucrctario  UarLÍD  de  Arúete^DÍ, 
como  vaaooDgndn,  y  se  liizo  la  Teclamiictoii  (IÍ])loinál¡csi¡ 
pero  sin  que  on  Mnilrit)  conu.'dit^ritti  al  iisanto  toda  la 
ímjiortaBcia  que  tenia.  Loa  reüiiltudos  coiui^ídos,  más 
(jtie  á  la  Corona,  sv  debieron  á  la  actividad  <le  la  provio- 
de  Gnijiúzcoa ,  que  por  su  cuenta  envió  coi)ii«iouado 
Londres  ¿  O.  Jtutii  du  ArUtlaiz,  para  eütimolar  al  em- 
or  D.  Diego8armíeulo  de  Acuña,  y  ú  Copenhague 
Uigncl  de  Enitio  ó£niuao,  para  a]eau£ar  la  lieouvta 
4jac  úió  d  rey  CmtianoIV  pare  «[oe  las  naos  espidiólas 
pescúniu  en  eiis  uguae,  mediante  nna  corla  Tomuneraciüu, 
En  tanto,  Inglaterra  y  Holanda  per^crcraliati  en  aclt- 
luatar  i.mtre  sos  tnaríneros  la  inda&tría  de  ln«  grandes 
pcsqnírias,  sin  perdonar  modio  uí  sacrificio  para  contKS^ 
^irio.  Por>randnctodel  referido  etabajodor  í^armiento 
le  Actiñn,  eseríbía  á  la  provincia  de  Guipúzcoa  el  ingliía 
olin  Smiili,  en  17  de  Noviembre  de  lOIi),  nmnifotaa- 
qne  estaba  dispuesto  á  acompañar  con  dos  ó  tres  na- 
Tlo8  aaroe  á  loa  qne  de  Onipi'iscoa  rncran  al  rvoonoci- 
niienlo  lie  la»  costas  boreales  y  paraJM  de  pesquería,  y 
le»  reniilía  nn  libro  qac  liubia  escrito  para  facilitar  las 
openwioneit  de  dicho  reconocimiento.  Por  mediación  de 
los  mercaderes  contrataban  por  otro  Jado,  secretamente, 
marinf ros  y  arponeros  que  amaestraran  su  genio,  sin 
qno  laa  rcpetidaít  ordenes  qne  lo  prohibían ,  llegando  á 
señalar  [wna  de  la  vida  i  los  contraventores,  y  la  scre- 
ridod  coa  que  ee  bicicrou  algunos  ejemplares,  faeran  su- 
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ficicDtes  pora  coBtrorestar  el  c«bo  de  la  gaaaocia.  Ta» 
bolandeses  lo  coofíesaa  en  loa  púrnifoa  qae  copio: 

«Loa  holandeses  aprendieroa  de  los  vascongados,  lis- 
bitadorea  de  ana  provincia  de  EspaQa,  el  método  de  pes» 
car  Ia9  ballenas.  Son  baeno^  marineros  por  nataraleza; 
y  DO  Bolamente  se  aplican  en  el  distrito  de  sn  costa  á  la 
pesca  de  un  cierto  pescado  grande  mny  semejante  á  ellas, 
sino  que ,  dirig¡>''odose  al  Norte  y  pasando  más  alU  de 
Irlanda,  para  entrar  á  los  mares  de  Islandia  j  Groelan- 
dia,  dan  caza  á  las  ballenas.  Los  vascoagados  habían 
hecho  ya  varias  pescas  mny  ventajosas,  y  de  diferentes 
puertos  de  Vizcaya  iban  todos  los  años  á  Groelaodia  de 
cincneota  ú  sesenta  embarcaciones ,  qne  frecnentemente 
volvían  bien  cargadas.  Los  progresos  de  la  navegacioa 
de  los  holandeses  húcia  los  principios  del  siglo  xvii  es- 
timularon 11  algunos  para  emprender  la  pesca  de  balle- 
•nas.  Sin  el  socorro  de  los  vasc<ingado8  no  era  fácil  que 
esta  empresa  pudiese  tener  muy  buenos  efectos ;  por  tan- 
to, juzgándolos  como  necesarios,  se  dirigieron  á  ellos, 
que  convinieron  sin  repugnancia  en  hacer  tráfico  de  sa 
indiiütria  y  servicios  para  con  los  holandeses.  Todos  loa 
años  se  juntaba  cu  Holanda  im  crecido  iiúmero  de  arpo- 
neros vizcaínos,  y  empeñados  lut'go  por  compaüios  par- 
ticulares, PC  embarcaban  para  los  mares  del  Norte  y  dí- 
rigiuii  la  pesca,  mandando  enti'mccs  iiidiiittntamente  ú 
toda  la  tripiiluciou,  sin  exceptuar  los  capitanes  y  maes- 
tres de  laa  embarcaciones  (1), 


(1)  L't  Riqvtxa  de  Ilolandu.  t.  i,  pág'.   '2Ü'i.  Copiado  por  Salles 
Itcguart,  Dice,  de  I»  p€»ca,  t.  ui,  pág.  332. 
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sLa  pesca  de  ballenas,  más  moderna  en  Holanda  que 
la  del  arenque  y  del  bacalao,  pues  que  se  emprendió  mu- 
cliD  d«BpacB  de  la  fundaciotí  de  la  República ,  no  fué 
ménoB  alentada  que  las  otras  por  la  protección  del  Go- 
bieroo,  como  que  en  realidad  necesitaba  de  todos  los 
auxilios,  según  los  riesgos  ó  infinitas  consecuencias  d 
qne  está  expuesta,  y  que  muchas  veces  la  hacen  inlruc- 
tifera,  ó  acaso  miñosa,  para  los  que  se  dedican  á  ella. 

»  £d  Inglaterra  es  igualmente  uno  de  los  objetos  que 
las  atenciones  de  aqnel  Gobierno  ha  distinguido  y  ani- 
mado con  premios  señalados  á  los  buques  balleneros 
nacionales,  según  el  mayor  ó  menor  número  de  barricas 
de  grasa  con  que  después  de  hacer  la  pesca  llegan  ú  sus 
paertos  (1). 

«Esta  pesca,  desde  mucho  tiempo,  estaba  entre  manos 
de  los  vascongados.  Entre  ellos  había  nacido  el  arte  de 
arponear,  y  en  ellos  se  encontraban  los  marineros  más 
intrépidos,  yue  son  los  que  se  uecesitan  para  darla  el 
éxito  de  que  es  capaz.  Los  holandeses  aprendieron  de 
los  vascongados  el  rumbo  de  la  Groelandia  y  el  estrecho 
de  Davis,  el  arte  de  arponear  las  ballenas,  de  extraer  el 
saín  y  de  purificar  el  spermaceti  (2). 

V  Inglaterra  fué  una  de  las  últimas  naciones  que  se 
resolvieroo  á  emprender  la  pesca  de  la  ballena ,  sin  em- 
bargo de  las  pingües  ganancias  que  prodacia.  No  pare- 
ce sino  que  el  temor  demostrado  por  Biirrongli  respecto 
a  estos  monstruos  marinos  era  exiraila  condición  de  que 


(1)  La  Riqueiii  ilt  Holmtiia,  t.  i,  píg,  2G3. 

(2)  Id.,  id.,t.  ni,  pát'.338. 
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adolecía  el  pueblo  ¡oglés.  Joñas  Poole  faé  el  primer  ca- 
pitán que  eoviü  la  Gran  Bretafia  á  la  pesca  de  la  ballc- 
ua,  en  1610,  con  seis  espaOoIes,  por  ser  éstos  los  prácti- 
cos más  famosos  de  Europa,  La  expedición  se  componía 
de  tres  buques ,  dos  de  los  cuales  emprendieron  la  gran 
pesca  sobre  Spitzberg  (1). 

i>La  famosa  pesca  delj^llenas  establecida  eu  las  costas 
del  Brasil  tuvo  principio  por  unos  prisioneros  vizcaí- 
nos, que  cnscQaron  allí  el  modo  de  arponearlas  y  extraer 
la  grasan  (2). 

Muy  lójüs  de  mantener  eu  Espafia  la  competencia  des- 
de BU  príncii)io,  los  embargos  de  naos  y  de  gente,  como 
queda  diclio,  que  eu  ocasiones  llegaban  al  extremo  de  no 
permitir  que  salieran  de  los  puertos  las  pinazas  á  Ift 
pesca  costera,  por  temor  de  que  se  huyeran  los  marine- 
ros; los  impuestos  fiscales  y  los  que  se  pusieron  sobre  la 
misma  industria;  la  alternativa  concesión  de  eutrada  á 
las  grasas  y  biirbas  en  bandera  extranjera,  y  la  inseguri- 
dad cíe  las  guerras,  que  tanto  se  prolongaron,  fucrou  cau- 
sas de  que  !a  pesca  caminara  en  progresiva  decadencia 
todo  el  sijlo  xvit,  no  bastando  ú  prevenirla  los  esfuer- 
zos de  la  2>rovincia  de  Guipúzcoa,  que,  por  los  años  de 
102S,  intcutú  formar  una  grau  conipafiía  á  imitación  de 
las  de  Holanda;  y  por  los  de  1043  solicitó  el  auxilio  del 
Gobierno,  vaticinando  que  sin  l-1  iba  á  consumirse  uno 
industria  tan  beneficiosa  eu  todos  conceptos  para  el  país. 


(1]  Sovo,  IIUI.  de  la»  exjilonieinnfi  úrticiii.  pág.  53. 
(-')  ApL'iiJicu  ú  la  Educticioa  ¡io¡iul<ir,  citada  por  SaOez ,  t.  ni, 
p.'ig.  375. 
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que  flólo  en  loa  paertos  de  San  Sebastian  y  Pasajes  ha- 
bía sostenido  anaalmente  veinte  naos  con  dos  mil  mari- 
neros. 

En  la  provincia  francesa  de  Labort  eran  idiínticas  las 
TÍcÍBÍtades,  annqae  por  parte  de  sn  Gobierno  fuera  tra- 
tada con  míis  miramiento.  Asi  como  en  la  pesca  de  la 
ballena  en  la  costa,  asi  en  la  de  altura,  eran  de  tal  modo 
comanes  la  marcha  y  ocurrencias,  qne  no  liay  medio  de 
separarlas,  como  se  pretende  en  la  historia,  que  es  una, 
de  estas  pesquerías.  Ligados  aquellos  habitantes  por  el 
vinculo  del  interés,  el  más  fuerte  de  los  lazos,  no  exis- 
tia entre  ellos,  en  ciertos  conceptos,  la  linea  imaginaria 
llamada  frontera.  Dicho  queda  que  los  guipnzcoanoB  se 
Lacian  acompañar  de  sus  vecinos  franceses  en  la  pesca 
de  la  costa  de  Galicia,  como  sí  á  todos  ellos  fuese  lícita ; 
pues  la  misma  mancomunidad  tuvieron  en  las  expedi- 
ciones del  Norte.  En  las  naos  de  uuos  y  otros  embar- 
caban indistintamente  capitanes,  pilotos  y  marineros  de 
una  y  otra  parte  de  la  raya,  siendo  lo  raro  y  lo  excep- 
cional qne  hubiera  una  sola  tripulación  homogénea,  en 
razón  á  qne,  por  instinto  ó  afición,  cjerciau  profesiones 
distintos ;  y  mientras  los  de  ncá  sobresalian  en  el  mane- 
jo del  arpón  ,*los  de  allá  eran  moy  superiores  en  despe- 
dazar la  ballena  y  los  siguientes  procedimientos  para 
obtener  la  grasa.  Vargas  Ponce  reanió  en  su  colección 
Torios  roles  ó  Hatos  oficiales  de  equipaje  de  buques  des- 
pachados en  Bayona  y  Pasajes ,  y  en  todas  se  hace  dis- 
tinción de  ffenCe  española  (con  expresión  de  puertos)  y 
gente fiancesa.  Hé  aquí  su  resumen: 
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BUQCES. 

■              CAPITAHES. 

B^ 

Ff»li- 

San  Joan  Baptieta. 

San  PedP) 

San  UartuU>niá... . 

Ntra.  S^■.cI'^lBPaE 
; Santo  Doioingo.... 

San  Ttartolomé. . .. 

iSan  Franeieco 

.Nuestra  Señora 

40 
U 
21 
21 
28 
26 
55 
36 
39 
39 
19 
24 
4Ú 
27 
41 
39 
32 
38 
48 
52 
fi2 
62 
30 

19 

a    1 
16 

« 
21 
24 

> 
17 

n 
u 

26 
2fi 
15 
18 
21 
12 
26 
17 

3 

> 

> 

> 

.  Juan  Baplista  Brenechea. . 

..Martin  Bariots 

¡Saint  Antlioiuc.  ..  . 
;A(lcla¡<1e 

,  .\iitonio  de  Sagarra 

.'Bartoluinc  de  üuroatraga. . 

Nlra.  Sra.  ilol  Socorre 

Ed  Bayona  y  ra-^rgcs  he  iliclio,  porque  en  ano  y  otro 
punto  se  (íes ¡lachaban ,  sioiulo  ordinario  íjuc  los  liuqnes 
lal)Orhiu<><  invernaran  en  fl  i'iltinio,  qne  les  ofrecía  mis 
seguridail  y  la  niijiua  ventaja  que  los  otros.  En  la  dicha 
colección  hay  otros  ro'-n  incompletos,  en  que  súlo  está  la 
relación  <le  eípufiolos  dirij^ida  á  la  autoridad  de  Bayona, 
para  agrci;;acion  de  los  franceses. 

Cuando  por  repetidas  crdulas  se  proliihióel  embarque 
de  subditos  españoles  en  naves  extranjeras,  representó 
la  provincia  de  (iuipúzcoa  que  esto  no  Iiabia  de  enten- 
derse con  los  labortauos;  y  úun  declarada  la  guerra  en- 
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tro  Espofin  y  Franciii,  repitió  In  misma  reprejientacíOD  y 
ta  ii«  <iuc  oontinuilran  lan  tranitaccioiic.^  comerciales  en- 
tre ambas  pn>vincia.4,  porque  mutuamente  estaban  tiaere- 
íoíbigen  tos  naeios  (fe  la /¡«ara.  .-VutorÍzft(U  por  lo  mú- 
mo.renovüel  aQo  de  ICñ^i  la  nntigua  cooconlia  (jue 
cxUtiii  ik-  tiempo)  ¡imitMnorínl,  para  i]iic.  nu  obstante  lus 
huatilidaíles,  couttuuárn  la  bacna  arnioaia  y  tHiBco  ile 
snH  openuiüDCSi  p«TO  In  [K>l!tica  de  MiiKuriiiD  contrarió  el 
acoertlo,  proponiénilose  aquel  raiuíittro  destrnir  la  uave- 
gndoD  Ju  Iu«  c^püQoIcs  y  siiMtiluirlo»  vu  c!  lucro  de  loa 
pe?(]ueria^.  Ka  I(i55  pnl'lico  nn  decreto  imponiendo  pe> 
nado  Ir  vida  ¿los  súbditoade  la  provincia  de  Labortqua 
«mbarm^n  en  navios  de  pesca  españole»,  t  denpaobé 
cnifiTTO  «¡uc  persiguieran  y  apresuran   &  éstos.  Clama- 
ron conba  la  iofraocion  del  tratado,  lo  mismo  Ior  de  una 
1^0  los  d«  la  otra  provincia  intcresadan,  coasigniondo  la 
inflaencia  de  loa  de  llayona  analor  el  decreto  y  qne  la 
concordia  siguiera  por  algún  tÍem[>o;  pero  en  1600  ee 
rompió  por  los  dos  roye»,  prohibiendo  qoe  sus  respecti- 
va vasallos  navegasen  mi^-ntra»  dura^  la  guerra  en  los 
CUDtnirío0,  sin  que  la  paz  de  Ryswicli  volviera  las  cosas 
ó  80  entad')  primitivo,  k  pesar  de  las  gestiones  repetidas 
que  no  dejamn  de  hocor  los  va.ícos  de  ambos  lu'lus,   sía 
qne  ta  guerra  da  sucesión  de  Bs))aña,  que  sobrevino,  los 
desaleatára;  úutc«  durante  «a  cufío,  y  despnos  de  aca- 
tuida,  persi^itieroD  en  sostener  el  l)eneficio  que  resaltaba 
de  la  concordia,  sin  perjudicar  en  nuda  que  vulo^  buques 
freoccües  fueran  maestres  de  chalupa  y  arponeros  espa- 
ñoles, y  en  toe  de  listos,  cortadores  frnncesi». 

Et  tesón  de  ambos  gobiernos  ea  contrariar  deseos  tAD 
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racioDuleB  dio  origen  á  la  bíiddI&cíoq  de  contratos  j  á 
otroB  medios  que  eludieran  las  prohibicionea :  los  títuloi 
de  propiedad,  las  listas,  los  nombres  se  fuUiScaron, 
burlando  la  TÍgilancia  de  lus  autoridades ,  á  las  caales 
BO  podía,  sin  embargo,  ocultarse  del  todo  la  defrauda- 
ción; j  como  la  comunicúran  i  la  Su|>erioridHd ,  se  dictó 
en  5  de  Noviembre  de  1730  la  disposición  absurda  de 
y««  los  marineros  ^ipuzeoanos  no  pudieran  embarcar  en 
navios  balleneros,  aunque  pertenecieran  d  natumUt  de 
otras  provincias  de  España,  no  siendo  de  la  misma  de 
Guipiizeoa. 

Cuando  se  reconoció  el  error,  era  tarde  para  remedian 
lo;  la  pesca  de  la  balleua  había  r«8ado  simnitánea  eo 
todo  el  pais  vasco  hispano-frauces.  Muerta  en  el  nuestro, 
no  podía  vivir  con  vida  propia  en  el  otro,  rompiendo  la 
tradición  y  separando  la  savia  de  que  se  había  alimen- 
tado. Los  esfuerzos  de  hombres  de  genio  como  Patino  y 
Ensenada ;  la  energía  de  Ü.  Antouio  Valdés ;  el  propó- 
sito  ilustrado  del  rey  Curios  III,  que  todos  se  dirigieron 
á  contrariar  la  razón  histórica,  tratando  de  galvanizar 
la  industria  muerta,  se  estrellnroa  contra  la  fatalidad 
de  los  hechos.  Formóse  el  año  de  17¿8  una  CompaRia 
de  órdeu  del  Rey,  que  consumió  su  capital  sin  resulta- 
do :  se  rewlubieció  en  1732  (1),  achai:ando  á  la  goerra 
con  la  Gran  Bretafla  los  siniestros  de  sus  bajeles:  la 
Compañía  de  Caracas ,  próspera  en  otros  negocios ,  qníso 


(1)  Lns  Katatutriii  iln  enta  ComFinCia,  rp<lK';tB<lon  por  f\  ronau- 
Iftdu  de  Sun  Seliasliaii,  j>uudt!n  vurBu  en  U  Colee.  Varga»  Ponct, 
Leg.  III. 


nhrtiEar  ¿«te  eo  1702,  p»ra  nnfrir  naevo  deHengafío. 

BI  t'illimo  y  iDiU  grave  foC'  el  Ae  la  Tfi»/  Componía 
J^íuritima,  fuuda^la  [Hir  Uatl  cétJula  (}(?  19  de  ^«lietalnre 
de  1789  (]J,  j  \a  ruun  «»  ubviu:  hub¡«Diio  cumrgudo 
al  CMniHanu  dti  Marina  D.  Antonio  Snüez  iti-gtuirl,  noa 
(le  las  pvreuuii!>  que  por  su  nxnu  o<mjH-teuc¡n  fu<''  comi- 
B¡"Qada  para  loa  estudios  |tn'ívitti,  <|ne  proL-uruse  arjio- 
ncDS,  no  pudo  liallurlos  eu  a(|iivlla  co«Ia  en  qtifi  hubia 
nacido  g1  arle,  oonsignindola  con  liut  fraxeK  qne  RÍgueu: 

«  En  fechk  3  ik  Fc-brero  du  1783  coc  nviitú  el  mpitan 
D.  Juan  de  la  Reguera,  vecino  de  Comillas:  4  lie  hecho 
ouatitit4  dili^rioiaa  Die  hnn  «ido  lulapluttleit  en  el  euc«r- 
(fo  de  V^  y  uo  «8  posible  vnooDtrsr  arpom«n>  al^no  cu 
unUa  iiuiipdincíoUM  para  la  ¡mitca  dv  la  bidicun.  Esta 
puftca  cesó  en  este  puerto  por  ej  aRo  2fl  de  este  siglo, 
Mguo  me  lo  a^cgtim  D.  Junn  Diaz  de  la  Madrid ,  vecino 
de  esta,  hijo  del  último  armador,  y  que  tiene  ya  ochenta 
y  tres  aOiM  de  edud. 

»Con  fecha  lU  del  propio  mes  y  año  «outcstú  &  mi 
encargo  1).  Hamnn  de  Vía) ,  del  comercio  de  Santander: 
Creo  ijae  sin  pasar  yo  mismo  á  Bayona,  naila  podrú  ad- 
qnirtr  en  punto  al  encargo  tjue  V.  me  bace,  porque  ha 
innchiR*  ano!4  que  en  aqnel  |mí» ,  ni  eu  Ouipúscoa ,  no  se 
ha  bet-lin  expedición  oinguuii  para  la  pesca  de  lu  ballena, 
tjMta  rI  Bflu  paitado,  que  desde  Bayona  de«pacb*ron  por 
cneutu  del  (Jobíerao  uu  navio,  para  el  cnal,  por  no  ha- 
ber arponeros  en  el  país,  hicieron  venir  seis  desde  lÍo- 


(I  i  tfti  iionHa,  cnn  In*  [tatnlirlo*,  en  d  Dkf.  liUI.  'U  lu  ptca, 
da&rtes  Begnarl ,  tomo  iii,  pñ^liiuSfUr  tigiii«uI-:«- 
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lunda,  en  posta  y  con  unos  eneldos  muy  fnertes.  En  eate 
Davio  hicteroQ  embarcar  varios  pescadores  del  país  pan 
que  aprendieran  el  oficio;  pero  quiso  la  desgracia  que, 
babietido  descubierto  el  navio  un  agaa,  habieron  de  ar- 
ribar ú  uu  islote  de  Terranova,  en  donde  encallaron  el 
navio  y  se  abrió,  con  lo  que  ee  han  vuelto  sin  adelantar 
uadn»  (1). 

Con  tales  antecedentes,  habiendo  propuesto  D.  Ma- 
nuel Agote  ala  provincia  de  Guipúzcoa,  en  1789,  reno- 
var los  peftquerias  en  Spitzberg,  Groelandia,  estrecho 
de  Davia,  isla  de  Disco  y  otros  parajes  ¿rticoe,  aanque 
desarrolló  el  plan  en  todos  sus  detalles  y  presentó  un 
discurso  prelimiuar  encareciendo  los  beneficios  que  po- 
dian  conseguirse,  no  ee  prestó  atención  á  na  asanto 
mnerto. 

Mr.  Duhainél,  en  su  Diccionario  francés  de  la  pesca, 
dedica  estas  pocas  lineas  á  la  conclusión  por  parte  de 
los  labortanos : 

d  San  Juan  de  Luz  fuó  de  los  mejores  puertos  del  país 
de  Labort,  y  de  los  mus  célebres  para  la  pesca  de  balle- 
nas en  tiempo  en  que  nadie  se  atrevía  ú  emprenderla 

entre  los  hielos ;  pero  como  se  hubiese  descuidado,  se 

fuL>  abandonando  ¡toco  á  poco,  y  los  holandeses  lograron 
abastecer  casi  ú  la  Europa  entera  del  saín  y  barbas  que 
producen  las  ballenas,  cuya  venta  fué  tanto  más  venta- 
josa cuanto  ha  disminuido  la  pesca  de  loa  eaaconpados.* 


(1)  Viee.  oiUdo,  ton.  m,  pig.  369. 
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IV. 


PESCA  DEL  BAOALI^O    EK   TEBBAKOVA. 


Dicbo  qocds  qne  eu  el  arancel  diBpneBto  pnr  el  rey 
D.  Knriqae  IV  en  líi  de  Aítril  de  1103  pan»  el  puerto 
de  San  Sebastian ,  w  cuntívue  el  hacailao  entro  los  gé- 
uero«  qae  íntroducian  las  naves  vascongadas,  tls  posible 
que  fuera  esta  {icuca,  á  qnt;  tumbten  aluden  l»a  peticio- 
ne» <Ie  lafl  Cortes  de  Valltuiolid  de  1301 ,  la  rjue  bnciaa 
eo  las  costas  du  trlunda  y  Escocía,  con  arn-^to  á  loe  tra> 
ladoa  que  ae  eatipnlaron  con  el  rey  Eduardo  111,  májl 
tiiodcma,  tle  todos  tuodoe,  quo  In  du  la  luLlIcua,  y  a<»so 
coDseooeaeia  de  i'^ta,  por  haber  a<Irertidaal  períwguírla 
la  abundancia  del  ^(/m  mor/iua  eu  deterniinados  para- 
jes, y  babcrl»  peacado  en  no  príiioipio  para  alimento  de 
las  farípulacioues,  ideando  despaes  la  maneta  da  conser- 
varlo salado,  «eco  y  prensado. 

Cuando  el  insigue  D.  Martiu  Fernandes  de  Navame- 
t«  diú  á  la  estampa  eu  importante  Colección  de  los  viajes 
y  deseubrimientoé  que  hieisrOHpor  mar  loa  espaUfflts,  üljo 
ea  la  introducciiin  qae  lo»  vascongados  suimniaa  & 
Bctmide  descubridor  de  Termnora,  sin  refalarlo  oí  dis- 
QOtirlo  por  SQ  pane;  pero  cu  lux  documentos  de  m  di- 
cbu  Colección  puHo  ios,  qne  baeen  muy  dudo(>a,nl  pare- 
cer, la  añriiiactou  anterior.  Uno  y  otro  acreditan  que  el 
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rey  D.  Feroando  el  Católico  firmó  asiento  con  Jaaa  de 
AgrKinoDte,  catalán,  natural  de  Lérida ,  para  ir  con  doi 
navios  armados  ásu  costa  á  descobrir  cierta  tierra  mw- 
ta  en  los  limites  que  á  nos  perteneacen.  El  asiento  ae  ra^ 
tincó  por  lu  reina  doña  Juana  en  Octubre  del  afio 
1511  (1),  apara  ir  con  dos  navios  de  natnralea  de  estoa 
reinos,  qne  podrian  fletarse  y  cargarse  en  los  puertos  de 
Ijaredo  e  Santander  ó  eualesquier  delloa,  para  ir  á  saber 
el  secreto  de  la  tierra  nuera.  La  gente  de  los  Davíos  ha- 
bía de  ser  también  de  naturales,  á  excepción  de  dos  pi- 
lotos, qne  permitía  fueran  bretones  ó  de  otra  nañon  que 
allá  haifan  estado.  Por  cuanto  habia  de  ir  á  Bretaña  á 
buscar  dichos  pilotos  ,  le  daba  licencia  para  cargar  allí 
vinos,  harina  y  carne,  según  habla  solicitado.  De  todo 
loque  rescatara  en  el  viaje  habla  de  ser,  sacadas  las 
costas,  la  sexta  parte  para  la  corona.  Trayendo  bnena 
nueva  de  la  dicha  tierra  noca,  y  hallando  buena  mues- 
tra de  oro  e  otras  cosas,  leofrecia  uonibrnniientodecon- 
liuo  e  criado  de  la  casa  Real  e  otras  honras,  &  máfl  de  la 
décima  del  oro  que  se  hallare ,  que  por  privilegio  sería 
para  el  descubridor,  sus  hijos  y  sucei^ores  [mra  siempre 
jamas.  Descubierta  la  tierra,  y  haclt-ndose  en  ella  pobla- 
ción ,  scguu  se  ha  hecho  eu  la  isla  Expañola ,  le  bacía 
desde  luego  merced  del  alguacilazgo,  con  otras  para  va- 
rias personas  propuestas  por  él.» 

No  hay  noticia  posterior  de  esta  expedición ,  qne  no 
debió  dejar  satisfecho  á  Agramonte,  ya  que  no  snpo  ave- 
riguar que  el  oro  que  buscaba  en  la  tierra  nueva  exiatia^ 


(1)  Calece,  de  vinjt»  >/  ile»cubrim.,  t.  Iii,  páginas  122  á  127. 


si,  pero  (Ifluijo  il«l  a^ua  y  co  forma  (liüttotft  á  la  de]  roe- 
tíil  arasrillo;  pero  et  u^ioiito  uciwu  qtiv,  Hiendo  conocida 
aiindla  rej^ioD  ile  loa  liretonea ,  podían  éiU»  sdihídís- 
trarln  pilulos,  qae  no  liuljí»  entre  lox  vaMOtigados,  en 
cajro«  paertiM  tomalia  Daflo»  y  gente. 

Con  i-sta  ctiD«ccncDcÍa,  scnenlaD,  en  primer  logar,  la 
íanioía  caria  de  ni8r<i-Ar  de  Juan  de  la  CoRa,  oouclnida 
«1  nOn  de  1300,  «n  la  cual  se  mnestra  detenniíiadn  k 
costa  de  la  América  fte|iteiilnonal,  escribiendo  allí:  Atar 
lietctdniTta  por  ifí^lttfHt  aludiendo  BÍn  duda  á  Io«  via- 
jes de  iofl  CiiUitoH  ( I ).  .)uan  de  la  Cosa  era  natural  de 
Santofia,  lialiia  Dave;{udt  macho  va  nao«  propias,  oai 
por  laooatacaniúbricacomopor  otra.<i,6atefido  cmprea- 
dl^^  1^1  viiije  cou  Colon,  y  cslatia  tan  ul  corriente  de  tai) 
nuticiaa  uüulicas  de  ea  época,  como  acredita  la  mencto- 
tiucla  carta.  No  dcbia  desconocer  la  tradición  del  descu- 
brimiento de  Terranora  por  sas  paisauoii,  y  sin  cmbar- 
gfí,  no  c<>n»i<^tii!>  esta  meinnria. 

La  minnia  leyenda  pu^  Diego  Birero,  coiimógrafo  de 
Ineasa  de  la  ContratacioD.  uo  raéuoí  perito  en  6U  oficJO» 
co  la  carta  general  que  traxó  el  aflo  de  1529,  pero  con 
niái"  p'irmetn're*. 

Empegando  laa  indícacionea  por  la  parte  del  Norte, 
eítJiu  «critiiü  de  este  modo : 

ti.*  Tierra  del  Labrador.  Esta  tierra  descubrieron 
loR  ÍDglcecH :  no  bny  cu  ella  coea  de  provecho. 

>2.'  Tierra  de  los  bacallaos,  la  caal  deacubrierou  loa 
Cortertv&les,  y  aciui  &e  pc-rdivrou :  Uodta  ahora  do  han 


(1)  DíH).  ii.pif.si. 
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bftllado  cosa  de  proveclio  más  de  la  pescaría  de  bacib- 
liaos,  qce  bou  de  poca  estima.» 

Algo  más  al  Sur,  sobre  qd  río  grande,  que  debe  ser  el 
San  Lorenzo,  pone : 

€2."  Tierra  de  Esteban  Gómez,  la  caal  descubrió  por 
mandado  de  S.  M.,  el  año  de  1525  :  hay  en  ella  machos 
árboles  y  friictas  de  loa  de  España  ,  mochos  rodanallos 
y  salmones  y  sollos  :  no  han  hallado  oro.» 

Al  Sur  de  este  río  pone  el  archipiélago  de  Esteban 
Gómez : 

a  5.°  Tierra  de  Ayllon,  el  coal  la  descubrió,  y  volrién- 
dola  á  poblar,  ]>orque  es  tierra  muy  dispuesta  para  dar 
]iau  y  vino  y  todas  las  cosas  de  España,  falleció  aquí 
de  dotenciait  (1). 

En  la  misma  forma  resume  las  noticias  de  descubri- 
miento de  cada  regiou  hasta  la  tierra  <Ie  Magallanes. 

Estos  datos,  que  no  he  visto  empleados  por  ninguno 
de  los  cBcritores  que  han  discutido  el  descubrimiento  de 
Terranova,  y  que  en  prueba  de  imparcialidad  me  ba  pa- 
recido oportuno  recordar,  no  abonau  la  primacía  de 
Echaide,  que  otro  vascongado  dii^piita  en  un  memorial 


(1)  EfuctirameDtc,  en  Valladolid,  4  12  ao  Judío  de  15  !3,  Be  fir- 
mó capitulBCÍcin  con  el  Ldo.  Lúeas  Vazt\uer.  de  Ayllou ,  Oidor  ds 
la  Eüpa&ola,  pura  »aber  el  lecrelo  de  la  tierra  que  untes  había  visi- 
tado con  dos  carabela»,  Eubit'iido  IibeIm  37",  y  aeguir  dpacu- 
brienilo  ochocieiilaa  leguas  m¿a  de  costa  (S  etlrecho  para  la  otra 
mar.  Se  le  couccJiú  la  gobernacioD  ,  cun  título  ile  Adelantad»,  eii 
quince  leguas  CD  i'uadro  ,  prorcclios,  rentea,  al  guací  loitgu  >' <fo* 
petqverías  de  bacnll'ios  ,  liit  giir  él  ttñiiU.  Avllon  murió  en  eatft 
viaje,  y  muclia  de  bu  geiilu. — Htal  Acad.  de  lu  ¡liel.,  Culecc.  Mu- 
fio¡,  1.  Lxivi,  M.  305. 


ABCA  tiR  Snfi. 


313 


«ñtado  piT  Madoí  en  su  Dtcciotario,  y  qtio  al^ooB  ban 
conipr«iii)iilo  lual.  Se  halla  cu  la  Coleedon  Varyas  Pan- 
o»  (l),y  ilice: 

•tTivrrauueva. — fTabiendo  descubierto  Insfmoeeses  & 
Ttanuiacv»,  tan  |iróitp«rus  de  twllcuag  y  bacallaos,  cer- 
ca del  alio  1510,  DÍtiguD  i>s|>aflul  liabia  navegado  alli 
hMUí  el  afiu  de  I&45,  eu  i]iie  el  pilólo  Matías  do  EcUc- 
Tete,  mi  («adro,  sicudo  dvi-dad  duquioceanos,  por  car- 
píutero  de  noA  nao  de  Zubibura,  de  Francia,  del  capitán 
Uturliu  Ot)0,  bnliiaii  llegado  jtor  ballt-uas  y  bacaUaoa, 
quct  la  uau  votviú  li  Sau  Joan  d«  Lus  cargada  deilo».  y 
el  dicho  mi  padre  balña  dado  noticia,  y  se  animaron  a1- 
gnaus  de  por  acá,  de  donde  resultó  á  esta  [iroriucía  tan- 
ta ]iroi<pt'r¡dai)  bn^iael  iiGotle  1577,  en  que  bubo aquella 
biberuada  tan  sacuda  y  serrada,  que  murieron  ó-K)  hom- 
brea d«  Itu)  uiiis  reforzados  eii  el  (iiterto  de  Luliis  8oin- 

lirero  (2) á  Zarattz  de  los  muertos  diez  y  siete  de 

loa  mis  liouradoj  mariueros  que  »e  habían  conocido  e» 
aquel  tiempo.  Hulto  aQo  en  que  ibau  de  sólo  í^arauz  8U 
marineros  ib;  ventaja,  d«  sueldo  doble,y  trnino  mus  do 
do«  mil  ducados:  de  manera  que  csla  gat.aiicía  tuugrue- 
Ka  había  ¡do  ccs-aiido  desde  el  dicho  uño  de  1 677 ,  y  mí 
padre  hizo  en  el  discurso  de  su  vida  veinte  y  ocho  via- 
jes, cnaniio  oarpiíilero  y  cuando  piloto,  hasta  que  muría 
por  aquello  de  IdOO  olios ,  siendo  de  edad  do  setenta  y 
cuatro  arios.  Cuando  e»to  se  escribe  no  van  h  Tierranue- 
va  sino  dus  ó  Cree  navios  ü  ballenas ,  bacallaos  y  perros 


(I)  L«E.  in. 

(!)  Kn  blanco  «a  «1  docamanto.  Ptrcce  debe  decir  tocaron. 
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marinos ,  y  mucho»)  años  há  que  no  viene  naTio  carga- 
do de  ballenas ,  sino  de  bacallaos ,  con  pérdida  de  gen- 
tes.  n 

Este  papel,  que  no  tiene  más  fundamento  que  el  dicho 
de  BU  autor,  bijo  de  Matías  de  Ecbevete,  marinero  sin 
instrnccion  como  ¿I,  según  acredita  el  estilo,  por  atri- 
buirse el  mérito  de  la  inauguración  de  la  pesca  ,  falta  & 
la  verdad  al  decir  qne  ningún  espaQoI  habia  navegado 
por  Terranova  hasta  el  año  de  1545.  A  más  del  viaje,  ó 
viajes,  de  Ágramontede  1511,  el  de  Vázquez  de  A7II011, 
anterior  á  1523,  acredita  qne  estaba  en  explotación  la 
pesca  del  bacallao,  cuando  el  Emperador  la seDalaba  en- 
tre las  condiciones  del  asienta.  Otros  muchos  documen- 
tos ha;  que  desautorizan  por  completo  la  aSrmacion  de 
Echevete,  empezando  por  la  carta  que  en  13  de  Setiem- 
bre de  1512  escribió  el  Rey  á  Sebastian  Caboto  contes- 
tando al  ofrecimiento  que  éste  hizo  de  la  navegación  i 
los  bacallaos  (1). 

Conócese  que  en  San  Sebastian  no  estaban  muy  al 
corriente  de  estas  noticias,  ó  que  se  fijaban  principal- 
mente eu  investigar  al  poco  mus  ó  menos  lo  que  máa  les 
ini|u)rtaba  ;  y  no  obstante,  no  se  apartan  mucho  de  la 
verdadera  Techa  en  el  pleito  seguido  en  San  Sebastian, 
el  año  1  j(i  I ,  con  los  maestres  de  naos,  sobre  pagar  á  las 
iglesias  ol  dos  por  ciento  de  los  productos  de  la  pese* 
de  Terranofu,  en  el  cual  se  preguntó  i  los  testigos  n 
«i¿iV]  que  ¡it  pesquería  de  Tierraniura  ha  aeido  hallada  f 
UMiia  ifepocüí  años^tiempoá  ('^i7  ^aríf/ y  habiendo  en- 


ll)  CoUcc.  Mtir„f7  i-it«Ja,  i,  ic,  íúL  li!»9  vuelto. 
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tre  Iw  declarantes  alg^iinr)»  ancianos  llanta  de  Mteata 
aOi»,  todos  vHturieroii  confuí  mes  entine  la  pesaiuueon- 
IttbAmitTor  antigñ<!ttfid  que  de  diexf  seiaá  veinte  anorta 
Ja  fecha  i  es  decir,  quo  se  frecuenlatMi  desde  1541  ó  1546, 
/que  por  In  mnchn  gnnaDi:ta  ijiie  producían  eMos  viaje*, 
so  babíaii  abandonado  lus  de  Flnndo»,  Inglaterra  y  otnu 
pATtcs.  Algiino  de  \m  testigos  dijo  que  la  pesquería  de 
Terranova  se  liabiu  descubierta  bácia  el  a&a  de  1626 ,  y 
qae  los  guipuciWADOS  la  explotaban  desde  I.'>40. 

Observad  Sr,NavMrri.'tc(l)  <¡ue  In  í|ioco  señalada  por 
cate  testigo,  que  ¡te  llamaba  Hernando  de  Mena  y  era 
naciano  de  setenta  sfloa ,  ooincidu  oon  la  ex|)ed)cion  de 
Estóban  Gómez,  i'i  quien  iwr  Ileal  e¿dola,  fecha  en  Va- 
Dailulid  H  10  de  Febrero  de  15:25,  se  le  nombró  Piloto 
lie  S.  M.,  oou  el  nalarío  de  34.0Ü0  msravcdis  al  silo,  y 
en  el  tniam»  saliii  de  la  Cortina  con  uuu  carabela ,  y  sn- 
bió  mncbo  al  Norte  eu  busca  de  an  eatieclio  qne  facilí- 
taM  la  Gi'Uiunicacion  con  el  Oatayo ;  y  corriendo  por  to- 
da aqnella  «xíta  liusta  la  Florida ,  por  parte»  que  hasta 
entúnces  nadie  había  recouocído ,  atravesó  ni  puerto  de 
Santiago  e»  la  iela  de  Cnl>a ;  y  tomando  allí  refrescos, 
aportó  i  la  CoruRu  dics  meses  después  de  sn  salida, 
eonduciendo  alguno»  indios  de  aquellas  tierras,  que  pre- 
senta al  Key  cu  Toledo  (S). 

Dicho  queda  que  ea  los  libros  del  archivo  de  Orío, 
que  TÍú  Vargas  Pocce,  hay  registros  de  expediciones  & 


{tí  CriUrt,  lU  ri<ijf*]fdeieuMmitnlo*,%.  iii,  pig.  176. 
(2)  ilciinKH*,  íkc.  3,  lib.  viii,  cap.  VUI.— OohaU  ,  IlUt.  Jt 
Jmtia».  ca|»ltaU)  XL. 
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llammlrr  .Iohhhcs  de  llibas .  me  tlij<>  i]ue  nndando 
1^1  á  \ít»  Iwllenas  cu  nltara  de  70  ú  T¿  graJoe,  <lo  co- 
jmeaza  1&  gran  bahía,  qac  eu  el  cabo  de  Grata  cree  «eré, 
eorrieiKlo  liiicin  el  Oesle,  Iiubia  i-l  anido  máo  de  seMuta 
leguas,  Que  vino  el  aflo  de  AO,  poco  máfl  A  menos,  im 
mpitaii  franceít  llanindii  Juques  Ciirt«  (Carticr),  y  yendo 
por  la  mUma  csace  á  descubrir,  b:>'lD  on  estrecho  qne 
teníft  de  jiasada  no  mÁ»  que  cinco  I«;;iuu,  y  es  ancho  eu 
una,  dos  y  en  partes  tri»  leguas,  y  t-orríendo  la  contra- 
coeta  de  la  Florida  hasta  el  Snríine^te  oonin  <Mt}ienta  le- 
tras, halló  nn  rio  muy  grande,  y  en  él  infinidad  de  ca- 
noas. Este  vizcaíno  dijo  haberlo  visto  cunudo  volvió,  y 
hablado  muchas  veces  con  í-l.  Y  que  cinco  6  seía  aDo«i 
inte*  habían  ono»  bretones  dende  la  pniila  del  Bretón, 
qiiv  estnr/i  como  ccheulu  Ic<^a8  al  Oeste,  casi  de  la 
punta  de  Caballo,  qae  está  en  49  grados,  y  él  dice  que 
52 1  de«de  ahí ,  corriendo  el  Norueste  como  den  leguas, 
f.opvon  el  dicho  estrecho  >  ( I ). 

Volviendo  ú  la  penca,  e^  innegable  que  alcanzó  tanto 
incremento,  que  durante  «1  reinado  de  Felipe  11  soste- 
oia  dodcientas  naos,  con  una  dotación  que  no  bajaría  de 
Htí  mil  hombres,  según  dice  Tomú  Cano  (2),  y  confir- 
ma la  extensión  é  importancia  del  tráfico  el  proyecto 
fimnndo,  para  aRegnrerlo,  de  qne  tan  naos  fueran  unidos 
i  la  peac»,  bajo  I»  escolta  de  ana  armada  de  nao»  d« 
guerra  qne  las  protegiere  ile  cualquier  ataque  de  loe  ene- 


(1)  Omito  la  lUaorípcion  éut  Biipncski  olreoliu  h«c1iii  ¡inr  nn 
jmnugu^,  qiie  iMfiitali*  habeilo  puado  t  ido  A  China. 
(«)  Vis.  Sí. 


mijío*.  I''"niim'e!'t*  prftyectoel  añoile  Iíi.'i3¡  y  jmr  lítiti 
céduk  da  '¿  <]c  Jimio,  en  quv  te  uriíabn  ú  la  proviDcis 
d«  Giiiprtzcfia  el  riesgo  iie  enemigos,  se  adrertm  qoe  no 
fberan  separnciiu  Iw  Dfto»  á  la  pc«ca,  BÍnojuutas,  bajo 
]«  {;uanla  (le  la  armnila  de)  capitán  ^tMira)  D.  Lais  de 
Carvajal.  La  provÍDc-tiL  reproecntú  contra  lii  providuDcia, 
alegando  los  inconvenientes  qae  púa  la  navegaríoD  y 
pesca  misniH  «c  n^iitati  de  I*  uniun  y  la  íegartilad,  do 
que  mejor  se  defemlian  ;  ofendían  al  enemigo  navegan- 
do de  (los  e»  <lo8  y  de  txes  vii  tre«.  qae  no  aiadoR  en  flota. 
Agradeciendo  el  iuleres  del  Itey,  pero  reehazaudo  la  e*- 
colta,  (ledinn  pronta  revocación  de  la  ónlen,  en  la  tnle- 
ligencia  de  (juc  prePeria»  perder  la  expedición  dul  nfiu  & 
hoeerln  en  nqoella  forma,  advirtíendo  que  teuinii  ÜRtai 
las  naves  y  ga»tudos  en  los  preparativos  mus  du  l^UO.lKM) 
dncadM.  La  urden  fué,  en  eousectiencia,  revocada. 

Más  adelante  quisieron  probar  tos  vaecongudue  que  ut 
bastaban  ;  y  para  qoe  con»lára  lo  qne  habían  cjccntado 
dunute  la  guerra  con  Francia,  liicieroa  íururmutiion 
pública  el  año  de  I  ¿AS,  consignando  las  declararaonea 
de  catorce  teatigos,  capitanes  y  pilotos,  eonfomiUB  «a 
los  hechos  siguientes  (1) :  Qoe  liabían  corrido  la  C!Oiita 
de  Francia,  haciendo  deserobaroos,  lomando  fuurlwi  y 
villas  y  talando  los  campo«;  que  para  ello  habían  arma- 
do i  8u  costa  j  expensas  sobre  trescientas  ó  máit  na08,7 
gnerreado  constautemente,  teniendo  mil  ninerloa  y  mn- 
chos  m&s  heridos  ;  qoe  hablan  apresado  al  enemigo  ao- 
bre  mil  cuatrocientas  uave»,  las  coairocieiitafi  de  gran 


f I)  V^SsM  I*  Uifunsodoo  cutre  («tf  ilociinMntt*- 
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porte, ccD  emco  mil  |>teztLit  de  artitlerln  <íe  fierro  y  lirnni'c 
y  tfa'mix  mil  jirisiunero» ;  do  suerte  fjii«  iio  Imliia  lialá* 
tante  >)e  la  coHta  vecín»  lie  Fritncia  qne  no  liu!>i«ra  t-aido, 
cuttodu  tatfuofi,  uus  vexenílii  pod«r:<|ui;  príDCÍ)>iUiucDte 
hatiian  ido  ñ  Terrannva  para  estorliar  la  |i«fica  de  \nn 
frwicc««« ;  r\x\e  ú  liiczu  de  arman  U*  tiabtau  lomudo  !us 
oaos  y  eiítorbadn  que  pescaran,  y  qne,  habimdo  salido 
la  Bnnndn  d«  San  Juan  du  Loz  &  defender  su»  iiaciona- 
les,  la  habiau  batido  y  derrotado  completamente. 

No  ulwtartle  la  príd«ibi:n,  íi  prulexto  de  riwgo  de  eue- 
tni;;os,  66  expidió  Realc^'dukeu  13ú7,  previniendo  que 
sin  expresa  lii-eticia  uo  caliera  niugtin  navio  para  Term- 
nova,  fliondo  et  objeto  verdadero  el  embargar  las  naos 
para  el  servicio  de  la  nrmndH  Itcnl.  KmIc  dañoso  cooMejo 
había  dado  al  Itey  X>.  Uari'ía  de  Toledo,  indicando  i|ue 
BÍo  m¡M  gasto  ni  preparación  qoe  acadir  á  tiempo  de  la 
partida  (lara  la  pesca,  te  tenia  ct^euadra  formada  cou 
gvnie  y  Indo  ( ! ),  Por  c«la  ves  se  atendió,  sin  emlMirgo, 
ó  iaE  represen  tac  ionctí  de  loo  anitodores  ,  expidiendo  en 
16  de  iluliü  del  mianio  aüo  otra  [leal  cédala,  expresiva 
de  que,  nu  embargante  la  anterior,  pudieran  ir  ó  Terra- 
Dova,  armad<Ei  ó  nin  armar,  loa  navios  del  Señorío  de 
VL«»y«,  provincia  de  Guipiiaeoa,  y  cuatro  villa*  de  la 
costa  del  mar. 

Ed  15&4  reanudaron  W  reloeiones  amistosas  con  )a 
provincia  de  Labort,  y  suscribieron  nueva  eoneordia 
para  hacer  en  cuaserva  la  pe^qnería,  cada  vez  míu  prós- 
pera y  beneficiosa.  Cristóbal  de  Barros  informó  al  Itey 
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de  en  beneficio  en  1574,  ennroerando  las  anas  qae  iban 
Á  Tcrraiiúva  cada  nflo  y  las  ijiic  al  iiii^nio  ti«ni|^u  «ftliitn 
de  ^n  Vicente  de  In  Barqnen,  LIádi»,  nivail«fiell», 
Oijoa  y  AvilC-8,  formaudo  Huía  dmtÍQti,  qae  fie  dirigñi 
¿  la  coflta  de  Afrícn,  frontera  de  Íbs  Ulaa  Canarias,  y 
osplotftbu  la  pesquería  desde  el  calx>  Aguer  Iiácía  el 
Sur(l).  PropoDiaeste  celoao  fuDcionarío  una  progmiU 
tica,  qnc  llegó  ¿  poblicaree,  muy  semejante  á  In  que 
múf)  tanle  fundó  In  prosperidad  de  Itiglaiorm  con  «I 
noiubix-  de  Acia  <ie  nateyaaon,  peroquesceHtrelIóeD  el 
«splritD  de  privile^ina  de  tos  vasconj^doo,  y  en  8u  em- 
pefio  d«  partir  el  tnlfico  y  gauaiicia  de  la  |»e9ca  con  los 
labortanoe. 

El  fiistcma  de  embargos,  ctiya  funestu  ioflaencÍA  ten- 
go  expuesta,  atacó  por  au  base  &  las  peüqnería»,  toda 
m  que  arruinaba  á  los  armadles.  El  olio  do  1 580  el 
embargo  Taé  general,  y  no  pudo  bacerse  la  campano,  cuyn 
importe  de  bcnefíctos  tan  importante  era.  Eii  fiílue  caeaa 
ee  oían  las  quejas  do  Ion  agruvíadod;  se  excuíiaba  el  he- 
cho en  la  oeoesictad ,  y  con  fraaes  de  ngnd«címieoto  y 
oferta  de  mercedes,  se  ofrecía  qnc  nunca  más  volvería  á 
ocurrir  tal  oo«o,  repetida,  no  ottstante,  á  la  primera  ue- 
ceaidad  de  naos,  de  gcutc  ó  de  una  Ti  otra  cws. 

En  1587  «e  les  aclvirtíú  que  ra«r8D  &  Tcmnnvo  bica 
armados,  por  teuer  notieia  de  que  oosarios  Ingleses  de  lo 
Rocliela  y  de  otrea  parles  se  dispontuD  á  bar«rle«  el  dafío 
que  pudieran ;  mas  no  era  esta  eepevio  de  temor  la  qat* 
embarazaba,  como  no  embarazó,  I&  cxpcdíiñou :  loe  qav 
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Ttinltoente  1e«  i1»ni)1i«»  crnu  los  nuevos  derechos  qae  ibaa 
vstnMeriúnditsc  sobre  \m  prodactoB  d«  k  pesca,  aa  iu- 
trodiicuiou  y  áescarg»,  j  la  serie  de  áíspoeicioD^s  quo 
stij«tDl)Qti  á  la  tnarÍDcria  para  <jue  no  padisran  eximirse 
de\  itervieio  Real,  siendo  una  de  elba  la  proliibicion  de 
en)liftn|tiL'  en  naves  extninjeraa,  considerando  tales  á  laa 
laborlanas,  qne  xienipre  llevaban  más  de  la  mila<i  de  la 
trípiíUciim  guipti»:uuna. 

Fot  todaa  estas  medidas  cavó  del  apogeo  la  pesca, 
descendicmln  rapidivimameDle  desde  la  entrada  del  si* 
glo  XVII ,  en  que  decaia  también ,  y  por  las  mismas  caa- 
«aa,  la  de  la  ballena.  La  provincia  de  Giiipú^icoa  decía 
«n  ECtitida  ropre^cnlsctou  el  atlo  1031  :  o  Afligida,  casi 
dcüfobladn  por  la  hamliro,  cnferinedade»  j  carestía  que 
tan  fatigado  iti tensamente  ú  eete  pobre  rincón  cu  cuatro 
años  cont'ínnoü  ;  la  in¡i<ería  qne  tai»  agrava  }■  quebranta 
mi  Animo  y  esfuerto  es  el  estanco  de  la  sal,  con  que  me 
lialto  pngtruda ,  llorando  do  una  parte  la  falta  de  tantos 
hijos  como  lian  muerto  en  estos  anos  en  las  armados 
Bealesy  lian  salido  de  mi  distrito  por  uo  bailar  en  ¿I  con 
qa¿  eastentaree ;  pues  no  teniendo  eal  con  tuda  libertad 
para  la  pesquería  de  Terranova,  este  año  es  el  primero 
qne  mis  Iiljos  no  han  ¡do  á  ella.  Suplico  á  Y.  M.  que,  ¿ 
ttQÍtacion  de  ans  progenitores ,  me  aliente  con  la  obaer- 
vancía  de  mis  privilegios  y  no  se  de  lugar  &  los  intcntoa 
del  francés,  que  han  sido  j  son  que  el  trato  y  pesquería 
de  Ti-rranova  pase  á  sos  puertos.» 

Perdida  t»  camjnina,  para  tu  del  ano  siguiente  no  fs 

aprestaron  mus  que  scia  naves,  yendo  de  mtl  en  i>e<reii 

los  sucesivos ,  hnsta  el  extremo  de  llamar  la  atencioo 

•tt 
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eo  k  Curte,  que  pidió  iuforme  de  loa  caas&s  ea  163S. 

hIjii  que  66  me  ofrece  decir  á  V.  M, ,  coüteataba  la 
referida  imivincia,  ea  que  el  trato  de  la  pesquería  de 
Terranova,  siendo  de  loa  principales  medios  de  mi  con- 
Bcrvaciuii,  y  el  que  tnautieae  7  couserva  la  marÍDeria,  ha 
cebado,  tiieudo  la  causa  mayor  los  embargos  hechos  de 
Davíus  que  estallan  prevenidos  para  este  viaje ,  con  qne 
sus  dueilos  quedaban  destruidos,  y  quitada  la  voluntad  á 
otros  que  quisieran  armar,  por  lo  cual  ha  trasferido  es- 
te gónero  de  trato  á  tierra  de  vascos,  enemigos  de  Vues- 
tra Majestad ,  que  enviun  cada  año  cincuenta  navios, 
antes  mus  que  menos ,  y  traen  bacallao,  sacando  de  loa 
reinos  de  V.  M.  innumerables  provechos ,  al  mismo 
tiempo  que  estos  puertos  bú  han  ido  despoblaudo  de 
gente » 

Como  causas  secundarias,  citaba  las  exacciones,  dere- 
chos y  donulivoí,  y  eucarecia  lo  que  se  habia  perdido,  y 
pudiera  todavía  recuperarse  alentando  esta  navegación, 
tan  propia,  por  su  dureza  y  duración ,  para  formar  mo- 
chos y  buenos  marineros. 

Por  de  pronto  surtió  algún  efecto  la  memoria ;  se  pro- 
hibió la  importación  de  bacalao  en  naves  extranjeras;  se 
ordenó  que  en  lo  sucesivo,  en  ninguna  ocasión  de  em- 
bargar bajeles  pura  el  Real  servicio,  se  tomaran  los  pre- 
venidos |iara  Terranova,  ni  se  les  quitara  la  gente  de 
mar,  y  se  rebujó  á  un  real  el  derecho  de  cada  carga  da 
pescado;  mas  ú  poco  fueron  letra  muerta  tales  dísposi- 
cionei,  con  triste  desengaño  de  los  confiados  arma- 
dores. 
.  En  esta  lucha  desigual,  eo  que  nada  alcanzábala  bo- 
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lioitutl  de  ItM  Paiircí  ile  prnviucia ,  iucliuó  ]a  fi^tpectiln- 
cioD  mas  y  müx  ú  ks  nrmadores  ñ  servirse  üe  lu»  uavitts 
Itiliitrlnnus ,  cnya  Imiidcm  tlatta  gnriiiitiit  ú  siim  intorcries 
fuera  del  alcance  de  laaatoridixllleuljy  v¡óecel>:B>raio 
de  <|Uv  eii  el  tiempo  mismo  cu  <)iio  U  »rmmtii  (|iiv  dirruía 
el  Arzoliisjiu  <le  Burdeai  sbrueiibii  á  la  c^piiñolu  en  Qiie- 
lariii,  ilc»;ritia  y  (Mit)iK'uW  iIi.-.s{iMe!>  ¿  C'ii»tr(>uriJÍiilv«  y 
Larcdoi  iuutiliKiilia  los  astilleros  y  ameDaznbit  ú  Haa- 
Isniltfr  y  íi  lii  ConiíUi;  iuiiiutras«t  Príuci|K!  de  Goudé, 
npixlcrndo  dv  Iriiii  y  de  PnA»JeH,  aprelulia  el  Aílio  dfi 
Fiti^Dlerraliiu,  butióiiduM!  coii  eaíl»  rriiucc»e«  y  v^paílulee, 
IcM  de  (ini|túzcoa  y  Lubort,  sJu  romper  ena  C(>Doi>r(o«, 
CuiiUiiuabuu  la  granjeria  de  la  pesen  como  ci  tul  «ws. 
Auu  taáa  :  cousii^nioroD  Iom  primeros,  á  lieni[H>  qnc  Ion 
frnm-^«es  i-n)be»tiun  n  Tiirra;;mia,  que  cu  Real  cédula 
(Febrero  de  1645)  ee  (U-cIhtuhc  utjuc  aun  ou  tiempo  de 
guerra  era  [lermitida  la  coulrotaciuneiitie  \iui  provinciaa 
veciiina  dv  Guipúzcoa  y  Luburl.» 

Va  mcmurtal  de  lo»  ormudores  vizcaínos  y  giiípnx- 
coanos,  pasado  el  aílu  dii  lft!>i>,  esprcou  otra  uoved  id  y 
cierttu  ponncQore^  de  lapeíca,di¿uni*  de  noticia.  Oeciau 
que,  liabieudo cesado  la  peeiueria  ile  TL>rraDüva,  por  las 
couvutiiciicinü  <iiie  trui»,  itci-cdi<^  8.  M.  ú  fouicutarla,  rc-- 
ooueuKandu  el  aíio  de  Ifi^  oou  tan  buen  pió,  que  nn- 
vegalmn  más  do  treinta  navios  de  uattirale«,  ()ue  surtinn 
ni  reino  de  bacalao.  Que  en  1G14  diü  licencia  S.  M.  pn- 
rofitiv  lo»  vecÍDOS  de  la  proviucin  de  Labort  padicmu 
entrar  en  los  pnertoa  ef pañoleü  del  Cnatúbrico  aíu  ries- 
|rn  do  Mír  nprexadofi ,  y  con  líbcrbu)  de  vender  «u  pe>(ca- 
do,  cou  reciprocas  renlnjna.  Que  en  10-'^3,  con  la  tinera 
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coucordia  ajustada  con  Labort,  cesaba  toiln  es|>CR(e  de 
hDaltlidad,  y  sin  embargo,  cd  Im  bQos  dv  (154  y  (tfi5  Tup- 
ron  npresadofl  do»  baques  espAflules  por  corearíoa  fnin- 
oesea,  deva«lloft  cícrtamcnto  dude  el  momeólo  eo  que 
llegó  la  rcclsmacíoo  &  m  roy  ;  pero  coa  pvrdidas  Je  cna- 
didenciotí,  no  ohatante.  Que  nhoni  onlcnaba  d  Kej 
CrixUanisimo  que  niiigUDO  de  los  bijra  de  I^twrt  em- 
barcase en  miT-ioe  cspafiuW,  pena  de  la  vida,  lo  cnal  era 
contra  lo  convetiido,  y  con  oltjeto  de  prínirlL*^  de  loapi- 
ietot ,  trecAadore»  y  otrn  o/iei»s  can  qae  aolian  asUiir  á 
muatrat  naos,  que  no  están  introrincidot  entre  nosotros,  & 
cambio  de  oLroe  «erricios ,  lo  cnal  es  pora  qne  numeole 
aa  naregacion  y  dUniÍDnya  la  nuestra,  pidiendo,  en  coD- 
sccaeucin,  <iiic  «c  jiu^tcra  remedio. 

Se  pondria  por  de  pronto,  pnea  hay  constancia  de  ha- 
ber salitlo  juntas  del  puerto  de  ra«iiji-s  las  nace  de  ana 
}'  otra  nación  para  In  pesca  del  nflo  1661 ;  mas,  según 
los  vicisitudes  de  la  guerra,  ocuiriríao  altenieíoncs,  i]ae 
acreditan  lox  |mp«1fa  de  la  junta  general  de  (Jiiíiiúzcoa, 
celebrada  en  YiHafranca  en  1600,  entre  los  qne  hay  dt^• 
creto  vedando  el  enibatr^iie  de  los  nalumles  en  navios 
franceaes,  fundado  en  a  haberse  serrido  S.  M,  proliibir, 
por  ahora,  la  concordia  6  i-onversa  rine  c»  otras  ocasio- 
nes de  guerra  permitía  ajnAlar  con  la  provincia  de  Lu- 
bort»;  prohibición  qoe  también  m  pnbitcó  eo  Francia, 
quedando  rotas  las  estipulaciones  anteriores,  con  la  agra- 
vante circnnstaneia  de  consignar,  por  vez  primera ,  i)tie 
Terronova  era  nna  colonia  ÍVanoesa  y  quedaban  exclui- 
dos los  cspafioles  de  sa  pesen. 

Contra  esta  novedad  clamaron  Ioa  rasconpuloft,  y  ea~ 
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vÍBudu  n-ftreíeDliiDles  á  Hayona,  ii^;ocÍAroD  por  ei ,  etu 
iüicrvenriiiii  iii  cnníulla  de  la  Coronii,  poru  rMtalilcoer 
\a  ccumrrtia  rou  auineuto  de  capilulos  que  con^tittierau 
lu  iutrtNlui'cii'U  ro  E«¡i«nn  de  j^do«  y  ulgaoos  otros 
proiltictoe  oliniCDt icios.  El  golieruador  d«  a^u«lla  ciu- 
iliid  ,  f\»(i  l«oiu  K-vt-rus  inítruL'cioiie» ,  de  que  d¡('>  copia, 
ee  iiiiiuifcritó  dÍH[mi;sto  á  recoiiieudiir  el  deseo  dü  \a6  guí- 
puzcoiiDM  si  oslo»  le  uuloriKübüD  para  ofrecer  eu  cambio 
otros  VGuraja»  comercíule».  Ia>  niUmo  dijeron  el  Duque 
th  QntniouL  }*  el  Sr.  PoaU.-Itnrtniii),  ñ  quienes  se  dirígie- 
mu  eu  Hegnudn  ¡usiaucja ,  ti  bico  cu  U-rmÍDus  »rrogau- 
tes  y  coa  aumento  de  [>relenriÍDncíi,  que  bien  demoetra- 
Wii  laniudaux»  de  W  tiempos.  Para  acordar  que  lo» 
[lilotos  y  innchadorea  labortaune  embarcaseo  en  baques 
¥a|Ktnolc« ,  y  que  twlos  fiieruu  ú  IVrranova ,  nada  menos 
pedían  que  se  ntzúru  la  deuomiuacion  de  contrabaado  á 
la  ialrMlitcicioii  en  E.«pafis  de  g^ueros  fraDce»«s ;  es  de- 
cir, la  liecloraciuD  do  libro  comercio,  extensiva  k  las  In- 
dias, 

El  OegistTX>  de  Diputaciones  deAxpeitiacoutiencina- 
clios  pormeuüf  es  <Ie  estas  negociaciones,  seguidas  en  prí- 
iDcr  lórmiuu  jiur  la  cuuveutencia  d«  coiitiuuar  el  trato 
ÍDisemorii<l  de  las  iiexquería^,  y  ¡tor^ve  la  gente/ranasa 
es  muy  necesaria ,  ¡wrifuf  gó/o  dh  saiia  abrir  el  pesctulo 
y  hacer  oíros  minialt^ríot  esenciaiesy  á  que  nunca  se  Aaiia» 
pútrido  aplicar  loa  naturaU*  de  esta  f/roeineia,  esp&iat- 
,  vunU  en  el  henrficio  del  tacallao.  Agotadas  las  gestiones 
'  que  directa uieu le  podia  hacer  la  provincia,  rogaba  á  Su 
Mujeslad  que  preseutase  por  si  recIamaciuueM ,  que  las 
paces  ya  ajustadas  y  ratiti»>la8  facilitarían,  y  no  menos 


1a  iuf'iTmucinu  jurídica  que  liubin  man'Mo  hac«r,  en 
pruelia  Jvl  ejercicio  inmemorial  tle  lu  ioiluitrin. 

De  cstu  iufurniitcíoi].  eu  i]ue  nparcuc  la  ]>ersoniili>liul 
de  Külinide,  tau  repetid&ineute  cilailo  ctimn  ileBoaliríJor 
de  Terraiiov»,  pero  sin  qnc  se  hnja  divlio  por  tiatiie  co 
(|ii¿  fiMlin,  Irntari!  deteuidatneule,  contítiunoilu  alinnt  la 
liiütorid  di'  \a»  |irclcu«Íouei  df  los  guípuzcoauos.  El 
Hej-,  por  cíiiidiicto  del  gobernador  genenil  Marnaf*  «le 
VtlliHlartaK,  cuDtcsIú  que  contintiúniu  liu  utnbarmcinatis 
vasoongadns  xn  ecost timbrada  iiavegacinn,  HÍetiilo  ác  »u- 
poner  que,  ajudadaM  como  estabno  In$  [«naca  ,  iiu  ftcrími 
mnlejitiulaíi ;  rt»er7iindiiiie,  en  atso  cimtrarío,  acudir  ü  so 
proleccion  por  )o«  inediim  ritic  fuesca  iieresaríns. 

La  cesiun  que  hho  Fraom  ú  Itijrl&lcrra  de  su  colo- 
nia de  Terraiiova  rolvio  ñ  fompliear  el  asnoto.  En  el 
tratado  de  UlrecK  se  vousítpiabaD  los  derechos  á  U 
pesca  de  los  vuHoon<pid(M  eu  c«io8  tiVmiatis : 

«Art.  sv.  Y  [toríjne  por  parte  de  E^paHa  se  insta  lo- 
brequL'álo»  vixnaiiiosy  oÍMSSiilKlit.iri  de  S.  M.  les  per- 
tenece cierto  dfrci'lio  de  pescar  eu  In  i*la  do  TcíTHmiiía, 
contienlB  y  conviene  S.  M.  brtiáoicm  <]ue  á  los  vixcul- 
Dos  y  otro«  pueldoa  de  Espolia  seles  ouuserven  I  le- 
sos todos  loe  prtvil^o»  que  puedan  con  derecbo  pre- 
tender. > 

&oc9|iccharon  los  íutercaadoa  que  esta  cláusula  nmlii- 
gu»  eucermse  la  preleusíon ,  por  parte  do  Iw  i  tigU'Mf», 
de  qne  pc  probéra  en  juicio  contcDciuMi  e)  pnrilc^iu  ¿ 
privilegio*  aludidos,  cu  eujm  suposición  elefaruu  respe- 
tuoso memorial  al  lley,  el  alio  (te  I71S,  pidiendo  órde- 
nes respecto  i  lo  qne  deberiiU)  hacer,  i'ioles  de  arriesgar 
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1(.'ít  gwto«  (t«  I»  exjiciliciou.  Vi^lo  eu  el  Consejo  de  Es- 
tado, Ge  decretó  ({ue,  sin  niai)Íffslflr<ic=wnufiutiiEa  dí  tlu- 
tln,  amiucei)  Idh  nnvios  y  fucmii  ¡i  lu  jKHi^a  como  de  or- 
dinario, <]uu(lo  cucuta  d«  lo  que  ocurriera;  y  llvgndos  al 
bouco,  üegun  lialnan  previsto,  el  gol)criin<)«r  iuj;t^a  de 
I'lRsencia  iinpiJiü  lu  ]>e»cu,  pur  uu  lüucr  orden  du  km  se- 
ñor ¡ntru  cuicvoiirlo,  ui  confiarle  iiiie  ha  vizcniun<)  goxji- 
Iffln  del  privilegio  que,  ícgiiii  cI  Lratudo  de  Ulreclt,  de- 
bitiu  juüiitlcar,  teuiendo  que  rolrerso  laa  naves  de  va- 
do, jK'rdiciidd  In  caoipafla  y  tos  t^istun  del  arniiiiueulo. 

E[  RmLmjiidor  de  EípnRii  cti  [.Ondees,  Uurqiiús  de 
IfoiileleftD,  pre^CDlti  notaa  reclitniuiido  el  cumpliuiieolo 
*Us  lo  eslipiilado,  eo  el  ooncepln  de  que  los  derechos  a  la 
pC*ca  de  los  viiK<!Diigudo^  uo  Cíiluliati  esenloít  en  |>^rgn- 
iDÍDnA  /i  pii|»eIvK;  pero  «i  fiiuiliidoit  eu  la  inmemorialidud, 
y  en  linbcr  sido  los  descubridores,  y  cu  la  posesión ,  prilc* 
licB  y  C3tilu  inconcuso,  que  suncii  se  teo  lisliía  dispu- 
tado, con  cuyas  bases  sostuvo  di^ciirijoii  con  el  8«cre- 
tariode  Blindo  í^lnuliope,  siu  que  i:»te  encontrúm  razones 
«o  conlrarío;  pero  sin  que  l»m))oco  accediera  ú  lu  recln- 
macíou,  eladiéndoln  con  subter rugió*. 

Ln  jicscn  quwló,  pues,  iaterrumpiítu  ¡ndefinidanicnte, 
y  «eo  queco  el  Lraludo  de  Mtidrid  de  17'2]  volvió  ó  cs- 
cribinie  a  que  \wt  S.  fil.  brítáuica  se  dariun  las  órdenes 
que  faeraa  necesarias  para  cumplir  los  (nitadus  de  pai 
<le  Utrecli,  especialmente  en  lo  que  uo  se  liuttiera  ejecu- 
tado sobre  comercio  y  unve^cíon ,  tegnn  cu  lo  nuii^'uo 
de)  tiempo  del  üefíor  rey  Carlos  II,  ele»;  y  niús  cxpÜci- 
tamente  cu  ivs  prelioiinare»  cu  que  ec  eslampó  este  púr- 
rafo: 
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c  Ofrece  S.  M.  británica  dar  desde  laégo  sas  órdenes 
para  que  los  gobernadores  de  la  isla  de  Terranova  y 
puertos  y  costas  adyaceutes  permitan  y  do  pongan  em- 
barazo alguno  á  loa  es¡)añolea  guipiizcoanos  y  vizcaínos 
qae  fucReu  á  la  pesquería,  trinchería  y  sequeria  de  ba- 
callao, de  que  han  estado  eu  posesión  iumeniorial.» 

Convocado  el  Congreso  de  Soissous,  se  pidiú  á  la  pro- 
YÍDcia  de  Guipúzcoa  que  enviara  los  docunieutos,  me- 
morias y  probanzas  que  pudieran  servir  |>aTa  que  loa 
plenipoteuciarios  de  S.  H.  coutinuúrau  la  recluniacíoD 
del  derecho  de  pesca,  reuniéndose  ai  efecto  todos  Iüs  que 
se  guardaban  en  los  arcbivos  :  la  iufurniacion  jurídica 
que  se  bizoel  año  de  1097,  y  otra  expresamente  repeti- 
da para  acreditar  los  viajes  ó  exitedicioncá  realizados 
desde  el  dicho  afio  de  1G97  de  la  primera,  hasta  el  de 
1706,  declarando  doce  testigos,  armadores  ó  mariueros, 
que  en  el  referido  período  se  hubia  hecho  conlinuada- 
mentc  la  pesca,  nombrando  cinco  uavíos  que  huliian  id» 
II  Terranuva  con  bandera  y  capitán  de  Francia,  por  te- 
tiior  á  los  turcos,  con  quien  estaba  en  |iaz  esta  nación,  y 
ñola  de  España, cuyos  subditos  se  velan  expuestos  al 
cautiverio,  siendo  la  trijiukcion  española  en  totalidad  ó 
mayor  parte  (I). 


(1)  No  US  vanoprclexln,  como  piiiürrii  crcerBc.  Cleírac  ilice :  «O» 
qui  Jait  étanaer,  c'r.ii  qa'ü  ctll»  ¿¡¡mpit ,  It»  ;i  raUít  liarl>are-i»ea 
(ifuixnl  vtnir  tlofintr  la  cliiit»«  a  nim  vaitKtiui:  ¡wque  tian*  It  gn<f» 
Je  Giíneogne.  En  1631 ,  Gilíes  SltWii  ,  bourjtoU  ft  marJuiml  rf* 
Jtonleaux,  agaat  ehargi  una  burqut  de  vín  ponr  Qtlalt,  elle  fut 
rtriinliéf,  á  ait  avrlie  de  la  Oirunde,  ¡lar  «ib  uaeire/urban  ture,  qui 
¡a  vuj'lura.» 
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Se  destinaba  la  nirev»  informncion ,  acompañada  de 
documentott,  para  el  Coogreflo  do  Aquí^grao ,  ya  qoe  el 
lie  &1Í8K0UB  ee  liubia  <lUiiclto  ain  llegar  i\  un  acuerdo,  y 
Djula  M  eonaigniíj  tampoco  en  éste,  laagdidecíeodn  cad» 
vez  lililí  In  pesca,  qtio  uigmi  tiempo coutiiiiiú  hnciiSutlwse 
con  batidera  francesa ,  hasta  que  la  ruíoa  alcauzú  á  los 
labortuuoü, 

LoB  raftcoa  de  uno  y  otro  lado  de  la  raya  la  liabiaa 
iuvcatado  y  «mpc«idú  junio» ;  jnotoí  la  cootinnaroa; 
jnntfls  debían  acabarla,  ya  qoe  Dnoí<  y  otroü,  lo  misino 
para  la  balIvLs  que  para  el  bacalao,  confitítuiau  una  masa 
Boaiau  de  capital  é  ¡Qt«IÍgeDcia,  en  que  cotraban  ele- 
tni-nloB  ¡UBeparables  de  ana  y  otra  parte.  Bq  el  si- 
glo xviii,  lo  miamoqneeu  los  principio»  del  xvi,  ciinndo 
fnó  AgTanioDto  ét  Terranova ,  los  pilotos  de  esta  locali- 
dad  «an  de  precisión  bretones;  loa  maestres  de  chalupa 
y  arpoueroB,  vnscougadoi ;  lo«  lrcuelia>Iore« ,  labortu- 
o<«:  existiendo  otras  eíipecialidades  arrsi^diu  eo  los 
carpiutero^,  toneleros,  burneroü,  pescadores  de  anzuelo, 
asigDudas  sin  rivalidad  ni  contradicción  k  loa  de  cada 
hido.  Las  condiciones  de  los  paertos  respectivos,  el  ea- 
tableciiiiiealo  de  lus  cnsaH  de  ariuanieuto  y  cousiguacioa^ 
fin  ana  palabra ,  cnanto  se  referia  á  la  industria  comnn 
estaba  de  tal  suerte  encuroado  en  la  costumbre  ,  que 
ttoció,  como  se  ha  visto,  los  mayores  obstáculos  miéu- 
trna  éstos  proceilian  de  los  gobiernos  cuyo  territorio  BC- 
paruel  Bídasoa. 

No  desistieron  todavía  presentado  el  tercero :  habría 
mucho  que  oscribir  de  los  recmvos  que  empinaron  paru 
anastnr  i  la  opinión  pAbItca  en  bu  favor,  y  para  con- 
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«eguir  iti«  el  GuIñcrDo  tumiira  cotf  mus  CAlor  iRilffens 
de  los  c{iie ,  e.a  venUuI,  eran  iuterKse^  nncioualüa.  UiuiU 
upuutiir  )n  que  (locJii  D.  Jurúiiimo  di  Uzturis,  Coaetjt 
rodé  8.  M.  e!  rey  Felipe  V(l): 

«Merece  el  primor  cuidad»  di-l  Gubíemo  el  rcniCJÍC 
<telo  iinicltn  <\ne  nos  eiiflatjUCceD  li»  extraujeros  eoa  )l 
iutroduL-citiu  ygriiii  coiisuiitu  que  en  Krt¡inAii  tíeneu  tui^ 
pencndiH  Sitiados  que  uos  traen,  particularmeiito  en  i 
bncalUo,  de  euro  nliineDlo  Re  tim  ood  la  gcueralida 
4)tie  »e  Bulic  eu  t»du8  Iuh  prov¡Ddas.> 

Httce  «I  ciiiDpiito  dü  este  cousumo,  que,  por  lo  lujo,, 
alcausn  á  487.-^00  qiiíutales,  y  sa  valor,  á  tiea  milloni 
de  pei>03,  y  llaiuA  la  ateiicioo  acerca  de  eftia  fudidif 
anaul  de  Duniorario,  <)uc  %e  cvitúm  iinítnado  ú  HuUní 
é  Ingluterra,  que  foineulau  y  eíitiinulaD  las  pe^<{uerii 
coD  oiitici|XM,  pnnuLs.  rL>conii)vi>8a«y  rratiquicifta,cDat 
do  ai)ui  He  leu  priva  d«  la  tcal  estancada,  se  lea  imponea ' 
multiplicado»  y  crecidos  deredius,  c<>mo  sou  :  almlmlu, 
cientos,  milloncA,  talkcrnafi,  mcwuc»,  carnicerías,  prt>* 
píos  y  arbilriúfl,  uloj»iuíeutws  y  cur^a  ooucejile»,  y  «o 
coarta  el  arniamcuto,  tripnlaeíOQ  y  dctipaclio  de  la» 
«inl>iircacini>e«ci>u  iMilo*  rc^lameulos  y  requliito». 

Expone  dvKpues  lo«  lieofilicios  qu«  loa  nncionus  tu»- 
rítimas  reportan  de  la  pesen  de  aluira,  en  que  se  furma 
y  eo8l)cne  U  marinería  necesaria  para  dotar  1i«  arma- 
das del  E.ilado;  rt^'i-Da  lo  oi^urridocun  Isa  pesquerías  < 
Terreno™,  y  los  esfuerzos  de  lo^laterra  para  csplolarff 
lu  BÍn  competeucia  cuaudo  fu¿  la  tiltiinn  en  conocer  au 


(1)  Tlttorta  g  pr4etien  de  OmovÍo  y  de  Jtf4irJna,c«p.  Uxx* 
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nplicicion,  y  da  eanoa  ooQ!tej<Mt  para  i^nc  la  ])C»ca  cu  Es- 
paña ofrexf a  ni  )iiiÍ8  )»«  «Icuicutoü  Je  DlimentacioQ  y  Ae 
cou»i<ii>u  (lu  <\ae  i-s  capaz  con  buen»  direcciuu.  A  sus  ÍD- 
dicoctODes  puede  servir  ik  reípuostn  la  Memoria  fo&re  la 
ÜKtiistria  y  la/islafian  d£  la  pesca,  pablieiuls  por  el  Wt- 
uietcrío  de  Mnriiia  el  níto  d«  1880;  triatL*  piulara,  entra 
cnjns  diito^  rcHalta  lacifm  de  116.831.808  pc«etA8  qao 
ha  costada  al  cou»umo  onciuiiulct  bacallao,  que  antes  le 
traiuu  Bits  navios. 


V. 


DESOtnjRrUlKN'TO   DE  TBUBAKUVa. 


De«piiC8  dfi  la  CDMflanxa  qtie  8«  desprende  de  loe  do- 
CDnwutoa  viátiif) ,  no  parece  dudoso  (¡ne  los  vascos,  com- 
prendiendo cu  1u  palabra  á  les  liabitanles  del  fondo  del 
golfu  de  Cantabria,  sin  diatincioD  ni  sopsrauíon  de  ca ■ 
pañoles  y  Traiiceíes ,  fueron  los  deacubridorca  de  las  pes- 
queriua  de  balliruas  primuro,  de  Imcalloo  después,  en 
los  Imncos  de  Terranova;  e*  decir,  de  la  mina  de  oro 
que  Af^Tiituoute  pcn»6  encobtnir  cu  la  pobre  tierra  del 
niíí>mu  nombre. 

El  dtrscubriinicDto  gcon^rifioo,  la  inrCHttgacioD  del 
primero  que  víú  esa  tierra  y  le  dio  nombre,  e*  para  mí 
olijeto  cneaiion  secundaria;  pero  estando  ligada  cou  la 
de  la  pesca,  aunque  indebidamente,  en  las  disertocione»  y 


Moritw  TnrioR  ijae  úUiuiamtnte  hc  bnu  (lodo  i  Iqü, 
puMt»,  comotiu  (lidio,  enrre  ba  temas  de  tliscu«i«i 
del  Congreso  «le  americauUtas  que  tie  rcuntú  eu  Miidni 
el  aflo  de  1881 ,  no  es  ociotío  doücnrle  algunas  líneas. 

IjO«  ftutoreH  del  Diceioaaño  r.ite¡ebp¿iiico  adiiiíliitrua ' 
l«  tradición  dv  i^uciinlcs  he  livcho  nii>ritn,jr  eu  In  vns 
Monw(\)  jiUHÍeron  que  «so  alribnyc  el  di>H«ubríiuicat« 
do  los  Banco»  de  tas  íacol/oM  á  jiescadores  vascongada 
qne  llegaron  á  elIoA  persigntcndo  Ijullenua  cíe»  nfVos  to- 
tes del  vi^c  de  Cülou.>  l'oütlewayt  fuij  más  Iljiki,  tsa-{ 
gurando  con  el  lestimoaio  da  machos  eoinágnfoé,  qi 
un  rjscaino  qne  habitaba  en  Tcrrauora  comatiiGy»  ñ  i 
tüQ  la  cxiatcncia  d<.-l  uacvo  conliiieiit«  (2),  Unruri 
o(ro8  \'arÍoB  autores  mí  han  limitado  ú  oipiar,  aiu  i»t 
coleta,  ta  noticia  del  dicho  Diecionario,  dándole,  al  pa 
ccr,  más  crcdíto  qa«  li  lacoluccion  d«  vinjes  de  Uamusio, 
«u  qne  se  asienta  que  el  aprovecliamiento  de  I»  [Ksca 
de  Terranova  hc  inició  á  prinoipíoa  del  siglo  xvt.  Que  er 
1&02  bubian  obtenido  algauoe  mercadurea  de  Ürislol 
privitegioH  para  i^uibleoer  alli  colonias.  Que  desde  l&( 
los  viwaiuos  y  los  naturales  de  las  pruvincta<t  du  Ñor- 
niandía  y  Brclaña  frecuentaban  la  costa  d«l  Sur  para 


(t>  Tomo  X,  «1.783. 

(2)  El  P.  Laa  CkMii,  ({lie  powy¿  los  pap«l««  do  Colon,  dijo  qa 
«1  Aluiiraitto  (vola  Mpunflo  en  sa  lilir<id«  Ucnioriui,  rutru  ot 
lutliuio*  de  U  «xi>tct>i-ia  de  tictr»  al  UvctdruU,  i(U«  un  BiaHua 
lui-rto,  en  «I  pwsrto  ito  ««nú  Uorla,  y  olro  KaWrfLi,  tn  Uiircí*.  U 
li«bi«a  didiu  qi>«  un  lUje  qnu  tiidvru»  «  t(lai>(l>,  ilnviaitiu  •)« 
■n  derrcita,  iiarcguron  UDto  al  NO-,  <|uo  aviíIM.in  mía  liorin,  qu^ 
ioiaginama  tNrr  la  Taitaria,  j- «aTutraltova.— NAraBlicrir,  Cb- 
Ueeion  ág  ciajet  y  iletfabrimiinM,  lOtDO  (,  pig.  U.VI1I. 
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liaoer  atlf  In  peTtca.  Que  la  \g\a  du  Cal»  Bretón  tomó 
nombre  (Ic  estns  bretones.  Qae  ea  1Í506  fué  ¿  Terntnora 
Juan  DeiiM  con  el  piloto  Ciiniart,  y  lerautú  j  pablicú  la 
primera  carta  de  aquellas  costas,  j  qne  en  1S08  Toináa 
Aubert  ó  IItil>ort  llevó  de  Terranora  ¿  Paria  el  primer 
aalvüje  que  alli  se  vio. 

Eu  la  iurorinacion  jurídica  qneac  Iiixo  en  la  ciudad 
de  San  Sebastian,  el  aRo  de  1697,  c[tie  es  la  base  do  la 
controversia  moderna,  se  examinai-on  qnince  tefltigoe, 
sai  ^ipnzooanos  como  fraitceses,  á  «aber:  Martín  de 
Saptain,  capit«D,  natural  de  San  Sebastian;  Antonio 
Ortega ,  marinera  de  la  misma  ciudad ;  Juanes  de  Nar- 
bn,  natural  de  San  Jnan  de  Luz,  que  babia  lieclio  trein- 
ta TÍf^es;  Remnrdo  Danrriberque,  de  San  Juan  de  Luz; 
Sarat d«  A^uinv ,  do  Quetaríz,  en  Francia;  Dominj^o 
de  Gomreaga,  de  San  Sebastian;  Estiban  de  Ascorra, 
Ídem  ¡  Pedro  de  Aguirru  I^nda,  ídem ;  Antonio  de 
Arambnra,  idem  ;  Nicolaü  de  Yerom,  idem;  el  capitán 
Blaa  Pisón ,  idem  ;  Juan  de  Zuaznavar ,  idem ;  Francis- 
co tbarron,  idem  ;  el  capitán  TnmiU  de  Engui,  idem; 
Martiu  de  A^ím,  de  Gtictariz,  en  Francia,  Estando 
todaa  las  declaniriones  conformes  en  lo  esencial,  aun- 
que varían  en  la»  refvrenctaa  de  persontut,  nnríos  y  puer- 
tm  qne  se  citan,  es  suficiente  para  el  juicio  el  extracto 
de  cualquiera  de  ellas.  La  primera,  ü  sea  del  capitán 
Martin  de  Sapiatn.  dice  : 

«Que  en  el  tiempo  de  su  memoria,  que  la  tiene  de 
cuarenta  y  ocbo  aflos  ú  esta  parto,  babia  visto  que  los 
naluraW  de  e^ta  provincia  han  ido  ú  las  islas  y  omtu» 
de  Terranova  á  bacer  pesca  de  bacallao  en  cualquier 


poerto,  comofion  Traspiu,  Santo  María,  Canillis,  Flo- 
ecnciu,  Petit  Plnceucia,  l'eUr.  Pnradia,  Mariirüs  Boritt- 
cl)um«n,  Huria  Audin,  Saa  Loreaz  Chamea,  Siui  Ln- 
RDzAntlia,  Sad  Pierre,  Furtgua,  Miqaele  Porto,  Chu- 
co Portii,  Reftotl»,  Opot  Porto,  Trt-s  UW,  Pürtiltrhoa  y 
Echnidts  Portu.  Que  ímIc  último  to  desculiriú  Jiuéii  de 
Eclmide,  nahtrat  y  xeciuo  que  fué  de  Mía  vitliliitl,& 
qaicD  cünoci¿el  testigo,  que  muriú  aliara  DDareulauncka, 
poco  mAs  ú  méoos ,  sjemlo  al  tiempo  dv  cerca  de  iwtiett- 
tn  Hilos.  Qne  vd  ninguno  de  los  dichoa  pnertns  ne  lef 
bnl>ia  pn«sta  naoca  cniliitraico  ui  impedimento  |)or«tili> 
ditos  del  Itey  de  Francia  uí  do  otm  algún  rvíno,  y  qne, 
bíd  ditiliDciou  Dt  prelucion,  tenia  la  prercreaciu  en  toal- 
qniera  el  cjne  primero  lo  ocnpaba,  «i'^uu  ci>»ttimbni  06- 
serradadc  liciiipo  ¡ntneniorinl,  ríu  qiie  hajra  motaurúi 
do  bombreti  en  contmrio,  )-  nt'i  lulia  vÍ«to  practicar  bas- 
ta el  prc^nte  ano,  i]ue  lo  han  embarazndo  Kh  fratitM^íte^ ; 
j  ademas  do  hnbcrlu  vÍhIú,  oyú  decirlo  miimu  ul  citiili) 
Juna  de  t^chaide  y  á  Martia  de  Eühaide  y  0.  otn»  ancia- 
nos vecinos  do  la  citidud,  cod  rofereucia  ¿  ena  inayorca, 
y  dijo  Bcr  de  cdnd  de  sesenta  y  do»  nflo».» 

El  dicho  de  un  ti>stÍ;^o  do  tunta  naturidad  con6rmn 
loi  snpooíciotí  de  c|t>c  por  enlúnrett  itu  dínfriitiilKín  lits 
vaflcon^adoH  nua  gloria  vana ;  de  qno  iban  «im|iteiiieu)a 
á  8a  negocio.  Por  las  fechan  qne  ciln  hc  advierte  que 
Jonti  do  Kchaide,  uopue^to  de«ciibridiir  de  Terrutinvn. 
dado  qne  no  tuviera  máa  de  veinte  anos  cuaudii  cajiitii- 
neaba  un  Lojel  y  alcsozalm  el  derecho  de  imponer  sa 
nombre  &  puerto  que  no  lo  tenia,  lo  Imutiunba  por  lew 
kAos  de   IdOO,  ú  cuando  más   (tor  lo«  de   lOUS,  CD 
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qne  nadie  «osteatlrá  qne  se  deeculkriú  h,  isla  ni  los 
biuicos. 

AIAs  nutríanle  se  tnodífionruQ  Iuk  ¡ileaii  en  bIkm  tnm- 
bíflu  del  iutercs.  Exi^icudo  In  itialn  Ce  tlv  Iw  iogletws 
UDa  priieUi,  oo  du  tu  |ins«s¡«ti ,  no  del  ti^o,  <|ue  hnrto 
vra  Dotorio,  RÍDo  del  origen  ilul  dcrcvhn  ú  la  [i^mcu  de 
lus  ^-ascoD^duK  ,  at^i  par»  Ins  uolas  que  UaMiiD  de  jire- 
SPnlnr  lo»  diploniáiicM  «jipaRoloit  «u  los  Congrv»oa,  Cu- 
ma pava  ¡ufluireii  la  opinión,  d¡éron««  i'i  bo:w»rpdi[K!le» 
y  o  revolver  argnmetiloi*,  e^cribíoido  lu»  pridiuní^  mo- 
mnríafi  ú  diaertAciouet)  qae  yo  eoaozcn.  Uoa  de  ellas, 
preseorndail  la  Sociodjid  vn.4con^b,  que,  pnr  dudar  efr 
liava  impreso,  poog»  lutcgni  ea  apéndice,  aciidicudo  & 
la  remota  iuveurion  de  \n  paca  á  caza  de  Is  Inlleiin,  y 
odu)  i  tiendo,  con  lc«tím<m¡'>  del  Oieeionario  *neUlop¿di- 
cú,  qne  cien  aflos  antes  del  viaje  de  Culou  aurcnlMín  la» 
a^oas  de  Tcrninova,  u¡  HÍqiñera  ouDsicutv  participaciotí 
ú  loB  vascos  fraDceaea  ó  de  la  Baja  Navarra,  porqne  lo» 
nonihnm  de  hacallaos,  petrieheria,  Üuriiutii.'(iiea,  Biiru 
Andia,  j  tantoa  otro»  de  puerliHi,  calmü  y  punta»,  cla- 
ramente indican  bnlMir  «ido  Ínipueito«  (ror  viuoougndu* 
e*>p&(\tt\cfí. 

^  tey6  C4U  disertación  en  juntn  pi'iblírat,  celebrada 
por  la  Sociedad  de  Amijfos  del  Faix  de  BiHmo  eo  Se- 
tiembre de  1773,  y  produjo  el  rebultado  ualiinil  de  be- 
rir  el  amor  pnipio  de  Iuh  laburtnD<M,  que  dtutó  ulfu  díit- 
carM),  enraminndo  á  dcintislrar  ;  l.'Qtie  1»  gloriitdel 
deHcabriinícDto  de  Terrannvu,  adjudicada  á  los  enpafiolc», 
y  (irinvipnlnietilc  ñ  l««  Iiubltttutex  de  Unipózooa  por  )& 
Sociedad  de  Uilbao,  do  tiene  fundamento.  2.*  Que  el 
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país  d«  Labort  onoei  formó  porte  de  b  aatigna  Gtnta^ 
Inris  (I). 

A  voclt*  d«  no«  poliün  Jetlicaloría  y  d«  cutnpütlo 
«lo^o  de  los  finea  de  la  Sociedad  TOBCouj^ctuia,  coa  elc- 
Tados  concepto; ,  con  vxi|ui«¡ta  forma  jr  estilo  msgñtnl 
«mpieza  la  retutacioa  coa  la  cita  de  Lainarc,  qne  en  stt 
Traite  de  la  PaUce ,  tora,  m,  lib.  V,  cou<»de  i  lo«  Taa- 
CM  franceses ,  y  sobre  todo  á  los  de  Cabo  Bretón ,  cer- 
ca  de  Bayona,  kct  loe  qoe  cieu  anón  úotee  ine  Colon, 
signtendo  alus  liulleiiae,  vieron  el  ouero  conlinentu; 
ootno  prueba,  recoerda  que  una  de  las  islas  vecíoafi  del 
Canadá  ee  llama  Cap- Bretón.  I>o«  de  Normundin,  Bre> 
tafia,  Rochela  y  Burdeos  si^ieron  el  cumíno  de  los  la- 
bortaoos,  y  «te  dediraroa  ¿  la  pettca  del  bacalao,  no  sólo 
en  los  bancos  de  Tt^rranova,  sino  también  en  In^  isla* 
vecina*,  principalmente  en  la  de  Plaitance  y  en  laa  coa- 
tas de  CAapeau-Itouge  y  Petit  Aorrf,  y  Baye  du  Ca- 
nadá. 

«  Sorprende  tanto  más  ta  alegación  norísíma  de  Ina 
vascongados,  dice,  cnanto  C8  Dotorío  qne  el  alto  de  I&34, 
al  llegar  al  Canadá  el  hábil  marino  de  Saint  Main  Jao* 
qnca  Cartier,  ec  alborotó  la  corte  de  Kítpafla,  dando  mo- 
tivo para  qne  FranciRoo  I,  en  momento  de  bnen  humor, 
exciomAra  :  <  ¿Qué  e«  esto?  jW  reyes  de  Espada  y  For- 
>tngal  M  divideo  tranquilamente  el  nnevo  mundo,  y  no 
>oon8Íenten  que  yo  tome  pnrtc  como  hermano  I  Bneno 
>será  qae  me  enfiefien  el  articulo  del  testamento  en  qoo 
«nneAtro  padre  Adán  les  dqjúcl  l^ado.» 


(1)  tyitn^rti^rtiti  á  la  Soflití  Ja  Aminla  Payt,  Í71&. 
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>Li>s  ingleses,  qne  dUpataroo  por  largo  tiempo  & 
Francia  la  iKisesion  lÜe  la  isla  de  Turraaovn,  pori]nc  osíf- 
era Ib  del  banco  dotido  6e  pesca,  turteroQ  que  ale^r 
nosnpnesto  contrato  de  venta  <ytn  los  «alvnjes,  fultoa 
do  mejores  razone»,  no  siendo  admisible  la  de  s«r  ellos 
descubridores  de  nquellss  costas,  aunque  reconocieran 
que  Hu  c»tublcciiii¡eoU)  en  ollas  era  posterior  al  de  los 
fraoccses. 

oU'Argentré,  que  escribió  en  época  no  Kwpflehdn  tn 
Hitíoire  de  Jirelac/ne,  ascutúen  el  libro  i  que  loe  vascos 
normandos  y  otros  freuccies  fueron  ¿otes  que  ningua 
otit),  lo  más  tarde  en  ISIM,  al  Canadá  ó  Xue^*»  Frau- 
da, Acadia  y  ticrrus  udyuccDtes,  comprobándolo  una 
Meniorin  del  año  1021,  que  se  guarda  entre  los  niauus- 
crítoa  dé  la  bibliotem  del  Duque  de  Pentliiüvre. 

>Otre  prnelia  miU  reciente  en  verdad,  pero  tanto  mis 
decisiva  contra  los  ingleses,  cuanto  que  empresentada 
por  uno  de  sus  autores,  se  deduce  del  libro  titulado  //ü- 
toria  y  eomcreh  de  las  colonias  in^lesaá  lU  América  sifp» 
teitíriaatU,  impreca  eu  I^udreii  eu  ]7'>5,  En  el  cap.  It, 
púginu  S3  y  siguientes,  dice  que  la  pesca  de  Terranoira 
se  practicaba  por  loe  franceses  mucho  áutcs  que  sus 
computríott)«  fundaran  los  catiiblecimieutos.  Hay  auto- 
res, dice,  que  afinnao  la  preseucía  de  los  vascos  untes 
que  Colon  descubriera  el  Nuevo  Muutlo,  y  adaccu  en 
prneba  que  al  llegar  Jacquea  Cartier  ú  Tcrrauova  en 
1534,  varios  cabos  y  pm^rto^i  tenían  nombres  franceses 
ó  Tsscoft.  úuillanue  Poatel ,  aAada  este  bistoríador,  va 
mis  alta,  csprb«audo  que  desde  la  ni¿9  remota  autigüe» 
dad  han  visitado  los  franceseü  csts  parte  de  Am^riu*. 


838  DisQuiBiciOMES  kIdticas. 

DCorneilIeWytfliet  atribuye ti)m)>ien  el  descnLrimieo- 
to  ít  los  fm rice-' ex,  miiique  nn  de  tan  Ii'íjoh.  Britones,  di- 
ce, tí  vormani,  auno  a  Cfirislo  1504  hoíterraa  invenere^ 
dum  Asellorum  marifii>rum  piscatioae  intenJcrent. 

uPufdc  iiñíidirrio  ú  los  uuteriurcp  tcittimnDÍo9  el  de 
Maro  I,eBi'nrl.ot ,  autor  de  ima  ¡Jistiñre  de  la  NoucelU 
Flanee,  escTÍtiie»  I(J08,  y  orroa  muchos.  Un  reglamento 
fitrnmiln  iitirloa  coinei-üiautes  de  Saint  Mulo  el  30  de  Ma- 
yo de  1040,  y  confirmudo  ¡>orel  Purluniento-de  Henoe» 
en  31  del  mismo  mes,  determinó  )¡t  cobdnctit  que  debían 
sp^itir  Icis  rajiitjHies  y  trípn Iliciones  de  navios  que  ibao  á 
1.1  pesco  del  Imcaltio,  cuyo  iiñmiro  era  considerable,  pa- 
ra ¡irevL'iiir  las  disinthis  (jiie  ocurriun  entre  los  pescadt^ 
tat,  Bolire  elcí  cíoii  de  |iuci'to'' ;  y  por  decii^íou  del  Con8&- 
jo  de  !¿8  de  Aliril  de  1G71,  na  bizo  obliguturio  á  tod<» 
los  bnijiicri  fmnciwcH  i\\\q  fuemu  ú  Terrauova. 

hVá  ¡mis  de  Lribour  conservn  citidadodamente  en  sas 
archivos,  como  duciimcntos  preciosos,  muchos  papeles 
relativos  al  dcscubrimieuto,  tpie  niiilie  puede  disputarlo 
ein  iiijiisl  ii'iii.  I.as  (k's>^r]ici:idas  cinmnstiuiciiis  de  las  pa- 
ces de  Lirrocli  y  de  ITO;)  htuí  privado  á  Friiuciade  casi 
todas  sus  piiscr.ioncs  cu  Teiraiiova,  siu  Otra  ruzon  que 
los  celos  lie  los  ingleses,  (]ue  couociiin  su  im porta ucta. 

D  b^spci'o,  tlii'c  por  coucliisiou  ,  que  estos  datos  basta- 
rán piírii  desvanecer  la  idea  nscntadu  en  lii  Üisertacioa 
leidu  Ilute  esa  Suciedad.  k>cmi'jaute  usurpación  sería  de~ 
tiiusíado  scu>i!ilc  i'i  tos  j'rüjiccscs,  y  p  iilii'iiliirnicule  ú  lo» 
del  país  lie  Laliour,  <]iie  sostcndráu  mus  derechos  con  ce- 
lo y  C'iusliini'ia  iuljili^-iibles.  i> 

Don  licrualió  Aniouio  de   I'^gaila,  secretario  de  jan- 
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tiM  y  d¡()atHC¡no«<i  de  ta  proviooia  de  GaipúzooA,  Men- 
tí') iitra  ¡HgiTíatrion  et  iiflo  do  17S4,  utilizando  las  notU 
ciii«  y  nuoiuirniitiitiDt  de  In  jirímera,  y  »m[>ltúudulu  con 
la  ret-fíln  tic  Itw  vicisiludw  <lc  la  jicscs  y  de  las  geslio- 
iii^  liKltiis  pnra  niaulcncr  eo  sd  derecho  ¿  los  vmcoq- 
{pidiM.  E>te  <•«  el  venlndíTO  ülyVf-o  de  eu  tniinjo  ;  pero 
uo  píenle  ocai^uiti  de  decir  qac  Ion  autores  franceses  han 
con  r<i  1 1(1 1  di  I  en  liw  düuouiitineitmeB  de  vascos  y  vattcon* 
guH'M  &  loü  habitautcüde  la  baja  Navarra  ó  provincia  de 
LaIium,  cnyi-inlo  por  ello  eii  el  error  de  quu  fueron  fran- 
ce»ea  toa  deiAcnbridoreii  de  Terrauova.  A  su  juicio,  no  ci* 
diriculiblc  i]ue  los  guipuKcounos  y  vJzcainoa,  que  taiitas 
ooiir|iii:<Ias  hicieron,  Romo  la  de  Canarias  e»  1393,  en 
aeguiuiíi-uto  de  la«  bcitlenas  vieron  &  Tcrranova  y  ¿ 
Qr>«landía,  y  fundaron  \o*  primeros  cstablecimientoii. 
En  ta  obra  titulada  ifemoriaé  de  loa  Comitarios  de  Sus 
Mttfetiai/et  CríM'an<8Ítita  y  Bril<inica  sobre  loa  pctetio- 
ne»  ¡f  derecimí  rapnvtáos  á  la  América,  impresa  en  Ams- 
tvnl^ito,  el  nfio  de  1 755,  w  observa  (¡ne  el  lenguaje  de  laa 
prinieni-t  tierra*  de  la  Amúrica  del  Norte  es  medio  vas- 
Ruu^Io,  pruclw  cierta  de  la  nnligiledad  de  la  navogn- 
cinu  lie  hm  vizcaino^ ;  pero  la  mejor  de  las  qne  pueden 
tile;;nr£e  es  la  ambición  »iii  líralteit  que  Kicmjire  se  ha 
recimociili)  ú  la  uucíoq  francesa.  ÁCúmo  podrá  creerse 
quit  Iniliieudu  de4Cul>iiirbo  »m  vasallos  aquel  tesoro,  lo 
abiuidiinüran  á  W  guipuscoanos  y  viscninos? 

Juan  BWu,el  gi-új^fo,  ta  bu  actas  impresas  eu 
Auiüteidam,  el  año  IGÜO,  eu  idioma  latino,  al  volumen 
11,  folio  22,  dtou  de  la  pesca  del  bacallao,  que  loa  puer- 
tos tlf  Turrauova  esláu  ij^uulmeate  abiertoH  para  las  ua- 
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cioneR  que  en  ciertos  mesca  del  año  llegan  h  clin  jiaim 
aecar  y  endurecer  al  boI  el  jie^caJo  qot:  do  liJjoa  ile  U 
onlla  se  pesca.  Kstas  oacione»  tienen  entre  bÍ  nlgunaa 
leye»  Simadas  de  común  acoenlo,  y  por  elW  eotr»  si  «e 
gobienian.  Ka  la  má»  principal  el  (\ae  cada  uno,  cuando 
llega  á  (SU  urilla,  ucupu  y  It-nga  cI  lugar  con  lu  chtiMU  y 
adniiniculos,  de  todos  los  cuales  usa  como  oofoa  aquel 
año. 

Don  Nicolao  de  SoraliKe  indica  que  los  vecinns  de 
San  Juan  de  Luz  y  de  Cibuní  escribieron  vu  1710  un* 
Memoria  en  dcfcneu  de  sus  dcreclios;  pero  tin  la  publi- 
caron, aigniendo  inédita  en  nuestros  dias,  lo  qno  eo  «u 
opinión  acredita  que  no  debia  ser  de  gran  peso  en  la  po- 
Umico. 

Por  incidencia  compitó  algunas  noticias  de  la  pesca 
el  Dr.  D.  Jos¿  Julio  de  la  Fneutc,  conlándolaa  cutre 
los  hechos  gloriosos  del  Seflorio  de  Yiücaya  (1) ,  como 
origen  de  la  descubierta  en  lo«  baucm  d«  Tcrranora  (S), 
y  estimando  también  que  lo  fué  del  conliueute  nuevo  la 
navegación  que  hacían  los  rixcafnoí  üian  Cauarías,  du- 
rante la  cual,  arrojado  sobre  aqoellas  coslaü  el  píliilo 
Aiidnlauíui,  reveló  t-l  secreto  i  Colon  t-n  la  isla  do  la 
Madera,  en  pago  de  su  generosa  asíntencia  (3). 


(1)  Ra  U  Mtmoría  acerca  <t€l  alado  dtt  lailitutu  cüeatMO,  DU* 
bav,  inip.  lio  tV^mas;,  luTO. 

(2)  Clu  por  fniii}Rin«nt(>a!  Dier.  ftof.dt  ía  Áoad.ilt  la  Uitl^ 
tomo  I,  pig.  ^1,  }-  tomo  II,  páf[.  HIS. 

(3)  Se  rcfir-ru  á  11  va  no,  Avtí^i.  Je  CaulaMa,  t.  I,  cap.  iv,  ii  1. 1- 
na  S4,  ((uo  ciu  i  (jdDxaio  FariMoitcz  do  0vie4ju  )r  A{!idl>av.  li- 
bro XTIII,  c*|l.  XXI. 
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En  este  estado  qaedú  la  discosion,  j  así  continoitru 
pr<il4b)em«i)te  ¿  do  haberla  resucitado  la  Sociedad  de 
Amerícaaistuti,  can  sa  empoflo  ilastrado  de  e-ilodiar  «1 
nuevo  contioeaUí  untes  de  la  llegada  de  Ion  cnropeoe. 
En  el  Coiígru-so  ¡atcrnacioual  de  Kancy  se  presentó  una 
memoria  dedicada  á  mostrar  las  analogías  que  se  ad- 
vierten entre  la  lengua  cnskura  6  vascuence  j  las  de  toa 
indio»  americanos  de  la  Acndja  y  paf sea  adyacentes  ( 1). 
Se  reunió  este  Congreso  el  afio  de  1870,  y  se  leyeron 
otntfl  trabajos  de  eradicion  é  importancia,  tales  como 
£/  riesc-xlirimienta  del  ííueco  Muntio  por  ios  irlanJete»,  ¡f 
primeras  kiuUas  dd,  erigtianistM  en  América  antes  del 
alto  lOOO  (2).  La  Indicion  del  hambrt  ídaitco,  y  América 
y  loa  portHfft/eseí  (3).  Esta  última,  que  es  eatadio  esten- 
ao  hecho  cou  presencia  de  lo«  historiadores  portugueses 
y  eppallolee,  y  redactado  con  abnndancia  de  citas ,  como 
obra  de  la  pluma  súbia  de  D,  Luciano  Cordeiro ,  cate- 
ürstico  de  la  Univerflidad  de  Coimbra  y  Hecrctario  de  la 
Sociedad  Geográfica  de  LísUia,  requiere  menciuu  espe- 
etal. 

Inspirado  por  DD  espíritu  patriótico,  procnru  rebajar 
la  gloria  de  Colon,  y  fundar  loa  razones  en  que  la  curie 
de  D.  Juan  1 1  ne  apoyó  para  uo  aceptar  la  oferta  del  na- 
vegante geuorcit.  Mi'ie  de  veinte  altos  antes  que  lo  lucie- 
ra, dice,  se  ocupaban  los  portugueses  de  buscar  por  el 
Oeste  pAso  í  los  InOian.  De  ellos  aprendió  Colon  los  in- 


(1)  £«  Baique  li  tn  ¿hb^dm  antritaiiut,  por  Ur.  Jatün  VÍd- 
«nn.  CompU'RmilH.  1.  ii,  pág.  46, 
(ij  Vot  M.  C  UcBuvoU,  I.  I,  )hI^.  41. 
I3t  Por  D.  LiR-iaiM  CoHciro,  L  i,  pá^.  233. 
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díciofl  d«  ticrraa  {w>r  a<)nc1  Indo,  ttiogiit»rmenle  dc  Ib» 
tin  VíovdIc,  de  AntoDÍo  <lo  Leto«,  de  Vicente  Diax^  tfm 
en  la  iti]a  de  la  Ma()i>T*  le  conñüm  como,  nnri^gnutl»  ni 
Occidente,  babisn  rísto  costno.  tnadcnuí  latiraduA,  caAna 
j  otros  objeto»  extraños.  AlfoiDto  SniicIteiE,  de  (|ii(en  mi 
cuenta  parecida  biatoría,  no  era  {lilnln  de  Iliieh-n,  aído 
portnguée  como  loa  oíros,  y  patrón  de  non  oiniUf}»  «fe 
Cuscaea.  For  el  Norte,  si  bien  el  asiento  6  cnuceHÍcm  de 
GauparCortereal  se  firroócn  ISdcMnríode  l-WO.pn 
él  se  dice  que  en  apocas  anteriores  bnbia  liuí^ndo  por  sn 
cneota  ;  rie«go  islán  y  tierra  6rtui-  por  ai|iie1  Indo :  f 
otros  datos  incHoaii  &  admitir  qoe  dicha  tterr»  »e  de^- 
cubrió  el  aílo  de  1463. 

Si  se  admite  qnc  loe  vizcalnoe  adquirieron  r — ■■—.■■'. 
del  continente  americano  en  sus  audaces  expe<ii< 
la  pesca,  uo  es  de  oWÍdnrq(ie  la  hnciun  taniliieu  los  por- 
tugneses.  Dende  el  siglo  xii  peraegnian  la  Imlleoa  co 
las  costas  del  Miño:  del  xiv  bay  documcnl'>«i)u«  nmti- 
gnan  su  prlictica  en  las  de  Algarre ,  AIl-iiIi-Jo  y  Extre- 
madara,  y  fueron  los  primeros  que  arganizaniu  la  penca 
del  tinc-itlao  cu  Terrnnova,  eatabtecieudo  alli.  en  l&OO  ó 
1501,  una  colonia  de  gente  de  Viiuia,  A^eiro  y  Terveira. 
Bolo  del  puerto  de  Areiro  salían  anualmente  ÜO  uarios 
para  esta  pesca,  progresando  d«  manera  qnc  en  1 660  iia- 
cendian  las  embarf«cÍoues  del  mismo  pueblo  á  150.  Si 
por  entonces  llegaban  &  América  los  vizcaínos  ,  nn  ten- 
dría explicación  el  asiento  que  el  tíobierno  e?i)«flol  bizo 
con  Juan  de  Agraxaoüte  para  naier  el  Sírrelo  iie  Tierra- 
nueta,  en  1511. 

Sebaatíao  Caboto  fné  m&s  afortunado  que  loa  Oorle- 
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reales  ;  j»cro  sos  viaJM  son  posteriores ,  y  ól  miatno  ^c^ 
atotlijiu».  Lii»  iKimtires  i)e  I^tinidur,  Turra  Novu,  Bu- 
calhaos,  Canadi,  Novado,  tVtuimy  moclios  Dtrsa  sos 

porttigiu»c« 

De  manera  qtic  nx\  jvor  el  Norte  como  por  el  Sor,  <le- 
bcrúniM  roconncer  <jiie  lua  deiciiliñdores  de  América 
*oD  loa  pflrtugnesee,  de  admíUr  liu  ooncluaíouc»  del  doc- 
to catedrúUco. 

mi  Sr.  D.  Javier  do  Salas  contestó  corté«mcnt«  ni  e>- 
crit*  del  Sr.  Curdeiro  (I ),  limitáiidow;  ú  la  primera  [jar- 
te, ú  aea  la  qne  baco  n-fereiiciu  á  Culoo. 

Hay  dirioil  deW  eer  U  abatracciop  del  amor  patrio 
cuando  lle^  á  domiuar  y  á  oscurecer  las  niá*  brillunte» 

.&caltadc8  del  hombro  lia«ta  el  pimío  de  la  ooutndjc- 

'•cioD.  Véase  otroejeraplo. 

Vrau<:i»que-MÍ<;hel  e«<:ribiú  uu  estudio  de)  luis  vasco, 
qu«  dcnotit  paciente  rebusca  de  auti-rídudet:,  gran  eriidi- 
<¡0B  y  iijuxlu'lo  criterio  {'i) :  reconoce  que  estiui  genteti, 
¿Hice  <]ue  franceses  ú  ef>paQcile«,  «o»  principal  mente  tu«- 
eo»,  inclinan doee  más  bien  á  Efpafla  desde  majr  anti- 
guo. Observa  ane  todavía  en  el  piglu  xvn  era  el  caste- 
llano la  lengua  utidul  cu  la  bitJH  Navarra,  en  prueltfi  de 
lo  cna]  inserta  ana  probaima  bechn  en  San  Jimu  de  l'íé 
de  Fuerto  el  año  1 045  (3),  y  que  tu»  hijoe  de  aquella  re- 


tí) Dd  déUahrimienioiUAmirita  par  H  8r.  Itucímio  CwleiM. 
L«  AcAi>HMU.  Mailríd,  IST?,  t.  i,  pág.  131. 

(2)  <  íe  ¡Jtt¡ri  haiqtif,  ta  p^alatíen ,  ta  iangtrn  ^  «n  mienri ,  m 
litUrabír*ttfa  «uwJgiK,  par  Kiaiicisi»  •  Mi'trvl    Pir^  1857.» 

(3)  ■  Le  ouaiinwva  qu'iU  onl  pra-|ao  piua  en  Niivama  rt  fu- 
pagoo  qu'*a  Prtiica  doana  envaro  licu  k  au  fait  qat  m4(Íta  it'Ctra 
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^n  gMalt»  i«l  privilegio  de  nntarateza  «flp«fiola  (I ). 
Elogia  las  condiciones  qae  los  distiagnian  sobra  lodo*  Im 
pueblos  eo  la  lunr ,  «dotide  «cadiau  esUmulotloa  por  el 
ejemplo  y  hasta  por  el  canto  popalar; 


/  Atuúa  «rae  Aawfi, 
£■!■  mtJorie  ttfuri; 
Ptuaeo  n»»aif»arTÍ  anáie 
líuileá  itmtita  fotíc  (2>. 


Explica  de  qnó  manera  pescábanla  ballena  desdt^  tiem- 
po inoiemorial,  y  llegando  i  la  cne«tioD  de  Terranovn, 
por  míi«  <]uc  iniparcialmcntc  consigne  qne  el  P.  lleoao 
lo  lia  disentido ,  no  pnede  m^nos  de  copiar  el  texto  de 


•igualé,  k  rctnptoi  de  U  taagtto  c«pigno1o  d«aa  la  biH»  Naram, 
[HHir  Im  aclPspuUItca,  jiiaiu'h  una  tf>ix|aa  «tan  rapprovtiíc  da 
nova.  Of>  n'«n  tanroit  doalcr  apría  avuir  tu  la  pitos  ■urvanln.* 
fig.  2S2. 

(I)  LaG«inptiicb«d  líhrotítalailo;  DcrwAa  ib  lUUimiZaa  f  a« 
M  natmraltt  Ht  la  mtriJtJatt  da  San  Jman  Htl  Pié  del  Puerta  tltmrm 
éa  leí  rtMO$  á*  lit  mroaa  dt  QattiÜa.  Rtuada  Ht  da»  imitMCM»  ga- 
naditM  at  jnHo  MUfendoa» ,  ¡r  ifc  «trat  tteritaraá  auiéntica» ,  (mit 
D.  Uariin  4«  Víacay,  proabttan>.  Z«rag»M,  [l>2l.  Olrn  iJl-m  wni- 
to  por  l>.  Sanodob,  Emm  Mir  la  a«WMW  dé*  ^atqaet ,  ünpma  m 
Paii,  ta  ITfVi,  Kc-reiliu  qna  ([oxabanda  tamiaiDn  prnwiifiianeta  liia 
tiabitaalpD  d«  toda  U  baja  Kavarra,  y  qna  caalqnitn  i|aa  qvnria 
•VMiiidarae  va  España  no  UnEa  ináH(]Ds  ptub»  oiialni  g«ncf«> 
cioDc*  do  aríf:en  vaactin^ado  para  ner  recoancido  eomn  hJJalp) 
T  adiattldo  A  loa  oficioa  y  iun  i  laa  Urdenea  uiÜiUtM.  Rl  P.  Ud- 
rat  croo,  en  lai  Ittptttigaeioné*  kiMriea»  dt  I»»  amtigAidttdm  dtl 
rtim>  d*  ATitmmi,  qaa  el  emperador  OwIm  V  otors^  tal  nMt««]  á 
loa  do  la  baja  Kararnt  «n  pi*iai»deia  lealtad. 

{tí,  Lu  axuaa  de  la  luat  wa  liwMiMaai  no  |wode  mfaa  au  toa- 
do, p«n>  ya  taa  paaaM  pata  *<ir  i  mt  amada. 
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Cleirac,  <lÍctCD(Io  <]nc  ni  loe  eepnfiules  nalioltieraii  toma- 
di)  ¿  empeño  dt^apojar  á  loA  fr&Doeses  ile  la  gloría  iic  Ur- 
bcr  8Í(]o  los  prtuicro»  (|nc  tocaron  eu  1»  Ulu  atlúalic» 
qu«  Be  nombra  Indtaa  occidentaUa ,  confesarían  qae  el 
piloto  (1c  Tcrmiiovn  ({tic  reveló  i  Colon  la  esUtencia  del 
Kaevo  Mundo enan  voeco^franoes  (I). 

Un  opúsculo  de  D.  Nícola»  de  Soralace,  tratando  de 
laa  pesquerías  de  los  vaecongwloH  >'  descubrimiento  de 
Terraoo™,  ó  por  decir  mejor,  anunciando  (jue  se  ocupa- 
ba en  la  redarcíon  de  una  Memoria  que  abrace  esto» 
estadios,  apareció  en  1878(2).  Siendo  rascongado  el  au- 
tor, Bfl  deja  llerar  también  un  tanto  deldeaeo  de  probar 
la  prioridad  de  sos  coterrímeoR  sobre  lo»  labortaDOS  ve- 
cinos, j  naturalmente  sobre  cualesquiera  otros  navegan- 
tes. Si  eu  el  registro  de  lo!<  arcbiros  á  qoe  se  dedica  coa 


(1)  Brt  sa  arKcnlo  (!«  U  p«wa,  pig.  187,  ciU  las  tmtoridmlcBaí- 

Tu.  Ciari,  Vaialoga«  it»  reiln  ffcuceiu.—Ut  rt  ooiuamm  dé  la 

M<r,  I6C1.-8*I)IT  ÍUVK,0>up  é'MÍi tu-  Saint- Jean-iU-Lta  «f  ■«• 

arthiM*.  m  1850.   Pan.  1851.— OorKTOiía.  Saint- Jtau-dt-Lut  hlf 

toriqi»  tt  pitltTftiur.  Bnyona ,  I85&.  —  JUimoir*  timciant  ta  dé- 

I  «MWcrfe,  Ut  ífaNUtemtn»  tí  la  pMttttitm  d«  Citie  </«  Ttm-\(ta<«, 

^  (t  Feriginf  dtá  pétAvie*  dt$  bateiat»  rt  da  moma,  de  .  /oumi  par 

»Im  tUgodatit  de  8^M-Jean-át- Luí  et  de  SUvurt,  á  Mr.  dt  Plan- 

IUmi,  aiiK/io  tf¿>ántii/iipay(,  U  moU  tU  mar;  ITIO.  (Uebe  >«r  US.) 

— &K tilia,  TaMeaade  tiaimitimce dee  mauvaii  anget. —  [toviiU-R- 

ni,  lÁltridtpimbtumaHm*,  ISM.— El  P.  IIckao,  Jvwr^ixKt»- 

«W  rfe  bu  antigüfilitde»  dt  Cataahria.~ykk1itma,  DS  buKTI,  Cam- 

iio  kúinráil  He  Ouipitmit,  Saii  Soba«liaa,  1lt50,  f  Mroa. 

(2)  h&odueelam,  empUuh  I,  y  oira»  detfripeíoiMd»  U  Jítmoria 
j  úWtm  det  origen  y  evrao  da  leu  ptteat  y  pewqatrtiu  á»  balleim*  y 

da  bataioM,  Amí  i¡m  »bn  «I  dñeitltriiai«Hh  de  ¡»i  bvaeo»  i  ú/a  tfa 
ramuwvo.  Vilodk.  IH7$.  Ka  4.*,  SS  pig. 
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Qoa  coDatsncift  que  t(i  tiene  (terectitadn ,  logra  pruelras 
que  defiaitivatncnle  resuclvaD  c)  ]irubIetiiÉ,  Klcanzuril 
merecida  gloria. 

Han  (tegnido  otros  trubajos,  hechos  co  «I  CaDftdi  f 
fistimnlado«  por  el  Conde  de  Premio-fleiil,  cAnsal  go- 
nerul  de  Bs|>a(U.  I*rinicro  itupríniió  c«tü  evííor  InjoMU 
Bieule  eo  pergamino  un  folleto,  en  <|tie  coudcDsa  Ua 
opioiouc»  de  (res  cíicritorcs  dístinguidoe  de  aijael  poie, 
íuvontUe»  al  descubrimiento  por  Iob  vaMoo,  oin  diotjn* 
cion  de  los  de  utiiiy  otni  urillutk-l  Bida«OH(l).  Pc«paM 
presento  &  1»  Sociedad  Qeogriíica  de  Quebec  una  Memo- 
ria exteDfta  dewríbicodo  la  penca  en  Terrauova,  (]ue  es- 
truclü  con  elogio  el  Cattadian  lUtutrated  Sews;  y  cotuo 
refullatlo  de  entaf)  tarea* ,  6e  abrió  concurso,  ofreciendo 
premio  ul  igue  preMcntaac  resucllue  mayor  oiimero  de 
cnntioucK  faislúricos  del  Canadá,  mercciósdolo  mijiter 
Henry  Miles  Jnr.,  de  Montreal  (HermeH).  Con  eaa  ¡n- 
TeetigHcioDO»  se  ha  impreso  iitt  libra,  que  lleva  api^'ndiMtii 
del  mismo  Conde  do  Premio-Ueal,  y  qoe  ofrece  para  la 
cnestioudntots  que  no  muy  bien  se  compagÍDao(S),  como 
pncde  ver». 

En  U  pAgiun  1 7  afirma  que  el  defocnbrídor  del  Caoadi 
fué  JacqucH  Cflrtivr,  de  Saint-Malú,  dirigiendo  cxjtedt- 


£alnt-M«iiiic«,  U.  UaniiirKe  ot  M.  t«  VkMour.  Avant-ptupua  Ja 
ComlB  Ae  Pfi-mí<i-Ilc»I.  QuJbec,  I  «T».  Kn  4.",  28  iiisioM. 

(2}  Tht  nw  AtcarfiW  prit*  f  utufíiMu  ■■  Cmuw'ian  AM(»ry  and  (JU 
<tn«uwr«  of  «  fltrtne»  >  (Hoory  UiIm  Jar.,  of  ]iloar««l)  íAa  uiúmiw 
of  Iht  Jirtt  priu ,  teilh  <tn  appttuíU  ocrHlaliifg  aof4f  and  etmmimt», 
Uoutn-al.  DaujoD  Btoibera,  pabliilm*.  IftüO.  Kn  8,*,  12S  iid^-hii» 


cioDt'fl,  en  loH  año»  de  IS34  y  ]fl:i.%  á  Ih9  coAtns  i]«  La- 
triMtiT,  N.  ItrutiKwiok ,  GiiBpó  y  río  ile  Sim  Loreozo,  y 
co  la  10  nllaile  que  Citrtíer  inveruú  <:un  tres  Uijelí')*  cd 
lu  Imm»  del  rio  Sao  Carlos ,  (|nfl  él  denominú  de  ííanta 
Ouz,  cerca  de  la  aldea  de  indios  StndAVUun,  d«  IdSS 

¿  i&ao.  ' 

Eu  Ifl  piiginn  21 ,  que  algiiiioíi  !<.uj>oneii  que  ií  In  Tierra 
de  LnbrattoT  dio  nnrnlire  v\  portugués  Cortcrrenl :  nlrtig, 
que  rmí  |>u«stii  pnr  loit  F«|iuñ<>le8  ¡  pero  man  ctert»  Lieoe 
que  á  mediiidiiH  del  eiiglo  xv,  con  anterioridad  al  dftcu- 
bñmiento  f¿!  '  artier,  «itrú  por  el  «strecho  da  Belleislc, 
haata  una  l<aliía  que  tna  antiguos  nij«)uid  llama»  Itliino 
Saldon,  nii  IxtlIiMiern  raxco,  que  scnpellídaba  La  Ora- 
dere,  y  que  düjó  hii  n|>e[arivo  ú  t^xi»  lu  coi«tii.  Kd  ella  »« 
eouscrva  esta  tradición ,  acogida  por  re«p4.'U.ble4  autori- 
Í4ad««(l). 

Eu  1»  páj^ina  86,  que  la  palabra  Canadá  «e  dice  pro- 
Tcuirdc  laa  frasea  acá  nada,  eaho  dena<lay  qua  nada  da, 
«nipleadiut  ¡H>r  los  vnxco!*,  asi  españoles  como/ranc^ses^ 
que  visitaron  las  ríbcraii  del  gulfo  «le  Sao  Loreuzo  mu- 
cho tiein|K>  ánies  {hn^  bi-/ore)  did  primer  viaje  de  Car- 
tier,  liando  á  cutendur  que  aquel  país  no  cont«nÍa  métalos 
^preciosos,  aunque  lu  má*  probable  ex  que  se  derive  de  la 
'{wbilira  Cannata  ó  Kunnala,  usada  por  la^  indios  iro- 
quewa  para  designar  el  conjunto  de  sus  chozas,  como 
quieu  dice  pueblo,  aldea,  publaoion  \  palabra  que,  oid» 


{\)  S'iif»  '/ih«  Btatt  1^  L«hraihr,  r«Éil  hnforo  lh«(taeb«o  Llia> 
nxy  siiil  ll>kti>ri^l  imuÍDt)t  O  Jannary  1S4I.  AftittU  5,  (>*j|*  27* 
Tr.tiWKiiviiB  af  S^ay,  1813. 
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con  repeficioD  {H>r  los  pritneroa  earopeos,  les  hizo  esti- 
mar que  ]o«  aborigiMiCM  la  aplicubun  i  todo  el  tcrritoriú, 
dc&de  et  golfo  á  Roclielago. 

¿  En  qn^  quedamoa?  ¿Quilla  dcu-ubríá  el  Cuundá? 

Sin  optar  á  premio  algnno,  ha  contestada,  sj  concisa- 
rocnle  tauíbieD ,  cou  más  exactitud ,  1>.  E.  UartÍDu  de 
Yolasco,  GQ  la  Ilutiracion  Española  y  Americana  ()), 
cilaodo  loa  riiyes  por  mar  de  Sebastian  Cabot,  y  ptir 
tierra  Íoh  de  Cabeui  Ae  Yaca ,  Soto  y  UoscostiL 

No  pned«  quedar  i^Jii  mcncioD  en  eíila  ligera  n»L-ña 
bibliográfica  la  Historia  da  tas  exploracioiKs  ártica»  tn 
huKa  tlel  paso  det  líortieale,  r«cien temen t«  dada  ¿  loi 
]ior  el  teniente  d«  navio  I>.  Pedro  de  Novo  y  Cólson  (2), 
pu«a  qne,  en  el  capitalo  qoe  titula  Di^rexion  kiiUórica, 
pata  en  revista  las  expediciones  de  los  autiguoa  nonnan- 
doH  ó  noruegos ,  y  poue  las  de  loa  rasoongados  ante*  del 
viaje  de  Colon ;  las  do  loa  Zeno,  Jnan  de  Eoloo,  Juan 
y  8«bastiaD  CaI>ot,  Gaspar  y  Mígoel  Corterreal ,  Ilnbert, 
Eatcban  Gomes,  Santiago  Cartier  y  Juan  Ilodríguec 
Cabrillo,  en  el  orden  v.\  que  van  nombrados  y  deade  el 
ano  de  1390  4  1543. 

Acaba  la  enumeración  un  folleto,  llegado  k  mía  manos 
ileapties  de  cttcribir  lo  que  antecede,  ai  corto  en  péginaa, 
tan  rico  en  razonamientoa,  qae  bien  merece  aérla  conni- 
deracion.  So  titalo  ca  The  reUUion  of(heji^rÍe»  to  the 
diseorcery  and  tettígment  oj  NortÁ  America:  en  autor, 


(1)  Kútn.  xun,  d«  t¿  lio  Novtemlm  il«  1890,  pif.  310. 

(2)  Mwtríil,  Imp.  >I«  Porunrl ,  188a 
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CIiarfM  T^vi  Woodbnrv  (I).  «  Mientras  el  oro  y  las  «8- 
(K.'cias ,  dice ,  cscilaban  la  codicia  de  Euk>{)«,  daodo  ori- 
gen á  tas  ex[>c>!ti:iono8  d«  desCabierts,  tiadie  fíjuba  lu 
ateocioQ  en  la  empresa  homilde  de  los  inariDeros  que, 
porsignieu^In  el  baealuo,  su  lunsubau  &  las  partes  mis  tor- 
moDtosns  del  Onéano.  Ni  W  hiatoriadorcs  recogiaa  noti- 
ciaa  RU}-as,  ui  los  puttas  lisllabuu  iimiivo  do  inepiracion 
«a  cmUircacioDea  sacias  y  en  trípnlaote»  grasicntos, 
que  debían  oler  mal  &  la  Pama.  Hskluyt,  Purchaa,  Pedro 
Mariiii  de  Angleria  j  Corterreal  tuvierou  k  iiii'iio«  la 
niencioD  de  nqnello*  hombrea  del  aqion  y  el  anzuelo;  si 
acudioQ  &  la  iofomiacíoD ,  txaftmitian  por  originaiC»  aa- 
ya*  W  DoticisA  obtenidas  ile  ello» ;  asf  que,  ui  en  los 
archivo»,  ni  méoos  en  papeles  impresos,  m  encuentra 
bnclla  de  lo  qae  los  pescadore»  hacian  eu  el  liciupo  en 
que  loa  crítico»  adjudican  el  deHCubrimiento  de  América 
A  los  expediciones  reales  y  á  los  almirantes  que  arbola- 
bao  las  bandera»  de  EspaRa  ú  de  Inglaterra,  de  Porta- 
gal  ó  Francia;  j  no  obstante,  hay  indicios  para  presumir 
qiH)  los  patroneé  y  lo*  embreados  marinero*  holUrou  ese 
continente  úoics  que  los  generales  de  armada. 

>I!í)  curioso  comparar  cu  lo«  establecimientos  eoro- 
pfos  del  Xorltt  de  América  contiguu^  á  las  pesquerías 
la  inBueacia  de  la^  concesiones  y  do  los  asioutoA  reales 
000  la  de  la»  pesquorías  mismas ,  que  por  ei  «olas  atniiaa 
5  fijaban  á  la  raza  europea. 

a  El  gran  almirante  Colon  no  poaó  de  la  latitud  de  la 


<l)  BMtoD,  AUred  Mudgci  é(  Son,  prioton,  1880.  Ea  4.' 
pi^nts  d«  hunnoM  iaijirañoii. 
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FItiriila.  Luíi  C'nlx'lnü  uv>  mcncioDanm  los  tmucofi  ni  loa 
dcHculimniii.  El  U'ijn  ilef>LTÍIi«  Itis  igiaa  líe  lox  LtcaUtws 
(qnc  ferian  las  de  I»  ]llhg<)i>lciiii ,  Ins  (!«  cnlm  Un-lnu  ú 
otnm  de  lo»  jiei)iK-flii!tde  liirni>tade  Lalirndiir).  4Purf|u¿ 
un  ingli'fl,  qii«*ünve|riiliii  cu  Iwjt-I  de  sticrra  de  su  tiaoinn. 
ti»ó  du  lu  )i:!lnlirn  t-it^i-ongiiilu  Itacaltaos  eti  voz  du  U  Ju> 
glefta  A>(/.^  ¿No  iiidim  etilo  que  iiei  so  llnnmlittuyn  «un- 
ció latí  vUilnlni?  Como  iiew«iibridur  que  <iiicrtii  ctinifWiír 
con  l'w  c"paíl"Ies  y  iwrtujrnescs  eu  cntj>re"as  fatniíea»  y 
01)  jEluriii  de  üti  «fflor  Riiriqi>e  VII  eti  Iti^liitemí,  on  írm 
Sp^iirarucDlD  li  ¡rnjiuiicr  uu  iintulire  vasvnugiulit  n  oii  ilc«- 
culiriutíttiito.  Dicen  kuí  enrunitadoreí)  qne  el  umtibre  de 
lúe  isluR  es  el  qtie  tea  daban  tus  indij^naH  ¡  pero  paliirO' 
do  de  filiilogía  nú»  <)ii«  ellos,  y  udinílíendo  de«il«  lil>'7;i> 
qne  los  iudUva  prounuiiáran  curret-tanjt-nlc  la  [lultiUm, 
xu&xi  ronvinceute  e»  la  prueba  d«  que  loa  vhücoh  te  liiUtüui 
prect-diit». 

>  t^ís  esptoradorcft  BÍjrutente«,  cnyo»  f!wnro«  bnn  lle- 
gado liaf^U  noKvlruK,  Corrcrrvfll,  VerazxaDO,  Guojcz  jr 
Juan  Ittil,  ate^tignau  Iwberenaontrado  pe^ciulDre*,  entre 
Xvt-  cuali-a  eran  )(m  máa  itctitroí  \oi  raxcos,  llc^td'>s  olí), 
t,rgai\  rradicion,  ]>erHÍ^üicadoá  laUdk-oa.y  dv  -u  lt>ng;ua 
procedu  L'l  uuinbre  de  talio  Bretiin ,  comn  el  de  liai-ullatM- 

>Brau  eslod  rasco»  Uombre^du  raza  iintj^iia,  *\n&  vi» 
TÍau,  i>Brtc  laijo  el  gobierno  de  E^piifla  y  parte  lujo  el 
de  Franela;  grandeo  peHcudriTeo ,  nlt'jndoH  fie  In  luflu^n- 
viftdo  lae  espnlii-lDties  reates  de  dcMnibríniÍi-ii1ri.i,  íudi- 
fereiiles  ú  la  cuestión  de  Iuh  [ndias,  que  vivían  en  na 
puÍB  [Mtbre,  no  mimwlo  |»or  la  Cunina  ui  |ior  tus  boiubm 
(le  Ittra».  Iniciadores  de  tu  pesca  de  U  ballena,  eran  ea 
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eUñ  afainndo«  niiiclio  tirinpo  ¿otes  de  la  época  de  Colon, 
y  c«  <Ie  aotar  qne  los  nnmbres  de  las  ifllaa,  caboii  j*  puer- 
tos de  la  casia  de  ]>ali:ad(>rf  Tvrrauovii  y  chIk»  líreto» 
son  cñ»\  todoB  vflKouguiios  ó  fruuccseti.  Lm  iod'gcnas 
retviiinD  estOA  nombres  de  hw  ]>e^(\aer\iñ ,  ijue  lu  auio- 
ridíid  de  Cal>oIo  eonilmia  con  el  <lc  6'icaiiaMf  y  uo  con 
d  de  cod,  iutflrá,  ó  el  de  »ioni«,  francés. 

>  Todo  inilni-e  n  creer  ([tic  lo*  vsseoe  pe«c«baa  la  Im- 
lleno  y  el  bacalao  en  los  bancos  áettáe  ana  fecbn  iude- 
tenuinadn,  nnt«rÍor  al  viuje  de  Cubólo,  y  (|tie,  cxcltiyemlo 
ú  lot:  uunii'^os  é  ielandeses,  fueron  los  primeron  euro- 
peo6  qoe  viaitiiron  esta  parte  del  norte  de  Amfrira.  Creo 
qne  cala  prupotiicion  eo  demnestrs  cou  los  lieclios.  Ni 
Colon,  ni  Caboto,  ni  Corterreal  llevaron  en  bus  ei|tedi- 
cioDvs  pescadores  votcos  ó  francetieti  á  8<¡a«liaa  coartas; 
7  no  distante,  Carlier  y  Qotuez  los  ballaroo  Allí ;  to  <iue 
quiere  decir  que  los  pescadores  de^cabrícrou  |)or  »í  mis- 
mos las  tierras  nmertcanas,  Auu  coando  no  pueda  deter- 
nÚDsrse  eu  qti¿  feuhn. 

«Alganos  eecrícorcs  anteriores  al  alto  ilc  15MI  adnií- 
(eu  que  loe  vaiicongiid<M  pescaban  allí  k  iMillenn  ea 
ISiH  ;  y  como  no  aducen  prueba  de  que  ciupezúraii  por 
entonces,  no  envuelve  la  afirmncion  negiiliva  do  que  lo 
hicieran  nua  ^«nemcion  áule«.  lii  es  razón  la  que  ^ 
buMa  eu  dI  silencio  de  los  iutercsudua;  ¿uiea  la  hulna 
para  que  re»ervúrau  pam  ellos  solos  un  ucgneioque  les 
parecía  bueno.  Rien  sabían  que  los  pretctidienles  y  fii- 
vorilos  de  la  Corte  les  dcípnjiiriu»  de  los  Iwncficios  si 
llc^abun  &  sos[iecIiarIos ;  y  en  cuanto  á  loa  tUwiiltiiUjres 
del  Ue¡f,  no  liabiu  de  convcuirles  cou^iguar  que  liabiun 
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encontrado  flota»  de  posadores  etsrct  Hv  1(m  Ingares  lu 
J'rima  Vitía  ú  Bacallao».  Aquéllos  bttscaluu  los  Inilias; 
¿dtos  se  cioateiitaliao  coa  playas  eti  que  «ttcuder  Iuh  ))is 
cea ,  j  brisas  que  los  secárao.  > 

Me  c»l>e  la  «ucrt«,  grncíaí  &  la  amisliMa  indicaciotí  ile 
don  M.  JitneneiL  do  la  EsjKida,  Um  iutelígcDtecomoafor» 
tuiiudo  mcudriíludor  de  arcbívoe,  d«  sucar  de  la  osctui- 
dad  UD  docataeiito  (jne  los  cnrioHos  jusgarúa  por  el  fac- 
símile qut!  ucoii){>aña  ú  esta  Disíjuísidou.  Es  fngmetilu 
de  una  carta  del  itiglo  \\l,  trazada  aotire  pcrganiioo  con 
tinta  coiium,  y  ndurnada  cou  [ilutara  renle.  Hiilficuda 
caído  CD  manos  de  un  oncuaderaadnr  del  siglo  eigaíente, 
qne  no  mkbta  aprmar  mu  valor,  la  cortó  para  aplicarla 
por  forro  ú  nn  libro  en  4."  ile  Papeles  torios  rlejesuitat, 
({Uü,  cou  lu  Hi^iintura  Tú-ir*-?,  poeec  la  bibliutcn  in  la 
Heal  Academia  de  bi  Historia.  I'or  el  mucbo  aso  sedrai- 
hizo  la  cucimdiTuuciou ,  descubriendo  cntúuccs  t»  pío- 
tura  ,  que  e»t¿  cu  la  parte  interior,  el  Sr.  I).  Unoacl  de 
Goicoecbeu,  á  qnicn  tautoa  olroa  bullazgas  m:  deben.  8a 
trazú  la  carta  cou  ]>ostcrtoritlad  á  la  expedición  de  CW> 
Üer :  comprende  una  parte  del  golfo  y  rí»  de  ^an  Lo- 
renxo,  Imbivudo  desaparecido  con  el  curte  v\  titulo,  ap^ 
lalÍTo  del  antor  y  fecha.  Los  nombre»  corroboran  lo  ()M 
en  lontoa  otroa  docvmcutus  tu  advierte;  tito  ea,  que 
españolea  y  fmooeaes  frecuentaban  por  entonces  oi|ae]taa 
coMoü.  I^nipezaudo  pur  la  boca  del  río  li&cia  el  Korte, 
dice:  Tierra  de  toe/a  reaiemlrravta. —  C.  de  Troiíoí. — 
La$  Muolaa  1^4. —  Jiakía  </■.*  San  ÍAtrenzo. — Siate  is- 
la*.— Jtuíim  fpiMdiln).  —  Ji.  da  Saguitmf.  —  Dnwaam 
(pueblo).—  /,  tle  Orfíms. —  En  lu  orilla  del  rio,  frente 
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eata  iala,  se  lee:  Afuí  murieron  muelos  JraiuetM  de 
e.  —  liretati  (pueblo). —  Amsterd^n  (pueblo). — 
CoModú  (pneblo). —  Goiesme,  En  k  parte  del  Sur,  do- 
blnda  y  mojada  pora  formar  el  borde  de  la  enottoderna- 
riob ,  tío  hay  mus  nombre  legible  (juü  el  de  /.  rife  Satt- 
tiaijOy  a  la  entrada  del  gran  ejitaario  que  noiaht^  ¡olfo 
<ie  Vreíoncs  (1). 


VI. 


RE6(!llEK. 


Tuntas  invetsügactones,  tanto«  diwtirsos,  tan  varíofl 
argmncnUM ,  no  resuelven ,  en  mi  pobre  opinión ,  llanta 
ftbora,  el  problema  d«l  descubrimiento  de  Terranovn,  ni 
punto  do  eeclarccer  la  fecha  y  el  hombre  que  vio  primero 
d  continente  nuevo.  Kn  cctmbío,  estA  probado  qae  los 
faeron  inventores  de  la  pesca  de  la  ballena,  y  qne 
hasta  <-poca  mo^lerna  tío  la  CDeeñaroii  ¿  loe  ingleses,  bo- 
landoBce  y  brasileros. 

En  la  expedición  que  liíso  el  iugU^  Esteban  Borrough 
á  las  costas  de  Lupouia  d  año  de  1550  «e  refiere  que, 


d.  conl 


(I)  EnU  KiiquíaieioniiiiolMUdeCtrtognnanMncíoiiootru 
wúim  c*Km  wjKkO'jlu  del  nij^lo  xvi ,  i-n  que  ->  tnxui  radimeata- 
ottMlu  cotiUa  da  TaRUBoTB  y  Labrador,  con  loe  nombre» 
qae  primer'}  itnpnBievua  loa  dncabridona. 

>1 
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tUtbieodo  paUkdo  una  ballena  cerca  del  baqao,  se  apo- 
deró el  pánico  de  la  tripuincion,  (|n«  lanzó  de^aronidos 
gritoe  pora  espantar  ¿  tan  peligroso  \-ecino.  c  No  dos 
alievimoB  á  ofenderla,  escribió  Bomiugb ,  por  ttrnur  ¿a 
que  cebase  á  pi<}ue  nuestro  navio.  Cunodo  »e  üiiniergii) 
bizo  na  rutdu  terrible ,  que  uoa  liubieru  luastudu  si  üo 
bubii^ramos  conocido  la  cansa ;  pero,  merced  ó  Dios,  nos 
Timos  libree  de  ella  sin  lamentar  det^^Tacias  »  (I). 

FersígiíJendo  al  cetáceo,  en  el  siglo  xir,  dados  lo«  dc- 
meutofl  navales  da  que  en  lut-iXK's  disponían  los  vaHcoo* 
gadoa,  muy  superiores  á  los  de  otroü  nacionc:*,  es  jint* 
bable  el  suceso  acusado  por  la  tradietou  de  bnber  rÍ«to 
Isa  tierras  del  KO.,  de  baberse  gnarrciJo  en  ana  [laeTloa 
¡>ara  despedazar  y  derretir  lu  prosa,  }'  i'tiin  de  babor  co- 
municado con  los  indigeoaK ,  provejéndose de  agna, lefia 
j  otros  COMIB  Dehesarías,  todo  cito  kÍd  eonoeder  á  tales 
tterraa  otra  importancia  que  la  secundaría  con  que  auxi- 
liara i  su  industria ,  sin  L'DCoalmr  novedad  que  valiera 
bonra ;  sin  dUceroir  mucbo  méuos  que  (ormittmD  parta 
del  mundo  de  Colon ,  &un  después  que  hte  rcgrcsú  de  ea 
memorable  can>[)ena.  Los  balleneros,  los  corsarios,  cu- 
yos liocbos  lioroicoa  en  Terrannva  r<-:'allun  en  <  '  *"  - 
madon  que  se  biso  en  San  Sebaaliauel  afiodc  1  - ,.  , 
y  alguno  de  los  cuales  llegó  ú  ler  alnúraute  de  la  íVnua- 
da,  no  sabían  escribir  ni  leer.  ¿Serian  miU  ilustraitu» 
dos  siglos  antes  ? 

Ee  tambicu  tuuy  posible  (sin  pomiloja)  que  cspalio- 


(t>  Xovo,  Itüí  ih  Ut  MpteforioM*  dr&w,  pág.  'M. 
(i)  VttM  ta  loe  dotntmuolM. 


les,  franoeses  é  ingleses  clescobrieran  i  la  ves  la  tem 
nota ,  eofifeniendo  uoos  j  otn»  con  igual  nixon  la  pri- 
mncíd  «obre  \m  domas  navegantes.  Itasta  recordar  la 
composición  de  los  a[n¡p«^es  Inlteaeros  pan  quo  w  con- 
ciba que  no  es  absurda  la  idea.  Vizcoinos  y  guipa«x>a- 
nos  I1.16  maeelrcs  do  chnlnpa  y  arpuneroni  bretones  y  la- 
bortanos  los  pilotoK  y  loa  cxirtadorc^,  de  cuabiaier  ¡xirtc 
que  fuese  c!  capítiin,  en  el  bajel  que  llevaba  porobjeti- 
TO  el  saín,  por  aventara  el  Hipido  regreso  y  por  bantle- 
m  la  ganancia,  estabuu  reprcscntndn>«  \ns  tr«a  nncíona- 
liilades,  toda  yex  que  lott  dichos  kbortanofl.  IraDoeses 
por  aattiniU-za,  (Vieron  subditos  iugifíca  haMta  mediados 
del  siglo  XV.  V  DO  obütantc,  eran  entos  tripulantes  de 
la  misma  raza  y  do  la  miima  lengua.  Eran  t-atico«. 


Vil, 


DOCUMENTOS. 


GRFOHHACION  HECHA  £H  t.A  VILI^A  DC  SAN  9BSA9TIAK,  EL 
Alto  DE  1555,  PARA  AVKKDITAB  LAS  ACCIOKE'í  VARIKE- 
BA9  DE  LOÜ  CAFITAMRH  ABUADORES  DR  OUIPI^ZCOA  DU- 
BAÜTB  U  atlSBilA  COH  PBANOIA.  (ExUacto.) 


Zd  la  N.  y  Ib  Tilla  do  San  Sebastian,  &  15  días  del 
me»  de  Octubre,  aSo  del  nacimiento  de  Nuestro  ScOor  y 
Solrador  Jesu  Chrísto,  do  I55í>  aQos,  a&t«  el  noble  Se- 
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(ior  Baltasar  ña  K^na,  (enienW  lU  MerÍDu,  y  eo  pre- 
eeocia  do  tní  Miguel  de  Idiacuís,  CscrílADO  lUal  de  htu 
Católicas  Majestades ,  Nutorto  público  v)a  la  *n  Corta  y 
en  todos  los  stuileiuos  y  S«norios,f  Escribano  publico 
del  »úoi«TodelAdiolin  villn,  y  t«DÍp.nte  de  oeimlMitio  ík\ 
de  las  JouUls  (Ic  c«ta  M.  N.  y  M.  [..  Priwiuciii  úe  fíui- 
piVzcoa,  por  el  mar  tnagnifíco  Suílor  el  Cucncndmlor  ^d 
Juati  de  Idiaqnes,  Ewríbano  )macipal  por  Sur  Majesta- 
des y  testigofi  SOBO  ««riptoe,  parct-iú  presunto  Bartoli»- 
tu¿  de  Luyóla,  veeioo  de  la  villa  de  Azireitio,  eo  nombre 
y  como  procurador  de  la  dícbu  Provtum  de  Guipñzooa; 
y  par»  se  roostrnr  parte,  anle  toJea  cosas,  montró  y  pre- 
seotó  ¿  leer  fiso  á  mi,  el  dicho  Excribaoo,  d  poder  qoc 
de  U  dicha  ProTiocia  tenia  signado  de  mi  signo  y  solla- 
do con  el  sollo  de  cll»,  y  en  signienle  mo«trú  y  prt;»(Mil';> 
naa  comisión  dada  por  el  mny  magnlñoo  8r.  f.i«lo.  ilaa 
Pérnando  de  ZúHiga,  Corregidor  de  la  dicba  Provincia, 
firmada  de  fia  non)bra  y  de  Jnan  Beltran  do  Sc>QaÍ>ita, 
Escribano  de  su  nudtenoía,  y  no  íntetrogaturío  de  pre- 
guntas, el  tcuor  de  las  cuales,  uno  eo  pos  de  otro,  es  co- 
mo signe  : 


FODXR. 


Sepan  cnaníoa  esta  carta  de  Poder  vieten .  iMmo  doí 
la  Jonta  y  Procuradores  de  Im  bjjosdalgo  de  tita  viUas, 
alcaldías  y  logares  de  esta  &t.  N.  y  M.  L.  Prurincia  de 
Gnii>ii2coa,  qoc  estüinoa  janU»y  congregarlos  en  uau- 
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tra  JoDta  general  ¿e  la  vílkdc  Azpcítia,  ooofortne  A  los 
privilcgioB  y  orileusu^ns  y  uso  y  oostaml>re  inmemorial 
(jau  para  cUd  In  diclia  Proviticia  (¡ene  ,  ea  tino  coq 
muy  magnifico  nenor  el  Ldo^  D.  Fernando  Zñfiign,  Cor- 
rejndor  (le  «tía  por  Sum  Majcatadcs,  entendiendo  en  coeas 
citni|)lidi>ras  al  nervino  ilc  Dios  y  de  S.  M.  y  bien  nni- 
Tersal  de.  la  dicha  Proyincia ,  decimos  que  por  caanto 
Im  Q^o»dalgo ,  dc«|>UM  ^ae  esta  última  gaerra  se  co- 
menzó contra  «1  rey  de  Francia  y  m«  vasallos  y  eúbdi- 
to4  eaetuigos  de  íí.  M.,  liaii  fecho  muy  grandes  y  nota- 
bles bcttídÍos  á  S.  JL  y  á  la  corona  Real  de  Castilla, 
armando  por  mar  á  sns  propias  cnentaa  y  expensas  mu- 
cha» uttm  graiuas  y  gatooncs  y  luibres  y  otras  fostas,  y 
yendo  con  ellaa  de  armada  recorriendo  toda  la  costa  de 
Francia,  Pioardia,  Xormatidia,  Gretarin  <•  Uuíana,  y  toda 
la  costa  de  Galicia  y  todo  lo  <jne  «a  del  mar  OccODO, 
desde  el  cabo  de  Finistt-rrc  hasta  Inglaterra,  boscando  A 
los  enenilgoii  de  S.  M.,  que  andaban  de  arma(Ui  contra 
BUS  Bnbditoe,  como  á  loa  (]ue  iban  eu  flotas  y  de  mar» 
citante,  y  tomando  y  hacieudo  imiohas  presas  y  calando 
muchas  canales  y  brazo»  de  mar  en  tierra  y  en  el  dicho 
reino  de  Kninciii,  con  sus  honderas  tendidas  y  sa()ueando 
caaaa  faertea  y  llanas,  y  sacando  de  loa  dichofi  puertos 
y  canales  mitclin^  fustas,  dúos  armadas  y  de  marchante, 
con  machas  mercaderías,  y  venciendo  á  todas  ellas  y  fe- 
riendo  y  matando  tunebos  de  los  enemigos,  todo  ello  coa 
demunamtento  de  mucba  san^e  y  mnertes  de  los  Hi- 
josdalgo de  esta  E'roviucJu,  y  lomaudo  á  lus  enemigos 
isucba  artillería  y  pólrora,y  mnnicionea  y  otras  arma:}, 
y  haciendo  en  todo  ello  muy  gmndca  serricto}  á  S.  M.;  y 
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porqu?  sobre  éño  oonrcnis  i  la  ^icliii  Prorinoim  buv 
cierta  iEifonnocíoii  ante  d1  dicho  í>r.  C'Orregidor  pftn4w 
noticiu  ¿  S.  M.  fie  bus  wrricioft  y  de  lo  qae  en  uUo  ps» 
eaba,  Bncando  su  comisión  para  sn  Merino  mayor  Ó  nnu 
de  euK  tcnioiites ,  p«r  end«  otorgamos  y  conocemoe  por 
e«ta presente  carta,  y  por  lo  en  ella  ooutenido,  qa«  noiu- 
Lramos,  crciuuoit  y  ooBStituimoB  por  legítimo  £  púbüoo 
de  la  dicha  Provincia  A  Bartolomé  de  Loyola ,  Alcalili.' 
ordinario  de  la  diclia  villa  d«  Azpcitit,  y  TC«tno  de  ella, 
que  está  presente,  capecislmente  paro  qae  por  si,  en 
niHubre  de  la  dicha  Proríncia,  pninla  parecer  y  parezca 
ante  «1  dicho  Sr.  Corregidor  6  «o  lugarteniente ,  y  ami 
parecido  pueda  preBentar  y  presente,  en  razón  de  lo  lO- 
bredicho,  cualquier  i)edimento,  peticiones  y  cualquier 
comisiones  para  et  dicho  «u  llerino  mayor  y  otros  cua- 
lesquier  sua  lugarteuie&tcs  para  recibir  ta  dicha  infir- 
mación, y  pura  que  sobre  ello  y  de  cUo,  &  ello  anexo, 
conexo  y  dependiente,  pneda  prcRcntar  n»i  ante  el  di<'ho 
80  Corregidor,  como  ante  el  dicho  bu  comisario,  ciiale*- 
qnier  testigotí  que  conTcogao  paro  la  dicha  informarion, 
y  BC  pueda  hallar  y  halle  presente  al  ver  jurar  y  coimcur 
de  los  dichos  testigos  ,  y  pueda  hacer  y  haga  enbre  to- 
do cllt)  todos  los  autos  y  diligencias  qae  coavcngíin,  t-tc. 


mrnBoaATonio. 


Por  estas  preguntas  serán  preguntados  los  testigos 
que  serán  presentados  por  Bartolomé  de  Loyohi  en  nom- 
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hte  lie  C3l»  ]l(.  N.  y  M.  L.  ProTincia  de  GaípiíiKoa  ¿ 
HtjüHdnlgo  de  ella,  psríiiiinDir<stacionde  cómociilaúU 
tinia  gnprra  '¡iie  H.  M.  hn  tenido  con  el  reino  de  Fran- 
cia J*  etix  BÚlxlÍto«  liua  focbo  los  Hijosdalgo  de  Guipúz- 
-coa  sincliaH  hn^jidaE  por  mar  y  (¡erra,  para  qne  todo  ello 
Qnst«  ú  !$.  &[. )'  ú  Im  señoree  del  su  lany  alto  Conseja 
le  Josticia,  de  Oucrray  Estado. 

1.  Primeramente:,  eí  tienen  notiria  de  laa  villas  (le 
San  Seliostiaii  y  Fuenlcrrubíaj  ens  Poíiyea,  j  de  las 

.Tillas  (ie  Dcva,  Orín,  Ztiiiiara,  Motrico,  Guetaría,  Iriin, 
'"Cranan,  Oyarxmi  y  sus  comarcas,  y  de  los  capitanes  or- 
isndoro?  por  mar  que  hay  en  los  dicluis  villas  y  lugareí, 
y  de  loa  galeouM,  zuhnis  y  fustas,  naos  gruesas  y  galoo- 
ncH  que  en  los  dichos  pnertos  se  han  armado  y  salido  da 
arma>la  cooLm  lo»  múIxIíIos  del  rey  de  Francia,  cu  tos 
cuatro  ú  cinco  aiioH  durante  esta  última  guerra. 

2.  ítem:  ni  sal>en  qne  los  dichos  capitanes  y  armado- 
reft  imtnntles  ¿  Flijosilalgo  de  la  dicha  Provincia,  en  las 
dichas  rillim  y  Inores  y  puertos  á  su  propia  costa,  gíb 
tener  compañiu  algiiita  con  otras  ningunas  naciones  cd 
los  dichos  cinco  anos  pasados  y  presente  han  armado  de 
toda  nrninsou  de  gnurra  uiús  de  trcecicutoa  navios  gme- 

<  sos  y  pequeños ,  pido  que  digan  la  cantidad  de  lo  que 
'•aben,  amiiiudolos  de  loilas  municiones  necesarias  k  la 
gaerra,  d^  lomhardaH,  mosquetes,  versos,  arcabncc«,  ba- 
llesta», gargncc»  ó  aruegos,  lanzas ,  dardos,  y  otras  mo- 
quen» y  géneros  de  armas  ofensivas  y  defensivas ,  y  asi 
adoa  ,  con  su»  banderas  de  la  insignia  Heal  de  Su 
Uajestad  han  navegado  por  toda  la  costa,  puertos, abras 
y  caDales  de  Francia  Iiosta  Noruega,  comenzando  desde 
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Bao  Jmu)  de  Lazy  bastn  Finistcrray  calm  'IcGalirta,; 
otnw  nuKt»  5  iHirlcs,  btuouidu  á  la«  cueiuigm  y  doerrí- 
dores  de  S.  M.  fram^see^ 

S.  Ítem  :  8i  saben  eu  qne  asi  andftodo  de  anunda  Im 
dichcui  Hijciiidalgo  y  reciiios  de  GmpQzooa  por  rncrza  ie 
lurmiií  y  sos  r»I«ro«iM  oorezone*  fann  entrado  rn  uucbu 
rías  r  caualea  de  loa  diobos  rdooB  de  Pranctn,  doode  pgr 
lu  parte  de  ta  tierra  Imy  mticIiM  outiUoi  y  Ingoru  fuer- 
tes de  Francia ,  j  entrando  ocho  y  diez  leK:iiaa  y  mú 
adentro  de  lo8  diclioit  puertos  y  caoalv*  cou  «bs  buide- 
n«  é  inBÍgntas  reates  tendidas,  y  tos  pifaous  y  atamba- 
ret  £  son  de  goerra  gtierreada,  de  dentro  de  \oi  díchna 
paerto«  y  rías  y  canales ,  por  tvKrtM  de  uraias ,  fcñüodo 
y  matando  mnchoe  de  loe  enemigos:  y  ^  lolno  di- 

cIhm  gnipuEcoanoe  machas  moerte^y  L....^-.  Iijji  saca- 
do  mochas  y  diiren<as  naos  grandes  y  pefiaeQají  armailu 
y  du  marchante  ú  la  mar  alia ,  y  oombaüeBdo  los  CB«tÍ- 
Uqb  y  canas  faertes  con  mocha  ortiüeria,  y  las  otras  gen- 
te» fianoesae  por  tiem ,  han  sacado  \oa  dicho*  tui*rioa  L 
alta  mar  y  traido  á  los  reinos  de  Calilla  y  potxtos  d^- 
Gntpñxeott,  i  pesar  de  los  dichos  franceses,  yira  vUta 
de  ellos,  digan  r  dcclnrra  en  lo  qoe  y  cOtno  lo  salwa ,  y 
ai  se  han  hallado  presentes  á  todo  ello. 

4.  Ítem  :  á  saben  «ine  andando  asi  Ion  diclios.  B\jo*- 
dalgo  de  Goipúxeoa  ta  goemí  goenvoda  inr  mar  alta 
con  loa  dichos  sos  navioa  y  sainas  y  galwnes  nrmadot, 
han  encoBtiado  con  muchos  cogaiigs  amiadus  nranoe*i.-«, 
y  los  dtciios  Iranoeftes  liau  sido  acometidos  piir  loa  (31- 
pBXOoaBos,  y  aferrando  loe  dichos  oaTíos  franceses  por 
Aursa  de  sos  oomzoaes  y  lumsos  y  de  so*  armas ,  haa 
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fecho  rendir  &  los  diclioii  franoeses,  y  trAÍAo\oi  feríilos  y 
mneitos  muchos  ¿ellos  á  loa  pncrtoe  de  Guipúzcoa,  y  ú 
otros  baa  ochado  cu  la  costa  de  Fraucia,  r«o¡b¡fuiio  loe 
giiipuxco«uio«  niuclms  feridaa  y  mnertfis,  digan  lo  qae 
sabca,  y  cnintos  oavius  y  qaé  otros  feclioA  han  fecho. 

5.  Ití'iu :  »i  «liben  ijoe  los  dichos  H^oüdalgo,  andando 
aai  de  armada  diverjas  veces  con  eua  Innderaa  t!  ioiíig- 
nias  Reales  ilc  H.  M.,  bun  tomado  lícrru  adentro  tu  Fran> 
cia,  y  salido  con  sus  escoadrones  en  la  dicha  tierra  de 
Francia,  y  saqueado  mucho»  Ingaree,  casas  riicrlett  y  lla- 
nas, y  tmido  el  despojo  á  1n  dicha  provinoia  de  GiiipÚ2> 
coa,  con  la  faerza  de  sus  brasai  y  coruzoucs,  ycudo  por 
tierra  con  pifanoü  y  alambores,  combHtiiSndose  y  escara- 
tnoznodo  con  la  Francia,  dando  y  recibiendo  muchas  fe- 
lidns  y  muertes. 

6.  hita  :  8i  sahcu  qa«  l»s  dichos  capitanes  armadores 
naturales  y  vecinos  de  la  dicha  provincia  de  (íniptixcoa 
donute  d  tictnpo  de  e$ta  pn-^ente  guc-rru,  demos  de  la 
goena  y  op^'/áito  t^uo  hun  hecho  ú  loe  enemigos  Trance- 
8es,a«i  por  mar  oomo  por  tierra,  y  en  alta  mar,  han  ar- 
mado muchas  naos  gruesas  du  más  de  cada  tiescientos 
tonelai,  y  con  ellas  han  ¡do  á  Terranova ,  en  golfo  y  ca- 
mino de  míis  de  mil  leguas,  adonde,  entrando  en  I03 
puertos  de  dicha  Tiermnucvu,  así  por  mar  como  desem- 
barcados cu  tierra,  han  hecho  y  habido  muchas  batallas 
y  reencuentros,  en  los  cuales  han  muerto  muchos  enemi- 
gos, en  cantidad  de  más  d«  quinientos  hombree ,  sin  los 
que  fueron  heridos,  y  les  han  tomado  y  quitado  más  do 
dnsctcnta»  naos  gntesas  cargados  de  bacallao ,  de  muy 
gran  precio  y  v»lor;y  áou  este  presente  aflo  loe  vecinos 


DisQtnsiorossR  K^ítmcAa 


de  la  Tilla  de  Sao  8cbsst¡ao  y  Piuajes  Kan  lomoáu  v 
traído  ciuirenta  y  dos  tuto»  grnesas,  que  liau  desbaratado 
y  d&stri pillado,  coa  lo  cual  dieron  cansía  que  más  de  tres- 
cientas naos  franocsaa  qae  fueron  i  Tivmauet»  &  la  di- 
cha pesca  de  bacallaos,  sin  1ioc«r  pesca  niugnna,  ó  1m 
qae  lo  hicieron,  con  muy  poca,  vioieron  y  volvieruo  a 
Francia  sin  liaocr  la  diclin  pesca,  tinyendo  de  tas  dichai 
naoa  armadas  de  la  dicha  villa  y  Panajcs,  en  lo  cual  Loi 
subditos  del  Rey  de  Ftaucia,  sólo  e-íie  año  de  Íj5,  han  re- 
cibido do  dafio  más  do  400.000  dacadoSj  como  ello  e» 
jtúblico  y  notorio. 

7.  ítem  :  si  saben  que  por  razón  de  lo  qne  en  la  pre- 
gunta antes  de  i^^ta  Ion  enemigos  franceses  han  rMÍbido 
y  tienen  gran  terror  y  e^iMtuto,  qiic  eltoa  mismos  dicen 
y  pnblican  qne  durante  esta  guerra  ha  de  cesar  asi  la 
navegación  de  la  pesquería  de  Tierranneva,  qoe  es  el 
principal  trato  que  ellos  tienen,  como  la  otra  navegocioB 
de  e*ta«  |iarte;£  de  la  co.íta  de  Francia  y  Poniente,  y  ello 
«3  aei  público  y  notorio. 

8.  ítem :  8i  saben  que  «n  los  reencuentros,  batallas  y 
escaramuzas  qne  los  vecinos  y  naturales  de  la  dicha  pro- 
vincia han  fecho  y  habido  con  toe  enemigos  franceses 
después  que  se  comenzó  cíta  presante  guerra,  hastu  de 
presente,  son  muertos  en  servicio  do  S.  M.  de  loa  vect- 
Dos  de  la  dicha  provincia  luüs  do  mil  hombres,  y  liao 
muerto  de  los  enemigos  muohos  mis  sin  iri)m|uiracÍon ; 
tanto,  que  do  súlo  la  villa  de  San  ííeba&tiiiu ,  dentro  de 
cinco  meses  quo  la  guerra  se  comenxii ,  murieron  en  Ía 
dicha  guerra  miis  de  ciento  y  sesenta  hombres. 

9.  ítem :  si  saben  qne  asi  de  gnem  como  de  mar- 
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chante  en  los  dichos  ciuco  ofioe  los  Hijosdalgo  de  Gui- 
púzcnft  linn  traído  i  los  pncrtos  de  ella  toraadoA  y  vcn- 
cidM  más  d«  mil  navios  {pnesoH  y  (lequeQoe,  quitados  y 
tomados  por  fuerza  de  atma»  &  \oi  dicho»  franceses,  di- 
gan en  cadn  villa,  lugar  y  pncrlos  cuántos  y  cómo,  y  bí 
«c  han  bailado  presentes  á  todo  ello. 

10.  Ítem :  sí  salien  que  (livvrsus  veces  los  gnipnzcoa- 
no«,  andando  iusl  de  armada,  han  »Ído  acometidos  por  los 
fraoceRe»  <¡ne  andan  d«  guerra ,  así  estando  loe  dichos 
guipuzcoanos  en  paertoH  y  abras  ,  como  andando  por 
mar;  y  todas  veces  que  asi  han  scído  acometidos  por  los 
/tranoesesi  los  guipnsroanos  lian  seido  venoedores  y  to- 
mado por  las  barbas,  con  mochas  muertes  y  lerídus  á  loe 
dicbos  franceses  y  sus  navios  armados ,  y  traído  á  Oui- 
púncoa,  digan  dónde  y  cómo  y  onántos  y  qniéne»  y  en 
qué  lugares,  y  lo  qae  sobre  ello  ha  pasado. 

11.  ítem:  si  saben  qne  de  todo  ello  ha  seido  y  es 
voz  y  fama  pública  así  en  España  como  en  Francia. 


DECLABACI0N18  (1). 

1,  llaTÍtu  Oardel,  espitan  arioftdor,  tocído  de  Son  Se- 
bostísD,  d\jo  qne,  segan  su  mcroor¡a,pasan  de  trescientas 
cincuenta  otio»  grondt^  y  pequeilas  las  qne  ne  han  armado 


(1)  Grtatiila  cocfontin  t'Mloa  lo«  t«Bt!go«,  Miiipritiie  lar^pett- 
cicm  do  fttieoto*,  wt  couto  1)18  fórmulas  de  deratlio  á  quo  mpoa- 
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en  ím  pa«rtOB  de  GaipÑzoM ,  dnrante  ta  gttemi  em 
Francio,  r  lo  «abe  porque  con  sa  persona  so  ha  hallado 
en  las  ocftsiunee  ;  lo  lia  visto;  y  que  avtualmeiile,  desde 
el  pnerto  de  I>eva  al  Papuje,  «sUd  paestaa  para  Batir  de 
armada  con  gran  [Mxier  treinta  Qao«,  galeones  y  icabru, 
y  qne  ¿t  mianio  es  nno  de  los  capitanes  qae  van  á  ello 
con  un  galeón  qno  tiene  armado  y  conoce  á  log  otroa  ca- 
pitnDCa  que  eetán  prattoe.  Que  por  ser  tantos  I*»  autu» 
pasados  en  la  gncria  los  dt-ja  de  doclanr;  ¡tero  bí  dice 
qne  la  ñltima  ves  que  saltú  de  armada  con  su  gáleo»  f>e 
olVeció  qne  él  v  otros  seis  navios  sc  (opuron  en  la  canal 
de  Burdeo»,  y  juntados  ,  entraron  por  dicha  canal  doce 
legnas  dentro  de  lo  tierra,  adonde,  dejando  en  los  galeo- 
nes el  recando  que  convenia,  desembarcaron  en  tierra 
hajjta  treecicntoü  hombres,  todos  arcaboccroe ,  con  aa 
tambores  y  píTanos,  é  robaron  é  saquearon  algunos  villar 
y  les  tomaron  loit  ganados ,  y  hicieron  mucho  thiBu  en 
ellos,  y  saquearon  las  dichas  rulas;  y  así  por  mar  como 
por  tierra  vinieron  contra  eUo«  más  de  mil  Itombreí' ;  y 
annqne  los  acometieron,  visto  qne  loa  espurabno  lus 
nuestros  en  >tn  ordenania,  quemando  los  noectroA  arre- 
metieron  contra  ellos,  y  huyeron  todos  ,  y  en  esta  jar- 
nada  les  tomaron  &  los  dÍL-ho»    rntnoeses  siete  navio» 
ca^odoa  &  pa»tel,  q»c  estaban  en  lu  dicha  oaual  de  Itor- 
deoe,  i  áiw  leguas  del  dicho  campo  de  elhi,  dentro  de  la 
tierra ;  y  asi  tomadas  por  fuerza  de  armas ,  como  <|uieia 
que  es  que  el  castillo  de  San  Sebastian,  é  loa  otros  cas- 
tillos qoe  hay  en  la  dicha  canal,  lee  tiraron  machua  ti- 
ros de  orlillcría,  y  sin  embargo,  de  todo  ello  salieron  coa 
su  empresa,  y  trajeron  dichas  presas  á  hi  dicha  pruvin- 
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cía.  Al  tiempo  qtic  las  tnían ,  toparon  con  tina  gallara 
de  Sao  JuaQ  de  Luz  y  dos  oaOM  fruuc4.-«a«,  que  andabau 
de  cuso  y  de  anuudtt,  y  pelearon  coa  ellas  y  toiniiroD  una 
de  laa  dicliaa  naos  por  fuena  do  urtuoi]  i  la  tn\íeroD  io 
QQo  cou  laa  otnu  presas  á  lo»  paerU»  <Je  Guipúzcoa. 
Que  el  mmmo  testigo,  há  un  año  poco  múa  ó  meaos,  to> 
niú  olro  galeón  fraaces  que  andaba  de  armada.  Que  tura- 
bies  de  no  aflo  &  esta  {nirLe,  »eÍH  naos  poderosas  de  Son 
Joan  de  l,m  fueron  á  la  concha  de  Motríoo,  eobre  uv¡«o 
qoe  tuvieron,  y  de  uoclio  y  »  hurta»  tomaroo  el  (^ra- 
con  de  San  Juna  llurrÍKa ,  que  estaba  cargado  de  mer- 
cadorias,  y  lo  llevaba»  [Kira  l'rancia;  y  venido  el  apelli- 
do &  la  villa  de  San  Sebwtian,  deelln  y  Pa^njes  salieroa 
con  fci»  uno*  y  uibrax  y  navios  eotiles  con  más  de  l.'.ÍOO 
hombrea ,  y  alcanurou  á  lo#  frauceses  cerca  del  puerto 
de  Ban  Joan  de  Los  y  pelearon  con  ellos,  y  por  fuerza 
do  armas  les  quitaron  la  diclia  carraca,  y  desbaratado»  y 
li««boít  huir  ú  loa  enemigos  la  trajíeron  at  puerto  del 
Paí'aje,  bubidu  y  quitadla  la  victoria  de  la  mano  del  ene- 
migo, lo  que  fué  gran  vituperio,  iwrqne  llevaban  la  di- 
cha carreai  pnra  presentarla  A  m  rey,  sc^n  fué  notorio, 
por  ser  oorao  era  nao  muy  crecida  y  nueva  del  prbiier 
viaje,  en  la  cual  jornada  so  halló  presente  cate  -testigo,  y 
áan  fue  herido  cu  el  combate  que  en  ello  bubo,  con  un 
tiro  de  arrabuz.  IteSere  de  oida«  lo  ocurrido  en  Terrano- 
va,  para  douilv  han  ido  naves  guipuzcoanaa  armados  de 
trescientos  y  cuatrocientos  toneles ,  y  han  traido  prcsaa 
qne  Ua  visto.  Que  los  franceses  vecinos  i'i  los  provincias 
OD  pueden  tok'mr  ni  vivir,  y  han  hecbo  grandes  recia- 
maciouea  á  m  Coiisfjo,  por  lo  cual,  y  por  mandado  del 
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Bey  de  Francia,  «alieron  de  armada  seis  aaos  grande», 
qtie  fuerou  vvucidiu.  Calcula  lo»  luocrLw  d«  la  provin- 
cia, durante  la  guerra,  en  toía  de  tuil  hombres ;  liis  pre- 
sas bccluie  al  eoemigo,  en  mus  d^  mil  Data  gmndes  j 
peqoeDas;  pasando  de  caatrocieutju  Ia&  de  üu^cícnlor 
toneles  nrribiL,  con  loiU  de  cinco  mí!  LÍros  áv  arüUma 
de  fierro  y  bronoe,  y  «obre  12  &  í  5.000  prisioneroa,  «to 
los  muertos ;  todo  lo  cual  le  consta ,  porqne  desde  qoe 
empezó  la  gaerra  ba  andado  siempre  en  ello. 

2."  testigo.  Domingo  de  Albistor,  capitán  ,  vt-c¡uo  di- 
San  Sebastian.  l>cspaes  de  citar  los  hechos  de  otro»  ca- 
pitanes, dijo  ijne  hac-ia  algo  más  do  un  nDo  eulió  de  ar- 
mada con  una  uao  grande  que  armó,  y  en  alta  mar  topó 
con  doB  grandes  galcoui»  rranwsea  de  aruiada,  qne  fbao 
í  ta  costa  de  Galicia,  y  peleando  cou  ellos,  después  du 
mny  recio  combate,  í  uno  eclid  al  fondo  con  toda  »a  gen- 
te, y  el  otro  ec  le  escapó  huyendo.  Qne  en  la  misma  jor- 
nada tomó  eon  su  nao  otras  onoc  g^a^dv^  franci'j'as  ijuo 
Tcuian  de Tiorrannc^'a  cargadas  de  bacallaos,  muy  ar- 
madas y  en  orden ,  y  entre  ella$  habla  do«  ¡«odcniss* 
naog  armadas  de  gnerrs  para  m  gnarda ,  que  la  nna  ile 
ellas  se  llamaba  /a  Dravota  di!  Stm  Pau  de  LfOtt ,  y  lu 
otra  la  BracMa  de  í'ila  de  lié,  y  peloó  cou  todas  las  dí- 
clias  once  naos  an  día  y  doa  noches;  qne  eobrc  haberle 
muerto  mucha  gente,  y  él  mucho  múi  i  loa  cnemígus, 
las  bino  rendir  ú  todaa  cllaü,  con  Ins  dichas  dos  nana  ar- 
madas, y  Isa  tnijo  lodos  ¿  la  vUIa  dv  San  Scbostinn  y  á 
Galicia;  en  tas  cualc»  dichas  naos  habiu  mus  de  i-oo 
hombrea,  de  lo»  cuales  fueron  moclioe  muertos  y  Iieri- 
dos,  y  demás  de  ello,  coa  el  captiaa  rrancíaco  de  Illar- 
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nlA  y  oon  el  capitán  Poblu  fie  Aninibuní  fii6  cu  tomar 
el  gma  galeón  de  Bayona ,  oombrado  Bretona ,  que  era 
Müü  (le  \ns  más  fuertes  y  acteronoiiu^  oaos  do  guerra  que 
había  en  Francia.  Que  se  liaUó  |ircsCDto  ul  rescatar  la 
carraca  que  do  Motrico  1levub«ii  \o»  franceses  h  San  Juau 
de  Lux  ;  qne  no  había  tal  picsu  eu  Fruncía  ni  la  liay  en 
la  ormodii.  Que  el  declamóte,  con  una  uno  suya,  y  lus  ca- 
pitanea Fraacísco  de  lllarreta,  Pablo  de  Arambnru,  Juan 
de  Eraueo,  Juan  de  LÍMiriui,  Miguel  de  Fguxquiz», 
Marlín  Rüiz  de  Ecliave,  Domingo  de  Mendaroy  Ikligucl 
de  Iturain,  con  Uu^^uyaa,  han  loiiindo  y  traído  cu  el 
[ire^nte  alio  coannta  y  dos  nao»  grandes  franoessa 
caradas  de  bacallaos,  con  mucha  artillería  de  bronce  y 
hitrrru,  ein  otras  mucha»  que  oíros  cupitanc»  han  desba- 
ratado en  la  misma  Ticrrauíieva,  cou  lo  que  dieron  cau- 
sa qu«  más  de  trescif'Dtf^s  naos  francesas  que  fueron  h 
la  pMca,  volvieran  i  Francia  sin  hacerla,  cou  p¿rdida  de 
más  de  iW.Ono  ducado» ;  lodo  lo  cual  ea  jniblíco  y  no- 
torio ,  néi  como  que  los  franceses  lieneu  gra»  terror  y 
espanto,  habiendo  mandado  el  capitau  general  de  Gayó- 
os, ]>or  urden  (.-xpreía  del  Bey,  hace  cosa  de  un  me»,  que 
salieran  de  armada  de  í>an  Juan  de  Luz  seis  naos  gran- 
des, con  toda  U  tlor  de  la  gente  de  la  frontera,  á  recu- 
perar las  presas  de  bacallaos  que  los  cupitancd  de  ^a 
Sebastian  habían  tomado,  y  los  dichas  seis  naos  francesas 
toparon  i-n  la  mar  alta  oon  lus  de  Sau  Sebastian,  y  pelea- 
ron Don  ellas  todo  un  día,  adonde  hubo  mucbots  muertos 
y  heridos  de  ambas  partes;  pero  todavía  las  naos  de  San 
Sebastian  defendieron  sus  presas  y  desbarataron  í  los 
enemigos,  y  vinicroa  con  l&a  dichas  presas  á  Sao  Sebae- 
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tínn,  j  el  dectareate  se  halló  coa  su  nao  eo  elln.  i^~\-^ 
lalm  eu  tnil  du^'ienlus  los  presas  heí'ltas  al 

S."  testigo.  Fmacisco  de  Illarrcta,  capitao,  Tficiuo 
San  SeLwaiian,  d¡jt> :  cjne  durante  U  gnern  »c  han  anua- 
do  en  (JuijiÚKCoa  sobre  tresúontae  cíncaenta  velas,  I. 
Iiiou  [icrirccliudfta ,  que  r[«^iuui  In  pudiemo  ettar  lurjo 
aunque  faesoD  por  única  d«  S.  M.  Qae  bá  cnsa  de  dcw 
meoes  tomó  el  declarante  tma  nao  frauccfia ,  qa«  cm  du 
las  mÚ4  podcrosaii  de  Fmncia,  nombrada  (a  Caí»  dt. 
Bayona:  qne  se  halló  en  la  reca|>er»doa  de  la 
qae  desde  Mtjirico  llevaban  kú  oaoo  (nnocne  á 
Joan  de  Ltu!,  en  el  combate  con  Ias  qne  iatestnroD 
cDpLTtir  las  DiiM  de  Temuovm,  qoc  ftutroo  dtabora: 
y  que  lia  apresado  por  ai  varías  muh  cargadas  de 
lino  con  8Q  Dso,  ó  en  uoion  con  los  do  otro*  capituMS 
que  cita,  y  otroa  qne  iban  ú  Portngal  eom  trigoo,  leoee- 
rta  y  otras  uiVTcadnrSas ,  y  &  KícociaT  Irliio«Ia  ó  IngLi- 
térra,  con  1»  que  han  hecho  tnay  }^ran  daflo. 

4.'  tc«tigo.  Pablo  de  Arambnm ,  capitán  armador, 
vecÍDo  de  San  Sebastian,  dijo:  qne  tomó  á  loa  fi-onceae» 
oí  galeón  n^imbrailo  ¡a  C^tha  He  Bayenut,  de  máa  de  do»- 
dentoe  toneles ,  y  que  con  él  va  ¿  salir  de  armada  por 
tapttaa  coa  ^OO  hombres  ;qDe  también  )e>  I>a  tomada 
BAOS  carpadaa  de  booalUo  y  se  bailó  dd  el  comíate 
qne  los  fVaDONes  quisieron  quitarles  In.«  presas,  y  fuar<iit 
«fanjreiilados .  y  en  ntnu  cxpodidoues  y  esranuBfua». 
Qae  sin  la  prüliibíciúa  «pw  »  biso  para  qae  de  est*  [nnv 
TÍiwia  de  GitipüioM  ou  salierui  mu»  do  armada  contra 
ftttiMwtei,  prohibición  qne  dorú  cuatro  vaete» ,  liobiova 
b«^o  mocho  mis  daOo. 
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5."  teelign.  Martin  Peres  de  Hoa  ,  piloto ,  vecino  de 
Ttiin  Sebastian,  dijo  recordar  <\ae  el  i.-Apítatii  Mi^el  de 
Itanin,  en  In  noche  de  )a  pascan  de  Espirítu  Sunto  pró- 
xima paMtuln,  tomó  por  fucrua  <le  anniui  la  gran  gaiem 
•de  Son  Juan  de  Laz.  (]ue  andaba  de  armada ;  el  capílsn 
Martin  de  Kctiavc  tninú  otra  nao  grande,  también  de 
annndu;  ci  capitno  Xnareí:  tomó  nna  galera  y  una  gran 
zabni,  qoe  andaban  igaalmcnlo  de  armnda,  y  otraa  ma- 
chas p"^^^**^  ^ti^  lieclio  otms  capitanea,  y  como  piloto,  lu 
Mtado  presente  á  mnchos  de  loa  casos  qne  se  le  pregun- 
tan, <ju«  en  el  jire^ente  año  fiiú  con  ol  capitán  Jnnn  do 
Eniiiso  á  Ticrrunuera,  en  iina  nao  de  cuatrocientos  tone- 
Icn,  coD  :tOlt  hombre»,  j  alU  ^c  juiílurou  con  las  naos  do 
loa  capitán»  Juanes  de  L¡zan:a  t  Miguel  <le  Itnrain, 
y  todos  tres  pelonndo  en  un  puerto  de  Tícrraancvaj  con 
tnny  gran  d*no  y  mucrlcs,  turnaron  doce  grandes  naos 
franoeflas  cargadas  de  bacalbo,  y  entre  ellas  la  nombra- 
«la  La  Oran  fatasia  dé  San  Brín ,  con  mucha  artillería 
de  bronce  y  Berro,  la?  cuales  naos  francesaa  estaban  eu 
óf^len  ,  atadas  unas  oon  otras ,  que  penaaban  defenderse 
de  tndo  el  poder  de  las  armadas  de  Espaflu.  Esto  lie- 
ciio,  y  repartidas  los  presas  entre  las  tre»  naos  ,  con  las 
*)ne  te  tocaron  al  cnpitan  Juan  do  Erausn,  armando 
la  dicha  nao  nombrada  Ca  Gran  Fa^üsia ,  poniendo  en 
ella  parte  de  hu  gente,  fué  á  otro  puerto  de  la  parle  del 
Norte  de  Ticrruuueva,  y  halló  ocho  grandes  naos  fran- 
cesas cargadas  de  bacallaos,  muy  en  orden  de  guerra ,  la8 
cuates  teuiíin  para  su  guarda  y  conserva  una  nao  gran- 
de muy  ormatia  ,  que  se  llamaba  La  Gran  Franetta  di 
Santmtó,  y  en  la  entrada  del  puerto  tenían  sos  bastió- 
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ses  j  faertee,  y  ptwsta  y  Bsentada  miicKii  urtjllerla,  coa 
la  cunl  coincuzaroD  &  jugar  j  imi>iilienm  y  vedaron  il 
diclio  capitán  Jnan  de  ErauRo  la  entrada  al  dichu  pacr- 
to ;  el  cual,  visto  nqnello.  «parlado  ú  otro  parte  con  Us 
dichas  sm  anos,  ecliú  en  tívrra  ia  mayor  parte  de  «Di 
^ntc,  y  cou  mu  bandera  cu  ordenatien,  en  cMcitadrao,  ca-j 
Dkinó  de  noche  hasta  muy  cerca  de  donde  cslabau  Im 
l)B«tiooes  y  fucrt«!t  de  los  encuiigo»,  y  diú  «obre  olios  porj 
batalla  y  asalto  y  so  apoderó  de  ellos;  y  cou  la  nib 
artillería  rjuc  en  eIIo«  halló,  y  tieclms  venir  al  pnevlo-^ 
gas  naos,  comlmtiú  á  las  ocho  del  envmigo,  qae  estabaa 
atadas  unas  con  otras,  y  lua  hÍ«o  rendir  ;  en  la  cnal  ha- 
falla  murieron  de  los  del  capitán  Jnau  de  Erua«o  naered 
hombres,  y  de  los  enemigos  setenta  y  do*,  ríd  los  tnii-| 
chos  beridoa  qtte  hubo-,  y  eu  el  camino  de  vuelta  tam>t< 
otras  iieofi  cargadas  de  bacallao  i  en  todo  diex  y  ocl 
con  m^  d«  doMcieotos  picsas  de  artillería  de  bronce 
fierro,  algnnas  do  las  cunlea  uaoa  í]iiHA  pnm  que  en  cltaa 
fnescn  á  eas  caans  de  Fruncí»,  bnbiéndolcn  (irímcro  ss- : 
cado  In  artillería  y  moniciones,  y  vino  eu  salvamento 
la  villa  de  San  Sebastian.  Que  con  cttn»  presas  y  los  d( 
loü  otros  capitanes  .son  cuarenta  y  (.^cho  de  los  ({uc  estt 
olio  se  han  bocho  en  Tícrranuera,  bus  cnales  ii»r  lo  raé-^ 
nos  valen  100.000  ducados.  Que  el  referido  capitán  Juaa 
de  Ereuso,  cou  ana  nao  de  trcscicolos  Hcscuta  tnnelc 
fue  losafios  pasados  también  ú  Tíerraonera,  donde  Ittmi 
muchas  naos  fraocesas :  y  elegidas  los  ocho  mejores, 
destroncadas  las  otras  para  qne  se  fueran  1ü«  fniuceties, 
m  vino  &  Sau  Sebastian ;  y  otro  vífye  hizo  lo  mismo,  f 
el  declarante  lia  ido  á  1o«  tres  víojcs  como  piloto,  y  lo  ha 
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pre«tt>Dciitdo  ;  asi  como  tarobiea  qii«,  bebiendo  Balido  <le 
Sa»  Juna  seis  oaofl  gruesas,  annadsa,  á  qnitar  laa  pre- 
:  que  babia  hecho  el  cnpítAn  Kranso,  luá  <Jvfi:n<Iió,  y 
kéndiú  al  cucnii^»,  liacÍ-.-DdoIu  huir  ,  teaícodu  5a  casi 
reuditlas  dos  üe  los  diclias  tmoA  frauocsas,  y  porque  o3>o~ 
Qaiizó  el  tiempo,  fe  viicu[Hiroti  á  remos,  entrando  con  ms 
pre.4as  en  «San  Sebaatinu. 

G."  testigo.  Juan  del  Pacrto,  piloto  mayor,  vecino  de 
la  villa  de  Orio,  dijo  :  que  había  idoú  Tierranuevacou  el 
ipitati  Jiihh  de  Krauso ,  estando  eu  todo  conforme  con 
decldnicion  anterior.  Qae  las  presas  bcchaa  á  los  fran- 
escft  (raidus  á  la  provincia,  por  Éier  lauta»,  han  aba- 
ratado \o9  precioa ;  pero  en  poder  de  los  franceses  valían 
I  de  nn  millón  de  oro;  y  los  franceses,  lamentando  el 
&0,  las  valúan  y  estiman  en  mucho  m^'is ;  los  priaíone- 
1  posan  de  15.000  hombres,  *\n  contur  los  muertos; 
de  modo  que  apenas  habrá  hombre  en  la  costa  de  Fran- 
cia que  ar>  haya  sido  prcío  nna  yvá  ,  y  laa  naos  que  al 
proseoli'  tk'ui.'u  t<:  bullan  con  uitiy  poca  artillería,  por 
k  que  se  les  ba  tomado  eu  las  presas. 
'  7."  testigo.  Juau  do  Eraiuo,  capitiiu  armador,  vecino 
I  San  Sebastian,  repitió  lo  declarado  por  sus  pilotos, 
Indiendo  qac  en  Tiermuucva  hizo  mtiit  do  &00  prisio- 
ero«i,  h  los  qae  diú  ntod  y  boslimeotoa  para  qnc  Tol- 
eran ú  Francia  en  el  primer  encuentro;  y  en  el  segon- 
6  de  los  Alertes  ,  que  ocurrió  el  dia  de  Xtra.  Scñort. 
'  Agosto,  hizo  al  enemigo  72  muertos,  líiO  herido»  y 
)ri  prisioneros,  y  también  le  dio  naos  para  volver  A  su 
tierra;  que  llcvóáSan  Scbíuiliuu  sus  presas,  que  estaban 
armachts  coa  130  piezas  de  artillería,  combatiendo  á  la 
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armada  rim  «alió  ña  San  Jan»  de  Las  é  remlIcW ,  r 
teniendo  y»  dos  naos  cnsí  renJídiu,  «e  leliaTeron  si  ns 
mo.  Que  «1  espitan  Xuaraz ,  de  Kuenternibia ,  tomú  es- 
te afio  uua  gidera  y  unii  zsbra  j^nde  que  aotlala  a 
coso. 

a."  testigo.  Martín  Suez  de  Ecliave,  cnjiitan  nrma<lor, 
Tecinn  del  Pasaje  de  la  parte  de  Fneuti^irabia,  dijo:  que 
por  el  me«  de  Abril  próximo  p«sado  lomó  ana  nao  gran- 
de, frani^ss,  que  Knttuba  de  armada  contra  loa  súbdiint 
de  8.  SI.  en  la  rosta  de  tVaiicía  ,  «obre  e!  hosqne  ile  la 
Rochela,  combntit'ndola  Joutsmetile  con  la  nii»  de!  capi- 
tán Domingo  de  lilendaro,  í¡  vietn  do  la  ciudail,  du  donde 
qnisieron  soeoirer  á  la  presa,  y  en  el  oomhutc  taTÍernn 
luitclios  ninertoa  y  herídoi».  Qne  el  i»pitan  Martin  de 
MeuJaro,  vecino  del  PaeiÜG ,  ya  difunto,  el  primer  aflo 
4)oe  oomeniK^  la  gnerra  salió  de  armada  con  an  non,  y  en 
la  costa  de  Francia  encontró  otra  enemiga  qtu)  andaba 
de  coso  ¿  iba  6  la  India  en  muy  buen  orden,  nominada 
/«  Gran  Galeasa  dt^  Saitmaié,  y  el  dicho  Alendaro  la 
aferró,  y  combatieron  tan  rceíamonle,  qae  le  tustarun 
ocho  hombres,  y  entre  ellos  á  Vicente  de  SIeudaro,  bu 
propio  hijo;  y  el  mismo  espitan  quedó  nial  hcriilo,  (]iie 
escapó  de  punto  de  mnerte,  y  le  hirieron  moy  mal  reiri- 
tey  tres  hombres,  que  Ion  quince  de  ello»  qneilaron  man- 
cados y  lisiadoa  de  piernas  y  brazos ;  y  d«  los  frauceaej 
murieron  treinta  y  B¡el«  y  fueron  heridos  reinto  y  cim- 
tro; y  no  se  pndo  segnir  mi'is  el  combalo  por  In  herida 
del  capitán  Mendura,  y  U  nao  francesa  escapi) ;  pero  le 
cogió  la  bandera  de  campo  y  la  trajo  consigo  al  puerto 
de  Sau  Sebastian ,  donde  entró  muy  destroxndo.  hitdaa» 
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lú  de  Boe  heridas  volvió  ó  salir  ú  la  mar,  y  tomó  eíete 
iik)«8  Daos  cargadas  de  bncallno,  é  Iiizo  otras  cosas 
iny  Kflaladas  hasta  que  inaríó,  qaa  fuú  sgomliaceuSo 
y  medio.  El  declarauíe,  niamlnndo  an  galcou  de  sa  pa- 
dre, lomó  en  la  costa  de  BretaHa  otro  fruoccx  que  venia 
(ialida,  donde  liahia  hecho  su  eatra<ltt,  y  lo  trajo 
re!<o  al  pnerto  del  I'osujo  coa  mucha  artillería  y  niiiai- 
,.cioDea.  Que  B«  ka  hallado  cd  otras  varias  ocasiones  de 
Ita gaerra, que  son  tañías, que  no  pueden  recordarsei  y 
Chímente  los  capitinies  del  Pasaje  han  hecho  más  de 
i¡DÍeutus  presas  gruudes  y  peqneQaft  con  dos  rail  pie- 
de  artillería ,  igue  hau  valido  más  de  30U.U00  da- 


f>.*  testigo.  DomiDgo  de  Mendaro,  capitán  armador, 
iccino  del  Fa«itji',  djjo:  que  durante  esltt  guerra  \m  ua- 
lo  siempre  de  armada  contra  los  euemigoa  franceses, 
y  ha  eiitado  carian  veces  eu  la  costa  de  Francia  y  entra- 
do en  sus  ría»  y  canales ,  y  desembarcado  en  tierra ,  y 
IDeniaido  villajes,  y  hecho  macho  daflo;  y  una  vex  eo  un 
■tillo  que  tomó  en  la  costa  de  Bretofia  cogió  ú  un  eo- 
llero,  i  su  mujer  (';  hijos  ,  y  después  de  saqueado  el 
cuclillo,  los  dejó  ir  libres.  Que  do  resultas  de  esta  y  otraa 
correrías  se  han  despoblado  muchos  de  lo«  villiyes  y  al- 
^imos  castillos  de  los  que  estaban  cercanos  al  mar.  Que 
el  declarante,  juntameule  oon  el  capitau  Miguel  de 
Echave ,  tomaron  en  el  bosque  de  la  Itochela  una  nao 
grande,  francesa,  que  andaba  de  coso  8  iba  4  la  costa  de 
Galicia,  peleando  mucho  tiempo  y  teniendo  muchos 
louertos  y  heridos.  Que  el  capitán  Domíugo  de  Albis- 
tur  p«leó  el  alio  pasado  oon  do«  galeoue*,  y  al  uno  ech¿ 
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á  piqoe  coa  toda  gu  genio,  y  el  iitm  se  le  faf.  Qae  el  oa- 
j)itan  jMartiD  de  Meudaro ,  jtadrc  del  declarante .  jra  di- 
fuDto,  |iele6  cou  uds  uno  que  iba  á  U  India,  llamada  l^ 
Gran  Galeaza  de  Sanmaló;  y  aferrúudfda ,  comhnticron 
tan  reciamente,  qne  muñeron  i)cbohnmbn>.<i,  entre  ellos 
Vtoente  de  Mcadarn,  *u  bcnnauo;  fucrou  hi-rido»  veiolo 
y  tres,  y  el  mismo  capitán  Martin  de  Muiidan»,  gmrc- 
meote  ;  y  no  pndicndu  M^gair  «1  combate,  ee apartaron 
las  naoa  y  se  trajo  la  baudeni  de  caiii]»)  del  frunces,  ijne 
habia  tomado.  Qdo  m&s  adelante,  cuando  tntrú  de  los  he- 
ridas, Tolvi»  á  salir  de  armada  y  tomó  aiete  jireaaa ,  é 
bizo  cosas  mu}'  seQolodiut  basta  que  murió,  lo  qae  es  pú- 
blico y  notorio. 

10.°  te«tÍgo.  Miguel  de  Itnrnio,  capitán  aimulor,  ve- 
cino del  Pasiije,  dijo :  qne  deudo  que  empezó  la  gnerta 
salió  de  arma<la  con  nn  galeón  de  doeeieutoa  toneles,  y 
habicudo  encontrado  con  otro  mayor  de  Bayona,  de  que 
era  capitán  Martin  de  Vina  ,  que  reala  de  la  poltra  de 
las  buUcuas  dt;  TterTauoeva,  combatió  mucho  tiempo  y 
le  venció,  y  trajo  preso  al  puerto  del  I^nge.  Qne  la  no- 
che de  Pascua  de  Espíritu  Santo  (ornó  por  fuerza  do  ar> 
maH  La  Grantíe  Galera  de  &«n  •loan  de  Xmz  ,  que  an- 
daba de  coso  iirraada.  Que  nnaa  veces  sol» ,  olru  co 
oompaniade  otros  capitanea,  ha  corrido  la  ooatadc  Fnio- 
ciu  y  hecho  desembarcos  con  aa  gente,  y  cercado  y  to> 
mado  por  asalto  nlguuoü  castillos,  y  quemado  rillajea  y 
Maqueado,  y  hcihí  mucho  daño.  Qne  cti  ul  presente  sflo 
fa¿  á  Tierronueva  con  loa  capitanes  Juan  de  KrnuBo  y 
Juan  de  Lizarza,  y  fneron  k  nn  pnerlo  donde  hallaron 
4occ  naos  grande*  luuy  armadas,  y  peleanm  oati  ellas. 
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con  tnaertoe  j  lieridoe  ile  amtws  portea ,  y  ha  tomaron; 
reMnllando  csIat  car^da^  de  bacallao,  y  cu  clks  xain  de 
fiOO  hombres  t  mucba artillería,  que  valiaa  tn&s  de  5.000 
dscados ;  j  repartidas  laa  presas  entro  Io«  (rea  cApita- 
uee,  iswta  ono  se  fné  por  su  p«rbe  ñ  buscar  su  ventara,  y 
bI  declarante  tomó  la  mar  alta  la  vuelta  del  Jíauco  de 
Tierniniievn,  y  comI>alÍ¿con  cinco  naai  que  halló  ca  la 
pesquería  de  bacallaos  ;  r  sobre  haber  habido  niny  fuer- 
te cómbale  los  venció  i  biso  rendir,  y  coa  las  ocho  pre- 
sas se  vino  al  puerto  del  Pasaje.  Quo  cl  capitaa  Juan 
de  Kmuiíü ,  (leíipue«  que  se  partió  de  RU  conipaflia ,  bizo 
grandes  y  recios  cómbales  «u  otros  puertos  de  la  TÍer> 
raiiucva,  y  tomó  baota  catorce  presas,  una  de  días  de 
guerra,  que  estaba  para  sn  guarda.  Quo  d  capitán  Juan 
de  LizarKa  tomó  haüla  ocho  pre»aa  y  las  llevó  á  vender 
6  Liiíboa,  con  lo  cual  dieron  causa  que  m¿s  de  trescien- 
tas naos  fruDcesas  que  fneron  á  Tierranneva  se  volvie- 
rau  sin  hacer  pesca;  con  lo  cual  ban  tenido  uu  da&o  ile 
más  lie  4l>0.íM)0  ducados,  que  es  público  y  notorio. 

11."  testigo.  Juauot  de  Villaricioea,  capitán  armador 
■del  I'asAJe,  dijo;  que  i>»r  dos  veces  ha  salido  de  armada 
-con  en  i^alcon,  como  cupilan,  y  lo  ha  enviado  otras  eeis 

jreces  ]ioniendo  capitanes  postizos ,  y  eu  ellas  ha  hecho 
ínta  predas  entre  grandes,  medianas  y  pequeñas,  con 

SOÜ  piezas  de  artillería. 

12.'*  testigo.  Domiugn  de  Oorocíca,  capitán  armador 
alcalde  ordinario  de  la  villa  de  Dcva,diju  :  que  ha  añ- 
ado de  armada  con  un  galeón,  y  hace  nnos  tres  afios 
-encontró  una  nao  fniuce«a  de  cincuenta  piezas  de  arti- 
llería, oon  la  que  oomlraüó  todo  un  din,  y  habiéndole  fe- 
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riia  y  matado  taisi  de  veinle  liomhre»,  entrú  á  faena 
anuas  JtMitro  en  ella;  ;  pelearon  «mi  lnn<t>  hkmIu  , 
qoedalmn  mof  poeoa  ^iie  no  fneseu  maerloa  y  reritlf»,  j 
se  apoderó  de  la  nao  y  la  Unjo  al  pourlo  de  0«Ta;  y  des- 
pués ha  tonudo  eo  mar  altay  poerloe  seU  armadoa  ítma- 
0e«u8  i]uv  ibau  de  coso,  peleando  ooD  ellaa  udj  brava- 
meóte,  y  tiene  eo  eo  poder  atambores  y  pífauod  j  otns 
mñiúcat,  y  artillería  qfle  11«tbImd,  y  im  baadena  y  es- 
tandartes estúo  puo£tae  eu  ii^leaias  devutitit  de  U  dicUa 
villa  de  Deva.  Qoe  varías  rcca  lia  saltadu  cu  tierra  ^^^^ 
Francia,  asi  en  el  cobo  de  Fomita,  como  en  la  ña  dí^H 
Néntes,  en  Salaxary  eo  la  canal  de  Dardeun,  y  en  Solar 
j  laa  Becondellas,  con  3Ü0  bombrea;  banderas  ddá{d» 
gadas,  y  ha  qnemado  riUas  y  lagares,  y  aneado  uiucIua 
prcsai,  y  tomado  ganados  para  el  nuintcnituiunlo  de  xa 
geule,  y  machas  y  direr-sas  mercoderíu,  (]tM  ba  reparti» 
do;  y  en  ona  de  las  entradas  vinieron  boUn  ¿1  mú  de 
1.50t)  hombres,  y  habiaido  peleado  con  ellos  y  ma: 
les  iDocIui  gente,  se  retiró  scgoramenle  ásu  nao  y 
con  las  preeaa  al  poeno  de  Dero. 

13.*  testigo.  Hartin  de  Zoldivia,  vecino  de  Deva,  di> 
jo:  que  desde  qne  empezó  la  j^erm  ka  (uulada  de  arma- 
da en  las  tutos  de  dicha  villa,  y  priadpalneate  en  la 
del  espitan  Gorocica,  ciMt  la  que  eaUú  cu  la  ría  y  ouul 
de  3liin;na&,  y  fuo  en  tomar  ooa  galeaaa  que  iba  i  aatir 
ácoaocDO  lodalasaobeqne  dentro  t«nia,  y  otr» 
gmtm  át  daato  aatmta  lósalas,  que  estaba  cargada 
sal ;  y  kabtündúM  juntado  toda  la  tien»  oontrs  etlna.  jr 
|idendoy  mtwrtu  y  tavio  uocbcH  eoemi^oi,  tnjtnn 
laa  pnau.  Andando  «o  la  nao  de  que  era  capitán  Joaa 
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tíaroia  tle  íciar,  loioarou  uu  armado  frasees  nae  estnba 
debajo  del  «ulUlo  d<i  Rogaa;  después  facron  i  la  canal 
de  F<]rmÍKii,  dúnde  Bnltaro»  cu  tierra,  peleaudo  uou  nnos 
I.UCKj  hombres  que  les  salieron,  peusándoles  tomar  las 
presas  ([lU!  tiicierúo  alli,  y  Im  hicieron  retirar;  y  vueltos 
á  la  nao,  eacaroD  cinco  ó  seia  presas  cargadas  de  riño  y 
otras  mercad«riaii.  En  el  mismo  viaje,  juntos  con  la  nao 
de  Ciifitóliul  Alias ,  revino  de  Deva,  entraron  «n  la  ca- 
nal de  Bárdeos ,  diez  ó  doc«  leguas  tierra  adentro ,  y 
quemaron  algunos  villajes  y  cargaron  las  naos  de  tiigo 
de  lu  ijuu  haltitroa,  contra  la  voluntad  de  toda  la  tierra, 
peleando  y  matando  muchos  de  los  enemigo»  que  rime- 
ron  contra  ellos;  y  ¿  pesar  de  que  les  tirab&u  de  los  cos- 
tilius  quu  están  en  lu  diclia  canal  de  Burdeo»  cuu  mucha 
artillerSa,  salieroQ  salvos  y  scgnros.  Eu  otro  viaje  entra- 
ron en  la  huhfa  de  Fornic,  y  tomaron  ul  alcaide  del  cas- 
tillo y  ú  su  familia,  que  rescataron  en  70U  ducados. 
Andando  en  la  nao  de  San  <Tuau  do  Ansorreguí,  capitán 
armador  de  Dera,  se  juntaron  con  ocho  o  nueve  sAbras 
del  Pusujc  y  fueron  ú  la  isla  de  Coperon  {«ic),  y  saltan- 
do en  tiemcou  sus  banderas,  la  saquearon  y  robaron,  y 
quemaron  algunos  villajes,  y  se  retiraron  á  su  «alvo  con 
lo  que  hnbian  tomado. 

14."  testigo.  Martin  Ochon  de  Irtanutabal ,  capitán 
armador  de  la  villa  de  Deva,  dijo  :  qne  con  las  naos  que 
tieac:  armadas  ha  tomado  cu  esta  guerra  hasta  setenta 
Daos  enemigo»  cargadas,  con  banderas,  estandartes  y  ar- 
tillLTÍa  :  quL-  con  «u  i>vr«oua  lia  altado  viirias  veces  en 
tierra  de  Francia  con  2U0  ó  30U  hombres ,  y  ha  socado- 
y  tomado  presas  y  ganado  y  eonibatidu  castillos  y  casa» 


DisQinsir40ints  kauticas. 


fuertes,  j  repArtído  con  so  gente  Tn)t  tn(.>rcn<1críu ,  uln 
y  en  cotnpania  del  capibao  Hartiu  Dabito  de  AgqimJ 
vecino  de  Dcra. 

Los  catorce  testigos  referidos  están  couronoes  en 
apreciar,  en  núnicros  redondo»,  laa  emlntrcacioncH  aniia- 
(los  ftoT  la  provincia  de  (>u¡pt^zooa ,  dorante  la  guerra, 
en  300  ¿  350  ;  los  muertott  do  las  intfinias,  «n  1 .000;  las 
preíiati  tomadas  al  enemigo,  en  ].40rt;  las  400  de  gran 
porto,  con  &.000  [)¡i-zn$  do  artillería  de  fierro  j  bronce, 
grandes  V  peqaeftas ,  y   15.000  priíiíonúmí.   Gl  o|)jcl«j 
principal  de  los  armadores  fué  destruir  el   oomcrcío  r 
pesca  de  bacallao  en  T«rTanova,  como  principal  trátiiia 
<le  los  fraoocses,  lo  cual  coosigníeron.  De  la  informacioi 
resulta  también  qno  de  los  Ijestigo»,  biuirros  capitaDul 
ooroarioí,  Erando  firmaba  muy  mol,  con  lelm  de  palo-' 
tes;  Itnrain  no  nabía  escribir,  como  tampoco  Zaldivia; 
•Inanot  de  Villaviciosa  sólo  sabia  poner  su  nombre  atn 
«1  apellido,  y  Carde)  lo  bacía  muy  mal. 


UKI-RBSUrrACtOKES  DE  LA  TltOVUlCIA  DK  GmPI^ZCOA, : 
UtIEJA  DE  AORAVIOS  DK  LOti  txat.Kse6  EN  LA  rBSt'A  DK 
LA  BALLENA. 


8r^or  :  Kl  cupitun  Juan  de  ErauRo ,  {•or  la  proviopta 
de  Gnipiizcoa  y  villa  de  8nn  8eba»tion ,  dice  :  <iDe  jior 
«tttar  muy  agolada  la  pesquería  de  ballenas  de  la  graa 
babia  de  Temnova,  y  haber  entendido  por  algunas  coa- 
Jetaros  y  otros  razones,  que  en  cierta  tierra  qae  llama 


ARCA    DE   KOtf. 


379 


fíreilanl,  que  es  más  (teptCDlrtonM  <^ue  la  Noraega,  po- 
dría ser  la  referida  pcsqaeria  más  abundante,  partió  una 
nave  de  la  villa  de  Saii  S«biiietinii  por  fin  de  Abril  del 
«rio  pattadu  de  0)2,  en  demanda  de  la  dícba  tierra ,  y  «d 
poco  in»»  de  uu  mes  aportñ  á  una  coala  della  qnc  está 
}{ijHe-S»r,  on  parte  de  lo  más  occideota]  de  ta  Mosco- 
via, T  HU  medía  en  su  altura  de  78  grados  v  medio  al 
Xorte,  en  la  cual  Iiullú  mucUa  copia  de  balieosfiy  como- 
iltdad  pira  liucer  sa  pe^querfa  (como  la  hizo) ,  y  volvió 
á  la  villa  de  San  Si'^bustian  tun  aprovechada,  que  se  mo» 
TitTon  tunebos  veciuos  de  ella  y  de  otras  jtartes  «le  la 
provincia  A  continuar  esta  navegación  y  pesquería,  y 
aprestaron  para  ello  dooe  naves  pequcftaa,  qti«  partieron 
divididas  pnra  la  dicha  costa  {xir  Abril  de  013;  y  lui- 
liiúudola  tomado,  hallaron  en  ella  dos  galeones  ingleses 
de  guerra  de  múe  de  &  trescient&'<  toneladas ,  may  bien 
artaados  y  artillados,  qac,  como  iban  llegando,  te  fueron 
apoderando  de  ellos  y  las  desbalijaroQ  y  robaron ,  no  só- 
lo loa  instrumcutos  y  aparatos  de  la  pesquería ,  pero  el 
vino  y  tocino  y  otra«  co^os  qnc  llevaban ;  y  á  loe  que 
habiao  llegado  antes  y  comentado  á  pencar  les  quitaron 
la  grasa  que  leninn  yn  hecha ,  y  tas  barbas  que  habían 
recocido,  y  los  compclícrou ,  so  pena  de  la  vida,  á  que 
pescasen  y  trabajasen  para  ellos;  todo  lo  ciul  tri^cron 
á  vender  é  Bilbao ,  ó  macha  parte  de  ello ,  hacióndolea 
«tras  muchas  fuen^as  r  vejaciones,  y  les  a6rmarou  <jnc 
todo  aquello  liaciau  por  nna  (Hítente  del  Hoy  de  Inglater- 
ra en  que  asi  lo  niandalia  hacer;  y  aunque  se  les  mo«tr4 
la  que  llevaban  de  T.  U.  las  dichas  navc^i,  despachada 
porclVirey  de  Kavarra,  intímáudoles  que  no  podían 
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fiflccr  cosa  algnua  de  Ins  que  habiui  lieclio ,  IiOiIjícuiJ.» 
pace»  entre  V.  >I.  y  sh  rey ,  y  hacióndoae  á  sas  bájele» 
on  loH  pnertoa  de  Espafla  tan  but-uii  uvogidn ,  príncipal- 
meute  no  pertenecietido  (  como  no  perteoecia  )  aqnella 
tierra  y  costa  ú  la  corona  de  Inj;Int«rm ,  no  Iiícieron  ca- 
so alguno  de  todo  ello,  y  proai^aieron  con  loíi  ri>ferídaft 
vejacionen  y  robo«,  de  que  Iiu  dichas  naves  no  se  pudie- 
ron defender,  aai  por  cogerlas  separadas ,  como  por  do 
Iiaber  ido  de  guerra  ni  con  sospcclia  de  qoe  les  padíeae 
suceder  tal  cosa;  y  asi  volvierou  á  Suu  Sebastian,  roba- 
das y  totalmente  perdidas;  y  computado  el  daño  ijue  por 
causa  de  todo  lo  representado  &  V.  M.  ban  recibida  loa 
que  las  aprestaron,  monta  más  de  2(>l>.000  ducados,  de- 
más del  mocliu  doíbonur  y  oft^OHa  que  con  ello  se  ba  be- 
cbo  Á  V.  M.  y  Á  su  corona,  y  del  grande  incouveuieDie 
que  se  seguiría  de  que  cesase  y  se  iulcrrumpíc«e  esta 
pesquería  cómoda  y  provechosa,  porque  es  lo  principal 
en  que  abura  se  podrían  ocupar  las  naves  y  marineros 
de  k  provincia ,  y  criarüo  otros  jmra  cuando  V.  iL  los 
haya  meuestcr. 

Cuanto  á  poder  alegarse  por  los  ingleses  qne  la  didis 
tierra  y  costa  poeda  por  algiiu  camino  pertenecer  á  la 
corona  do  Juglalerra,  en  muclias  maneras  se  puede  ale- 
gar, porque  e.1  tierra  comnn ,  de«ierta  y  desj)oblHda ,  j 
eslji  de  Inglaterra  más  de  50Ü  leguas  casi  al  NNO. ;  y 
liay  entre  el  niLxIio  de  la  dicha  costa  y  el  de  Inglaterra 
lf>  grados  de  diferencia  de  longitud,  y  inás  de  3ií  de  di- 
forcucia  do  bititnd,  y  nunca  tocú  ni  perteneció  &  8efl(irii> 
de  príncipe  ningnno  de  im  wpteulriunalcs  ¡  ¿utes  pare- 
ce ser  tierra  continua  á  lu  qne  se  corresponde  con  la  pur- 
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t(>  de  Is  Ahís,  por  donde  loe  liolandeses  han  intentado 
«leacabrír  el  eetrecbo  de  Aníuu.  y  esta  causa  puede  tocar 
mis  M  la  corona  de  V.  M.  ^ue  ú  otra  nitiguiiu,  por  tener 
JDDtas  provincias  y  reinos  en  el  Asía ,  asi  en  lo  eoncer- 
uient«  &  la  ludia  oncutal  como  al  grande  arcbipií-lago 
de  8sn  Lázaro,  &  quo  tocan  W  PliilipiDas ;  j  en  cualquier 
•coot«címiento ,  para  lo  que  toca  4  este  cnao  ,  c»  tierra 
comnD,  y  no  tocante  ni  perteneciente  á  seQorio  ni  prín- 
cipado  de  principe  al^no  d«  los  septentrionalea ,  como 
80  b a  afirmado. 

Por  tanto,  suplican  á  V.  M.  la  provincia  de  Ouipúz- 
oo«  y  ín  villa  de  Snii  Sclinslían  sea  servido  de  mandar 
ae  rea  este  caso  en  m  Concejo  de  Estado  y  Guerra ,  y 
qne  con  miirhn  brevedad  i<«  trate  d«  dar  medio  como  los 
dichos  ingleses  restituyan  k  lo»  vecinos  de  la  dicha  villa 
y  deniai>  partee  de  la  provincia  el  valor  del  sobredicho 
daBo  enteramente,  como  es  JD»to,  y  ae  lea  debe  liacer  la 
tal  restitución,  y  pnra  qac  puedan  co»  toda  seguridad  y 
«in  algiiD  impedimento  continoar  (a  sobredicha  pesque- 
ría; pnca  á  la  graudciuide  V.  M.  toca  <iefender  «oa  rei- 
nos y  vasallos  de  agrarios  tan  exorbitantes,  y  reprimir 
la  insolencia  de  estas  naciones  septentrionales,  qne  tan 
mal  oorresponden  á  la  merced  y  buena  acogida  que  Vtte«- 
tra  Majestad  manda  que  ite  les  haga,  y  bao  en  sos 
reinos. 

SRPBI6KNTACI0K   DE  IjOS  ABMADOREe. 


SiSoR  :  Ii09  doefios  y  armadores  de  naos  de  pesque- 
ría qne  van  á  tos  costas  de  Terranova  y  la  Xomegn,  na- 
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tnnile«  (le  Ih  prorÍDcia  de  Guipi'izcon,  tliocii .-  que  pur 
hnbcfM  consumido  con  la  continna  pesquería  do  balle- 
Diu  lu  qa«  luiciaii  coda  año  eo  ta  dieliu  Terranova,  ha- 
biéndola  bnecado  en  la  do  Noruega  é  ¡tío  ¿  ella  e!  alio 
próximo  i>asudo,  resultando  lot>  estortxx»,  incouTcnieul^ii 
j  perdidas  de  hacienda  ijae  á  Y.  M.  le  representaran  en 
el  Ctniícjo  do  E«tailo,  alril>u}'^ado«fi  Iu«  ingleses  Jtor 
propia  granjeria,  en  ves  de  comprar,  como  solían  por  Ii> 
paxado,  el  aceite  ciuc  roliarOD  &  ulganu  naos  de  partica- 
larea  de  la  diclia  provincia,  fneroD  al  ^Üotio  Úe  Tñea- 
;«,doudt!  no  í^olo  vendieron  lo  que  asi  robaron,  pero  lo 
qae  peor  es ,  oegun  lo  que  se  ha  veoidu  á  entender  con 
certidumbre,  que  con  pensado  ánimo  ile  bacer  lo  miamo- 
hogaflo,  tienen  hechas  escrílunu  obliguldrias  con  perso- 
nn»  currcspuu(!Íeote«  del  SeClorio  de  Vizcaya ,  de  provi- 
sión de)  dicho  aceite,  contravinicado  á  todo  derecho  na- 
tural, ¿  intento  de  V.  M.  de  no  darles  ajmda  ningana 
en  estoü  reinos  para  lo  rcrcrido,  as!  {wrqiie  cualquít^r 
aceite  que  trm'eren  será  rotkado,  y  se  tiene  noticia  ijne  lo 
han  Leclio  A  franceses  de  la  provincia  de  vascos,  con6- 
nnnte  ¿  la  de  Guipúsooa,  juntándose  para  ello  ¡uglenes 
y  (InniencüB,  y  haciendo  liga  y  confederucinn  con  naTÍos 
de  guerra,  como  porque  dándoseles  venln  libre  de  1m 
dichos  aceites ,  demás  que  toca  en  reputación  coman, 
eeria  un  duíio  notable  del  servicio  de  S.  M.,  porqne  se- 
introdncirtan  ambos  naciones  en  la  granjeria  du  esta 
pesca,  qne  es  la  que,  por  ser  trabfijoaa  y  «le  muchos  riea- 
goHf  habilita  y  cDjHtcíta  la  marinería  de  sqiicila  provin- 
cia, qne  sirve  laa  coulinuamenle  en  la.^  arniodait  Keales; 
y  cCHuido  esta  navegación,  cesaría  la  cansa  de  tan  oece* 
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«ario  efecto;  y  quejando  \c»  extranjeros  con  vUd,  resal' 
taria  otro  mcouveDk'ulc  notable:  que  iicccsoriamoBte 
c(!i<aTÍaii  W  fabricaa  de  naos  que,  fabricáodaie  para  es- 
tas oavogacioucfl ,  sirvcti  eu  1a«  ocasiones  de  armadas; 
demos  de  lo  coal  se  Rehuiría  á  esto  el  perderse  totalmen- 
el  trjílico  de  los  natarelcs  de  la  diclia  províucia,  por 
ir  el  ucTTÍo  príncipal  de  su  sustento  el  que  se  sigue  de 
ladjcba  pesqucrJa;  porque  u^audo  con  extranjeros  de  la 
litsma  fniaqnia  y  libertad  que  con  ellos,  en  la  expedi- 
3oQ  de  este  gúucro,  scríau  eíeiupro  preferidos  \m  extran- 
jeros ;  porque  coa  la  correspoiiduiicia  qiie  itenea  en  todas 
parle«,  ilartun  la  salida  de  mayor  comodidudy  provecbO' 
BQyoy  dismiuRciun  de  los  naturales,  con  que  cuando 
toviescu  de  esta  bucieuda  los  oalurulcs  ,  iio  la  podrían 
despacliar  ni  vender;  y  si  lo  liieie^en,  sería  en  tiempo 
que  no  pudiesen  tomar  ú  emplear  cu  ello ,  ó  cuando  lo 
hiciesen  fuese  innlbaratáu<lo1o ,  con  que  y  con  las  prue- 
h&B.  de  los  ano«  podados  estarían  tan  imposibilitados,  qne 
tflulmonte  se  couitnmiriu  e^ite  inifico  j  navegación ,  y 
Dedariu  la  dicba  provincia  arruinada.  Atento  lo  cual,  y 
que  por  darse  camino  &  novedad  tan  perjudicial  y  daDo- 
.  líe  debequitar  y  probibir,  y  que  por  introducirla  el 
tey  de  Inglaterra  entre  sus  subditos,  tiene  mandado 
que  ningún  aceite  ut  lArbo»  de  baUenas  de  estos  reinos 
te  admitan  en  los  enyoe,  j  demás  quo  esto  mi«mo  ense- 
fia  á  ufarse  con  ellos  lo  propio,  es  causa  esta  de  cosocba 
de  naturales  de  estos  reinos,  que  entre  la  de  los  extran- 
jeros debe  ser  preferida  ;  pues  áuu  lo  es  la  de  un  lugar 
al  forastero  en  cosas  menos  imporuntcs ,  piden  y  sn- 
plicaa  á  VtMMlra  lliycstad  se  sirva  de  mandar  que  no 
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se  admita  en  uingon  pneblo  de  eBtoa  reinos  aceite  j 
barbas  de  ballenaB,  ai  otro  alguno  beneficiado  por  los 
dichos  ingleseB  j  fiamencoB  rebeldes ;  ó  qne  en  casó  qne 
se  habierea  de  admitir,  eetén  de  maniBesto  sin  Ten- 
derse hasta  qne  se  consaman  los  de  los  oataralea ,  por 
las  razones  dichas ,  y  ser  la  hacienda  beneficiada  con 
tanto  trabajo  personal,  riesgos  y  qniebras,  y  de  donde 
resalta  sn  Real  servicio  y  bien  universal  de  los  vasallos, 
como  de  sn  grandeza  lo  esperan. 


DISERTACIÓN  SOBRE  EL  DESCUBRIMÍENTO  DE  TERRANOVA. 


INTRODUCCIÓN. 

Entre  los  diferentcB  ohjetoe  de  gloria  de  loa  vascon- 
gados,  merece,  sin  duda,  lagar  el  de  la  invención  de  la 
pesca  de  la  ballena,  no  sólo  como  prueba  de  su  valor  é 
intrepidez,  sino  también  como  hallazgo  de  un  ramo  po- 
deroso de  industria,  ignorada  hasta  que  ellos  lo  descu- 
brieron. 

Ileioaba  este  monstruoso  pez  en  la  inmensidad  de  los 
mares,  ejerciendo  su  soberanía  sin  el  menor  embarazo, 
liasta  que,  despreciado  por  el  valor  de  la  nación  vascon- 
gada, y  perseguido  hasta  sus  mismas  cavernas,  apren- 
dió aquélla  el  camino  de  la  Groelandia  y  descubrió  en 
aquellos  helados  mares  los  bancos  de  Terranova.  La 
abandancia  qne  encontró  allá  de  estos  monstruos,  y  el 
desprecio  con  que  miraba  su  valor  y  sufrimiento  los 
riesgos  y  las  incomodidades  de  esta  empresa,  la  hizo 
frecuentarla,  y  aHadiendo  esfuerzos  &  su  arrojo,  forma- 
ron los  vascongados  los  primeros  establecimientos  de 
Terranova. 

Habituados  ya  á  aquel  terrible  clima,  reoouocieron  la 
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■boadaiida  y  Tiriedad  de  taUdades  de  Wdtao  qtw  i 
balkba  tu  aquelItM  buiccu,  y  ofiadicudu  la  inda^trúi  i 
sakdoe,  entablaron  un  groesisimo  ramo  i]«  ooinerciu  («n 
la  Euroiia ;  pero  la  niUma  ríquexa  tlt-  i-stc  <]eecobrÍmÍ«Dl 
y  de  esta  invención  despertó  la  codicia  de  pot^iiciiu  i 
poderoBa«.  I.a  Francia,  como  ak-dnAa  del  país  vascmb-J 
gado^  toTo  marineros  rasóos  que  entraron  en  esta  emi 
presa;  y  empleando  por  noción  la  antoridod  y  la  fíjcr 
partió  con  tos  vascongadoa  cl  (rulo  tudo  de  esta  ha' 
mina. 

Pero  mientras  amlms  naciones  gozaWn  las  Tentiyu 
de  esta  tudastria,  etcvú  la  nactun  inglesa  sos  faersas  y 
BU  poder  al  alto  panto  de  hr  ambición.  De«t#mí  de  Ter-j 
ranova  á  la  nación  fraDC<.-£a ;  y  imoiinc  dt.:;ú  ul  prininpiíl 
»a  libertad  al  paÍ9  cñntabro'Taseougado,  lia  lle^^o,  «I 
fio ,  &  dispatár«e1a  con  el  débil  pretexto  de  que  Hoprne- 
boM  Im  taecofifado»  en  htutatXe  forma  ser  los  prin 
detoArithrea  da  ¡cé  haneoe  de  Terraitota. 

Es  forzoso  eonrcíar  <iue  la  unción  inglesa  mide  bu  te 
goa  y  sus  empresas  oon  su  ambición  de  la  de  Kuropaj 
dueAa  de  la  mor,  depositaría  de  la  indostriu,  maest 
de  una  finifitma  política  y  furmiibble  por  »a  ¡loiler, 
vauy  superior  ú  los  reconvenciuneu  de  un  paSs  corto; 
pobre  como  e)  roscongado.  E:«tc  dceeogaflo  («arcce  qv 
dictaba  el  abandono  de  tratar  de  esta  materia :  ikto  ti 
tnieado  h  üocicdad  vasoongada  «lUe  la  vicisitud  de 
eosM  hamanns,  quo  ba  eterado  aiitu-Ilu  oiisiua  uacica  qnri 
desterró  de  Terruuova  á  Im  vascongados,  pueda  presentar  ^ 
coyuntura  ijoe  nos  baga  recobrar  nuestros  dereeboa, 
qncrido  juntar  en  cata  disertación  loa  principios  te 
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qw*  \oé  aá€gnmn  en  jnüticia,  [tara  iiRar  de  eWm  como 
^cUkíC  Itt  vpurtuuidiu)  (|ue  diitpoiiga  la  Providencia. 

Kada  dirúmos  de  noeatro  propio  fontlo,  sino  lag  rc- 
txíones  á  qae  indacen  los  ruríos  priucípios  de  que  ves- 

émoft  esta  disertaciou. 


£.03  lianay»  de  Terrantma  fuero»  tletaibiertffa  por  los  caa- 
eoayados.  Pruébase,  L'^por  etcríditocúwHn;  2.", por 
tapestiioH;  Z.',  por  el  dereeho  de  Íoa  Ircttados. 


1.' 


"So  es  fócil  adirinar  ({w.  género  de  prueba  desea  la 
nación  ¡Dglesa  p»m  no  perturbamos  en  la  quieta  y  pn- 
Sca  pottcsiun  de  le  pesca  de  rcrranovu.  Querer  t\ni! 
re^nlemoH  on  ¡Detninienio  autt'-ntico  que  justifique  eer 
Ds  ruscongadoH  los  piimcroM  deitcubridorca  de  aquellos 
BC03,  C9  pedirnos  un  documento  que  apenas  tcudria 
nación  alguna  que  no  luya  podi<[o  mantener  sns  colo- 
;  con  sus  fuerzas  y  bu  autoridad.  Por  otra  ¡«irtf,  lodo 
mondo  reconoce  que  la  nación  vascongada  ha  sabido 
Btrarec  mái>  cou  sus  acciones  bcrdícas  que  con  c«cri- 
i.  Si  los  enemigos  mísmoa  no  bubiesen  encomen- 
lo  ú  la  post-jridod  eatait  Memorias  (1),  no  tendria  el 
iÍ8  vascongado  mñtí  papel  que  cl  de  su  miema  libcrtail 


(1)  La  guerra  de  Aaguslo;  la  írrapcJoa  Ja  diferente*  nicioBee, 
Ibs  tinuca  catriron  in  el  puf*. 
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para  acreditarlae;  pero  únn  así,  no  habría  espirita  impar- 
cía]  que  no  reconociese  esta  misma  libertad  como  fmto 
de  aquella  constancia  á  qne  debe  sn  origen  y  conser- 
vación. 

No  es  la  nación  inglesa  tan  ignorante  de  eatos  sólidos 
principios,  que  no  reconozca  en  el  fondo  nuestra  jnsticia 
7  nnestra  razón ;  pero  los  bancos  de  Terranova  son  mina 
demasiadamente  rica  para  qne  sn  espirita  comerciante 
no  quiera  cultivarla  y  gozarla  sola.  Dueña  dfe  hacerlo 
por  la  fuerza  de  so  poder,  parece  se  olvida  en  este  par- 
ticular de  aquella  integridad  y  grandeza  de  honor  qne 
forma  bu  carácter,  y  mus  pobres,  méoon  autorizados  loff 
vascongados,  no  pueden  hacer  otra  cosa  que  clamar  y 
publicar  su  derecho,  jmra  que,  ya  que  no  lo  posean ,  no 
pase  con  el  silencio  al  olvido  y  pueda  alegarse  pres- 
cripción. 

Está  tan  acreditada  la  posesión  de  los  vascongados  en 
Terraoova,  que  los  sabios  de  este  siglo  (1)  dicen  i  boca 
lleua  que  se  alrióuye  el  descubrimiento  del  grande  y  pe- 
queño banco  de  los  bacallaos  á pescadores  rascon^ado», 
4]ue  Ih-ijaron  á  ellos  siguiendo  ú  ballenas  cien  aiíos  tintes 
ilel  viaje  de  Colon:  ratificanse  eu  esta  misma  opinión, 
añadieudo  que  tos  rascotigados  'j  tos  de  San  Malo  son  loa 
mus  liiibiles  pescadores  del  abadejo. 

Eítn  opiuiou,  miiversalnienlc  reconocida,  parece  que 
bastaba  á  i>rol)nr  el  asiiuto  eu  bastante  furma,  que  los 
vascongados ,  eu  fuerza  de  ella,  hau  conservado  la  pose- 
sión de  esta  pesca  como  un  derecho  adquirido,  sin  me- 


(1)  Dice.  EiKÍc!oi>.,ii:t.  Slirrue.  Tom,  s,  (■?,.  T33. 
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moría  que  lo  contradije  Prnúbelo  ima  ínformactoo 
lulétitii»  recüiida  ú  ín^taucin  d«  Iii  SI.  >".  y  M.  I-  pro- 
riacia  úe  Goipúzcoa,  el  ano  de  1 0!>7,  ante  Francisco  Car- 
ioo,  CiCritMiDO  do  la  ciudad  de  Han  Seliastian,  COD 
qaJDce  tc-jitigo3,y  otra  recibida  el  año  de  1732,  con  otros 
ce  testigos,  aulu  Joftcf  du  Carrton,  escribano  déla 
iiisDia  ciadad. 

Bata  sola  |>o8e3¡ou,  tan  l>Í«ii  ju^tíficadn,  liiico  tanta 
lurzA  á  Mr.  Ctetrot  (1),  que,  confundiendo  bajo  la  voz 
Tascongados  sn»  franceses  de  la  Bajo  Xnrarra,  ee 
jiieja  (2)  de  qne  lo»  castellanos  quisieron  robar  &  los 
franceses  In  gloria  de  ser  \m  jmiuüro»  que  llegaron  á  la 
íla  AtUudica,  olvÍdándt)6«  de  qne  el  primitivo  nombre 
bacaltífs  qae  conficBa  reconoce  que  fueron  eupABoles, 
'  DO  Iranceees,  Ioh  que  se  lo  impusieron.  El  mismo  autor, 
laotn  iiiú^  itpreciuble  cuanto  so  mucslru  múe  enipeíimlo 
^or  BU  nación,  confíesa  que  la  vvt  ptíriekeria,  que  em- 
Jeao  cu  Terranova  para  denotar  las  ctialnp(i8,  cordeles, 
EDclos,  cuchillos  j  otros  utensilios  necesarios  paro  la 
I,  es  tomada  de  la  vos  cAstellana  pertrefAos,  que 
I  el  mismo  significado. 
Bucen  &  ]a  nación  vascongada  la  justicia  que  merece 
Bto  particnlnr  un  grandv  número  de  autores  (S),  y 
l>iniuu,  junta  ú  I««  pruebas  de  que  hemos  liablado» 
rncba  la  primera  parte  del  crédito  comutu 


(1 }  Cnttamtra  y  JentJiM  de  la  iíarÍMi,  f¿I.  IOS,  núin.  í. 
(t)  IkiíH.  141  al  151. 
(3)  Uonri. 
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Hemos  tludo  ya  documCDtMe  aat^atícos  de  h  pOM 
eo  pniebft  del  crédito  que  dos  propnKimos  probar  ni  Ul 
primera  parte:  eutramm  «honii  «ncarjustiflonclouc 
la  raron. 

Todo  el  iQuudo  «cabe  qn«  los  primeros  población»  ii 
poneo  &  au8  establecimientos  nombres  eocadog  de 
lengufye  nacional ,  7  no  ae  poede  dar  al  cmlidí  mh*  de-j 
litado  prueba  más  fionclnyente  del  origen  de  noa  obcíü 
que  la  analdgta  ile  los  nombres  de  sos  primenuí  pobl 
Clones  con  la  lengua  de  la  <]uc  se  enponi?  pnbladoiaj 
luego  ai  eu  las  baliia»  primera»  y  pacrtnü  de  Teminc 
liallamoe  nombrea  pnismcntc  raHoongados,  babnítnoa 
probado  nuestra  acción. 

3ja  bflbia  Itanmda  de  I'i>«ya,  cicrtamento  no  In 
niaroQ  asi  ai  loe  ingleses  ni  los  franceAC»,  y  es  precL 
confesar  qae  no  qaerían  regalar  d  esta  nacinn  tan  lie 
roM  memoria  si  no  fueran  vi&caíuos  los  que  se  In  adqnt^ 
rieron. 

K\  nombre  de  bacallao  corro  la  misma  atiarte,  [»r 
voz  puramente  raecongada,  y  las  de  BanufioMa^ 
ruandta,  San  Lortnso   Ckitmtit,  Micheiejuirtu, 
Pottu  y  Portucktia  no  míccsilan  ile  prueba,  pnea  son 
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dfts  roces  vsMongadaR,  y  t]ue  iicoesaríaniCDtc  las  impo- 
ieroD  los  qac  hicieron  aquellos  deficubrtmieiilos  y  po- 
¡nciones. 

Para  deüranccer  cualquiera  dnda  del  genio  más  cavi- 
loso, ha,7  en  Tcrmnora  otro  puerto  llamado  Eehaide 
PoriUj  qut  es  dvscutmniieiito  de  Juan  de  Ecbaide,  na- 
I  toral  y  recín»  de  la  ciudad  de  San  Sebastian,  con  que,  si 
no  temo»  de  creer  que  fnerou  los  extranjeros  &  poner 
nombren  roacoDgados  ñ  aquellos  eítAlileoimicutos^  no 
I  debe  confesar  cualquiera  espíritu  imparcíal  que  bou 
nuestro». 

feTe^dnd  es  que,  perteneciendo  á  la  Francia  la  Baja 
avarra,  queda  el  efugio  de  ««¡«ner  que  fueron  franoeses 
TKSCongadoa  los  primeros  pobladores  de  aquclloe  ban- 
cos. He  dtebo  efugio,  porque  realmente  no  e»  otra  cosa. 
Todos  loe  aigloe  bau  reconocido  y  riM;ouoceu  en  la  nación 
francesa  una  ambición  »in  limites  á  extender  sus  domi- 
ios  y  adelantar  su  industria :  ni  ella  misma  se  daría  por 
«le  disputasen  ciiteenríicter.  Pues  ¿qníén  creerá 
sus  vmsallo»  bubivacu  sido  los  primeros  que  des- 
bríeron  aquel  tesoro,  »e  lo  hubieran  abandonado  á  los 
gnípnzooanos  y  vixcainos .  prorincias  estrculiadas  por  la 
naturaleza  y  dcKtiiuidní  de  poder?  Que  vizcaínos  y  gui- 
pozcoon os  conservaron  aquel  derecho,  que  han  probado  y 
■  se  confirmará  al  ñn;  luego,  porque  fueron  los  primeros 
adquirirlo. 

Ko  noccAÍlamos  recurrir  ñ  otrois  documentos  que  i  los 
ismos  que  remos  para  hallar  el  principio  de  que  alguu 
o  de  los  cstublocimicotos  de  Terrauova  tenga  nom- 
bre con  visos  de  vascongados  de  LaborL  No  se  equipa 


Sifü 
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en  San  Sebastian  y  8D  puerto  tl«)  Pue^«  enilinnracioa 
alguna  co  (|1il-  do  se  ingivran  Inburtauoa  :  Ja  inrxdiaci'm 
y  coiitigriiditd  (le  amW  iiroviiicift»  ik-  (íuÍ{iiÍzcnB  y  Ls- 
bort;  el  espíritu  andante  oacioDal  áe  las  fnnccseit:  U 
estrechez  y  estcrílidAí)  de  au  (erreno;  la  ioclinacíunal 
lucro,  baccD  necesaria  cela  concarr«icÍa  y  bariflu  iucri. 
table  la  primera  qne  i  la  pcacudv  balleutis  díü  bitrodnc- 
ci<ni  á  los  dos  bancos  de  Terranum,  con  qn«,  aaociaeitl 
arma*]»  y  lo  principal  de  la  Iripulacion  que  lluraluí  Hieae 
de  VizL-nyH  y  du  Guípüzcoa,  bastaba  qae  liubitse  alpi- 
nos lubortauo.i  para  ^ue  <Ii^eu  a  tal  cual  de  uijuclld* 
etsittbiccimíentoe  algún  aire  de  na  k-iiguajc. 

Ademas,  no  hay  dada  ea  qu»  d«fli>iKa  Iiicicron  Ub 
IVaDocM»  UD  grucDO  rumo  de  comercio  de  fujticlla  p< 
y  es  preciso  que,  niut  rcz  introducidos,  diesen  á  ]< 
uoiubreg  alguna  similitud  de  s»  lenguaje. 

Hr  nido  tan  reconocido  el  dcrecbo  de  los  vascouj^do: 
&  la  pesca  de  Temuiova,  ((ue  lo8  seRorca  Hcycé  de 
pafla,  en  repetidas  cédulas  (1) ,  baii  concedido  [>: 
tivas  ú  la  proviucia  de  Uuipúzcua  para  la  vonsi-rvacíoi 
de  este  derecho,  llegando  hasta  eximir  li  1(«  annodorca 
de  navios  que  ibau  ú  Ti-muiova,  que  en  ninguna  ousaii 
que  fuese  necesario  recibir  bcyele^i  ú  üu  sueldo  paru  cteci 
de  80  8«rvÍcÍo  ó  lomarlos  per  ría  de  cmbnr^^o,  no  pm 
sen  ser  dctenidoj  ni  embargados  \m  que  eatuvieaco  ileí 
tiu«do«  6  prevenidos  para  aquella  uavegacion  pur  nÍo, 


(I)  Oiinlasdc  i:><to.lal><><1tf  t¿.'.7.  23  il<i  Man"  d. 
da  Atitjl  tie  1&H7 ,  '¿¡>  de  Abríl  il*:)  múmu  aCio  ,y  II  il* 
lie  1639, 
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mtniíttTo  Hu^o;  íule»  k-6  nyudueeii,  dúntlulc-s  por  «u  di- 
n«r(>  W  IiiiMlimeDtos,  pertrechos  y  municioiie^  de  guena 
paru  stu  navios,  y  que  do  perii)ÍInn  ae  les  quite  Ingenie 
lie  mar  qae  tavierco  proTeaida  y  psg-JKlu  puní  cU»,  auD- 
(ju«  8C  tratase  de  leva  pain  efecto»  de  su  servicio. 
Ksta  ooDBÍderacion  de  los  Reyos  Cutúlicos  hada  la» 
>viactU8  de  Guipi'izcva  y  Viícaya  estA  apoyada  ea  el 
empeíio  con  que  bnn  Kolicitndo  la  reparacioa  de  eatos 
ÚaJioa  por  medio  de  su  Hinistro  en  la  curte  du  Lúudraa; 
ibi  la  curte  de  Elftpafia  Imliiera  hecho  tau  fuerte  ins- 
KDcia  eD  este  uatinto,  ui  hubicm  nrimiad»  tau  p««iitva- 
^eote  el  derecho  de  estas  dos  províucín»  despui-s  de  bien 
t»minad)i«  íu»  pruebas,  sí  tío  tas  hubiese  hallado  juR- 
tilicativas. 

Pero  lo  ?on  tal,  que  niilord  Stanhope,  miniRtTO  de 
,MujeJit:iil  Briti'mica,  reconvenido  por  el  Marqnts  de 
louteleou,  embojwlor  de  Kspana  el  ano  de  171(1,  cou- 
só  que  no  tenía  que  oponer  á  las  rabones  de  la  prcteo- 
¡>u  de  la  corle  de  Madrid  míuo  oí  acta  del  Parlamento, 
IJD  el  reinado  de  Gaillermo  III ,  do  que  bubIar¿mo8 


Con  qne  anas  pruebas  deducidas  de  los  mismos  cstu- 
ecimieutos  du  Terranova,  vigorosaa  para  mantener  ami 
•esion  tranquila  en  tantos  siglos,  sostenidos  y  &vorc- 
eou  picrugativits  por  los  tres  xeye»  de  hUpafia ,  y 
¡iclnyented  ánn  para  el  Ministro  de  Inglaterra,  parece 
BC'ju8(iñcaD  basta ntentcnte  que  la  razón  está  de  núes- 
parte. 
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<»l»'lttUA}t  KL  DSKECHO  DE  IXIS  TASCOKOADOS  LOS  TRA- 
TADOS  DE  1.06  PRÍMCll-KS  SOBERANOS. 


Ntulic  (lispulA  ú  los  vizcaínos  j  guípuscoADos  el] 
luitivo  derecho  do  pcacAr  cu  Tcrrauora  hustA  que 
Fremcin ,  ni  principio  del  e«tabl«niniento  regular  qi 
proyectó  eu  la  isla  de  l'liise»cia  ,  eo  el  reiuulo  ile 
tos  II,  uioviil  esta  disputa.  Quejóse  U  corte  de  Efl[ 
y  la  de  Francia  reconoció  eolüiuuomcnte  lo  jiuto  del  i 
r«clio  qne  reclamalnn  Io3  españoles. 

Hé  aqni  disputado  eatc  panto  con  una  vatita  potí 
empeñada  eu  sosloncr  su  aocion  i  ytao  convencida  de  k 
jueticia  j  de  la  nuou,  á  que  hieo  el  Mlemne  eacrifieif 
de  confesarlas. 

Eovueltai)  después  en  non  sangrienta  guerra  las  po- 
tencias de  Europa ,  y  cansadas  de  los  («tragos  qne  otrn- 
eionaba,  bnacarou  la  piut,  y  la  llegaron  á  concluir  por  < 
famoso  tratüdo  di-  Utrccli. 

Pero  antes  de  producir  esta  fonclnycnte  prueba,  del 
notMr  el  estado  qiio  tenia  la  peses  de  Tcrrano?apor  cal 
tiempo.  I.a  Fríincio,  cuyo  celo  Iiíirta  siig  intereses,  y  ei 
yo  csuwro  en  mejorarlos,  aprovecliaudo  los  ocaaiouiís  U 
das  que  se  presentan  pamcso,  puede  llamarse  original, 
i>e  taIÍü  do  la  introducción  ijne  tomaron  ttu  rascouf 
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■doe  COD  los  vixaiÍDo«  y  guipuzcoaaos,  para  nácar  todo  el 
froto  qtio  podia  la  inimitable  industria  (l«  uqucl  desca- 
bnmiecto  :  buena  prueba  c»  la  idi>a  (^tio  concibió  j  Ile- 
Tamoa  apuntada. 

Ls  Pnuicía,  pacs ,  potpncia  ¡gua1nicat«  poderosa  que 
Amante  de  en  fclioiduil  y  conveniencias,  t«uía  cstablecL- 
mícDtoB  CD  Terr&Dova,  t  hada  con  elloe  uno  de  los  mda 
«ou»iderables  ntmo«  de  sn  comercio;  pero,  como  lo  hc- 
iDos  dicho,  mantenia  ú  lott  giiípuzcoaoos  y  Tizcaínos  el 
yinmiiivo  derecho  de  pencar  y  curar  el  abadejo,  conten- 
cida  de  qae  no  lo  podia  disputar,  por  máa  que  »as  inte- 
rnes se  lo  jwriuadiaii  de  considerable  utilidad. 

Entro  tanto,  la  Inglaterra,  cnya  auturi<lad  y  curas 
faerzos  crccíau  agigantadamente  á  la  tnedída  cvn  qne 
extendía  sa  i'aBtUimo  comercio  y  con  qne  fomenlalia  sn 
industria,  ea  navegación  y  manufacturas ,  celosa  de  laa 
Tcotsjas  qne  lograba  la  Francia  en  e^te  ramo ,  puso  la 
mira  ú  quitárselas  ;  y  no  contenta  con  este  dcepojo,  ag- 
\iÍt6  á  aftadir  k  su  floreciente  comercio   este  nuevo 

JO, 

Llevada  de  estas  ideaíi,  entró  á  los  tratados  de  Utrecli, 
logró  qne  cu  eÍlo«,  al  artículo  1 3,  lo  cediese  la  Francia 
isla  de  Terranova  con  las  ialas  adyacentes ,  e^table- 
audo  que  pertenecerinn  ahsolutnmentee»  adelante  ti  In 
un  Bretaíla ,  y  á  eete  fío  el  Itcy  CrtKtianisimo  hacia 
^tregar  á  los  que  se  hallasen  en  esta  comisión  en  aquel 
"país,  dentro  de  siete  mese»  contados  desde  el  din  de  la 
^tiScacion  do  este  tratado,  ó  antea  si  se  pudiese,  la  cío* 
y  fuerte  de  Flascncía  y  otros  lugares  que  los  fran- 
ses  posean  en  dicha  isla,  sin  que  el  dicho  ReyCrietia- 
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nÍ«ÍRio,  Hua  herwlepos  "  ancesopes,  ó  Alguno»  fifi  h 
vasallos,  imnlu  pretender  en  adelante,  cuu  uiiiguii  luot 
To  til  cu  oiugati  LiciQpu,  el  todo  ui  jiarte  de  dicha  wl 
ni  8Q3  adyacentes.  Que  tampoco  le  fieria  licito  fortitíc 
Ingur  alguno,  ai  cstablt-ocr  lutliitarioR  de  níiiguu  niMli 
sino  andamias  y  cabanas  ucceflaríad  r  destinadas  ái 
car  el  ]ii:sca>Io,  ni  llvgar  i  nburtlar  á  dicha  Ula  en  iitr 
tiempo  «¡no  en  el  qae  es  propio  paru  pescar  y  nece»arí6 
paro  secar  el  i>c»cudo.  Que  no  ae  peroiitini  eii  diclia  iil 
d  loa  tasatloa  de  FniHcia  pescar  y  secar  el  p<>M!adc»  i 
otra  i>nrte  que  desde  el  lugar  llniuad»  Calm  tiaBw 
Vista,  basta  el  extremo  septentrional  de  la  dicha  ia\A;y 
de  úl,  siguiendo  la  parle  ctccidculid ,  basta  el  lugar  lla- 
mado Pnitla  Rica;  pero  la  isla  de  Cabo  Bretón,  y  ttn 
las  demás  situada:*  cu  la  eubiKadura  y  en  el  golfu  < 
San  Lorenzo,  ijaedarinn  en  adelante  pora  la  Francia,) 
eotero  fuculltulcl  liey  CríHtÍauÍBÍiuo ds  fortilicar  ea  i 
una  ó  mochas  plazas. 

Del  coul«xtu  de  este  arficoto,  pncsto  i  la  li-tn,  M  co- 
noce :  lo  primero,  (|ae  eólo  la  Francia  cedió  de  ea  dere- 
cho; lo  Siendo,  que  aun  á  los-rasallos  de  Framúa  i 
preía  y  únicumeutc  comprendidos  tn  la  cuitm  m 
permitía  pescar  á  m»  tiempos  cu  Terranovo,  formar  k 
ondaniiofi  y  cobaAas  necesarios  y  destíjiados  k  snmr  i 
pescado  en  el  etipacio  <|ue  hay  desde  Cü6o  de  BtuMt  Vü 
ta  ha»ta  Punta  Rica :  lo  tercero,  que  la  Francia  tuitt 
reseñó  á  Ca¿r>  Jireion  y  las  demás  islas  que  cita  j 
mudo  que  los  francvívs  mismos  qncdar^'Q  con  el  det 
de  pescar,  y  con  territorio  seQaUdo  ¡inm  esto. 

Lu  acción  y  jnstisUuo  titulo  qne  tenían  y  tieaen  el 
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río  «íeTizfíijR  y  la  provincia  de  í«uipñ»cio«  &  lu 
de  TcmiDOVtt  uo  era  ■!«  mojo  alguno  dependíen- 
de  la  FroDcta;  ¿  serlo,  mucho  tiempo  ñutes  Iiubicrn 
íii-fldu  la  ambición  franciesa  á  los  gnipur^oanos  j  tíx- 
inos  (le  este  riro  tlcrecho ;  luego  no  itit-iido  In  acción 
[Kfndiente  de  la  Francia,  tampoco  podi»  pedería;  y 
nsi^Dicntemente  quedó,  por  lo  que  toca  ú  esto  artíca- 
I,  tan  r¡<roroao,  tan  incoa  testablí;  el  dcrcctio  de  Vizca- 
a  y  Guipúzcoa  como  lo  estalla  de  antemano;  e.ito  ei«,  »0 
¡¿lo  eúlido  y  claro ,  sino  aun  reconocido  por  In  misma 
jcoronn  de  Fnincin. 

Pera  para  cortar  toda  dnda  se  afladiÓ  el  artlcalo  Mi, 
i\ae-  dice  as! : 

«  rrelcndiendo  In  E»[)uít&  qnc  pertenece  ú  los  canta- 

B  y  otms  subditos  del  Hey  Católico  nlgnoos  derecljo» 

la  ji^fA  en  la  isla  de  Torranova,  consiente  Su  Ma- 

stad  Itritanica  en  que  se  coaserren  intactos  y  inviola- 

iles  todos  loü  privik-vio:!  (M.'rtenecicn1es  asi  ñ  ios  cjiutu- 

os  como  á  loa  demaü  pneljlos  de  Eítpaña.» 

tfQS  conrcnrioQ  ta»  clara  y  terminante  como  esta 

iroce  que  ponía  ¿  cubierto  para  siempre  el  derecho  de 

itcava  y  Guipi'ir.eoa ;  puí?s  que  no  sólo  qncdalw  fuera 

la  ccáion  .  fíino  que  expresamente  se  rcserval».  lista 

Tidad,  tomada  del  tmtado  mi«ma,  penuadia  nueva 

leztt  <m  la  ]irobtdad  y  honradez  uatnral  de  la  nación 

glesa ;  pero  no  se  rerifleó,  porque  «e  resistió  í  dar  loa 

(Mcbo^  qtio  so  le  pediau  para  excusar  que  los  golier- 

ladores  ingleses  en  aquella*  partes  pusiesen  embarazo 

los  riscaiuos  y  guipuECoanos  qne  contiunn^cn  en  ta 

poseaioB  de  su  pes«a. 
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Instado  repetidaB  veoes  el  ministerio  ilc  Ir'-' -' 
R8Í  por  el  ltnr(iu<';s  da  MoQteleoQ  como  por  el  > 
San  Eetélmo,  y  por  D.  Joaquín  tie  Borrcoecbea, 
jadores  ;  ministros  de  S.  M.  C. ,  no  tavo  milonl  Si 
liope,  ministro  de  S.  M.  B.,  dificultnil  de  rrooiiociT  '. 
jueticia  y  la  razoii  de  loe  guÍ[tuzcoanoB  y  vizcaiaoa  aq 
breladicbn  ]iiMcti,  ni  de  dvclurur  quo  muía  tcuía  ijii 
oponer  sino  nn  acta  del  Parlamento  do  laglatcrra, '. 
cliA  el  afío  dóciiiio  del  reiiuido  del  ny  Guillermo  III 
por  la  cual  se  establece  qoe  <  todo»  los  vasallos  de  Id 
glatcrra  resideuti»  cu  Inglaterra  ó  en  alguu  catidui 
pala  pertcDcciente  á  esta  gozarán  entera  libertad  de 
bricar,  de  hacer  In  pesca  de  Terninoni  y  cl  contcrcin  t*' 
todos  lo«  maroí ,  islaa ,  ríos,  logoe,  bahiaa,  pnertiin  y  la* 
gares  adyacentes,  y  que  uinguu  alieuigero  t:  estmoj) 
cualquiera  qne  sea ,  que  no  resida  dentro  del  reíoo 
Inglaterra,  el  principado  de  GáUcs  ó  eu  lu  ciudad  i 
Werwick,  sobre  la  Tuccde,  no  podríL  asar  de  aui-.neli>i 
pescar,  ejercer,  ni  liacer  acto  alguno  que  mire  á  oomu 
cío  o  pesca  en  Terranora ,  nt  en  ninguna  de  las  ialaa  i 
lagares  Bobredichos. » 

Ko  es  fácil  combinar  nna  salida  tan  insnittniíciul 
las  claras  luoc«de  aquel  miul«lru,  ni  se  puedo  nlj-íbii 
á  otro  principio  que  á  último  recurso  del  empello  da 
desatender  &  la  razou  cu  este  asunto.  F.n  efecto ; 
¿quú  autoridad  podia  el  Parlamento  de  Inglaterra  pr 
var  í  todos  las  potencias  de  la  Europa  de  un  direvl 
que  no  lenian  de  ella?  ¿Con  qnú  IJtulu  se  abrog¿  Ui 
bcnniade  nn  i>aís  en  que  todas  las  uacioucs  lenina 
recbo  adquirido  ?  No  puedo  comprenderlo. 
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Creo,  si,  qne  et  espirita  de  Ib  aeta  qne  se  nos  citA 
sülo  mim  A  <)ue  los  ingleses  por  iuglcscs  uu  disfralasca 
de  la«  veutaju  qne  les  tocaban  por  su  nación,  sino  mién- 
traa  residiesen  dentro  de  Inglaterra,  en  el  principado  de 
Ih^iíUi»  ó  en  la  ciudad  de  fí'erwick ,  ni  pnvde  ser  otro  el 
^Ksplritn  de  esta  disposición.  Íjos  autoridades  del  Purlii^ 
^wcuto  de  luglnterra,  por  groados  que  sean  en  la  reali- 
dad, 00  son  sobre  las  otras  potencias  y  eobcrauoí:  do  hs 
llegado  toduviu  ú  htIu  potencia  anircrsal;  y  no  sit^»- 
Jólo,  debe  contcueríie  entre  los  límites  <)ue  le  prescribe 
:  propia  soberanía,  sin  ultn^ar  á  las  demaa.  Pero  paro 
leer  más  demostrable  la  insuticiencia  de  este  doctimen- 
>,  C9t  preciso  acordar  que  Guillermo  III,  cuyo  reinado 
ícita,  nació  ü  Í4  de  Noviembre  de  1650,  de  Guillermo, 
ríacipe  de  Oraoge ,  y  de  Haría ,  infanta  de  loglaterm ; 
(ó  después,  el  mismo  dia  14  de  Noviembre  de  1677, 
5u  Unrin,  primogí-uilu  del  Duqae  de  York,  de^pnes 
ey  do  Inglaterra  bajo  el  nombre  de  Jacolo  II.  Despo- 
íido  cl  suegro  del  reino,  subió  á  i'l  su  yerno  Guiller- 
loin,eldiall  de  .\bni  de  1680. 

Bajo  estos  ciertos  supuestos  ,  si  la  acta  del  Parla- 
lentu  que  KC  cita  posó  el  dd-cimo  uño  del  reinado  de 
Btc  principe,  como  se  supone  ,  fué  et  uño  do  I6ÜU.  El 
tismo  tratado  de  Dtrecli,  de  que  vamos  hablando,  con- 
fuido cQ  II  de  Abril  de  1713,  es  la  prueba  más  coucln- 
sntc  de  la  importunidad  y  de  la  iusuficicucia  con  qae 
cita  esto  acta. 

Cutcrce  aflos  después  de  su  formación  adquirió  la  In- 
glaterra, por  la  cesión  de  la  Francia,  el  derecho  que  ¿s- 
tn  tenia  ñ  la  ciudad  y  puerto  de  Pla&cuctu  y  otros  de 


Terranova,  Pues  ¿cdmo  pi>d¡a  el  Parlameuto  de  logli 
tcrra  diüpoacr  ilc  una  ciadad ,  (t«  uitos  |incrto8 ,  de  ui 
bnhiftx,  de  nnbs  ««taltlecimieotod  qacgoxalinutrn  prilm] 
cia  Bobemiia? 

Cutoroe  oQos  deapiic»  de  la  pretcndjilft  acta  fozstia  Uj 
Fraucia,  goRoben  Vizcaya  y  Quiíiúzcom  del  derecho  di 
a-inella  pefica  :  locgo  no  iniralia  ni  podin  mirar  la  li: 
ración  pue.4ta  pnr  ct  Parlamento,  eino  &  loa  \-B»a1liii 
miüinoH  de  Inglaterra  reiidcutc«  fuera  di>I  inUmo  reino 
del  principado  de  Gált«3  y  de  la  ciudad  di?  Wi^midj 
luego  esta  iictn,  úkitno  refugio  del  ministerio  de  lagta* 
Ierra,  nn  conduce  nada  para  el  objeto  ii  qne  se  apliaj 
no  limita  ni  piio^Iu  limitar  ul  jii^Lo,  «ilidí)  y  It'ica  funtia- 
do  derecho  de  Vizcaya  y  (iiiipi\scoa ;  ^wm  Aun  lulavii| 
hace  m&s  dura  demostración  de  lo  qne  llcrainoa  dlc 
el  tratado  concluido  en  lUíiwick ,  á  20  de  Helieinlim 
1097,  entre  los  r«ycsCrtfit¡anÍBÍn]a  y  Erilíiiiii-o.  .\I  nrtíj 
culo  a  se  establece  :  iqoe  í«erán  libres  los  uavcj^ai-iouc 
y  comercio  entro  los  subditos  de  loa  dichos  seflorcs 
yes ,  de  la  nii»raa  manera  qne  lo  lia»  KÍdo  sitmpre  <■< 
tiempo  de  po*  y  untes  de  la  declaración  d*  la  iiltit 
gnerra;  de   inerte  (jne  los  diobOi.«  i^iUiditog  puedan  lilir 
y  recíprocamente  ir  y  venir  con  sns  mercaderfan  á  le 
reinos,  provincias,  cindailes  de  comercio,  puertos  y  líu 
de  dichos  señores  Iteycs ,  estar  y  comerciar  ra  elli»  %íi 
ser  turbados  »Í  inquietados  ,  y  ;fozar  en  el!--  •   *      - 
todas  las  líbertndes,  inmunidades  y  privíh-j 
cidos  por  loe  bratailos  scdemncs  6  acordadna  por  Ins 
liguas  cosltimbrí»  de  lo«  lugiues.  n 

La  fecha  de  esta  conrencíon  demneslra  qnc  fue  anl 


ARCA    riK  HOi, 


401 


jr  á  la  seta  ilel  Parlamento  <le  Inglaterra ,  con  poco 
henos  (le  dos  atios.  «KlAl)IccÍt>ii(tose  en  ella  que  ninbss 
encias  habían  de  gozar  en  las  cíudmles  de  comercio, 
huertos  y  rioa  de  una  y  otra  toda»  Uis  líbcrludcs,  inma- 
ÍÜadcs  y  pririleupos  establecidos  por  lo«  tratados  so- 
mes  ó  ac^nladoü  por  lag  a»f''/uas  coiiumbra  de  lai 
Dgnrcs.  ¿CoD<iii>-nutor¡du(l  podía liiniturlacl  Parlnmeo- 
to  de  Inglaterra,  ni  oómo  ea  creíble  qne  faeae  su  áni- 
mo abroi^rsc  una  facultad  tan  anprcma?  Claro  estÁ  que 
no;  y  que  sn  intención  ,  ceñida  i  ana  facnItiideB,  sólo  se 
|irlgiañ  los  \'a«allus  mismos  de  lugUterra,  y  ui  habla- 
.  ni  podía  bablnrcon  tos  vuccaíno»,  ni  con  los  guipas- 
•ooauos,  DI  con  los  (hiuceses ,  quo  no  le  debían  sujeción 
ulgnnn,  ni  catrei'harinn  su?  derechos  el  g^nsto  de  un  trí- 
auu]  dcqne  »i  wímbnn  y  dcbiuu  mirar  independientes. 
Tal  es  y  tan  sagrado  el  derecho  de  lo?  gnípuzcounos 
iscaíoos,  fortalct-ido  por  ona  costumbre  y  posesión 
inmemorial  legitimnmente  justificada  ,  consagrado  por 
:  luiis  ftolunmcs  tratados  y  reconocido  por  aquella  na- 
foD  misma  ú  quien  incomodaba  tanto  la  autoridad  do 
ivascongadoa:  pero  goberua'Ia  por  principio  de  jnsti- 
>  y  c<inidad,  díó  á  la  razón  lo  que  no  podía  disputarle 
iniquidad  y  sin  violencia.  SÍ  en  el  di»  la  ]M>leucia  de 
Itiglaterra  estima  como  razone:*  las  fuerzmi  de  ru  poder, 
iipre  íorA  verdad  que,  oponiéndose  al  justo  derecho  do 
Vizcaya  y  de  Onipi'tzcoa ,  las  nsurpa  y  defrauda  un  bc- 
eficio  que  debe  lu  Europa  toda  al  inimitable  arrojo  de 
Ita  intrqiida  nación. 


Es  copia  del  qne  queda  eu  cl  archivo  de  la  Iteal  So- 
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ciedad  Vascongada,  de  que  certifico  como  secretario  per- 
petuo de  ella.  Vitoria,  12  de  Marsode  1601. — El  Mar- 
qués de  Montehermoso. 


VIH. 

ÍNDICR  DE  DOCUMENTOS  BELACI0NAD08  CON  LA  PESCA 
DE  LA  BALLENA  T  DEL  BACALAO. 

1237.  Setiembre  28.  —  Faero  de  Zaraoz,  coocedido 
por  el  rey  D.  Fernando  III,  el  Santo,  en  Burgos.  Pre- 
viene que  cuando  los  vecinos  de  la  villa  maten  ana  ba- 
llena den  al  Bej  un  tajo  desde  la  cabeza  ¿  la  cola.— 
Diee,  geog,  hisí.  por  ¿a  Real  Acad.  de  la  Hist.,  tomo  llj 
pág.  526. 

1376.  Abril  20,— Privilegio  del  rey  D.  Enrique  con- 
cediendo ú  la  villa  de  Guetaria  media  ballena  de  la  pri- 
mera que  se  matare  cada  año.  —  Copia  ea  la  Colección 
Vargas  Ponce,  leg.  v,  núm.  69. 

1381. — I^oticios  de  la  Cofradía  de  mareantes  de  Le- 
qneitio  y  pesca  de  la  ballena.  Ocupan  el  capitulo  viii^ 
pág.  93  á  103  del  libro  titulado  Lcqtieitio  en  1857,  ea- 
crito  por  D.  Antonio  Cavaníllcs ,  imp.  de  Alegría ,  Ma- 
drid, 1858.  La  noticia  mus  antigua  es  de  II  de  Setiem- 
bre de  1381. 

Carta  de  fundación  dada  por  D.  Diego  López  de  I^ro 
á  la  villa  de  Plencia. —  Delmas,  Guia  histórica. —  Dea- 
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ipeion  del  ScRor'iO  áe  l'úcaya .  pág.  115.  Entre  oCros 
rivilcgioe,  coaccdc  tirminos  j>ara  matar  balleiui»  cd  el 
a^ua  i\ai¡  corre  por  medio  tlel  Barqueyo  hasta  l'oriiiga- 


r 


I4-I6.  Julio  1^. — Onlenanüaü  de  la  Cofradía  de  inn- 
reaotes  do  Idar  ó  Deva,  coDfinnadaa  por  el  rey  D.  Fer- 
nando eu  cata  feclia. — Offícw.  VargasPonee,  Icg.  iv,  nú- 
mero 1. 

Wd'd. — Kjecatoria  gauoda  por  los  viltas  de  Guetaria, 
Sau  Seba»tJaii  jr  Motrico  sobre  dt-rcuUo  de  las  bsUcoas 
Qertas. — Cokcc.  Vat'g<is  Fonce,  leg.  v,  nvim.  09. 
1474.  Xovivmbrú  20. — OrUeaauna  de  cesión  á  la  vU 
Ita  de  Gaetaria  de  la  inedia  bollena. —  Golfee.  Vaiym 
Ponee,  Icg.  V,  DÚnj.  61). 

14Í40.  Mayo  23.— Sentencia  <|ue  se  áid  en  na  pleito 
la  villa  de  Guctaria  con  el  Preboste  de  San  Sebu- 
sobre  derecho»  &  las  baüenaj  que  mataran  loü  vecU 
IOS  dedicba  villa. — CoUee.  Vuryas  Ponct,  Icg.  v,  m'i- 
ero2. 

1489.  Julio  7, — Ordcoanza»  de  k  Cofradía  de  Snuta 
Cat*linu  de  mareatiKa,  maestres  de  navios,  mercaderes 
pilotos  de  Sao  í;«ba«tjaa  ,  aprobadas  por  los  Keycs 
,túlÍco8. — CoUee.   Vargíu  Ponce,  le^.  iv,  manoscri- 
3  y  4. 

1491. — Ordenanzas  de  la  Cofradía  de  Sun  Pedro  de 

murcaotes  de  la  ciudad  de  Sau  Sebastian,  firmadas 

ir  los  reyes  D.  Fernando  y  dona  Isabel  á  20  dü  No- 

bre  del  aüo  de  1491.  —  Cotecc.   Vargas  Ponce,  le- 

403.  Enero  37.— Ordenanza  liecbn  por  el  Consejo 
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general  de  Gaetaría  para  qne  srb  recinos  do  maten  ba- 
llena herida  por  los  de  Zaraaz. — Coleee.  Vargas  Ftmee, 
leg.  V,  DÚm.  69. 

1511. — Cédala  de  la  reina  doBa  Jnana  concediendo  i 
Joan  de  Agramoute,  natnral  de  Lérida ,  Hceocia  para  ir 
á  saber  el  secreto  de  Tierranueva. — Navarrete,  Coleccúm 
de  viajes,  tomo  iii,  doc.  31  y  32. 

1521.  Mayo  23. — Heal  proTÍHÍon  del  emperador  don 
Carlos,  dada  en  Bermeo,  á  petición  de  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  proliibiendo  que  loa  extranjeros  vengan  i 
pescar  ballenas  en  las  costas  de  España ,  bajo  pena  de 
pérdida  de  embarcaciones  y  armadijos. — Coleee.  Varga 
Ponce,  leg,  lu  y  leg.  v,  núm.  3, 

1530. — Noticias  de  la  Cofradía  de  mareantes  de  San 
Pedro  en  la  villa  de  Orio  y  sus  Ordenanzas  de  pesca. — 
Coleee.  Vargas  Ponce,  leg.  v,  núm.  101. 

1530.  Setiembre  20. — Real  provisión  del  emperador 
D.  Carlos,  dada  en  Avila  á  petición  de  la  prorincia  de 
Guipúzcoa,  reiterando  la  de  23  de  Mayo  de  1521,  que 
l>ro]iÍbe  á  los  extranjeros  la  pesca  de  la  ballena  en  las 
costas  de  España. — Coleee.  Vargas  Ponce,  leg.  iii  y  le- 
gajo V,  núm.  3. 

1534.  Agostóse.  —  Real  provisión  del  Emperador 
dada  en  Dueflas,  reiterando,  ú  petición  del  reino  de  Gali- 
cia, la  de23  de  Mayo  de  1521,  que  prohibe  á  los  extran- 
jeros la  pesca  de  la  ballena  en  las  costas  de  EspaSa. 
Oiginal  en  el  arch.  de  la  Coruña,  Copia  en  la  Colección 
Vargas  Ponce,  leg.  v,  ui'im,  3. 

1 535.  Kiioro  8.  —  líeal  cédula  prohibiendo  que  los 
vizi-ainos,  i'onio  los  extranjeros,  maten  ballenas  en  las 
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costas  lie  Galicia,  siu  «Inr  únU!&  flaoxa  <Ic  qac  do  laa  ea- 
lAu  dff]  Kiuo.  —  Colecir.  Vareas  Ponte ,  teg.  t  ,  mi- 
ero  4. 

IMO. — EjecutoriiL  ganada  jtor  la  Cofmilia  de  Sau  Pe- 
dro coiitm  la  villa  (le  Ouetacia  sobn;  dcrcchoM  du  la» 
ballciiaa  niuerta'í.  —  CoUee.  Varga*  Ponce,  leg.  v,  nú- 

EBierD  OU. 
I  1Ó4S.— Memorial  del  tiijú  de  Mtitisii  de  Echevete,  di- 
cieodo  qnu  úsU*  fué  el  primer  espaííol  ijuc  fu¿-  ü  la  pesca 
le  Tcrranova  ea  nao  france-'a  el  año  de  15't5,  f  que  des- 
pnc»  Iiixo  veinte  }'  ocho  vii^es  bosta  el  de  1599,  siendo 
fundador  de  la  pesca  de  los  Tasoongulos. — CoUcf.  Vot' 
jfos  Ponce,  leg.  ni. 

lo^U.  Marzo  23. — Memorial  de  Jucobo  de  Iboceta, 

tre  de  nao  prevenida  para  la  peeca  de  TerntDOVR, 

idiendo  oruutucutos  para  que  un  clérigo  que  lleva  á 

pueda  decir  misa  en  a(|ueHa  tierro.— CWíw.  r«r- 

gatPoncff  leg.  Itl. 

1553.  Junio  3. — Memorial  de  la  provincia  de   Oui- 
'ucoa  contra  una  ¿rdcii  pura  que  lA!t  nao»  de  Terrauo- 
va  italierait  en  conaerva  con  la  armada  del  capitán  gene- 
ral O.  Lois  de  Carvajal ,  diciendo  que  dtclins  naos 
cooticndcD  mejor  t-oii  Ioü  cuemígoa  jendo  de  do»  pu  dos 
de  tres  en  tres.  I'iden  reaolncion  pronta  por  estar  laa 
vea  Hatos  para  dar  la  reía,  ofender  íi  los  enemigos 
tner  pescado,  para  todo  lo  cnnl  tienen  gastador  más 
2(H).n00  dncadai.  Minuta  entre  los  documentos  de  la 
nía  ¡mrticular  de  Itasartc  i/f  este  aña ,  en  el  arehito  d« 
"ohaa.  Coffia  en  la  Colece.  Vargas  Ponee,  leg.  ni  y  le- 
jo  T,  núm.  a. 
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1 553.  Junio  3. — darla  de  creencia  y  fitvor  <le  Ui  pro- 
vincia de  GaipÚKCoa  para  que  Autonio  d«  Abalia  E«a 
oído  en  la  stiplicu  coulm  las  úrJvnc«  jmra  rinc  Ijis  naoí 
de  TerranoTA  raysii  en  conserra  de  la  armada  de  D.  Luis 
de  Can-aja],  porqae  esto  es  mny  pcgadlcial  &  los  intere- 
ses de  la  dicha  provincia. — Minuta  en  e!  arei.  ét.  Tch- 
sa,  Cojth  en  tu  Coitrc,   Varaos  Portee,  leg.  in, 

1554.  Marzo  13. — Real  c^dnla  dol  Emperador  dad» 
en  Valladolid  por  la  qne  se  dispone  que  eu  retortio  ds 
los  bastimentos  <|uc  se  introdacen  cu  GnipúecoA  ;  Yt»- 
caya  se  permita  sacar  sardina,  lima,  limón  y  bacallao. — 
Oríf.  en  el  aren,  de  Guipúzcoa,  Copia  en  la  Coleee.  Var- 
gas Ponce,  leg.  ill. 

.  I  &55/— Información  lieclia  on  la  ciudad  de  San  Se- 
bastian para  acreditar  }&.«  acciones  mariuenu  de  \m  ea- 
{litancs  armadores  gnipozcoaans  durante  la  gacrra  cdd 
Francia. — Coteoe.  Vareas  Ponet,\eg.  i,  nüm.  18. 

laST.  Abril  21. — Real  cédala  dada  en  Uadrid  inan- 
<Iabdo  <jnc  uingnn  navlt.»  vaya  ft  Torranova  armado  ui  p<>r 
armar,  sin  especial  licencia  de  ?!«  MajeBtad. —  ArcMfj 
de  Guipúzcoa.  Cvpia  en  la  Coíeee.  Vargas  Ponee,  l^.  m- 

1557.  Jalio  10.^Real  c^dnla  dada  en  Valladoliil  & 
petición  de  la  provincia  de  GuipiizOoa ,  oonn^líondo  li- 
cencia á  cualquier  i>ersona  de  ella  ó  dol  Seflorio  da  Via- 
«ayay  Cnotro  Villas  para  que  puedan  ir  con  «na  navioa 
armados  ó  por  armar  á  Terranova ,  no  embargonta  lo 
aliteriormente  nmndailo.- — Árek.  de  Gv'p"zroa.  Copia 
en  ¡a  Colecc.  Vai-ifa/i  Ponct,  \eg.  ili.  Otra  copio  eo  la 
Real  Acad.  de  la  Hiél.  Calece  SluHos,  lomo  xxxiv,  fiW 
lio  237— A— 61. 
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15S0. — nazon  de  tan  Imllenfii)  ron«rtiu  (xn-  loe  Toci- 
nos (le  la  villa  de  Gueturtu  tksde  el  uño  da  Iñ^O  al  de 
IISOO. — Cofeet.  Vaiyas  Ponee,  leg.  v,  aAm.  OH. 
I   1&63.— Consuitu  sobro  limites  de  las  villas  de  Gaeta- 
B&yOrio  para  lapewade  la  ballena. —  Coteec.  Vareas 
PwK»,  leg.  V,  uúiu.  6y. 
'   ISfrí.  Febrero  10.— Cartas  i  la  ciailad  de  San  Se- 
bastÍAu  por  la«  villoí*  de  Ciibcrton,  Saa  JuaD  de  Luz  y 
BiarriU  aceptando  concordia  y  bnena  corre«pondeDC¡a 
que  liabian  de  tener  tos  veeiiios  de  aquellos  pnCbloe  que 
vau  i  las  pesquerías  de  Teriaao^'a. —  ('o¡nas en  la  Coíee- 
Ñim  l'o/yojt  Ponee,  Iflg.  iri. 
Ifi70. — Rolocion  del  naufragio  en  TerranoT»  de  ana 
!e  Pasajes,  capitán  Juanea  de  Lczo .  cuya  gente  se 
íiobrc  los  hielos  y  fué  recogida  por  otra  nao  goi- 
zcoana. — CoUec.  Varga»  Ponce,  leg.  ui. 
1574. — Relación  escrita  por  Cristóbal  de  fiarro«,  del 
empo  en  que  nsiregan  laa  nao*  de  Viscaya  y  cabras  de 
tro,  las  primeras  á  la  pesquería  de  bacallaos  y  balle- 
,  y  los  ífgimdas  íi  beaugnear,  y  \m  clialnpas  de  San 
ícente  de  la  EJarqnera ,  LlÚDCs ,  Itivudesella,  OyoD  j 
TÍ1e4  ni  Audolucía  y  pesquerías  del  Cabo  de  Aguer, 
en  Afrioa.  —  CoUee.  Nacarrete,  tomo  2i', 

1ST7.  Agosto  5.  —  Representación    del    Sindico   d« 

.esterin  contra  la  disquisición  del  Corregidor  de  San 

iiuu,  procediendo  contra  variot)  vecinos  por  haber 

y  armado  ciertas  naos  francesas  para  Terranova 

de  abadejo,  no  embargante  qne  baya  falta  de 

is  de  los  natnrale-s  de  estos  reinos. —  C^eee.  Varga» 

'tmce,  leg.  T,  núm.  8. 
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15S0. — ConñrniactOD  d«  liui  ordcDUixwi  y  eslalul-» 
déla  cofrailia  Uc  pcsL»(ture« de  Zaruox,  titalada  del  i^- 
pirita  Saoto,  coya  fundación  s«  cree  del  íiglo  x. — 
Calece,  Varga»  Pernee-^  leg.  lU. 

1&80. — Lista  de  la  gente  (jac  navegó  á  !a  peaai  de  U 
iMilluna  ca  Terranova  oo  el  rilipule  du  Seliastíab  Bar- 
bos, y  distribucioD  de  la  gra^H  y  barbas  qne  prodigo  el 
vi^.^ — CcUcc.  Vargas  Poñce,  liig.  til.  Fuá  poc  uuuidoa 
del  filípote  Martíu  de  Gayúngos, 

1580.  Abril  ^1.  —  I'eticion  del  Síndico  do  Itenti-^ia 
sobrecarga  de  navios  extraujeroj. — Coiffc.  Vargas  Pen- 
e»,  li^g.  v^  uútn.  10.  £1  colector  puso  en  In  carjieía  U 
«igniente  nota  autógrafa: 

«Puiwl  muy  importanto  qui-  inanifieüta  el  orígtn  y 
promotores  de  la  famosa  pragmiitica  de  K'i78  (rristi!^ 
bal  dv  Barros),  (¡ue  proliibía  lodo  convenio  ron  oaviv 
extranjeras  á  los  eflp&Qoles  y  ane  fi-atas  ;  papel  impor- 
tante, que  cnm[>lido  como  entonces  a«  podía  cou  curda- 
ray  sistema,  hnbiera  sido  la  felicidad  [lerpétnade  la  na- 
ción, siendo,  como  era,  nn  remedo  la  famosa  acta  du 
la  navegacioa  de  los  ingleses  (an  posterior.  Ituni&'sta 
también  la  gran  opulencia  de  San  Sebofltian  eu  i*^!*; 
tiempo,  y  su  increíble  tranco,  como  asímiem»  el  de  la 
provincia,  que  sin  duda  eta  ¿eta  su  grau  época,  cama 
se  Dota  por  la^  empresas  ,  aprcstosy  miras,  y  basta  por 
los  salarios  que  seBalabu. — UauitlcDta  ú  gran  iRitu  do 
Terranova ,  p«ro  que  éste  y  el  anterior  ya  «e  iba  di^mi- 
nuyendo,  ó  introducitíndose  en  el  y  absorbiéndole  los  ex- 
tranjeros. Trae  noticias  importantes  acerca  de^sU»,  y 
debe  tenerse  este  papel  presente  para  nuestra  JUarioa. 
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Nftregxcion,  T«miiJom ,  Oinpiisicoa,  y  muy  particutar- 
lUGute  para  ver  el  espíritu  do  privilegio  iiuc  animft  eiem- 
pre  ú  e»ta  prnvincia,  y  cómo  baneuó  udh  ley  que  «¡rs 
couetittictouul  para  «1  l>icu  Je  tudn  la  mouaniniu.» 

I.IS'I. — Queja  dirigida  á  la  provincia  de  CJaipúzooA, 
pnr  «US  DaíaraU-M  de  que  en  Sjuí  Jiuto  de  Luz  y  Zibibu- 
ru  tiny  mm  tle  i>n  usos  groiides  para  la  pesca  de  baca- 
llao y  bullcna;  que  vícncu  ú  descargar  &  San  Sebastian, 
y  ea  rcz  de  llevar  efectoe  de  retorno  llevan  dinero,  y  que 
uavegnn  cou  gente  de  GuipÚKCou  y  Vizcaya,  contra  lo 
prevenido. — Colecc.  Varyas  I'onec,  leg.  ili  y  leg.  v,  nú- 
mero 11. 

1384. — Ordenanza  hecha  en  la  Junta  general  de  Gai- 
p6xcoa,  determinuido  que  ningún  natural  de  la  provin- 
cia sea  osado  a  navegar  en  dúos  francesaa ,  dando  á  loa 
extruujeros  la  iaduatriA  y  modos  que  en  ello^  fiíltan. — 
Coleee.  Vareas  I'once,  leg.  v,  ni'iui.  11. 

I.58Q.  Muyo  lU. — Memorial  de  la  provincia  de  Gui- 
piiücoa  á  S.  M.,  exponiendo  que  por  el  embargo  general 
qoe  GO  bu  hecho  en  toda»  las  uAO:t  de  la  provincia,  »e  lia 
perdido  por  este  aflo  el  viaje  á  Terranova  á  la  pc£ca  del 
bacallao,  y  que  se  perd<;rilí  también  el  de  la  ballena  si  no 
lo  remedia  como  lo  ptdcn ,  dejando  eu  libertad  las  naos. 
— AreA.  tle  (jttpúzeoa.  Copia  en  la  Coleee.  l'ar^s 
Poitee,  \6g.  Ilt. 

1&80.  Junio  18. —  Itcal  cédula  dada  en  Sao  Lorenzo 
ofrucieudo  poner  remedio  &  los  daílos  cuuíadoii  por  em- 
bargo de  las  naos  de-ttinadas  á  Terranova. — Arefi.  de 
Gwpázeoa.  Copia  en  la  CoUec.  Va>ya4  Ponce,  leg.  Iii. 
1^7. — Noticias  de  la  cofradía  de  Sun  Telmo  de  los 
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mateantes  de  Zuinay*. — Coleee.  Vargn»  P«««,  leg.  i»J 
núm.  38. 

1987.  Mano  23. —  Real  ocdnln  dada  en  8au  Loranu 
ordenando  <)at'  las  naos  (jne  este  alio  salgan  para  IVirra- 
Dova  &  la  pesca  (te  bacallao  y  balleOM  rnyan  coa  nitu'iiUn 
cai<Indo,  con  {ircvencioQ  de  gente,  artillerfa,  armas f^ 
nmnicioutM,  y  juntos  y  en  cooserní  laa  m¿A  <}ae  pudi«- 
sen,  por  uotícia  de  oorsarioa  inglüMS  j  de  la  Rocliela  y 
otras  partea  arman  apríea  número  de  oaT[o«  para  ¡r 
Terranovn  y  liacor  el  dado  qae  puedan. — Areh.  <i«  Oirí~^ 
púzcoa.  Copia  enla  Coleee.  Vanja»  ¡'onse,\c^,  m.  Olí» 
copia  en  la  Real  ARulemia  de  la  Historia. — Coíeee.  JVtt- 
ñox,  tomo  xxxiT,  fól.  238-A-iJl. 

ir)87.  Abril  l'O. — líeal  cwlnía  expedida  en  Aladríd' 
oonteFlando  á  la  provincia  de  OuipiijicoB,  ú  los  Mgnrí- 
1  de  conMirios  en  TerrOaova,  y  ofreciendo  que  no  ao 
tornará  para  el  Iteol  servicio  la  gente  que  C8t&  di^paeata 
para  la  pesca. — Coleee.  Vareas  Portee.  Icg.  IIL  Otra  oo- 
pia  en  la  Real  Academia  de  la  iliatoria. —  Colect.  Mmuu, 
tomo  XXXIV,  fól.  240>A.0I. 

lñB7.  Abril  2.').— Real  cédala,  dada  en  Tnledu  & 
ticionde  In  provincia  do  GuipiiziyMi,  umudando  qtie  CQ 
la  levii  de  gente  de  mar  tie  ten^  caeuta  con  lo  ijne  ne- 
cesitan la-s  naos  qtie  van  ú  la  pesca  ¿  fiu  da  que  esta 
granjeria  no  cese. — Arc/i.  tie  Ompúzeoo.  Copia  en 
C^eee.  Vttya^  Ponee,  Icg.  lll.  Oira  copia  en  la 
Academia  de  la  ItUtoria. — Coleee.  Muñoz,  tomoxxxn 
fól.  230-A-(H. 

1588.  Diciemlffa  2A. —  Real  cMuIn  pora  qnc  no 
ponga  impedimento  ó  los  vccÍdob  de  Fasjjeí  para  qu« 
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ealgan  por  It»  maftanas  &  pescar  con  bus  chalnpas, 
siempra  que  vuelva»  por  la  noche,  como  lo  ofreocu  en  ea 

emoríal. — Coíeee.  Var^s  Ponce,  íeg.  r,  nám.  12. 

1S05.  Muyo  21. — RedamacioD  contra  los  dcrecboa 
«xigidofl  en  San  Sebaslían  por  renta  de  una  Iwllena 
qno  allí  llevaron  los  vecino»  de  Ouctaria. — Coiecc.  Var- 
ga* Ponce,  lejr.  iii. 

1595. — La  cofradía  do  Sun  Pedro  do  loa  mareantes  y 
hdores  de  San  Sebastian  dice  qne  por  ana  ordenan- 
xa  de  tieinpu  inmemorial ,  oonGrmada  por  los  Reyes  Ca- 
túliooH,  cobra  de  cinctienta  uno  de  todo  pescado  que  los 
vecinos  <lc  Guetarta  venden  nllí ,  por  la  Eaz  qnc  llaman 
tle  la  Alia,  que  se  pone  &  espaldas  del  Castillo  ñ  la  par- 
te de  la  mar.  con  gnsrdas  todas  las  veces  que  sobrevie- 
ne tormento,  para  que  Ifw  navegantes,  con  vista  de  dicha 
ln«,  acierten  el  puerto.  Iloclama  este  derecbo  de  una  ba- 
llena.— Colfíc.   CVwytM  Ponre,  1^,  iii. 

1508. — Noticias  de  U  cofradía  de  San  Pedro  de  los 
mareantes  y  pescadores  de  Motrico, —  CftUcc.  Varpas 
Ponet,  Icg.  IV,  niJm.  30. 

IfiOfi. — Iteolamaoion  de  Pedro  de  Gnaesaegui,  veci- 
no de  Sun  Scbai>tian ,  por  baberse  alzado,  con  nao  de  aa 
propiedad  y  carga  qnc  trajo  de  Terranova,  Domingo  de 
Zuliirnin,  vecino  de  Zubibnrn,  que  iba  por  capitán,  y  es- 
tando obligado  ú  reñir  &  San  Sebastian,  se  lia  ido  á  Ba- 
yona.— Coíivc,  Vargas  Ponce,  leg.  lll. 

1603.  Octubre  17. — O'tlula  real  roncediendo,  entre 
otras  cosas,  á  lu  provincia  de  Guipiir^oa  qric  pueda  eucur 
libremente  las  grasas  de  ballena,  barbas  y  pescado  qne 
lo3  navios  de  natumlea  de  la  provincia,  y  no  otnw,  tru- 


41S 


OISQCISICIONBS  üiXTTlCÁa. 


jeroa  <]e  Terrunova  y  otras  partes.^  ^>¿Mr.  VarjKu  Pi 
ee,  hg.  T,  DÜtii.  Ifí. 

1605.  Noviembre  17. —  QtK^n  de  la  villa  de  Molr 
contra  la  de  San  Sebastian,  porque  obliga  ti  las  o: 
la  pesca  de  TcmiDovu  ü  (Ie«cargar  en  PagqJM.— OA 
Var^at  Ponee,  leg.  iii. 

1608. — Pcticiou  del  Síndico  de  Rentería  para  qw 
deje  de  observarse  la  pragmática  que  prohibe  el  emb(h.s~c» 
de  imlurnle.s  cu  bnquM  extranjeros,  como  prctendia».    3a 
ciudad  de  Sun  Sebastian. — CoUce.  Varyat  Ponat,  leg*.   T, 
ui'im.  17. 

1608.  Noviembre  3. — Ilcul  cédula  reencarsand» 
probibicioii  de  qne  loi  subditos  de  Empana  navegoeu. 
navios  extranjeros,  por  baber  sabido  <\ae  Martin  *^ 
Ga^úiigo»  fletó  uu  navio  francés,  y  tripulándolo  ^t»" 
marineros  de  Guipúseoo,  fué  &  Tcrranova,  j  volviú  cr^^** 
gado  de  grasas  á  principios  del  aflo. — Coleee.  Var^^'* 
Ponee,  Icg.  in. 

IKOU. — Estúban  de  Echeverría,  armador  de  FasJ^*^'' 
por  lo  acabada  qtic  está  la  pesca  do  Tcrmaova,  y  ee»  ** 
viaje  de  Noruega  hay  los  iaconreDieutes  qnc  son  no^'^' 
rios,  pide  autorización  para  enviar  hu  Dno{conatraá 
en  Francia)  ú  Andalucía. — Coltec.  Var<faa  Ponce,  tcj 

jo  III. 

1809.  Junio  2. — Kcal  cñlula  recomendando  qne  Z'^'* 
bcgeles  que  salgan  este  afio  á  la  pesca  de  Terranova 
yan  prevenidos,  por  aviso  de  que  im  corsario  ioglis  v^ 
con  tre^bayclüsá  baoerlea daflo. — Coiece.  Varyaa  Púittf^ 
leg.  iN. 

1612. — Juanea  do  Gorrtanin  reclama  coutra  \w  dvtv 
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chos  qae  le  exige  la  villa  de  San  Vicente  de  la  Bar- 
qnera  por  las  ballenas  qne  mata  decide  el  pnerto  de 
Uriambre,  que  tiene  arrendado  por  cinco  años  a  dicha 
villa  con  ciertas  condiciones. —  Calece,  Vargas  Ponce, 
leg.  lit. 

1613.  Setiembre  17. — Memorial  de  la  ciudad  de  San 
Sebastian  dando  cneata  que  los  baques  de  gnerra  ingle- 
ses despachados  por  los  mercaderes  de  la  Bolsa  de  Lon- 
dres han  echado  á  mano  armada  á  los  gaipnzcoanos 
qoe  fueron  al  Norte  á  la  pesca  de  ballenas,  despojándo- 
los de  algunas  cosas  que  llevaban  para  su  viaje,  con  lo 
enalban  tenido  que  volver  sin  carga. —  Colecc.  Vargas 
Ponce,  leg.  v,  núms.  20,  21 ,  22  y  23. 

1613. — Carta  del  secretario  Martin  de  Aróstegni  á  la 
provincia  de  Guipúzcoa,  anunciando  que  ha  resuelto 
an  Majestad  que  se  escriba  al  Rey  de  Inglaterra  sobre 
loa  daños  que  han  recibido  sus  naturales  de  los  ingle- 
ses en  la  costa  de  Greenland, — Coleec.  Vargas  Ponce, 
leg.  III. 

1613. — Nota  de  lo  procedido  de  los  derechos  de  Pre- 
bostazgo en  Bilbao  por  el  bacallao  que  ha  entrado  en 
los  años  de  1605  á  1613. —  Colecc.  Vargas  Ponce,  lega- 
jo III. 

1613. — Nota  de  las  naos  francesas  que  han  venido  á 
«sts  Canal  del  Pasaje ,  descargadas,  su  carga  de  baca- 
llao ygrasas  en  la  villade  Bilbao. — Colecc.  Vargas  Pon- 
ce,  leg.  iir. 

1613.  Marzo  22. —  Carta  del  secretario  Martin  de 
Aróslegui  aprobando  las  diligencias  hechas  para  impe- 
dir que  los  marineros  de  la  costa  de  Cantabria  se  con- 
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tratánu  con  balleaeniB  ioglescB. — CtfUce.  Vareas  Pm' 
«,  leg.  iii. 

1613. — Hcmorml  eu  borrador  acercado  la  pesca  de 
la  ballena,  «scrito  ea  nombre  de  la  proviocta  de  Üui- 
púzcoB,  por  D.  Domingo  Evbcrtm. — Coleec.  Vari^ 
J*oncc,  kg.  V,  niim.  22. 

3014. — Itcpresentacion  de  agravios  por  el  proceder  de 
ioa  ÍDgl«ti«s  en  plena  paz  con  lo«  boquea  ballcDeroi  es- 
pafioles  que  fneroQ  á  Groelandia  t  estrorlio  de  Dará, 
pre«Blada  al  líey  por  el  capitán  Juan  de  EraoM.  — 
CoUee.  Vareas  Portee,  leg.  v,  uvm.  24. 

1014.  Marao  4.— Orden  del  Virey  ilc  Navarra  prulii- 
bivodo,  Uyo  pena  de  la  vida,  qae  los  mnrinL'ros  dv  Can- 
tabria embarquen  por  arponeros  eu  loa  UOi^i^  de  FUn- 
des,  de  Holanda  y  do  otiaa  partea ,  para  la  noeva  pc»- 
qncria  de  baltenaa  qne  se  lia  ilcscubiertú  en  Noroega, 
por  aaberse  que  ae  hacen  granileA  diligencias  para  sonsa- 
carlos.— Qoleee.  Vargn*  Ponee,  Icg.  lU. — Par«oe  qnv  so- 
bre el  aenoto  se  expidió  también  Real  eúlnla,  por  aax-_ 
aecoeacia  de  la  cual  BC  bicicron  prisiones  de  maríoe 
qne  se  liabian  contratado  cou  extranjeros. 

1614. — Csuía  formadaá  Pedro  de  Amesquetn  pnr  tin- 
bcr  ido  á  la  pesca  de  la  ballena  en  Xoruügaua  un  uii^t^ 
de ííubiburu. — Cálete,  Vargas Poiiee,\tg.\n. 

1615.  UoTEo  20. —  La  provincia  de  San  Sebostíao 
noticia  que  por  el  poco  froto  que  los  mnrinerofi  sacan  de 
la  peaca  de  Terranova  cst»»  iucÜnadog  k  \ne  ú  navegar 
en  bnqnes  cxtnDJcros,  j-pido  se  reunere  la  Ileal  ciidola 
de  prubibiciou. — Cohee.  Vaiyas  Ponce ,  leg.  ui. 

1016.— lUcIamacioD  du  la  villa  d«  Dcvaun  vi[ 
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suB  prirílegtofi  de  qne  las  gmmjs  de  los  bnlleaoü  i|tie  se 
tuntaii  por  iiolumk»  du  la  provincia  desde  pnnta  dv  1& 
Ui^aers  á  cabo  Finisterre  no  hayan  de  pA^ar  d  derecbo 
qne  llamB»  de  tnar. — Colece,  Var^m  Pance,  \eg.  ni. 

161(J.  Diciembre. — Oartas  ú  U  ciudad  de  Sau  Sebas- 
tiao  de  D.  Diego  Sarmiento  de  Acufln,  eiubiúador  de 
EspaSa  ea  Limdree,  noticiaado  que  el  Bey  de  Dinamar- 
ca ha  concedido  licencia  para  que  los  navios  guipuzcoa- 
am  puedan  pencar  la  ballena  ea  la  región  ávl  XorUl ,  y 
qoe  el  iiigl^s  Jnaii  Soiilli  propone  acompañar  con  dos  ó 
tn»  navios  suyos  &  los  de  Guipúzcoa  para  vi  recoDoct- 
tuiento  de  aquellos  parajes,  y  que  envía  un  libro  dispnes- 
to  par  él  para  facilitar  las  ojieraciones  de  dicbo  recono- 
cimiento.— Cofecc.  Varyai  I'once,  leg.  v,  núm.  2S. 

Ifliy.  Julio  '¿h. — La  provincia  de  Guipúzcoa  euplicd 
ÁS.  m.  qne  las  grasos  que  los  naturales  de  ella  traen  de 
Temiuova  se  prcficraa  en  la  renta  A  las  de  cstianjc- 
Tws. — Se  concedió. —  Coleix.  Var^ojí  Ponee,  leg.  ui. 

1620. — Memorial  impreso  por  la  C.  de  San  Sebastian 
contra  Itenteria  sobre  el  comercio  del  pasiye  y  pesca  do 
Terranova.  Real  Acod.  de  la  Hist. — Papeletas  ile  Var- 
gas Pomv. 

102;^.  — Relación  de  ocurrencias  de  i>e«c«  do  ballenas 
en  la  costa  en  este  aQo  y  el  anterior.  —  Coleee.  Vargas 
Ponee,  \tg.  v,  núm.  29. 

1(125,  Enero  I.*). — Noticia  de  loa  bajelca  que  se  ha- 
llaban armados  en  el  puerto  de  Pasújes  pora  Terranova. 
Eran  -11  navios  con  2!)ÓcUalupa3y  1.405  hombres. — Co- 
(ftxioH  Vargas  Ponce,  !eg.  v.  núm.  30, 

XQ'Zb.  Agoato  34. — Ucol  cúdula  consintiendo  qne  en- 
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Ir«n  libre  y  fVancamento  en  los  puertos  do  1a  proviocia 
de  Guipiiícoa  todo  género  de  iiavíoa  y  bajeles  de  Fraa- 
cía,  luglaterra  j  otras  partee  que  aportaren  con  Ixicalaa. 
— CoUee.  Vareas  Poncé,  Icg.  iii. 

1628. — Proyecto  tío  forruncion  do  nna  compafíla  An 
pese»  para  reetniírnr  la  de  Ternuiova. 

Se  juntaron  en  Madrid,  de  urden  de  S,  M.,  algiimu 
personas  intelíj^cutca  o»  la  inatcría,  f  dijcrou  que  d«  «!• 
giinoft  nOoB  á  la  parte  bo  habla  perdido  la  pesa  de  lu» 
Tattcongadaí,  pasando  á  manos  de  francesca  t  inglese*, 
cou  graude  ganancia  suya.  Los  medios  que  propusieron 
para  formar  la  conipaBia  quedaron  cd  proyecto. — €»• 
leeeion  Var^s  PoKce,  leg.  iii. 

IB31. — Ilepresenlucion  de  la  provincia  de  Gaipñtcoa 
expresando  que  en  L^itc  aQo  no  bnu  twliilo  nnvea  ú  la  pen- 
ca de  Terranora  por  el  impuesto  qne  se  lia  establecido 
«óbrela  sal. —  Coiecc.  Vareas  Pmvx,  ley.  v,  uúm.  36. 

1632.  Abril  H.  —  Memoria  y  cuentas  de  los  nnricH 
que  salieron  este  afio  de  .Pasajes  para  Tcrrautiva.  Eran 
6  dfc  Guiprixcoa  y  6  de  San  .loan  de  \Mz.—Coleee^  Vat' 
ga»  Ponce,  leg.  v,  núm.  38. 

IS-IS.  Enero  4, — Infomiede  la  Coniíi^ionde  (iuípiít- 
coa  ú  S.  M.  sobre  baberse  dejado  la  pesca  de  Tcrrauura 
por  cansa  de  los  embargos  de  los  buques  quo  estaban  pre- 
venidos i>ara  el  viaje,  con  lo  cual  se  lian  arruinado  los 
propietarios. — Cúlct».  Varpng  Pofíce,  hg.  v,  nñmero  43. 

1038.  Abril  Itl. —  Real  CLtlnla  nljiando  el  permiso 
para  la  entrada  del  baualao  cu  navios  i-xtraojcros,  y  pro- 
hibiéndola para  lo  sucesivo.  —  Coleee.  Variras  Ponot, 
hg.  III. 
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I63fl.  Octubre  II.— Real  cédula  da<Ia  en  Madrid  ú 
petición  de  Iu^  armadores  de  la  peitca  de  bacallao  ec  Ter- 
ranoTa  ordeunoda  que  en  níuguus  ocuioD  de  recibir  ba- 
jeles ú  snelda  ó  embargadoa  para  el  Iteal  «ervicio  se  to- 
men \(n  preveuiílos  pura  dicha  navcgaL-ion  ni  se  les  qui- 
te la  gctite  de  mar  auuque  se  trate  de  levas  para  la  ar- 
tDa<ln  de  S.  31.,  todo  con  el  fin  de  fomcutar  la*  pcsqae- 
rias. — ArcA.  tle  (luipúscoa.  Copia  en  la  Colecc.  Vareas 
Ponce,  Icg.  TU. 

1030,  Octubre  1 1. — Real  cédula  rebajando  &  un  real 
loa  derccbos  de  cada  e«r;ga  de  pescado  i,  tin  de  acreccutar 
loa  anuBineDtoe  para  la  navegación  de  Terranora. — Co- 
IccctOH  Vareas  Ponrc,  Icg.  m. 

llí-12.  Mar£o  12. — Real  cédula  dada  en  Madrid  rei- 
terando üi  de  1 J  de  Oítubre  de  I  B^íl  para  que  no  «i  em- 
barguen loA  bajeles  de«tinadoe  ¿  Terranova  ni  se  les  qaite 
In  gente. — Calece.  Varpaa  Ponee,  Icg.  Ul. 

Iñ42. — Nuevas  Ordenanza»  de  la  Cofradía  de  í^nta 
Catalina  .  de  mareantes  de  la  ciudad  de  Sau  Sebastian, 
aprobndaii  por  el  Bey  en  7  de  Abril. — CoUec.  í'arffot 
Ponce,  hg.  IV,  núm.  84. 

im:l. — Memoria]  de  la  provincia  de  GnípÚECoa  soli- 
citando e!  eütablccimientu  de  la  pe«cti  de  TeitsuoTn  y 
Noruega,  que  ae  baila  muy  decnída,  y  eucaiccieudo  loj 
veulajaa  que  reporliL — C&leee.  Varjfae  Ponee,  leg.  ni. 

1644.  Octubre  15. —  Iteal  eéduk  dada  en  Madrid, 
reiterando  la  de  11  de  Octubre  de  1C39  para  que  uo  se 
embarguen  lo»  bajeleti  destinados  á  la  pesca  de  Terrano- 
va ni  se  les  quite  la  geute. — AreL  de  GuipvJ:eoa.  C<h- 
pia  ea  la  Cokee,  Vareas  Ponce,  leg.  iti. 
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IÍM5.  Febrero  2, — Real  cMalii  iun;«dieiido  ¿  la  pci- 
cion  de  la  provincia  Je  Guipiizcoii,  ík'  <\uc,  ¿an  ea  tiempo 
de  gH«rra  con  Piancio,  se  permita  la  contrataciou  con  U 
provincia  de  Lubort,  qnee«vectuu,  porque  cd  los  tuiviu» 
que  eri?ia  &  Tcrrauova  por  baoallan  Be  interesan  los  de 
finipi'izcoa, — Cofccc.  Var^<tJt  Poner,  Icg.  ilL 

1645.  Setiembre  3. — C'nrtadel  Almirantazgo  de  Bil- 
bao á  lu  ciudad  de  Sau  Kebastian  coDLe«tKudo  &  otra  soya 
de  oonformidad  para  no  admitir  grasos  de  labortonoa, 
porque  Rc  «egiiiria  peijaicio  &  Io«  armadorco  dv  Ditrlw 
Ci>u  deittiuo  á  Terranova  y  Xoruega. — Colecc.  Var^ 
Ponee,  leg.  iil 

1049.  Marzo  22. — Iteal  ondula  mandando  qae  loa  na- 
t(08  de  CSuipÚECun  7  Seíiorío  de  Vizcaya  Man  pn;r«idos 
i  loH  labortanos  y  á  Ion  extranjeros  en  le  renta  de  las 
grasas. —  C«/«w.  Vargan  Potety  Icg.  iii. 

16íjI. — Itcglos  y  obscTvancias  de  I»  illnatre  cofradía 
de  los  glorioetoR  fo&fi.'»orc8  San  NÍcoIr»)  y  8nD  Telmn, 
particulaiea  devotos  y  patronos  de  loa  mareantes  de  lu 
Ttlla  de  Portngalete. — Ai-cA.  Totmitñpal  it--  la  misma. 

I6ü5. — Reclamaciones  por  la  6rdea  dada  pur  d  lley 
do  Francia  ptx)li¡bicndo,  bajo  p«na  de  la  vida,  qiK'  -mi 
subditos  de  la  provincia  d«  Lubort  cmlmriinen  en  unvi.  t 
eapafiolee  de  la  pcAca  de  Tcrranova.  Viciiñtndot  de  ■  ^i>v, 
prqs«s,etc, — Cniecc.  Vareas PoHee,\es.  VfniÍm«.47y4B. 

H.ióS. — Itcladúu  del  dinero  que  se  empleó  para  Tier- 
ra nuovapi^r  el  Sr.  D.  .loan  Domingo  de  lichevctrí,  r-i- 
forme  á  las  esüritnrax  y  memorias  que  dejó. — ('..,. 
(ion  F«jya«  Ponce,  leg.  iii. 

160S. — Noticia  de  la  Iiermandnd  de  San  Pedro,  de 


mareantes  de  rjaetaria,  fundada  en  '2Q  <lc  Janío. — Colre- 
rion  Varya*  Poncf,  leg.  iv,  Di'iiu.  ÜO. 

HiSI. — Compendio  de  las  notician  que  üobrc  lu  pesca 
d«  la  htillcnacsi^ltfn  eu  el  Archivo  de  Leqncítío. — Don 
Antootu Caraiiílles,  Leijueitio  en  1857,  píg.  93. — Em- 
piezan ttn  el  «no  de  1381  7  expresan  lafi  bnlIcnoA  cogi- 
das hasta  el  de  1061. 

167r4. — OrdcnauKiu  del  gremio  de  marcsutea  de  la 
TÜla  de  GiJoD. — Coteee.  Varyat  Ponte,  leg.  iv,  oúro.  95. 

1481.  Kneto  17. — Reglas  y  tarifa  eoncertodas  entre 
los  armadores  de  imvioí  para  Terraoova  y  loa  maestroe 
loDclcro«  de  San  í^vb^kstian,  paru  lu  que  ee  ha  de  pngmr 
ú  ¿«toa. — Coíeec.  Varya»  Porm,  leg.  lll. 

I(t81. — Nómina  de  las  navios  vascos  y  españoles  Ar- 
mados y  surtos  en  los  Pasajes  ]>ara  la  pesca  de  bacallao 
y  liAlleun;^  eu  Terrauova.  IíI>s  jirimero*  eran  15,  omsig- 
nadod  á  varías  casan  de  San  Sebastian,  y  los  españo- 
les 12. — Colece.  Vmym  Ponce,  leg.  iii. 

1681. — Memoria  de  los  nartocs  que  Milicrou  este  ano 
''pAm  Terraiiot-A  de-'ide  Paüñje»;  ati  tonelaje,  nrtílleria, 
gente,  etc.  Eran  13  liuques  euu  3.810  toneladas  y  5&0 
bombrcH ;  9  buques  con  Ü.OOO  toneladas  pura  bullenoe  ; 
llerabati  de  5  &  20  piezas  de  artillería.  —  CoUee.  Var- 
jfos  Ponf€,  leg.  V,  núm.  50. 

1681. —  Niímiim  de  los  nAvIoa  vasoos  y  espalloles  ar- 
mados y  surtos  en  los  Pasajes  para  lu  pesca  de  l)acalln«8 
y  bnllenn*  cl  uHo  de  lOSl,  con  expresión  de  su  gente  y 
«:]ialupns. — Cotixf.  Vanjns  PoK/^e,  leg.  ur. 

Iflv^.  Enero  2.— Nuevas  nrdenauzíis  acordadas  por 
la  villa  y  mateantes  de  Guetaria  para  la  pesca  de  la  ba- 
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lli^na  fin  )a  COSÍA. — Cúttec  Vargas  Pon^c^X^.  r,  oi'ini.51. 

I68d.  Dicteinbro  lí>. — Xa«va«  ortlcnacizaB  acordailos 
por  la  cofnclia  <]«  \a»  Animas  de  la  vilU  ele  Dera  [xmi 
qae  linj-a  buena  forma  y  ncuerdo  entre  loe  mareuitea  de 
«flt«  puerlú  y  di;  lo«  dcmiis  ]iaru  la  pc«ca  d£  la  Imllcna.— 
C'oteec.  Vargas  I'tmee,  Xitg.  tu. 

1 CS7. — Ordenanzas  de  la  villa  de  Hotrico  para  la  p«i- 
c«  d«  lu  Ixillcua  va  la  costa. —  Coíeee.  Vargas  Fonee, 
leg.  V,  nñm.  55. 

1688.  Febrero  26. — Ileul  ctylala  ordenandn  qne  fle 
Irarta  el  producto  de  una  l>aUeua  ((ue  i>escarüD  ciUr«;  Ion 
vecinos  de  Fuuutfmibíay  de  Hcnduya,  sobre  lo  enalba* 
lio  diferencian. — Cúleee.  Vargas  Pmee,  \ig.  V,  nútn.  ñO. 

1090.-  fiidicc  de  los  papeles  inventariados  pertoné- 
cicntes  á  la  cofradía  del  gloríooo  apóstol  Bao  Peilr»  de 
los  marcantes  de  In  ciudad  de  S<(ld  Sebastian.  Comprende 
desde  et  nfla  de  1-191  á  1G90  rariofi  doeamentos  dcinlr- 
ree  acerca  de  la  pesca  do  ballena,  bus  derechos ,  los  de 
Id  Mota  ó  halla ,  embarque  de  marineros  para  Terruutiva, 
etc. — Coltee.  Vargas PoHee,\e^.y,  eínmínicroynúm.  0. 

1690.  Abril  17. — Orden  prohibiendo  qae  ningún  ma- 
rinerode  Guipúzcoa  embarque  en  navioe  de  Francia  pan 
Tcimnova  durante  la  gnerra ,  pena  de  perpetuo  deatienu 
y  otraii. — Cotax.  Vargas  Ponce,  leg.  lU. 

1606. — Regiítro  de  la  Dipotacion  general  de  Azpvi- 
tia,  con  copia  de  acuerdos  y  peticiones  motivadas  por  la 
prohibición  del  Rey  de  Francia  de  qne  sus  stilKlito«  em- 
barquen en  navios  capaQoles,  que  es  contra  la  concordia 
liecha  con  la  prOTÍncia  de  Labort  y  perjudica  mucho  la 
pvsca,  p<H^ne  kóIo  los  franceses  eabian  abrir  el  pesen- 
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do  y  tiücer  otros  miaistcrios  tii!cc«ariüB,  que  dudco  ba- 
bino  ijucrido  aplicar  los  espafloles  eu  el  beneficio  ául  ba- 
cnllao,  y  portjne  otro  decreto  del  Rey  de  Francia  prohibía 
In  peí«»  de  lo*  iMpoAoltrH  cu  Terranova,  diciendo  ijiie  aijué- 
tla  era  colonia  nnya, — Coiece.  Varya»  Ponce,  ley.  UJ, 

1(Í90.  llK'hibrc  13. — Ordfuunzas  ucvrdadas  por  la  vi- 
lla y  tnareantL'S  de  Quetaria,  para  la  dí^tTibuciou  del 
prodocto  de  Tromp<nii  y  Jibarlcs  cuando  se  matan. — 
Cotecc,  Vareas  Ponee,  leg.  v,  núm.  57. 

lOlMÍ.  Octubre  18, — Keclaiuncion  de  la  provincia  de 
Guipúzcocí  por  baber  apresado  lo»  inglese»  dos  biiijueit  de 
Ion  de  la  pesen  de  bai«Uao  en  Terraiioviu^Coíecc.  Var- 
ffaa  Poner,  Icg.  V,  números  5S  y  ñU. 

1697.  Febrero  1 1.^^arta  del  Duque  de  Gramont  á 
la  ciadod  dv  Sau  Sebastian  anunciando  qne  su  scQor  rey 
(de  Francia)  no  accede  i  m»  poticioues  de  pesca  en  Ter- 
ranora. — Coítxc.  Vareas  Pones,  leg.  iii  y  leg.  v,  nútne- 
rusfiOyfil. 

Ifi07.  Setiembre  23. — Información  lieclia  eu  San  Se- 
bastian del  QBO  y  posesión  en  que  lian  estado  los  natu- 
rales de  Qnipúzcioa  de  la  pc«ca  de  Tcrrouova. — Coleccfon 
Varffoá  Pona,  leg.  iii  y  !i^.  v,  núm.  G2. — Otra  copia 
eo  la  R.  Acad.  de  la  Hiat. — Calece.  Muñaz,  tomo  xxxiv, 
fül.a42-A— tíl. 

1698.  Abril. — Ncgociaciouca  de  la  provincia  de  Gni- 
púsooa  con  la  de  Lnbort  para  conseguir  la  continuación 
de  la  pesca  eu  Terrunova,  y  coute^tñciou  de  Parí»  que  In 
tendrán  si  á  los  franceses  se  consiente  el  comercio  cu  In- 
dios.— Co/eec.  Vareas  Ponce,  leg.  ni  y  leg.  v,  núm,  63. 

1708.  JuniolS. — Keal  oédnla  declarando  que  la  grasa 
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de  ballciui  1»  «i'aero de  lícito  comercio,  y  tnninlADiIa  «le 
emlArgsr  1^0  burriles  procedentes  Je  Holanda. — (Wcí-I 
eion  Varyas  Ponce^  leg.  m. 

1710.  Enero  7. — Bando  do  la  cíndad  de  San  Selu^j 
tísD  fijuido  el  {-recio  del  luacallso  y  de  ta  grasa  de  balle-l 
na. — Cotecc.  Vart/as  Paiue,  leg.  ni, 

1710.  Febrero  8. — Acuerdo  del  Itegimieotodela  vilbi 
de  Guetarta  pnra  la  salida  de  h\i  clialujiod  ií  la  pcsqneriftJ 
y  mafanzn  de  balIeDas,  r  deeigoaciotí  departes  Alaspri^ 
meras  qne  hieran. — CoUcc.  Vargas  J'onee,  leg,  iii. 

1715. — lleal  cédala  dirigida  al  Marqués  de  Maateleoo 
preaideute  del  Conejo  de  Indias,  y  embajador  de  £«paíia 
en  Londres,  común icaudo  lo  ocurrido  coa  el  navio  deJ 
Diego  de  Yaiúl,  que  de^de  el  flefíorío  de  ViKcaya  Can  a\ 
la  posea  del  bdcallao  á  Tcrruuoru,  y  encargúndole  qne 
haga  reclamación  enérgica  hasta  conaegníc  dectfttBciooe 
elam  y  positivas  del  gobierno  inglés.  La  copió  I>.  Jv 
Julio  de  la  Fuente  en  la  Memoria  aeaxa  déi  enfada 
Instituto  vixcaino. — Bilbao,  1870,  pág.  fiít. 

1714}. — Copia  del  papel  que  «c  euln^  al  Sr.  Mi 
qués  de  Mouteleou  eu  noiubre  de  la  proTmcia  de  Gut- 
púzcOA  y  seSurío  de  Viscnya  pan  gcstionitr  cu  logia* 
térra  sobre  la  [lesca  de  Terranova. — Calece.  1  'ar¿a4  J'oit' 
ee,  leg.  v,  oúm.  64. 

1721. — Miuntaa  de  la  pretensión  de  los  guípusctMUio^ 
y  TÍ2ca(D08  acerca  de  la  pesca  on  Terranoru  coo  arregle 
i  las  eítipnlftctoacs  del  Tratado  de  Utrech.— Coi 
t'ar¡fag  Ponce,  leg.  til. 

Jllemoritt  inílmctiva  tocutc  k  Ins  derechos  y  pni 
gatifas  que  loft  TÍícaltios  y  gnipuicoanoa,  TainUli»  d« 
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U.  C,  tÍMiCil  ú  la  pi:«ca  del  bacallao  üobre  tn»  costa» 

Ternuii-iva  y  siia  cercaiiíaií,  dUjiuwtJ»  por  el  Excelcatí- 

o  Sr.  llurqucs  de  MoQteleou,  embajaidor  de  8.  M.  C. 

«n  la  cóTte  de  Londres,  y  eiitr«^iula  al  Sr.  Coodo  de 

nlcsti'-bnn,  y  tambicn  ni  Sr.  í).  Joaqnín  de  Barr«De- 

lea. — R.AcJid. líela  Hiíst.  Cotcec.  ifuüoz,  tomoxxxiVj 

1.232— A— 81. 

1722. — ilemorial  para  presentar  en  «I  Congreso  de 
¡880»»  ]K)r  \os  ¡ilcnipotcnciurios  de  8.  U.  C.  acerca  de 
k  pesca  de  Teirauova. —  CoUce.  V'ar^a*  Ponce,  Icg.  iii. 
1727. — I.ista«  <Ieei]uipajede  diex  y  seU  tuques  fran- 
ceses despachados  á  la  peAca  de  la  ballena  con  irípula- 
^Kon  expofiolo. — Ccitec,  Vargiu  Potiee,  Jeg.  v,  náoi.  04}. 
^^L^£iS. — BozoQ  eacada  del  libro  de  la  fábrica  de  la  i^le- 
^H^I&r^oquial  de  la  villa  de  Guctaria,  de  los  ballenas  que 
se  bao  muerto  por  los  pescadores  de  ella  desde  el  alio 
■de  172S  al  de  \aü^.^CoUee,  Vareas  PoHCf,  leg.  iii. 

172S.  Setiembre  26. — Carta  del  ministro  Marqués  de 
Fax  á  la  pruviiicia  de  Uoipúzcoo  pidiendo  documentos 
fehacientes  para  que  nuestros  pli-ni  potencíanos  en  el 
Congreso  de  Soi&sons  piiüieran  en  claro  el  derecho  á  la 
(wsqncria  de  Torraoova. — Coteee,  Varga»  Panec,  leg.  v, 
útneros  fi7  y  93. 

1 72d. — Listas  de  cqutptyc  do  doce  buques  fraoceMa 
lespocbiulos  eate  ano  á  la  pesca  de  la  ballena  con  tripa- 
cspafiolo. — CoUce.  Varga*  Pi/nee,  leg.  v,  número 
bis. 

1729.  Marzo  13. — La  provincia  do  Guipúscoa  maoj- 
fiesta  que  las  villas  de  San  Juan  de  Lnz  y  de  Cibaru 
alegan  los  grandtis  perjuicios  que  se  les  siguen  por  el 
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impedimento  de  embarcar  en  sm  naríos  it&tumlcí 
ÜDÍpÚECOtt;  y  Cutan  Ia  prohihicion  teoía  por  ubjeto  n< 
perjadicar  &  loe  annamentott  ukciuoitles ,  uo  Iiabt"udolo(^ 
al  presente,  d«l>e  alzarse  la  prohibición  y  coosentif  qne 
los  marineros  vayan  h  la  ptssca  de  la  ballena. — Coto 
Vareas  Poneg,  U'g.  iiL 

1730.  Knero  2-1. — Real  orden  negando  la  petición  ■ 
las  nutoridadcí  de  Bayona  y  Sao  Jnan  de  Lus  para  qn 
se  permita  embarcar  en  atts  navios  balleneros  nuu»tr 
de  chalupas  y  arponeros  naturales  de  íínípiutooa. — Ca 
teeeúm  Vargas  Ponee,  leg.  iii. 

1730.  Noviembre  5. —  Real  ¿rden  prohibiendo  que 
embarque  marinería  espafiola  eo  los  navios  balleiic 
qoe  se  están  alistando  en  Guipiiscoa  en  nombre  <lc  tuit4i4 
rales,  siendo  en  realidad  de  extratgcros. —  Ctííecc.  I' 
Ponce,  leg.  ni. 

1730.  Noviembre  5.— Real  ¿rdenprobibieodoqucbn 
marÍDeros  guipn^coanna  emlmrqnen  en  navios  ballen«<; 
ros,  anaqae  sean  de  uatnTalei  de  otras  provincias  d«  Ei'^ 
paAa ,  no  siendo  de  la  misma  de  GnipúzooB. —  Coteeeion 
Veamos  Ponce,  leg.  til. 

1732.  Mamo  12. — Rt-al  orden  reiterando  liw  do  ISi 
Diciembre  de  1728  y  10  de  Dicíembredo  1720  para  qt 
ningan  marinero  natnrnl  de  Guipiitcoa  enibarqnee»  na- 
vio* balleneros  de  extranjeros,  por  tenerse  entendido  qoe 
ha  habido  tolerancia  en  l''uenterrabia,  /araui:,  fiuclaria 
ó  Inin,  de  donde  han  embarcado  en  buques  fraoocst». — 
Cotece.  laryíM  Ponce,  leg.  Ilf. 

1732.  Noviembre  10. — Reglas  lam  el  estableciraienl 
de  una  compaQia  de  {Ksqtteria  de  ballenas,  redoct 


ARCA.  DE  SOi. 


4S5 


por  el  cousulttdo  de  San  Sebastian. — Colece.  Var^ 
Ponce,  leg.  tn. 

173:2. — InforniacioD  lieclia  en  San  ^eloítUtn  acerca 
lie  las  «xpedicioues  hecha»  á  la  pesca  del  liacalao  eo  el 
^Bbdco  d«  Tcrmuova  d««<le  1(197  IiOAtn  n(i6.~~Co¡eeeÍon 
^Viu^cu  PoKce,  Ic^.  V,  aúo).  70. — Otra  copia  en  la  Real 
^bcademia  de  la  Uisturin.  Coítvc.  MuRos,  tomo  xxxiv, 
|Hl.370— A— 01. 

1 733. — Memorial  de  los  directores  de  la  Comiiafiía  do 
Ballena  para  udipiiaicio»  de  enrames  p«ra  la«  groias.- — 
^^oíeix.  Varjaj)  Ponce,  leg.  ui. 

^f  1734.  — Nota  de  los  nnrlos  que  habla  este  afto  en  Pa- 
sajes deBtínadoa  á  la  pesca  de  la  ballena  y  bacallao. — 
Beal  Acod.  de  UUt.  Papeletaade  Vargas  Ponet.  Hraa 
^^  oaTÍos. 

^B  1734. — Memoriul  de  los  directore»  de  la  Compañía  de 
Ballenas  para  que  »e  lea  permitiese  fabricar  un  horno, 
y  uotu  de  loa  uurios  que  enipleaban ,  aal  oatnraleB  como 
franceses. —  Calece.  Var^at  Portee,  le%.m. 

17<I8.  Junio  11. —  Docunieotit*  preparados  para  ges- 
tionar de  nnevo  en  el  Congreso  de  Aquiegram  d  derecho 
^■p  los  vascongados  b.  la  pesca  de  Terranova. —  Colección 
^^Yar^tut  Ponce,  Ip?.  iii  y  leg.  v,  núm.  ü7. 

17SI. — Memorial  de  luCompaQia  de  Ballenas  narran- 
do aa  hialoria  y  el  prciiario  estado  lí  que  ee  ha  reducido 
y  pidiendo  auxilio  á  S.  1!. — Coleec,  Vareas  Ponee,  leg.  iií. 
170(1.  Setiembre  O. —  Memoria  presentada  á  lac<')rte 
Inglaterra  por  la  de  EspaQa  acerca  de  la  pc^rca  del 
lao  en  Terranova.  IVw  copias  en  eüpatlol  y  francés. 
— Col«cc,  Varga»  Ponce,  leg.  v,  núm,  73.  Otra  copia  en 
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U  BesI  Acailemta  ¿e  U  Uistoria. —  fJoÍ£cc.  JJuOo^z,  li>> 
mo  xsxiv,  ri'l.  22C— A— 61. 

1767. — Extracto  de  loe  libros  de  fíltrlca  de  U  Ígl«sU 
parroqnin]  de  Santa  Marin,  de  Ift  ciailad  de  San  Setxui- 
tian,  deede  1578  á  1767.  Noticias  de  pcfica  de  b«UcDa y 
bacallao,  Uaio«Da«,  navios  entr&doe  en  el  tnQeUe,  etc.— 
Colección  Vareas  Ponce,  \v^.  v,  dúhl  ti. 

1773.  Marzo  12. — DiserbtdoD  aobre  el  dcscDbriniieD» 
to  de  TcrranovB. — CoUcc.  Vareriu  Ptíntv,  hg,  r,  oóm.  71». 
Otra  copia  en  la  Kcal  Academia  de  la  lliatoria. — Col^e' 
don  MuRo^,  lomo  xxsiv,  fól.  214 — A — 61. 

1775. — Diacoois  adressú  á  la  SocJétá  des  Amts  du 
I'aiTS,  sutví  dtt  qui'liiui-s  rccberclics  ct  reQexíinia,  poor 
Iiroarer  qne  eette  Societ¿  avaora  sann  aacan  foDdemoDC, 
doDS  rA»¿aiiibl¿c  pabliqne  qii'elle  titit  á  Bílliuo  en  i^i" 
tembre  de  l'aDnée  1772.  I*"  Qae  la  gloíre  de  la  decaa- 
verte  d«  Terrc-neuTu  appnrticut  anx  Espajpiul^,  el  parti- 
cnlicrement  nnic  babitanU  de  la  l'rovincodc  tíuipuKcoa. 
2"  Qite  le  pnvK  dv  I.<ibourd u'ajuiaai^  Tuit  [>«itie  dti  lan- 
cicDiie  C«iitabrie. —  Cotice.  Vargas  Ponee,  leg.  T,  Ho- 
mero 80. 

178't. —  Disertoeion  escrita  por  el  l^o.  P.  IVtuhl» 
Auloiiiü  d(j  Kgvña,  Secretario  de  juutos  J  diputactouca 
de  la  proñucia  de  Guipúzcoa,  Bobre  los  derccbus  de  <»ta, 
señorio  de  Vizcaya  y  Cuatro  Villns  do  la  costada  la  mor 
á  la  peftqucria  del  bacallao  y  balleoas  en  los  pnertoi*  de 
Terranova,  etc. — Colecc.  Vargtu  Ponee,  leg.  v,  núiii.  S7. 

17S0.  Setiembre  10. — lleal  cú-dala  crcaado  la  Comj»a- 
rtta  raarílima  que  abrace  todos  los  ramos  de  la  {iCBcn,-— 
Soflez  lieguart.  />irc.Aüí.  </<; /a  ;>««»,  tomo  iu,pilg.  340. 
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1798. — Plan  propuesto  por  D.  Manuel  de  Agote  ú  la 
provincia  de  Qaipúzcoa  para  renovar  y  entablar  la  anti- 
cua pesca  de  la  ballena  húcta  Spitzberg ,  Groelandia,  es- 
trecho de  Bavis,  islas  de  Disco  y  demás  costas  de  los 
mares  del  Norte,  con  nn  discurso  preliminar. — Colección 
Vareas  Portee,  leg.  v,  núm.  90. 
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ARTILLERÍA. 


DISQÜISICIOIÍES  I  Y  IX 


Descrito  el  material  de  artillería  de  las  naves  anti- 
guas en  la  disquisicioD  i;  enumeradas  en  la  ix  las 
preeminencias  concedidas  á  los  artilleros  de  mar,  y 
pnestas  sne  obligaciones  según  la  explicación  de  Juan 
de  Escalante  de  Mendoza  (1),  y  más  en  extenso  por  la 
del  autor  anónimo  del  Diálogo  entre  un  vizcaíno  y  un 
montañés  sobre  construcción  de  fiases  (2),  queda  por  con- 
siderar lo  concerniente  á  la  instrucción  de  este  persoual 
y  á  los  méritos  de  los  que  la  iniciaron  y  dirigieron  sen- 
tando los  cimientos  del  Cuerpo  de  Artillería  de  la  Ar- 
mada. A  este  fin  conducen  los  documentos  y  noticias 
siguientes  : 


(I)  Dis<].  zviii,  iib.  V,  pág.  505. 
(_2)  DÍ8f|.  xviii,  Iib.  Y¡,  pág.  192. 
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Jlemarial  que  i¡i£  et  Mar^a  de  San  flerman  gn  la  ./im- 
lade  guerra  de  Jodian,  eonJechaiU  2(i  de  ÁhrüdA 
1608,  en  que,  acompañamlo  dos  intlrueciaiie»  dadaa  i 
Andra  de  Eopinam.  y  Juan  Parez  de  Argarats,  aSo 
de  1570  ¡f  el  dicha  df.  KWS,  wírp  la  irtUn  tjuf  hahiaik\ 
de  {Asertar  en  la  ciudad  de  Secilla  en  habilitar  y  era 
minar  Im  artilleros  fiara  las  arma/las  y  fiíAca  de  íñ 
dia^,  naos  de  Honduras  y  otro»  bájele»  de  aquella  m- 
r^xfocion,  pide  que  «c  feftale  para  el  íij'ert«  un  apot 
totm  la  cata  de  Contratación  á  Antlrea  Muñoz  y  rt  i 
cho  Juan  Pérez,  ó  uno  a^da  de  cotia  jtara  pagarU 


KI  Marqui^  de  San  Gcnnun  ilioG  :  que  por  habn  i 
tendido  tjne  en  materia  de  interés  babía  en  Sevilla 
I(N)  ex&meues  de  los  nrliUerus  niguuus  tsxctim  ,  di6  ü  la 
I>ersona  qne  fa¿  á  hallarse  k  ellos  y  á  bu  liabilítacíon 
co|)ia  de  Ib  iuslruocion  que  presenta ;  j  por<)ne  And 
MulloE  guardaba  una  que  se  díú  el  aOo  de  I  ¿76  i 
dr«s  de  Kípiuo«a,  tirmadadel  secretario  Joan  de  Lede 
ma ,  la  cual  no  eetá  tan  advertida  como  conviene  pora 
e-sto»  tiempo»,  suplica  que  se  vea»  la  una  y  la  otra, , 
se  ordene  lo  que  más  couveuga  ;  pues  su  fin  ea  de 
qne  baya  artilleros ,  y  que  ecnu  tuarioeros  y  de  i 
para  la  mar,  quo  esto  ce  lo  que  más  importa. 

También  dice  que,  porque  ha  quitado  que  uo  ae 
ven  los  dcrecbos  que  se  habían  iutrodncidn  qne  se  lU 
vasen  sin  orden  ni  permisión,  teniendo,  como  lian  toi 
do,  nucidos  los  que  loa  liau  examinado,  y  esto  era  cúd 
lordequeerau  parapagar  la  casa,  se  ordene  que  se  eefla- 
le  nn  aposenta  en  la  de  bi  Contratación,  udünde  se  puedan 
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jontar  Amlres  Muítoz  y  Jiiao  Peres  de  Argarat«  k  en- 
sefiar  jexatiiinnr  los  artilleros;  j  cuando  no  k- Imya 
de«octipailo ,  6U  di  una  cosa  moderada  para  pagnric, 
pnes  uo  e»  ju«to  que  tiays  ocasión  que  ((nitc  «1  haber 
artilleros.  Kn  Jladrid,  Á  2n  de  Abril  de  lOOS.— El  Mur- 
i]it¿s<)e  Sao  GonBsu. 


Dno  Juan  de  Mendoza,  etc. — La  orden  que  tos  Joan 
Pérez  do  Argnrate,  riilretenido  por  «a  Miyc«(ad  cerca  de 
mi  per^f'iia,  Iiabeís  <)e  luncry  guurdur  en  In  cindad  de 
Sevilla,  adonde  se  ordena  que  vais,  en  habilitar  y  exa- 
minar los  artilleros  qae  han  de  servir  en  las  amiadoe  y 
flotas  tie  Indias,  naos  de  Honduras  y  otroe  bajeles  qne 
ee  de«iuic}iafieo  para  aquellas  provincias,  es  laKi^Jento. 

Vueslra  residencia  ordinaria  ha  de  ser  en  la  ciudad 
du  Sevilla,  y  así  oa  partin^td  Iníf;o  ú  ella,  y  en  lIe;;ando 
all¿  tnoatrartÜA  etita  inetrnccion  al  Sr.  I>.  Felipe  ^lanri» 
que,  fnctory  juez  ofiüiul  de  la  ca»a  de  la  Outrntacion, 
y  qne  sirve  olido  de  mi  teniente,  á  quien  por  e!  tiempo 
qoe  allí  re.^ídi'írede^  linbeií  de  eHar  «ubordluado,  y  por- 
4|ue  la  principal  ocupación  que  hnbcia  de  tener  es  eose- 
flar  y  habilitar  loa  artilleros  y  examinarloü ,  acudiréis  á 
estas  c<Ha.«  en  la  forma  que  se  os  dirá. 

En  cuanto  al  entrenar  y  Imliililnr  loa  dichos  artilleros 

guardaríia  la  orden  qne  por  lo  pasado  se  ha  tenido  en 

aqoclla  ciudad ,  y  lo  dispuesto  por  las  ordenanzas  de  la 

€»ss  de  Contratación ,  ó  por  otras  cuuleíqnier  i'trdenes 

qae  sobre  esto  estuvieren  dadas,  sin  innovar  ni  utterur, 

y  pon|ue  Andrés  j^Iañoz  el  Bueno,  artillero  mayor  de  la 

dicli»  casa  de  la  Contratación,  es  el  que  ha  ensenado  y 

» 
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habítitatlo  á  todos  ]oa  dichos  artílleroR ,  \a  haxih  tw 
jnutiimonte  con  ¿I,  balUndous  présenle  ñ  l'«  ex&nic 
j  demás  de  lo  (jae  el  pregantúre ,  Imrcia  vos  laa  pregng 
tas  i)ae  os  jiarectcMu ;  y  qtw  tiren  ood  ta  iñetu  de  nrti- 
ll«rin  que  i>ara  esto  está  señalada,  d«  maocni  tjtie  por 
vuestra  parte  se  hagan  las  diligencian  qae  i-uuvíaUtntu 
para  que  los  dichos  artilleros  tengan  In  siitii^ienda  •!« 
couvicue. 

Todo»  los  artilleroa  que  en  la  diolia  tíefiltn  «c  oxanii-' 
nareu,  como  Mabcid,  bao  do  ücrvír  cu   laiunr.yaaA 
babeÍ8  de  poner  pnrticabir  coidadn  en  procurar  que  iietk 
marineros  y  que,  por  lo  üwuob,  hayan  hecho  ano  á  ■ 
viajes  ú  tas  Indiaa ,  ó  andado  emboTcadoii  en  W  arma 
das  ú  olroí  navios,  porque  esto  ea  muy  ncfcsario ,  y  i 
saber  en  ta  mar  tomar  una  puntería  á  iinapie7.a  y  Ita 
UiCDOá  tirú«  consiste  las  m&a  Toce«  en  Bacomcodar  )& 
vía  al  que  ra  al  timón,  6  Mbcr  esperar  la  ocasii^n  de 
cuando  arfa  el  nario,  y  otras   faenas  que  loa  qnn  eoo 
marineros  entienden  :  es  bien  que  los  que  lo  fuereti  ««n, 
antepuestos  á  (odux  para  las  plazas  de  artilleros ,  j  i 
coBoqne  no  »e  linllaiten  serán  adiuitido»  car^iintcro 
licrren» ,  cerrajeros,  canteros,  armeros  y  otros  acmejan-" 
les  oficios  qae  9tma  de  lima  y  compu,  qao  son 
luás  oonc«rnÍcntc3  ron  el  de  la  arlilleriaú  pervonaa  qii 
no  tengan  oficios  y  hayan  sido  soldados  y  Ifn};»]  al 
na  inloIigcncÍQ  de  la»  cosa^  del  nrtillerta,  y  lo»  unoi 
los  otro*  no  han  do  ser  gente  revoltiwyi ,  ni  facinero 
ni  lie  mal  vi7ir,  y  no  han  de  tter  admitido»  «¡aülres ,  \ 
ccteroa  ni  zapateros ,  como  dicen  se  ha  hecho  por  lo  pa- 
sado ,  aÍDo  es  en  cdíío  que  oo  osen  sus  oficíus  y  ecnu 
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buenos  artilliMYW  y  tau  plúticos,  qno  enplau  este  de- 
fecto. 

El  examen  áe  los  artilleros  «e  hace,  como  sabéis ,  ca 
dos  oíaDeras ,  en  prútlca  j  teórica ,  porque  primero  se 
ha  de  pralicar  y  luego  ejecutar  tirando  en  el  terrero 
qne  para  ento  estA  sefiAlndo,  y  «si^tiróia  rm  &  todo,  co- 
mo se  o*  dice  en  el  segundo  capitulo  de  esta  Instrnccion, 
KÍn  qne  el  dicho  Andre-4  Muñoz  ctolo  pueda  liacer  exa- 
men ninguno ;  y  todos  los  que  en  eata  conformidad  exa- 
mifliiredeü,  lia  de  ser  en  [^ireseucia  del  diofao  Sr,  1>.  Fe- 
lipe Manriqne,  como  se  ha  acootimibrado,  y  en  caso  qne 
no  se  pucdM  liallar  presente  ú  \m  tales  cNÚmciic«,  le  od- 
rerliréis  de  las  personas  qne  se  examiann,  y  tomaréis 
orden  suya  para  «lio. 

llabetít  de  neUalar  horas  en  que  crisermr,  habilitar  y 
examinar  los  dichos  urtillero«,  y  en  k  parte  q'uc  ^e  ha 
de  hacer,  adonde  acndiriüs  con  el  dicho  Andrea  Mufloü 
á  ello,  y  esto  ha  de  eer  como  lo  ordeuárc  e!  dicho  seftor 
don  Pelipe. 

Y  jHinjuo  por  lo  pasado  se  ha  entendido  qne  lia  habi- 
do algnnoat  dcüórdenes  en  materia  de  interés ,  y  que  el 
iliclio  Andras  HtiBox  llei-a  ahora  da»  ducados  por  cada 
•rtillero  que  examina,  y  ocho  reales  «I  eseribauo  por  la 
carta  di!  cxi'imen  que  ne  le  da,  y  que  demás  desto  se  ha- 
oen  &  loa  dichos  artilleros  otras  molestias ,  qne  es  cansa 
d«  no  los  haber,  y  conTÍQÍeodo  quitar  esta  introducción, 
(irdt'no  y  mando  qne  de  aquí  adelante  vos,  ni  el  dicho 
Audrcs  Muñoz,  uo  llevéis  por  vuestras  personas  ni  por 
otras  intcrpósita:3  tos  dichos  dos  ducados,  ui  otra  cosa 
slg'unu  por  razón  del  dicho  exúrncn ,  pues  á  vos  por  ce- 
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ta  ocupación  os  ba  Süílakdu  S.  M.  vciuticiaco  cacuütfi 
de  entrck-uimiciito  al  me»  mrcA  tle  mi  jmreonA,  y  el  di- 
cho Andrés  ^luOoz  tícue  sueldo  seliaUdu, ;  de  sk\\Ú  nde- 
Innte  hüIo  se  di  al  artillero  que  liubi^redes  examinan?» 
uDa  certilicacioQ  firmada  de  vueiütroa  uombres,  de  c¿iiii) 
lo  habéis  Iicclio,  y  que  uí  bábíl  y  KiiQcJeiib:  ¡jara  »cnir 
el  dicho  oficio  de  artillero,  y  el  dicho  f^r.  D.  Ffli[ie  bi 
do  certificar  al  [tiv  de  ella  qoe  t*  cierta  y  rerdadcn ,  j 
qneel  esúntca  su  hizo  ea  sa  prceeacÍB,  6  por  sa  órdeo, 
y  por  esto  tampoco  se  ha  de  llevar  interés,  niño  que  bs 
de  ecr  de  gracia,  con  api-rcibimieDlu  que  sí  ütiteadiere 
que  excedéis  de  esto,  mandan^  castigar  ú  toa  ú  o)  dicbo 
Andrés  Uuñoz  coa  tniicho  rif,'or  y  scn'tis  privados  de  lof 
oficios,  y  os  ooDdeoaró  en  otras  penas  que  en  mi  re* 
aervo. 

Cou  Im  dichas  ccitificacioncs  uo  han  de  acudir  los 
dichos  artilleros  al  cscribiiuo  paia  que  les  dó  carta  de 
exiirueu:  que  pues  sirreu  s4>lo  para  que  yo  les  d(>s|ini1ji- 
titulosde  urtillcroü,  eu  virtud  ddlas  se  los  maiiiUi> 
dar  :p«ni  lo  coal,  todos  las  veces  que  se  despadisnrn 
la«  armadas  y  flotas  de  ludias  óotnw  naviofi  para  aqne- 
ItoH  p^wincia8  y  islas  de  liwlovento,  os  juiílarúis  con 
el  dicboAudrcs  Muí^oz,y  ambos  Ter>-isWartilIerus  que 
cstúu  examinadlos  y  tuvieren  ccrlilicociuu  en  In  forma 
dicha,  y  (biréis  lista  delloa  al  dicho  Sr.  D.  Pelipe ,  el 
ctul  tambieu  la  podrá  teuer;  r  de  los  que  así  cslu vieren 
examinados  y  aprobudus  me  pn>iioiidrá  los  más  bene- 
méritos y  suficientes ,  para  que  sirvan  cu  liLt  dtcbaa  ur- 
madas  ú  flotas  y  otrOH  navios  que  se  despacham. 

Y  ixmjue  coDviciie  aliviar  eu  cuanío  se  pudicie  la 
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niolealta  «ino  los  artillcroa  reciboa  ca  ícnireo  i  examí- 
en  Sevilla ,  y  se  Im  euteuilido  que  nl^tnos  mnrine- 
ba  de  los  del  ComUdü  y  ile  utraa  ¡Mirtta  se  cxamÍDiirian 
i  no  (xie^e  por  esta  cansa ,  o»  mando  i|ii«  cnando  se  liu- 
en  de  (l<;s|)achiir  la»  nrmadas ,  flotas  y  otroa  nartos, 
Eodai.'*  juntamente  con  d  dicho  Atidrc»  Mufíox  á  San 
!.Dcar,  ctuiado  vtt¿n  alü  los  iiiivíoe,  ¿  cxaiiiiunr  los  que 
^quisieren  ser  artilleros  ;  y  pora  qae  ee  sc|>a  que  vaia  á 
;te  efecto,  ec  echará  bando  señalando  horas  por  las 
SBAaoss  y  tardefl,  y  en  la  parte  qne  se  ha  de  hacer ,  lo- 
Baodo  urden  «aya  jRiru  ello,  y  por  lo  tuónos  asistiréis 
!  eetto6  exámcne»  en  la  dicha  San  Lñcar,  cnando  se  des- 
pacbcti  anuailiL»,  quince  dias  ,  y  cnando  flotas,  diez;  y 
li  fuere  necesario  niiU  tiempo,  lo  haréis  conforme  lo  or- 
letiáreel  dirho  Sr.  D.  Felipe. 

fii  oa  ordenare  el  dicho  Sr.  D.  Fe!  ¡pe  que  acadatsi 
poner  en  órrlcn  la  artillcda  qtic  han  de  llorar  log  dichos 
navios  de  armadas  y  flotn» ,  y  los  encabnlgamentos  de 
i,  ó  tener  cncntft  con  U  fundición  do  piezas  que  8« 
Sciere ,  lo  ejecutarais ,  giiardumlo  en  todo  sus  órdenes. 
Todo  lo  cnal  se  ba  de  cnmplír  y  ejecntar,  por  ser  lo 
qne  conviene  »I  servicio  de  S.  M,  :  y  ordeno  &  loe  vee- 
Drcs  y  contadores  de  las  dichas  armadas  y  flotas ,  que 
sienten  la  presente  en  los  libros  de  sos  oficios.  Dado 
Madrid  á  I."  de  Febrero  de  1C08,— D.  Juan  de  Men- 
Dzo. — ^Pedro  de  Aroe. 
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Lo  que  fia  fíe  Aacer  y  guwtíar  Amfrvs  ele  Ksf'inota,  arii- 
lltro  lie  S,  M.,  en  ehueñar  jw  (faio,  en  la  rimlatl  tle  &<- 
villa,  á  las  prrtOHOs  yw*  lo  quisirrett  apretuler,  tf  la  úr^ 
den  yne  se  ha  de  íener  y  S.  J/.  manila  yue  se  fuarde 
en  el  examen  de  loa  arlUltroi  «»  la  tJffvienís  : 


Prímeraniente  ,  do  ha  de  adoiitir  ni  examiuar  i  niu- 
guno  qne  no  Hca  uatorul  de  los  reinos  de  ]«  Corona  de 
CastJlIu  y  Amgon  ,  y  ha  de  proourar  t^uv  «mu  lia«no« 
chmtianoíi,  que  no  sean  blasfemos,  u¡  borradlos,  ti¡  )ia 
de  admitir  ú  niu^uno  de  los  que  luvierun  alguna  CUu 
destfta. 

Itciu ,  qa«  DO  lia  de  exariñuar  uíngnno  que  do  iteo  de 
veinte  anos  arriba,  y  qne  haya  liix^lio  cunuda  idi'qoa  im 
vii^e  1^  laa  Indias  gior  marinero  ó  artillero  de  alguna 
nao,  ó  soldado  de  la  uao  Capilana  ú  Aliníraiita,  y  cona- 
tando  dello. 

ítem.  El  qne  se  qnietcre  examinar  Iin  de  ser  oblij:»- 
do  á  asistir  con  el  dicho  Aiidrcs  de  Espioosa  doa  mere» 
contiuoa  en  el  terrero  ú  la  plúlica  y  uso  de  la  artillt-ría 
y  ejercicio  delta,  y  de  la  pólrora  y  Tuegoa  artíGcialeJí, 
y  DO  ba  d«  ser  examinado  ninguno  si  |jríiiiero  uu  faobiií- 
re  ganado  tres  piezas  en  el  terrero  &  los  dcnias  artillc> 
ros  que  con  ¿1  tirarou  aqnel  dia,  aunque  eulre  ellos  ba- 
ya á  lo  menos  dos  artilleros  que  sean  exnmtnadoe. 

Y  ansimismo  uohade»er  cxamiuado  ninguno  igne 
tuviere  lision  de  brazo  6  falla  de  vítita,  que  eunmlo  ee 
hubiere  deenoininar  alguno  le  esomine  el  dicho  Audivs 
de  Es]iinosa  un  presencia  de  uno  du  los  jueces  uBcialcs 
de  la  Casa  de  la  Coutrnlacion  de  í^evilla,  eo  la  mi»uin 
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ietieudo  á  ellos  tinas  ctiatro  6  cinco  artilleros 

.minados,  y  Iw  luios  y  Io«  otros  ha  Iiuguu  allí 

pregUDlas  7  ropreguntaii  que  <¡uúiiercu,  tocantes  al 

o  y  vjerciciü  do  la  arliUcría  y  púlvora  y  fuc<^  artifi- 
ciales; y  tiabieiitlo  respondido  j  Bstisfeclio  cx^tuo  ooorie- 
ae,  y  lni>-«uilo  oert iÜcacíou  del  dicho  Audn»  dt-  Kspiuo* 

,  jurada  r  tíniíada  de  »a  nrmilire,  aule  tino  de  l09 
icribaoos  dv  la  ca«a,  de  que  ba  asiitiilo  CQ  el  dicho  ter- 
rero e)  dicho  tiemjK)  y  ganado  los  dichos  precios,  setla- 
lando  á  qm-  poreoDatt  lo  gauú,  y  cun  cüto,  «i  al  dicho  juex 
oficial  le  pareciere,  y  al  dicho  Andrés  de  Eítpinoaa,  que 
üa  dado  buena  cuenta  el  qoe  ausi  ee  cxnmiuiíre,  tuandv 

le  M  asiente  por  auto  ante  uno  de  loa  diclioa  c»criba- 
«tw  de  dicha  casa  y  le  den  un  testimonio  detlo,  firmado 
del  dicho  jnez  oñcial,  inserta  la  certificación  del  dicho 
Andrés  de  Espinosa  por  donde  conste  de  su  suGúencía, 
y  que  precedieron  pam  venir  al  eximen  todas  los  dí- 
lij^uciaa  qni-  eu  rctjuicreo  ,  y  en  él  se  ponga  la  cdtul, 
«efias  y  naturaleza  del  artillero,  con  tos  nombres  de  bus 
j)adree,  y  el  ijue  no  ^liífucíure  cumplidamente  á  las  pre- 
guntas qne  se  lo  hicieren,  no  pueda  ser  examinado  llan- 
ta que  haya  asistido  cu  el  terrero  otros  dos  mc«cs. 

ítem.  Que  ninguno  pueda  ser  admitido,  ni  usar  el 

icio  de  nritllero  en  la  carrera  de  liis  Indias,  sí  no  fuere 
ieudo  el  examen  en  la  forma  dicha. 

Ibem.  Que  del  dicho  testimonio  m  lome  k  razón  en 
la  couladuria  do  la  dicha  casa  en  no  libro  qu<.'  j>ara  ello 
se  tenga  aparte,  y  sin  esto  no  pueda  ser  admitido  á  ser- 
vir e»  uiuguna  nao. 


■  Ítem.  Que  ninguno  de  los  extranjeros  que  han  nave- 
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gado  al^aiios  viaj«s  ú  Iu3  lD<tia:<  \>or  ihííUltus  no  jiuc- 
ilun  uavegni'  en  In  tlicha  plorji,  si  no  fuere  examin^idose, 
como  lo  liaw  (ic  s«r  los  ualuralea ,  y  ijae  el  niaeslre  ó  ca- 
pitUH  tic  nno  que  lo  admitiere  de  otro  manera  iocarra 
cu  p«nnde  óO.OOO  murav«di«es  gmm  la  cimnra  ñe  S, '. 
y  (loa  aflos  dv  Kuspcn^ion  de  oficio. 

ítem.  Que  el  dicho  Audrvs  de  E«i>iuoHa  sea  dIiIí? 
á  reeidir  co  la  (lichn  ciadad  de  Sevilla  ordiiiamnietitf, 
»1d  hacer  aasencía  á  parte  alguna;  7  que  cuando  oobtÍ- 
nícrc  que  la  haga,  íca  con  liocueia  expresa  de  los  jnccí* 
oüciales  de  la  Qisa  de  la  OmtTafacion,  por  escriUi  y  ür-^ 
mada  de  aus  nombres,  y  no  do  otra  maucra  ¡y  ai  la  ' 
cícre,  pierda  el  salario  de  todo  el  tiempo  que  e^tut 
au-iente;  y  i>i  pasñre  de  cuatro  mcHc^,  no  Hca  dc«pnc«  ad- 
mitídoal  olivio. 

ítem.  Sea  obligado  «I  dicho  Andre«  de  E^piunsa  á  1 
aidir  todos  los  diaa  del  aHo  en  la  parte  donde  He  iitcic 
el  terrero  para  el  ejercicio  del  nrlillerfa ,  &  lo  mi-nue  dfl 
horiL3  ú  la  mnflana  y  otnuí  dos  h  la  tarde,  y  alU  enxe 
y  plotique  el  art«  con  los  que  bnbícrcn  de  aprenderle  1 
todo  el  caídado  y  bnena  orden  pusiblc  ¡  y  ciinudo  lio 
hiciere  airní,  pierda  el  sueldo  do  aquel  din.  Fediii  on  Ma 
drid  á  28  de  Febrero  de  1.^76  ailot>. —  Juan  de  Ledeami 


Las  preguntas  que  k¡zo  Andrés  de  Espimiít ,  arfífle 
mayw  por  Su  Majestad,  4  ««  diaelputo  »u¡fa  ¡tara  de- 
saminalte,  son  tas  siguknte» : 

P.— ¿  Cuál  e«  la  mejor  picía  de  artillería ,  de  bronce 
ó  de  hierro  colado? 
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. — .Mt>Jor  mncUo  e»  la  de  bronce ,  no  tan  solamente 
lor  viilcr  nii'is  el  mclul ,  t;omo  vs  más  segura  para  tirar, 
perinlnrtenle  »\  e-«tA  el  metal  fncia'Jo  con  liga  iicceünris. 
P. — ¿  De  qui  es  hecho  el  l)roucc,  y  qtiú  liga  lia  de  te- 

lisro  %t!T  bueno? 
H. — El  bponoe  ha  de  ser  hecho  de  buen  cobre  dulce  y 
tallo,  y  para  tener  tn  lign  á  provecho  del  artílleria  bu 
tener  et  mt^uo»  eitlana  qne  pndierc  el  fundidor,  de 
tnnnera  qnc  «e  solia  wbar  de  li^  ti  diez  por  ciento ,  y 
después  »e  eetió  íx  siete  y  á  üein  ,  y  h  la  <]nt>  ahora  se 
nde  en  Sevilla  no  se  echa  nii'is  de  cuatro  por  ciento ,  y 
lo  es  lo  mejor  ;  porque  e;<tá  el  bronix;  tati  encobrado, 
qne  uuoqiio  la  pieza  esté  caliente  de  tirar  ronclhi  no  rc- 
Teutaní,  teníen<lii  la  riwon  del  metal  que  refjniere. 

P.— íQuó  metal  ba  du  Iciier  uim  pieza  para  tener  sti 
rozón? 

It. — Ha  de  tener  en  la  cámara,  qnc  es  lo  más  impor- 
tante ,  el  grosor  de  Ireti  Imhíi  por  linea  recta,  y  «ato  ha 
eer  adelante  uu  poipiito  del  fogón  ,  y  ha  de  tener  eu 
nnfereucia  nueve  tamaño»  de  la  Imla  y  un  tercio, 
y  A  loa  muñones  tcraá  etete  y  media  eu  circunferencia, 
jontoá  la  boca  detrás  de  la»  molduras  hade  teuer  seis 
eircaafcrCQcia  y  pur  linea  rerta;  t\  lu  horadasen  de 
e  á  parte,  ha  de  tener  el  grosor  de  do?  balaí),  nna  de 
:C0  y  ine<lin  ite  metal  en  cuda  purtc ,  y  por  el  fogón 
lia  de  tener  tres  balas  por  linea  recta,  una  de  hueco  y 
doí  de  metal;  si  (uvierc  más  esta  tal  pieza,  seria  rcfor- 
ida,  y  podr!a«clc  liacor  ulguita  dvmasia  á  una  uece«t- 
,  que  seria  echar  mita  pólrora  de  la  que  xe  manda; 
y  %\  inviese  miónos  metal  del  que  dicho  tengo,  seria  ful- 
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ía,  sería  neceBario  qnitaüe  de  la  púlvom  que  dmuitiida. 
y  tener  ciiMado  de  rcfr<^«c«lla  ñ  mcuudo  y  oo  dejaJla  a- 
IcDtar  mnclio. 

F.— ¿De  qu»  manera  riírónios  c«ta  tal  |>icKa  »i  está 
limpia  por  dcutro,  y  ai  está  el  anima  derecha ,  y  si  Mti 
ci  fugoii  abierto  en  £a  Ingar? 

IL — Para  verla  xi  estii  limpia  por  de  dentro  et  pOcOii 
mirar  de  tres  mancrati :  la  non,  lomar  una  vara  dolgada 
)>orqae  hag;a  poca  íwmbra,  y  poner  nna  candelilla  de  ce- 
ra encendida  por  dos  partes  y  nietella  di-ntro  de  le  pie- 
za y  ír  alumbrando  poco  li  poco:  lanibicQ  se  vi^rñ  to- 
mando dos  espejos  qne  el  uno  r|ncpn  dentro  de  la  pieza: 
metclle  dentro  y  arrioialle  á  la  culata,  la  Inmbre  del 
cs¡K'ju  tiúci»  fuura,  y  poner  el  otro  cerca  de  ia  ttoca,  qoe 
reverbere  el  un  espejo  con  el  otro;  petx>  mejor  es  y  mát 
fácil  tomar  nua  bola  de  la  propia  pieza  nn  poco  iiequc- 
fia  y  recocella  bien  en  el  fuego  y  nietella  dentro  de  la 
piesa,  de  inanera  que  aude  rodando  j>or  de  dentro  poco  á 
poco,  »c  verá  »\  tienu  la  pieza  al^na  atronadura  ó  esca- 
rabajo. 

P. — ¿Qué  llamáis  escarabajo ?  y  BÍ  la  pieza  tiooe  al- 
guno, ¿cúmo  eabcL»  qii^  tanto  entra,  y  cuál  es  luita  peli* 
groso,  ¿  lo  largo  ú  atravesado? 

R — Kscarabsúosc  llaoiau  nnoa  ojos  que  hace  el  toetol, 
como  pan  mollete,  y  éstos  se  liacen  por  no  ir  mny  ca- 
liente el  metal  ctiaudo  se  vacia  la  pieza,  ó  por  estar  el 
molde  liúiucdo  ú  el  ánima  que  queda  dentro  déla  pieza: 
es  mia  ¡M-lígroso  eaic  escarabajo  á  la  larga  qne  no  es- 
tando atravesado,  porqite  pasa  la  púlvora  cou  más  bre- 
vedad del  que  está  atravesado  que  ou  del  que  esln  ú  lu 
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Jugo ;  es  al  contrario  de  loe  i)cÍ08  ú  atronaduras  do  las 
espadas  ú  vergas  de  tmllcüta  :  para  ver  qiu^  tnulo  entra 
«1  escarabajo  en  la  píesa,  tomarú  un  clavo  y  cloblalle  he 
la  jtanta  en  escuadro,  ú  la  i>UDta  <Ic  un  gor^z,  y  poner- 
le no  poco  de  oeni  va  ella,  y  arrancando  eu  el  escarabajo 
levantarme  liá  ta  cera  la  cantidad  ijuc  entrare,  y  para 
ver  si  pasa  este  escarabajo,  8t  tuviere  In^r,  echaré  qd 
poco  de  aceite  liirvicudo,  y  si  no,  pomí  cuando  (luisiere 
tirar  con  la  tal  pieza  on  papel  mojado  en  dcreclio  de 
donde  c«tá  el  tal  cscarabiyo,  y  si  me  lo  cnjngaiM!  el  jiapcl 
ni  primer  tiro,  tirana  con  él  libremente  ;  y  para  ver  »i 
(-•ata  pie^a  está  derecha  el  ¿nima  por  de  dentro ,  lomaré 
(loa  reglas  i|nc  esUo  atadas  la  una  con  la  otra  palmo  y 
medio  ó  dos  palmos;  estos  reglas  han  de  ser  m¿s  lurgae 
«joe  lapiesa;  hanse  de  poner  en  la  una  dos  arandelas, 
que  son  dos  tablítas  redondos,  y  esta  regla  donde  cítu- 
vicseu  las  dos  arandela»  ha  de  entrar  dentro  de  la  pieza, 
llevando  In  una  lablilUí  que  llegue  cenra  del  fogón,  y  la 
otra  queda  á  la  boca,  é  de  traer  al  arrcdedor  de  la  regla 
-que  i]ued<Í  de  fuera,  y  8¡  está  el  ümima  tuerta,  se  me  des- 
viará, y  8Í  no,  no. 

P, — Después  que  uu  artillero  ha  conocido  bien  la  pie- 
qae  es  lo  más  nece^tarío,  y  reconoce  la  «aja  y  rueda» 
la  tal  pieza  con  qne  ha  de  tirar,  ¿qaé  en  la  oosa  que 
tnás  le  conviene  al  artillero? 

Il.~La  coHi  quo  más  le  conviene  al  artillero  es,  así 
para  saber  lo  que  hace  como  para  vivir  sígnro ,  ha  de 
«nber  reeoooccr  muy  bien  la  pólvora,  y  I3  fultii  que  fie- 
ae,  purque  si  esto  no  sabe,  ni  tirará  bien  ui  dejaran  de 
reventar  las  piosa^  que  le  dioren  ti  cargo. 
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P.  —  ,;Qu¿  cMR  «9  p¿1voni  j  de  «)u<^  «9  heclin  Is  f»\\- 
Tora? 

li.  — Gd  la  rosa  nu'is  faerte  qne  hnv  eu  i>1  manilo  ;  h>> 
ceüe  ii-  Kofre  y  carboa  y  salitre:  el  ztt&e  sirre  de  nanea- 
(Icr  y  el  MÜtni  di>  rempujar,  el  cnrlmn  de  arom|tafiar  Im 
doB  materiales  y  levantar ,  y  ai  cato  fuero  íjne  cstnaihi 
ntcjnda  la  [K.lvora  *c  «iiceiuUesfl ,  por  reítpeto  del  nrixni 
no  apagaría  el  viento :  minase  pólvora,  popriae  primwo 
fjne  sirva  se  lince  polvo  mnr  menudo,  y  cuanto  más  too* 
lilla  08  mejor,  aunque  hncc  máa  efecto  estando  j^najs* 
da  (]UG  no  entando  en  polvo,  por'{ne  eítá  nióit  hueca  para 
recibir  m&a  presto  el  fiicgo,  y  ae  qneraa  me^or.  Ka  dikc- 
sario  ([ae  el  artillero  sepa  liucer  pólvora  y  enjugaflu  sin 
eol  y  sin  faego:  y  si  estoviere  en  tina  nao  y  se  le  daná», 
en  el  navfo  donde  fuere  lia  du  «tber  dalle  faenE»  sin  mc- 
tcUa  en  molino  ni  en  mortero;  ha  de  sal>er  apartar  rada 
material  por  ai  cnando  fuer«  menester. 

P. — Todo  eso  que  decís  ea  muy  gran  raxon;ilpcidme: 
¿c¿mo  la  r(*coDocetéi«,  y  cóino  le  duréis  más  fu«rzA  de  la 
que  tiene? 

K. — Si  tinbien)  de  probar  do»  ñ  tres  |»ólvoros,  tornaré 
de  (odas  parles  iguale!*,  enjngarln  he  y  ponerla  he  aolire 
Doa  tabla  limpia,  y  dnrU*  fiK'go  ¡1  cnda  una  de  por  si;  y 
aquella  que  me  levantAre  cou  mayor  Ímpetu  y  dcjüre  múi 
limpia  la  tabla,  serft  la  mejor  ;  la  buena  no  hu  de  dejar 
gnuios  ninguní»  ,  y  ai  dejare  algnno<!,  han  de  íwr  pocos 
y  muy  bluncoft  y  muy  ohieus.  Si  la  tal  pólvora  que  ma 
dic«;u  á  carjjn  en  la  tal  tortalcia  ó  nai.i  en  que  fuese ,  y 
quisiese  darle  más  faena  de  la  que  tiene,  sí  tnrieso  1111 
poco  do  salitre,  cocerlo  bía  en  an  poco  de  agua,  y  par- 
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uift  mi  pólvora  al  «oí,  y  con  ud  1ii«o|i¡l[o  de  e«p»rtü3  6 
de  otra  cosa  rociaría  con  nqtiel  agfua  dci  salitre  la  púl- 
vora  (unto  Iiiuta  que  guela<!«  el  ngua;  y  ti  no  luvie«c  sa- 
litre, tomarla  para  caula  arroba  de  pólvora  ana  libra  de 
la  prupiu  pólvora,  y  licrvirln  Liuy  ir^cme  liia  el  sufrú 
abnjn  y  el  carbón  subiria  arriba  del  agaa,  y  el  aalitre  se 
desburia  t-u  el  ugua,  y  cou  esta  agun  ruciaría  tai  pólvora, 
teniéndola  al  sol  basta  qne  se  gaste  aqncl  agua ,  <]ue  no 
ha  <Ie  »er  mueba:  ¿uto  es  el  rcuicdio  ijuc  tiene  ¡a  pólvora 
para  dalle  fuería  &Ía  nietelle  en  niulino  ni  ea  luorleroj 
y  paní  eiynguUa  üiu  sol  y  sin  fuego  es  menester,  sí  está 
en  parte  donde  bay  cal  vira,  tomar  de  la  cal  y  ecliiu-la 
ca  UD8H  butijoj  ú  en  una  caldera ,  y  echarle  un  poco  de 
agofi,  y  allegar  la  pólvora  doudc  estuviere  la  cal  en  la 
vasija  y  revolrella;  y  si  estuviere  e»  parte  donde  no  hu- 
biere cal,  bacer  un  aventador  y  darle  aire  con  ¿1 ,  rcvoK 
viéndola  á  menudo :  para  enjngalla  con  fuego,  lo  más 
seguro  y  mejor  e>í  bacer  un  hornillo  como  de  buñolero, 
y  poner  en  él  una  caldera  grande,  la  media  do  agua,  y 
cuando  k^Ií  hirviendo  el  agua  meter  otra  caldera  peijue- 
fia  y  uetella  dentro  con  pólvora  y  revolvella  basta  qao 
««tíenjuta.y  dcsta  muñera  no  80  euccuderú  y  so  enju- 
gará muy  bien. 

I*.— Después  qw  el  urtülero  sobo  reconocer  su  piena 
y  la  pólvora  y  otraa  cosas  necesarias  para  ello,  ¿qué  e» 
lo  qne  más  le  couvicue  para  tirar? 

K.— Lo  ny'ia  ne>cc:iario  es  sacar  el  tiro  de  la  piexa,  y 
medir  [a  di»(ouc¡a  de  la  tierra,  y  itaber  la  carga  que  de- 
luauda  la  pícza,  conforme  la  calidad  de  la  pólvora  que 
tiene  presente,  y  ^aber  cou  cu&l  pólvora  trabaja  mus  la 
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pie»i,  y  en  qué  puntería  Tiace  más  efecto;  r  cerca  desl» 
(|iiiom  decir  ulgimii  cosa,  (¡n«  si  no  roe  hnlliif  c  con  eatrii- 
tnetitofi  para  tomar  la  longiiml  de  In  tierra  adonde  Uro, 
tiraría  im  tiro  tciiicado  cucuta  con  la  (yuntería  coa  uve 
tengo  k  pieza;  este  tiro  me  tomarla  la  longitud  y  aca- 
baría de  conocer  bien  la  pólvora,  <]««  á  e^ln  causa  redi- 
ce qao  el  primer  tiro  es  d^  la  picxa  y  lo»  deiiian  del  ar- 
tillero: mna  efecto bacen  dos  libros  depúlvomde  arcaba» 
qnc  cuatro  do  caflon,  y  más  tiros  se  tiran  cuu  pólrorn  de 
arcabuz  que  no  cod  púlron  de  eaJ^on.  |>orqut:  do  eo  ot- 
lienta  tanto  c<n  la  pólvora  de  arcabuz  como  con  la  do 
iaSod:  la  carga  natural  de  uua  pieza,  pesando  la  bala  da 
doce  libros  abajo,  es  la  mitad  de  lo  que  pc«a  la  bAla,  da 
pólvora  ñua,  r  tic  pólvora  de  cafíou  otro  tanto;  y  para 
probar  una  picr^  hase  de  ecbar  peso  de  una  bala  de  plu- 
mo, que  seria  la  tercia  p4irt«  miu  do  lo  que  pesa  la  de 
hierro;  entiéndese  qoe  si  la  bala  d«  bícrro  pesa  doce  li> 
bras,  «e  bun  di-  ««¡luir  de  pólvora  de  canon  diez  y  scU  li- 
bras, y  de  pólvora  fíun  ocho. 

P. — ¿  Por  quí  revienta  uua  pieza  de  artillería? 

R — Revienta  por  mncltw  cosas  :  por  llevar  carga  da- 
masiada  y  por  no  llegar  la  bala  al  taco,  y  por  ir  ul  navfn 
amarado  y  ir  la  boca  de  In  piora  debiyo  del  agua  ,  y  ¡mr 
no  qnit:irle  la  eíicofia  con  qne  está  ta|tada  la  boca,  y 
por  liaber  echado  alguna  tierra  ú  clavo»  dentro  de  la 
pieza. 

I'.— Si  por  ventara  la  bala,  estando  cargada  nna  pie- 
xa,  no  la  pndiúsedea  llegar  a  ta  pólvora,  ¿qut-  «ü  biil^:;! 
de  hac<!r  para  uo  rcrcutar  lu  pieza? 

B. — El  remedio  que  tiene  es  ecbar  nu  poco  de  agaa 
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en  k  pieza  y  darle  no  !:o1|H!  en  el  zoquete,  y  «i  no  qui- 
siere llegar  á  k  |*.ólvom,  será  por  mal  iKtrrennda,  es  mo- 
ue«tcr  abajar  In  boca  tic  la  pieza  y  eclinr  tiii  poco  -de 
agaa  por  el  Túgon,  de  manera  r^ue  salga  por  la  boca  co- 
mu  linla  ;  snldriít  en  aqat'l  agna  to<ia  la  fuerzn  del  soli- 
tre;  denpaca  qne  hs  haya  cscarrido  uu  poco ,  echar  pól- 
Ton  pur  el  rog'^ri  y  duHc  fiicgo,  y  echará  la  bala  fnera 
Eiin  perjaicío  de  la  pieza. 

P. — ^¿Qiié  hace  i  unn  pieza  sercnbizuda? 

It. — Si  está  en  la  pieza  ser  cabizuda,  caiisnrto  ha  te- 
ner loe  mnQoaea  traseros,  que  íe  entiende  tener  ca»i 
tanto  metal  de  los  niuñone»  adelante  como  de  los  mu- 
JSones  atrás ;  y  si  ostii  en  la  caja,  hacerlo  ha  estar  el  eje 
trasero  y  los  muflones  delnnleroü;  la  pieza  que  fuero  cn- 
bizuda,  para  hni-er  buen  tiro  con  ella  es  iuenc»t«r,  *i  tie- 
ne la  piexa  la  cnljia,  dc!«pues  de  apuntada,  ponerle  don 
servidores  de  nn  verso  atados  con  un  rebenque,  poner- 
seios  sobre  el  cascabel  de  la  enlata ,  y  si  no,  deüpnes  de 
apuntada,  darle  nn  rcbcoqao  contra  la  caja  con  no  gar- 
rote ;  y  si  está  cu  la  caja  ser  cabízudn  la  pieza,  e»  me- 
nester liaoor  nn  cnjoncito  pcquetlo  en  la  contera  d«  la 
caja,  y  [lonoT  allí  alguna»  b«Ia»  de  las  suyas  ,  oon  na 
pan  de  plomo,  y  deata  manera  no  dará  en  medio  del  ca- 
mino  con  la  bala,  que  por  «o  saber  esto  los  ^fiore*  arti- 
lleros, (bbiin  en  medio  del  cnmino  coa  las  balas  de  sa- 
yos y  cadonaíi,  que  como  er»  mucho  el  peso  y  las  piezas 
lieoenbau  al  tiempo  que  ^alia  I»  bala ,  abajaba  la  boca 
11  pitia  y  no  allegnl»i  la  Uda  al  medio  camino. 

P. — ¿  Por  qué  da  avieso  una  pieza  ? 

B. — Da  avieso  por  ninclias  cosas  :  por  no  estar  el  áni- 
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nía  derecha,  j  por  no  eatar  lat  riitrdas  ízales,  ser  la  una 
mes  altu  que  In  otra,  v  por  correr  cuaodu  r>K«la  más  la 
na»  qofi  la  otra,  y  da  aviuso  por  no  asoutar  los  maOonea 
ea  lo6  eslríbos  por  e»cnaflrift ,  j  da  avit-oo  por  no  c«t&r 
Osemula  lalxx^ajwr  escuadría,  r  por  no  esta;  lo  plataf»r> 
ma  ú  planchada  doniiecttlálapiezaiiiroladnícnlii  tnarUa 
aviwo  por  uo  aflojar  el  biaguero  y  reUjnidaa  por  i)arejfl. 

P, — ¿Ea  qnú  pnatería  tira  lucDw.uitu  pieza,  y  eu  qof' 
paiit«ría  tira  má»? 

R. — Ea  la  puiitcrÍA  que  tira  ni¿-uoif  una  picv-a  a  cuan- 
do Be  tira  en  ponto  cu  blanco,  que  se  cuticode  estar  vi 
ánima  o¡vvlutl»:IIÍiniu«e  la  línea  liomontal,y  cuaiiiJo 
fsXÁ  apuntada  eo  cuareuta  y  cinco  grados,  esta  tira  más 
tira,  y  hUí  nlciuiKU  ludo  lo  que  de  pimlcria  ]>Dede  alcan- 
zar; lliimase  e-stando  ea  esta  puoteria  la  línea  diagonal; 
pero  no  Iiay  ninguna  pieza  de  \tut  que  hay  cocaMgailas 
qae  s«  pueda  pouer  en  esta  pnnteria  de  tira  má&  tira ,  á 
causa  que  íou  las  ruedas  pei|uena.<i;  sería  nec!e.«ario  para 
poni'llaseu  eaU  puntería  u};íULr  Iu«  ritcdut  cutí  uoo«  ta- 
blones ú  liaocr  noa  hueca  en  «1  suelo  por  donde  corriese 
la  contera  de  la  c^a. 

I'. — ¿Cómo  80  encabalgará  una  píc7.a  de  artilleriu  en 
la  mar  sin  aparejo  y  en  tierra  sin  cabrilla? 

B. — Ku  la  mar  tonioria  dos  pipaa  vacias  y  atravesaría 
eneima  de  ellas,  estando  las  pipas  deredias,  mía  borra 
de  cabrcsíautc,  y  con  otra  barra  haría  nl/.apriina,  y 
de  cMta  manera  aUuba  la  pieza  atándola  por  los  asas,  y 
metería  debajo  della  lacaja(l)  sin  ruedas,  de^tpuva  le 
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pondría  1&3  rnecbui,  ol^audo  d«  ud  tsdo  con  dos  eepeqocn; 
y  en  tierna  haría  con  tri-n  palos  oua  tijera  y  con  otro 
haría  nna  alzaprima,  y  de^ta  manera  la  encalal^ria. 

P. — ¿Quú  piezas  $oa  hs  qne  so  usan  un  la  carrera  de 
las  Indias,  y  cómo  se  llaman ,  y  qué  pe«o  tienen ,  y  qué 
«B  lo  que  tiran  dv  bala  ? 

IL — En  la  carrera  de  las  Indias  andan  falconetes;  pe- 
san ú  Ktis  quintales ;  Ltran  de  bala  libra  y  media  ó  doe 
libias ;  tiran  de  punto  en  blanco  GOO  pasoe,  y  &  tira  man 
tira,  dos  tantos  más  :  li&y  íalcones :  uu  fidcou  p<>8a  siete 
ó  ocho  quintales;  tira  de  balados  libros;  alcanza  de  pnn» 
toen  blanco  7<Xi  paí^>»,  y  &  tira  mAs  tini,  doe  tantos 
niiU  :  un  medio  sacre  pesa  de  10  hasta  14  quintales;  tira 
de  bala  de  dos  y  media  á  trea  libras ;  alcanza  de  punto 
en  blanco  TOO  paeo« ,  y  i  tira  uiú^  lira,  dos  tantos  m&a  ¡ 
no  «acre  pesa  de  18  hasta  24  qniutaleü ;  tira  cinco  libras 
de  bala;  alcanza  de  punto  en  blanco  900  pasoa^  y  á  tira 
más  tira,  doe  tantos  más ;  nos  media  culebrina  pen  de 


■a  tir-mpii  iiuni1>mi  fjKaMffiufurtvr.  En  i-nrls  dirigiiU  al  Rny  por 

rl  Virvi'  .k- Nu-'tu  Efll.°'Dn.  fi'i'h»  A  10  itc  DíHpdiIiiv   de  1537,   m 

lijuit  ttrridor  dñ  íom£i>rc/<M  ;  j*  por  ".-it-rtij  iiue  im-iw»  limo- 

¡iUiu  cartH.ya^ue  >la  ufiticin  d«l  to» y  del  afruw  lie  lo*  ttc* 

guiiw  luarílinv.»  por  aquel  iicoipu.  D>oe : 

«  El  Slui-aire  8ui>liu  «!•;  PíiiÍkh  oitá  In  dcnata  y  rolrU  i  ArrilMr 
wsiaiK  lUioara,  y  ¡nr  vudícíu  ilc  robar  ut  uro  j  plnbi  ■{Df  llevabn ,  f 
vtt  traía  iu^;itrarb  tt  ■iii",  ni  (¡iiUn  mrf^r  jantn  á  In  tii^rtn,  ■!• 
I  «{jarUklu:  >,'  ü  nui  tintú  laoU  h);iiíi.  <|tii-  cotí  dificultif  I  pudo  «•• 
V  ni  ocl»r  eu  ol  )■«(•.'■>  L  plnln  v  oni,  !iiricn>n  na  L'ufru 
I  i  Duir,  íil  ciuil «!  pnicufti  <\e  Mcar,  _v  lialliiv.'  d<íiilm  un 
Mc/w  fi>  /uiii6un/M),<  lio  iiinucra  '\\»  [iinví-i  clnr»  «I  tiiirto.* 
[rO'^W'^n  <f«  i/ocujDimtaJ  úi ¿i/ífai  (/«í  arcAíeu  át  India*,  tomo  Il( 
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37  á  32;  l'at  d«  bnU  i  fti«t«  y  á  oeTin  y  6  noeve 
alcanza  de  ponto  en  blaooo  l.f)0(>  pasos ,  y  k  tira  m 
tiro,  dos  tontos  miU;  entíóudcnse  estoe  piuoB  do  loe  cu- 
mnnee,  qne  el  primer  paso  es  de  tres  pU»y  y  los  otros  de 
iloe ,  que  posos  geométricos  son  cínw  piú  cada  paso: 
para  alcanzar  lo  que  dtgo  base  ilc  túnr  la  mitad  de 
que  pesa  la  bola  de  pólvora  fina  de  arcnbiiK,  y  de  polví 
ra  de  catión  otro  tanto  de  lo  qne  pesa  la  bala;  y  fuera 
estas  piezas,  qoe  son  los  oomune«  qiu'  anda»  «n  la  car' 
rera,  hay  medios  cafiones  de  batir  qa«  peHan  i  'M  qoíii- 
Iftlea;  tiran  ite  bala  á  seis  y  ocho  libras;  bay  olgniNS 
pedreros  do  <J  y  10  quíntales,  que  en  la  bala  que  tiran  n» 
se  tiene  cuenta  en  el  pc«o ,  por  ser  direrent«  el  |<eso  de 
[as  piedras;  pero  tiSnese  cuenta  qoc  la  cámara  que  esta 
becha  para  la  pólvora  del  pedrero ,  ú  de  cúmora  del  fol- 
etm  f  écbase  la  mitad  de  la  cámara  de  pólvora ,  por  ser 
fina  1n  qne  aliora  se  gasta,  y  la  otra  mitad  d«  la  cúmon 
ocúpase  de  filÓAticas,  porque  no  reviente.  Pncra  de  est» 
pieuu  que  so  usan  en  lu  mar,  üon  ranchas  laa  diféi 
cioft  de  loa  piexas  qne  se  traen  en  campaña  y  bay  en 
presidiüfi  :  en  campaña  6»  troen  esnicrílejoa,  falcouetea 
falcones ,  medios  sacres ;  suelen  traer  trabacos  y  muí 
retet,  mcdia«  culebrinas  de  campo  y  catcbrínas  de 
po;  medios  cononea  y  coHoneíi  de  batir;  boy  eameri 
bríiíalos,  rívadcqainos;  bny  fKmerilM,  colobrinas 
tardas  que  pesan  más  de  den  qnintales.  Poner  «I  pi 
de  todas  eütas  piei^os  .tcrfo  coma  iacivrtn,  |)orqne  son 
fcrenles  tos  ruadidorca  ;  pero  siendo  húbíl  el  artílli 
sabrá  con  cualquiera  de  ellas  lo  qoe  ha  de  hacer. 
P. — ¿Cómo  csoogoréia  la  pólvora  que  tuvieseis  a 
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go  para  la  nrtilleria  de  la  oao  ó  fortaleza,  y  sí  algonas 
balas  TÍniereti  justas,  cóm»  tas  achicarais,  siendo  de 
hierro  colado? 

H. — Toman?  para  esft^er  las  balan  que  quisiere;  cor- 
taré nn  palito  del  (amafio  del  Jinima  de  la  pieza  y  me- 
diré tres  Teces  aquel  palito  con  una  hebra  de  hilo  ,  y  la 
bala  que  cercare  aquellos  tres  tamaíiotí  del  hilo  ul  justo, 
será  bueoa  para  la  tal  pieza,  y  si  caoo  fueae  que  do  se 
hallaseD  las  buUs  sino  juntan,  ser&  menester  recocellas 
eii  el  íbí^  dos  ó  trea  veces  y  remojallaa  con  agua  y  vi- 
oa-gre,  y  ba  menester  el  artillero  primero  con  un  zoque- 
te, nna  tabla  redonda  clavada  en  el  zoquete  que  sea  á 
justo  de  la  picxa;  es  menester  que  mire  ni  la  manicion 
estíV  igual ;  si  el  barreno  postrero  qne  se  liarrenó  llegó  al 
fogón ,  y  si  caso  fuc«e  que  probando  una  bala  8Í  vieoe 
lueii  ó  la  pieza ,  se  le  soltase  de  la  mano ,  encargarse  ha 
junto  al  fogón,  y  si  está  la  pieza  descargada,  será  menea- 
tor  echarle  un  poco  de  pólrora  por  ct  fogón;  y  abogando 
la  pieza,  cchan'i  la  bula  aunque  esté  mal  apretada,  dán- 
dole fuego. 
V. — ¿  De  qué  manera  tiraréis  una  pieza  en  la  mar  siu 
^B|^  y  sin  ruedas,  y  en  tierra? 
^  B. — Tomaré  en  ta  mar  dos  burras  do  cabrestante  den- 
de  la  cinta  de  la  porta  á  la  pnerta  del  navio,  y  pomé  loa 
mnflonee  encima  de  las  barras  dándole  un  aparqjo  A  las 
osas  y  an  rebenque  al  cascabel ,  6  atravesar  nn  espeque 
debajo  de  la  cámara  de  la  pieza  para  hacer  la  puntería,  y 
para  limr  ta  pie^iaen  tierra  sin  caja  tomari'  dos  maderos 
6  la  larga  y  baré  asiento  para  los  mufiomis  en  ellos,  y 
desta  manera  la  tiraré,  ó  á  uecesidoil  la  tiraré  al  suelo. 
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P. — ¿Si  eatOTiese  abordado  con  nn  navio  y  no  pti-lir- 
se  meter  el  cargador  ai  motor  la  picoa  dentro  por  mUt 
el  navio  embarazado,  cómo  la  cargara? 

R. — ^Tomarú  un  cartacho  lleno  de  púlvoro,  r  pat  la 
porta  por  donde  sale  la  pieza  sacaré  el  braxado  y  metciie 
he  dentro  do  la  pieza,  y  sobre  el  pomé  la  bala  ó  lintcr- 
uas  qoe  «luiaiere  tirar,  ;  botar  1«  piefta  faera,  sacar  to- 
das  las  cullu»  jura  que  abaje  la  enlata  y  alce  U  Ihkí| 
dando  do<3  ó  tres  golpes  para  que  llegue  nb«ú*>  <il  cartu- 
cho y  la  bala. 

P. — Si  estnriésedei  sorto  coa  nn  navio  en  nn  posto 
de  mar,  y  vicscdes  vcoir  otro  navio  á  entrar  en  el  pucr. 
te,  ¿  o6mo  tomariades  el  panto  de  la  pieza  pata  titari^ 
porque  conviene  por  doe  cosas  tirar  al  navio  que  ñeae 
de  faera,  lo  nno  por  dar  aviso  ú  la  gente  del  navio  qnt 
venga  &  bordo,  y  dar  arma  á  la  gente  del  paeblo? 

G. — Tomaré  nn  botón  de  cristal  y  de  plutu  si  le  bo- 
biere,  y  «i  no,  tomare  uua  pulgada  de  inienk  de  arealinx 
encendida,  y  ponerlo  he  sobre  lúa  moldnros  de  la  boca, 
el  fuego  háeia  m!,  y  desta  manera  ternaria  el  pontuy 
tiraría  al  oavio ,  de  manera  qae  hiciese  antes  el  tiro  bajo 
que  no  alto,  porqne  es  mus  cierto  et  tiro  bajo  qne  nn  «I 
alto,  especialmente  por  la  mar,  qne  st  no  al  ufccta  del 
golpe,  lo  baoe  del  salto. 

P. — 8i  viniésedes  i  entrar  en  uu  puerto  y  no  tnriáM- 
dcsancoroApara  surgir,  recomo  tiraríade»  una  carta  ¿  tier- 
ra  con  una  bala?  ó  si  pas&rvdes  por  el  puerto  de  la  Haba- 
na, 6  por  otro  cualquiera,  ¿cómo  dariade»  aviso  de  pan- 
da sin  surgir? 

B. — Cargaré  la  pieza  con  méuos  de  sa  carga,  y  ocha- 
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Té  encima  de  la  póU'om  un  poco  de  la  tierra  del  fogoa  ó 
un  poco  de  nrena,  r  jioroé  na  taco  encima  de  filásticae, 
y  loii]Hn;  uuu  Imlu  p«qiiL>ñK  revuelta  en  un  trapo,  atán- 
dola mnj  bien  con  un  hilo  de  vela  qae  sea  tnn  largo  que 
quede  media  braza  fuera  de  la  pieza,  y  en  aquel  cordel 
atart'  la  carta,  y  tirana  la  bala  adonde  vea  la  gente  que 
loe  mira;  de  manera  que  no  haya  daCo  y  vean  lu  carta 
que  va  atada  á  la  bola. 

P. — Si  yendo  por  la  mar  faltiire  k  pelotería,  pora  ti- 
rar f^orguoi-ti  ri  durdo«,  ¿eüiuo  los  tirará  ? 

[|, —  Después  de  echada  mónn<i  pólvora  de  su  carga  en 
\a  ptczn,  pomú  cnciina  de  la  i>úlvora  un  soquete  de  palo 
qoe  tenga  cuatro  dedoa  de  largo  y  que  caai  venga  justo 
&  la  pieza;  atar¿  loa  dardos  ó  gorgooce  que  cnpieren  den- 
tro de  la  pieza  y  meterlos  be  que  lle^picn  á  o^te  zoquete, 
yharélapanterin  baja,  porque  sobrepujan  mucho,  ha- 
ciéndoles UQ  abnjerico  de  una  pulgatla  en  hondo  en  laa 
bolaDas  para  que  los  gobierne  en  lugar  de  plumaa,  y  deetik 
manera  me  serviré  de  lo»  gorgnceü. 

V. — ¿Cómo  se  clavaní  uuupii>zs  de  urtillería  sin  dar 
golpe  ni  martillada? 

R.  —  Tomaré  un  tornillo  de  acero  que  sea  si^idot 
templado,  mny  fuerte,  y  este  tomillo  dará  algunas  ruel- 
toa  metido  en  el  fogón ,  y  caando  haya  fecho  prefls,  tira- 
ré  iUl  hacia  un  lado,  y  quebrará  por  la  rosca  más  trase- 
m.  por  e«r  m&s  delgada,  y  desta  manem  clavaré  ana 
picí-^  bÍd  dar  niartilbtda. 

I'. — ¿Cómo  se  podria  «ervir  de  la  tal  piezo  sin  dea- 
clavnrla  ni  hacer  fogón  pnr  otra  parte,  porque  &  la 
hora  que  me  la  clavaron  me  quisieron  dar  la  batalla  ? 
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K. —  Serta  menester,  para  servirse  dcsU  jiics*,  mrttr 
el  limpiwlor  apretado  y  tirar  recíamcnle  dól;  sacari  pan 
fufira  el  jiolvo  ik  la  pólvora,  y  derramar  an  poco  tic  uiü 
pólvora  por  In  boca ,  y  coando  estuvieíc  asentada  1a  pta> 
Ka  darlo  fuego  por  la  boca,  y  b¡  no  hubiese  lagar  |Hint 
desoUvalto,  tornarla  ¿  cargar  y  biicer  lo  jiropiu,  y  desta 
numera  podrá  tirar  coa  la  pieza  clavada  todo  un  día,  j 
hará  más  efecto  <xue  con  otro  fogoo. 

F. — ¿Qaé  remedio  para  que  la  pieza  no  oobre  fae^go 
cuando  He  tirau  madiM  tiros  aprisa,  e^ecÍaUiieDt«  ctuui- 
do  tu  lira  cou  cartuchos  ? 

R. — Ed  acabando  de  tirar,  atapar  la  boca  y  el  fognn 
ea  tni^jor  quo  no  limpialta,  porque  cou  el  aire  que  hace 
el  linipiadur  bc  cncícudv  wán  el  pedazo  del  lieoxo  del 
curtncbo  qne  quedó  dentro,  y  p&n  esto  convenía  que  tu 
cartucbod  fuescu  de  jicrgotuiao  ó  vald¿«  ú  badana,  que 
por  Bcr  de  lienso  se  han  matado  muchos  artillen»  ellos 
propio*,  por  uo  atapar  la  )>oca  en  acabando  de  tirar. 

P. — Si  me  hallafíG  cu  alguoa  partu  de  las  ludin*  r 
tuviese  pólvora  j  plomo,  y  no  tuvieae  artillería,  ¿qn-  ¡u,- 
ria  para  dcfetiderme  de  lo«  cuemigoa? 

B. — Tomaría  de  los  árboles  m&a  rectos  qnc  halla- 
se, y  barrenados  ;a  por  dv  dentro  coniu  bomba,  y  uu 
le  baria  más  munición  que  cupiese  un  bneco,  y  il(;fa- 
ria  por  barrenar  dos  palmois  de  ¿1,  y  alli  le  haría  ni 
fogón  con  nua  barrena  |>equena,  y  si  tuviese  aros  da 
pipa  de  hierro,  cebarle  bien  unos  cercos  [wr  do  fuoia, 
y  si  no,  con  unas  cuerdas  lo  ataría  i  trechea,  y  desta 
maucra  tiraría  con  estos  árboles  balas  de  orL-aboz  y 
de  mosquete;  podría  tirar,  si  fuese  de  brasa  y  medía 
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tie  largo,  más  de  600  ¡xuos  cuu  Imlas  de  moeqnete. 

r. —  6i  estuviese  hecho  ii»  fuerU;  de  ftreua  ({ui:  no  se 
pudiese  Diitiur  ¿qaé  romitlio  habm  {Mua  qae  se  derribase 
la  cerca  sía  artillería  ;  sio  mioalla? 

H. — Toninria  unos  trozos  dv  higuera  barrenadoB  por 
■de  dentro  tauto  hueco  ijne  capiese  el  brazo,  pornlatee 
uno»  aros  de  hierro,  y  meterlos  bic-u  vu  la  tapíaú  mura- 
lla i  raíz  del  snelo;  metidos  que  estuviesen  derechos  ha- 
cia urribA,  tiabiau  de  catar  apartados  el  uno  de  otro  3  ó 
4  palmos;  hariales  los  fogones  por  la  parte  de  abiyo  j  dar- 
Id»  liia  fnego,  de  uiauera  ']ue  toniB«cn  el  fuego  todo«  á  on 
tiempo,  y  de  esta  manera  derribaría  la  muralla  por  la 
parte  de  dentro,  y  sí  no  toman  fut^  á  un  tiempo,  no 
harán  efecto;  y  si  quisiere  saber  lageute  que  e^tú  detrás 
dcsta  mnmlla  y  qué  es  lo  que  hacen ,  tomaría  uu  espejo 
y  autrlü  hia  ú  la  punta  de  una  pica,  de  manera  que  es- 
tando la  pica  ilerecha,  esté  el  espejo  cou  la  luua  para 
«bajo  y  poner  otro  en  el  suelo  de  manera  que  se  mire  la 
una  lumbre  con  la  otra,  y  eu  la  lumbre  de  abajo  veré  h 
gente  que  hay,  y  qué  ea  lo  qne  está  haciendo. — Todas 
«atoa  cosas  e»  el  artillero  obligado  á  saber,  y  mis  hacer 
nna  mina  si  no  hay  ingeniero  eu  la  parte  donde  estuvie- 
re que  la  haga;  ha  de  saber  hacer  uuos  cestones, sabellos 
poner  eu  la  parte  donde  convenga;  lia  de  saber  quemar 
]u  fagina,  y  si  la  echan  en  el  foso  i>ara  dalle  el  asalto; 
ha  de  saber  hacer  fuegos  artiñciales,  lo  euul  uu  pougo 
aqui  por  un  §er  prolijo;  ha  de  subi-r  hacer  una  coutranii- 
aa  st  le  minasen  la  fortaleza  donde  estuviere. 

P. — ¿Como  podrt-is  saber,  estando  en  nna  fortaleza, 
^í  la  minan,  y  por  dónde  viene  la  luíua? 
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R. — Tomaré  dd  poco  de  azogoe  y  na  bacía  tie  bari»-'^ 
ro,  j  poDcrlo  he  ea  aquella  parte  donde  tuviene 
qoe  TÍeoe  la  roíoa,  7  como  minaaeii,  temblorú  el  aKngne 
y  ei  QO  tuvíetH!  azogue,  poro«  Dti  casWbel  eitcimatli 
ataintnr,  j  desta  m&uem  andaré  reqoirictulo  lo<Ia  la  Tor- 
taleca,  y  8i  min&n^  temblari  el  cascabel  euoima  del  pu^ 
che  del  atambor. — iJoUee.  Sacarrde^  t.  2¿,  mim.  42. 


EtíabUeimiento  de  la  Jmdieion  de  Artillería  de  Seril 


DoQ  Pbelipc  i>or  la  gncia  de  Dios,  etc. —  Por  cnanto, 
por  falta  de  artillería  de  bronce  (jae  ba  babidn  y  hay 
en  estos  nünos,  la»  armados  y  ilotas  de  lu  carrerm  de 
las  Indiaji  ban  dejado  j  dejan  de  llevar  la  qne  bao  nw- 
Deetcr  ]iara  su  dt^fensn,  siiplieudolo<«  diicñ'isdu  laanam 
de  merchante  con  piezas  de  fierro  colado,  lo  que  eooTo 
iDC&los  onlennnsas  tienen  obligación  do  llevar  de 
oe,  y  deseando  que  se  reparen  estos  ÍDConrenii'ntes,  lii 
bííudoee  mirado  y  platicado  sobre  ello  en  mí  junta  1 
goem  de  Indias  y  conanltódoseme,  lie  acordado  y 
suelto  que  eo  la  dudad  de  ¡Sevilla  se  óslenle  y  etitablcs-' 
cm  una  cosa  de  fundición  y  fábrica  de  artillería,  donde  «e 
l^ire  lo  qae  fuere  meac»tcr,  y  yo  mandan!-  del  cobru  qne , 
bay  allí,  traído  de  la  Habana,  y  el  r]uo  trajere  de  aqg 
adelante  y  recogiere  de  otras  portes:  y  siemlo  nt 
que  haya  persona  de  plática  y  experiencia  que  convic 
que  asista  ú  esta  fundición  y  f&brícas,  por  la  Hatinfaccie 
que  tengo  de  tos,  Selnutíun  González  de  León,  mí 
todor  de  la  artillerin  d«  I'ortugnl,  y  catando  lo  bien  qnfr^ 
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me  habéis  scrrído  de  reitite  aflos  A  esta  parte  en  difc- 
KnUis  co$OA  qae  se  os  han  encargado,  y  últimamente 
del  dicho  oficio  de  Contador,  y  e-^pcrando  de  vaestni 
asistencia,  experíenctti  i  inteligeneia  en  este  minísterb, 
i]iiv  K«  li&  do  oon»!guÍr,  no  sólo  ci  bencGeio  7  abono  qae 
BG  pretende  en  fTibrica  de  la  dicha  artilleria,  sino  la  p»*- 
ffccion  de  la  nueva  obm,  lie  t«utdo  y  tengo  por  bien 
promoveros  pnm  U  ejecución  y  baen  efecto  de  esto, 
y  (]no  asistáis  &  la  ruadicíon  d*>  la  dicha  artillería ,  y  de 
ciegirod  y  nombraros,  como  por  la  presente  oa  elijo  y 
nombro,  \*ot  mi  Veedor  de  la  artillería  y  fábrica»  que  lin- 
biero  en  In  dicha  ciudad  de  Sevilla,  y  de  tas  flotas  y  ar- 
madas de  la  carrera  de  las  Indias  y  navio»  de  Barloven- 
to que  un  ella  y  en  la  kohia  do  Cádiz  se  dcspacharou, 
separando  el  dicho  oficio,  como  le  separo,  del  de  Conta« 
dordceste  ministerio,  en  qne  me  eirve  Pheüpe  Gníllar- 
te,  y  03  mando  que  para  ello  sea  vuestra  aitistencia  or- 
dinaria  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  ntcndicudo  i  lo 
ijne  i«e  ofreciese  en  las  dichas  fñliricaa,  teniendo  particn- 
lar  cuidado  en  qne  las  fundiciones  se  hagan  con  entera 
perfección,  y  qne  se  escasen  los  frandea  qne  pudiese  ha- 
ber en  deservicio  mío,  nmndo  y  ejerciendo  el  dicho  ofi- 
cio un  lodos  las  cosas  &  é\  anexas  y  pertenecientei,  con- 
forme á  los  órdenes  que  se  ob  dieron  y  fueren  dundo  por 
la  dicha  mi  junta,  y  por  mi  Capitán  General  del  Arti- 
llería que  ca,  ó  fuere,  teniendo  libros  qne  correspondan 
Clin  los  del  dicho  Contador,  donde  habéis  de  asentar  loa 
Oapitanes  del  Artillería,  Condestables,  cabos,  artillerosi 
y  domas  personas  de  este  ministerio  qne  fueren  sirvien- 
do  en  las  dichas  armadas  y  flotas,  y  otros  nuvios  do  la 
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diettt  carrets  de  las  ^idia«,  y  do  U  ca«tttii  y  msaa  dd 
nietdo  que  cada  ano  ganare ,  y  las  pagas  y  socorros  qne 
recibieren,  anotando  y  apunUuiJo  las  unsoocias  y  fallai 
qne  bitoere  caaltjoie»  de  ellos  ,  haciéndolca  las  bajai 
ooDTeuieuteü,  iiallñndoM  en  to<tas  las  mnestias,  ú  xúti- 
txa  interreocioQ,  y  para  qne  esto  t«aga  efecto,  y  yoa  la 
clañdad  qoe  convenga,  mando  al  dichu  Contwlor  Phc- 
lipe  Guillarte  os  dé  do  sns  libros  la  claridad  y  razoo  de 
elloB  que  tos  le  pidiéredes  ü  otra  cualquier  persona  qua 
la  doba  dar,  j  nsiniismo  oe  mando  forméis  libron,  cotuo 
tambiea  los  ha  de  tener  el  diclio  Contador  Pli£lii)«  Gui- 
llarte del  cargo  y  data  de  todo  ttl  dinero  qoe  yo  maud^ 
tí  proveer  y  taere  entrando  en  poder  de  Autonio  Xime- 
nes,  mi  Pagador  de  la  Artillería,  ó  la  persona  que  Birríi!- 
re  su  oficio  en  ladtcUaciuds<lde  Sevilla,  y  deíodu  loque 
8C  fue«c  distribuyendo  ea  cnalqoiera  forma ,  conforme 
&  las  órdenes  qae  habíere  mías  ó  del  dicho  Capitán  g«- 
neral  de  ta  Artillería,  aunando  y  teniendo  la  misma 
cnenta  de  cargo  y  data  de  todo  el  cobre,  artillería,  armas 
y  Dinniciones  qne  hubiese  por  mi  cuenta,  ó  de  la  Uave- 
ria,  con  distincioo,  en  poder  de  la  perJtona  qnc  sirviese 
de  Hayordouio  del  Attillcria  CQ  la  díclm  ciudad ,  ú  de 
otras  cualesquiera  personas  en  cnyo  poder  estavierQ ,  y 
de  la  artillería  que  »e  fuere  fnndictido  en  bu  dichas  IV 
bricos  de  fandiciou,  y  do  todo  lo  demás  que  se  debe  ha- 
cer, iiiterviiiiendo  en  todo  lo  demás  qne  se  pUL'da  por 
vuestra  persona  ú  las  fundiciones  y  fábricas  de  este  mi- 
nisterio y  compras  de  lodo,  y  &  lo»  pagaiuentua  qne  m 
lucieren,  aaiálosMioiatroa  y  oficiales  que  trabajaren  en 
ellaü,  como  &  las  pcrüouas  de  quien  se  compraren  cuo* 
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tesquier  materiales,  onyns  libranzas  j  recatido«  7  tos  del 
dicho  ^luyordoiuD,  ha  ilt-  hacer  el  dicho  Contador  Phe- 
lipe  Guillarte,  despachadoü  en  la  forma  qne  se  ticostniu- 
l>m,  tomsudo  TOS  ]&  razón  de  ellas  en  el  lugar  que  oa 
toca  como  tal  Veodor.  de  ruauern  <iu«  los  dichos  Paga- 
dores y  Slajordomo  tengan  los  recaudos  conreoieotes 
para  qoe  se  le»  rescilM  en  cuenta  y  se  ^epa  el  [Miradero 
de  la  hacienda,  cumpliendo  enteramente  !o  qne  aqu!  se 
08  manila,  y  dando  cuenta  de  todo  lo  que  se  fuere  hacien- 
do &  la  dicha  mi  Junta  de  Guerra  de  ludías,  y  al  dicho 
mi  Capitán  (íeneral  de  la  Artillería,  para  que  »e  vaya  en- 
tendiendo y  ordenando  lo  qne  convenga,  para  cuyo  cam- 
plimie&to  y  ejercicio  os  doy  tan  cumplido  pqder  y  facul- 
tad como  se  requiere  y  lieueu  lo»  demás  mis  Veedores 
qne  me  sirven  en  semejantes  ministerios,  y  es  mi  toIdu- 
tad  hayáis  y  llevéis  de  sueldo  en  cada  un  año  por  razón 
del  dicho  oficio  620  ducados,  que  montan  232.500  ma- 
ravedises,  que  es  otro  tanto  como  he  sido  inforntado  os 
valia  el  sueldo  y  gajes  qne  tentades  en  la  dicha  ciudad 
de  Iiisbua,  pagados  CD  cata  manera :  los  IfiOmil  mrs.  por 
cuenta  de  la  Uavería,  que  5on  los  que  se  pagaban  por 
ella  al  Capitán  Francisco  de  Molina  y  \-acuron  [wr  su  fa- 
llecimiento, y  los  82.501)  restantes  por  la  de  mi  Uenl  Ha- 
cienda, con  el  roscucntru  que  ha  de  hahcr  ontrc  ella  y  la 
de  la  llareria,  del  cobre  qne  por  mi  cuenta  se  diese  para 
la  fábrica  de  la  dicha  urtilleria,  de  que  habéis  de  em- 
pezar á  g07ar  desde  el  día  de  la  data  de  ésta,  por- 
que de«de  hi  autccvdente  os  lia  de  cesar  el  que  al  presen- 
te tencis  por  Contador  del  Artilleria  de  Lisboa,  el  cual 
dicho  sneldo  mando  al  dicho  mi  pagador  Antonio  Xt- 
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mcoeí  V  A  la  persona  qne  en  sn  nombre  iimera  el  di- 
cho oficio,  y  al  que  ailflantu  le  sucediere,  o«  dé  5  pa^ne 
de  cualquier  dinero  que  «ntrúrc  en  m  poder  por  Ins  di- 
cliAS  cnentan,  segnn  y  ú  los  tiempw  qne  «c  pagaren  loe 
sueldoüde  los  otro3o6cÍalKs,y  lo  queco  ello  se  nKm 
tmiMlo  $e  }ei  rnciba  y  pase  eo  cueo  ta  con  sola  oopin  as 
torizada  de  este  titalo  y  vuestras  cartas  de  pago,  sin  otroi 
recaudo  alguno,  y  que  roa  tengnis  mzon  distinta  de  I 
qufl  de  «tttc  sueldo  toca  ñ  mi  Real  Hucíenda  y  i  la  de 
Haveria,  para  el  rcscui>ntro  que,  como  e-stú  dicho,  lia  ile 
haber  de  la  ana  i  la  otra  cunsignacion,  000  l>1  cubre  qu« 
se  trae  por  mi  cnenla,  y  los  gaatoit  qne  por  la  snya  m 
han  de  hacer,  y  mando  al  mi  Presidrote,  Jocccs  Oftña- 
les  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  la  dicha  címlad  de 
Cerilla  y  •Tniita  de  Hnvcri»,  y  k  cualquier  iiL-raon»  á 
cayo  cargo  estuviere  el  despacho  de  las  armadas  y  A 
tas,  y  al  Juex  Ofícínl  de  la  ciudad  de  Cádiz,  y  á  ItB 
OeneralcB  y  Almirantes,  Veedores ,  Contadores  ,  Oi- 
pitanes,  y  o(M«  Oficiales  (le  arinadas  y  Ilotas,  o«  teogaa 
por  tal  Veedor,  y  dejen  y  consientan  usar  el  dicJii 
o6cio,  y  encargo  al  dicho  mi  Capitán  Geneml  del 
Artillería  o«  tenga  por  mi  Veedor  de  clin  en  id  dicho 
ministerio  en  la  forma  qne  va  declarada,  y  oh  admita  el 
nüo  de  i-l  y  de»pachc  con  vos  to«lo  lo  qne  conviniere  par» 
ello,  y  mando  k  Don  Phelipc  Manrique,  mi  Teoieut«  d» 
Capitán  general  del  Artillería  de  diclia  cindsd  de  Sevi' 
Ha,  y  á  las  demás  personas  qne  sir^'ea  en  osle  minisLerio 
09  guarden  y  hagan  guardar  todas  hu  honras,  etc.  Y  voa 
el  dicho  Contailor  Hielipc  Qaillarte  envianiii  i  podoi 
de  Pedro  de  Arce,  mi  criado,  qne  por  mi  mandado  tíene 
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enta  general  de  la  artillería  ñe  U  Havería,  razoD 
Neniar  ra^  cuatro  luesés  de  ella,  y  de  las  demás  ar- 
mas, moDicioncj  y  pertrecfa<»  de  guerra  qav  liay  por  sn 
acota  cu  [jodor  del  dicho  Mayordomo  del  ArtíUerla  jr 
tenedor  de  bastimcatos  ó  de  otra»  cnales<]aier  pcreoDU 
«n  cualesquier  partc«,  j  de  las  que  sirvicrea  en  laa  flotas 
;  armadas  y  otros  navios,  para  que  el  dicho  Pedro  de 
Arce  pueda  dar  rozoa  de  ello  todas  las  veces  que  se  le 
iHÉúdiese  por  la  dtchu  mi  ilnuta,  que  a»!  e^  mi  voluntad,  y 
^■qae  tomen  la  raxou  de  et>tc  titulo,  etc.  Bada  en  Madrid 
^mk  3  do  Juuio  de  1C1 !  allos. — Yoel  llcy. — Por  mandado 
^P^el   Itey  nnextro  SeSor,  Pedro  de  Lede^ma. —  Cotec- 
^^eüm  Satarrete,  t.  24,  núm,  49. 

í)e  expidió  este  título  y  fundó  la  casa  de  fundición 
Iv  Artilk'riu  por  cuenta  de  ta  Itcal  Hacienda ,  va  virtud 
Ide  propuesta  de  la  Casa  de  Contratación,  en  que  xe  decía 
|ue  de  mudios  ailos  atrás  había  eu  8evil]a  fundiciou 
adc  et-  habían  lieclio  muy  grandes  y  buenas  piezas  k 
aenor  costa  qa«  ios  que  tcadriau  por  cuenta  de  S.  M.; 
o,  con  todo,  era  conven  ieote  que  este  servicio  se  lucie- 
ra de  otro  modo. 

Pkancuíco  uk  Molika,  «1  más  antiguo  de  tos  arti- 
lleros que  citan  los  documentos  anteriores,  tiene  bonro- 
n  historia,  condensada  en  la  siguiente  cédula  : 

•iKI  Bey. — Mi  presidente  y  jaeces  y  oficiales  de  la 

■Contratación  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Per  parte  del  capi- 

^Vbtn  l-^rauctsco  de  Molina,  temont«  de  Capitán  general 

de  la  nrtUlerCa  de  Burgos ,  »e  me  ha  hecho  relación  qae 

haqoe  drve  al  Rey  Nuestro  Seüor,  que  está  en  gloria, 

7  á  mi  desde  el  aflo  de  1M2  á  esta  parte  e»  los  guer- 
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ras  (Ic  Francia,  Alemania ,  Fldodea  ó  Italia,  siendo  en 
ellas  capitán,  y  fnt^  teniente  de  Capitán  general  de  1» 
artillería  do  la  ciudad  de  Múliiga,  y  de  la  de  Murcia,  en 
«uyo  tiemi>o  me  sirvió  en  las  cx»as  qne  se  ofrecieron  de 
la  guerra ,  y  en  el  oBcio  de  capitán  general  de  la  pro- 
vincia de  (inipiiücoa ,  y  condujo  &  la  dictia  cindad  de 
Málaga  cuatro  mil  inrantcfi  y  mil  gH«tadorc4,  y  ie  ha. 
lió  en  la  jornada  de  Oran  y  en  la  del  Pellón  de  Telez. 
hncien<Io  na  todas  estas  ocaüíones  niuchos  y  nioy  parti- 
cnlnrcs  servicios,  especialmente  en  la  gtterra  del  reíoo 
lie  Granada,  en  cuyo  principio  levantó  300  iuruntw  y 
dO  caballos  á  su  cosía,  y  socorrió  con  ellos  la  villa  de 
Adra,  que  estalw  cercada  de  lo3  enemigos ,  con  qne  lás- 
vantaroncl  cerco,  y  siendo  cabo  y  Gobernador  de  lacia- 
dad  de  Gaadíx  y  marquesado  del  Serete,  tuvo  tnny  Ifuo- 
Dos  suertes  cou  los  moros,  socorriendo  logaros,  rom- 
piendo y  deabaratando  muchos  eneinigoa,  qnitándolot 
cabalgadas  y  presas  con  mny  poca  gente,  poniéuduee  ú 
notables  peligros,  y  dvrondiú  la  villa  de  Órgira  de  un 
grueso  ejército  de  moros ,  en  que  posó  machos  trabaos, 
y  gobernó  la  villa  de  Motril,  y  se  lialió  eu  la  joroaila 
del  rio  do  Almaozora,  y  en  ella  sirvíú  i;on  diez  compa- 
flias  de  iofauteria,  hasta  nuc  se  le  ordenó  tiaocr  las  mi- 
nas de  Ualera  y  plantarlo  las  baterías ,  con  que  la  dicha 
villa  se  ganó,  y  fuú  parto  para  qoe  lo9  rebeldes  desam- 
parúrao  las  fortalezas  y  se  subiesen  il  la  sierra,  siendo 
uno  (le  los  mñs  importantes  de  aquella  gnerra  y  que  con 
más  cnidado,  diligencia  y  satÍH facción  me  sirvieron,  asi 
en  ella  oomo  en  la  poblacioo  del  dicho  reino  de  (3rana< 
da,  donde  se  ocupó  mucho  tiempo ,  y  tuvo  á  su  cargo  la 
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gente  do  gncrra  (1«  las  vÚhi  <1e  3fotr¡l  j  Salobrcfia,  y 
la  cindad  de  Almtinécar ;  y  habióadolo  proveído  el  Itey 
mt  seflor,  que  está  en  gloria,  da  la  plaza  de  tcn¡eat«  de 
capitán  general  <le  la  artUteria  de  la  ciudad  de  Málaga 
ú  la  de  Búrgoft,  sirvió  en  las  armadas  del  mnr  Ooéaoo 
y  en  ntnu  mnchaa  ocnsioneA,  y  últimamente  lo  e«¡tá  ha> 
ciendo,  d««<Ie  el  año  de  VA.  en  esa  ciudad  de  i;«villa,  en 
el  olicio  de  capitán  de  la  artillería  de  las  fiotaa  de  In- 
dios  y  visitador  de  clloe,  con  800  ducados  de  «neldo  co- 
da año ,  con  mucha  diligencia,  cuidado  y  eati^favcion, 
como  todos  lo»  dichos  eiervicioü  enastó  por  cñdulad ,  ti- 
tcloe  y  recaudo»  que  se  presentaron  en  mi  Consejo  de 
Cámara  de  los  Indias,  anplicándome,  atento  á  los  servi- 
cios, y  ¿  (jiic  se  liallatia  viejo  y  con  macha  edad,  le  hi- 
ciese merced  de  jubilarle  y  mandar  se  le  aendi^se  con  el 
dicho  sneldo  en  su  casa,  sin  obligación  de  servir  el  dicho 
oficio,  y  habiéndoseme  consultado  por  los  del  dicho  mi 
Consto  de  Cúniara,  lie  Uiutdo  por  bieu  ile  hacer  merced, 
como  por  la  presente  la  hago,  al  capitán  Fr&ucisco  de 
Molían  de  400  duendos  de  renta  vu  cada  ua  ano  por  los 
días  de  sa  vida,  y  que  goce  de  elloa  desde  I."  de  Mayo 
del  presente  año  de  ít04,  que  fué  cuando  el  dicho  capí- 
ttto  se  excusó  do  servir  la  dicha  plaza  y  dejó  de  goxar 
del  sneldo  que  con  ella  tenia :  y  an^í  os  mando  que  des- 
de el  dicho  dia  I."  de  Mayo  del  dicho  año  en  adelante, 
todo  el  tiempo  que  viviere,  de  cualea^nier  maravedís  y 
hacienda  mi»  que  estuviere  cu  vuestro  poilcr  y  fuere  á 
cargo  du  voe  el  mi  Tesorero,  deis  y  paguéis  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Afolina  los  dichos  40i>  ducados  ea 
coda  un  afio  por  los  tercios  de  él,  y  tomad  su  carta  do  pa- 
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go ,  ó  de  qaieo  sa  poder  taviere ,  qae  con  éUa  7  esta  mí 
cédala  ó  sa  trasltulo  aiguado  de  escñbano  j  feoáa  Tid« 
del  dicho  capitán  Francisco  de  Molina,  mando  u  ob  re- 
ciba j  pase  en  cuenta  lo  que  por  la  dicha  raion  le  di¿- 
redee  7  pagáredes,BÍQ  otro  recaado  algnoo,  tomando 
primero  la  razón  de  esta  mi  cédula  mis  ctmtadores  de 
cnentas  que  residen  en  mi  Consqo  de  las  Imliñs.  Fecha 
en  Yalladolid  á  postrero  de  Diciembre  de  1605  aAos. — 
Yo  al  He7. — Por  mandado  del  Be7  nuestro  Sefior,  Pe- 
dro de  Ledesma. — Colees.  Navarrete^  t.  zxiv,  núm.  49. 
Como  se  ba  visto,  el  a8o  de  1611  había  fiíUecido. 

Amdbxs  de  Espinosa  debió  soetitnirle  coa  titulo 
de  artillero  mayor  de  la  Casa  de  la  Contiatacioo,  oon 
que  7a  se  le  nombró  en  1576.  Las  preguitía»  para  el 
examen  de  artilleroe  con8titu7en  la  primera  cartilla  qne 
se  haya  escrito  para  la  enseñanza  práctica  que  les  estu- 
vo encomendada ,  como  acreditan  los  documentos  antes 
copiados.  Embarcó  en  la  armada  que  al  mando  del  ge- 
neral Flores  Valdós  faó  al  estrecho  de  Magallanes,  é  hi- 
zo BU  elogio  el  soldado  Juan  Peraza  en  la  siguiente  poé- 
tica forma : 
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Relacitm  curia  y  verdadera  que  traía  de  la  victoria  y  tO' 
made  la  Paraifsa,  quí  ct  Utisíre  seUor  Diego  Flora  de 
Vcdáéi  tomó  con  la  armada  deau  Majestad  Tíeal,  de  que 
iha  por  Capitán  general  en  la  jomada  de  ifagaltánes 
y  guarda  de  las  Indiat.  Cuenta  como  corriendo  la  cos- 
ta del  Bratit  halló  un  puerto  gue  los  Jraneetes  teman 
tomado  y  ali¡  cttaian  heeia»  fuertes,  y  de  cómo  te  lo  ga- 
ñí y  ^uem¿  las  naot  y  easa»  yue  íenicín ,  como  lo  cuen- 
(a  la  obra  más  largo.  * 

IKTOCACION. 

Verdadero  tnacautial 
de  toila  Hal>idur¡&, 
de  toda  gracia  raudal, 
pues  Oü  cuufldsü  [wr  tal , 
alumbra  la  musa  niia. 

Y  vo«,  Vírgoo  sacrosanta , 
de  qnieii  noestia  Iglesia  canta 
tanto  bien  y  tanta  gloria , 
porqne  alcance  esta  victoria, 
alcanzadme  gracia  tanta. 

COUIKKZA    LA    ÜBOA. 


Estaba  aa  puerto  tomado 
en  la  costa  del  lírasil , 
d«  franceses  uiiur[>iido, 
y  de  esta  gente  guardado 
con  úniíuo  varonil. 


so 


T  de  aqní  se  proveían 
de  caanto  bragil  queriaa , 
y  teoiaD  tal  ganancia, 
qne  enriquei^ian  á  Francia, 
y  grandes  daQos  hacían, 

y  cuando  de  la  jornada , 
tan  larga  y  tan  trabajosa , 
daba  la  vnelta  el  armada, 
tan  perdida  y  destrozada 
cuanto  ¿  algunos  filé  costOBS, 

y  cuando  loe  capitanea, 
tan  bizarroB  y  galanes , 
venian  ya  bien  cansados, 
de  infortanioB  fatigados , 
de  Tuelta  de  Magallanes, 

quiso  el  señor  general , 
Diego  Flores  de  Valdés , 
apocalles  sn  caudal , 
y  quitar  aqueste  mal 
desterrando  este  francés. 

T  para  hacerle  la  guerra, 
con  la  gente  de  la  tierra 
hubieron  de  concertar 
qae  él  daría  por  la  mar 
y  ellos  diesen  por  la  tierra. 

Porque  éstos  están  casados 
con  las  indias  petigüares, 
y  con  ellos  tan  ligados, 
que  por  ellos  desarmados, 
se  matarán  á  millares. 
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y  contra  loa  portagnesee , 
con  el  favor  de  franceses , 
se  atreven  á  dar  asaltos , 
7  les  dan  mil  sobresaltos 
con  traiciones  y  reveses. 

Y  á  Fernambnco  llegó 
el  General  con  sn  armada, 
y  la  guerra  concertó 
con  la  gente  que  hallo 
para  ello  levantada. 

Que  por  la  cuenta  qne  hallo, 
son  ciento  y  diez  de  á  caballo , 
y  trescientos  ventureros, 
y  tres  mil  indios  flecheros, 
y  otros  muchos  qne  me  callo. 

T  siendo  ya  definido 
cómo  habian  de  salir, 
el  General  ee  ha  partido 
con  sns  naves ,  y  ha  venido 
sobre  la  boca  á  surgir. 

Cuatro  navios  varados 
estaban  desarbolados, 
y  toda  la  artillería 
está  hecha  apunteria 
y  alrededor  trincheados. 

T  de  ocho  naos  que  llevaba 
el  general  Diego  Flores , 
con  cuatro  no  más  entraba, 
porque  la  entrada  no  daba 
agua  para  las  mayores. 
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Y  como  íbamos  entrando, 
de  la  tierra  iban  tirando 
con  laa  piezas  qne  podían , 
j  de  las  Daos  respondían, 
qne  no  estaban  deBcansando. 

Y  el  General  La  llevado, 
para  aqoeBte  meneaW, 

un  capitán  BeOahdo, 

qoe  Espinosa  era  llamado , 

hombre  de  grande  saber. 

Y  aqaeate  Anáres  de  Eapmota., 
por  ser  persona  iDgeníosa, 

era  artillero  maytnr, 
y  ningnno  era  mqor 
para  bacer  esta  cosa. 

Desviados  nos  posimoB 
cnanto  nn  tiro  de  cañón , 
y  de  allí  los  combatimos, 
y  nn  fuerte  les  desbicimos, 
qne  les  era  defensión. 

Y  las  casas  qne  tenían, 
adonde  se  recogían, 
todas  fueron  asoladas , 

y  después  fueron  qoemadas, 
que  ellos  fuego  les  ponías. 

Con  arcos  y  flecberia 
andaban  los  pitígüares , 
y  de  las  naos  parecía 
que  llaman  la  in&ntería 
que  vayan  ú  sus  casares. 
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Veto  las  balas  qae  IteTan 
á  los  cDcrpo«  ge  les  pe^tuí, 
y  liioenles  tanta  knrleta, 
que,  oonoscíendo  su  treta, 
de  la  playa  se  despegan. 

Lo  qac  en  e»U}  dos  valió 
filé  que  ningún  srtillero 
de  los  fniDocses  tiró 
pieza  buena,  oí  acertó 
á  hacernos  agujero, 

Y  nuestro  buen  tirador, 
tras  de  an  tiro  otro  mejor, 
tiraba  liacióudolea  daño , 
que  les  casaó  miedo  estrafio, 
temiendo  naestro  valor. 

Los  franceses,  como  ricroD 
qtK  tanto  mal  les  bacian , 
ellos  propios  ae  pnsieron 
fn^o,  y  tres  aavue  ardieron, 
de  donde  se  dcfcodias. 

A  otra  nao  medio  cargaila, 
qoo  tenian  apartada, 
se  van  &  fortiflcar, 
y  allí  quieren  acabar, 
ó  morir  en  la  jornada. 

Pero  coa  su  gente  armada 
llegó  Rodrigo  de  Itnda, 
capitán  muy  aeRalado, 
con  Hu  btticl  tripulado, 
y  les  dio  lina  ruciada. 


Y  el  capitán  Juan  de  Sula^i, 
á  poder  de  puras  Lulas, 

con  sn  chalupa  liego , 
y  la  nave  les  ganó , 
derribándoles  las  alas. 

Eq  la  nave  se  lia  metido 
con  la  gente  que  llevaba, 
y  de  allí  se  lia  defendido, 
sonqne  al^onoB  le  bui  herido, 
porque  flechas  granisaha. 

y  mecho  hizcocho  j  tíqo, 
7  jamones  de  tocino, 
qae  del  francés  han  bailado^ 
han  comido  j  uqneado , 
hasta  qae  la  noche  vino. 

Como  qniso  anochecer, 
recógese  nuestra  gente, 
que  lo  habia  menester  , 
eeperando  de  vencer 
cuando  renga  el  dia  siguiente. 

Pero  como  fué  cerrado, 
los  franceses  han  tomado 
tres  lanchas  que  all!  tenían, 
7  por  un  rio  subían , 
7  después  las  han  dejado, 

Y  huyendo  de  la  guerra, 
la  tierra  adentro  se  van , 

y  métense  por  la  sierra, 
porque  saben  bien  la  tierra, 
y  con  los  indios  se  están. 
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La  jarcia,  la  artillería, 
brea  y  todo  lo  que  había 
se  dejan  á  toda  priesa , 
y  mucho  vino  y  cerveza , 
y  toda  su  mercancía. 

T  más  de  dos  mil  quintales 
de  brasil  que  estaba  hecho , 
que  valen  buenos  reales , 
y  otros  mil  materiales, 
hernunientas  de  provecho. 

Y  otro  dia  que  saltaron 
I(^  españoles ,  tomaron 
lo  que  había  que  pillar , 
-que  pocos  podré  contar 

que  las  manos  no  emplearon. 

Sólo  el  brasil  se  guardó, 
que  mandó  Su  Señoría 
qne  así  fuese,  y  se  embarcó, 
y  en  Espaüa  se  vendió, 
y  entre  todos  se  partía, 

Y  estando  de  esta  manera 
nuestra  gente  placentera, 
asomó  por  qq  otero 
mucho  iQ&nte  y  caballero, 
mucho  estandarte  y  bandera. 

Y  reconocimos  ser 
nuestra  gente  portnguesa, 
que  venía  á  socorrer, 

por  si  fnese  menester , 
y  se  daba  mucha  priesa. 


Pero  Cuando  fué  llegada, 
ya  la  tierra  era  tomada , 
pero  hÍBO  mucho  al  caso 
para  guardamos  el  paso  , 
no  habieae  alguna  emboscada. 

Despnes  de  todo  allanado, 
maodó  el  General  hMtt 
na  ñierte  bien  artillado, 
el  cnal  le  hÍBO  traudo 
do  á  todo  podía  ofender; 

Para  el  francés  por  la  mar, 
y  por  tierra  al  pitigüar » 
gente  bárbaro,  valiente, 
que  pelea  osadamente 
j  no  deja  reposar. 

El  capitán  Castrejon 
qnedó  con  infantería 
española  de  nación 
en  sn  guardia  y  guarnición, 
qne  este  cargo  merescia ; 

T  Fructuoso  Barbosa, 
persona  muy  generosa, 
quedó  por  gobernador 
del  reciño ,  y  poblador , 
qne  el  Rey  mandó  aquesta  cosa. 

Edificóse  en  nn  llano, 
COD  bicT«d«d,  U  ciudad 
por  el  pwtbio  lusitano , 
y  el  ftiert*  pw  oti»  mano, 
qne  Iw  ti*  **guri«M. 
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Y  porque  el  nombre  «c  vea, 
Uáma«e  la  Felipes, 

y  el  pnerto  )a  Paraj-va , 
grande  tiempo  goce  y  vim 
el  Rey ,  porque  lo  posea. 

Y  todoGD  paz  y  ooncierto, 
oou  KttBtento  y  mimicioneíi , 
por  tierra  camino  abierto , 

se  Eialió  de  aqueste  pnerto, 
y  loí  dejó  «in  pnstone». 

El  alio  ilu  ochenta  y  tres 
Até  qoeroado  est«  francés, 
mil  y  qatnieatw  posados. 
Plega  Dio^  qne  eatoa  soldados 
gocen  en  gloria  deapsee. 


LICEKCIA. 


Don  Jnitn  Hortado  de  Mendosa  Rojos  y  Qnzman, 
Conde  de  Orgáz ,  Sefior  do  la  casa  de  Mendoza ,  Presta* 
mero  mayor  de  Viecaya  y  Asistente  de  Sevilla  y  sa  tier- 
ra por  Su  Miyestad. 

Por  Is  presente  doy  Ucencia  a  Jnan  Perora,  soldado 
del  Armada  qne  fué  al  estrecho  de  MagalUnes,  qne  ¿1 
solamente,  ó  la  persona  (jae  tnríeae  sn  poder ,  y  no  otra 
algnna,  piieda  imprimir  y  vender  en  esta  ciadad  aoa 
obra  qae  lia  compaesto,  llamada  li^laeion  drt  guceito  de 
la  ParayWy  y  cdmo  se  tornó  &  tomar  segunda  ves  por 
Diego  Flores  de  Valdés,  general  de  la  dicha  Armada, 
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T  ordcDo  y  mando  á  cualea^gnier  improMrOS  y  o(ns  ^^ 
Boaa«  dccstii  cUiduJ,  que  por  tiempo  de  no  me),  ^ae  *ej 
contará  desde  la  fecha  de  ¿sts,  ao  impríiuati  oi  VL'uUal 
la  dicha  obra  sio  permiso  ;  licencia  del  dicho  Joan  Pe* 
nua,  so  pena  de  diez  mil  maravcdii!«8  para k  cámara  de 
.Su  Mfycstüul ,  <iHe  asi  couTÍeDev  es  mi  voluntad.  Fedio 
en  Sevilla  á  veinte  y  seis  de  Jnlio  de  mil  y  quiuíCQtOi  j 
ochenta)-  cuatro  aRo*.— El  Conde  de  Orga». — Por  tiuui- 
dado  de  Su  Scfiorla  Uastrísima,  Alonso  de  Cúcercs ,  sa 
aecretarío.  —  Impreso  en  Sevilla,  eo  casa  de  Fermutd^ 
Haldouiulo ,  «D  la  coUe  do  la  &ieq>e ,  ado  de  1 9^4. 


A  pauto  de  entrar  en  prensa  esta  página,  ha  pohlt- 
cado  el  Meawríal  Je  ArtiUeria  un  número  extraordina- 
rio, destinado  &  Donmcmonu'  el  Ceutonarío  de  D.  Pcd» 
Calderón  de  la  Barca,  el  gran  draniatargo ,  ijue  ñga\ 
co  su  mocedad  en  las  listas  de  tan  dtHliugaido  Caerpo. 
La  pnhltcacion  corresponde  al  objeto ,  y  dignamente  co- 
rona la  demostración  hecha  por  la  Artitlorta  española  en 
tan  solemne  fiesta,  historiando  los  progresos  que  ya  ha- 
bla c»n«<^aÍdo  en  el  siglo  xvu  ;  en  prueba  de  lo  coal, 
eí  aetlor  coronel  I).  Adolfo  Carrasco  inserta  emdita  é  in- 
teresantísima bibliografia  de  la  época.  Biee  en  ella  q^i 
el  brigadier  del  Cnerpo  O.  Serapio  de  Pedro  regaló  ci 
18415  ¿  la  Academia  del  mismo  na  Tratado  de  Artill 
mauíucríta  inédito ,  redactado  en  el  último  tercio 
aquel  siglo  por  on  tal  Espinosa.  ;.  Quién  era  este  aat 
pregunta,  y  segoidamcate  lo  investiga,  uecribiendo: 

«  KspinOMt  era  un  capitán  de  Artillería  del  ejÍTcito  ea- 
pafiol ,  autor  de  varios  escritos ,  que  desempeñó  el  oorgo 
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áv  enseñar  «u  Sevilla  el  arte  dt¡  Arüllería  í  los  que  que- 
rían servir  cd  la  carrimi  <1ü  las  lodiss,  paeato  cubado 
|ii>r  el  Consejo  de  Ins  mbmtu,  ú  curgo  del  mencionado 
EnpiDosa ,  en  I£>7d,  qu«  quedó  Tacante  en  1502  ó  03,  y 
se  ftapTinkió  al  poco  tiempo  pom  agregarlo  á  la  escnela 
qne  allí  dirigía  el  Br.  Julínu  Firrafíoo.  Est«  autor  rcico- 
pilú  las  leccioueH  que  dal»  á  sus  alumnos,  como  induda- 
blemente harían  otroe  uiuchoM ,  cuyo*  trabajos  qnedaron 
sin  imprimir  por  la  pobreza  de  ellos ,  y  como  dÍoe  Salas, 
por  nnctitros  eicoso»  lucdioü  de  imprimir  y  nuestros 
guerras  en  paJaes  lejanos,  donde  quedaban  sepultados 
los  libros  y  los  hombres.  Doré  cuenta  de  ¿1  menos  bro- 
Temeute  todavía  qae  de  los  impresos,  por  la  dificultad 
de  ir  lí  consultar  el  único  ejemplar  que  existe. 

pAluaradina.  Diúlo^  de  Artillfria  <le  Xpoual  (!)  de 
Espinosa,  artiUero  del  ICúeercíto  de  S.  M.  C,  tacado  «fe 
la  tapeñetteia  que  en  cuarenta  años  ha  oacruado. 

i-Manuscrito  de  110  hojas  en  4.",  con  27  figurn*  inter- 
calados, de  escaso  nuTÍtu ,  delineadas  ¿planta  y  som- 
breadas con  tinta  de  China,  etc.» 

El  Sr.  Carrasco  hace  completa  descripción  del  Trota- 
do ,  que  tiene  dedicatoria  al  Capitán  general  de  Artille- 
ría Ü.  l-'rauces  de  Álava ,  y  autobio^afia  ó  relación  de 
EervicioB  del  autor;  y  porque  en  ¿sta  se  omite  nna  em- 
presa tan  notable  como  es  la  que  romanceó  el  soldado 
Juan  Fenuca ,  y  no  »c  contiene  tampoco  cii  las  leccionea 
tiingniia  cs)>ecial  del  manejo  de  la  Artillería  en  la  mar, 
se  deduce,  á  mí  juicio  ,  que  no  a  Andrrá  li^spinosa  el 


( I)  lU  veladero  nonilire  en  Auilrf  H.  {Sala  Jfl  Sr.  ComiKo.) 
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que  lo  escribió ,  sino  CrUtábal  (Xpfm&l)  Espinoaa ,  < 
pitan  y  aiilor  dUtÍDlo  (I)  qae  «I  Sr.  Otrnittoo  da  &  rono-j 
ccr,  exhamnodo  sa  nombre  de  la  inmeoss  tumba  tb 
nnestros  orchivof ,  para  quo  dvRde  ahom  ocnpo  «1  lugnr 
qae  merece  en  k  bibliografía  militar  española. 

ütn  noticia  de  ínteres  cípocial  para  Mte  Api^Ddtce  i 
el  referido  St.  Oarrasco  con  refereDcia  al  Dr.  Jut 
FiRRDPtxo ,  maestro  ó  iuKlriictor  de  artillerog  co  Señ\ 
Ua.  Bstablecido  es  eata  ciodad  el  afio  de  taWi,  por  indi 
c«cion  6  propuesta  del  Capitad  general  de  la  Anillcria" 
D.Juan  de  AcnRa,  can  el  «neldo  de  480  dacado3,Be_ 
maudú  que  el  Aaiítonte  sefialase  nn  logar  á  propácil 
ea  las  afaeras  para  situar  y  disparar  ana  piesa,  j  al  doci 
lor  laR  inslruociones  ia-cc«anus  para  admitir  a  I(«  qc 
quisieran  deprender  en  aa  eüciieln,  que  no  babian  de  ser' 
de  toda  clase  de  geatcs,  eino  hombres  de  loa  oficios  de 
herreros ,  carpinteros  ,  canteros  y  otros  asi  de  ntilidadi 
para  tu  que  se  ofreciese  en  el  serricio  del  arma  se  (Ie<tjJ 
nó  una  pieza  con  dotación  de  pólvora  y  balas,  y  ae 
cretaron  las  ventigas  y  preemincucias  de  tos  qtie  ae  alta-< 
tasen.  A  loa  dosafioa,  en  1593  ,  dio  cuenta  Firmfiíioi 
ba1>er  eu»«nado  ylmbilitado  hasta  200  persoDU,  y  t« 
mandó  recibir  y  eusefiar  á  otros  que  lo  solícitaaen  ,  baje 
laa  condiciones  y  con  las  rcntajas  que  loe  anteriorM,  y  m 
agregó  &  esta  earoela  la  del  Consejo  de  Indias,  qoe  ba- 
bb  deMmpcfiado  hasta  su  muerte  el  capitán  KspÍDDsa. 


(1)  1.a  iHiÍBi!Kl««ickdpl  >pdI1Í<1d  iwnirsila  ta  ilo  Jnan  iln  RpcüUa 
le ,  slilnr  át\  ¡Httrmria  ó  il¡ íl'if^"  <)i'1  afii-  cmval  ■  >   - 
KwIaiiI^^  <lr  Itxt  Oiúl'yt  dtl  arit  militar,  i-ti  lu  rn  tj 

|>ríuicfu  «Mbo  mi  olin  i^b  IfiTfi,  y  vi  twgundo,  «u  lUü. 
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Ajídübs  MüSoü  rl  Bukso  debió  ser  Dombrado  arti- 
llero tnaj'or  al  auaentarse  Eapínosa  con  la  ex[>edieioD  (W 
Florex  Valdi'j.  Coa  v«U;  titiilu  aparcc«  eu  la  líeal  cédula 
linnaita  cu  el  Pardo  ñ  21  de^oriembre  de  ICOO,  en  fine 
se  dice  qae  por  entÓDCCs,  eu  el  ejercicio  de  su  cargo  1ia> 
.  bobtlitado  miia  de  1.50U  artilleros  eepofioles  (1),  te- 
jo para  ello  Vücucla  pública,  doiide  eosejlaba  el  arte 
Artilleria  con  demo«tructODee.  Pabltc¿  una  Inttme- 
»n  y  rf pimiento  para  que  los  marinerot  sepan  usar  de 
:  avtilleria  con  la  étyuridofí  que  condene.  Impreso  por 
ucifero  Falto,  en  Lacena,  ltM¡¿,  en  4." 
Por  lo  qnc  diccD  de  esta  obra  Veitia  y  Lioage  y  2fa- 
Tarrete  (2),  era  muy  semejante  á  las  Pre^tntaa  de  Ao- 
druti  de  Espinosa,  que  parece  ampliaría.  JüsgucHc  por 
I  que  escribe  el  primero  (3): 

a  Referido  queda  que  tiene  obligación  el  artillero  ma- 
yor de  enviar  á  los  puertos  de  las  Indias  Occidentales 
cnoderuillos  de  la  Práctica  <U  la  Artilleria,  y  lie  juzga- 
do conveniente  decir  aquí  cuánto  lo  fuera  el  que,  asi  co- 
mo ne  ejccultt  la  diligoucia  de  enviarlos  y  tcuerlo*  pron- 
to» cu  Sevilla  para  todos  los  que  quiateren  usar  de  ellos, 
bnUese  múclios  que  \o*  leyc»eu  y  ee  uprovechatien  de  su 
contenido,  puesto  que  es  una  instrucción  y  rr^imienlo 
yw  Andrea  Muñoz  el  Jtueno  (que  lu  fu-*  cu  la  inteligen- 
cia de  la  Artilleria,  y  tuvo  el  pocüto  de  artillero  mayor 
Eloe  armadas  y  flotas  de  ludias  por  S.  M.)  compaso 
;t)  Din.  IX,  lib.  ir.  ■pig.  a34. 
;))  fiíih'ot.  inarít. .  t,  1,  pAg.  90. 
(3)  Xofti  d«  ¡a  CimlixttaeitM  Je  ludia»,  lib.  II,  cap.  li,  pAg.  140. 
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para  que  *t  supiese  asar  At  la  artillería  of>Q  la  9^tirí- 
(lad  (jiie  coDvit-ne,  el  cual  coottcno  totlon  Ins  inilmmcB* 
(os  que  el  artillero  necesita  para  ejercer  Ha  mitiÍ8l«riu;^ 
las  diferencias  do  artillería  y  poBÍcionc»  de  mayor  ó  tw- 
uor  iilcnace,  calidadeB  de  los  mosquetes  y  arcalnK8a,J 
fomia  de  r^ouocer  el  gvuero  de  Cada  p¡ei:a  pnnt  darle' 
su  propio  nombro,  7  saber  cail  es  culi-brina,  j  desta  es- 
pecie cniUe«  »e  llaman  fnlcoaete»,  faloooea,  sacres,  me 
dio-Bacres,  medias  culebrinas,  calcbriaas  reales  y  dii- 
Wee,  y  de  Im  cañonea  cilále-s  80n  reales,  doblís,  onlíua* 
rioB,  medios,  tercios  y  cnarto?;  y  dt-I  ¿c«ncto  de  pedreros,] 
onilea  se  llaman  cafloneft,  morterete*,  trabocoa,  medíinJ 
tercios  y  cuartos  ¡  y  laa  reglas  {uirn  saber  ai  están  ccín  b 
razón  de  metal  (ine  les  toca,  para  (¡ne  en  la  íjup  te»  (U- 
tas«  coiden  de  minorar  (según  el  rettpcto  de  bu  falta  J  la 
pólvora  qne  orrespondcria  á  su  calibre  si  e^tavíeM  per- 
fecta; y  adrertencias  de  las  causat  pnr  qne  suelen  reren* 
tar  laa  pieuie,  ooiuo  c«  por  qnedur  algún  vacío  entre  la] 
pólvora,  bocado  y  bala ,  á  si  dentro  de)  alma  tuviese  al- 
gún cucliilio  6  claro,  ú  otra  cosa  du  punta  que  esta<ríc«ej 
h¿cia  la  bala,  ó  eí  la  pieza  tiene  al  >nniw  escarabajo»,, 
que  son  muy  peligTx>ws,  y  en  particular  si  son  haría  el] 
fogón  ü  municiones,  á  si  el  alma  no  cstnviesir  de  modit 
&  medio  de  la  piesa  de  forma  qne  el  macizo  U  gnnmez- 
ca  f9T  igual ;  pone  loa  docnmeutos  para  reconocer  cstoi 
defectos  y  para  asegurar  la  m&s  probable  certeza  de  lo<t| 
tiroa  respecto  del  morimí^nto  del  navio,  y  para  rnmcn- 
dar  muchas  faltas,  y  saber  cortar  cargadores  /'  Cduharsal 
y  cartuchos;  y  advertencias  de  que  las  balu  m*  aemo 
jUAlw»  con  U  pieza,  >ino  que  tengan  alguna  disminn- 
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ion,  para  lo  «nal  da  regla  y  forma  de  remediar  la  pieza 
Vfne  se  liallu«c  «lavftda  por  el  fogón,  y  lu  que  ^  debe 
hacer  cnando  nna  bala  i;e  atraviesa  eo  el  alma  de  la 

za;  que  todos  mu  cooas  mnv  digOM  de  que  las  ee- 

,  no  «olamcutB  loa  artilleros  de  profesión,  sino  los 

,  oficiales  y  marineros;  y  excuíto  ponerlas  aqui  por 

euor  respecto  de  liuber  ciiuderno  impreso,  con  qae  los 
que  toTÍeren  gana  de  leerle  no  lea  coatará  dificiUtad  el 
hallarle. » 

Naiiiirretc  dice  por  sm  parte  que  dicha  instrucción 

mprendia  el  modo  de  hacer  la  p'Mvora  y  de  enjugarla 

reEnarla  en  la  mv,  si  acmo  ae  hutlárc  alguna  vez  mo- 
jada. Dice  también  (1)  que  Jüas  Rojiss  db  Elciik 
adicionó  la  Cartilla  ó  Itegirnií-uto  de  Andrcs  Slufioz,  j 
que  por  Iteal  cédula  de  17  de  Junto  de  I<!.'il  seencar- 
gó  que  la  usasen  loa  seminaristas  do  San  Telmo  de  Sc- 
illa.  Nada  he  encontrado  que  amplíe  la  concisa  noti- 
ía  de  e!(tc  artillero. 

DoK  .Ji'AK  DE  Mendoza,  marqné.<i  de  San  Germán, 
firmante  del  Memorial  i-  iostraccioncs  inserta;,  fue  Dom- 
bntdo  capitán  general  de  la  Artillería  en  todas  la»  ar- 
madas y  flotaí)  de  la  cnrrt'ra  de  las  IihIíim  cu  UtOS  (2). 

Dos  Fklii'e  3Iasu[ql-e  era  teniente  de  capitán  ge- 
neral en  Sevilla  y  en  las  dichas  armadaB  y  flotas,  si- 
hiendo  con  este  empleo  en  161 1. 

(«ASPAB  tíoSZALtZ   DE   SaN   MlLtAN  68  OtrO  atliliCTO 

ijor  de  ([ue  no  han  hecho  mención  Kararrete  ni  nin- 


( I }  Bibliot  timrii. ,  t.  II ,  |W«.  -^3^. 
(S]  IhíQ.  U,  Kb.  u,  p4g.  337. 
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gnn  obro  bibliógrafo;  esciibtij  bácia  mediados  del  ñ- 
glo  xn  un  TnkUtdo  que  se  halla  iocdilo,  en  co|iia,  «a  U 
Keal  Academia  do  la  Historia  (1),  que  bsco  ver  los  (no- 
gT«S06  de  la  artillería  y  la  fundición  desde  loe  tiempos 
de  RHpinoBa,  y  qae  merece,  por  taoLo,  luUJr  de  la  (Mea-, 
riilod.  Kk  como  sigue  : 


TBÍ.TAUO    DE   AUTILLEBÍA    DKL    CAPITÁN   OASPAR  OOSZjM 
LKS   DE   SAN    UILLAN,  ABTai.EltÚ    UATDB    DC    f.A    CA3A 
DE  COKTSATACIOK    Olí  LA»   INDIAS,  PK   LA  Cltn>AO  Dij 
8EV1LU. 


Para  el  manejo  del  artilleria  en  la  mar  e»  meneata*! 
qnc  el  artillero  sea  también  marinero,  poes  do  eiüodolo 
y  teniendo  couocimicDto  de  Iob  balancea  j  morimientoe 
de  la  nao,  uo  po<ln'i  baoer  la  puntería  dÍ  los  efctitoa  qoe 
convienen  ;  poes  oonsideratla  en  la  mar  la  distancia  que 
baj"  de  uua  nao  ¿  otra,  parece  mujr  poca,  aiendo  mu;  al 
contrarío,  y  que  no  tan  Kolamcnto  M  delw  ti-ucr  coubí- 
dencion  &  los  movimtoutoe  de  la  nao  de  domle  se  tira,, 
sino  también  se  deU:  atender  á  los  que  baos  la  dio 
qoiea  se  tira ;  y  como  esto  Huele  ser  loa  m6s  vecea  yeodo] 
1a«  Dao«  &  la  vela,  si  el  artillero  no  es  marinero  para  i 
mandar  gobernar  en  la  nao  y  disponerla  de  modo  qne 
haga  efecto  el  tiro,  aer&  perder  la»  municiones  y  dat 
ocasión  al  enemigo  ¿  qne  con  mayor  aliento  pneda  coit> 


(1)  C»{«etíoñ  d<  Jtnitiu,  nám.  110,  «it.  10,  gi.  Si. 
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segrnr  eus  intentos.  El  que  hnbiesc-  de  manejar  el  arti- 
íríft  vu  Ir  >nar  ha  de  saber  maj  1>¡«D  gobemar. 

Puní  meter  el  artillería  ó  sacArla  en  uoa  nao  ge  ha  de 
procurar  una  bueua  guiudarcsa  de  liaata  5  ó  (!  pulga- 
das, y  para  la  ooron»  qne  ee  guarne  en  la  cabeza  del  ¿r- 
IkiI  raayor,  sobre  loa  baos,  de  hasta  8  pulgada»,  y  por 
el  chicote  se  guarne  nu  caademal  de  tres  ó  coatix)  ojos, 
y  se  pasa  por  el  que  tiene  encima  de  ellos  ul  través,  y 
con  otro  cuaderual  algo  menor  ee  gnarne  la  gnindaresa, 
que  sea  de  buen  cúBaino,  para  virarla,  y  sobre  el  ctiader* 
nal  mayor  se  pone  otro  cabo  qne  llaman  guia,  y  «e  da 
vuella  á  proa  para  que  venga  ú  la  jiartc  donde  convi- 
niere, y  con  su  piíhtnquiu  ó  cabo  ha  de  hacer  en  el  ojo 
del  cuadernal  menor  una  gaza  de  las  vueltos  que  le  pa- 
reeiere,  ajuatándotaa  con  fitásticas  para  qne  quede  tesa, 
y  coa  ella  y  otro  cabo  con  que  ha  de  hacer  cocedura  eu 
la  plena,  so  podní  virar  al  labrestante  y  meter  dentro  y 
encabalgarla  en  su  cnrefla. 

Y  para  echartaa  focra  hará  lo  misino,  advirtiendo  que 
como  el  aparejo  principal  no  pnede  sino  con  mucho  tra- 
bajo de  gente  echarlas  fuera  del  pórtalo,  meter  allí  una 
verga  buena,  j  eu  la  cabeui  guarnir  nna  talla  de  dos 
guarnes,  y  en  estando  en  caudelt)  ihirle  vuelta  ú  los  gol- 
QneH  y  tallar  ho^ta  echarla  fuera. 

T  si  la  artillería  fuere  de  fierro  6  mediana  de  bronce, 
para  meterla  pueile  hacer  nna  calinga  de  guindaresa,  la 
cual  pHi^de  muter  con  dos  ojoa ,  el  uno  por  la  joya,  ha- 
biendo metido  por  la  boca  nn  espeqne,  y  el  otro  por  el 
OMCftbel  de¡  la  culata,  y  virará,  y  cuaudo  entre,  pnede, 
ñn  haber  quitado  aparejo,  encabalgar  la  píesa. 

$t 
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H&  dé  tener  mncho  cnidAdo  en  cog;er  las  bajas  de  h 
toar  al  tiempo  de  disparar,  mínindo  aquietas  ai  fneie 
Clarea,  cosodo  w-ru  la  nao  del  enemigo  y  la  suya,  y  ' 
ba  de  procurar,  si  fuere  largo  el  tiro,  agaanUr  á  que  estA ' 
cerca,  para  que  intes  que  snrga  pueda  dar  fuego,  pro-j 
curaudo  sietupre  tirar  á  las  agnaa  de  proa  ó  popa  de 
medianía  alraa  ú  ndelaotc,  j  cuando  tiWtru  coa  baU  áti 
cadena  ó  enramada,  ha  de  ner  los  tiroe  ¿  loa  mesas  de 
gnaniicion ,  porque  cuando  suba  rompe  loa  s[>arejo«  y 
árboles,  con  que  queda  el  enemigo  sin  pódente  morer 
para  oonsegnir  lo  que  pensaba. 

Ha  de  eaber  guarnir  loo  palauqninc«  \wm  el  artille- 1 
rfa  pam  amarrarla,  y  el  mejor  guaroimiento  ea  oou  doa 
gancboct  de  fierro,  nula  uno  con  dos  motones  de  noa  y 
doB  roldana»,  lo«  cuates  han  de  »er  conforme  fueren  las 
piezas  6  pieza  que  so  le  diere.  I^ra  artiUeria  de  10, 12j 
y  10  libras  bnataa  los  niotouM  de  doA  ojos  y  uuu  de  pal- 
mo y  tonio,  ú  la  flamenca,  porque  austenta  muyorea  ml- 
danaa  que  no  In  que  »■  buce  en  España,  y  en  la  deioas 
artillería  que  se  usa,  motones  de  á  palmo  y  á  esc  res- 
peta Loe  palnnquiuM  y  bragueros  se  ban  de  cortar: 
para  me<linfl  culebrinas  de  10  y  12  tibnut  han  de  ^t  de 
diez  broxag  de  largo,  {tara  qae  tctigan  con  qué  trincar  el 
artillería  y  que  retirar,  por  ser  de  dos  guarue«,y  el  bra- 
guero, de  seis  brauís;  para  géneros  de  calionüs  de  á  cin-j 
00  broMs ;  para  las  piezas  de  á  7  libras,  tercios  y  cuar- 
tos de  &  10  y  sacr«e  bastan  de  k  oclio  braxas,  con  cuatro ' 
brazas  y  media  Ha  brogaero  y  x"  delgada.  Los  motoocM 
para  ser  de  senricio  ban  de  ser  de  fretmo  fi  álamo  negro, 
coD  rolduDoa  de  nogal  y  persos  de  acebo,  y  que  sea  la 
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madera  secn  y  de  bnena  corta,  la.  jarcia  pora  palanqui- 
nes h&  de  «cr  de  24  hasta  'Mt  hilos  de  baea  cánamo,  y 
lofi  bragaero9  han  de  wr  de  90  litios,  y  han  de  scrguíu- 
daresas,  que  no  son  bacnos  calabrotes,  porqne  con  ellos 
DO  retiru  btcn  el  artillcrfa. 

El  artillero  ha  de  tener  an  estuche  con  en  calibre  gra- 
duado cou  el  peso  de  libms  que  tiraren  las  piezas,  así 

bronce  como  de  yerro  y  piedra ,  y  en  él  nn  «uchillo 
Tiara  lo  que  mt  ofreciese  cortar,  y  nna  barrena  de  medio 
temple  y  otra  agnja  de  rampinete  para  sacar  metales, 
ooD  nn  compás  de  puntas  derechas  para  tomar  las  bocas 
de  ioa  piezas  y  cortar  cartnchos. 


BlCONOClllIKSTO   DEL  ABTtI.I-SBÍX. 


jjtí  culebrinas  son  las  qne  tienen  de  14  hasta  25  li- 
bras de  bala ,  qne  no  se  nsan  de  más  porte:  tienen  de 
largo  33  hasta  36  diámetros.  Va  diámetro  <>e  entien- 
de lo  qne  tiene  de  grue.io  en  la  boca  la  pieza ,  y  aonqne 
hay  mncho  mayores  ciilcbrinas,  y  en  llallorca  ent&  ana 
encima  del  parapeto  de  la  mnralla  y  tiene  44  diAmetros 
de  largo,  y  otras  en  Oalés  de  Francia,  j  éstas  son  pasa- 
Toliintadas,  por  salir  fuera  do  an  raaon. 

Las  medias  legítimas  tiran  &.  12  libras  de  bala;  tienen 
27  y  '¿B  diámetroí!. 

Ijos  medias  bastardas  tiran  10  libras  d«  bala;  tienen 
de  24  á  27  diámetros  de  largo.  Hay  medios  que  llaman 
de  á  7  libras  de  bala,  que  antes  eran  sacres  y  tenian  4 
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32  di¿in(ítros  de  Urgo  j  tirabaa  basta  8  líbraa  ,  y  |<or 
Itiibvrlus  crecido  hasta  26,  y  ¿ua  mii ,  se  les  puso  eeti* 
nombre. 

Los  eoores  tiraa  de  5  á  6  libros  úe  bala;  tienen  de  30 
á  32  diámetros  de  lar^. 

Loe  fiíloouctes  timn  de  3  A  4  libras;  tieoeii  bn«ta  3r< 
diámetros. 

Los  pa8aTotaMtCí«  y  cerbnianiM  que  tíraa  de  mía  y  do* 
libras  de  bala,  tienen  d«  40  á  40  diiincln»  de  sa  boca, 
y  éstos  no  se  asan. 

LoH  esmeriles  lo«  bay  coa  servidores,  ijue  w  les  u- 
eiyaii  con  nna  cnña  de  fierro  j  k  cargan  de  jKtr  s i|  r 
aunqne  tiran  bala»  <Ic  fierro,  tambii-n  de  piedra. 

Bnta  artilteria  tiene  repartidos  los  metales  en  esta 
forma  :  ion  culebrinas  tienen  en  so  reAierzo  en  el  foi^n 
3  diámetros  de  sn  boca ,  auu(]n«  cu  otras  partes  les  dan 
3  V* ;  delante  de  U  moldura  de  loa  maltoties  2  dii'mx-- 
trofl  %;  en  el  cuello  '¿  diámetros,  aunque  se  le»  #ut'1>r 
ecbar  el  octavo  que  se  lea  dio  en  el  fogón,  y  qacdacn  un 
diámetro  y  'i'.,  y  en  eata  proporción  será  bien  acalnula, 
siendo  de  baenos  metales. 

Ias  medias  culebrinas  y  las  media  bastardas  de  á  10 
libras  tienen  la  mciima  cncuta. 

Desde  siete  libras  basta  nna  siempre  tienen  más  me- 
tales, porque  L'stas  tienen  en  el  fognn  ti  diámetrotí  j  %  i 
en  los  muSoues  3  mf-oos  V, ;  por  el  cuello  2  dülmetmi 
algo  m^noe. 

Los  sacres  y  falconetcs  tienen  eo  oí  fogón  3  diáme- 
tros Vi  escasos;  delante  de  loá  muRones  3,  y  [wr  el  ooe- 
11o  2  diámetros. 


Las  joytiB  de  estas  piezas  han  <Ie  estar  ultas  como  la 
moldura  de  los  maüoneii  adelante ,  y  loa  inaQones  tao 
gnivscm  y  largor  couio  lu  Imca  por  el  asicuto ,  y  por  la 
punta  como  la  bala.  El  repartíuiicut»  de  las  deinoa  pie- 
zas |K>r  tocQor  «e  pcodrA  en  el  tratado  de  fandicion. 

Toda  esta  anillería  de  cate  gíncro ,  primero  ha  de  t«- 
uer  los  diclios  niélales,  y  sieodo  bnenos ,  se  cargan  las 
culebrioae  y  las  iumIÍus  bastardas  con  los  cuatro  finimos 
de  pólvora  del  pe^o  de  su  bala,  ann<[ae  en  otro  tiempo 
se  cargaba  con  twlo  el  peso  della ,  porque  no  eran  las 
piilvorod  como  aliora.  Las  de  ana  basta  siete  libros  coa 
ul  medio  peeo  de  |>úlvorade  su  bala,  i>or  ser  de  artille- 
ría moa  reforzada.  Las  cucharas  para  catas  piezas  de 
10  hoüta  24  se  cortau  ea  cinco  diámetros  un  tercio  de 
8U  bola  de  largo;  el  uno  pora  clavarsu  cu  el  soquete,  los 
demos  para  carga,  y  se  le  da  (los  triángulos  do  ancho  de 
aa  boca,  y  tres  eo  el  óllimo  para  abrazar  el  zoquete.  I^as 
cncbarus  de  noa  libra  basta  siete  se  cortan  en  cinco  diá- 
metros y  medio  de  largo ,  el  uno  para  el  zoquete ,  do» 
Irióngaloa  como  arriba  de  ancho,  y  tres  para  la  hembm 
(le  Hu  boca.  Lo6  zoqaetes  para  la  urtillcrta  han  de  ser 
de  madera  pesada,  porque  con  lo  largo  del  asta  y  lanada 
cabecea  y  trabüij»  mucho.  Para  duvar  la»  Inuado^  es 
bueno  que  se  hagan  femíneas  del  tercio  de  la  bocada  la 
pieza,  ó  Koquetcs  du  palmo  de  largo  barrenados,  y  el 
grosor  del  tercio  de  la  boca  de  la  pieza,  porque  con  una 
vuelta  de  pellejo  que  se  le  clave  basta  para  servir,  y  van 
mn^  amparadas  y  scgaramcnte  pueden  limpiar  con  eltaa 
habiendo  clavado  la  femínelu  cou  uu  perno  delgado  de 
palo  para  qne  no  se  salga.  Loa  pellejos  de  carnero  haa 


«86 


DISQOISICIOJIBS  kIcTICAB. 


do  an  mcriiioa,  |*orqiie  timpian  mejor  j  sorbeo  «I  vien- 
to, con  qne  treea  tras  sí  cuml^aicr  cosa  qae  tenga  >Ientfo 
la  pieza,  lo  (]ne  los  otros  liardoA  oo  Imrñu.  Las  utu 
para  la  artillcrín  huu  de  ser  ilc  dos  tercian  taia  largas 
qao  la  pie:ui,  ademas  de  lo  qae  iacorpora  el  soquete  1«- 
Dada  ó  la  CQcbara. 

Para  Tcr  y  reconocer  nna  piexa  es  oeceearío  poQ»e«  i 
la  contra  del  sol,  y  oou  uu  csp^o,  dcspoes  de  huberlu 
limpiado  may  bien  por  de  dentro,  tomar  el  uap^o  y  mt- 
rarlaa,  y  si  tuviere  alguu  escarabajo  ó  agi^jero  peqoefio». 
6  magafias  ó  arrimos ,  tomar  un  Herró  largo  delgado,  f  * 
Ttielta  la  punta  arriba,  meterlo  en  la  pieza  y  ver  lo  i|ik 
entra  ¡uiru  Haber  el  doAo  que  tiene  j  proeoror  el  ntna- 
(lio,  como  asegurarse  de  no  reventar,  procm'ando  de  acor- 
tar  la  pólvora  BÍempre,  ei  fuere  en  parle  que  hc  pacdi; 
pero  si  estuviere  buena  de  caita  ;  falta  d«  metale»,  si  lo* 
refuerzos  i>ara  afiegurarso  j  do  darle  más  carga  que  con- 
forme a  elli>s  ec  le  de1>e  dar,  tomará  el  compás  de  púa- 
tas  derccbas,  y  vea  cuánto  tieue  [lor  el  fogón,  y  confor- 
me el  género,  euúntu  habia  de  tener ;  tome  e!  diámetro 
y  póngalo  sobre  una  tabla,  y  púrtalc  en  diez  y  kU  par- 
tas, que  es  lo  qne  pesa  una  libra  de  pólvora,  y  vea  Goa> 
forme  á  la  razón  lo  que  faltu,  diciendo:  si  ties  díámetr 
me  dan  tantas  libra.-!  depúlvora,  dos  y  medio  ú  dos  jqo 
me<laráD?  V  en  el  mesmo  repartimiento  do  los  diea 
seis  partes  se  lo  dirá,  y  aquello  ba  de  quitar  de  pólrur 
á  la  pieza. 
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híííliot,  tercios  y  euartót. 


1,09  caflooes  hc  entiendon  de  :10  hasta  (>0  líbratíde  bo* 
la ,  que  llaniaii  ú  los  primeros  aeoctllos  y  ¿  los  ugnndoS 
dobles  ,  por  lo  <]u&  doblan  el  peso,  y  {>or  algnn  más  re- 
ÍBorzo.  Hay  los  d«  100  libraadcljaliiy  do  135,  y  de  137, 
que  llaman  liasiliacos,  como  lo»  doü  qne  hay  en  Or&n, 
que  rtwrou  del  Gmn  Turco.  \.09  iliclioe  cuífooca  tioaen 
comuDmeuto  de  largo  desdo  17  liaata  18  diémetros  de 
o ;  algunos  menos  tienen  eit  el  fogón  dos  diámetros 
medio  de  su  Iraca  y  un  diez  y  seis  avo  más,  que  se  lla- 
man aencillo!),  y  otros  lienen  mué  rcfucrao,  d«  ca«¡  tfcs 
diámetro».  Hay  otros  de  40  libras  de  bala. 

Medios  cafione»  Aon  los  que  tiran  de  16  hasta  20  )i- 
U  de  bala:  tienen  de  largo  10  á  2Ü  diámetros ;  lofl  que 
n  se  llaman  culebrínados;  ¿«tos  tienen  en  el  fogón 
dos  díáinctn»  y  dos  tercios  escasos;  delante  de  los  mu- 
ones,  dos  diimetros  y  na  coarto ;  en  el  cnello,  nn  díá- 
líUo  y  Uv*  cuartos,  poco  miis,  porque  el  fundidor ,  ha- 
biéndoles de  dar  dos  diámetros,  8e  lo  qaitó  para  reforzar 
cániaru. 

Hay  tercios  de  caflones  que  tiran  die»  libras  de  bala, 
,oe  cuales  tienen  de  largo  de  21  hasta  22  diámetros; 
meo  en  el  fogón  tres  diámetros  de  su  boca;  delante  d« 
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lo9  mofiont»  líos  dijimetros  y  meJío  ;  en  el  eoella  m 
di&Bi«b-o  7  dos  tercios. 

Hay  cuartos  de  flaltones  que  tina  de  9  basta  13  Ubni 
de  bala;  son  laigos  <Ic«dc  16  á  17  diámetros  de  sn  boca; 
tteaeu  h*  mismos  refuerzos  qoe  los  de  arriba. 

Los  mnñouv»  dv  loa  caRouw  ninlíos  y  oosrtúii  han  de 
ser  tres  cuartos  del  díi&metro  de  sa  boca  de  groem^  y  otru 
taDto  de  largo. 

Toda  esta  arüUeria  se  carga  con  los  dos  terciuí  dr 
pólvora  del  peso  de  su  bala. 

Im»  cucbanw  |>ara  estas  pimas  se  cortan  en  eoolm 
diámetros  de  su  bala  y  ud  cuarto ;  Ins  tres  y  un  cttart>i 
para  1»  p¿lrom  y  el  otro  para  clavar  en  el  suqaetA:  ban 
de  tener  dos  diámetros  de  sa  boca  de  anclio,  y  tres  jinra 
clavar  en  el  xoquete,  I^os  polanqoioes  y  bragueros,  a«lan 
y  zoquetes  y  lanadas,  como  se  díce  atrás  en  el  reconocí- 
miento  de  las  culebrinas. 

Loe  cartuchos  de  este  g>;nero  ee  lian  de  cortnr  cu  cua- 
tro diimetros  de  largo  y  tres  de  ancbo,  sacando  destos 
tres  diámetros  el  viento  de  las  bulas ,  que  esto  se  lia  do 
coser  y  meter  dentro.  Tx»  gnardacartacbos  se  hon  de 
hacer  en  loe  uiísmoe,  cnatro  bocas  de  largo  y  una  ih  an- 
cho f  para  que  entren  los  cartuchos  hrilgndoa.  Kt  tirar 
oon  estas  piezas  ve  lo  mÍGmo  quv  eu  cuauto  ú  las  cule- 
brinas y  sn  genero,  y  en  las  elevaciones. 

Colioftes  y  medios  cafíones  hay  de  once  hasta  doco  dü- 
inetros  de  sa  boca,  qne  ¡mn  encamarados  al  tiemjio  anli- 
gao,  qoe  esto  se  pone  aquí  por  st  toparen  con  nlgutioM, 
qae  M  8ep«  la  razón.  Tienen  larga  la  Rimara  dos  diáme- 
tros y  medio  da  su  boca;  bs  ancha  tres  qiñutus  d«  su 
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boca  y  qnettti  de  reloj;  ti«ne  d«  refnenío  cd  la  culata  ó 
fogón  dos  dii'imetros  algo  monos,  r  por  los  malüoues  dos 
diámetros  ni<-nu«  nu  qniuto,  y  por  el  cuello  uuo  y  dos 
qnintos.  Si  tir&re  de  bala  20  libras,  se  te  dará  el  tercio 
de  pólvora  del  pc«o  d«  la  bala. 


aiSZÍtO  DE   PKDlltaOV. 


¡KToa  enoAmpanndos  de  12  libras  de  bala  de  pie- 
dra e*  lui^o  de  12  diámetros  y  V,  más  ó  mt'>nos :  tiene  en 
el  fogoUt  dos  ditunetros  de  ttu  boca  ¡  en  ]o«  mañones,  dos 
jáinetros  mi  sexto(así):cu  ol  cuello,  un  diSuictroy  me- 
ló algo  ménoH.  CáTg&»e  con  U  mitad  del  peso  de  su 
la,  y  en  el  enc»mp»namÍento  tiene  paní  la  carj^  ud 
diámetro  y  medio  de  su  boca  de  lar^.  Repartirse  ba  la 
cuchara  de  eslaa  piezas  oomeu«tndo  el  tne^mo  largo  de 
la  bocn,  disminuyendo  despncfl  de  baber  dejado  pnro  cla- 
var el  üoqnete  medía,  llegarí  i  la  punta  á  dejarla  en  tres 
quintos  de  la  boca,  con  que  no  es  monestor  Iiucvr  planta 
para  ell».  Para  la  cuchara  del  reloj  por  el  tercio  de  la 
boca,  se  cortará  la  cuchara  en  el  largo  que  so  veri  en  la 
ida  de  cate  jíi-nero, 
Para  saber  cargar  estas  piesaa  ha  de  procurar,  dciipnes 
de  limpias,  tomar  su  cucbaro  puesta  encima  de  la  pieza, 
y  por  la  parto  qnc  pudiere  meter  la  cuchara  por  la  por- 
ta, y  que  se  k  hinchan  y  aracen,  trayi^ndola  con  cuidado 
porque  no  »c  derramo ,  y  sustentándola  con  los  mttuofl 
basta  ponerla  en  la  címara  de  tu  pieza,  y  en  dando  la 
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voeltn  á  Is  cochara ,  cargar  íobrc  el  astn  cnauclí»  gai^Uf 
pon  qae  con  la*  aletas  <lella  no  traiga  asi  la  pólvois ,  i 
parte  dclla,  y  laé^  meta  el  zoquete  y  nplíquelss,  jr  tor- 
ne á  echar  otra  cucliara  j  haga  lo  mesmo,  metiendo  el 
bocado  jasto,  el  ciiut  ha  de  Intjnetear  bien  liii-go  })or  «i 
acaso  t]U(»la  algnoa  pi'ikora  en  la  cana,  que  paede  sace- 
lier,  torae  la  lanada  y  limpíela,  y  mcla  «o  bala  y  otTO_ 
bocado  8Ólo  qne  ajn»te  p«rn  detenerla  encima,  porijti 
cuando  la  quiera  utcar  halle  monos  detención  y  U  bal^ 
e»t¿  libre  ;  porque  »Í  hay  algnna  pótrora  ó  ha  qne 
dentro  de  la  caAa,  humedece  cou  la  bala  y  sikose  di«*' 
pne«  000  el  aire,  y  es  trabajo  haberla  de  sacar  á  au  ries- 
go de  desgracia.  Si  cargare  con  cartucho  y  la  pleaa  lo 
viere  alguna  inagana  ü  escarabajo,  tenga  cuidado  de  li 
go  que  dispare  tapar  la  boca  y  el  fogón,  ood  que,  «i  qt 
algo  encendido,  »e  moriri  y  no  habrá  logar  de  desg 
como  suele  ncoutocery  se  ha  rísto. 

Con  el  arlÜIeria  se  ba  de  pelear  con  flema  y  cordni*' 
en  la  mar,  procurando  que  loi  liroA  te  empleen  hieo; 
porque  lo  contrarío  e^t  gastar  las  mnníiñones  y  rendir  la 
nao  y  la  gente,  y  calentar  La  artillería  bíd  qiie  apro- 
veche. 

Las  balas  para  estas  piezas  todas  seban  debnsorcun 
nn  compás  de  puntas  vueltas,  tomando  primero  un  com- 
pás de  puntas  derechas,  y  abríúudolo,  tomar  la  boca  >le 
la  picKa  ul  justo  ,  mctieudu  el  compás  lo  más  dentro  de 
la  boca  que  se  pudiere ;  y  siendo  la  pieza  do  cafioQ  se- 
gnido,  hacer  na  redondo  cou  él,  parlicudo  [wr  míLod  lo 
que  sale  en  el  compás  ;  y  habiéndolo  hecho,  repartirlo 
eu  ocho  parles  iguales,  de  las  cuales  tomará  la  una,  y  en 
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tre»  pATtee,  j  la  iiltima  es  el  %-teuto  de  la  bala  qae  se  liA 
(le  (iDÍtar  <]et  dúVmetro;  y  qu¡ta<!o,  Ik  qoe  queda,  quo  eud 
aiete  partet  ;  dus  tercÍo«  dtí  utru,  setiu  Im  qae  lia  de  te- 
ner la  lnila. 

El  armar  balas  de  cadcDa  o  tiavaja  han  de  ser,  las  d« 
eoa  jaotarlas  j  atravesarle  de  alto  abg(jo  anas  tabli- 
ha^ta  la8  cabezas  de  duelas,  y  «ufilarlas  coo  filAsti- 
caa  para  qae  en  la  piesa  entre  janto  todo ,  y  al  salir  se 
itá  nbñendo.  Lus  de  na>'E\ja  haci'reele  anos  bocados  jun- 
&  la  argolla  que  tieue,  para  que  no  legante  íi  la  »alida 
tv  rompan  ln¿  pulanquc-tas ,  oon  dos  bocudos ,  uno  á 
cada  punta.  I^Síi  de  diamante  lo  me^mo,  oon  que  f<e  ase- 
gura de  que  la  pieza  no  m  rompa. 

El  dar  el  viento  á  la  bala  es  un  intervalo  entre  la  bala 
'el  buvco  de  la  pie/.u,  que  uo  entra  uuiyjustay  aprcta- 
i;  siendo  mal  redonda  pone  en  peligro  de  reventarne  la 
Ea ;  ni  tampoco  debe  entTar  la  bala  muy  Hoja,  porque 
eria  de  poco  efecto,  porque  no  tomará  toda  la  fuerza  de 
pólvora  y  se  iria  en  el  viento  demasiado,  y  naí  se  ha 
¡lyuetar  á  que  tenga  sólo  el  viento  ueocsarío,  bnciendo 
la  cuenta  desde  una  libra  huela  ocbo  de  seis  onzas  ana, 
y  de  diez  libras  arriba  unn  i)or  lo  que  vn  sobrepujando 
Í\  mayor  cantidad,  y  ese  es  el  viento  que  se  lia  de 
quitar. 

Buscar  el  tito  kb  saber  que  el  metal  de  la  pieza  es 

ajor  y  más  grueso  en  la  cubita  que  en  la  joya,  y  para 

&lM-rsele  sacar  pura  tirar  por  el  nw  de  la  alma  es  mc- 

Kter  lomar  nna  de  las  agujas  y  meterla  por  el  fogón 

que  éol  re  hasta  el  asiento  de  la  alma,  y  de^tue  t^té  sen- 

,  turnar  una  regla  y  |>onerU  sobre  la  faja  de  la  cala- 


492 


DI8QCI»ICK>yKS  KioncAf. 


la,  y  donile  se  seftaliíre  con  la  l>?ujs  qnc  wU  tnítjiiii, 
bacor  iituí  eeDal,  j  cod  ella  ir  ú  la  boca  ;  ascobir  la  pon- 
tft  en  d  asiento  do  la  lüua,  y  ver  coi'ibUi  itobiv|iiija  Id 
wña)  cDcima  de  la  joya,  j  aqaello  ponerlo  de  cent  6  otm 
coaa,  jai-gando  el  blntico  por  el  nii<o  de  la  alnu,  qw  » 
ñ  nivel  el  mejor  tiro,  pero  no  es  el  más  largo.  Matar  el 
TITO :  toma  atjuclta  Inrgnesa  del  vivo  qne  luillare*  «a 
CDali]uier  pieiut  y  pártela  en  tn»  partes  ignalea,  y  ile  U 
groseui  de  coda  nn«  ee  poe<Ie  Koeer  una  cutia  de  made- 
ra ó  de  otra  cosa  qoe  wa  focrio,  con  que  se  piiedi.'  serTir 
euaudo  ?e  quí^tiiTe  tirar  por  el  taso  del  ánima  .  metiúi- 
dola  debajo  después  que  csl¿  anivelada,  y  le  lialirá  acer- 
tado i  pero  base  de  entender  que  eí  fuere  más  Injo  el 
blaueo  y  fuere  mcne«lor  m¿tios  elevación,  mete  dos  m- 
Saa,  y  si  fuere  menester  haber  de  partir  la»  cuRas  ea 
do»,  eerá  mejor  para  tirar  la  balo. 

Si  la  pieza  cdtayiere  salida  de  punto  para  tirar  lar;;!! 
7  qoLaiereft  hacer  prucb»  eu  el  priiuer  tir»  para  ta  «cgo- 
ro  y  no  andar  levantándola,  toma  no  plomu  ó  pesaulc 
con  unliilo,  y  ponlc  encima  de  la  joya,  y  a^inellu  que  ca- 
yere dentro  de  la  pieza  cabúsala  hasta  qoe  se  ajaste 
con  la  boca,  y  i<e  ecbanl  de  ver  bien  la  larguexa  y  tiro 
que  íc  liace,  y  lo  mismo  tirando  do  arriba  aUijo,  y  es  re- 
gla de  con^ideraciou  i  pero  do  pan  piezas  de^ltocadaí  ó 
aseilrada;»!  lusjoj-as. 

ai  la  pieza  no  cstopíere  con  la  rosón  que  debe,  y  la 
jora  estuviere  mi'u  á  una  part3  que  ú  otra,  habr&He  ani- 
mado el  alma ;  y  como  esto  es  cansa ,  en  el  tirar,  de  dar 
avieso  el  tiro,  liase  de  ver  dónde  se  arrima  y  procurar 
enmendarlo  conterando  la  pieza,  liacieodo  U  puntcria  & 
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pATte  contraria  ó  Uevaodo  el  niudoa  atrás ,  abriendo 
uiui^oiieraa  de  la  curefia  no  poco  hoata  que  m  lyiute 
el  tiro ,  y  m  mejor  de  otia  vez  tcucrlo  hecho  ata  aguar- 
dar i  que  Uej^e  la  ocasión,  porque  «utúuce»  se  hoce 
rony  mal. 

Las  piezas  de  artillería  ío  derivan  en  ms  ptintoa  de 
escnadn,  que  »ou  90  gradúa :  loi  tm  primeros,  qnc  soo 
liasta  45 ,  son  locí  tiros  más  largos  que  so  puede  haoer, 
porque  los  otrott  eubiriin  en  grtulog ,  pero  no  alcanzarúo 
tai»  distancia ,  sino  tovDOS. 

Las  picz4i8  que  c«t(\D  ctu^ttda»,  sí  el  artillero  que  las 
lia  de  disparar  no  las  cargó  ni  ümpió,  debe  mirarlo 
muy  bien  primero,  nieticudo  el  iioqucte  huta  donde 
llega  la  earga,  habiendo  sacado  con  el  sacabocados  el 
qac  cstA  vuoiiua  de  la  bala  para  ver  si  la  tiene,  y  visto 
qne  la  hay,  échamela  fuera,  que  no  ea  trabajo  volrer- 
In  í  meter  otra  vez  y  W.go  medir  con  el  zoquete  basta 
donde  llega  la  carga,  haciendo  uua  señal  juuto  i  la  joya 
en  el  asta  y  sacarla,  y  medir  por  encimade  la  pieza  don* 
de  llega ,  y  i\fí  allí  al  fogón ,  y  tomando  el  diámetro  de 
la  boca,  qnes  hi  cuenta  por  donde  se  carga  el  artllleria, 
y  vur  cuúnlas  lialae  liay.  Si  fuere  tiu  gt-ncro  de  cultibríno, 
tendrá  en  limpio  k  pólvora  cuatro  balas  y  dos  tercios  el 
bocnilo,  y  á  veoes  monos;  y  ¿i  tuviere  bula  y  bocado,  llc- 
gBr¿  á  Kicte  balas:  y  si  fuere  género  de  callón,  tendrá 
tre^  bala»,  y  el  bocado  otra ,  y  con  bala  llegará  a  seis, 
QU  qoc  estará  bnena;  pero  esto  se  ha  do  cuteader  con 
61vura  de  artillería  de  cinco  as  y  aa;  que  »i  fuera  con 
Uvora  fina,  flerá  con  do»  bula.í  y  cuarto,  quc«  como  se  ba 
'  cortar  la  cachara  para  esta  pólvora  ñoa. 
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Pan  tirar  cún  el  Hrtilleria  fC  i]«be  inirBr  unir 
que,  annqtte  Nicolao  Ü^rtalla  y  otros  mnchoa  uitom* 
liiku  escrito  sobre  elta ,  eti  la  fonna  del  timr  las  expe* 
riencias  lo  suelea  deshacer  todo.  Lo  primero  qoe  <le 
hacer  el  arlilloro  ps  el  reconocÍDiionlo  ríe  lo  pieza  coi 
qae  hade  tirar,  j  la  pólvora  la  calidad  qac  tiene;, 
aunque  muchos  dicen  que  esto  se  po<Irñ  ver  cou  «1  fo 
go,  €8  ast;  pero  mejor  ae  reconoce  la  pólvora  reooso- 
cicodo  los  materiales  totes  de  mcitclarto». 

Los  eDca)»lgamoDto8  pura  la  artillería  »e  han  de 
conocer  en  e8ta  forma :  túrnese  el  largo  de^de  la  dt<laat«> 
m  d«  la  moldura  de  los  muflones  haatii  la  culata,  gol- 
fin  ú  oa«cnbe[,  y  laégo  lo  que  tiene  de  groeoo  dctrru 
los  mufloues,  7  ¿  la  fniela  ó  papo  do  paloma,  de  del* 
te  de  ellos,  y  váf&»e.  h  I03  eucabnlgnnicatoi)  y  acá  de  una  ' 
mnBottera  &  otra  si  cabe  aquella  medida  del  graeco ,  y 
si  tiene  de  largo  lo  que  ha  tomado  i  la  tal  pieza,  j  eo^ 
eso  servirá,  y  cgu  que  la  culata  de  la  pieza  uHit^Qtc  dea- 
tro  del  peinazo  ultimo,  ser»  buena.  Y  habiendo  de 
vir  el  encabalgamcnto  eo  la  mar,  se  habrá  de  tomar 
altura  de  la  porta  deade  el  tercio  hasta  la  cubierta , 
con  e«ta  medida  mirar  vi  alto  do  U  oureñn  y  eje,  y  U 
que  &ltár«  acri  el  olio  de  la  rueda  desde  el  ojo 
asiento. 

Ha  de  procurar  el  artillero  que  su  pieza  eaté  utvc 
da,  mirando  qne  no  sea  mig  alta  una  ruedn  qnc  ntral 
sino  que  si  necosurío  fuese,  con  un  hilo  y  aaa  perilla 
plomo,  desde  el  gavilán  del  eje ,  de!í<le  el  nninou  nbait 
se  pcM,  pan  que  se  vea  cuál  parte  está  más  alta  ó 
y  m  remedie ,  porque  Ioa  tiros  no  salgan  aviesos  y  se* 


acierte  con  ellos  Adonde  se  tiisM.  Kn  ctu-g^ando  eu  pi«za 
como  esÜ  dicho,  ha  de  prociirsr  taparla  oou  qdu  cordia 
ó  tabla  qac  lútute  hieu  en  la  boca,  y  cou  nn  poco  de  se- 
bo f  carboQ  bien  majado  pouéretelo  al  rededor,  para  que 
loa  golpes  de  mar  no  humedexcau  la  carga  entnodo 
ogtta  deutro,  j  el  fogou  gv  hade  tapar  también  con  ana 
roseta  de  eiiela.  Dos  gúocros  de  cucabnlgamcntos  haj, 
los  unos  de  carena  y  los  otn»  de  escaleta,  que  son  tos 
que  usan  loB  extranjeros  en  sna  naoa ,  y  éatoa  ton  muy 
boeoo»,  porqae  como  tienoD  cuatro  modas ,  son  tnés  fu- 
rílcs  de  manejar  y  lastiman  ménod  la-i  mbierlas ,  y  co* 
IDO  son  mis  cortos,  son  m^ores  pora  la  retirada;  y  los 
que  se  hubieren  de  hacer  serán  buenos  do  madera  de  pi- 
no de  la  tierra,  cortado  en  bnena  Razón,  en  mengnante 
de  Agosto,  y  A  íidta,  tambicu  por  Enero  y  Febrero; 
también  son  bneuoftde  nogal,  ó  que  se  trajese  lam^l  de 
las  Indias,  que  durarían  mucho  tiempo;  y  de  no,  tcrím 
de  pino,  qae,  como  es  muy  tea^o,  y  loa  viajes  de  las  In- 
dias eoQ  de  tauto  calor  y  agua,  durao  f  son  d$  mocho 
provecho. 

Ia  pAlrora  es  nu  compneüto  que  se  hace  de  tres  gé- 
neros :  carbón,  azufra  y  salitre;  se  saca  do  los  cóucaros 
ó  cavernas  de  lu  tierra,  y  en  otrai  partes  de  nacimiento 
y  también  donde  se  suele  acoger  el  ganado  ovejuno;  co- 
gida esta  tierra  6  salitre,  se  pasa  sobre  tinas  con  unos 
panos  de  lana  y  otros  materiales,  i'chdudole  uucba  agua 
encima,  la  más  delgada  que  haya  de  rio  ,  fuente  ó  11o- 
vetliza ;  In^go  se  cuece  en  calderas ;  h¿oe«c  sacar  la  nal 
y  grasa  que  tiene,  y  quedando  limpia  el  agua,  se  pone 
al  sereno  y  se  cuaja  cu  figura  de  sal,  y  la  grasa  helada 
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j  seca  al  sol  ce  maele  y  ikIib  cu  barrites.  Kl  carbón  es 
bueno  d«  eaiuse  ó  mimbre,  ndelfR,  oaAMuisa,  afuU&no 
ó  aapinifinto ;  poro  ést«  M  tralnyoso,  ik>p  "haberle  de  qui- 
tar los  nodos,  que  éstos  uuoca  se  quemao  bien.  Gl  Uüti- 
fre  se  bn  de  purgar  /  sacar  la  tierra ,  y  e^t»  poní? 
en  du([a  lo  hagaii  los  polvoristas,  por  excu^ir  ul  Lnb^o 
y  la  luertua,  y  en  de  harto  datio.  Se  muele  mny  bien  j 
se  uprivtu  hasta  que  est¿  hecho  sebo,  y  luégQ  oou  una 
poca  de  agua  Iniena  »e  aprieta  y  lleva  á  granear.  Pan 
ol  artillcríu  bu  de  Ucror  cíuco  partes  de  salitre,  noa  Jf 
azufre  y  otra  de  carbón,  y  graneada  se  pone  al  aol,  y 
en  secúado«v  «c  «oca  «1  polvo  y  cnvaiui  va  barrilei.  ¥ 
pnra  nrcabuz  se  ecliao  tM>is  partes  dv  salitre,  una  de 
azufri-y  otru  de  carbón;  éi<ta  se  granea  más  mennda. 
El  artillero  tendrá  un  catibo  para  ver  si  ea  cierto  na  li 
cucnla  d«  las  balas.  Las  libras  de  á  dies  y  seis  onzas  m 
ha  de  hacer  aAi :  tomar  el  dics  y  seis  avo  de  una  van  dr 
medir,  que  ea  justamente  una  libra  de  bala  de  fierra,  j 
poner  on  el  punto  de  la  Ithra  que  Mtú  murcuila  en  ci  i  i- 
Ubo,  yir  midiendo  en  la  forma  que  adelante  so  diri,  pata 
que  oon  él,  editando  cierto,  pneda  hacer  seguniincutu  lai 
balas  que  tomare  de  las  bocaa  de  las  piezas.  Gl  calibo 
%a  de  corresponder  asi  : 


^nlo  en  nua  Ijbrn,  doblando  el  rompas  son..       S  lib. 

fHtr  <      -     libras,  doblando  serán.  ...  14 

MM  libras,  doblando  aer&n.  ...  3-1 

>:^i«'  <ii  iruatro  lilitas,  (lubluudo  serán.    .     .  S'J 

"   >,  dubldudo  aeri'ui 40 

si£,  doblando  serAn. 4-^ 


Paesto  CD  siete,  doblando  Rer6n 56 

Eu  ocho  ha  tU-  rcsjtóuJer  & 64 

£u  uneve  lis  de  reüiw&dúr  i. 72 

£0  tlies  lia  de  resiwadvr  á. 80 

Y  (testa  manem  seri  el  calibo  biieao. 

La  cecuadro  ea  becba  por  lu  cuarUi  parte  del  díÚDie- 
tro  :  eetiV  dividida  en  doce  partea  iguoles,  noiique  oíros 
qniercD  i.^d  dii-z,  y  por  ellas  eatáa  puestos  los  puntos 
de  elevación  por  doudc  su  pucd«  tirar,  udviriieudo  qwi 
«I  puuto  que  más  tira  de  alcance  y  largo  es  el  tercero 
de  40  grado»,  como  se  lia  dicbo  atnu,  porque  los  d<- 
auw  para  cIcvaciuDcs  de  trabucos  son  buenos  y  también 
para  otroü  efectos  de  cainpafia,  pvxs  cou  ellos  se  tiran 
ÍmIoa  de  fu<.'go,  do  piedra  ,  dardos  y  otras  cosas. 

TSATAOO    DEL  AUTILt-RRÍA    DB  riEKRO. 


La  nrtilleria  do  fierro  es  comuiiaicute  fundida  ea 
Flándes ,  Alemania  y  In^laterm :  uo  son  todos  los  me- 
tale» buenos.  L06  de  FUindcs  de  los  Países-Bnjos  6oa 
demasiado  credos,  que  se  funden  mal  por  ser  agrios; 
I>ero  mir/tudoloe  bien  y  haciendo  prueba  d«  ellos,  m1«u 
buenos.  Los  más  que  se  ban  fundido  bou  de  tres  libras 
ba-'to  seis  de  bala ,  y  bou  cnfla  seguida.  Estas  piezas, 
bívdíJd  de  tres  libras  banta  nueve ,  íiiclcn  ser  de  22  bas- 
ta 25  diámetros  de  largueza,  y  tienen  en  el  fogón  cua- 
tro diámetros  de  refuerzo,  inclusa  el  alma;  delante  de 
loe  uoHoues  tienen  tres  y  medio,  y  en  el  cuello  tres  es- 
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casos,  con  qne  eetía  bien  itfonndas  ttc  metaira,  t  cao 
ellos  se  puciüe  pelear  t>«gurameDte  liacienJo  la  cueou  á 
«3t«  artillería;  siendo  la  púlToni  ca  «d  nuton,  se  le  ha 
de  quitar  la  cnnrta  parla  del  peso  de  m  bala,  coo  qiK 
se  as^nra  el  tirar  con  ella  bosta  qno  se  caliente,  y  a¡ 
Uegtudo  ti  cinco  tiro»  nao  traa  otro,  se  le  pa«>lc  dar  U 
mitad  d«]  peso  de  eit  bala  eietnpre  aec^aradamente, 
porque  c«te  gónero  de  piezas  es  de  uataral  toay  frío,  j 
así  no  hay  mi$  remedio  que  acortarles  la  {>úIvora,iw 
como  la  de  bronce,  qne  siempre  quiere  estarse  refrescan- 
do con  agna;  porque  de  no,  reventaría.  Las  cncbanfip»- 
ra  cetas  piexas  se  cortan  en  cuatro  diümetros  úp  la  boU, 
las  tres  pam  la  |iúlvora,  dos  tríángaloe  del  ancbo  de  di- 
cha bala,  y  el  otro  diámetro  con  tres  Iriúngulo»  pan 
clavar  con  el  zoquete  Y  los  cartucho»  de  cuatro  diáme- 
tros <le  largo,  trea  hocaa  de  ancho  de  que  se  ba  de  to- 
mar la  costara,  que  es  el  viento,  y  quedará  para  atadura 
el  uno  y  para  el  curte  de  abajo.  Cntas  pesan  desde  14 
quintales  hasta  30, 

Ijas  piezas  que  multiplican  destle  dies  bastn  díe»  y 
seis  libras  de  bala  son  de  largo  dexdc  20  baeta  21  diá- 
metros do  su  boca,  buenas  para  ctindras  y  amaras  da 
bajeles ,  porque  pesarán  de  3tí  á  40  quintales ,  algo  mfa 
ó  mí-DOS :  tienen  de  refiierso  alrededor  del  fogón  Iru 
diámetros  y  medio:  en  los  mnfiones,  tres  diámetros;  en 
el  cuello,  dos  y  medio  ¡  y  ett/m  bien  porque  sn  cortedad 
no  llera  la  canlidud  de  pólvora  que  se  le  debiera  dar, 
y  dáseles  dos  quintos  del  pesn  de  an  bala ,  qne  ai  pea 
diez  y  seis  libras,  se  le  dará  diez  libras  y  diez  onzas  de 
pólvora,  y  esto  hasta  los  cinco  tiros  dichos,  p<ir«i«e  dea- 
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pues  ee  as^nra  con  la  milad  del  peso  de  eu  bala ,  con 
que  liará  el  mismo  efecto ;  y  como  imU  artillería  fué  fa- 
Lirícailu  puru  la  mar,  y  en  ella  no  »e  han  de  bnxcnr  a1- 
.ncea  largos,  sino  lo  mía  cerca,  está  bicD  jusüñcoilA 
D  In  carga,  )'  miis  Bicudo  buena  la  p<>lrora  y  bíea  fa- 
lcada. De  esto3  mismos  gi^neroi!  Iiay  piezas  eacaoipa- 
idu,  que  por  csousarlag  dol  muclio  peso  de  metales 
Ia«  hacen  asi ;  pero  éstas  casi  siempre  ma  de  poca  abo- 
codurn  y  largas  de  lia.'ita  20  dt&inetros.  Tioueo  ud  dííinie- 
tro  y  medio  de  campana  hasta  donde  abre  la  caña  se- 
guida, y  comunmente  se  cargan  cou  la  mitad  del  puso 
(le  su  bala ;  pero  bay  pocas  de  este  género. 

Hay  otro  género  de  piezas,  que  son  de  buen  fierro  de 
EspaQa,  que  edtán  fundidas  en  Lérganes ,  junto  á  San- 
tander, por  uuos  alcmaucji,  lascuales  fundieron  al  prin- 
cipio a]  uso  de  las  de  bronce;  y  como  el  fierro  es  tan  pe- 
^H|ldo,  ytnásel  de  Espufla,  «tlieron  de  mucho  peso, 
pues  la»  qne  «e  podían  llamar  sacre  de  á  3  líbrat  de  ba- 
la, de  15  hasta  10  quintales,  pesaban  de  22  hasta  24 
quintales,  j  Ia«  do  7  libras  de  bala  pesaban  de  33  i  94 
quintales,  y  las  de  10  libras  de  bala  piaban  30  qnín- 
tolcj),  y  la»  de  16  libras  de  bala  á  38  y  i44  quintalw, 
que  por  su  excesivo  peso  e«  mandaron  deshacer  y  se 
han  acortado  de  Muerte  que  ya  son  de  poco  peso ,  pero 
bien  fundidas,  porque  aunque  parecen  llenas  de  sarro, 
es  In  CAtiut  el  barro  que  hay  en  aquella  tierra ,  y  los  al- 
mnti  de  dentro  están  como  un  papel;  y  cuando  se  dispa- 
ran parecen  es  el  sonido  de  campanas,  por  «erde  buen 
mi-tal,  jen  cualquier  ocasión  de  pelea,  mejores  qno 
muchas  de  bronce. 
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Estas  piezas  se  podían  cargar  con  el  peso  de  sn  bala 
desde  5  basta  10  libras  de  bala;  pero  cargaiitise  hasta 
los  rioco  ó  seis  tiros  con  los  cuatro  qnintoa ,  y  desde  do- 
ce basta  diee  j  seis,  con  los  dos  tercios  de  pólvon  del 
peso  de  en  bala,  y  en  pasando  de  loa  cinco  ó  seis  tiros, 
irá  quitando  de  sos  dos  quintos  hasta  la  mitad. 

Las  cnrefias  para  esta  artillería,  por  ser  pesada,  han 
de  ser  de  escaleta,  para  mejor  manejo  y  porque  coa  dli 
descuella  más  el  artillería  en  las  naos. 


Tratado  de  fundición  de  artillería  de  bronce  que  se  kt 
fundido  en  España  por  los  maestros  Gregtrrio  Lofre 
y  Juan  Bautier,  alemanes,  en  los  tiempos  de  los  seño- 
res capitanes  generales  don  Juan  de  Acuña  Vela, 
ilarqu¿s  de  la  Ilinojosa,  y  por  los  BalUsteros  en 
tiempo  de  los  señores  dic/ios  y  Marqués  de  Castrqfuer- 
te  y  de  Legani-s,  desde  el  año  de  1594, 

ESUERILES. 

Auuque  se  había  de  tratar  de  esmeriles  con  cámara  ú 
sin  ella,  cerbatanas  y  jiasavolaotes ,  no  parece  los  fnn- 
díerou ,  y  asi  se  pasa  adelante. 

FALCOSETES. 

Fulconetes  se  entieudeu  desde  2  libras  hasta  4  libras 
de  bala,  y  6  de  bala  de  piedra.  Son  de  30  á  34  díame- 
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troe  de  la  boca  de  largo ;  tieuvD  R>|)artt(ld  el  oictal  t)e 
eta  manera:  en  la  culata,  tres  diámetros  nn  wtavo  de 
efuerzo  a)  fogón,  y  delante  ,  en  U  moldara  de  los  mu> 
no)ic8,  áoi  dii'imetroíi  y  c-uatro  ijniíilos;  en  el  cuello,  dos 
diámetros.  Hay  otros  falconetes  reforzados,  qnc  tienea 
al  rededor  de  la  culata  tri^t  diámetros  y  nii  tercio;  delante 
de  lus  maOoncs,  dos  diámetros  y  cuatro  quintoa:  ea  el 
cuello,  dos.  En  Málaga  se  probaron  ano»  falconetes  de  3 
libras  de  bala  :  al  primer  tiro,  con  do«  libras  de  pólroiA 
fina  de  arcabas  de  seis  as  y  as ;  al  segando ,  con  doa  li- 
bras y  media .  y  al  tercero  con  tres.  Kl  primer  tiro,  con 
el  primer  punto  de  ia  escuadra,  y  el  segando,  á  dos  pnn- 
to«  y  meilio ,  y  «1  lerccro,  cuatro.  Los  falconetcs  de  3  li- 
hroíi  de  bala  son  largo»  de  32  diámetros  de  su  boca  y  doa 
tercios  de  mi  diiunctro;  tienen  asentados  los  mnfJoaM 
á  i:t  diiimetroR  y  medio  de  ^n  boca,  los  cuales  son  grue- 
sos por  la  parte  que  ajustan  en  In  piexo ,  poco  más  qoe 
aa  diámetro,  y  por  la  punta  como  su  diámetn);  tJene 
aseotudii  la  primer  moldura  á  7  diámetros,  y  un  sexto  de 
su  diámetro  está  asentada  la  moldura  de  estos  muRone^  & 
raíz  de  ellos:  tiene  rcporlido  el  metal :  eu  la  culata,  tres 
diámetros  y  medio  escasos ;  por  la  primer  moldura ,  tres 
diámetros  y  nu  tercio;  por  la  de  lus  muñones,  tres  diá- 
loetros;  por  el  cuello,  dos.  Pesan  14  quintales,  y  saldrá 
&  406  libras  de  pc«o. 


SACRES  T  HBOIOS   SACRBS. 


Los  sacres  ea  una  artilleria  de  mayor  bala  que  los  fal- 
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coñetes  y  <Ia  menor  largura  co  eu  lauto,  la  coal  urtílJe- 
rt«,  por  i>er  ligera ,  es  boena  para  mar.  Tambiea  ea  bttc- 
ua  para  la  campana.  Son  de  &  hasta  O  libras  de  bala,  y 
aaeleu  ser  largos  por  la  mayor  parte  ;  los  de  5 ,  Ae  'JÜ 
diámctxM  d«  «u  boca  hasta  32  y  33  í  los  tie  O  libms  «mi 
de  2íi  baata  ilO  diámetros  (1).  Hay  oljos  qae  son  mü 
reforEndos  de  metal ,  cuido  los  qae  se  hacen  cu  Nipuloi, 
Sicilia  y  Milán,  que  llaman  segundos  sacre». 

iledios  sacres  e«  artiUcria  nuera;  el  ha-go  no  di&ra- 
cia  de  los  thlconeteit;  tiene  nna  libra  y  media  de  thabí,  y 
de  los  sneresmuy  poco,  porque  cu  teniendo  Lrcs  libras  y 
media  de  bala  hasta  cuatro  son  llamados  medios  sacres, 
y  tienen  larg;o  y  refiieri»>  como  ellos. 


Cin.RCIR)XAS   T   ItKDtAS   T   BARTAROAa. 


Culebríuas  legitimas  ton  largas,  de  2$  i  35  diúmctiv* 
de  su  bnca;  tirau  de  pelota  de  I-I  hasta  '¿'t  libran,  y  üu 
qac  8on  de  mu»  calibo  se  llaman  dobles  ciilebriuaa  de  cn- 
tranjeraa  nacioue^ ,  y  éstoa  sou  UaRindao  culebrinas  It- ^'i- 
tima»,y  las  de  meuor  calibo  iM>n  llamai.las  baatanlax. 
Las  culebrinas  bastnrdaí  ee  han  de  conocer  por  el  largo^ 
y  no  por  el  calibro,  porque  todas  «nelen  t>er  V  '  ' 
y  baíitnrdait  ile  uu  calibro  y  repartimiento  ih  :..^...  . 
Las  bastardad  son  largas,  de  24  lutMa  27  tti¿mi-tri<-, 
como  una  que  está  cu  la  ComUa;  tira  20  libras  de  bala, 


(I)  Apuntad  cipcsnr  <le  Im  euouIm  nn  i*>Ib  fÓMu,  y  «e  Wa- 
]wbDÍil«  i-nU  mención ,  )>oti|ni<  «o  i-ullge  tfat  Im  «lilrrfurct. 


y  son  llamAdaa  bastardas  porque  ea  sa  proporcioo  do 
tienen  ti  largo  que  lan  legitimas  tienen. 

SkiUas  culebrina»  legitimas  «on  ile  13  libras  y  máo 
de  bala,  j  suele  haber  do  7  UbraA  tambieu;  soo  de  28 
diümetros,  y  basta  32  de  hu  boca. 

Las  medias  culebrinas  bH^tardas  por  la  major  parte 
se  Itaceo  para  navíoe ;  son  largas  de  '¿í  hasta  26  ;  37 
diñmctros. 

Ed  Múla^ra  se  fundieroD  por  Gregorio  I^ope  medias 
culvbrinas  d«  12  líbnis  d«  bala ,  y  de  largo  dc'-ÍO  diáme- 
tros; pesaron  42  quiatalea,  y  medias  culebrinas  de  7  li- 
bra* de  bala  pesaron  2á  quintale«.  Probase  esta  artille- 
ría en  Málaga;  las  medias  culebrinas  de  13  libraa  de 
bala,  al  primer  tiro,  S  libnu  de  pú]vora¡al  segando,  coa 
10,  y  al  tercero,  con  13  de  la  p<')lrora  tlícha  en  loa  £alco- 
netcs.  Jledias  culebriuos  de  7  libros  de  bala :  ul  primer 
tiro,  5  libras  de  pólvora;  al  segundo,  con  G,  y  al  terce- 
ro ,  con  7  de  dicha  pólvora. 


CAÜOKES   1   MEDIOS  SASTAUOOS,   T   LEÚÍTIUDS, 
Y  TKBCI09   T  CÜAHTOS. 


Los  cañones  do  la  fundición  de  Gregorio  Lope ,  alo- 
man ,  de  40  libros  de  bala ,  de  largo  de  1 7  diámetros  de 
so  boca ,  pesaron  6'i  quintales. 

Medio.«  cánones  de  20  libras  de  hala,  de  la  dicha  fan- 
dicioB.  tienen  de  largo  15  diámetros  y  medio;  pesaron 
30  quintales. 
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El  malio  caSon  de  16  libras  de  baln  tiene  lo*  meló- 
les que  el  <Ie  20;  tiene  17  di&uietros  y  dos  IcrcLm  de 
largo;  pc-«aron  31  quíntales. 

Slfdio caHan  pedrero,  de  13  libms  de  bola  de  piedn, 
de  dicha  fnadicíon,  de  largo  de  IZ  diámetros  f  an  coar- 
to  de  sn  boca,  pemrán  23  «¡nínlale». 

liOK  medio*  cañonee  legítimos  son  llanuuloi  de  vsie 
nombre  por  e«r  pelotA  más  peqnen»  qae  la  de  loa  caAo. 
oes,  f  eon  de  15  libros  hasta  20,  y  en  llcgaodo  á  2-t  la 
llaman  dos  tercio»  de  canon,  j  de  2^t  libras  IIimiaD  pe- 
licuóos,  y  ditsde  18  liaata  2'2  eon  llamiidOM  anlignameo- 
te  de  este  nombre. 

TambíoD  hay  bni^timlos  qne  ee  norabran  □ledíus  co5ft- 
Des;  tienen  el  mií>nir>  mclal  qne  los  legitimo!),  y  «i^n 
laigos  de  14  hasta  10  diúmotros,  y  también  Ui§  hay  dr 
éstos  medies  bantanlofl  eorampanadoH ,  como  nnt»  qoc 
hoy  en  Málaga  de  D.  Juan  ^tanrique. 

1^8  tercios  y  coartos  cuOonee  «orí  largos,  de^dn  Irt 
hasta  22  diámetros  de  ta  boca;  tiran  de  pelota  de  10  bas- 
ta 13  libras. 

Coartoe  caflonea  tiran  de!<de  7  hasta  O  libros  ile  bala; 
tienen  el  propio  largo  y  gnieso  de  metal .  y  loa  sat-lcn 
llamar  también  á  estos  moyanas.  Es  baena  arttlltr:! 
para  prtia  de  galeras,  y  también  loa  hay  deste  géniTc-l.. 
S  y  6  libras  de  bola. 


JrAN  TtAtrrisTA  Lsvcuoa  ,  moefitro  c«mjero  del  ar- 
senal del  Ferrol,  invcntú,  á  príncip¡o«  del  «tglo  pasodiv 
OQ  mútododo  granrar  cadones,  ckt  cnal  resaltó  qou  tnn- 
cha  artillería  de  hierro  colad»  qoe  se  halbiba  desf»- 
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goDsda  é  inservible  se  repuso  en  poco  tiempo,  volvieo- 
do  á  servir  con  toda  satisfaccioD  en  las  plazas  j  en  la 
Armada. 

Se  instruyó  expediente  para  premiar  so  mérito,  y 
aunqne  se  reconoció ,  no  pado  considerarse  inventor  del 
procedimiento,  por  haberse  hallado  antecedentes  de  qne 
en  el  año  de  1594  lo  habia  practicado  en  Santander 
Francisco  db  ZíNiga,  cerrajero,  para  servicio  de  las 
galeras  de  Cantabria  (1). 

No  está  de  más  consignar  qne ,  al  establecerse  las  fá- 
bricas de  artillería  de  la  Cavada  y  Liérganes ,  el  rey  don 
Felipe  V,  por  principio,  expidió  privilegio  en  15  de 
Enero  de  1718,  haciendo  merced  álos  operarios  flamen- 
cos de  hidalguía  de  sangre  para  ellos ,  sus  hijos  y  des- 
cendientes por  el  tiempo  qne  estuviesen  en  dichas  fábri- 
cas ,  con  todos  los  goces  y  preeminencias  de  qne  se  usan 
en  el  reino  por  los  de  solar  conocido.  En  2  de  Marzo  de 
1755  y  en  17  de  Junio  de  1784  fué  confirmado  este  pri- 
vilegio álos  descendientes  de  los  primitivos  obreros (2). 


(1)  Cokcc.  Vargas  Ponee,  leg.  sin  titulo. 

(2)  Areh.  del  Minist  do  Marina,  Cavada,  1784. 
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DISQUISICIONES  lí,  IX,  XVI. 

Enaaciú  ea  la  Dis<iuisÍcÍou  xvi  (t)  alguniu  de  las 
carta»  de  lunrear,  inéditas,  cjijuinola^ ,  que  han  ido  ¿ 
puw  ñ  biUtoUcas  extranjcrun  ,  y  aliora  aamenUiHS  el 
kcntiilogo  cou  otnu  ({uc  se  conserva»  en  la.i  uaestras ,  1Í« 
niitanJo  la  rat-ncíon  al  llegar  el  siglo  xvni ,  con  exoep- 
«ioQ  de  Ia.1  más  notable»,  jmique  es  tanto  el  uámero  de 
las  qitc  Iisjr  origiuulis  dfl  último  ca  los  arcliivos  de  Si- 
taímcoB  T  de  Indias. (2),  en  los  Depósitos  Uidrográfíco  y 


<1)  LiU  [V.  pdg.  275. 

(2)  Kn  U  biblint«««  pnrticular  <le  &  M.  oí  Rejr,  a2.,  ¥..  I.,  I'.  4., 
<  |d;iiH7itii  (IB  ínríiet  dt  loi  f¡l4HK>i  y  car Au  r/ae  «jcmUh  n*  ri  itrpótilo 
itul  .Iri^Aüvj/ottfdii^/iMlKif.  BcUeioDiil.050,  todos  dd  siglo  xvtll, 
loa  niá»  iiríjiúiiilDK  ilc  Amilrit-iu  Kt  ncnnr  ctymtuii  cnpiton  de  fniKn-' 
U  t>.  Fnui.-ÍMM  Camar.i]  y  Otii«<iwiLk  bn  tviijilti  la  ("iiiOad  itc  re- 
niitimie  utni  ídiImx^  iIp  caiUi  mi'-ilit.i.i  lU-l  iÍrIo  xviii  ,  ijiiv  írn  visto 
un  1^1  rvf-irviu  Anliivo  Jl^  Inrliu,.  ^'u  uiftitriono  ia(iii>oc<>,  »Qni|tii> 
«in  (tel  oíkIii  xti  ,  lu  rurliiM  iio'  ])i»rc  U  Rl'bI  AiK-J^miu  du  la  fiU- 
fifin  i'o  U  ■■>>lv('i*i'>u  lío  Bílorioiuit  gMijr^/ieo*  4t  India» ,  por  in- 
xur  rX  inlctior  lU  liw  tirmu.  Lim  liny  niiUlrilialtiiv,  |»nladiu  por 
liNi  íudltia  »i>bn>  jofiel  de  tuaKUcy. 
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de  la  Gaerra,  ea  las  coleccioaes  particulares  de  los 
Sres.  Coello,  y  Rico  y  Binobas,  y  en  várÍM  biblio- 
tecas ,  que  el  índice  sncínto  ocnparia  m^  volámea  que 
el  presente.  En  algunas  de  las  prímitiras  del  Noero 
Mando  se  obserra  que  existen  dos  graduaciones  distin- 
tos, de  difícil  explicación,  si  no  viniera  á  darla  la  inte- 
resante critica  qae  escribió  el  bíjo  del  gran  Almirante^ 
como  signe  : 


Coloquio  sobre  las  dos  graduaciones  diferentes  que  las 
cartas  de  Indias  tienen ,  escrito  por  Hernando  Co- 
lon (1). 


Interlocutores:  Fülokscio  y  Tbodobio. 

FüLOEKCio.— Salve  Dios  á  V.  md. 

Teodosio. — Setlor  Fnlgencio,  venga  mny  en  bnena  ho- 
ra; ¿de  dónde  viene,  que  lo  Teo  como  hombre  con  cnidad  o? 

F.  —  Vengo  de  oir  una  plática  qae  se  ha  tratado  cerca 
de  los  yerros  que  dicen  qae  hay  en  los  instramentos  de 
la  navegación,  especialmente  en  las  dos  gradoaciones 
diferentes  que  las  cartas  de  Indias  tienen. 

T.  —  T  ¿pues  qné  se  dice  deso  ? 

F.  —  Diceae  qnes  falsedad  ó  yerro  grande  qne  contra 
el  arte  se  hace ,  mas  el  que  hace  las  cartas  dice  qnes  bien 


(1)  R.  Acnd.  (le  In  üíhI.  Calece.  Jluños,  t,  SLiv,  fól.  1. 
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^uo  se  LitgftD  a«í,  |)or<iao  muchoa  pilotos  csUíd  tUAclofl  lí 
aijiiélIiiH  y  (icuen  ya  imagínaciou  qae  on  aquéllas  acíet* 
tan  }'  qm  cou  otras  no,  si  do  Ibü  aprcotlcn. 

ÍT. — Siendo  ello  yerro  va  el  arte,  no  puedo  ser  qne 
con  ello  acierten ,  ')U0  la  venlaclera  naTegacioa  no  Rafre 
ferro  ninguno;  y  ü.  la  vcrdiul,  uo  aprovccliaiú  cu  eatu  sa 
ítna^nacion ,  que  aquí  no  hace  caso. 
'  3r.  —  Señor  Teodosio ,  yo  he  oído  decir  de^to^  do8  gra- 
dnadonea  que  laa  cartas  tienen,  y  uo  lo  entiendo;  qucria 
eaber  qa¿  oof»  es. 
T. —  Sabéis,  Beflor,qiie  cl  quehaoc  ios  cartas  cou  que 
uavegan  á  las  Indias  de  S.  M.  les  pone  dos  gradimcioneit 
dif<?reiit««,  tn-s  grados  una  d«  otra ,  y  eu  algunas  más  y 
«D  otra.4  Qiénoi!} ,  y  dice  que  esto  hoce  porque  la  lalta  del 
aguja  ee  enmiende  eu  la  carta  <le  manera ,  que  le  parece 
ú  él  que  es  Decesnrto  desconcertar  la  orden  y  concierto 
de  la  curta  para  emendar  el  aguja,  y  ¡«ara  ello  hoco  las 
dos  graduaciones  contrariaa ,  diciendo  que  la  diferencia 
que  el  aguja  hoce  cu  todo  el  caniiuo  lo  quiere  emendar 
jontumente  en  aquella  aeguuda  graduación ,  y  así  quita 
los  grados  d«  ella  de  so  propio  lagar,  y  los  pone  diferen- 
te» do  la  primera  graduación  loa  dichos  tf««  grados 
ó  más. 

F. — SeSor  Teodooio,  untes  que  posemos  adelante,  me 
declarad  por  qué  decis  el  que  hace  las  corlas  d«  Indios; 
parece  quo  uo  hay  más  que  uno  que  las  hace. 

T. — Así  CH  verdad ;  que  no  hay  miis  de  uno  que  hace 
las  cartas  ¿  instrumentos  cou  que  los  pílotM  aavcgan. 

más  que  uno?  ¿no  e.i  menester 


-¿  For  qué  no  hay 


más ,  ú  no  hay  otro  que  lo  sepa  hacer  sino  solo  ése? 
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T. — X£ce»ar¡o  Dra  que  hnbtere  mia,  porque  de  áoü-k 
Hilen  en  csda  tíio  más  de  cíen  naM  pan  i^úlu  IdiÍIu, 
para  \ei  <lar  cartas  y  loe  utroe  ¡nstrnineutos  cjoe  ü  U  na* 
vcgaciotí  coui'icoa),  más  qne  ano  e*  roeneeier,  f  ¿«u 
{torqn«  como  hay  ano  soto,  bace  Ia«  rarUis  v  instrantefi- 
tos  como  quiere,  y  vimilctotí  oomo  te  ptace ,  porcjao  ul» 
qoe  DO  hay  otra  parlt;  Jotide  loe  comprcu ,  y  ntanlo  &  lo 
que  deci»  si  liay  otroo  qoe  lo  nepao  hacer,  otros  hay  que 
lo  sabeu  Iiaccr  y  cnticodün  inqjor. 

F. —  Pues  ¿porquf^  las  cartas  é  instrumentoa  las  lian 
este  solo,  y  so  otros  P 

I. — To  os  lo  diré:  habéis  <le  eaber  qae  to<Iaa  laa  ar- 
tas é  mstrumcutos  de  la  navegacioo  loü  examina  el  pi- 
loto mayor,  en  esii  maiiem.  Cada  ve»  que  el  piloto  ó 
ioae«trc  li«  de  iríi  ctmlquíor  vinjc  de  Indias,  e»  nMígndn 
á  hacer  muestra  de  «as  aparaos  al  dicho  piloto  mayur. 
para  ver  8Í  ««tiu  bueno»,  que  «;  tutionde  cvta  y  agujas, 
«strolabio  y  regimiento;  y  como  el  dicho  piloto  mayor, 
«lemas  de  ser  compadre  del  qno  liaoc  lats  carias,  ea  i^a 
muy  grande  amigo,  si  algnna  persona  hace  carta  ñ  otro 
in8trai»euto  alguno,  al  tiempo  que  el  piloto  6  maeatn 
hoce  muestra  de  cito,  el  piloto  mayor  lo  conoce  que  no 
ca  de  au  com[>adre,  y  laégo  dice  que  está  &lso  y  que  no 
lo  ha  de  firmar  hasta  que  lo  vea  bien,  y  tízneselo  ea  n 
CM*  mucho  tiempo,  quo  por  ninguna  7ia  no  lo  quiere 
dar,  y  en  6n  ,  no  lo  ñrmn  ni  quiere  que  pase  ,  por  nniy 
bueno  que  sea;  y  todo  esto  in  por  hacer  vejación  al  ijur! 
lo  bino  y  al  que  to  compró,  porque  no  quiere  qne  Iiaya 
otro  que  haga  cosa  do  navegación  sino  $a  compadre  ,  y 
ootQO  eflU>  w  «atw ,  no  hay  quien  se  ponga  i  baccr  cosa 
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algand,  porqno  atinqne  sea  muy  p^Rxito,  no  habrá  qaien 
lo  c»mpre ,  y  ai  algún  iiiloto  ó  raiieatre  lo  compra,  por 
el  mismo  caso  qmda  enemigo  d*;!  piloto  mayor  y  (le  so 
compadre ,  y  esto  <ltgo  como  hombre  <{ue  asi  lo  ha  visto, 
y  esta  es  la  laüDU  por  que  demus  do  quince  nno»  á  esta 
parte  no  hsy  en  e»ta  ciudad  perüona  que  lisgu  cartas  ni 
otro  instrumento  alguno  con  que  te  navegue,  ei'io  es  el 
qae  agora  la»  hace ;  que  si  algano  pone  tienda,  lu<>ga  la 
quita  por  la  cauíta  ya  dicha. 

P. — Grande  mal  es  ése  ,  que  uua  cibdad  como  édta, 
quQ  en  la  navegación  es  In  príucipnl  del  mundo,  mté 
pnestd  entanoo  en  los  ínstrameotos  do  olla,  j  qae  por 
fuerza  los  pilotos  y  naTcjpuitee  han  de  ir  A  sola  uua  casa 
á  bascar  y  comprar  lo  que  han  menester  para  su  nave- 
gación, y  que  bueno  ó  malo  lo  han  áe  llevar,  siendo  esto 
ana  co«a  en  que  tauto  va. 

T. — Pues  oid ,  seflor  Fulgencio,  que  cerca  de  lo  que 
dacU,  bueno  ú  malo,  deciros  he  lo  que  pasa.  En  la  Casa 
«le  Cobtrataeion,  ante  los  Jaeces  oficiales  della,  se  dio 
ana  petición  tlicicndo  que  Io«  instramento»  de  la  navc- 
gacioQ  estaban  errados  y  que  se  viesen,  qne  así  se  halla- 
rian;  y  venido  el  negocio  al  efecto  en  preMucia  de  los 
dichos  Jocccs,  parecieron  eu  las  cartas  i  iaetrumeotos 
grandes  yerros  y  falwdades,  en  especial  en  los  regimien- 
toe  de  la  navegación ,  qne  «u  más  de  veinte  dcUos  qae 
allí  fneron  traídos  habia  en  part«soÍDCoy  seis  grados  de 
yerro,  y  que  unos  no  venían  con  otn»,  antes  tenían  ma- 
cha diferencia,  y  como  á  esto  estariesen  presentes  el  que 
los  vendió  y  vende  ¿los  pilotos,  qne  es  el  mismo  qne 
hace  los  cartas,  y  el  piloto  mayor,  que  los  aprobó  y  firmó, 
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qne  regimicDlo  había  con  cnatro  flmiu,  porqge  caatj* 
vece»  »c  Imbia  uio^tnidu,  vistos  clartUDeute  1<j«  yerrmj 
íkUexlade»  qoe  teoian,  y  prc^outados  qoi-  piir  iia¿  tai 
daban  a«i,  g1  qae  los  rendiú  dijo  <¡ae  t»\  8«  loa  daba  es- 
criptos  «1  e«cTÍptor  de  libroR  de  qoíeti  vi  los  oompndja, 
i]tie  ¿1  uu  los  Imbia  fecho,  ni  Ion  sabe  escrebir,  i|iie  ¿1 
pensaba  que  estaban  boeoos  y  por  esto  los  dabu  á  loe  pi- 
lotos; y  el  pilólo  oíayor  dijo:  que  como  se  li»  dal>»  ú  fir- 
mar el  qae  las  cnrtas  hace,  creyendo  qiiií  vi  los  katita 
vÍRto  y  qae  estaban  bnenos,  por  eso  loe  firiusba,  y  que  & 
la  verdad  en  esto  habia  habido  yerro  en  no  los  mint. 

F. — Cuitado*  de  aquellos  que  vu  tal  recaudo  Uefan 
sus  vidas  y  haciendas;  seflor  Teodosio,  en  co^  tan  de«- 
laratada  y  sin  orden  uo  es  de  hablar;  Tolnmiuc  ú  las  cu- 
tas y  ¿  lo  qae  se  dice  del  agaja.  &Í  esta  diferencia  qoe 
hace,  si  Re  sabe  qué  tanto  ei. 

T. — Ninguna  certinidad  hay,  ni  hasta  agoraBe  Aabe  ht 
diferencia  precinta  qne  el  aguja  hace,  ni  hay  reglft  que  tal 
diga,  ni  loe  pilotos  tienen  instrunieuto  ni  otra  coaa  con 
qne  lo  pDedau  saber. 

F.— Po«  «i  ve  fti!í  que  no  se  sabe ,  paréocme  &  mi  qne 
considerado  que  el  arte  de  la  navegación  es  tan  delicada 
y  sublil,  que  lian  de  pocos  minutos  tiene  caenta,  uo  Iiay 
razón  para  usar  de  cosa  laa  sin  orden  y  tan  síu  cncnta 
y  tan  mal  entendida  como  éit»  es,  oi  qne  por  ella  m 
quite  la  buena  única  y  concierto  qne  la  cuta  tiene. 

T. — Paedi  os!  imsa,  que  ui  el  qae  hace  los  cartju,  ai 
ios  pílotoe  qne  con  elhis  naT^;aa ,  tienen  de  esto  oosa 
cierta  á  que  se  atengan,  sino  sólo  fia  parcos  y  cubexa 
de  cada  uno,  y  como  las  cabozas  son  difervotu» ,  las  Mtt- 
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Üttos  asi  HOn ,  <le  doDile  no  pocoR  yerros  naccdcn.  PocOA 

días  ha  qne  viniendo  una  nao  <Ic  Indiaa  venían  dentro 

,  tm  pilotue,  y  todos  tres  truimí  itut  cartas  y  lt>«  otros  ia«- 

imentos  hechra  de  la  mano  del  qae  aqui  los  hace ,  y 
todos  jnntaoieuU!  tomando  el  altura  yeobando  sa  punto 
i-cadii  una,  sabidos  sus  pantos,  el  nuo  so  hada  cien  leguas 
'•de  la  tierra ,  ;  otro  ctiarcuta  y  cinco,  y  otro  dijo  que  por 
811  punto  iln  navegando  por  tierra ,  j  venidos  á  la  ver- 
dad  de  lo  qae  psrevió,  ninguno  ncert¿,  porque  sotunca- 
tc  catslniu  dit'z  leguas  de  la  tierra. 

P. — ;,  E*a  falta  estovo  en  el  arle,  ó  ca  los  instrumen- 
tos, ¿  cu  Io«  pilotos  por  Dolos  outender? 

T. — Bn  el  arte  no,  que  pues  es  arte,  com  cierta  es;  así 
que,  no  eu  el  arte,  ma«  en  los  instrumentos  y  ec  los  que 
no  saben  usar  de  ellos. 

F.— £  Esta  arte  cb  menester  que  m  cuscfie,  ó  sólo  se 
sabe  con  el  uso? 

T. — Sedor  Fulgencio,  en  la  unve^cionbay  dos  cosas, 
qne  son  arte  y  oScío.  Cnanto  al  arte,  qne  es  saber  llevar 
ana  nao  de  ana  parte  á  otra,  para  esto,  como  no  hay  por 
la  mar  caminos,  requiérese  tomarlos  por  el  cielo ,  y  aaf 
es  necesario  que  se  *cpa  el  altura  del  ftol  y  la  del  Norte; 
SDtcuder  el  aguja ,  saber  la  cuenta  de  Luua  y  mareas ,  y 
1  cKMias  que  el  arte  tiene,  y  las  regios  de  esto,  y  cómo 
66  entienden,  no  las  puede  ninguno  saber  por  sí,  y  así 
Qnvieae  que  tenga  maestro  qae  le  enseDe.  El  oficio  de  la 

r,  que  e.^  tratar  las  jarcias  y  aderezos  de  la  nao,  esto 
puede  el  bombre  aprender  por  sf  solo  con  el  aso  de  ello. 

F. — ^¿Keta  arte  quien  la  bs  enseñado  á  Io«  pilotos  quo 
agora  navegan  ? 

a 
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T. — A.  U  mayor  pnrfe  de  ellos  ha  enaefiado  el  nii^T!)') 
que  bañe  las  cartas ,  y  cuBÓflalea  lo  ijnv  l-I  8abL>.  i|ui.'  « 
lo  que  ha  oi<to,  porqne  scicncia  ni  expertcncia  en  la  &•- 
TQgadon  no  lu  tk'no,  más  (I«  lo  qne  oye  docir  i  loe  pilo- 
toe  que  vienen  6  sa  caaa,  y  asi  hace  &  la  voluntad  d> 
ellos  las  cartas  y  loe  otros  inatrUTncnto*. 

F. —  ¿Em$  cnrtaaé  instruracntoa  no  ae  ven  <>  cxa- 
inínaa  agora  sí  eetán  buenoe  ó  si  Lieneu  alonas  Taltu? 

T. — Asi  está  mandado  por  el  Príncipe  nuestro  Scflor 
y  por  BK  Ucul  Conícjo  ile  Indias,  pero  nospgi'::-':-  ■■'■.' 
de  esto  y  de.  laa  cartas ,  pkito  se  trotó  en  el  d^ 
sejo,  doiid«,  después  de  bíeu  visto  todo  lo  qae  eu  d  caso 
se  debía  ver,  el  PriDcípe  naestro  8c&or,  con  ncm-rdo  d<l 
dicho  Conwyo,  dio  dos  c'-diilas  para  íjue  Io«  tnstrumeotua 
sei^xamioaseD,  se  vii's<.-n  y  nprdbnsco,  y  que  \m  carlof 
se  hiciesen  conforme  al  padrón  de  la  Casa,  según  lo  dii- 
ponc  nna  oplcuauza  que  la  Casa  tiene. 

F. — ¿  Esa  ordenanza  y  cédalas  ga¿nlaní«? 

T. —  No  se  guardan:  que  ni  los  infitrnmentos  se  vea 
ni  ninguno  se  lia  visto ,  y  las  carta«  e«  hacen  con  dos 
gradnactoncs,  como  de  untes. 

F. — (irande  cosa  es  ésa,  que  no  so  haga  lo  que  «I  Vtj 
y  su  Consejo  mandan,  en  especial  en  nna  cosa  en  ■in>< 
tanto  va  y  qae  tanto  ba  sido  remirada.  EspantAdn  ■- 
pero  decidme,  eeSor,  ¿el  padrón  que  la  Cosa  iteue  es 
mny  antiguo? 

T.— No  M  muy  antiguo,  que  después  que  ae  huso  nti 
se  lia  «Qadido  cosa  nueva,  que  poco  toh»  de  di»  aSoí 
aquí  M  fecho. 

P.— ¿  Por  qn¿  »o  hizo  MO  padrón  y  qníén  lo  fleo? 
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T.— Píir  h  gran  rlesórden  que  cu  las  cartas  de  Indias 
lubúi  por  lat  dichiu  tloi  gTadaacíone<t ,  ¡tn  ^Injestod 
maodt'i  qne  ae  hicieíie  este  pnilrou,  r  que  to()n«  estas  car- 
tas Ee  bicteseu  conformes  á  él,  y  para  lo  hacer  Hejunta- 
ron  el  piloto  mayor  y  oosmógraros  de  m  Majestad  y  más 
de  cien  [liloUx; ,  mnchos  de  elloü  antignos  en  la  navega- 
ción de  las  India.s,  y  otras  pcraonns  peritii^  ou  el  iirte, 
coQ  todo  lo  demás  de  cartaa,  padrones  ¿  información^ 
qac  para  sa  pcrficion  y  verdad  fa¿  noecsario,  j  asi  se 
hÍ2o  en  mucho  tiempo  con  todo  el  concierto  y  acuerdo 
cuanto  liumimamcute  se  pudo  hacer. 

F. — Seílor  Teodosio,  admiración  me  ha  puesto  oir  que 
un  liombre  sustente  bu  opinión  falsa  contra  la  verdad  de 
tantos  ;  por  cierto,  aniique  «o  liobiera  m&s  qoe  la  auto- 
ridad del  umudanñcnto  Beal,  dado  con  acuerdo  de  sn 
Real  Consejo,  bastaba  para  que  tnás  no  pareciese  en  el 
mondo  e^tn  mala  sela. 

T, — Pasíimoa  adelante  :  decid,  seftor,  ¿qné  decía  con- 
tra este  lu  parte  contraría? 

F. — Decía  que  mUis  do»  gmdnacionw  es  cosa  (alsu, 
y  que  DO  se  debían  hacer,  lo  cual  probaba  por  tres  razo- 
nes, qae  sou  ésta».  La  prímcm,  porque  decía  <¡ac  coa 
«0ta8  dos  gradnacionea  diferentes  se  quiebran,  annlany 
destacen  laii  reglas  verdaderas  de  la  astrologta  c  hidror 
gnifía,  como  se  muestra  por  las  mismas  cartas,  pues  pre- 
supone dos  lineas  equinocciales,  cuatro  trópicos  ,  lo8 
rnnibo6  fuera  de  un  propia  cuenta  y  medida,  y  otros  co- 
bos que  en  ellas  parecen.  Im  segunda  razón  dice  que  es 
porque  sienilo  eo^a  tan  antigás  navegar  con  carta  de 
ana  gradoacion,  y  tal  faú  la  primera  qne  de  las  ln<lias 
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ie  biso,  cosa  es  fuera  de  rozón  qne  |»or  1a  opiuíoa  dnim 
bomlvo  qoe  do  da  razuu  ui  cu«utu,  ee  dcslítga  la  órdeo 
y  concierto  qae  la  carta  Hcue ,  para  ilar  medida  &  eou 
qoe  no  se  sabe  qn6  tamoSa  c«,  j  qae  sec  esto  gran  dea* 
orden ,  que  se  muestra  por  ejemplo,  pii«R  agón,  se  ne 
qoe  en  mayor  navegación  que  la  oacAtra,  qne  ca  la  qoe 
liaceo  1m  portnguesea,  no  uaan  ni  tienen  en  soü  cartas 
más  de  sola  una  graduaciou,  ú  do«  uoirormes,  j  con  esta 
navegaD  cinco  ó  seis  mil  leguas  de  mar  con  tanta  certi* 
dambre,  qne  no  Iva  fulta  punto.  La  torcera  mxon  qot 
dice  C8  que  \o»  que  Ueran  eetas  cartas  de  daa  graduado» 
nes  diferentes  no  los  cntieoden,  ni  se  pncdoQ  cnteader, 
y  osf  (marormente  cuando  pasau  el  golfo ,  qae  es  dende 
las  ialas  de  Canarias  hasta  la  Descada),  no  saben  por 
ouil  de  aquellas  doe  se  han  de  rc^r,  ui  basta  dÓnd«  lle- 
ga la  ])rímera,  ni  adunde  se  lia  de  dejar  oqa^lla  r  tomu 
la  otra,  porque  en  mirando  que  en  cualqaíer  logar  VCM 
que  en  un  punto  (htn  tre;»  grado»  de  caído,  e«to  les  pone 
gran  confusión;  asi  qne,  mochos  se  bailan  tan  conlbios 
que  no  se  saben  dar  remedio,  de  donde  es  muy  cierto 
que  se  les  siguen  grandes  íoconvcnicntce,  por  el  desotm* 
cierto  y  confusión  que  la  carta  tiene,  porque  como  le  cor- 
tan  la  graduación,  todo  queda  desconcertado,  y  esto 
cómo  cortan  la  graduación  á  la  carta,  yo  tío  lo  euti 
T. — Yo  US  lo  diré;  euliúndcsc  así;  si  esta  hoja  da 
peí  córtase  deudo  arriba  abajo,  y  toniándoia  á  juntar 
qaedaec  tan  fuera  dv  «u  lugar ,  que  In  una  modia 
estoviese  tres  renglones  más  olla  que  la  otro,  ved  qi 
oouciorto  teniia  lu  que  en  ella  v«lA  encripto,  pues  a«i 
quiere  decir  qtw  como  la  caria  toda  junta  é  naírorme- 
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mente  se  amuuba,  ;  Be  le  pone  la  tierra  de  noa  parte  y 
Lde  otra,  ni  las  graduaciones  fuettcn  igiuUc«,  quejaría  cada 
Coea  en  so  lugar,  maa  como  la  cortan  oou  las  graduacio- 
nets  eohóndoaelaa  diri-reutes,  queda  toda  In  tierra  de  In- 
liss,  <|uc  rige  por  la  segunda  gradoacion,  fuera  de  »a 
propio  lagar,  y  no  ftúlo  la  tierra,  mas  también  loa  rnm- 
08  <|ue  pasan  de  esta  »egnnda  graduación  quedan  des- 
coneertadotí  y  fuera  de  bu  propia  cuenta. 

F. — Cierto  i  mi  me  parece  que  eütuB  razonen*  se  lie- 
mos á  la  verdad  qne  lo  primero ;  y  annque  bien  se 
loestra  ser  asi ,  todavia  os  pido  me  dignt«  cd  esto  viies- 
I  poreocr  ;  que  aunque  ex  verdad  que  este  negocio  ha 
sido  en  Corle  por  el  Itea)  Consejo  de  ludias  niay  mira- 
do, y  sabida  bieu  la  verdad,  se  ba  mandado  lo  que  está 
^dicbo,  todavía  bolgaro  mucho  de  oír  lo  que  en  ello  o» 
e,  y  fiea  por  la  mauera  que  yo  mejor  lo  entienda. 
T.— Por  la  obligación  que  tt'ugo  á  vuestro  servició 
oompliré  lo  qne,  «efíor,  mamlnia  ¡  diré  lo  que  yo  en  esto 
hallo  muy  conforme  A  verdad,  y  pora  que  mejor  se  en- 
tienda, presupongo  doa  principios  verdaderos,  que  son 
éstos  :  el  primero,  que  en  el  arte  de  la  navcgneiou  bay 
tres  cosas  príacipales  que  en  ella  sirven,  que  son  altn- 
raí,  carta  y  aguja.  Por  el  altura  w  «abe  eu  cualiguicr 
Iiigur  en  que  el  hombre  está,  asi  en  la  mar  como  en  la 
tierra,  qué  altura  tiene ,  esto  es ,  qué  tantott  grados  está 
ipartudo  de  la  linea  exiuinocial.  La  carta  ensefta  el  ca- 
mino ó  rumbo  por  donde  se  ba  de  navegar  de  nn  tugar 
^¿utro  de  aquellos  <]ae  en  ella  están  Beflalados,  en  los 
Jes  lagares  primero  se  tomó  esta  altara,  y  conforme 
a(]ui'-lla  Be  eitoaron  y  seflalaron  en  la  carta.  El  aguja  en- 
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Helia  los  uombrcs  de  estos  csmínos  ó  vientos  qae  la  car> 
ta  tiene,  los  cuales  sou  «icaJoí  do  od  |)ríiicipiu  «j  i<:ii  ^ 
cierto,  }-  en  iin  lugar  lijo,  qne  la  niismft  «gojn  o»  el  :i  :- 
zoutc  Miñaln;  así  que  el  agnja  eusefia  de  quú  parte  del 
horízoute  viene  cada  nuo  de  los  didiofi  rientoa^  Pantg 
segundo :  digo  que  la  línea  eqoinoc^tal  es  iin  círcnlu  qwi 
divide  al  mondo  «u  dos  parteti  ¡gnak-s,  la  cdbI  igiuil> 
mente  se  aparta  de  toa  pulo» ,  y  della  loma  itríDd|iii>  el 
altura  de  cunlquior  liigur;  y  a«i,  «i  dos  6  tres  lugares  es- 
tán equidistantes  de  estA  linea,  elloa  entre  si  e^tarón  hi 
una  iguuldtul ,  y  do  cetari  moa  alto  el  uno  qcc  el  iitrii; 
J  cu  el  altura  ó  nparfaiuiento  qne  cada  luf.'ar  tiene  de 
eetu  línea  on  aquel  lugar,  jr  no  en  otro,  w  ha  de  hallar, 
que  eos»  olgnna  no  le  puede  de  allí  iipnrtur.  De  nqei 
queda  cierto  que  ai  yo  vo  en  deuianda  de  un  lu^r  '|ti!- 
está  cu  treinta  ;^dos,  de  oecesidad  lo  tengo  de  liiilia; 
en  el  altura  de  los  Irciula  grados  donde  t¡\  está,  y  oo  en 
otra ;  y  qne  si  no  llego  á  los  treinta  gradoii,  nnni-a  lle< 
garé  al  tal  lugar.  Puch  digo  axl  que  fi  ano  parte  de  vein- 
te gradoA,  y  va  en  deuianda  de  una  tierra  que  está  i^ 
tos  mismos  veinte  grados  ó  m&a  ó  ni<^nofl  qne  ¿  Hte, 
aunque  la  aguja,  vientos,  corriente»  ó  otra  cosa  sabida  ú 
no  sabida  lo  aiMU-tcii  del  oimiun  que  lia  d«  llevar,  qne 
él  con  el  allnra  se  puede  enmendar  y  volverá  wa  uaminu 
hasta  llegar  al  li^rmino  ó  lu^r  donde  va.  Teniendo, 
pnis,  esto  asi  por  cierto,  cotno  ló  es,  viuieudo  al  au^:', 
digo  :  que  la  carta  de  dox  gradnacioues  difereí:'  '  '  > 
esta  orden  deshace,  como  se  muestra  por  este  „  ,  . 
Si  UDo^-a  navegando,  y  tomada  su  allnra  precisa,  k  ha* 
lió,  pongo  pur  caso,  en  qniacc  grado»,  y  ¿etos  sefialA  por 
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80  punto  es  (terccho  do  los  qaince  grailoa  <le  la  prtmem 
gnidtiiu-tou  de  la  curia,  y  ^U-^ipuoí  vulvíú  ú  tomar  el  alta- 
ra y  se  bailo  en  loe  mínmos  (juince  gradoH,  y  c>crmtú  bu 
panto  ca  derccbo  de  los  quiuce  grados  de  la  seguoda 
graduación,  este  punto  pa^troro  uo  vemá  con  el  prime- 
ro, di|;o  eu  igitul  dUtaaoia  de  la  fftuiuoctal,  aunque  ú  la 
T«nkd  clloa  lian  de  ser  iguales,  pues  xou  de  una  mÍAnia 
altura;  mas  catos  puntos  que  éste  señaló  uo  serán  igua- 
les; úatcs  tiat>r¿  diferencia  de  tres  grados  uno  do  otro, 
qne  es  la  misma  difviencia  que  las  dus  graduanunea  ca- 
ire sí  tienen.  De  doudo  duramente  parece  que  la  segan- 
da  graduación  de  la  carta  lo  engañó,  pue^  por  día  puso 
«1  segundo  panto  fuera  de  su  propio  lugar,  de  donde  se 

signiera  que  en  la  derr»ta,  rumlio  ó  camino  que  de 
li  lomase  para  el  lugar  ilondc  vn ,  (auto  será  lo  que  M 
aportarú  del  tal  lagar  cuanto  fué  el  apartamiento  que  él 
tuvo  de)  pnuto  verdadero.  Y  conduycudo,  dtgo  que,  co- 
mo, por  1»  falsedad  de  esta  segunda  graduación  de  la 
cartji,  los  lugares  de  ludías  no  cstarúu  puertos  en  su  pro- 
pio lugur,  si  ee  fuera  &  buscar  donde  la  carta  los  cnseHa, 
no  se  bailarán ;  de  manera  que  los  que  por  l«l  carta  se 
rigieren ,  errortuí  en  todo  aquello  que  por  la  eegnnda 
{^radimciou  se  siguieren ;  de  donde  es  cierto  que  los  pi- 
lotos que  oon  Cílas  cartas  uavcgtin  ,  uo  por  ellas,  mas 
por  el  uso  que  del  camino  tienen  atinando,  y  oon  rodeo 
y  con  pérdida  de  tiempo  llegan  ni  lugar  donde  van. 
iEsto  es  lo  que  en  este  ca«o  me  parece  y  lo  que  en  ello 
'O  H¡t;ulo. 

F. — Selíor  Teodosio,  bien  cató  ca  todo  lo  que  ba  di- 
cbo:  yoliebolgadodelooir,  y  me  parece  que  ba  concluí- 
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do  lo  que  de  elto  hay.  ^  manila,  traiemos  nn  po<!o  de  \ts 
agujas. 

T. — Ya  es  tAnte;  ijaede  para  otro  día,  que  mnleria  e> 
en  qne  tía;  bieo  que  dectr. 

F. — Asi  sea. 


Porque  »e  entienda  el  fnndAcaeoto  del  excInamsiDo 
en  la  constmccíon  de  las  cartas,  es  de  recordar  que,  por 
prírileguis  fírmado«  ú  13  de  Julio  de  1512 ,  se  coDcedJó 
&  Juan  Viitpvc^e  y  ü  Juan  de  Solís  que  ptidiprun  sacar 
tnuladoí  del  laulnm  general  de  las  Indias,  y  rcnderloft 
&  los  pilotos  al  precio  que  dijecen  los  oficiales  de  la  Gasa 
de  Coulratacion,  con  la  clánsula  de  qae  sí  otros  oraren 
saonrlos ,  incurrierau  en  la  pena  de  diez  mil  mamvedí- 
ses  (1).  No  obstante,  debió  ejereeise  toleraocin  por  If» 
mencionados  oficiales,  paos  loa  intcrceodos  se  qu^aron 
á  la  Corte,  el  aflo  siguiente  de  1513,  de  qne  no  w  cum- 
plian  Ins  órdenes  Iteales,  y  do  qae  liabia  machos  qae  » 
entromctiau  &  hacer  carta»  (2). 

Pueden  servir  de  complemento  ¿  c«tn  scccioo  o(rM 
vaiioa  (locunicutus  que  se  hallan  en  ta  misma  cnleccina 
de  Slofiox,  ttiu^larmente  una  caria  escrita  por  los  rvfc- 
ridos  oficiales  al  Principe,  con  fecha  4  de  Abril  de  1545, 
expresando  que,  segno  la  orden  de  Su  Altera,  ningún 
navio  80  permite  marchar  6.  Indias  si  el  piloto  no  pre- 
senta cartas  fechas  conformo  al  padrón,  jantameuto  con 
la  de  las  graduaciones,  y  qnc  í  U  vuelta  traiga  á  la  Ca- 


{1}  CoUee.  Multo»,  t«nio  xc.  til  IOS  Tuelto. 
(3)  Ia  miíaiia  niteocÍ«a,  Uiniu  xc,  tal.  123. 


sa  eeta  última.  Ofrecen  que  ntn^tin  carta  se  bar¿  si- 
no conforme  ni  ptulron  ,  y  que  ¿  toiUis  »c  «cbarJi  ana 

marca. 
En  22  de  Setiembre  de  lo4U  ioformaba  la  dicha  Cosa 

ilel  concepto  que  le  uicrccino  los  pitotoH  y  cosmógrafoe, 
y  deria  que  Diego  (intierrez  ssrvia  <le  piloto  mayor  con 
poder  que  le  dejó  Seliustian  Gaboto,  y  era  oonveniente 
proveer  el  oGcio,  porque  ente  Diego  Ontierreí:  no  tenia 
partes  pnru  i-llu  (1);  fiioudo  muy  necesario  que  hubiera 
qoieo  examinara  los  pilotos,  en  el  concepto  de  que  para 
«rio  mayor  ee  requería  oicocia  y  cspcricnciu  de  nave- 
gación para  Hervir  en  armada»  gmeaas  ó  eosas  de  cali- 
dad que  so  ofroficrun.  Que  Pedro  Mexia  y  Chaves  eran 
cosmó^iafos  de  S.  A.,  hábiles;  el  bachiller  Hieróuimo 
d«  F^haves,  de  c4a<l  de  28  á  30  aflos ,  muy  docto  en  la- 
tín y  en  griego,  y  may  boen  filósofo ,  y  muy  fundado 
íOownógrafo,  y  muy  primo  en  hacer  las  cartas  li  riistru- 
'mentos ,  pero  que  ningnno  sabia  navegar.  Un  Kanta 
Cra:c,  cosmó'frafo  de  S.  A.,  estaba  muy  ocupado  en  ha- 
cer cierta.<i  obran  que  S.  M.  le  liabia  mandado ;  que  era 
voz  pública  que  de  un  afio  y  Jiuii  más  á  la  parte  no  ha- 
bla hombre  en  la  ciudad  de  Sevilla  que  lo  hubiera  visto 
fuera  de  su  c<i«a ,  y  tcmiau  no  le  aconteciera  lo  que  & 
mx  hermano  snyo,  que  por  parle  de  la  condición  Bo  I« 


(1]  Ko  c]  archivn  ilo  Imlín»,  palnMM/o  Jíeaí,  ram«  49 ,  Iiay  no* 

cnl  L*i!'1alii.  ci>iii<tiiii.-ii>ta  i  Im  oficüJM  tU)  In  Cnm  áo  Ontratodon 

Idn&villiirTí  t&)4.  íivÍKiiiiInlcit  (]iio  laacartaM  -It-  niari'ar  liwliM  por 

lD>«^  Gutitrnvx  tután  i-rmUii  }'  man  pcriiulicinlrii  i  U  nnvcKncíon 

r7  ilen-i-biiH  iIfI  R<-,v.  Xntkia  dtl  Sr.  Jinatfs de  h  Et^iada  y  dtl 

íniticé  dtt  tetor  Carrateo. 
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habialcvautiulocl  jnicjo;  adrmtu  cm  poco  uavegadoE. 
Sancho  (iiitit!rFe/.  y  Pedro  Metliiin  vmii  los  cosmognSaa 
de  hoiior;  el  primero,  pooo  húbil ;  el  ^gnutlo,  ctiie  no  ba 
navegado.  Que  nernando  Blas  era  tal  cual  hábil ,  pon 
liombn!  d«  lomo  y  de  cuenta,  &  quíoa  se  podía  cooGar 
cual(|UÍera  ilota. 

Bel  colegiu  ilv  San  Telmo  j  üntvereidadde  uuirvan- 
tes  hay  oíiiinínno  mticlias  noticias  en  el  tomo  IJUV  do 
la  dicha  cok-cctou  de  MaDoz,  j  «od  do  «.-ñalnr  daa  íafar-  j 
mc«  uiity  e:(tc'usui{  ca  que,  uo  solóse  trata  de  In  tu^Urría 
y  objeto  de  ambos  establecimiento!),  eiuo  tuiubieu  de  ftU 
inSuencia  en  los  adelautos  de  la  uavegacioD,  cartas,  der^ 
roten>8,  iastrumcutos,  etc.  El  priiUiTO,  titulado  Jn/orme 
iobre  ¡a  l'nirersie/ad  de  mart:iinte.t  tle  Serilla, rstá fecho- 
do  en  Madrid  ú  1 7  de  Agosto  de  ITítS ,  dirigido  ul  Hi* 
nietio  ü.  Joscf  Qulvcx  y  suscrito  por  D.  Antonio  P«- 
lier  y  D.  l'raucisco  Uacliado.  Kl  scgtindo ,  obra  da  loa 
miaraoH,  fechado  á  3  de  Febrero  de  J7íi5,  ocupa  6'¿  ho- 
jas ca  folio,  de  letra  i-om¡>aclu,  y  ee  titula  :  Injorme  dd 
Contador  generai  y  del  Fiscal  de  Sueva  Espttñi  xotrt 
el  colegio  de  San  Telmo  de  Sei^lla. 

uno  de  los  tomos  de  disousiou  del  Congreso  de  auie- 
ricaoÍ8ta«  qae  se  reunirá  en  Madrid  en  Setiembre  Je 
esto  ailo  es  el  Pro^yeto  de  la  Cartografta  amerifana^ 
estudio  iulereiwnte  en  qne  pueden  lucir  los  ingeoioa  es- 
{mSolcí,  Picando  ile  la  oscuridad  luft  Iratjajox  de  uhm-  i 
tros  compatriotas  en  el  deHCtibrimieoto  del  unevo  coa- 
tinento.  VÁ  íSr.  D.  31.  Jimcnez  du  la  Ei<i>a<b  hu  piiMto 
los  fandorneutoB  ¿  v^tu  obra,  apuntando  en  dos  de  lui  Ih-  j 
bros  qne  ha  dado  á  la  estampa,  coQ  destino  ul  refo-ítlD 


Congreso  (I),  notims)  raras  y  iitilíiiimftíi,  preclailo  es- 
malte (ic  so  craditn  laborioaítiad,  cmpezaotlu  [wriu  den- 
cripcioB  de  lun  costar  peroaDos  (jne  )uc¡«roii  los  pilotos 
Bartolomé  Kniz,  Pedro  Cono  y  Jiinu  Ciibczas  de  Gra- 
do; los  pinturas;  de  Tedro  Sarmiento  d«  (.laniboA,  cnyo 
nombre,  dice  con  Tvrdud,  « tiii>itu  boy  sólo  ongr^ndc^reu 
su  gi;aio  núutico,  sus  arrícAj^dos  becUos  de  marino  y  no, 
grande  eiitereiui  en  lu-t  adversidades  p  ,  bivu  gruodea  eu 
la  exi>odiciou  cu  que  biibo  d«  sufrir  bi  mala  voluntad 
de  Ahuro  de  Atendafla  y  de  ITeman  (¡allego,  y  uo  me- 
Dor<!«  «u  el  viujc  ú  la  poblaciou  del  f.-£tJcclio  du  Maga- 
llanes, en  coropadíft  de  Diego  Flore»  d«  Vnide*. 

Deroueetra  el  Sr.  Jimeum  de  la  Espada,  eon  testimo- 
nio de  los  n^iúnloü  de  los  de^icubrídores  quv  enumera, 
cúmo  desde  el  primer  viaje  de  t'olon  empoxaron  á  ha- 
cerse relacionen  descriptivaü  de  las  tierraü  Duevaa,  con 
arreglo  ñ  la  ptutu  qw,  una  ves  «tttablcctda  la  Ciua  de 
Contral-ieiou ,  se  ¡la  ení>aiicbando  progrcsÍTamenie  y 
prodiicift  <]i)cumentos  lau  peregriiiod  romo  la  carta  do 
Jtmu  dv  la  Cosa;  las  piulurus  de  Francisco  de  Garsy  y 
de  <iil  <ionzaIe»  Dávila,  que  sirvieron  para  trazar  la 
caria  del  Bono  Mejicano,  isla  do  Cubti,  ])cuÍUEubLedc  la 
Florida  y  Tocatan,  y  costas  orientales  de  Tierra  luirme 
bosta  m&»  ullú  dül  Uurieu,  Eobre  la  cual  so  demarcaron 


{1}  El  lia»  ■«  llmls  *  7*174  rtiativntt  itr  aatípúeJaftít pemaa'U. 
Vttiitírnlta  ul  Mioiatrriii  ili^  Fi>nipnl<i,  fim  Kiütivii  ilitl  Coajrrewi  ñi- 
lí'niFi'-i'-nnl  <t<' «iii'rkntiUtiw  une  ¡iii  ■!<■  ifWpr«r«' i-n  Dni^tHol 
I  ■■:!.  iiii|..tk'  M.T"II".  IST3.  i.!¡  ff,"  iiiayr,r,  xuv. 

I,  tlrtarloHft  [/n.i/ivi/M'iK  iirl  Prri.  Muilriil,  im  - 
¡nunu  <(«  U.  JU.  UUuw  Henuui<J»,<:uv.:il6'CiJx. 
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en  1521  lo»  limiten  3e  h»  cnaqni<<tA8  Ac  Cortés,  Diego 
Veiasqucs  y  Podco  Je  Leoo,  desliudaoilQ  el  tam'laru 
de8cabÍerto  por  Oaray,  <qae,  eo  h«üf*r  sayo,  trocú  loi''- 
go  el  nombre  indiuDO  do  Ataiche]  por  el  de  Vüoria  IM-- 
rayana.  i>  Compita  Isa  disposieinnes  di^-Uilas  pam  for- 
mar  el  padrm  H«ai  de  todas  W  tisrras  á  ii^la^  de  lac 
iDtlÍM,  tesoro  geográfico  ein  preoto,  qoe  w  tu  {>onlí<Io, 
y  es  que  entraban  por  componentes  dúeüoa  de  CoIoOf 
Ojeda,  Pinzón,  Américo,  Gaerra,  Bastidas,  SolU,  Oa- 
bot,  Vela/qnez,  Cort¿a  y  GrijalTaj  el  mapa  de  Andn» 
de  Mótales ;  i-l  dibujo  de  la  isla  Española ,  por  Nicolaa 
de  Orando;  el  de  los  descubrimientos  del  Mar  Dulce, 
presentado  por  Andrea  de  Cereceda ;  la  figura  de  Nnera 
Espada  ofrecida  al  César  por  Luis  de  CArdenaSj  y  tanlog 
otn»  documentos  de  la  misma  indote.  Investí^  ú  dj 
que  i'tcó  el  plan,  método  é  interrogatorios  de  liu  llnma-^ 
das  Relaúiones  lopoyráfictu  de  BspaRa ,  de  «se  ■  trabajo 
literario  administrativo,  tan  colosal  r  grandioso,  qne 
llevado  ¿  témiino,  hubiera  producido  gloria  mus  súlída 
y  duntdera  que  la  mururilla  de  Sun  Irf>reozo  n,  tah  Am* 
brosio  de  Slomics,  como  jiisgó  el  insigne  geógrafo  y  li- 
terato D.  Fcrrain  Caballero;  y  tales  pruebas  aJnoe ,  qne ' 
el  ánimo  se  inclina  A  la  reivindicación  d«  tan  sctlolada 
honra  pnracl  licenciado  Joan  de  Orando  y  pan  el  cos- 
mógrafo cronista  Juan  T^pez  de  Velasoo,  cayo  pensa- 
miento evmlc  á  la  gmndioeidad  en  qne  In  consideró  don 
Fermín,  puesto  que  no  ftólo  coniprcndia  la  «Icscripcíoo 
de  España,  sino  que  abarcaba  la  de  Um  Indiafi,  ubjctc 
prcfcrcnto  de  tan  bcrmoao  proyecto. 

En  el  inmenso  acopio  de  noticias  logrado  por  el  per- 


AUCA.  DE  ¡SOé. 


525 


sereraute  trabajo  del  Sr.  Jiménez  de  la  Espadn  bay  in- 
dicaciou  de  muchos  coaniógrafos ,  copia  de  documcD- 
toe  iniereíiaiites,  índice  de  rekcíones  geográñcat)  desco- 
nocidas ;  liay,  repito ,  la  base  que  necesita  et  qae  intente 
el  estndio  del  Prtfgrao  de  la  Cartograjla.  Me  considero 
dichoso  en  «er,  gracias  ¿  la  bizarría  dvl  invesligadur,  vi 
primero  que  aprovecha  sos  desTcIoa  en  lu  referencia  de 
laa  pocas  cartas  de  marear  que  se  conservan  de  tantas 
como  trazaron  los  pilotos  y  los  cosmógrafofi  españoles. 


'  OOKTmtÍÁ  LA  KOnCIA  De   ALOONAS   CARTAS  DK  MAB&AB, 
HAKCeCRiTAS,  DB  ESPA^Ut.KS  ( I). 


An<S>'IU()8. — Carta  de  marear  del  siglo  xiv.  Se  oon- 
Berra  eu  la  biblioteca  dvl  rey  D.  Martí ,  en  el  convento 
de  mercenarios  de  Bari%Ioua.  Noticia  do  D.  Jos:é  Fiter 
ea  la  Assoetiwi'/  d'excur»wng  eatatutia, 

Cakta  general  del  MedÍterriÍLueoymarNegro,  con  las 
rcoetas  de  Europa  y  África  en  el  Océano  é  islas  Canarias. 
— Un»  iKJa  de  l'xSO  cent.,  en  pergamino,  iluminada 
Doa  oro  y  colorea.  En  la  parte  de  la  izquierda,  la  ima- 
gen de  la  Virgen  Alario,  y  en  el  resto,  figuras,  animales 
y  otros  adornos,  sin  indicaciou  de  autor  ni  de  afio. — 
BMiat.  íiac.  Eat.  resere.  —  4. 

Cauta  de  la  costa  del  Perú. — Fragmento  de  anos 
^35x20  ovol.,  cu  jttrgamino,  en  que  está  sefialada  la 


(1)  V«as«  Di»q.  XVI,  llb.  iv,  pig.  275. 
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ooBta  con  pininra  rerde  y  los  onnibres  coa  titit»(i  rojft 
7  negra,  letra  r1«  principios  del  eiglo  xrr.  Comprende 
tli-3i<Iu  el  Ca¿o  el  Ayu}*  hasta  Puerta  deteado  <le  CiUe. 
Parece  haber  RÍdo  de  los  cosmógrafos  de  la  Cusa  át 
Coiitratiiciotí,  Jaxgando  por  nota  de  otni  letra,  que  díce: 
J>f  eate  frailo  «  la  carta  ^andf  ffenerai  —  /leal  .-Ics- 
ttemia  de  !ri  Histeria. 

Mapa  dul  Si^no  Mejicano,  firmado  por  el  Cardenal 
Adrtituo,  en  1 521,  y  dado  i¡  Francisco  de  Qnray  cou  el 
asiento,  instraccionea  y  limite»  para  descubrir.  Copia 
ita  Reai  Aead.  lie  ia  ¡liM.  Colece.  .iíuñosr,t.  76. — A, 
103. — fol.  24ii.  Parece  iioe  el  dicho  mapa  es  copia  del 
original  que  tn^o  el  ntismo  Fmnciitco  de  Gnray  por 
resoltado  de  su  viaje,  y  sobre  ¿1  se  fijaron  loa  Umiles 
referidos  de  dcsciibic-rta  y  gobernación. 

Atlas  del  emperador  Curtos  V,  dado  á  su  hijo  el 
principe  do»  Felipe.  Se  compone  de  doce  cartas  en  ti- 
tola  ricamcntu  ituroiouda;  uucve  de  ellas  del  Mediterrá- 
neo, oosUu  de  Europa,  África  y  Aüia;  dos  de  Amórica, 
en  que  están  por  descubrir  el  litoral  del  l'crú  y  de  Oliile, 
y  un  mapa^mimdi  que  muestra  la  derrota  del  vi^je  de 
circumoavegucion  de  Elcnuo.  Ko  tienen  los  au-Uu  los 
adornos  usuales  por  eatúnces  do  escudos,  banderas  y 
«sbarcncioncs,  que  ee  han  reservado  para  formar  bcllU 
simas  orlas,  distintas  en  cada  hoja,  y  qno  con  las  figuras 
alegóricos  en  la  portada  y  las  que  componen  un  alma- 
naque pcrpi^tno  acugan  la  mnno  de  nn  artista.  Pertenece 
actualmente  el  litlas  al  Sr.  F.  Spitzer,  cu  París,  que  lia 
hecho  socar  muy  pocos  coi>ias  fotográficas  para  oírse* 
quiar  £  sus  amigos,  entre  los  que  se  cuenta  el  Sr.  Mar- 
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I,  cnyo  ó^mplar  he  tenido  el  gtisto  de 

E{rnicú>3  á  »a  arnablc  iovítactoD.  Lo  acompañu 

on  escrita  por  el  (lichn  Sr.  Spitzer  oa  cola- 

Cli.  Wiener,  ¿  tmprvsa  en  Pnrfs  por  J. 

1875.  Kn  ella  dau  &  esta  colección  do  cortaa 

de  ForfulaM;  iM>ii|>echnn  qne  íKjni'lIaíi  linran 

Eudus  por  ol  coeutógmfo  Aloiiao  dcSuritaC'niK, 

losnQo»  de  151)0,  y  atribuyen  k  pintara  de  adorno  i'i 

lio  CloTtO. 

Carta  del  golfo  de  Venesuela  y  coata-i  eflntígnaa,  re- 
mitida á  S.  M.  cu  10  do  Octubre  de  1546,  acoupanando 
reljacion  del  jnex  de  residencia  licenciado  Juan  Perex  de 
Tolona.  Original  cu  el  archivo  de  Indias.— J.  de  la  Es- 
pada, Reíae.  de  geo^.j  pág.  CL. 

CeiÍQtnR  de  lu  la^runn  de  Maracaibo,  remitido  il  S.  )l. 
por  el  gobernador,  Ldo.  de  Toloea,  el  afio  1546. — Copia 
en  la  A  Aeat!.  tie  ia  //úf.  — Relaciones  geogniticas  de 
9,  copias  modernaü,  ni'im.  28. 

'  C&uta  general  dol  Xucro  Mundo.  Una  hoja  qne  parece 
ser  de  mediados  del  siglo  xvi,  groseramente  delineada. 
*nen«  traiinda»  las  derrotas  de  ida  y  vuelta  desde  Sanlú- 
eu  k  Tiem*  Firme,  el  Rio  de  la  Plata  y  estrecho  de 

agaÜáneri.  V,n  el  respaldo  se  lee :  €  Penlone  V.  S.  la 

ala  mano  que  bácclo  como  nunca  me  vncontrarou  cu 
el  oficio  de  pintor;  pero  álU  se  podrá  por  esta  traza 
hacer  pintar  bien  á  quien  supiese  haocr  bic». »  — Arehi- 

I  *&  Indias,  en  Serit/a.  Noticias  de  D.  P.  Carrasco. 

I  Descripoioh  sumaria  de  las  ludias.  MS.  nuiy  curioso, 

fcifltente  en  la  biblioteca  prorincinl  de  Toledo,  con  raa- 
paa  lavados  en  colores.  En  opinión  de  D.  M.  Jiménez  de 
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U  E«|MuIa  SOD  Im  miíintM  <|n«  Aototiiti  de  Uerr^m  h'wn 
grabar  para  la  DeMripcw»  de  las  Indias. — Reiacioha 
geográñcnt,  pfig.  XCIV. 

Atlas  de  catorce  cartas  en  pergamino,  de  50x  30  mi- 
límetro, litTtiiOKamcDte  ilumiuadiu  con  oro,  plaUj 
colores,  y  cou  Ictms  tic  adorno;  cncnadenindo  en  tercio* 
pelo  azal.  En  el  interior  de  la  coblerla  coo^vrvK  ex  U- 
hrit,  que  dice :  El  Duque  de  Aiia,  Marqu¿t  de  Vilh^ 
/ranea.  Las  cartas  fton  : 

1.  ML'<iÍtcrr¿Deo  y  mar  Xegro. 

ü.  ífeiliterrúneo. 

3.  C(wta«  oc«idi-ututu  de  E«pafia  y  Arríes.  lUtrpe- 
^eSio  esXk  sitnado  en  un  rio  entre  Oro  y  VetiUa, 

4.  Costas  de  España,  Francia  í  Inglaterra. 

6.  India.  Comprende  I»^  .Molui.'ns  y  l-'ilipiutu,  tnoe- 
trando  las  primeras  la  leyenda  :  Etítu  itla»  aun  ¡a*  á" 
maluco  da  dond'  se  trae  taspeseria;  y  ana  de  las  otnu: 
En  e¿ta  isla  mataron  á  tuagatlanes  de  la  banda  dei  tur 
(f  la  dieAa  isla. 

6.  More  oceidentaU  indican.  E«  notable  también  la 
ÍDdicdciou  que  dice ;  Este  p."  M  llama  tica,  adonde  ñc- 
neti  la»  nam  de  Usbona. 

7.  Costa  de  AfVica  dcede  el  golfo  de  Guinea  Iiasla  la 
tierra  de  Katal. 

8.  CoaUi  oriental  de  África  con  la  Íal«  de  Slndagascmr 
(¡cía  Laurtnti)  y  el  mar  Rojo. 

y.  Mar  Caspio,  con  parte  del  golfo  p^ico. 

ID.  AuK-rica  Murídional,  lamas  not»liI«de  ha  cnrtat 
de  esta  colección,  asi  |>or  la  crrúuea  íitaacioa  eo  longi- 
tod  de  los  Costas  del  Pacifico,  como  pur  las  notas  qae 


dcnotau  la  fcchft  ea  que  se  hirM.  Dice  uiift  de  clliw : 
Knte  etiiretiuij'iíé  deitcitbierto  por  Fernando  de  Magatfa- 
nea,  dia  de  (as  once  mil  ciiycts,  c¡  año  \-}'2(\.  Olru  «n 
el  iiiárg«ii  exprcHa:  E»  de  notar  que  eMa  eoi^a,  que  aú 
extiende  di'j^  el  ríe  de  la  Piala  koMa  el  eatrvc/io  de  3fa~ 
^tlaae»,  en  Oxfo*  t<tf  mapits  y  rartax  t/ue  hatta  aquí  se 
Aan  hcJio  la  sitian  de  ífordest-SiidaeM,  y  at/ui  ta  dea- 
cripta  ai  f/uest-Sfduext^  detnaudándolo  aai  la  nveea 
dejxrifitiúH  i¡ue  traxo  el  S,  1).  Garda  y  este  ««o  1562, 
de  toda  la  costa,  de  Chile  hatia  «I  eaíreehOf  y  parejee  ean- 
/brutarse  con  el  derrotero  del  mismo  M^allaneg,  que  por 
gran  efntnra  eino  á  nuestras  manos  donde  éitúa  esta  cos- 
ta, parte  al  I íuest-HudaeKt  y  parte  d  la  etiarfa  del  fíttest 
i.*  af  Snduest,  y  OMt  la  deserdiimoa  a/fuí  hasta  feftcr  más 
entera  /{clarión  y  no  zariando  laa/ucitaa»  de  los  puertos 
itt  SHs  Alturas  de  cono  asta  aquí  an  andado. 

11.  Parte  (le  loa  costas  de  África  y  tlel  Brasil. 

13.  Parte  de  ln«  costJLS  de  Afríca;  Kspnfln,  J^laiidin, 
Los  llai'^koa  y  tierra  del  Labrador.  Ko  bay  miU  nom- 
liriís  eu  la  parte  americana  que  los  do  Cabo  liaro  é  islas 
del  Bretón,  Santa  Cruz  y  d«  Juan  Luis, 

13.  Costa  oriental  de  Anu'rica,  con  laa  Antillas.  Aca- 
fo  sea  esta  carta  k  aúi  uiitigna  que  traza  por  completo 
el  curso  del  rio  de  las  Amazonas,  síu  couruudírlo  coa  el 
MaraQoD,  como  era  común  ea  lu  úpoca.  Eii  la  emboca- 
dura pone :  Jitte  rio  deseobñá  desde  su  naseimiento  Fran- 
cisco de  Oreliana,  el  alio  15í4. 

14.  Auiéríca  Central  y  del  Norte. 

Segnn  la  aatorixada  opioiou  del  Sr.  B.  M.  Jiménez 

de  la  Espada,  el  D.  García  citado  por  el  aator  del  iÜM 
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e»  probaMemente  D.  Oarcfa  Tlnrt&do  de  Veniaza,  virfr 
que  fii<3  tliil  Perú  j"  orguniíailor  He  nna  ci:[iet]irit>Q  -jiie 
fué  IiaBta  el  estrecho  de  Magullánes,  y  d  rcfcñdo  sntor 
pad¡«ra  ser  el  ¡nnigne  nAvegaote,  piloto,  capitán  j  omi> 
mógrafo  Pedro  Sannient»  dv  (rHiuboo, 

Carta  del  golfo  y  río  de  San  Loreuzo.  Fragmento  <Ie 
nnosíJOxSSceut.  en  pergumino, deli&ndo  con  pintura 
verde  y  tinta  oomtm,  existente  en  la  Biblioteea  de  ¡m 
Real  Academia  de  la  JJiatoHa,  t!Írvi«D(lQ  de  encamler- 
uaciou  ft  nn  tomo  de  Papelet  tariot  dejeauita».  75 — 15 
— 7.  Bcpruducido  «n  facííniUe  «n  este  libro.  V£o«  pá- 
gina S52. 

Tbaza  cliorogrúfica  de  lo  conteoidd  eo  los  tres  braui* 
que  cerca  de  la  ciudad  de  Poparan  liaco  !u  conüllern  «lo 
las  cierras  qne  se  oontiniian  desde  el  eatreclio  de  Ma¡^ 
Iláoes.  OrigÍDal  muy  notable,  en  coloreí,  díbojo  groMm. 
Marra  el  curso  de  los  rio»  Jlagdaleoa  y  Darien  y  !o 
costa  de  Tierra  Firme.  Aflo  de  1670. — Rcnl  Aeaá.  da  k 
Iliei.  Cottce.  Muñoz,  t.  80— A— IKi— fi'tL  I7(L 

Mapa  de  loa  ríoe  Anuuonas,  Eíequivo¿  Dulce  y  Oñ- 
noco,  y  de  laa  comarcas  adj'accntee.  Fiiosíniíle  cronui- 
litografiado  de  64X&0  ceut..  publicado  eii  el  Toirinu>n 
do  Cnrtaa  de  Indias.  Madrid,  lt^77.  La  iiltimu  fiilka 
citada  en  la  Icycmlaes  1554.  El  onginal,  en  el  Areiira 
JJiíitérieo  Nacional. 

Carta  de  tos  estrechos  de  MagalUnes  y  1^  Mairt^'.  — 
Pac-iimile  cromo- litográflco,  de  51x40  cent.,  publiirada 
en  el  volumen  de  Oaria»  de  Indias.  Madrid,  1377.  la 
letra  parea'  del  siglo  xvu.  El  original ,  en  el  ÁrtMrc 
Histórico  SaeiotuU. 
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Carta  de  las  Antillas,  8eno  Hejicano  y  coitas  tío  Tiet- 
ra- Firme  jr  ds  la  Am¿TÍca  Septentrional.  —  Facsimilfl 
cromo-litogriifioo  de  (10x50  cent.,  piiblicwlo  en  el  vo- 
Iñmen  de  Carian  de  Todiaíi.  Ttíadrid,  1877.  J^a  tetra  es 
del  8ÍgÍo  xvit.  El  original,  en  cl  ÁreAico  IJiOvrico  2fa- 
eional. 

>Ufa  de  la  Aastralia.  Bosquejo  A  ploma  que  ec  halla 
en  una  relación  del  riiúc  kcclio  ú  la  isla  de  los  I>adrone<i 
por  FrsT  Diego  Luis  de  San  yitoreíi.  Se  anpouc  cq>ia 
de  otro  debido  al  dc«ctibridi^r  Pedro  Fernandcs  de  Qni- 
rm,  y  eo  reducción  se  ha  publicado  en  el  volumen  de 
Carias  de  Indias.  Madrid,  1877.  El  original,  en  cl  AreAi- 
vo  Bittórico  Xadonal. 

Atlas  de  la  navegación  de  Ins  flotasdcsde  Saalúeftr  á 
Nneva- Espada  y  Tierra-Fimie,  que  contiene  ciento  quin- 
ce vistas  r  planos  beclim  ii  pinma,  con  so  oorrespondicn- 
te  explitacion  y  derrotero. — Un  volumen  en  fól.  apaisa- 
do, original,  letra  de  fines  del  siglo  xvi,  en  la  Real  Aca- 
demia de  la  ílistoría,  Cofece.  Muñoz,  tomo  xciv.  Los 
planos  prindpates  »on  diez:  Pnerto-Kico, — Isla  cspo- 
Dolo,— Santo  Domingo,  con  la  misma,— 8an  Juan  de 
Lna, — Laguna  de  Maracayho  y  golfo  de  Veneznela, — 
Bio  de  la  Hacha, — Hancta  Marta, — Cartagena, — Xom- 
bre  de  Dios, — I^  Hatuioa. 

3lArA  desde  los  pnertoe  del  rio  do  las  Amazonas  y 
tierras  ha.<la  la  isla  do  Santa  Morgarita.  Const»,  por 
declaración  que  existe  en  el  Archivo  do  Indios,  haberse 
remitidu  al  Consejo  de  ludias,  por  el  Dnqne  de  Lerma, 
en  27  de  -Innio  de  1615. — J.  de  la  Espada,  Relac.  ^eog,^ 
pig.  ex  XX. 
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AtUs  de  tres  cartas  en  pergamíuo,  it«  1  *  x  40  oeat 
ílamínadns  con  oro  j  colorea ,  cod  adorno  de  fígana ; 
sendoe  raedatlooes  en  cabeza  con  la  imigca  d«  U  Tb 
gen  Maria,  eia  ¡ndícocton  de  autor  ni  fwha.  Propiait 
deí  Sr.  Margues  lie  ViHamieva  de  Valtltusa,  La« 
roo: 

1.  Parte  del  MediUrrúneo. 

2.  Continuación  de  la  anterior. 

3.  Cosüüi  d«  Knroi)»  y  África. 
Atuk%  y  derrotero  del  Mediterráneo  j  costa  de  Aiiíe 

formado  en  loa  aQoa  de  1619  á  I(}37,»¡n  indicacioni 
aator.  Un  Tolúmen  en  4.*,  muy  priniorosamünte 
con  tinta-t  roja  y  Il^g^^  iiütertando  cuatro  precioíuu  cmi> 
las  cu  vitola,  iluminada» cou  oro  y  colores,  ooo  lo»  ti- 
guientea  títulos : 

1.  Derotero  qne  trata  desde  el  cabo  de  Sao  VtoeiU 
aets  uilloros  y  golfo  de  Valencia  y  Alfaqnes  de  Tor 

2.  Derotero  que  tratta  desde  loa  AlfiU]uett  aata 
monte  Cércelo  y  Í»la  d«  yui>,-a ,  Hayorca ,  uiinorGS . 
deDa  y  Corseca. 

3.  Beyno  de  Nacióles. 

4.  Coata  de  todo  levanta ,  grecia ,  Morea ,  ma 
natolia,  caramaaia ,  Siria  y  /I^gipto  con  la  alarbta,  ialw 
de  Archipiélago,  Candía  y  Cípro. 

La  |)arte  descriptiva  alcanza  á  39  bojaa. — Bildiot.  Na 
Aa— 137. 

Atlas  y  derrotero  de  las  costar  y  puertos  del  mar  Pa- 
cifico, desde  Odífomía  bacía  el  Sor,  con  setenta  y  una 
cartas,  groseramente  tlumíoiulas,  sin  indicación  de 
aalor  tú  de  fecha.  La  letra  es  del  eiglo  xvu ,  y  pan>c« 
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eer  copia,  ñ  juzgar  por  «1  titulo,  de  una,  de  las  primeras 
cartu,  qa«  dice  :  ¡i  Copia  qtte  se  *i«!  evando  se  tino  á 
r«tí>iwcer  la  Cali/bmia  por  el  He¡f.  C^rre  la  cosía  4« 
latte  oeatte  dtade  la  isla  de  guanabas  atíta  la  isla  de 
naipe»  en  la  IsUt  (asi)  de  Cali/omias. »  líeal  A<aid.  de 
la  Uist.  Col&x.  iÍHñoz,  t.  10— A  37  — fól.  213. 
^_  Mapa  general  del  reioo  del  Perú,  con  mucha  parle  de 
^Bs  reiuo»  d«  Chilu  ,  Snnta  Ve,  del  Oran  Paríi  y  Braeil 
de  Portngal ,  demostrándose  en  sus  divisíoiiea  Ia  de  los 
vircinntús  de  Lima  j  Baenos  Aires ,  liis  silliu  episcopa- 
les y  provincias  <jne  le  corresponden ,  loa  ríos  que  las 
baña»,  «a«  incliiiacioucs  y  )<ulÍdiL«  al  mar,  cou  la«  mi- 
isioDca  de  varias  naciones  d«  indios  redncidoH  y  gentiles, 
corregido  en  la  parte  del  globo  qac  lia  transitado  el 
aotor.  rúa  hoja  de  más  de  metro  en  caadro,  al  Invado 
en  colores,  originnl ,  xin  indicación  de  autor  ni  de  a&o. 
Bi^iot.  parí,  de  S.  3f.  el  Itey. 

DE8<.'RiPctoN  geográfica  de  la»  cuatro  provincias,  es  & 
«sber :   Rio  de  la  Plutu,  I'Anigttaj,  Tucumon  y  Santa 

«ruz  de  la  Sierra.  Original  en  dos  hojas,  ni  lavado  en 
llore*,  «in  indicación  de  autor  ni  do  oilo. — Bibliot.  part. 
de  S.  M,  el  Riy. 

Plano  del  saco  y  de  la  lagnun  <Ie  Murnoníbo.  Una  ho- 
ja al  Isvudo  en  colores,  sin  indicación  de  autor  ni  de 
alio,  amiot.  part.  de  S.  M.  el  Rey. 

RAtuis  y  derrotero  de  las  costns  del  mar  fticífico,  desde 
¡fila  (aai)  de  Cnlifomin,  hasta  el  estrecho  de  Magalla- 
nes. Un  vol.  cu  rol.,  MS.,  con  49  carto3  trnuidas  con 
tinta  coman  y  varias  vistas  de  tierra ,  sin  indicación  de 
antor  oí  año,  sí  bien  por  los  que  cita  se  colige  qne  ea 
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á«  1099.  Propiedad  del  Exmo.  Sr.  D.  Franateo  Co^. 
I^rece  baher  sido  fonnaila  y  corregido  coa  rista  del  ijne 
existe  en  la  Gcol  Ac«d.  de  ia  Hist.,  mjaí  sdlftlado  ea 
]s  píig.  533.  Las  cartas  estia  va&»  (letaLUdiis,  nlcaosu 
a]  Arcliipiélftgo  de  Chiloe,  ;  i  la  oolccdoD  Be  agrega 
uaa  de  los  estrecboe  de  MugnUüucs  y  Mairc ,  ood  el  re< 
oonocímienlo  hecho  por  los  hermanos  Xodal,  «q  ootu 
cnrioeu  de  c-xplomcioui»  «a  Va.  Patagonia ,  y  otra  An  b 
^Wta  i  islas  que  descubrió  el  capitán  Pudro  Fenuuida 
de  Qtiiróti  cou  Luis  Vae»  de  Torrea.  Es  de  observar  (¡w 
en  \a  carta  de  la  costa  que  corre  desde  la  punta  do  I& 
IlerRKltira  liuHta  la  jiiiuta  de  Biiríca ,  que  comprende  e] 
¿vlfo  Dulce,  puso  el  autor  en  cÜra  nita  nota  que  no 
quenia  divulgar. 

Atla»  en  folio  apaisado,  MS.,  al  Uvado  en  eojo- 
res.  BiHitJt.  2»ae.,  Au — 106,  Contiene  1-1  mapai  de 
escaso  mérito,  de  ñues  del  siglo  xril,  ano  de  elloi 
de  Ani¿TÍcB,  cu  que  es  uotable  la  esagenida  cxLcn- 
eiuu  de  laa  tierras  australes,  y  otro  de  los  islas  fi- 
lipinas. 

Flako  de  la  isla  de  Trinidad  de  Barlovento,  con  si» 
puertoi»,  biyos,  placeres  y  sonda.  Una  hoja  grande  al 
lavado  en  eolorcs,  que  pareoe  original,  fiu  iudicactoa  de 
autor  ni  de  aflo. — Bibliot.  parí.  d«  S.  M.  d  lUy. 

Plaxo  de  la  población  é  iumediocioDeB  del  puerto  de 
EspaAa  en  la  isla  Trinidad.  Una  boja  al  lavado  un  colo- 
res ,  sin  indicación  de  antor  ni  de  BRo.^fíiUiot.  part. 
de  S.  M.  ei  n^y. 

Tuvo  de  las  costas  qne  forman  el  puerto  de  Cba- 
guoramas  en  k  isla  de  Trinidad  de  Uarlorcnto.  0u 
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oja  al  lavaOo  con  tiuta  <le  China ,  siu  índicadoD  de  atl- 
»  ui  cíe  año. — Bibhot.  de  S.  Jtf.  elJtey. 
(JjttiTA  del  Seno  mejicano  6  Utas  Autilliu,en  pvrgotui- 
l~  X  0,&Ü ,  trazada  la  costa  can  pintura  verde,  letra 
\e  fíues  de)  siglo  xvii  ¿  principios  dvl  xvm.  Propiedad 
•t  ¡Cj:cmo.  Si:  general  Marqués  de  Mendi^orria. 
Pl&nci  del  paerto  <le  la  isla  do  Juan  Feruundes  y  en- 
guada del  Fangal ,  desde  la  punta  de  Bacalao  &  la  de 
la  Cueva,  Croquis  licclio  cou  tinta  y  sombreadocon  lúpíx, 
sin  noniLre  de  autor. — En  el  Arch.  *lel  Excato.  Sr.  geite- 
ral  iltir^uéjf  di:  Mendigorría, 

Plano  de  la  isla  y  puerto  de  Santa  Catalina,  en  la 
,ta  del  Brasil,  aítnado  eu  su  punta  del  Norte  y  boca 
el  puerto  ea  37"  28'  laí.  S.,  y  327'  36*,  Meridiano  de 
'enurtfe.  Una  Itnja  en  fúlio,  al  lavado  en  colore»,  sin  in- 
dicación de  autor  uí  fecha.  Siglo  xvrii.  Kd  el  miímo 
Archivo. 

TlaK"  de  la  Í»Ia  de  Santa  Catalina,  cb  la  costa  del 
raeil,  BÍtiuida  su  medianía  en  27°  1^'  y  ZUT  10'  de 
'euerife.  Una  hoja  eo  fulio,  iluminada,  al  parecer  origi- 
aul. — En  el  mismo  Archiro, 

Pliko  de  la  hahia  de  la  C()ocepr:ion  de  Chile,  situado 

iU  los  30"  40'  S.,  y  eu  2ví7"  40'  O.  del  Meridiano  de  Te- 

ife.  Una  hoja  eo  fúlio,  ilomÍDada.  E.t,  probahlemeule, 

na  copia  del  levantado  por  D.  Jorge  Jaau ,  que  ee  cita 

el  de  iloraleda. — Eu  el  mismo  Archivo. 

Pi^KO  que  manifiesta  el  modo  con  q[ue  está  formada 

colonia  del  Sacramento,  siionda  cu  el  paralelo  de 

Bueuoa  Aires  ¿  distancia  de  70  loguaa.  Una  hoja  en  4.*, 

a!  parecer  original,  ilamiuado.  Propiedad  del  exeeUa- 
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tiaimo  Sr.  tenienU  general  J?.  Fernando  Fentandee  i 
Córthea ,  wirquéé  tle  Mendij/úrria. 

üxpK  áe  la  goberiULCÍaa  del  Paraga&f  y  i)e  la  ele 
Buenos-Airi»,  <:oii  la  linea  divisoria  áe  1m  ticrmí  de 
Eapafia  y  Fortugul,  (^justada  entre  las  dos  cornnus  ea  c\ 
ano  1750,  cajra  txxsesion  ««  preteiidia  el  ano  1752,  i-on 
prendiendo  tas  licrroe  que  corrcípoodtiui  &  Porit 
eegun  la  línea  del  pap«  Alg'andro  VI,  un  que  nnt%iia| 
mente  se  i^natamn  las  do»  coronas.  Ano  I751Í.  MS.  un 
iudicncioude  aolor. — AreA.  (/«  Simátteas,  Secret.  tU 
lado,  leg.  niini.  7.3H1. 

Tlaxo  de  la  empeñada  de  Slontevidco,  con  lo  pro; 
tadu  para  la  forti6cacÍou  do  la  ciadad  de  San  l-'i!U|; 
con  la  »nnda  de  todo  el  p<i«rio  ücguu  se  linlla.  All 
de  1 75^;.  SIS,  BÍn  indicación  de  autor. — Areh.  de  Sin 
ca4,  8ecret.de  istrido,  leg.  Diun.  7.380. 

Plaxo  de  los  ríos  d«  Jacungo,  Doint>ni<Io  San  Fi'Uil 
áltai  Cotaclii,  Uaxichi,  de  Cíuapantc,  de  Hamtato,  n 
Pachanlica  )■  de  Fatute,  deteoidoa  duninte  el  terrtuiuí 
de  Qnito,  el  año  de  1 797.  Real  Aead.  de  la  Uitt.  C» 
MuRo¿,  t  01— A  — 118— fól.  18. 

AooSTA  (Bíwmi  DE). — Crwiniit  del  rorso  del  rioiJi 
las  Aniaxonas.  Original  M S.,  lavado  en  colore*,  en  la 
lilioteca  Nacional,  Q.  106,  ocompaDando  al  MS.  lituli 
Vetett&rimiffnto  del  rio  de  las  Antazottas  y  ttut  dilata 
protineias,  dirigido  al  Presidente  del  Con^iejo  de  Indíai 
en  16;(0  por  D.  Martin  de  Saavedra  y  Guztnan,  Gober- 
nador v  eapitan  general  del  nnero  reino  de  Gmnada,y 
Preatdeotc  de  la  Real  Andioncía  y  C'hancill«rí«  de  Saali 
Fe  de  Bogotá.  Pablícodo  en  facsimilo  eu  el  Boleti»  de 
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¡a  Soeitdad  Geográfica  tic  Maiíñff,Kn  Dicieiiibrc  do  1880, 
por  D.  M.  Jiménez  (le  k  Kflp&da,  con  relacionen  que 
cousta  qne  el  Iruzudo  fut-  hecho  por  Beuito  dtt  Acosta, 
piloto  de  In  escuadrilla  de  Pedro  Teseirs. 

Alcántara  (Fr.  Tosi-ts).— Mapas  del  curso  del  rio 
de  lat)  Amazona»  y  de  íiub  principales  colaterales.  Doa 
hojüs  gruudL-B,  urijfiuules,  propiedad  del  Sr.  IX  Jo»¿  0»- 
vanilles,  en  !k{adrid.  Kntre  las  notas  cjue  las  ilaittTaa  son 
de  cunsidenir  lae  dos  quo  copio,  por  dar  indícociou  de 
autor  )■  fi-cha. 

«  La  ÍHlta  de  proporcionadlos  ¡netrumcotos  es  cansa 
de  qnc  eata  escala  cnreiíca  de  aquella  rígnriMa  exactitud 
que  dele  tener  en  las  dimensiones.  Algunas  otras  imper* 
reccioneü  qne  se  hallen  proceden  de  la  variedad  con  que 
han  detiiarca<Íu  lai^  localidades  los  que  me  precedieron. 
Para  el  mejor  acierto  he  procurado  apoximarme  k  lo 
mis  verosírnit. — Fr.  Tomás  Alduitara,  comiíario  de  Orí- 
zara.» —  «El  pueblo  de  Chera^mana,  en  el  río  de  Píaqui, 
de  infieles  Shiptvos,  ca  miaioa  fundada  por  el  V.  Fray 
Tomás  Alcúntaro,  niisionero  en  el  Colegio  de  Santa  llosa 
do  Ocopa.  EdcI  afio  1807  dió  principio  ú  la  conquista 
de  dichos  infieles.  VA  mismo  Padre  demarco  estos  mapas, 
que  comprenden  todo  el  rio  de  laa  Amasona^  y  sus  prin- 
cipales oolalerale.t,  rl«»imes  de  haber  navegado  varias 
vecca  machos  de  estos  ríos,  y  para  mayor  exactitud,  s» 
ha  servido  de  loa  grauden  conocimientos  de  los  Padrea 
Amich,  Frit,  Goraet  y  de  otro».ii 

Azara  (Fiíux  db). —  Carta  «spberica  ó  reducida  (te 
las  provincias  del  Paragnay  y  misiones  Guarants,  con 
el  dtstritij  de  Corrientes.  Uua  hoja  original,  ni  lavado  en 
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colores,  d«t]tcad)t  al  Sr.  D.  Pedro  Meló  de  Portu^.y 
firmada  en  Asunción  &  30  de  Agosto  de  17^7. — Bil¿»'- 
ieea  paríicuiar  dg  S.  Sí.  el  Hey.  En  d  Depáaito  iruIn»-_ 
gríñco  hay  otras  várífts  cartas  del  roísmo  jefe. 

Barlxta  (CaiSTÓBAL). — Plano  del  río  Onuide,  Ha- 
mudo  Suu  Pedro,  Ritnado  en  la  Istitod  8.  de  23'  mii 
en  la  cofita  septtDlríouul  del  Cabo  de  Huutn  Morúi, 
Ducvaiiicute  comendulo  cd  el  año  de  71  y  72,  eo  las 
qae  se  deevnbriú  la  borra  del  Sor,  la  que  «s  biutaiiU 
anclia  j  tieoe  agoa  snficieoto  pora  cnibarvacíones  qn 
calco  dt6E  ó  doce  ]>!•''«.  Delineado  por  Cristóbal  Barleb 
ea  la  ft-agala  Santa  Rosa,  á  O  de  Marso  de  1777.  Un* 
lioja  original  en  doble  folio,  iluminada  en  colore*.  £b 
el  AreAico  del  Ejvtm.  Sr.  Gtwral  ifart/uéi  ífc  Mendt' 
gcrria. 

£0DCCA  T  CtJADBA  (JOA»  FkAKCIBCO  DE  LA  ). CsiU 

general  de  cuanto  baela  bor  se  ba  descubiorlo  y  cxsmu 
Ditdo  por  In»  v«i)«íIoleA  en  la  costa  üepleulrional  de  CWli- 
■omia,  formadla  bajo  tinos  coiiucímiiiiitüíí  bien  «ólidut, 
con  arreglo  al  meridiano  de  íían  Blas,  que  dista  HS'  Iñ' 
al  O.  del  de  Tenerife,  por  D.  Juan  Fruncivco  de  la  Bo- 
dega y  Cuadra,  de  la  óixlen  de  Snnlingo,  capílun  du  na» 

vio  de  la  Tíeal  Armad»  y  comandante  del  depn-r ■■' 

Año  de  1 7UI .  Original,  en  el  DepiMÍto  ÍJidrogí 
de  Be  gnarduQ  varias  otras  cartas  de  reconocimienlf»  be* 
cho9  por  este  entendido  jefe,  yo  eolo,  ya  en  oolulioracioa 
de  los  tenientes  de  navio  O.  Iguucio  Artcsga  j  I).  Bru< 
uo  de  UcKeta,  y  de  lúe  pílotoa  I>.  Juan  líartinez  y  '¿a- 
yas  y  I>.  Francisco  Monrellc, 

Cauoto  ( Sebahtiaii). — Demostración  del  iiia[>a-u]un- 
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di  del  tálamo.  1544. —  Bibliot.  part.  de  S.  M. —  J.  de  U 
»t>ad».  Relac.geog.,  ]>¿gÍDa  131. 

Callejas  (Juam). —  Plaoo,  deacripcioD  y  vistas  de 
las  inlai*  Malvinas,  dedicado  i  D.  Franmcí»  Gil  y  LwnoB, 
gobernador  de  ellas,  por  los  segundos  pilotos  de  la  Ar< 
luatla,  D.  (luuii  Callejas  y  D.  Narciso  Snnclicx,  sño  1774. 
'}epósitO  liidrogrt'ifico. 

CÍaDE.\-A8  (Lms  de). — Figuro  de  la  Nuera  EspaSa, 

sentada  al  emperador  Carlos  Y  en  30  de  Agosto  de 
|ñ27.  lín  pergamino,  en  «luitro  partidas  de  cuatro  gran- 
Ics  señorea  <¡ne  en  ellas  senorcabaa :  la  ana  (Il'siIo  Cbam- 
poton  li  Chinata;  otra  de  Cliíuala  luLiita  la  rnj'K  de  Tua- 
pa;  otra  desde  la  raj-a  de  Tuspa  é  Itío  de  Palmas,  y  ta 
olrade^de  KÍo  de  Palmnií  á  Poniente.  Descrita  en  ine- 
luuríul  del  mismo  Luís  de  Cárdeuos,  copiado  en  la  iteal 
Aead.  <i^  ¡a  ¡Hit.  Coftxe.  tíuAi?z,  tomo  t.xxv — A — 102, 
ftilio  30. 

CA8CILUI  DE  Alrornoí^  (Pedro). —  Plan  de  opero- 
ñouea  que,  eunio  Coronel  do  la  villa  de  Unatiru,  situada 

I  la  costa  (jel  Peni,  tenia  inetlitado  para  precaver  tnva- 
líoues  de  enemigos,  como  la  del  otto  1686.  Se  ecompa- 
llfln  cuatro  planos  originales,  a]  lavado  en  colores,  é 
«aber: 

Plano  general  de  la  costa  desde  el  puerto  de  la  Uerra- 
lara  liosla  el  rio  de  ta  Burrauca. 

Plano  del  puerto  de  la  llerrodurn. 

Plauo  de  los  puertos  de  Síii»e  y  de  ta  Borraoca. 

Plouo  de  los  puertos  de  Guaclio  y  Curquiu. 
'  Aeatí.  <fg  la  JJÍ»t.  Calece.  Muñoz,  tomo  xci — A— 
ni8,füUo-201. 
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Castilío  (Pouníoo  dkl). — Carla  Jel  golf»  de  OaIÍ. 
fornia.  En  la  parte  superior  iliee  :  Domitffo  liel  CajstitU 
piícUi,  mefixit  tn  Sííjíeo,  año  iftl  NitteimifMtú  */»■  .V. 
Jetu  CAristor/g iíDXLI.—Ori'^iaai,  eo  Mímico,  end 
tado  del  Marqa^s  del  Valle.  Reproducida  fotnlilograti 
la  Retinta  Científica  Mfximna,  tomo  i.  Mí'xico,  lSS(t. 

Castillo  (Pedko  AgustíS  dkl). — Plano  levantad* 
en  el  afio  de  1680  ¡mr  el  alfcrez  mayor  de  laUlai 
Gran  Cunnrift  J).  Pedro  AífUftin  del  Castillo-I 
Rnix  do  Vorfrnra.  Compreiide  el  gmpo  iie  Iiis  iülas 
nnría-f  y  la  «wta  de  Berbería  deede  Cabo  CnnUn  n 
de  Busador  (Ynby). — ^Inwlito  en  el  Archico  par 
de  D.  Pedruíkl  Caxtilfo,  ea  Ins  Palma*  (Gran  Canaria) 
A  do9  tintas,  rflja  y  ne^,  M  x  20  ocnts.  Pribljiadn  • 
el  Boleiin  de  la  Societlad  Geú^ráfica  de  Madrül,  le 
moTí,  1S70. 

Ckiuckda  (Andrés  oe). — Figura  en  los  dcMUfar 
miento»  de  la  mar  Dulce,  que  está  e»  13  gr.  por  la  mi 
del  Sur,  y  crícíe  inie  sale  ¿  la  mar  del  Norlc.  Aflo  lí^■2^ 
Trajo  esta  figura  al  Emperador  el  mismo  ^^''^m  de ' 
receda,  y  paní  reconocer  el  supuesto  Estrcclio,  Haliú 
naos  fJ.  (ionsale».— iíío/  Aead,  de  la  ílist.  Col&ce.  üm 
hoz,  lomo  Lxxxv— -A — 102,  fítlio  52. 

Cosa  (Jcax  dk  la). — Carta  original  eo  el  Muí 
Xavnl  de  Madrid.  Descrita  en  el  libro  i. 

CusTOmo  DK  S.i  (  Jo«lt). — Mal»  geográfico  ijne  cot 
prende  todos  los  nucros  desrabrimientos  de  la  costa  pi 
tagiínica  y  %\\%  puertos,  desde  el  Rio  de  la  Plata  Iiaat 
el  puerto  do  Río  Gallcgoa,  Junto  al  Cabo  de  las  Virge- 
DU  ¡  la  porción  desrnbierta  del  Rio  K^ro  y  oiminoi 
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por  h  canipnan  desde  Bucuo^  Airc« ,  por  ol  brigadier 
D.  José  CastOflio  de  S4  y  Faria.  Ailo  de  178*).  MS.— 
AreA,  de  SimáNeas,  Sterd.  de  Guerra,  Icg.  núm.  7.3U6. 
CtuvEs  (Alos'so  dk). — Padrón  de  las  ludia^i,  corre- 
ido  de  óixiou  del  Eiiiptnulor  por  su  cosmógrafo.....  I^o 
¡tu  (i.  Feruaudez  de  0?tedo  cou  motivo  de  unn  copia 
que  tenia  en  sa  poder. — J.  do  lu  Espada,  fíefac.  geo^.^ 
pAg.  cxxxi. 

OXvitA  BIIICK5Í0  (DtRoo). —  Mapa  délas  xirovincías 
de  LoriDfanToe  y  de  Anan.vaaj'os.  Original  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia. —  Colecc.  MuHdí.  Beprüducida 

tiscsimile  por  O.  M.  Jiménez  do  la  Espada. 
DÍBZ  DK  t.A  ¡''CRKIE  (  ApoLiKAii}. —  Mapji  geogr^fico 
la  provincia  du  QuÍxo«  y  Avila  (Perú).  Año  de  1777. 
Notable  documento  original ,  asi  por  el  trabajo  cieutiñoo 
qae  representa,  como  yior  la  belleza  del  trabado. — Pro- 
püniad  del  Sr.  D.  Manuel  Jiteo  y  Sinoia». 

Douisaxna  (  Fbascisco). — Descripción  del  reino  de 
Nneva  EspaAa,  trazada  en  oclio  vitelas  de  Flándes ,  me> 
jorando  lo  hecho  por  ol  Dr.  Francisco  Kernandee.  Trá- 
tase de  ella  en  rarta  qae  dirigió  el  autor  al  rey  Felipe  II 
de  Hijico,  i  30  de  Diciembre  de  1581 ,  publicada  en 
Coki:c.  de  (Aw.  ttud. ,  1.  i,  púg.  379. 
KuxALDE  (Jt'ÁX  José). — Carta  esférica  que  contiene, 
¡de  el  Cabo  de  Santa  María,  eu  el  Itio  de  la  Plato, 
ita  la  Isla  Nueva,  situada  por  los  65" 3' 2¿"  y  long.  al 
de  Cádiz  61"  lU*  53",  corregida  desde  Cabo  del  ICs- 
iritu  Santo,  en  la  boca  del  Magallanes,  hasta  dicha 
,  como  igualmente  la  isla  de  los  E«tudo«  y  la  parte 
flepteatrional  de  Itis  Ualriaas,  por  los  oficiales  de  la 
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corbeta  Sxn  Pía  j  bergantio  Carmen,  ambos  bnqnoa  d«I 
maii(l6  del  tcuierite  de  navio  Ti.  Jtmn  •Inst-  ile  Clízaldc, 
eo  1792.  MS> — Áreh.  de  Simáneas,  Seartt,  de  Guerra, 
leg.  oñtn,  7,306. 

Flauo  de  la  costa  mcridioual  de  la  Isla  dol  Fct-^-". 
deede  más  al  Norte  de  la  baiiia  del  Bueti  ^uceüo ,  eu  vi 
estrecho  de  San  Vicente,  basta  la  Uta  Nueva.  Nneta. 
mente  Icrautudoj  rcconooido  por  el  teniente  de  oarlti 
D.  Joan  Jo»fi  de  Klizaldc,  con  la  lanoba  do  la  corbeta 
San  Pío,  de  sn  mando,  qoe  dejó  anclada  en  dicha  balib 
«0  2  de  Febrero  de  17»2.  US.— AreJi.  de  Siftt^tiau, 
Sftíríí.  de  Qaerra.,  leg.  núm.  7.3ÍW. 

EsTRosAflALt  (FiiANCtBco). — CartA  de  la  n>stii  del 
Seno  Mejicano,  decide  punta  de  Sapotitan  basta  Sao 
Joan  de  UlAa  y  Punta  Gor<l«,  Tnixado  i\  [tiutna  ú  Da- 
tninado  ilo  buena  mano.  Original  en  la  Rea]  Acatlemia 
de  la  Htítnria. — Refife.  geog.  Tiene  la  «íguienlv  uola 
antúgnifa  :  Eeta  dltereheitm  hizo  el  capitán  Fraveitea 
Etíroza^ali  eomo  persona  ijw  «  aniiatto  y  iondotto  t»dae 
tat  alturas  y  partea  aquí  eontenidm ,  y  ío  ^mÓ  de  m 
n«md/re  en  TlaeoUalpa  a  cinco  diae  dM  mes  tle  helero  da 
mil  quinimtos  e  ochenta  aHoe. 

FcRRER  SlALDoyAOO  (  LoBEKZo).  —  MapAHiundí  <]aa 
muestra  el  estrectho  de  Aniam  ,  descabiertn  por  Lorenzo 
Ferrer  Maldonado ,  jr  loa  descubrimientos  de  Pedro  Fer- 
nundes  de  Quir>:'>«  en  la  Xucva  Austríada. — Copia  en  la 
Recd  Aead.  de  la  /iisl.,  Oleee.  Huno:,  t.  xxxviií,  f-il.  1 7. 

Perspectiva,  planta  y  fortificación  del  estrecbo  óe 
Aniam ,  descubierto  por  el  «pitan  Lorenzo  Ferrar  Mal- 
donsilo.  Aüo  de  1588.  Tns  cráqnu  coa  tinto. —  Copian 
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en  Itt  Reai  Aetuí.  de  ta  Tlist..,  Calece.  Mitfíoz,  t.  xxxTin, 
fólei.  lóf  16. 

P'iODBKOA  (El  LicB?;ctADO  Rodrigo  db).  —  Figura 
del  pa€rto  de  Puerto^Üíco  y  en  ieletft ,  cnTiad»  con  in- 
formación ol  Emperador  en  12  de  S«licnibn!  de  151í>. — 
Copia  en  In  Coí<vc.  iíuitoz,  t.  Lxxvi — A  103—  fóL  IM, 
Jüaf  Aetuí.  de  la  Hist. 

García  de  Cébi-ede»  (Asdkbs)  (1). — Islario  general 
d(3  todas  la-t  ÍsIíui  del  mando,  dirigido  i  la  S.  C.  It.  3Í.  del 
rey  D.  Pbilipc  (UI),  Ntro.  Sr.,  por  Andrés  Oamía  C»a- 
pedea,  nn  ooaraógrafo  mayor.  Afio  \->Qi.  Cn  vol.  fúHo, 
MS.,  de  351  fojos,  con  portada  miniada  con  las  armaa 
Reales,  j  las  cartas  qne  &  rontinnarion  Reespccif¡cau,&I 
lavado  ea  coloreü. — Bibii<tt.  Xtc,  1.  92, 

1. — Cartn  de  la  América  Centra]  con  el  Istmo  de 
Pansmá,  Seno  Mejicano  ó  islas  Autillus. 


(1)  Bn  el  {iMicn  Hn  pflp«Ltra  intOTMAiltM  del  Archivo  Av  Indiu 
qao  lia  fDrniulo  <A  Sr.  D.  Frniidioo  Camwoo,  «e  onoU  en  la  ««• 
don  lio  Pflfrflno»,  teg.  --'¿'—  N.  I  — B.íf.  ABo  IWS:  *E)tiM>- 
illen(«  piYrinoviOo  por  .\iidrM  0&rol&  <1«  C48p«(1ea,  cosmúKnfo  <t« 
Itu  IiiJiu  OccMiíntAlos,  sobro  qaa  m  u*n  de  lo*  iiiitruiiKittOK, 
n^mieuft'B  y  arte  (1c  naTcgnr ,  por  bnltitrw  tnmi^odRiJni  <-i«>rtoB 
crmrv»  rn  Un  cailaa  do  in*rv&r,  Ra  n^tiWirJito  di  muclia  coniíde- 
RuiIoD,  puea  M)  hallna  «n  £1  cienoM  diotiuMiies  do  cosinúgrafo*  y 
pilotDi  mnj  rorsndo*  en  et  arte  do  n&v«jtaj.  Por  la  inatrnc^ion 
(jno  >e  ñií>  i  Cjti|>ediw  xc  1«  encnig»  forme  qd  pflron  de  etlroUbio 
con  snAtM  cnirroB:  otro  J«  liAllmtlIU  ^rjidiiado  por  tabla»  do 
Mii'iH ;  ilmi  dul  *Kiija  di)  inaronr ,  en  loa  ctialee  loi  aueroii  uubaitog 
con  la  píodra  ¡loáa,  en!  de  la  purio  d«l  Kort<?  como  de  Is  del  Siir, 
na  ■eSQ  doa  htsirof  jnnto*  en  la  pnrtc  donde  an  oebao ,  aino  ano 
mío  cono  arpo»  ;  una  enría  tmiversal  reformada  con  ttorra  «don- 
tro  7  ademaa  tci*  p^dronni;  at  I.%  do]  vUjo  ontinario  do  lat  In- 
diat,  oorrígieoilo  «n  íl  loe  ooslaa  de  tbpaS»,  PraacU,  Iiiglaten& 
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2. — Parte  i)e  la  Amvrica  de)  Sur  que  compronde 
la»  tmU¡é  (le  Tierra  Jaoia,  Bradl  y  Rio  de  la  PlaU  eii 
«1  Atlúntico ,  y  Iju  ckl  Perú  j  Chité  eu  el  Paelfíco. 

3. — Costas  del  Canadá  y  Labrador,  eeflalaDdolu 
ticrme  descubiertas  por  el  líceDcíado  ArlIoD  y  por  d 
piloto  EdtébaD  Ootuez. 

-1.— Carta  geueml  del  MediterríÍDeo  y  mar  Kegro, 
COD  graa  parto  de  África,  Eoropa  y  el  Asia  Menor. 

5. — Carta  general  del  continente  nfricsao. 

0.— CarU  del  Golfo  Púrsico. 

7. — Costas  de  la  India  ú  islas  aidy»ccnte«. 

8. — Sicilia,  Urvcia  y  el  Archipiélago. 

0. — Islandia. 

10. — Escocia,  las  Oreadas,  eta 
11. — Inglaterra. 


5  d«niM  p*rt«a  «^ptrauiootloi :  el  8.',  dMd*  Ctbo  Yarda  hid» 
vi  Sur,  qiM  Utnglí  el  llrMÜ  f  cmU  d«  África;  ni  3.',  el  ertrectie 
da  MajtalUnes  liioin  el  NoTto,  ttxlo  el  niir  ilcl  Sur  y  cotlu  <Uf 
Pert,  ttinU  Nu«\-a-B*pifi)t;  el  4*.  que  Ungt  U  Dftv«^«cÍon  ilv 
Üoeva-Enpafi»  i  iilu  filijiinna;  «I  £.*,  duade  Eap»lU,  tuda  U- 
GtMta  de  África  y  C'«bu  dv  Buen»  Eepennza  y  coataa  del  ll»di- 
tenáDeo,  y  ol  ''•.',  dada  ul  CAÜotíiianlAfoi,  Iticia  Lnruit',  tc^v 
Im  liidiAeOrienUlo,  por  «I  Cabo  Comorin  y  Malaca,  omU  de 
China  y  Filiplaoa,  Maluco  y  Japoo.u  Pucoen  nUs  IniUaacltfaaa 
Ia>  uiinniu  i|ue  Lcoa  Tiaoto  rcgutra  cmdo  iladaa  «n  l^M,  al  «m- 
mj^mfo  maynr  P(>Jro  Ambrixto  Ja  Ouderlx.  y  ■notada*  on 
Difi.  XIV,  lib.  ir,  pig».  €S  y  G9.  Fi  Kr,  ÜarraMM  aii'iU  la* 
guiante*  [pfBTxnciat  áe  otriM  co«ii>¿gr*íu«  «»  el  t)imuii:>  Arclilv^ 
<  luíOfioRuivo  itu  loa  métitoa  y  aurvicirai  ilo  Kimibu  liuiierfox ,  i 
ta&enítí  d»  S.  U.  Afto  If/T-L  Patremtlo,  ley.  -•■¿i-'-.  Inlo 
ci-m  da  loa  niúrítoN  y  MrTÍcio*  do  Rodrigo  Zamiitanri ,  cotniÚE 
d«  8.  tL  y  catedrático  de  la  0>nlratacloii  do  ^icvill«.  Aflo  K 
El  aliamo  legajo.» 
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12. — Mares  del  Norte  y  Báltico. 

13. — Noruega,  Saecia  y  parte  de  Grenuaoia. 

14. — Holanda. 

15.— Bretaña. 

16. — Islas  de  \oñ  Azores. 

17. — Isla  de  Cádiz  y  boca  del  Guadalquivir. 

18. — Islas  Baleares. 

19. — Córcega. 

20.— Cerdeña. 

21.-— Sicilia. 

22. — Costa  de  Ñapóles  cod  bqs  islas. 

23. — Venecia. 

24. — Mar  Adriático  y  siib  islas. 

24.— ídem  id. 

25. — ídem  id. 

26.— Morea. 

26. — Negroponto. 

27.— El  Bosforo. 

28. — Quersoneso. 

29.— Delo-Gero. 

30.— Sira. 

31. — Nicone. 

32.— Tine. 

33.— Andúa. 

34.— Zea. 

35. — Fermene . 

36.— Serphiiío. 

37. — Siphano. 

40.— Milo. 

41. — Sícandro,  Policandro,  Sieno. 

¡a 


42.— Nio. 

43,— AtQOTgo. 

44. — Calogero. 

45. — Fecnsa,  ScliiniiBii,  Heraclea,  Chíero,  Amorgo. 

4<!.— Nixia. 

47. — Aotipasie,  Ansa. 

48.— Saeta  Eríni. 

49. — Kaupbio. 

60. — StflD  palia. 

51. — NiBario. 

52. — Episcopia. 

53. — Scarpanto. 

54. — Carchi,  Limonía. 

55. — Bodas, 

56. — Lango. 

57. — Cálamo. 

68.— Lero. 

59, — Pactramos. 

GO. — Crnaia,  Mandria. 

81. — Astragea,  Agatoniai. 

62,^Sanio. 

63. — Nicarea. 

64.— Psara. 

66. — LesboB,  Onietelín. 

66.— Metelin. 

67. — Lenbro. 

68. — Estalimene. 

69.— Mont€  Santo. 

70. — Limene  Pelageri. 

71. — DromoB,  Macri. 
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72. — Schiatoa,  Scopelos. 

73. — Sciro. 

74,— Candía.  « 

75. — Chipre. 

76.— Paria,  Islas  del  Nilo. 

77.— Malta.. 

78. — Islas  de  Canaria. 

79. — Islas  de  Cabo  Verde. 

80.— Golfo  de  Gniaea. 

81. — Isla  de  San  Lorenzo. 

82. — Id.  é  islas  adyacentes. 

83.— Mar  Rojo. 

84, — Arabia. 

8.5. — India, 

86.— Ceilan. 

87.— Bengala. 

88. — Java  y  Somatra. 

89.— ídem. 

90,— ídem. 

91,— Mal  veo. 

92.— Mar  de  China. 

93._G¡lolo. 

94. — Cipango. 

95. — Tierra  del  Labrador. 

9(!, — Tierra  de  Bacallaos, 

!)-. — Tierra  deacntierta por  el  piloto  Esteban  Gómez. 

98. — Islas  de  los  Lacayos. 

99. — La  Española. 
100.— Cnba. 
101, — Jamaica. 
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102. — Islas  deloB  Caníbales. 

103.— Tierra  Firme  é  Mta  wI/Boenlea. 

IW.— Yucatao. 

105. — Tcüuxtliluü,  Móxico. 

lüft —Golfo  de  Panamá. 

10".— Costa  del  Brasil. 

108.— Rio  de  la  Plata. 

100. — Estrcclio  de  Magalláuct. 

Gbssio  (Jua.v  Bautista). — Carta  de  toda  luL-ostade! 
Brasil  basta  el  Uio  de  la  Plata.  I't70.  Original  en  ul 
Archivo  de  Indias.  J.  d«  la  Eapada, — lieíac.  t/eog.,  pa- 
gina CXXIT. 

GoDiSo  DE  Heredia  (Exkakuele). — Banda.  Itunl-c 
T\pa8  de  integro  muItU  ¡n  locis  enímcnilataa.  Anno 
Dui  1*101.  Auctore  Emroauuck  GoiI.di  EreJia.  Inédiía, 
publicada  en  facsliuile  por  el  líoletin  de  la  Sociedad 
Geográfien  de  la  Haya.  Ano  1876,  pig.  886. 

Lkuos  (  Et.  OiXDE  de), — P«MCrí)>oiún  de  la  goberna- 
don  de  tos  Quijos,  en  el  Perú.  Mapa  ilumiuudu  con  uro 
y  colore3.  Original  en  la  BihHot.  Nae.  Ueprodacidu  j 
descrito  por  D.  M.  Jimcui'z  de  la  Espada. 

MitíARiAGA  (.TüAN  Iksacio). — Plano  del  Rio  de  la 
Piala,  nacvauíeiite  eumeudndo,  sondado  y  corregido  k 
flnes  del  añodclTOy,  de  orden  del  Escmo.  Sr.  D.  Fraa- 
cisco  de  Paula  Biicarelí  y  Ursna,  tCDÍenle  geacniJ  de 
lofi  ejércitos  de  S.  M.,  Gobernador  y  Cjipitan  geueral 
de  Ciitas  prorincias,  por  el  teuieuic  y  alférez  de  fragata 
D.  Javier  Antonio  Jluiloz  y  D.  8cba4(iau  de  Omcl,  b^jo 
la  dirección  del  capitán  de  navio  de  la  Real  Ariiuula 
y  ooniaudnnte  de  las  fuerzas  maríliinus  de  vate  rio,  doo 
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•Toan  Ignacio  Madariaga.  Delineado  ¡>or  el  piloto  Alejo 
Ik-rl¡n^cr<>  pnm  «1  referido  Sr.  CapilaB  g«nem!.  ¿Vno 
177"). — Una  lioja  original,  primorüsamonte  lavada  en 
potorea,  con  la.4  armas  de  Hacareli,  bajeles  y  otros  ador- 
nos, y  derrotero  del  rio,  escritos  al  tnárgca.  —  líihUo* 
leca  parí.  <le  S.  JA  eí  Itey.  Varios  de  CarUHfra/la,  nú- 
mero 5. 

Martínez  (Eswcti).  —  Atla»  de  lo*  dcscnbrimictitos 
hechos  en  la  costa  de  OJÍfornia,  formado  de  orden  del 
Condi-  de  Sronlerejr,  por  Enrioo  Martines,  cosmógrafo 
de  R.  M.  en  la  Nueii-a  Espafla.  Méjico  á  1!)  de  Noriem* 
bit' de  1603,  Trciutay  trc«  hoja*.  — Copia»  en  \&  Real 
Acad.  de  la  Ilist.,  Cálete.  Muñoz,  t.  xxxvui,  füI.  157 
y  si^ietitctt. 

JIartis>:í!  (tluAs). — Atlas  de  siete  cartas  en  perga- 
mino, de  .'iO><35  milim.,  primorowimente  ilnniinnda» 
«u  oro  y  colorea,  con  adornos  de  figuras,  escudos  y  ban- 
deras; encuadernado  en  paMa  de  la  i^poca,  y  firmado  Toan* 
Mautimks,  ex  Mkssik^,  aSy  I5?7.  En  la  primera  hoja 
oooBerva  ejr  librís,  qne  dice  :  El  Da^rn  de  Alba  Mar- 
<pi<-s  de  Villa/ranea,  Ajo»  cartas  son  : 

1.  Mnpa-mnndi  en  qoe  se  completa  la  figara  del 
continente  americano  con  el  estrecho  de  Antam  (Ber- 
hing).  Oalifomia  aparece  ya  como  peninanla,  y  es  nota- 
ble la  exteHion  que  se  da  á  la  tierra  antartica  inc¿g- 
oitn. 

2.  lata  de  Sicilia,  muy  tletallada. 

3.  Golfo  de  Guinea,  con  una  parte  de  la  costa  del 
Bmil. 

4.  Costa  de  EfipaDa  y  occidental  de  África  hasta 


550  DisQuiBicioNcs  kXcticab. 

Csbo  Verde.  Está  señalardA  la  Bittuáon  de  MarpequeHo 
en  el  iaterior  de  an  rio,  eotie  Ovo  j  Virtilla. 

5.  FeaÍDSola  ibérica,  costa»  de  Fiaocia  é  islas  britá- 
nicas. 

6.  Carta  genera!  del  MediterráDeo. 

7.  CoQtiimacion  de  la  anterior,  con  el  mar  Negro. 

Martínez  (Jdaii). — Atlas  en  pergamino,  MS.,  pre- 
ciosamente ílnmiiiado  coa  oro  y  colores,  con  orlas  j  otros 
adornos  de  fignras  y  embarcaciones.  Contiene  dies  j 
uneve  cartas  de  SOx  60  cent.,  y  en  la  primera  consta 
el  antor  en  esta  forma  :  Joan  Mabtinxs  ,  en  Messina, 
íSt  1687.  Son  dichas  cartas  : 

1.  TypvB  Orbis  terrarnm. 

2.  Caita  general  del  Mediterráneo,  mar  Negro  j  cos- 
tas de  Europa  y  África  en  el  Océano. 

3.  Mar  del  Norte. 

4.  ídem. 

5.  ídem. 

6.  Isla  de  Sicilia. 

7.  Arcbipiülago  griego. 

8.  Isla  de  Cliipre. 
0.  Mapa-mundi. 

10.  Mar  de  la  ludia. 

11.  ludia  y  Tartaria. 

12.  Golfo  arábigo. 

13.  África. 

14.  Mar  racitico,  con  las  costas  de  Chile,  Perú,  Cali- 
fornia y  Nueva  Guinea. 

15.  Aiut'riai  del  Sur. 
1(1.  Seno  Mojicauo. 
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i  7.  Coetoti  du  Europa  y  África. 
18  j  19.  ilediterráneo.  BUliof.Sadonal.  Est.  reter- 
<lo. 

MiLL&u  Y  M.IBAVAL  (í'bascis4to).  —  Utapa  de  una 
I>art«  de  la  América  Ad  Sur,  Lecho  por  D.  Francisco 
MtUau  y  Blitnival,  tcaíeute  de  navio  de  la  lieal  Armada 
7  cosmógrafo  de  8.  M.  C.  cu  la  líuua  diviüoríu.  Afio  de 
1768.  La  Sociedad  Geogrúíica  de  itladrid  posee  este  do- 
ctiuicoto,  que  es  uno  de  ]o«  mis  esmciados  que  cuenta  la 
Cartografía  americana;  mide  3,33x2,72  metros;  está 
ptiuiurosamculc  delineado  é  iluminado  j  tiene  por  ador- 
_oo  orlas  y  liguraa  hediaa  á  pluma  con  el  mejor  gusto 
]a  época,  imitando  el  grabado  en  talla  dulce  La 
C4  igualuicuto  esmerada,  }-  en  los  lados  ostenta 
leyendas,  como  sigue  :  > 
En  la  i>artu  inferior,  á  la  derecha,  dice : 
«Uapa  de  una  parto  de  la  América  Meridional,  que 
emprende  \sn  proyincias  de  et  Ilio  de  la  Plata,  Para- 
lüMjr  y  ludios  Guaraní«,  parte  do  la  del  Chavo  y  del 
reno  que  poseen  los  i>ortngDesea  en  la  banda  de  el 
Norte  do  el  Rio  GruuJe  perícuocicute  al  Bmííl. 

>  Describe  el  Uio  de  la  Pkia  hasta  su  embocadura  en 
mar,  y  el  cur^o  de  los  tivs  grundes  rtoa  Pamoá,  i'ara- 
ty  y  Urnguay,  qne  lo  forman  :  de  el  primero  luuta 
hk  latitud  austral  de  24  gnuloa  y  C  mioutos,  y  sn  famoso 
Ito  grande  :  de  el  segundo  basta  la  misma  latitud,  y 
el  tercero  hasta  la  inmcdiaciou  de  ^u^í  cabeceras. 
»  Este  mupa  se  ha  formado  por  úrdeu  de  el  Excmo. 
D.  FraticÍMO  Bucareli  y  Ursiia,  capitán  general  do 
í  provincias  del  Río  de  la  Plata,  Paraguay  y  Tucoman, 
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oomisBtooado  de  su  Majestad  pam  la  c^spiiUíoo  d«  los 
jesoitas  y  ocnpacinu  de  sv»  tonijioraüdadcB;  el  ^tml 
deseando  perpetuar  la  memoria  de  lo  qae  su  xelo  fu 
trabajado  en  el  desempeOo  de  tan  nrdna  cotnisio»,  búo 
poQGT  bi^o  dce)  corrospoDdieote  punto  de  vinta  el  viuta 
campo  de  la  peregrisadon  qne  einprcliciidtó,  embardÉii- 
dose  CQ  et  puerto  de  Buenos  Aires,  el  dia  24  de  Mayo 
de  el  afio  1768,  y  siguiendo  sn  derrota  lineta  la  bota  del 
Uruguay,  desde  donde  navegó  contra  etas  rúpidoe  oor- 
riente»,  liasta  el  Salto  Chico  de  dicho  río,  en  i¡ue  deeem- 
barcado  hí^uíó  por  tierra  el  '2^  de  Junio,  recorriendo  Im 
puebloe  de  an  ribera  occidental,  y  paitando  de9ptre<s  á  1h 
de  el  PAmnñ  hasta  el  <le  ta  Cntidclaria,  recogió  lu»  je- 
Buitfts  de  lo»  trciuta  pueblo*;  y  dacbw  las  m&s  acert 
proTÍdcacias  para  la  nue\-a  fomis  de  gobierno  t\nii  <  -:•.- 
bleció,  6ü  regresó  en  pos  de  todos,  por  el  cnndalo^i  río 
FaranA,  A  la  c¡o<lad  de  Buenos  Airct,  cu  qae  entró  el 
día  16  de  Septiembre  de  el  mismo  atVo,  con  adniimn»n 
y  gorpreftn  de  todos,  qne  a]ii^na>i  paeden  nomprubeader 
cómo  en  monos  de  qnittro  meses  ee  pudo  vencer  el  ca> 
miuo  de  mit«  de  But«cicnttut  leguas  y  pcrficionar  loa  roú 
arduos  i^  imperantes  asaunton  de  d  servicio  de  ambo* 
Miyestodes.» 

En  cuadro  aparte,  pero  inmediata  á  eata  leyenda  hay 
otra  fjuc  dice : 

<So  ha  copiado  en  la  mayor  parte,  y  prÍDcipnlmenle 
en  «1  car*o  de  los  (rea  Fefcrídos  ríos,  de  Io«  jdano*  mis- 
mos, qoc  Don  las  coireíipoudieDtea  observaciones  ostra- 
nómicas  lerantarou  de  toilo  esto  pnis  ]o«  cosmógrafos  y 
astrónomos  det^tinado*  por  su  Sfajeatad  Catholíca  |iam 
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(Icmarcacion  y  «etatlocimiciito  de  lu  Línea  dÍTÍt<oria 
Je  los  domininH  de  sm  Majetitiu]  KiiMbinift  «it  o«Ui 
Lmérica  Meridional,  «myo  trabnjo  fué  fcltzmfnte  acaba- 
do deíipuc»  d«  imponderables  fatígan  en  »nit  navegacio- 
neit  j  viajes  de  tierra,  aunque  quedó  sin  efecto  por  ta 
nlicion  de  e!  Tratado  de  Limites. 
»El  rio  de  la  Plata  tiene  de  dietaocia  Iiasta  sn  em- 
bocadura cu  el  mar  90  leguas,  y  !a  anchara  de  ta  boca, 
considerada  entre  los  cabos  Iktaldonado  y  Sna  Antonio, 
qnc  forma»  sn  entmda,  es  de  ti(*  l^ua».» 

A  la  izquierda  y  parte  superior  de  esta  leyenda  hay 
m  dibujo  que  representa  la  TÍitta  de  un  pneblo  de  la» 
Misiones.  Kn  la  parte  inferior,  á  In  izquierda  dc*l  mapa 
pe  \e*^ : 
cEl  rio  de  I»  Plata,  «egun  la  opinión  mis  coman, 
ló  este  nombre  entre  los  españoles  por  haberse  con- 
liMÍdo  por  él  la  primera  plata  que  se  viú  en  Rspafla  de 
'  la  AmiTica,  de  donde  hasta  entonces  no  había  ido  sino 
oro  T  perla*.  Loa  naturalca  lo  llamaba»  Parntta  ^uazu, 
que  signilica  Mar  ó  agua  grande.  Tres  grandes  ríos,  que 
BOU  el  Paranü,  el  Paraguay  y  el  Unigoay,  forman  el 
cflodaloso  río  de  la  Plata.  El  primero,  qne  m  el  mayor 
de  todo»,  tiene  soa  cabeceras  en  las  sierras  de  el  Itrasil 
qne  dividen  la  capitanía  de  Sun  Pablo  de  las  do  las  Mi- 
nas y  de  el  Janeiro,  en  la  latitud  austral  de  20  &  21 
gndoí;  la  dirección  de  eu  curso  a  al  Oeste  y  ¡^ndocstc, 
p(ir  espacia  de  :tOO  legim»,  basta  an  ¿imoso  Salto  (íian- 
^e,  que  eslii  en  la  latitud  de  24  gradan  y  (i  minutos, 
esde  donde  principia  en  eate  mapa  la  detíneocion  de 
dicho  rio.  qnc  cuenta  SOO  leguas  hasta  sa  entrada  en  el 
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éc  la  Pinta.  Hl  rio  Panná  ttne  ikede  so  ori^n  on  iu- 
tutinso  caudal  de  aguas,  que  tienen  la  virtud  úe  pctriii> 
oirjos  caerpoa  sólidos  que  Uxmíii.  Los  iodíos  Quarauii 
lo  nare;^  vn  twvoH ,  as8Í  pan  vcuir  á  Boenos  Aires, 
como  i>iim  remoutarlo  desde  sus  puelik>>t,  ea  bu«cii  de  Vtt 
hierbales  «jue  tiene  cu  sus  orillas.  Pero  sus  embarcacit» 
u«s  t^úlú  pueden  »ubir  lia«lu  la  díslaucta  d«  I>j  ü  lá  le- 
guas de  el  Salto  Oíaiide,  á  causa  de  loa  violentoa  rcnio> 
liuos  que  forma  la  precipitada  cuida  dv  kus  agaas. 

»E1  segundo  rio,  que  es  el  l'aragua)',  tieue  su  origen 
TOÓ»  de  loo  leguas  al  Norte  de  el  EaOado  de  Iws  Xanjt*, 
eu  la  latitud  de  lU  á  11  grados,  entre  las  sierras  que  dan 
a^as  al  rio  (le  Las  Ataaxoaas;  su  dirección  £4  qoiu; 
BÍcnipre  al  Sur,  y  corre  por  espacio  de  tam  ilc  ^<"' 
leguas  hasta  uair^  cou  el  ríu  Famuá,  adonde  c3Ui 
situada  la  ciudad  de  Corrientes.  Este  río  es  poco  méooB 
caudaloso  que  el  Paraná  j  es  navegable  en  bcmw  basta 
la  ínoiediocioD  de  sus  cabeceras. 

I>E1  tercer  rio,<]De  es  el  Uruguay.  aaHe  Je  los  del  Un* 
sil  próximos  ol  mar,  entre  los  20  y  27  grados;  corre  por 
espacio  de  4iXi  Icguue,  hasta  unirse  non  el  Paraná,  denle 
donde  tonm  r^te  el  nombre  de  rio  de  la  Plata.  E^te  ño 
Uruguay  es  nioy  espacioso  en  sa  boca  y  se  navega  ta 
goletM  ú  Iftuclias  lia«ta  ct  Sollo  Chico,  ijiie  dista  l'M»  le 
gxias  de  Bncnoe  Aires,  y  que  es  el  primer  um-ctC:  de  loa 
mochos  que  tiene  esteno.  Loa  indios  C>QaranÍs,en  el  es- 
pado que  corre  basta  su  8altu  Grande,  un  onya»  ium»- 
diacioaea  están  sus  hierbales,  y  en  el  que  sabsígne  i  é»te, 
!o  uavegan  va  canoas,  iiorqne  los  mucho»  anrclfe*  qoc 
se  hallan,  y  ejpecialoieDte  dcMle  am  [tueblos  á  el  Salte 
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Qnude,  en  tttatancia  de  dos  &  do»  leguas,  imptdeo  la 
naregiiciüu  li  1»  embarcacioues  mayores. 

■•  Laü  ürillas  ile  estos  tíos,  ixyr  utia  y  otn  bnoda,  eítáo 
ocupadas  de  iunomerubles  laáioe  infieles,  ood  qoíeucs 
ea  grau  parte  trstau  y  comercian  los  Guaranis  iiiiiuido 
pn«au  ú  »a»  hÍeTha\e6  :  el  interior  de  este  pnis  se  lialk 
habitado  igualmente  do  íiitii''lL'«  que  genernimcute  »oa 
oouocidos  por  lo«  nombres  qae  se  dceígtian  eu  el  plano. 

vLa  provincia  de  el  Cbaco  ocnpan  ÍDDimterable>t  na- 
cioucé  inticles,  cuyo  frugoeo  laberinto  la«  retira  do 
uncstro  couoiñiniento,  por  lo  que  sOlo  se  ponen  los 
nombres  d<!  los  mi'is  conocidas;  bostilizao  oou  frccucu- 
cia  naestras  provincias  y  laa  más  veces  se  inalograo  las 
entmdaM  quL-  hacen  los  v)ipañoIi<«  para  :<u  cai^tigo,  por  la 
impotibiiidad  de  internara  en  8U  seguimiento  y  vencer 
los  monte»}  ¡mntauos  y  ciúnugn^  que  lat  nbrigan. 

»En  la  prortucia  del  lliode  la  Plata,  el  mayor  dú> 
mero  de  indios  iniiele«  está  hacia  lu  parte  auístral  y  oo- 
ideutal  de  Buenos  Aires;  su  jurisdicción,  por  ol  vasto 
o  que  comprende,  está  expuesta  ¿  las  continiuis 
írrapcioues  de  dichía  indios,  que  acomclicndo  á  las  ea- 
tnncins,  se  llevan  mnchos  ganados  y  no  pocos  cautivos 
espaDoIes,  sin  que  sean  bustuotc»  para  contenerlos  los 
fuvrle£  avanzados  que  se  han  pueblo,  pue^  lo  dilatado 
de  la  campana  j  lo  pronto  de  su  acometimiento  y  de  su 
faga  frustran  por  lo  común  In  vigilancia  y  diligencia 

las  guardias.   De  todo  el  paíii  perteneciente  á  esta 

ovineia,  sólo  están  habitadas  las  oriilus  de  el  rio  de  lu 
ta,  en  distancia  de  10  ú  20  leguas  d«  fondo,  de  la 
parte  del  8ur,  y  en  la  banda  del  Norte  con  solas  5  ¿  8 
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legnas,  basta  llegar  á  MaHonado.  Entro  la  costa  de  el 
Norte  de  dicho  rio  y  ni  Lcst^-  de  el  ürognay  biishi  Im 
tierra»  de  Ins  GaaranU,  linbitnbgtn  katea  tres  oacioneR 
ínfleles,  qne  se  han  consumido  eu  la  mnj'or  jmtU;  y  su 
numero  hoy  no  pasa  de  400  hombrea  de  armas,  cooori- 
dos  por  el  nombre  de  Mismanes.  Iji  nación  Cbami* 
ocupa  el  («maio  que  com»  entre  Io«  nos  Paraná  y  tTm- 
^&y,  haeta  laa  tierras  de  los  Qoaranis;  sq  nAmero  do  es 
grande,  y  no  hacen  ya  eoniiideniblc  daño  Á  lott  eapafiolea 
ni  á  loe  guaranis,  qne  Itntes  hoatiliznban. 

>Nota. —  El  cabo  Mablonndo,  qno  por  U  baadndel 
Norte  forma  la  entrada  de  el  rio  de  la  Flatn,  ofrece  ea 
lo  elevado  y  nngosto  de  sn  terreno  y  cómoda  situactoa 
de  «u  puerto  (que  fi'icilmeutv  «e  puede  pertícíunar  eer> 
rando  el  canal  qne  corre  entre  la  ista  y  an  puerto)  el 
paraje  má»  propio,  no  8¿lo  pnra  hacer  en  el  la  principo! 
y  más  segura  defenea  de  este  río  y  toda  su  provincia, 
sino  Aun  In  escala  do  navios  qne  van  y  rnelveo  de  la 
mar  del  Sor.» 

«Signo«  de  ciudad,  villa,  pueblo,  capilla,  gaanl-a  A 
fnerte  y  estancia :  el  color  roxo  designa  las  provincias 
de  el  Hio  de  la  Plata  r  Paragnay;  el  amarillo,  lu  do  los 
GnanuiÍK,  y  el  verde,  loa  Infieles,  s 

«Eitcnla  do  cinco  legnas.p 

n  Hecho  por  D.  Francisco  MilUiu  y  Mumval,  teniente 
de  navio  de  la  Iteal  Armada  y  cosmi'gTaTo  de  8.  M.  C. 
eu  Ift  Línea  Divisoria. » 

Eu  el  centro  y  parte  inTerior  del  mapa  : 

a  Semper  ífonox  nomenque  man^unt,  * 

Bd  la  orla  : 


ú. 
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i  por  órdeu  de  el  Exento. 

y  UrsuH,  capitán  geoeral  de 

(le  lo  riuta,  l'ttruguaj-  y  Tucu- 

Imetite  sacó  los  jesuítas  de  loa 

Uruguaj'  y  estableció  feliziueutc 

tajuH  de  lu  R«1ÍgivD  y  del  Ksludo.  d 

ílitlro^ráfico  hay  otras  cartas  de  Mi- 


(José  Makubl  de).  —  PlaDo  de  la  babia 
lU  de  Cliile,  situada  la  ciudad  anti^a  en 
43',  53"  y  en  loug.  303"  52'  3"  de  Tenerife, 
astronómicamente.  Una  Iioja  grande  prímo* 
!  lavada  ea  coloreí,  AI  pié  se  lee  lo  siguiente  : 
I.  Que  este  plano  fue  levantado  de  orden  del  Rey 
^44  por  los  Sres.  I).  Jorge  Jonn  y  D.  Antonio  de 
como  consta  del  viaje  á  la  Aroérica  Meridional 
dichos  seQorcs ;  pero  sea  qne  no  tuviesen  el  tiempo 
BCocsarto  para  darle  ludo  la  exactitud  que  hc  requiere,  ó 
poriac  el  terremoto  qne  en  1701  arruiuú  la  antigna 
ciuilad,  y  temporales  sucesivos  hayan  altemdo  conside- 
rablemente BU  terreno  y  fondos,  es  cierto  que  hoy  está 
too  diferente  que  lia  obligado  á  hacer  en  v\  machos 
correcctouex,  on  I7S0,  S!  y  82,  ai  piloto  de  la  Armada 
D.  José  Uaouel  de  31oraledu. —  Itút)rica.> — En  el  Ar- 
eiico  dtl  Excmo.  Sr.  General  ifar^éjt  de  Mendigorria. 
— Hay  varios  otros  trabajos  del  mismo  autor  ea  el  De- 
pósito Hidrogúñcg. 

NtEHt-A  (l-'euxANiK]  uk). — Mapa  de  la  coeta  de  ^* 
polilluo  y  íSuohítc-peque  y  üu  provincia,  de  la  eucomiea- 
da  de  Juau  Uodrignez  Cabrillo  de  Mcdrano,  formado  el 
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aflo  de  1570,  en  cnmpliiniento  del  mamlnto  dul  rey 
Felii»  II  y  RH  Heal  Consejo  Je  Indiiis. — Copia  en 
Ji.  Acal/,  áe  la  ílUt.  CoUce.  MhSUiz,  L  xxzix — A — 1 
fól.  lis,  ncon>p«na»<Io  ¿  In  relación  (lc«mptivu  dediu 
prorincia  y  cosfaa,  enviada  por  el  capíUiii  .Fuan  de 
tradn,  (ilcftld*  mayor  de  (^"lupotilUn,  fücUa  2C  du  Novic 
bre  del  mismo  aflo. 

Oliva  (Hkakcisco).  —  Atlas  de  ctiatro  cartas  en  per- 
gamiuo,  de  80x50  cent.,  ¡Inminadss  con  oro  y  col 
y  adoriiRdna  con  orla,  iMuideTaa,  esondo»,  cmVmreionw^ 
otra»  ligtiras,  propiciliid  ilel  Hr.  Marfjui'fl  de  Villanal» 
de  ^'aldueKH.  Kn  la  primera  &c  lee :  Francmeo  Oliva 
/eeit  i»  áciUUe  Mareilia.  Anno  1 66 1 ,  Lilh  cartas  bqd  :| 

1.  Feninanla  rspaflola  y  costaa  del  lilediteninco 
ta  la  isla  de  CcrdeSa. 

2.  Coflta»  del  Uediterrñneo  desde  la  ¡üla  de  ConleB 
hft»ta  el  fondo. 

3.  Carta  general  del  Meditcrr&neo. 

4.  Mar  Negro. 
Falacios  (JbbcSkiuo  SfABTiN). — Dcrrotctv  dfl  )a  na* 

vcgnciou  desde  d  puerto  de  Acapulco  al  cabo  Sf  endocii 
y  boca  de  las  Caüromias,  fecho  por  el  capitán  G.  M.  i 
Palacios,  coemógrafo  mayor  del  nnero  deftcubrimiento  i 
los  puertos  y  baliian,  etc.  Heclio  oon  acnerdo  de!  pilot 
mayor,  Francisco  de  Bolañus,  y  bu  acomponatlo  Est^I: 
Bodrigoes,  y  los  piloto»  •Inao  Pascual ,  Baltasar  do 
mas  y  Antonio  Florez,  qne,  en  conformidad  de  twlna, 
hizo  de  la  manera  signiente,  estando  presente  el  P. 
Antonio  de  la  Asnocion.  Qne  se  hizo  el  aflode  1(KI2  p^ 
mandado  del  rey  dou  Felipe  N.  S. ,  tercero  do  este  uoi 
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fm,  íiendrt  general  y  j-en<In  S  sn  cargo  tu  gente  ele  mar 
y  gucrm  del  dicho  (]«McnbrÍ  tu  rento,  Scbmtiuu  Vtzcntuo. 
—  R,  Acad.  tle  ta  J/Ut.  CoUn.  ifttaos,  t.  xxsvni — A— 
65— (ÍJI.  139.  TicDc  33  planos  de  la  cosí*  y  pucrtoo.  El 
rigínnl  ae  giinrda  en  el  Archivo  de  Indias,  y  otra  copia 
[tstc  «u  el  Ministrno  du  Marina,  Escada  por  el  coronel 
Apítan  de  fragata  I).  Francisco  Carrasco. 

Paiomiso  (D(Ego). — Traza  que  aooinpafin  á  la  rcla- 
pon  lie  Ins  proviucins  que  hay  en  la  Conquista  del  Cho- 
tiimayo,  liCi^hn  por  Oícgo  Palomino,  m  dc8cnbrÍ<lor  eu 
el  aRn  l^V. — El  original,  en  la  ISiUioteca  de  la  Acoda- 
ba tie  la  I/isforia. 

PíSa  (JoevÍ  de  la).  —  Planea  de  las  ¡alns  Malvinas, 
STantado»  por  D.  Jo»'':  de  la  Pefin  y  D.  Diego  Villegas 
el  aflo  de  1790.  Son  cnalro  MSS. — ArcAiro  de  Siman' 
eos. — Seerít.  de  Guerra,  leg.  niini.  7.300. 

Pbrkz  (Alonso). — Carta  de  la  costa  de  Berbería  des- 
de  el  estrecho  de  Oibraltar  hasti  el  Sahara.  En  perga- 
mino y  colores,  Al  pit-  dice  :  t  Alonso  Peres  me  /eeit.n 
Aflo  una. — Propiedad  del  Excmo.  Sr.  D.  Fran^aeo 
Cifello. 

Pbu>o  T  TovAR  (DtKGO  DF,),  capita».  —  «Poerto»  y 
boyas  de  ticra  iIc  San  Brena%'eaturan,  descubierta  por  don 
Lnis  Vaea  de  Torrea,  el  18  de  .íiilio  de  160(>,  6  los  10"  % 
Sor.  Dibnjudus  en  colores  por  el  capitán  D.  Diego  de 
Prado  y  Tovar,  77  x  40  cent. — Original  en  el  Arch.  de 
amáneos.  Publicado  en  reducción  á  V»  en  el  Boteíin  de 
Sociedad  Geoffráfiea.  de  Madrid,  t.  VT ,  con  explica- 
ciones. 

«Plano  de  la  baya  de  Sanct  Pedro  de  Arlaa<^,  en  la 
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tierra  de  S.  Baotiago  i]«  to4  itapv»»,  doMnlñertft  tn  1  luid. 
clibi^jado  por  el  capitán  D.  Diego  de  Frailo  ;  Toror,  eo 
colore»,  50x40  oeal. —  Arch.de  Sisiuhtcnt.  Publiodo 
«D  rcducciou  á  '/•  c»  ^1  Botetin  de  la  Sociedad  Otogrd- 
Jiea  fie  Madrid,  t.  vi,  cou  explicacionfíi. 

«La  grau  baya  de  S.  Lorenzo  -)-  pveilo  de  Moaterey», 
descubierta  por  D.  Luis  Vaee  de  Torrea,  eu  10  de  Agos- 
to lie  1003,  d  Iu8  10"  V*  Sur.  Dibujada  cd  t-olores  por  d 
«pitau  D.  Diego  de  Prado  y  Tovar,  50x40  ceoL — 
Arclt.  df  Simáneae.  PubiiuAda  vn  redaeciou  í  *|.  eo  d 
Boletin  de  ¡a  Sociedad  Geográfica  de  Matlrid,  i,  vi,  oüD 
cxplicucioDCs. 

«La  gran  liaya  do  S.  PIiUÍim!  y  S,  Santiago»,  deac»- 
bierta  por  D.  Pero  Kernandee  de  Quirú»,  eM.°  de  Uuyo 
de  lOOtí,  á  lü8  15*  Vi  Sur.  Dibujada  en  colorea  por  el 
capitán  D.  Diego  de  Prado  y  Toíar,  68  x40  CQtiL — 
Areh.  de  Simdncau.  Publicada  en  reducción  á  */*  eo  el 
Jíoltíin  de  la  Sociedad  Oeográjtca  de  Jíadrid,  t  vt,  cou 
explicaciones. 

QuiRcJs  (Lincas  db). —  Di>«crÍpcÍou  de  la  ñgun  del 
reino  dol  Perú  y  de  la  Tierra  Firme,  conjunta  A  ¿I,  em- 
pezando desde  Cartogeun  y  ucabaudu  en  el  estrecho  de 
Magütüiucs ,  corregida  y  enmendada  de  orden  del  prín- 
cipe  de  Esquilnche,  virey  del  Perú,  con  particular  tuitti- 
dio  y  detención,  y  uííadicudo  el  estrecho  de  Maíre,  por 
Lúea»  de  Qnirós  (1),  cosmógrafo  del  Perú.  Original, 


(I)  Erto  LócM  de  QuInJa  wa  hija  d<-  iVlro  J'pniíií  li*  de  Qni- 
r¿>,  i  quluii  acoupiBú  en  mt  últíinu  vis)u  «)  >lMcuhni(iK<itUi  do  ■■ 
AiulniUa  J.  do  la  Bapada. 
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porgunmo,  ea  la  Bibiiol.  parí,  de  S.  M. — J.  de  la 

spada,  ftelac.  ¡wty.,  púg.  csl. 

Buzo  (Joak),  altas  Oliva,  6¿Uo  de  maatro  I>oini- 
nico,  ia  Ñapóle.  Afio  15S0. — Hermosa  colecuioa  de  dies 
y  siete  tartas  de  marear,  MSS.,  en  pergamino  ¿  ilumi- 
oada^  co»  oro  y  colores,  atlumadas  coa  orine,  bmulcras, 
i'inlarcacioDes,  Bolos,  precedidas  de  portad»,  en  que  se 
pinta  Ti  Mtro.  &r.  Jesucruto  en  la  cruz,  ¿  los  lados  la 
VirgoD  ilaria  y  el  apóotol  Sau  Jiiau ,  y  al  pié  e!  nombre 
delantory  fecha,  como  qnedan  eacriton  arriba.  FuCra 
de  la  orla  dice  :  Di  Cetare  delta  Torre,  que  debió  ser 
propietario  del  AtJa«.  Las  cartas  »on  : 

1. — De  Grecia,  el  ArcbipíúU^o,  mar  do  Mármara  y 
Asia. 

¿,  3  y  5. — Del  Mediterráneo  y  bus  ocMtas. 

4. — Mnpaniandi. 

6. — Cosía»  de  Inglaterra,  Francia,  España  y  Mar- 
rneoí». 

7. — Costa  de  África,  desde  Cabo  Espaitcl  &  Cabo 
Verde. 

8. — Costa  de  Ami^rica,  desde  el  golfo  de  VcnesDcIa 
al  Cabo  de  San  >I¡f  uel ,  cu  «I  Brasil ,  con  laa  Antíllaa. 

0. — Id.  desde  el  rio  Jordán,  en  el  Bnuil,  al  estrecho 
de  Magallanes  y  costa  de  Cbíle,  hasta  el  río  Santa 
Clara. 

10. — Carta  general  del  Océano,  con  la«  cartas  de  Ir- 
landa, l-^^paña,  .\fricu  hasta  Cabo  Verde,  Tierra  del 
Laliradury  los  IW-allaos. 

IL — Carla  general  del  Oe-iaoo,  con  parte  de  las  costas 
del  Brasil  y  de  África. 
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13.— Co«tae  (le  ¿frica,  desde  el  golfo  de  Oainml 
Cabo  (le  Buena  EspemnEa. 

13. — Id.  desde  este  Cabo  al  mar  Itojo ,  con  la  isla  de 
fian  Lorenzo. 

14. — Mar  Caspio. 

1.'). — Mar  de  la  India. 

16.— Mor  de  Chin». 

17. — Costas  de  Méjico  en  ambos  mar^a,  de  1*  Floridí 
7  las  Antillas. 

Jíibliot.  jiart.  de  S.  M.  el  Re;/. 

RiVAPEKBTRA.  (  Fb.  Joas  dk).  — Traaa  del  rio  de  b 
Plata  j  principales  afiaentes,  islas,  poblaciones,  etc. 
Alio  1.^81.  Original  en  el  Arch.  de  Ind. — J.  de  U  B«- 
pads,  Re¡ac.  gtog.,  pág.  cxlv. 

lltvERo  (DiKoo). — Carta  univer.íal  en  qae  se  contiene 
todo  lo  cjae  del  mun'io  se  ha  descubierto  fasta  agofv. 
Hizoln  Die^  Rívero,  cosmógrafo  <le  Su  Mogestad.  Afln 
de  Xty'lSi.  La  Qual  ko  divide  en  dos  partes,  conforme  i 
la  capitulncinn  qoe  hicieron  Ioh  Catbolicos  Kefcs  de 
España  j  el  Rey  don  Juan  de  Portugal  eu  la  villa  di^ 
TordesilIsB.  Ano  de  1404.  Iteprodacida  en  focaSmile  por 
el  procedimiento  croino-litográtioo,  del  original  ininlito 
(jue  existe  en  la  UAlití.  del  Grofn  pwjue  de  Wttmar, 
con  explicación  j  juicio  crítico  ea  aleiuan ,  por  J.  C 
Kohl,  en  un  tomo  en  fóliot  Wcimar,  18(K1, 

Carta  tinircrsal  on  qao  m  contiene  todo  lo  qaa  deJ 
mundo  se  ha  detcabierto  fasta  aora ,  hísola  an  coomo- 
grapho  de  Sa  Magcitad.  Anno  ilDXxni  en  8cri[la.  11»- 
prodiicida  en  fecstmíle  por  el  procedimieoto  cmmii- 
lílújiifioo,  del  original  incito  (¡iie  existe  ca  ta  BUdi^ 
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teta  del  Oran  Üityw  (fe  Wrímítr.  con  explicación  y 
juicio  critico  en  alcmaa,  por  J.  C.  Kokl,  en  nn  tomo 
ea  fúlio,  Weimar,  IstJO.  Im  carta  «s  obra  probable 
de  Diego  Rirero,  JQsgando  por  ta  semojanaa  de  la  le- 
tra, de  la  figura  tl«  las  Pinbarcacioneíi  y  otros  aílorao?. 
BüEDA  (José  AsTOííio  de). — Mapa  de  Nuera  Grana- 
da J  Popaj'an.  Uda  hoja  grande,  original,  al  lavado  eu 
colores,  eiu  Teclia.  Al  pié  ticoc  la  «ígaicatc  dodícatoria 
al  Rey :  o  Seflor :  El  capitán  do  mar  y  ^erra  I).  Jo»^ 
AotoDÍo  dv  Rueda  »e  pouc  ñ  L.  R.  P.  de  V.  M.  con 
este  mapa  bídrográSco  y  corográñco  dul  reino  nnevo  de 
Gnmaday  Popnyao,  cayos  limites  comprenden,  por  la 
costa  del  Norte  desde  el  rio  del  Orinoco  basta  la  Caro- 
.Jina,  y  por  la  del  Sur  desdo  Coho  Patao  &  punta  de 
^Uarabata  i  deHcr¡bcQ§e  sus  provincias,  puertOü>,  babia$> 
ensenadas,  ríos,  bajos,  sondas, et&,  todas  «os  poblacio- 
nes, sitios,  lagunas ,  caminos  y  rumbos  (jae  se  llevan  de 
Europa  para  Tierra  Firme  y  Nueva  España  y  las  de  su 
regreso.  Todas  las  islas  y  tierra  que  van  de  amarillo  twu 
d«  franceses,  iuglcsw  y  liolaudeses,  y  todo*  las  partes 
donde  se  bailare  un  áncora,  es  donde  bacen  los  extran- 
jeros el  comercio  ilícito.»  —  Bibtiot.  parí,  de  S.  Jí,  el 

Roiz  DE  Campos  (Diego). — Relación  verdadera  y 
cierta  de  todo  lo  qae  bay  en  este  mar  del  Sur,  en  el  dis- 
trito ílcl  gobierno  doste  reino  de  Tierra  firme,  liecho 
por  el  capitán  Diego  Itnis  de  Campos,  piloto  examinado 
y  muy  pr^ictico  do  toda  esta  mar  del  Sur,  osle  ofio 
de  1831.  MS.  origi(ia1  en  la  lieal  Aead.  de  ta  ¡litL — 
Coleec.  Muñoz,  t.  vi,  A.  33,  coa  nueve  plauos  grandes 
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hecTioB  con  tinta,  y  otros  parciales  intercalados  en  d 
testo. 

Saa  (Constantino). — Líbro  qne  coutem  em  si  os  rioa, 
plantas  e  formas  da  fortificaaáo  dos  portos  do  mar  desta 
iUia  de  Seüáo.  Año  de  1624.  MS.  en  la  Bibliot  2>ac.^ 
Aa.  113,  conteniendo  treinta  y  seis  planos  de  pnertos  y 
fortalezas,  y  la  carta  general  de  la  Isla  Ceilau,  al  lavada 
en  colores ,  siendo  loa  primeros  loa  eignientee  : 
2. — Golombo. 
3. — Nignmbo. 
5.— Chilao. 
6.— Pnlalam. 
7. — laphnnapatam. 
9. — Ponta  das  Pedras. 

lO.—Rio  da  Craa. 

1 2 . — Triqnilimale. 

14. — Batecalon. 

15. — Paneva. 

16. — Rio  de  Cavinanve. 

17.— Kio  da  lalla. 

18. — Rio  de  Magamma. 

19. — Marinha  do  Sal. 

20.— Rio  de  Vallve. 

21.— Galheta. 

24. — Tanavare. 

2.3. — Beligáo. 

27.— Matare. 

29.— Galle. 

30.— Alicao. 

31.— Calatme. 
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32. — Carta  general  de  la  isla  de  Ceilao. 

33. — Malvan». 

34. — Panuture. 

35. — Mas  ica  vare. 

Sasta  Cboz  (j^Vlosso  de).— Islario  general  del  mon- 
do, formado  áe  óráca  del  Rey  en  ITitíS.  Se  ignora  m  pa- 
tadcr»,  }"  el  Sr.  Jtiuenes  de  la  Kgpuda  8«ípvcha  qac 
airvió  d«  boee  ú  algo  m^  al  hlario  de  Andrés  {irarcía 
de  Céspedes,  qne  ae  conserva  en  la  liihHot.  Xac,  y  qne 
se  describe  en  sa  lagar. — lieíae.  ^cog.,  pég.  icv. 

DescrijKÍon  y  cartas  de  Naeva  Kspafla. — J,  de  la  Ea- 
^oáskt  fíclac.  i/eoy.,  ¡lág.  csxxvu. 

Vaca  de  Cabtro  (CiirsTíítiAi,). —  Fígaro  del  golfo  da 
líoiubre  de  Dioa,  groseramcDle  trazada  con  tinta  ordi- 
naria.— Iteal  Acad.  dt  la  Hiai.,  Cotece.  i/uSo£,  t.  LXsxiit, 
fi'il.  207.  El  documc-uto,  que  [tnreoe  original,  lleva  al 
respaldo  la  inscripción :  I>e¿fuJo  del  Pu/írto  de  Xotn&re  de 
Dios,  de  Vaca  de  Castra,  con  caria  tuya  fecha  de  Pa- 
namá á  2  de  Marzo,  1641,  y  la  fwba  corresponde  al 
riiyo,  cuando  iba  á  encargara  del  gobierno  del  Fent, 

Velasco  (I'kdro). — Capitulación  qae  bisM  cou  Joau 
de  Borja  sobro  la  pacifirjicion  de  lo»  íadíos  Paese»,  de 
la  provincia  de  Popayan.  Acompañan  otros  (tápeles  (o. 
cantes  ú  tu  guurru  que  «;  biso  ú  los  indios  Pijaot,  y  ana 
descripción  con  mapa  de  aquella  provincia.  8e  trata  tam- 
bién de  loa  aprestos  de  la  jornada  del  capitán  Benito 
Franco  en  compañía  de  43  soldados.  Mapa  y  det^cripcion 
may  bien  hechoi*. — Arc/i.  de  fnd.,  Put.  Real,  t.  ii,  pá- 
gina 1 10,  ramo  'il.  Nota  del  Sr.  Jiménez  de  la  Espada. 
Vkba  (Pedro  db),  piloto.— Descripción  de  la  I«la 
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HcrmoMi  (Formosu)  y  parte  de  la  Cliina  r  de  la  Isla  kle 
Manila,  por  Pedro  de  Vera,  en  Manila.  Añu  de  IGZQ. 
Carta  original,  iluminada,  63x-'>4  cent. — Dihliút.  de 
Mar.,  Calece.  -Nacarrde,  i.  xvín,  núm.  86. 

Dcscripciou  del  pvcrbo  de  los  olandcses  cu  I«la  Her- 
mosa (Formosa).  Plano  original,  ilnminado,  oou  Int 
fuertes ,  biycics  y  poblaciones ,  40  x  30  ceuL —  BibUet. 
de  Mar.,  Coteec.  Xauírrele,  t.  xvm,  núm.  86. 

Descripción  del  pverto  de  los  españoles  en  Isla  Her- 
mosa (Fonnoea).  Plano  original,  Uaminado,  con  Ioa 
fnerlefl,  bajeles  y  poblacionc»,  40x30  cent. — BibUot. 
de  Mar.,  CoUcc.  Kavarreté,  t.  xviii ,  nñni.  ^6. 

ViLLXBrao  (Basilio). — Plano  del  río  Negro  de  Pata- 
gones, dibujado  por  el  piloto  D.  Ila^ilio  VilWino  en  en 
viaje  de  1783-1783.— Original  flu  el  Arch.  de  Ind.  y  üo 
el  Dep.  Uidrog. 

ViLiABROEL  (Domingo). —  Carto  general  del  Medi- 
terráneo con  lu£  costas  de  Europa  y  parte  de  ATríca,  ea 
pergamino,  ilnminadn  y  adornada  con  liandenu  y  la 
efigie  tte  la  Virgen  cu  la  cabeza,  l''xO,>'>i>  cent.  \a  le- 
yenda dice :  a  Don  Daminyo  Villarroel,  Costnógra/o  di 
Bu  Ma^.,  toe  ka  fecho  en  la  exudad  de  ifájtoíesy  l(>S9.t-~ 
Coteec.  de  D.  ifanuel  Ricoy  Sinohas,  Madrid  (I). 

Atlas  en  pergamino  con  ett-te  cartaa,  almanaque  J 
lunario,  iluminadas,  con  portada,  i^uc  representa  en  nn 


(1)  Enol>lrcA.d«  Ind.,  /'«■(nmalo,  lefC.  ^^-^  K.  I.U.  1.  ARo 
15S4  ,  Uay  un  iBxpiilieutv  «obre  loa  itirtiuiiKitiUw  ilo  n*To¡;>cii>« 
y  canas  do  hiuprt  de  P.  Dobiídko  YílUrroel,  ]>f csliUnrn ,  dovidiV- 
gnto  d«)  tvÍDo  de  Ndpolto.*— lYoh'cio  de  D.  t'mncitto  Oitrtuto. 
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lado  i  Jadit ,  dcspu&i  de  haber  cortudo  la  abvz&  de 
Ilolofírne»,  y  en  la  otra  el  martirio  de  S«q  Sebaatiao. 
El  Doiubre  del  aator  se  expresa  de  este  modo : 

Focmina.    Vtm.  Dapes.  Martem.  Straeere.  Foíettíem. 
StrearuMí.  Patriam.  Foemna.  Lympia.  Pr^w$. 

Ilie.  Vil.  in  BelU  gnid  sobria  pcctora  sexc. 

ffftaini  in  ffuam  ehv  mem  temulenta,  palet. 

IJoe  opvs.  D.  Dominkc*  de  Vilíarroet 

líe^a  Jlig/íaniarpm  amttoyrapkcs  FaciiAa( 

Amto  Domini  1508, 

Lw  cartas  »od: 

1. — Fondo  del  ItlediterrdDoo,  con  el  mar  Negro. 

2. — Part«  cciilral  del  mismo,  con  el  Adriático. 

3. — La  occidental  del  mismo  y  resto  de  la  coAta  de 
Btiropa. 

4. — Costa  de  África  basta  el  golfo  de  (íuiíie»  y  parte 
de  España. 

5.— Alláutico  Beptentrional  con  el  principio  de  las 
costas  en  ainbos  mundos. 

6. — Italia  con  el  Adriático  y  Sicilia. 

7.— Mar  Kgeo. 

8.— Fiottufl  movibles ,  dccUnacioiic*  del  «oí  jr  lunario 
perpétoo,  con  explicación  escrita  en  mal  italiano. 

Este  tílos  ba  sido  ofrecido  en  Tcnta  al  Dcp.  Hidrog. 
por  BU  poseedor. 

S<;gim  relación  formada  porelSr.  I).  Slaríin  Ferreíro, 
súlo  en  las  costas  de  América,  á  más  de  los  trabajos  ya 
citados  y  do  otros  mucliod  uu¿aimo9,  los  hay  en  el  De- 
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pteito  Hidrogr&fíw  de  los  jefes  jr  oficiales  tigaiealti  : 

Baléalo,  Andresiiñloto,  1807. 

Belmonte,  Alejandro,  tcDÍente  <lc  firognU,  178H. 

Berlingucro,  Altáo,  piloto,  1790. 

Itlnnco,  Joaqain,  alfi-reB  de  oarío,  I78tí, 

Bo<jiiiKrlicft ,  Oomingo,  capitaa  de  fragata. 

Calaft,  Clemente,  178(í. 

Cuiaitfilio,  Joaquín,  primer  piloto,  1736. 

Castellanos,  Antonio,  ec^ndo  piloto,  1786. 

Ccballos ,  Cirineo,  teniente  de  fragata,  178». 

Celi,  Joa«  Mariu,  alférez  do  fragata,  primer  piloto, 
1765. 

Cierto,  Andrea,  primer  piloto,  17.1A. 

Coig,  Claudio ,  alft-na  (ie  uavío,  1 786. 

Cónlobu,  Antonio,  capitán  de  fragata,  17áH. 

Charrnca,  Cosme,  («iiieiil*!  de  navio,  1780, 

Eclicnique,  Jiuin  de,  I7SC. 

Klixa,  Francisco,  t«uient«  de  navio,  1791. 

Feraandi»!  Harnulo,  Vieeote,  pílofin,  1777. 

Gaiiano,  Dionisio,  teniente  il¿  fragata,  178(1. 

Gardoqui,  Jo3¿,  1780. 

tioicoa,  Jos¿,  1780. 

Gutierres  de  la  Concha,  .Innn,  capitán  de  navio,  1 794, 

Hervii,  Juau  de,  aifórcs  de  fragata,  primer  pUo' 
1772. 

López  de  Haro,  Gonzalo,  primer  piloto,  1792. 

Lopoz  Hoyo,  Francisco,  alfírez  de  navio,  17T" 

Mantilla,  Tello,  teniente  do  navio,  I7H0. 

Martines  y  Zaras ,  Joan ,  si^iindo  píIot<),  1793. 

Mendoza,  Antonio,  1780. 
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rHeiía,  Pedro  de,  1786. 
¡  Hiem,  Feriisuilo,  capitán  de  ftvgata,  I78Q. 
!  Orive,  Andrea  de,  teniL-ate  de  fragata,  17S0. 
Ojarvide,  Andrés  de,  primer  piloto,  1784. 
[Faatoja,  Joan  ,  piloto,  17y2. 
Peña,  Jo9¿  de  la,  segnndo  piloto,  1782. 
Pineda,  FrancÍMO,  alféreu  de  oavlo,  1780. 
Ramery,  Tomñ»  de,  piloto. 
[Rivero,  Francisco,  teniente  de  fragat*,  1786. 
I,  Bartolomé ,  piloto  mayor, 
achez.  Francisco,  pUoio,  1786. 
ijillo,  Lino,  teniente  de  fmsata,  1786. 
Uñarte,  Francisco,  teniente  de  nario,  1786. 
Várela  y  ÜUoa,  Jost^,  capitán  de  fra<rata,  1784. 

k Vázquez,  Jo*¿',  piloto,  1773. 
Vertis,  .losé,  alíVez  do  fragata,  J7S6. 
Virero,  Joeído,  1786. 
Zapinin  ,  Mignel,  teniente  de  narío,  1786. 
Zarate,  Mariano,  llSd. 

Huello»  de  esto»  aouibrea  eetán  repetidos  en  la  noti- 
da  referida  de  cartas  del  ÁreA.  fie  índ,,  formada  por 
el  Sr.  D.  Francisco  Carrasco,  y  udemn»  estos  otros  : 

Ayulii,  Junu  Manuel  de,  ti-nteutc  de  fragata,  177S. 
M     Barcdiztcgui,  Ventura,  capitán  de  fragata,  1796. 
Büczcta,  Bruno,  teniente  de  navio,  1775. 
Llanos  Valdiís,  Vicente,  primer  piloto,  1790. 
Jlanrelle,  Francisco,  primer  piloto,  177.1. 
Tirry  y  I-Acy,  Jnan ,  capitán  de  fragata,  1797. 
Vila,  Vicente,  primer  piloto,  1775. 
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BANDERAS. 


[SQUÍSICIONES  Y,  VI,  XI. 


Durante  la  pablivacioa  de  esta  obra  so  ha  dado  á  luz 
en  el  Musen  Esyaüal  de  Antitfiifiladee,  tomo  tx,  nna 
monografift  de  D.  Josí-  María  Ket-udero  de  la  Peña,  titu- 
lada :  Entenas  y  banderas  durante  la  afUitfüedad  y  la 
Edad  Media,  parí ieularmente  en  I-^paña,  que  ea  nada 
aboita  el  iiifuudadú  empeño  de  los  que  sosticiicn  que  al- 
gaaa  vez  fué  morado  el  pendón  de  Castilla-,  confirma, 
por  lo  contrario,  mis  ractociutos  neiiroa  de  los  colorea 
nacioitales  con  nuevas  citaíi  j  documentos.  L'no  de  estos 
Itímos,  qnc  es :  «  Inventarío  do  lax  cosas  que  la  reina 
Dtia  Isabel  la  Católica  tenia  en  el  alcázar  de  Segovia  v, 
apiado  en  el  Arcliívo  de  Simúncas,  describí:  algunas 
toderas  y  el  estandarte  Real  en  esta  forma  : 
«  On  pendón  Heal  grande ,  de  tafetán  blanco  e  encar- 
do, fecho  ú  (juiírtvrODCt) ,  los  Icones  en  campo  bluuco 
.  fechos  de  lafelan  colorado ,  e  todo  bordado  de  oro 
lo,  e  los  castUlos  amarillos  e  las  puertas  azules: 
tiene  en  ancho  seis  varas  i  de  lai^o  ocho  varas  escasas, 
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c  las  tlociularos  aiicbu  (Is  e«dft  colorada  ¿  blanca  ¡  tiene 
nnas  cintas  de  oeda  Manca  é  colorada  con  unoa  perillas 
6  borUus  al  nibo  du  !a  dicha  s«da  n  (1 ). 

Otro  libro  inédito,  presrientado  &  la  Rool  Academia ds 
la  Tlistoría  por  sa  autor,  el  capitán  de  caballería  retín. 
do  U.  Manuel  Jiménez  CTonxalex ,  i»  diguo  de  mencioo 
j-  estudio.  So  lilalft  :  Colwdon  de  mode/oe  de  Itw  arwn  ^^ 
y  de  lo»  trofes  usados  por  las  tropat  de  mar  y  tierr^^M 
desde  la  mis  remota  antigüedad  ^ta  tmesiros  diaa,  coa 
una  breve  reseña  histórica  de  loa  laitmas,  y  un  A/H-ndiee 
to&re  los  cuerpos  de  Ultramar ,  dibujada  y  escrita  en  el 
alfa  de  líiGZ.  Ei  Sr.  general  D.  Jos¿  Gómez  de  Art«cli«, 
que  ha  euiilido  su  autorizado  pnreoer ,  por  encargo  de 
aquella  Corporación ,  encneotm  el  tralM^o  liiL-rccedor  V 
aplauso,  ftuu'iuc,  como  obra  humana  al  6n,  no  eai 
exenta  de  algunos  lunares.  Llegando  á  tratar  de  la* 
bnndemit,  díoe  así  el  inromte: 

a  A  pesar  de  tanto  esmero,  todavía  w  ha  inu^ci 
alguna  dnda,  que,  jior  cierto,  no  parece  rc&olwr  \a  o! 
del  Sr.  Jiménez.  Me  refiero  á  la  tan  debatida  cu. 
del  color  do  nuestra  bandera  nacional. 

»  El  Sr.  Jimener.  no  reHnetve  la  duda,  aun  no  pa 
do  ft«r  la  ocasión  más  propia  para  intentada.  Aduce 
tos  que  pueden  servir  de  gran  ihiütrnciou,  haciendo 
recer  siempre  rojo  el  pcndou  rval,  que  co  los  autigai 
tiempos  era  tanto  como  el  de  la  nación  ;  m¿B  aún. 


(I)  O  miBma  qop,  como  tanga  diolin.  llevó  Oslai  ai 
(lur  d  TiiiJ«  lia  ili-s(.'ut>tliBlHilii,  y  |nci[t<  mi  pilofai  Juan  ¿a  1 
«n  Im  |iiiln*  do  lu  eanUil«k 
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ratifics  ea  esc  concepto,  comprobado  por  coantoe  tloco- 
menlos  coosolta;  pero  ni  liacerlo,  en  la  lúmÍDa  núm.  32 
;  PD  la  lioja  adjanta,  revela  una  racílacíou,  qne  es  el 
mejor  argumento  para  loe  que  niegan  como  liístórica  la 
prtfscQcia  du  la  bandera  morada  en  loa  ejercito»  cuetclla- 
DOS.  Al  recordar  qoc  en  la  Albatnbrn  de  Orauada  se 
conscrraba  na  pemlon  con  el  patio  todo  rojo,  dice  ser 
t^tu  usa  circuuítanuta  estniña,  <  cuamto,  aftade,  parece 
Juera  tU  duda  que  el  ile  Castilla  fué  morado.*  Esa 
exclamación  no  eriUi  bien  en  los  labios  ni  en  la  ploma 
de  no  bíslortador  qne  pnitieuta  tantaa  prueban  co  «cuti- 
do opuesto. 

ti  Lu  primera  bandera  morada  que  u|>arcoe  en  la  obra 
del  Sr.  Jiménez  ea  en  manos  del  abanderado  del  regimien- 
to de  (ínanlias  eflpaflolas,  por  considerarse  ú  e^te  cuerpo 
el  mus  antiguo  del  ejCrciLo,  j  en  recnerdo  del  pendón  de 
Castilla.  Después  se  otorga  también  ¿  cuerpos  de  ta 
armada;  pero,  por  ou  contrasentido  iucompron^iblc  ,  se 
niega  al  regimieuto  de  Castilla,  que  lo  solicitaba,  y  al 
parrocr  oon  mnon. 
^H  a  Gd  cnanto  ¿  la  bandera  bicolor  octnal,  el  Sr.  .Time- 
^^■■BDmeti;  el  error  de  moMtrarlu  cuarboluda  en  1u«  bn- 
^^Hrdel  Kstado  en  el  reiuado  de  Fernando  YI,  coando 
M  sabe  que  lo  fué  en  los  úItimo«  años  del  de  Criklos  UL 
>  Irf)  qne  sí  demuefllrn  liasta  la  saciedad ,  y  lo  demos- 
tro  también  el  Conde  de  Clonard ,  es  que  el  color  ama- 
rillo de  las  banderas  de  naestros  tercioa ,  lujos  de  ser 
nacional ,  fué  resaltado  de  nna  moda  puramente  otemo- 
tu,  sin  qne  tnvicra  que  ver  absolutamente  nada  en  Es- 
pefia  ui  en  la  casa  reinante  de  Austria.  Kra  el  color  im- 
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portado  por  anos  auxiliares ,  mercenarios  los  más ,  t\ 
DO  todos.» 

Por  ¡QcideRcía  Be  trata  tamMen  de  banderea  en  pu)ili- 
cocion  novUim»  de  las  tiucrm^t  He  tos  españoUi  n 
A/rica  (1).  Itefírieodo  la  expedición  á  OrÚD  de  Ü.  Mar- 
tin do  Córdoba  y  de  Velaaco,  ooade  de  Alcíudete,  y 
los  preparativos  de.  la  armada  que  salió  de  M&laga  f 
Outogeaa  en  \->\2,  tte  derribe  e)  estandarte,  que 
«Eradc  laretau  doble,  colorado,  con  mnctios  Iwtrerní 
maj  compendioeos,  j  letras  de  oro  bordadas,  qoe  coa- 
tenían  ea  sí  grandes  Hecretoa  y  maravillan,  y  en  medio 
dtiste  estandarte,  porque  era  tany  rangntíico  y  ^t  r  I 
como  con  vnnia  para  taa  saocta  jornada,  poniue  rcpr._ :  _ 
taba  la  persona  Iteal,  iba  de  la  nua  parte  la  imagen  d«  b 
limpia  Concepción  de  la  Virgen  NnesLra  Señora,  vcsUdí 
de  azn! ,  y  de  la  otra  parta,  la  Cruz  de  Tt¡cnisalem.s 

El  autor  de  la  relación  dice  dv«pue«  oon  iiui'-  ceromo- 
niaii  fie  bendijo  este  estandarte  en  la  iglesia  mayor,  di 
bacióndolo  cou  las  otros  banderas  del  Conde,  <  la«  coa* 
lea  fueron  en  número  de  cuarenta  y  cuatro ,  muy  gene- 
ro«n.s ,  de  machO:»  colores ,  cruces  y  bandas ,  y  ^n  cada 
una  de  ella»  un  escudo  colorado  con  la  Crns  de  Iliora- 
salcm,  de  oro,  y  el  bdbilo  que  traen  los  cabultoroa  di 
Sanctíogo  en  medio  d«  la  Cruz ,  y  esto  iwnjuc  su  seBn* 
ría  es  caballero  de  la  dicha  orden ,  con  nn  letrero  d«  uro 
en  torno ,  que  dice  :  Tu  m  e%  tí  e/o  pro  ea.  i> 

Porque  en  la  bandera  de  Padilla ,  capitán  gcueral  d« 


(1}  Tomo  XV  de  la  Oa¡eee{en  lU  tíbrv*  ttpaíM»  ran*  ó  carian*, 
(|uc  hn  aaliilo  á  tus  «ii  Jniil»  de  <•«!«  kKn. 
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lan  los  afectos  al  color  morado, 

lesa  quién  dijo  tal  cosa,  copio  toda- 

uto  iii(-díto  qne  guarda  la  Academia 

,;ntre   las    relaciones    topográficas  de 

líspafia,  hechas  de  urden  del  rey  Feli- 


RELACION    DE    BEZUAR. 


cEu  la  villa  de  Bezinar  (2),  qne  es  del  Muy  ilnatre 
SefiOT  D.  Luia  de  la  Cueva  y  Benavides  ,  mi  SeQor ,  a 
cuatro  días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  e  quinientos  e 
setenta  y  cinco  años,  nn  hombre  que  por  su  nombre  dijo 
llamaree  Bernardino  de  Várela ,  dio  y  entregó  al  muy 
magnifico  Señor  Francisco  de  ííavarrete,  Gobernador 
de  la  dicha  villa,  un  traslado  de  nua  Carta  Beal  de  Sn 
Mfyestad,  firmada  de  Escribano  ó  una  instraccion  e 
memoria  escrita  en  molde,  e  algunos  partidos  della  de 
mano,  el  cual  dicho  traslado  de  la  dicha  Carta  Beal  e 
memoria  ea  lo  signiente  : 

Aqal  U  Beal  Cédola ,  á  que  BÍgucn  las  diligencias  para  el  nom- 
bramiento de  personas  que  hioieBeii  la  relación.  Empieza  éata 
haata  el  cap.  xzxvii  j  continúa: 

üLeyóse  el  capítulo  38,  al  cual  dijeron  que  las  per- 


(1)  Tuvo  la  bondad  da  noticiarme  su  oxÍRtcncía  el  académico 
6r.  D,  Juan  Facundo  Riaflo. 

(2)  Por  Bedmar. 
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Moat  «eOedadus  quo  desta  villa  bao  8ntÍ<to  soo.  .  . 
y  don  AlotiBO  de  la  Cueva,  Coniumlador  ;  Sefinr  qtu 
fue  deeta  villa,  eírvtó  en  la  guerra  j-  «n  U  Corle  dútáe 
el  afío  d«  catora*  a  tu  Corona  fieol,  y  el  año  de  mote  y 
Qiio.  di»pac8  de  haber  huáio  cosas  tuuy  señnladaí  por 
sa  iM-rsona  y  con  una  compañía  tic  gioetM  de  iioe  en 
capitán,  estando  mnclicw  cabullerus  jnutoa  tratando  tie 
la  gu«m  y  do  lo  qae  podría  hacer  el  ijae  ae  quUicre  se- 
ñalar; otro  dia  que  ae  eréis  habría  batalla,  le  pr«gUDla- 
roQ  qae  pensaba  hacer  :  respondió  que  morir  ú  ]>rcu>i<:r 
i  Juan  de  Padilla ,  cabeza  de  los  comaneroa ,  y  otru  líia 
stgaieuic ,  dúndoHC  la  batalla,  acordándose  el  dioho  doo^H 
Alonso  lie  la  Cuera  de  lo  qoe  Imbia  dioho,  y  riendo  sa* 
lir  <lelaute  do  los  suyos  ¿  Juan  de  Padilla,  armada  eomo 
tiombrc  de  armas,  el  dicho  don  Alonao  de  I»  Cueva,  coa 
caballo,  armas  y  lanza  de  ginete,  le  salió  ul  encuentro, 
y  haciéndole  perder  el  eoctieiitro,  coa  «u  limiEa  hiríú  i 
Joan  de  Padilla  en  el  rostro  por  la  rÍM-ra,  qao  llevalu 
alzada,  y  lo  derrocó  y  prendió  por  su  sola  persona  y  lu 
sacó  de  la  batalla,  y  estimando  en  múa  la  fidelidad  que 
oomo  bnOD  caballero  debía  á  sa  Iley,  siendo  jrabre ,  no 
qnifio  recibir  cíticuenla  mil  dacodoa  que  •loan  de  l'adtlbi 
daba  por  su  libertad,  y  lo  entregó  ú  los  luiníxtros  del 
Gm[)crador  noetiLro  Señor,  lo  cnol  fue  cansa  de  la  pací* 
ficaciou  destos  Iteioos ;  y  después  sirvió  co  olnu  gU4rmt,,¡ 
y  especialnicutti  en  la  Goleta  de  Túnez,  donde  tomó 
TCÍntc  y  ocho  banderas  y  esuiutlarlea  ú  lo*  morua  ,  qufl< 
todos  ellos  y  otros  que  tomó  eu  otras  partes,  y  el  da 
iluau  de  Padilla,  y  la  bandcreta  de  su  liuizu,  y  sus  ar- 
toas,  e0t¿i)  en  la  fortaleza  desta  villa,  y  en  la  Ígle>is 
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iAlh,  donde  «1  dicho  don  Alonso  de  la  Cii«Ta  esti  bd- 
terrado,  qne  murió  j-endo  proveído  por  Cspítan  general 
dv  Ür¿n  :  c\  CHtuudutc  do  Jaaa  de  Padilla  tiene  emtríto 
con  htrm  de  oro : 


IIkPEHSOR    PATfitB 


'  la  bandereta, 


Jesús  auteh  TRANSiEsa  per  uEDiim 

ILLOROH   lOAT  IN   PACE. 

YTodo  Cito  y  otros  servicios  qae  biso  confiesa  So 
(ag'.  00  la  carta  de  venta  (¡pe  hizo  desta  Tilla  al  dbo. 
don  Alonso  de  la  Cueva.» 


Acadieodo  á  toa  caadroui  hiütóricofl  qne  conocrraD  al- 
mas casoj)  de  In  Grandeva  de  Españu,  podría  aumen- 
""tar,  como  tengo  indicado,  ka  eitaa  referentes  á  loa  rei- 
,ii&do«  de  los  Felipe*,  ei  no  creycm  que  ion  poco  de  fiar 
artistas  de  aqnella  época.  Ta  el  Sr.  Obi»vas  del  Cas- 
tillo aludió  á  alguuo*  de  estos  cuadros  cu  su  menciona- 
do estudio  de  laeaearapeiart^y  de  Uta  banderas  y  diñ- 
^éfl«  huadas  en  ICspaXa ,  diciendo : 

«En  una  cousiilla  de  la  Jonla  de  Gncrra  y  Portugal, 
fechada  á  9  d«  Jnlio  de  1618,  que  se  cnstodia  en  el  Ar- 
cbivode  Simancas  (1),  se  previene  que  los  estandartes 
de  la  armada  de  Portugal  faeseti  de  color  ojntl  ó  rofo 
cual  tirey  eligiese, y  no iianeo como  Ices  el  di  Castilla,  y 


(1)  SM  copiftda  «n  U  Düij.  xi,  libro  iii,  pjg.  39. 
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coa  cfteto,  be  v»U>  yo,  eatie  otn»,  na  cnidni  del  liift- 
qoís  de  Alcañices,  que  icpreaeote  el  dcembftno  d> 
dcrtft  petsotts  Ileal  en  Valesaa  por  tal  tieinpn.  j  l]«ra 
U  CMQBilra  tarta  eo  BfiiuiUftg  agoM ,  batidera  tiltiuca  can 
groD  escodo  eo  el  centra  de  loa  armas  ñc  tUpoAa.  Ibi 
en  cwubi«  los  eíooo  ettaudortes  de  la  batalla  naval  de 
Lqaolo,  costodiodos  eo  la  Armería  B(.-al,  dcMlc  el  oó- 
mera  1.411  á  1.6'¿0  del  catálogo,  aon  carme9Íefl,«» 
Tnriaa  imágenes  por  divias;  el  estaodartí:  con  forjAu,  i]De 
olli  roiam»  Itera  el  DÚm  3.058 ,  es  de  daioaw»  encana- 
do, j  do  brocaul  ó  lona  enconuida  ea  tgtuUmcQte  el  i^ue 
tiene  el  cüm.  2.039  del  propio  catálogo,  siempre  eon 
imágcnee.  En  el  caodro  rjnc  tiene  el  ntim.  1.0'J'l  en  «1 
Slnseo  del  Frado,  y  representa  la  expnr-"  ■■  le  na 
castillo  {tor  D.  Kodrique  de  Toledo,  las  ^  .  :  -  'le  la 
«•cuadra  oca  blancas :  pero  bay  noa  qne  eo  rez  de  esn- 
do  Inoe  roja  cruz  de  Borgo&s,  como  los  de  !■«  compa. 
liioB  de  infantes  (I).  Por  otra  parte,  las   eoonodra» 


(I)  RcprMcnUnt«COJldft>lilainadaU)>Iu«<!«  San  SaJcaiiut- 
en  «1  Brüil,  et  «ño  4c  1034,  f  Juan  Je  ValendB,  qaR,  omno  \M' 
llgft  pnatadal,  eacriUA  Crmtprmiiio  hUkirMtíi  dijam-'  ' 
M  qno  1m  MtaDdwlM  de  U  ileal,  AiaiiraoU  llcat  y  ' 
Portugal  eran  da  dMUMeo ,  do  la  advocactoa  do  In  Vtigou  ímh- 
tlaima. 

Tútiuda  la  ciudad,  tlic« («xtaalmoala :  aGn  la  lanada  la  'nU- 
■ia  calodral,  donda  tcaU  ol  riMiBÍgo  el  Hlaodarli)  da  Uiilin  1='. 
qiliUudule,  M  arboló  vi  d«  Im  Duiillod  y  laonaa,  aaotí'! 

terror  da  Unlaa  nacionc« ■  \ieg¿&  Jmjioc*  la  ucnadra  hiilab>l<~ 

aa,  j  M  acercaba  £  la  baliin  inv^aailo  aDcoiretla,  «baila  r|OB  m*s 
daraiiMint«  pndo  reconocor  tnd»  la  cíadad  y  DuncUa    .       .  ' 
UB  uatandatle  qna  con  lu  annax  Bcalot  a«tal>a  in   la  . 
iglcna  mayor.....* 
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lidas  en  16ól  h  I6bi  delante  ile  Barcelona,  bajo  ol 
mmlo  Jel  Duiue  i!e  Alluirqiierqi»',  Oütentno,  en  el  caa- 
Iro  ya  referido  úalea,  banderas  encarnadas.  3> 

Esta  diferencia  de  color  (limaon.  ii  mi  juicio,  de  ser  de 
lieneo  blanco  laa  banderas  qae  He  usaban  ú  diario  por 
euonoraln :  las  de  gala  eran  de  daiuasco  carmesí ,  scgaa 
domneelran  loa  docutuuutos  que  be  copiado  en  la  Dis- 
quisición V,  lib.  I,  pAga.  169  á  230,  y  apoya  un  iioero 
ejemplar  mostrado  en  este*  dina. 

En  la  brillante  Expontcíou  do  objetos  del  arte  retroa- 
ctivo, dispuesta  por  la  Grander-a  de  Bspníls  en  «c!e- 
bracion  dol  seguudo  Ccnleaarío  de  D.  Pedro  Calderón 
de  la  Barca,  ha  lucido  el  estandarte  que  usó  el  general 
>.  Miguel  de  0<iueudo,  propiedad  del  Maniuís  de  Kb- 
epa.  VA  de  rico  damasco  oarmeeí,  de  seis  paños,  que 
eidoí  fortituu  un  rectánguto  de  5x4  tnelroi^  próxi- 
amente.  AJ  rededor  tiene  orla  pintada  coa  trofeos  de 
armas  y  otros  adornos,  y  Üeco  de  seda  roja  y  amarilla.  En 
el  centro,  grao  escudo  de  artua^  de  EapaDa,  catre  un 
'orucilijo  coa  las  efigies  de  la  Virgen  alaria  y  del  após> 
tol  San  Juan,  y  el  patrón  Santiago  galopando  eo  un  ca- 
ballo blanco  y  esgrimiendo  la  espada  contra  los  moros, 
I  los  que  uno  yace  mncrto  á  sus  pií^».  Todas  las  fígu- 

eatáo  pintadas  al  óleo,  de  muy  buena  mano. 
El  Sr.  }Iar<ju¿s  d«  Santa  Cruz  presentó  en  esta  Ex- 
posición  la  espada  de  su  ¡lastre  predecesor  D.  Alvaro  de 
),  juntaincate  coa  las  llaves  de  la  plaza  de  Tane^, 
jue  ganó,  y  otros  títulos  del  reino ,  objetos  uotabilíai- 
cuj'a  meaciou  no  c«  de  este  lugar,  por  ni:ís  que  im- 
porten al  estudio  de  la  indumentaria  militar,  singnlai^ 
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m«utc  un  rico  bustoo  de  mando  de  <\úe  a»tino  Ins  tajii- 
tanes  generales  de  mary  tierra  en  el  siglo  xvii,  cilindro 
dcli ierro  de  unos  cini^iieDtaceDtituelro:!  de  Intigíiiiiljr 
cinco  de  di&nietn^  primorosamente  incnutrado  en  ora 

Como  cnrioeidod  c«  d«  notar,  ea  asunlos  de  bondent, 
la  qoe  apareció  Bubrepticiamente  en  algunos  bnijtws 
oorsaríos  el  mío  <Ie  1801 ,  dando  motivo  á  la  iovestig»- 
cios  <)UC  previene  la  Gignieote  orden : 

<  DirepcJou  general  d«  la  armada, — Por  la  vía  reserva* 
da  do  marina,  con  fecha  '¿Q  último,  ee  me  ba  cómanle»- 
dü  la  BÍguieote  iíeal  resolución. — Excmo.  íSr. :  lodujo 
á  y.  E.,  de  orden  del  Ilejr,  el  adjunto  dis^o  de  bande- 
TSS,  &  ÜD  de  qoe,  remitiendo  copias  de  elU  &  loe  dejiar- 
tamcntod,  me  íororme  V.  E.,  para  noticia  de  S.  M.,  ti  le 
lia  riato  hacer  uso  de  tal  bandera  en  algnn  Imqne  espa- 
fiol  ó  «xtmtijero. — V  lo  traslado  4  V.  &,,  inclaycndole 
una  de  las  copias  que  previene,  para  «lae,  oon  la  meiwr 
posible  dilación  me  informe  Bt  efectivamente  la  tal  baa- 
dera  lia  tenido  ó  tiene  el  uso  que  se  indica  en  algnnii 
de  loa  bnqties  Hurtos  en  los  puerto^t  de  la  comprenítino 
de  ose  departamento.  Dios,  etc. — Badajos,  2  de  Julio 
de  1801.— Oabaltero.— Sr.  D.  Franciwo  Delgado.» 

En  el  diecBo  aludido  ocnpa  un  sol  el  centro  del  roc- 
tüngnlo  de  la  l«m(tera  aludida,  ealieudo  de  (-i  raj'M  que 
forman  cinco  divisiones  á  cada  lado:  las  del  izttmerdo, 
bacía  la  vaina,  bou  alternadas  rojas;  amarillas,  tenien- 
do en  el  centro,  cctxmi  de  la  dicha  vaina  ;  cu  la  línea  da 
simetría  del  rectángulo,  escudo  circular  coronado  coa 
cantillo  j  león.  Los  del  dereclio  bou  alternada»  de  aaal, 
blanco  y  rojo,  y  en  el  sitio  oorrcspondientc  al  escudo 
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del  lado  opnesto,  na  círculo  del  m¡Bmo  diámetro  forma- 
do por  la  leyenda  VEtraANZA  de  los  mares.  Ea  el  papel 
del  diseño  dice :  Bandea  de  alianza  eapañola-Jrance- 
w(l). 


(1)  He  ha  comunicado  este  docameiito  el  capitán  de  navio  se- 
Dor  D.  Franciaco  de  Panla  Pardo, 


il!l 


■  I 
.  I 


ISSIRCMENTOS  NÁUTICOS  Y  CRONOJlETRlA. 


DISQUISICIONES  XIV  Y  XV. 


Contra  las  opiniones  qne  tengo  anotadas  de  Mariana, 

Orttz  de  Zi'ifiiga,  Arana  de  Yarfloni  y  Capmaoy,  «n 

aotrovereia  d«  sí  fiiú  Barcelona  ó  Sevilla  la  primera  po> 

[Ilación  de  KfipaQa  que  tuvo  reloj  de  torre  y  campana,  lie 

de  consignar  la  del  P.  Fr.  liiciniano  Saez,  (jne,  en  libro 

cayo  titulo  do  hace  Bospecliar  «emejaules  noticias  (I), 

las  da  relativas  i  los  cuadrantes  ó  relojes  de  sol,  de  las 

clepsidras,  de  los  de  arena  y  de  los  de  rnedas.  Anteis  de 

los  años  UOO  y  I.'iO^,  que  sefíalaa  los  otros  autores, 

dice  que  tialiia  reloj  en  Olitc,  según  acredita  ana  cédala 

dc«pacliada  A  20  de  Diciembre  de  130Ü  por  el  nj  Cár- 

pÍob  IU  de  Navarra,  mandando  pagar  almoso  de  nuestro 

irehxe  ssxv  libras.  En  otra  de  30  Abril  de  1 390  ordena 

que  le  rebajen  viii  libras  <|uc  Labia  dudo  ú  Tierrt  su  re- 

loxerú  por  dorar  la  cubierta  del  dicto  rslojce  ffoarnido  de 


(1}  /TtntMfracKui  híMríea  M  twnlaiíero  «al&r  d*  iodtu  ¡tu  mo* 
wáatqw  earria»  t»  CíuiUladanaiUtirtinadotUD.  ICmriqut  III. 
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aryent,  y  en  otro  de  la  roioa  dona  Leonor,  dada  «n  4  de 
Jalio  de  1405,  manda  »e  pagae  á  Tierri  re¡<tJterí>  por  km 
cuerda  de  eaymtamo  queil  compró  para  H  reUoxe  da  ¡h 
tompte  está  en  e( porta.',  del  CltapUel  Dotit  xingi-otadí 
Katarra.  Entre  los  papóles  del  arvhivo  de  I09  Doqaes 
do  Alburquerque,  en  el  palucío  de  la  villa  do  Cacllnr,  di- 
ce qae  vio  también  «uas  tut-mas  del  oBo  1395,  y  mitre 
loit  partidas  <le  descargo,  uqr  que  aoota:  .1  Ximon  ti 
Perrero  por  el  masillo  del  fíela  do»  reales  xvi  ms. 

El  P.  VilUuiivva  (1)  dn  noticia  del  ndoj  do  la  cate- 
dral de  Lérida,  constrnido  por  el  artiñce  Aatooia  Core, 
bolones ,  y  cuya  campana  de  horas  fundió  el  maestro 
Adam  (2). 

Por  los  ftno«  de  1520  ili  1522  estaba  c^ítablcciila  ea 
Medina  del  Campo  f!ibrica  do  relojcx,  y  entre  otros  sa 
labró  el  de  la  catedral  de  Segovía,  de  qnc  hizo  ineacioD 
D.  Juan  Rodrignez ,  canónigo  y  fahrii|Qero  en  aqnelU 
fecha  (3). 

Aunque  no  tan  remota,  es  curiosa  otra  noticia  de  an 
reloj  qoese  oonatruia  para  el  rey  D.  Felipe  II.  Consta 


<IJ  VuJM.  t.  xr,  píjc- M. 

('¿}  No  ouiiíurmA  coa  las  que  de  U  tea  6  c«lodnü  tiitíiin*  áa 
LÉñáa.  ti«  publicarlo  D.  LuU  l-nca  y  Flarc)*Gli  en  U  Jfrnwirúi 
prvaiW*  ea  el  cortimea  qno  m  wkbró  «n  U  mbín*  riwlul  •) 
ftAo  de  187fl  jr  M  ti«  Íinpr««o  «n  «1  proaMiU,  Rii  la  ptciim  AO 
dieo  el  «utot  qm  U  iná<in¡na  del  nloj  no  debid  cvodairMí  ánir* 
dol  «no  d«  H82,  i  juxRai  por  lea  docuiDonlos  <Íc\  arcliÍTo  da  |« 
Muai«ipiil>d«d,  Entrr  éttvt  se  cumU  U  rwritiirn  át  ooniraU  ^oé 
la  ciudad  f  el  cabildo  aiuoiihioron,  cnau'gando  U  iii*i|uinBtJ«  i 
Jaime  Ftntt,  owxfre  </«  rttolfr»  «  aunyd. 

(3)  Noticia  de)  Sr.  D.  tlamitl  Rico  y  Sinxbaa. 


en  carta  dirigida  por  c]  Obispo  de  Anas  i  Gonzalo  Pe- 
rea,  sn  íec}ia  30  de  Noviembre  da  1 560,  y  dice  { I )  : 

a  Fué  mostrado  al  relojero  cunnto  vwd.  escribo  y 
me  parece  ()ite  quedó  corrido  de  la  falta  de  cu  tautu 
tiempo  00  haber  ac«l>ado  el  reloj  de  vrod.;  moa  dice  que 
viviendo  alli  le  dará  toda  satislaccíoi).  Yo  eé  que  loa 
300  escndoa  no  bastarjn  para  que  llague  lo  que  debe  y 
M  CDCvmíne,  y  í  buena  cuenta  le  he  comenzado  á  dar 
con  qne  pueda  vivir  y  pa«nr  adelante  en  la  obra  de  en 
majestad,  la  cual,  si  se  arabu,  Kerá  vcrdadcrumciilo  muy 
especial  y  la  co<a  msA  polida  y  mejor  limada  que  vi  ja- 
aioj».  Harto  le  nolicito  para  que  acabe.  Pide  que  le  eo- 
vieii  los  cristales  para  el  reloj  conforme  á  la  medida  qne 
diú  &  maestre  Jacomo,  qae  los  qneria  ajustar  y  poner 
aquí  como  han  de  estar  ííntci  que  partir;  y  como  ha  ca- 
tado mncho  tiempo  en  Itoma  y  estudiado  en  la  geome* 
trta  y  archítcctora,  está  cu  hacer  c&Donefi  y  recios  pam 
dar  medida  cierta  y  mny  fiíci]  para  tas  cinco  especies  de 
columnas,  capiteleü,  baRCS,  pedestales,  arcbitrabes,  cor- 
nice?,  frisas  y  otros  ornamentos  correspondientes,  cada 
uno  &  eos  colnnas,  y  otras  cosoa  exactas  de  geometría, 
qne  si  lo  sabe  acabar  será  cosa  de  estimar,  y  en  eso  lo 
que  obra  con  Irí*  manos  muestra  que  lo  entii^nde.  Co- 
brara [ü  que  le  dioro  de  los  dineros  que  ha  de  enviar  i-i 
Marqu*^  de  las  Navas,  y  por  C8tú  scrA  bicu  que  vengan 
por  mis  manos.  » 

En  Febrero  de  1561  añade  : 


(1)  Me  Im  fadliUiIo  este  dommeaUt  el  Sr.  D.  Usauel  8.  Zai- 
eo  del  Vallo. 
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€  Yo  solicito  8Í«nprc  i  muestro  Laia  el  relnxero  pim 
qne  acabe  la  obra  de  ru  majestad  j  se  va,va.  Él  aguar- 
da los  críBtales  que  había  de  hacer  Jacomo  de  Trezza 
conrorrae  i  las  medidas  que  1c  dio,  pant  lyustarlm  tí 
mesmo  á  la  obra  aqai,áute«  de  partir,  como  j%  u- 
cribí  &  vmd.,  y  no  d^ará  de  ir  por  falta  de  dioen^ 
qo«yole  provocrú  de  lo  qae  fuere  mciici»t«r,  pou  mi 
majeütad  aüf  lo  manda,  y  enviaré  la  cuenta  para  que  m 
paguen 

Entre  las  Anotocionea  inéditas  del  Sr.  Llagnno  (I), 
\iiLj  papeleta  relativa  á  Fr.  Josef  Corduro,  autor  d«l  re- 
loj actual  do  la  catedral  de  SoTÜIa  (2).  Hijo  de  od  relo- 
jero acreditado,  nació  «n  el  Puerto  de  Sonta  Slorla  el 
«ño  de  1717.  Amia  de  eata  obra,  por  la  qae  r«cibia 
pensión  de  200  ducados  anuales,  ht£0  otro  reloj  para  au 
convento,  una  ntja  para  el  mismo,  otro  para  la  capilla 
de  San  I'edro  de  la  catedral,  y  varías  m&qainaa  para  la 
Casa  de  Moneda.  Murió  en  17^7. 

i.a  Jiecista  de  la.  Sociedad  Económica  JfatrífettMe  ha 
publicado  (3)  el  elogio  fúaebre  de  O.  DiKOO  Rostbu- 
OA,  que  leyó  en  13  de  Junio  de  17S4  el  socio  D.  Agoa- 
tin  dv  la  Cana ,  aumentando  la«  referencíaa  de  instru- 
mentarlos  y  relojeros ,  pues  Iloetriaga  ura  uoa  j  oln 
cosa,  saliendo  de  la  cafera  común  cu  sus  trabajos. 

Nació  en  la  villa  de  Cn«tilfortc,  obispado  de  Cuenca, 
en  1713,  hyo  do  labradores,  que  lo  enviaron  h  U  oórta 


(i)  L*t  potico  ti  rcftiiili}  Sj.  Zttto  dd  Valle. 
(2)  Ci»}..  IV,  11b.  II-,  páj.  92. 
(»)  KDSIdDAgoMúdftISSO. 


hajo  tu  totela  de  an  tio  qD«  ejercía  el  ofício  de  fnndidor, 
y  i  la  ves  que  se  lo  eoBefialm,  le  hizo  cursar  eii  el  con- 
vento Real  de  Atocha  latinidad  y  filosofía.  En  lan  horas 
de  <)«caD60,  por  afición,  tmpew  á  fuln-icar  relojefl  de 
madern,  eirri^ndole  de  modelo  uno  de  los  que  renian  de 
Alemania,  y  mostró  tan  bnena  disposición,  que  se  atre- 
vió &  oDURtmirlos  de  metal ,  haciéndole  ver  las  difículta- 
d«s  de  la  práctica  qae  había,  menester  de  la  teoría  para 
cosas  de  provecho.  Coa  beuepl&cito  de  rr  tio  se  acomo- 
dó entonces  de  oficial  con  D.  Fernando  Niuet,  relojero 
primero  de  C-áinara  del  rey  I).  Fernando  VI,  artista  ha. 
billiimo,  que  tomó  afecto  al  joven  Itostria^  y  le  ensenó 
el  corso  completo  de  matemáticaa  y  de  mcdiníca  aplica- 
da á  las  artes. 

Ayndado  de  su  maestro  y  protector,  estahieció  casa  y 
taller  ron  ejercicio  de  tal  relojero,  construyendo  por  en- 
ea:^ de  la  Ossa  Kcal  los  relojes  de  torre,  que  aun  sub- 
sisten, del  Palacio,  del  Ba«n  Itetiro,  do  la  Aduana  (Mí- 
oiaterio  de  Hacienda)  y  del  convento  de  Sau  Pascnal  de 

rAranjoex.  Constmyó  también  por  urden  del  Conde  de 
Qazola  la  colección  de  instrumentos  necesarios  para  la 
inslrnocion  del  colegio  de  Artillería,  recientemente  es- 

italilecido  en  el  Alcúrar  de  Se<:^via,  quedando  tan  «ntis- 

r&cho  del  resultado,  que  por  Keal  urden  de  8  de  Agosto 
de  1764  (aé  nombrado  Ingeniero  de  instrumentos  de  Vi~ 

iñcay  Itlateíaáticns,  con  goce  de  fuero  militar.  De  cnlóo- 
ces  quedó  aeeutudo  su  crñüto,  y  el  Principe  le  honró 
con  la  comisión  de  hacer  |mra  t-l  máquinas  pn«um¿ticas, 
pirómelros  y  otros  muchos  de  Física;  ju^os  de  instni- 
meoloB  matemátiooa,  esferas  délos  sistemas  del  mundo, 


de  Copírnico  y  Ticobmhe,  (laedundo  nombrado  pira  lu 
«ervicio  como  ayudante  de  Furriela. 

CoD8lru,v6  cu  1770,  bajo  la  dírecoioa  de  D.  Jorge 
•Tnan,  las  bombas  de  vapor  «{ue  halitan  de  servir  para 
los  dtqueti  de  Cartagena,  y  bastara  esta  empreña  ¡wira  in- 
dicar tu  generalidad  de  eus  conocimicotofl  eu  la  niMÚDt- 
.  cft  prAoticn  y  la  fnndícion ;  pncx  aleudo  la  primera  obra 
de  esta  especio  que  ne  acometía,  turo  quo  idear  los  bor- 
nos  f  loa  molde»,  fabricar  previamente  la»  herramientas 
mecánicas,  de  las  cuales,  el  barreno  para  los  cilíodroi, 
que  teuian  22  pntgadiu  de  diámetro  interior,  puso  i 
prueba  la  aplllud  de  que  el  inítimo  D.  Jorge  Juan  des- 
confiaba. Armadas  lae  roáqninos  en  el  jardín  del  Qeal 
Seininorio  de  Moble»,  se  pusieron  «n  movimiento,  asis- 
tiendo la  corte  y  el  público  á  uq  esiiectAculo  tan  nuevo. 

Como  recompensa,  obturo  nombramiento  de  primer 
maquinista  de  Píeíca  del  referido  Seminario,  y  encar^ 
de  construir  otras  coleocÍoue«  oon)|iIetas  de  instrumen- 
tos para  loa  Reales  estudios  de  San  Isidro  de  Madrid; 
el  delicado  nivel  de  crnn  y  aplomo  perfeccionado  por 
Huygens  para  Ins  obras  del  canal  de  Murcia,  7  Ior  bom- 
bas y  múquÍDuá  extractoras  que  todavia  funcioonn  eu 
las  mina^  de  Almadén.  Nombrado  .tocio  de  miírilo  de  la 
EcQuómicA  Matritense,  honrado  y  quttrido,  falleció  en 
17S3  á  los  sesenta  anoü  de  edad.  Sobresale  en  el  Insti- 
tuto de  San  Ií>idro  una  csoopctu  de  viento  de  Roetriuga; 
en  la  Biblioteca  del  Senado  se  conservan  dos  e^iferus  ar- 
milarcs  de  su  construcción;  otros  doe  bay  cu  la  Kacio- 
nal,  y  otra  en  la  Sociedad  £conómica,  acompaflaila  de 
ana  sexta,  que  lirma  Leocadio  Rostiiiaoa,  bu  hijnydls- 
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lo;  tanibieD  lo  fué  8d  sobrino  Cklerokio  tloiz,  qnc 
'  empleo  de  Ayudante  iustrumentario  en  los  Iteales 
Estudios  de  Sau  loidru  y  le  stutiluia  «n  casos  de  auacu- 
cia  ó  enfermedad. 

El  ÜT.  D.  Maouel  Rico  y  Sinobas,  cuyo  rícogablDttte 
ofrece  la  mi»  copíoea  muestra  del  arte  eapaflol  CD  todas 

58u«  ma»Ífe»tacioDe8,  tiene  de  Ro^triu^  una  brújula  geo- 
déHÍcn;  uua  pantómetra  firmada  en  1704,  y  un  borOme- 
tro  de  mercorío  en  1798.  De  Antomo  Molika  posee 
QD  reloj  de  sobremeea  con  cainjiaua,  sobre  i>cdeatal  ct- 
linilrico,  con  la  firma  yleyeuda  Real  Etcuela  de  Madrid; 
otro  reloj  anónimo  del  reinado  de  Curios  II,  con  figuras 
grabados  sobre  bronce  y  leyendas  sspuKolus;  uuu  plutí- 
Isa  b  müquitin  para  raliricnr  ruedaa  dentadas  de  relnje- 
ris,  construida  por  Manukl  Gi'TiititHKZ,  de  Sigüonzu,  y 
entre  machos  otros  instrumentos  sin  firma,  un  imán  ar- 
tificial, con  lujoMi  «us[K!usiou  tle  bronce,  en  que  cstáu 
grabados  instrumentos  náuticos ,  como  aguja ,  sextan- 
te, etc.,  y  un  Doctumario  del  siglo  xir,  tal  como  lo  dea- 
I  cñbió  Martín  Cortas  en  su  Dret€  compendio  de  la  Sphe- 
^^ra^  fot.  50;  y  por  cierto  ee  de  observar  que  dice  haber 
^■liecbo  experiencias  con  ¿1  en  el  año  de  1545,  el  mismo 
^V  eu  que  publicó  3fedÍnn  su  Arle  de  navegar,  cita  quo  po- 
L  drá  MFvtr  para  juzgar  de  la  prima:ia  que  se  disputa* 
hron  (I). 

^^  £d  la  librería  del  Sr.  Ilico  hay  aa  roliimeu  en  4.", 
I  iíB.,  que  »e  titula:  Tratado  do  reUfxerla  dieidido  en  dot 
ra  la  ensoüanza  práctica  de  loa  aprendice»  de  este  tto- 


(1)  Véua  libio  ir,  pigs.  7  y  8. 
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Nc  arte.  Contiene  el  prímero  el  modo  de  eonOrutr  m 
reiox  eomuH  de  péndola  real  y  de  aobremtia.  con  horae  y 
median.  Ifodo  para  aaier  nacer  ^  repartir  el  pían  Ó  £»/*• 
&re  de  la  obra.  Para  taber  ^aeer  la  ealeuíadon  de  la  du- 
ración de  la  cuerda,  y  para  dtterminur  el  tiúmcro  de  *»- 
eihicioncs  <pte  el  nyuíador  ó  péndola  deba  hacer  en  rada 
hora.  El  teganílo  trata  del  modo  de  sa&er  conetruir  m 
reltQ  común  de  Jallriiptera  bajo  loe  reyías  ^tie  pretcriha  el 
arte,  ('  igualmente  mher  ftaeer  el  cálculo  para  la  dnr<icitm 
de  la  cuerda  y  para  determinar  el  «¿mero  de  oseUaeione» 
que  el  eolante  debe  hacer  en  cada  hora.  Tcrmi/m\  la  obrv 
eoK  unae  adcerteneias  que  condene  tener  presentes  par% 
la  composición  de  los  relares  y  edriaa  recetan  ütites  adie- 
ta» al  mismo  intento.  iSu  autor,  D.  íSkbastiax  Tuuiia», 
artíñee  reloxero  en  esta  corte,  año  Xl^'i. 

En  la  coDciita  lotrodaccioD  no  dicetlo  nú  persotuifisa 
qa«  »e  había  dcdicaJo  desde  loü  primeros  aHos  á  tn  r«- 
lojeriu. 

Al  lado  de  este  Totumea  ka  colocado  el  Sr.  Uiea  ntro 
impreso,  también  en  4.",con  151  [^¿ginaa,  (jue  «e  litóla: 
Tratado  metódico  de  reloxería  simptey  dividido  en  dot 
parte» ;  vtux  de  lo  eorres/Mwtientti  á  loe  relojes  ile  jteoa*  y 
soiremeiia.y  otra  de  tos  de/altriquera,  y  dihyido  ti  ov 
pticar  y  en^eüar  sus  contirueciones,  operaeiones  yUurt- 
gla»  coneenientes  para  ello,  haciendo  alyunia  adrcrtenems 
para  tas  eompontura»  quepteilan  Here^itar  loa  mixuuis  re- 
loxea,  escrito  por  loa  hermanos  D.  Felipe  y  l>.  Pedro 
Charosl,  (Urectores  de  la  Iteal  Kacvela  de  Ueloxeria  de  ca- 
ta corte,  y  el  primero,  socio  de  número  de  la  Real  ■Slww- 
dad  Matritense,  en  cumplimiento  de  la  obUyscion  yus  se 
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les  imputo  por  ¡a  real  cMuta  del  estaMaimianto  de  dkha 
Eteurla,  bajo  la  prcteivioH  de  la  fíixtl  Junta  de  Comercio, 
Moneda  y  Minat,  á  euyas  expensas  se  puUiea  para  ins» 
trueeion  de  tos  Jórene*  que  se  dedican  aí  importante  arte 
de  la  retoiMa.— Madrid,  MDCCXCV.—En  la  o/iemt 
de  J).  Jilas  lioman. 

Si  á  primera  vista  llam»  la  utcncioa  lu  ¡lemejanza  d¿ 
titato-de  ambos  libros,  comparado  el  texto,  como  lo  ha 
hecho  sil  propietario,  e«  uiujor  la  EOrprcsa,  dcxcubrieii- 
do  qne  el  de  loü  h«rmaiio«  Cliarost  es  copia  casi  literal 
del  de  Tiradas. 

Eh  evideute  que  los  industríales  fraaceses,  cuy»  esca- 
sa competencia  en  e!  arte  había  hecho  notoria  el  reto  no 
aceptado  tie  Gutierres  (1),  en  la  nec«flidad  de  prenentar 
el  tratado  á  que  les  obligaba  el  nombramicato  con«egui- 
do  por  la  iiiüucncia  y  protección  del  Cunde  do  Aranda, 
compraron  á  Tiradas  la  propiedad  de  su  escrito,  qnodaD- 
do  el  autor  oecurccído  por  no  contar  con  otros»  ele- 
mentes. 

Kn  la  Dniversidnd  de  Madrid  he  visto  un  reloj  do  so- 
bremesa, estilo  del  Renacimiento,  tlrmado  TouAs  TvOZA- 
Ko,  EN  LiíSORsa,  y  en  las  Memorias  do  la  Sociedad 
Econúmica  MutríteníW,  noticia  de  que  el  nño  de  1770 
préñenlo  D.  Peimo  Lope»  de  Villa,  maestro  relojero 
delacúrt«,  un  discípulo  llamado  D.  Oninito  tionzalez 
Peres,  que  optaba  d  premio  en  competencia  con  los  do 
la  escuela  diriffida  por  Cbaroot,  quo  eran:  Manuel  Alva- 
m,  Juan  Valentín,  Francisco  López,  Antonio  Barrios 


(1)  VéaiwHbrolV.pág.  102. 
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Villacamp»,  Maouel  Frías,  Fablo  de  Bomoil«TÜliL,  Pu- 
cual  IiSDJa  é  IükIto  Mnnucl  Cüdrech. 

Pocos  escritos  tengo  que  agregar  á  los  apnotailos:  e&- 
lo  lie  trop«sado  con 

R^e^ionex  que  Meieron  toa  Srís.  D.  Loreaso  lñ«arr\ 
Pro  y  I>.  José  Otmído  y  León  soirc  la  Memoria  de  don 
'Felijie  y  I).  Pedro  Charoat,  eo  loa  UletDorúu  de  la  So- 
ciedad Ecouüiuica. 

Ineeneion  de  los  cronámetros. — Memoria  tra<lti'Hda  tM 
in¡fl¿^,  de  autor  anónimo,  á  que  te  ^  agregada  ana  itilr&. 
duceion  y  tárias  nota»,  para  mayor  inlgligfucia  tlel  am^ 
to  de  que  trata.  Presentada  d  S.  M.  por  J),  José  Gonzá- 
lez Ortiz,  aRo  de  W¿a, — US.  en  la  Cibliot.  particolar 
d«  S.  M.,  un  vol.  en  fól. 

Deacripeion  del  péndulo. — US.  aoúniDio,  en  porln- 
gnéft.-'Un  vol.  en  4.*,  «u  la  mUtua  biblioU 

Tablas  jueesarias  para  el  buen  réqimen  de  loa  relaje» 
de  mesa  y/altrii/aera. — Imp.  cu  Madrid,  I7'i8,  en  8.' — 
£d  la  misma  bibliot. 

Memoria  so$re  los  métodos  do  /tallar  la  longitud  en  la 
mar,  por  el  al/érez  de  naeto  D.  Franei^co  López  Hoyo, 
—Madrid,  Imp.  Iteaí,  1798,— Un  Cttftd.  en  fól.  Ka  la 
misma  bibliot. 

Entre  los  fip¿uilicc«  i  Iiu  Itclacíonet  geogriñcaa  del 
Perú,  que  lia  dado  ú  loz  el  Sr.  D.  H.  Jiménez  de  la  £Is- 
pada,  inserta  una  buena  porte  de  la  Fundaeiottde  Lima, 
libro  inédilo  del  pudre  jeaníta  Beroabú  Cobo  (1),  ijuit 
tratando  de  relojes,  dice : 


(1)  Eotr*  iiH  BoUi  pou  el  Sr.  Gipula  ana  de  Pl^fo  liopM 
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t'Bny  ea  esta  torre  (de  la  ctttednü)  na  muy  gnudc  7 
ItceD  relox,  que  i)a  las  bcms  y  coartos;  j  porque  no  ca- 
rezca este  i'^piíiilo  de  alguua  antig^iedad,  contaré  lo  qae 
ancodiú  al  príQoípio  de  «ata  república  eobre  proveerla  d« 
relox,  qae  pasó  así :  El  aflo  de  154U,  en  8  días  del  mes 
de  Octubre,  trató  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  que  se- 
ria cüaTcniente,  para  autoridad  de  la  república,  que 
hubiese  cu  ella  relox,  y  decretó  ec  comprase  uno  que  ü 
la  sazoD  habiaii  traído  de  EapaOa,  y  que  00  ee  permí- 


lio  rainv*n(«s>  rnUtitM  ni  finterraniíeolo  d»  Franncoo  PImito, 
(|ue  urr«  du  complaocnlo  á  )o  dicho  eti  U  Dinq.  xiii,  libra  ttl, 
P*g.4S0: 

■  EoUtraiuD  al  UarquM  san  cria^loii,  con  lic«nc¡H  do  Don  Dipgo 
(do  Alinn^ri>,<i|  dmxo),  un  ninguna  nutoritlail,  va  la  igleaia  ina- 
jor,  en  oiiyn  oacrÍHiU  ostAn  sua  liu«aoa,  oncerradoa  «n  una  caja 
f^uarntcida  do  (etL'Í<i[ii-I(i  murado  «>o  paKiuiaaoa  de  oro,  qae  70 
hn  víMo ;  y  S.  M-,  foi  tM*  oapllnlo  da  carta,  (iKiñla  A  la  RmI  Aa- 
(]>UDL-ia  eu  13<lf  Frliroroile  I60T,  tiene  mandado  ae«nli«n«  en  la 
capilla  mayor.  Dic«  ; 

•  He  Uulg^adn  do  cntcodcr  qu«  oí  odiúdc  de  U  i|[l*a>a  metrupo- 
wlilana  i*  oaa  clndad  de  loa  Ruyca  Mié  «n  lan  btioD  calado  como 
■me  aTitnia,  y  qtie  f^  haya  pamdo  i  «lia,  de  In  vi»}*,  «I  Santfftioia 
sSacnunoBlo,  y  u  oclrbreo  |na  «ñoiua  divinos  en  ta  nuera.  Y  CO 
acaauto  i  lu  qu«  dvci>  »til>ro  que  el  (labildo  ha  proloodido  dar  al- 
>S<><ia*  capilUa  d»  la  iiuíva  iglmia  i  peniunaa  qne  la  dotalNiD,  d 
>i|ue  DO  ae  babia  dado  ln|;ar  ;  j  aobre  lo  que  loca  adónds  te  hín 
kbian  <Ít  p^oor  y  Uaaladur  Ioh  «iKtrpo*  de  loe  rif  eje»  D.  Fraocia* 
>ca  f^^urro  y  D.  Anlottto  do  Uendoxa,  qu«aUn  eülfriradoa  «n  la 
•Iglpsla  vl«ja,  j  llcDim  oapellonio*  fundadan  os  «lia,  j  aobre  loa 
seiititn«ii  de  l<>«  detnas  TÍrvjrca  y  tn¡nÍilro«  mioa,  he  acordado  j 
HMUelto  qiiD  i  la  capiltn  niaj^or  nueva  ■«  tioaUdoit  loa  cucrpoa 
»dcl  di  clin  ni  alquil  1'.  Frand(«o  Tiiarro  y  D.  Anluniu  de  Ucodo- 
>7.B,  y  qne  ríe  poiif-nn  «¿'un  y  de  b  mnnrra  qileataban  en  la  ríeja, 
»y  i'Q  lugar  «quivafeule,  aiu  pvniíitlt  quoeo  eJcserpo  de  U  0Bpt> 
uUa  mayor  luya  bulto  i)Íngiia«....J 

a 


tiese  lo  llevasen  &  ofra  jtaríe.  Dieron  caenfa  de  esta  rc- 
Bolucion  al  Arzobispo,  requiricndole  jantameotc  ccn- 
tribnyeae  con  parte  del  precio,  el  cnal  respondiú  qae 
dieBen  para  comprarlo  el  Presidente  (Pedro  de  la  Gaa- 
ca),  el  Regimiento  y  los  encomenderos  de  Indias,  y  qne 
él  baria  la  torre  en  qne  se  pnsiese.  íío  se  conformaron 
sobre  quién  lo  habia  de  pagar,  y  por  hallarse  en  aquella 
sazón  la  ciudad  muy  pobre  y  sin  propios  de  qne  sacar 
dineros,  se  dejó  de  comprar  por  entóucea;  pero  no  mu- 
cho después,  que  faó  el  año  de  155.'5,  compró  el  Cabililo 
de  la  ciudad  el  primero  que  hubo  en  ella  y  hoy  se  ve 
en  las  casas  de  cabildo,  aunque  ya  no  sirve,  el  cual  cos- 
tó dos  mil  y  doscientos  pesos  de  oro.  El  qne  hay  al 
presente  (1030)  en  esta  torre  faé  también  traído  de 
España;  comprólo  la  iglesia  en  dos  mil  pesos  ,  y  sin  t'l, 
hay  por  toda  la  ciudad  otros  diez  ó  doce  grandes,  fuer» 
de  innumerables  de  los  pequeños,  asi  de  ruedas  7  mori- 
mieutos  de  pesas,  como  de  muelle,  de  mucha  curiosidad, 
y  oficiales  que  los  hacen  tan  lindamente  como  en  Ale- 
mania.» 


mmum  de  m  mimm. 


DISQUISICIÓN  XI. 

LÜIB  DE  MlttANDA,  CLÉRIGO,  X  LA  CIUDAD  DE  LA  AaONCION, 
PBOTINCIA  DEL  BIO  DE  LA  PLATA,  BEGIBSTEMENTE  PO- 
BLADA (1). 

Afio  de  mil  y  qoínientoB 
qne  de  veinte  se  decía, 
cuando  faé  la  gran  porfía 
en  Castilla, 

sin  qnedar  cindad  ni  villa, 
que  á  todas  inficionó, 
por  los  malos,  digo  yo, 
comnneros ; 

qae  los  buenos  caballeros 
quedaron  tan  señalados, 
afinados  j  acendrados 
como  el  oro : 


(1)  CoUec.  Mañot,  tomo  zoi. 


semejante  al  mal  que  lloro, 

cual  fué  la  comunidad, 

tuvimos  otra,  en  verdad, 

subsecuente 

en  las  partes  de  Ponieule, 

en  el  Rio  de  la  Plata, 

couquiíita  la  más  Ingrata 

á  su  aeñor; 

desleal  j  sin  t«mor, 

enemiga  de  marido, 

que  manceba  síempreha  sido, 

gae  do  alabo. 

Cual  loB  prÍQcipioa,  al  cabo 

aquesta  ha  tenido  cierto, 

que  seiB  mmdos  ha  moerto 

la  seBora ; 

y  comenzó  la  traidora 

tan  á  ciegas  y  siniestro, 

que  luego  mató  al  maestro 

que  tenia. 

Juan  Osorio  se  decia 

el  valiente  capitán ; 

Juan  de  Ayolas  y  Lujan, 

y  Medrano, 

Salazar,  por  cuya  mano 

tanto  ihílI  nos  sucedió. 

Dios  baya  quien  lo  mandó 

tan  sin  tiento, 

tan  sin  ley  y  faudomeuto, 

con  tan  sobrado  temor. 
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con  tanta  envidia  y  rencor 

y  cobardía, 

En  puerto  desde  aqnel  dia 

todo  fué  de  mal  en  mal, 

la  gente  y  el  general 

y  capitanes. 

Trabajos,  hambre  y  afanes 

nunca  nos  faltó  en  la  tierra, 

y  acá  nos  hizo  la  guerra 

la  cruel, 

frontero  de  San  Gabriel, 

á  do  ee  hizo  el  asiento ; 

alli  fné  el  enterramiento 

del  armada. 

Cosa  jamas  no  pensada; 

y  cnando  no  nos  catamos, 

de  dos  mil  ¿un  no  quedamos 

en  doscientoH, 

Por  los  malos  tratamientos 

muchos  buenos  acabaron, 

y  otros  los  indios  mataron 

en  nn  pnnto ; 

y  lo  que  más  qne  esto  jnnto 

nos  causó  ruina  tamaQa 

fné  la  hambre  más  extraña 

que  se  vio. 

La  ración  que  alli  se  dio 

de  harina  y  de  bizcocho 

fneron  seis  onzas  ú  ocho 

mal  pesadas. 
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Las  viandas  más  usadas 
eran  cardoa,  que  buscaban, 

y  aun  éstos  no  loa  bailaban 

todas  veces. 
£1  estiércol  j  las  heces 
qae  algunos  no  digerían, 
machos  tristes  lo  comian, 
que  era  espanta 
Allegó  la  cosa  ¿  tanto, 
que  como  en  Jerosalem, 
la  carne  de  hombre  también 
la  comieron. 

Las  cosas  que  allí  se  vieron 
no  Be  han  visto  en  escritora. 
¡  Comer  la  propia  asadura 
de  su  hermano  I 
¡Oh  juicio  Boberano, 
que  notó  nueatra  avaricia 
y  vio  la  recta  justicia 
que  allí  obraste! 
Á  todos  nos  derribaste 
la  soberbia  por  tal  modo, 
que  era  nuestra  cara  y  lodo 
todo  uno- 
Pocos  fueron  ó  ninguno 
que  no  se  viese  citado, 
sentenciado  y  emplazado 
de  Itt  muerte  : 

Más  tullido  el  que  más  fuerte; 
el  más  sabio  más  perdido; 
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el  más  valieote,  caído 

y  hambriento. 

Almas  puestas  en  tormento 

era  vernos,  cierto,  á  todos, 

de  mil  maneras  y  mod(» 

ya  penando ; 

unos  contino  llorando, 

por  laq  calles  derribados; 

otros  lamentando,  ecbados 

tras  los  fnegOB, 

del  hamo  y  ceniza  ciegos, 

y  flacos,  descoloridos; 

otros  de  desíallecidoB 

tartamudos; 

Otros  del  todo  ya  mudos, 

qne  el  haelgo  echar  no  podian, 

ansí  los  tristes  morían 

rabiando. 

Xios  que  quedaban,  gritando 

dicen  :  nuestro  General 

ha  cansado  aqueste  mal; 

no  ha  sabido 

gobernarse,  y  ha  venido 

aquesta  necesidad 

también  por  su  enfermedad. 

Si  tuviera 

más  fuerzas  y  más  pudiera, 

no  oos  viéramos  á  puntos 

de  vernos  asi  trasuntos 

á  la  muerte. 


Mndenios  tan  triste  suerie; 
dando  Dio3  un  buen  marido, 
sabio,  fuerte  y  atrevido, 
á  la  viuda  (1). 


(1)  Como  este  libro  amplia  laa  noticias  de  Iob  ottna,  ca  oportu- 
nidad de  citar  algunos  cosos  de  murinni  jue  camliiaron  de  hábilit 
por  consecuencia  de  los  peligros  y  penalidades  de  hu  vida,  agre- 
gándoloft  á  la  relación  del  libro  i[[,  pág.  292. 

Don  Francisco  ilo  Mi^ndozn,  hijo  del  Marqués  du  Mondéjar,  era 
almirante  de  ¿ragotí  j  so  distinguió  en  la  guerrn  de  los  morii' 
eos  de  Granada,  en  1560.  Dcupues  de  varios  caaos  y  fortunu,  w 
ordenó  de  clérigo  y  fué  obispo  do  Sigi'ienza.  (flurtado  de  Hondo- 
sa,  Guerra  de  Granada;  Valencia,  1770,  píg.  G!>.) 

Elon  Antonio  de  Aguilsr,  siendo  ülniiranti;  de  In  armada  del 
mar  del  Sar,  en  1646,  abandonó  la  milicia  7  entra  en  religión. 
(Navarrete,  CoUce.de  Aicvm.,  i.  xsvi,  niim.  &7.) 

Don  Juan  de  ürdanegni,  natoral  de  Ordntia,  caballero  de  S*n- 
tiago,  marqués  de  Villaverde  y  general  del  mar  del  Sur,  moni 
religioso  profeso  de  la  Compañía  de  Jesús ,  el  16  de  Novíembte 
de  1682,  y  se  halla  enterrado  en  el  presbiterio  del  colegio  de  la 
dicha  CompaQla  de  la  ciudad  de  Ordufia,  de  que  fué  piadmo 
fundador. 

Los  más  de  los  oficiales  de  la  armada  conocen  actualmente  á 
un  antiguo  compañero  que  ha  profesado  la  severa  regla  de  la 
Trapa. 


DISQUISICIOS  X. 


Sn  el  Archivo  del  Ministerio  *1e  Marinn,  seccioo  Ih- 
áiferenle,  fecha  última  <ie  l.'de  Julio  lic  I7í»T,bayan 
expediente  curioso,  que  empiesa  COD  la  «iguifiote  ooina- 
nicacioD ; 

«Excmo.  Sctlor:  En  este  navio,  Santísima  Conctp' 
don,  es  tan  asombroso  cl  cnjumbre  de  ratas,  qoe  aunque 
ÚQfán  mi  de«tinocn^I  dipemiiao  para  que  t>c>  poblase  de 
gatos,  BÓlo  se  ha  conseguido  que  aparencan  ménoe  por 
los  altos;  7  habiéndose  hecho  por  el  Comasdante  del 
navio  i>oner  IM  lihra«  de  galleta  en  dos  nacos,  en  un 
paliol  vacio,  recogiendo  su  llave,  se  ha  reconocido  á  los 
ouince  dias  hal>cri«  comido  las  ratai*  hasta  65  y  medía 
librofl  de  ambos  sacos.  Segnn  informes  de  don  Josepb 
Ezqnerm,  comandante  del  navio  San  Jldí/onso,  hay  en 
Portemouth  un  homWe,  poseedor  de  cierto  secreto  de 
polvos,  para  cuya  aplicación  es  llamado  á  lo»  navios,  y 
por  cinco  ó  seis  guineas  verifica  la  mortandad  de  todas 
las  ratas  en  cada  ano,  exciu&odose  el  diarios  sin  gente, 
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como  Bnoed«  p&ra  loe  bnmazoe,  y  sin  <]ae  en  U  opom- 
ciou  8C  recele  otro  alguno  de  lus  ilaflos  tumiJus  cu  d 
uso  de  ]o8  venenos.  Esiiuerní  (roo  una  mncstn  de  loe 
polvos,  y  voy  &  oficiar  pare  que  D.  Juan  de  Ar<^ula  lot 
analice,  aunque  considero  qae  esto  no  ee&  suficiente 
para  el  efecto.  puc«  que,  &  «er  bastante,  es  uaiunü  41» 
ya  en  Inglaterra  no  ñicse  preciso  i'alerije  del  inveoLor 
para  lus  eftcuodiMi  y  asi  juz^  que  ecci»  lo  más  aegoro 
dar  comisión  para  que  se  le  comprasen  los  polroft,  coa 
buena  iustruocíou  del  modo  de  aplicarlos,  eu  la  caotidail 
conTeniente  para  nuestro  oso  general.  llagólo  presente 
i  V.  E.  paní  la  determinación  que  fuese  del  agrado  ile 
8.  M. — Xncütro  Seflor  guarde  &  Y.  K  moclioft  aflo*, 
como  de^eo.  Navio  Santítiuta  Ctmeepci&n,  en  la  balili 
'de  Cádíe,  á  10  de  Abril  de  15Uo. — Excmo.  SeDor. — 
«f oscplí  de  Mazarredo. — Excmo.  Sr,  Bailio  Fr.  D.  An- 
tonio Valdi-W. » 

Knter&do  el  Ministro,  aprobó  las  disposiciones  odop- 
tadas  por  el  General  de  la  Escuadra  y  le  &cultó  pora 
encargar  á  Inglaterra  una  muestra  de  los  polvos,  ensa- 
yarlos en  los  navioe  y  hacerlos  analizar,  eomu  indicaba, 
en  cuya  última  o|>eTacioa  tuvo  la  eontrariedad  de  *\ria  ú. 
profei<or  Ari;julu  expiuíera  que,  nu  teijíundo  rcautirtM 
ni  aparatois,  se  veia  en  la  imposibilidad  de  prai:Licarla. 
Mazarredo,  cuyo  ear&cler  reflejan  las  gestiones  vúríai 
eu  pro  de  la  Marina,  anotadas  en  ta\a»  DinfHtsicion  -. 
ve  limitó  por  de  pronto  á  participar  el  ual  t'rxitx)  dij  t>u 
propóeito;  pero  ú  poco  deacargú  su  mal  bnmor  sobre  el 
catedréiioo  de  Medicina,  entendiendo  «que  nu  mero  afi- 
cionado de  Química  liaría  semejantos  invcstigacÍDues 
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■ÍD  laboraíoria «  Para  nn  biógmlb  eería  Ae  gna  ínteres 
la  comauicBcioQ  oficial,  qne  empezaba  dícieado  qne  en 
uo  principio  uo  qui^  que  «1  «uojo  Ic  (Íicta«<:  lulUir  con 
flns  expresiones  á  la  justicia  ó  &  la  caridad,  pero  con 
DieditacioQ  reHexa  de  que  se  ufi-udc  á  una  y  otra  coa  ol 
dísitunlo  en  materias  del  serricio,  do  podía  eicusar  la 
censura  del  referido  catedrático. 

Como  ínsintteni  ddo  y  otro  día  en  la  Bocesidad  de  po- 

Í:  remedio  i  los  malea  y  perjuicios  qne  ocuíonaban  al 
irío  aquelloH  uuimnlejos ,  euriaudo  relaciones  de  Telaa 
das  y  de  efecloc*  inutiltzadoií,  se  dctenuiíió  cu  la  o6rt« 
adquirir  el  secreto  de  los  polvos,  con  do  menor  empefio 
qne  ni  fuera  cnMtion  grave  diplomática,  j  tal  la  creyera 
el  qne  sin  autecedeut^  fuera  examinando  laa  órdenes  J 
cartas  reservada-i  que  se  caiuljiaban  entre  \oa  mÍDÍ«trog 
de  Hurinu  y  Hocicuda,  el  Príncipe  de  la  I^,  el  Emba- 
jador en  Londres  y  D.  José  de  Mendoza  y  Rios,  tratau- 
io  eu  tollas  de  la  ad<]uÍ8Íeíou  ¿  dcscubrímieuto  deei  tt- 

^1  Aparece  éete  en  parto  «a  oomuaicncioa  dvl  referido 
Embajador,  qne  merece  copia.  Dice  : 

«Exctno.  Beflor:  May  seflor  mÍo  :  Kn  8  de  Abril  acn- 
L^  el  recibo  de  la  Bcal  úrdeu  que  te  sirvió  V.  E.  do  co- 
^Hiunit-arme  en  27  de  Febrero,  tocaute  al  secreto  de  nia> 
^^■r  Infl  ratas  en  los  navios.  He  creído  mucho  más  conve- 
niente de  comprar  el  secreto  de  la  receta  que  una  porción 
de  laoonipoeiciou,  rúpcíardo  ]a«gmDde«di6caltad«Blo 
fe  cou!<«gQ¡do,  mediante  la  inteligencia  y  celo  del  capitán 
Darío  D.  José  de  Mendoza  Itios.  El  beneñcio  que  b«> 
con  aqni  \oi  dueños  de  inte  Kecrvtu  es  grandísimo ,  por- 
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qac  no  sólo  «o  prMcrvnn  asi  \na  nlntfteeues  y  navio'4  de 
In  Graa  Bretaña,  hído  qae  ee  guarecen  también  con  < 
las  [ttantacionví  ilo  azúcar  de  fw  colonJae.  E»ta  iint 
tancia  lia  hecho  más  difícil  la  udqaÍBÍcion  de  la  receta; 
pero  nt  Gn  üc  ha  logrado  por  tcrm¡Qo<t  mar  ventiúoío*. 
— En  los  navios  de  la  Compañía  de  la  bahía  de  Hndaou 
es  particularmente  uccc^nria  la  prccnucion  de  li1>ertiirl(M 
de  ratas,  que  podrian  deslruír  los  cargamentos  d«  pd(;< 
teria,  de  que  consta  cosí  todo  sa  tráfico :  loa  i1Ír«cior 
Bsej^rau,  sio  embargo,  qae  jamae  han  [>ndecido  l>1 
oor  pcrjaicio  por  tnl  causo,  y  esta  racon  me  ha  iudnnii 
á  pTocarar  obtener  el  coDocíroiento  do  la  receta  de  lu 
mismos  individuos  qne  se  emplean  habílnalmente  il 
propósito  cu  dichos  buqun,}*  mediante  una  (n^tifica- 
cion  de  cien  gnineas  se  ba  ofivcido  el  secreto  á  Meotlo-, 
za,  obligñndose  v\  por  bu  parte  &  no  revelarlo  jonnu  < 
luclflterra,  y  Á  qnc  tampoco  se  divulgará  en  Bspafla  da 
modo  qoe  sea  pAblico.  Para  prerenir  todo  riesgo  de 
engaflo  »e  ba  procurado  elegir  aqní  algún  aigeto  de  aa-. 
tisfaccioD,  contra  quien  do  tuviese  «ste  vendedor  motivi 
alguno  d«  desconfianza,  y  qne  le  comunicase  la  receta 
por  escrito;  el  oonfideotc  debía  prometer  \mjo  junimeu- 
to  que  no  la  manifestaría  nunca  á  nadie ,  ní  á  JUeudoz 
hasta  que  se  verificnacn  1ü«  términos  del  convenio :  est 
confidente  haria  la  composición  según  su  receta ,  y 
hubiera  yo  remitido  á  Ferrol  por  uno  de  los  puquclxitej 
correos  que  vnn  á  la  Corufia,  cucargaudo  al  oipiíiin 
Dcnil  del  DcparlumcDto  que  hiciese  la  prueba,  y  en 
Qtendo  noticia  satisfactoria  de  ella ,  se  hubieran  entr 
gadoftl  vendedor  los  ciou  gnineas,  depositados  entra 
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tanto  «n  maDcm  seguros. — Ko  iM.  pocJído  Tfinficarse  este 
convenio ,  <iiie  ya  estaba  ajustado  de  este  modo,  ponjae 
lian  i>curridu  dilícnltodes  acerca  (lo  la  tercera  p«raoiia 
que  Itabia  de  recibir  en  depósito  dicho  secreto  y  liaoer 
cieña  porción  de  la  composición  para  probarla  en  R^pa- 
Qa.  Káto  noe  ha  obligado  á  buscar  nuevo»  recursos ,  y  al 
fin  ({ucdii  arreglado  el  A«aato  en  los  mismos  túrmÍDos 
¡ae  úntcíi,  pero  con  algunos  ventilas  cu  el  modo  de  re- 
rificarto.  Ku  tck  del  confidente  en  Londres,  se  ha  suge- 
rido que  se  enríe  la  explicación  necesaria  á  D.  Jubo 
Aréjulu,  catedrático  de  i^tiimica  del  colcho  de  Cirugía 
de  Cádiz,  á  quien  maodurú  V.  E.  que  haga  y  pruebe  la 
cuniposiciOD ;  que  le  dé  noticia  del  suceso,  que  V.  E.  se 
servirá  de  comunicanne,  y  que  rc««rvv  religiosamente 
le  receta  hasta  recibir  segundo  aviao  mío.  I.a  gran  repu- 
tación que  aquel  profesor  goza,  y  la  confianza  que  inspi- 
ra el  conocimiento  qoe  se  tiene  de  su  carácter  personal, 
ba  allanado  el  caniÍDo  ¿  esta  propuesta,  y  para  llevarla 
á  efecto  se  me  ba  entregado  el  adjunto  pliego,  ú  que  he 
puesto  un  sobrescrito  reservado  de  mi  letra,  que  ruego 
i  V.  E.  se  sirva  disponer  que  sea  rcserrado. — Para  disi- 
par el  interesado  toda  sospecha  de  mala  fe ,  he  consen- 
tido  en  que,  3Í  para  el  dia  20  de  Setiembre  no  se  reciben 
iiolicia^  untOnticaa  de  la  prueba  que  ba  de  baccr  Aiiju- 
la,  deberá  de  percibir  la  recompensa  que  he  desembol- 
sado y  depositado, sin  más  formalidades. — li^spero  quede 
el  llcy  bien  servido  y  satisfecho  V.  E.,  cnya  vida  guar- 
de Dios  muchos  años.  Londres,  17  de  Junio  de  17^6. — 
Excelentísimo  Scfior. — Simou  do  las  Casas. — Exceleo- 
10  Señor  B.  Pedro  Várela. » 
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An^'ula  encontró  dificultad  para  la  adqnisicioD  de  al- 
gunos de  los  ingredientes  y  para  eu  mezcla,  no  TÍDÍenda 
especificada  en  la  receta  la  proporción  de  cada  nno;  j 
Btinqne  pidió  más  amplias  esplicacioces,  no  pudieron 
conseguirse.  No  obstante,  siendo  las  bases  de  la  prept- 
racion  arsénico,  azúcar  y  harina ,  hizo  una  pasta  que  d¡4 
buenos  resultados ,  por  acudir  las  ratas  á  la  goIoBioi. 
Desgraciadamente  no  sólo  ellas  la  gustaron  :  cuando  se 
ensayaboQ  por  vez  prímets  en  el  naTio  San  neUfimie 
loa  polros  traídos  de  Ingl&terra,  tres  albafliles  del  am- 
aal  de  Cartagena,  qDe  habían  entrado  á  encalar  loa  pafio- 
les  y  no  tenían  notioía  de  la  prevencioa  hecha  á  los  de  i 
bordo,  probaron  la  pasta  y  moríeron  á  poco  rato,  siendo 
ineficaces  los  anzilioB. 


En  el  atiiveraario  de  In  salid*  de  Colon  del  Puerto  de 
Palos  eu  basca  de  Iss  fiidiafi,  pnbüqaú  en  la  Ibutrüáoñ 
Española  y  Amerieatta  (1)  el  artículo  que  sigue  : 

kBikn  Iiaymelpeniiainíento  creador  de  la  Sociedad  Co- 
lombiana Onubeuse,  <jae,  á  partir  del  :i  de  Agosto  det 
nflo  ({lie  corre,  conincmonmi  el  aDÍTcr«ano  de  la  salida 
de  Colon  del  paerto  de  Vk\m  con  Búlenme  fiesta  civico- 
reltgioita  cti  el  nionatterío  de  la  Iliibida,  y  adjudicará  en 
tal  día  premioH  á  las  acciones  vittatKiHa  de  los  patrones 
y  marinero» ,  y  á  los  pocsias ,  obrAs  de  arte ,  disertacio- 
nes históricas  relacionadas  con  a<jne1  suceso,  y  Memo- 
ría»  i]ne  etttimalea  los  irabajott  g'co^úficos  y  que  tiendan 
á  eatrecbar  las  relaciones  entre  Kípalta  y  la»  TIepúblicaa 
americanos. 

vHaelra  (xid  designada  por  la  ProTÍdencía  para  unir 
BU  uombro  para  siempre  cou  el  del  primer  Almirante 
de  las  Indios,  y  tinidos  ambos,  ccnstitnven  el  titulo  mis 
oportuno  que  pudiera  elegir  una  Sociedad  local  ijuo  cm- 


(1)  Cn  ül  Diliuera  ile  30  de  Julio  ile  tS6<l,  cod  grnbaJiM  do  Im 
nrahcUs,  y  d«1  cstuidwU)  y  banderas  ime  Iterabui. 
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pieza  cantirauílo  la  general  simpatía  cod  U  ctütora  de 
611  programa. 

>Húunue  el  qufi  á  los  suyos  honra.  La  fiefta  ensalM 
al  genio;  [treaeata  ofrendas  de  eutnsiaeta  admiración  al 
inventor  del  Xuero  Mnndo;  revereocia  la  memoria  lU 
marino  audais  y  del  sabio  peneviíraule  y  luodecto  :  Irí- 
buls  oliseqaios  ú  la  dignidad  del  Vírey  y  del  Almirante, 
liocieado  resaltar  el  t^gaeiú')  1°^  iute»  de  ser  vire;  y 
d«ívtibrÍdor ,  Colou  ,  anciano ,  dc«TulÍdo ,  cati«ado  ,  de- 
mandaba en  la  portaría  del  convento  de  !a  lUbida  ifue 
te  diesen  pan  y  <tyaa  /mra  el  niili^á  yue  U  ncompoAaU: 
qoe  un  Ihdte,  Jaan  Pérez  de  Marchena;  nn  Bsíca  algu 
astrólogo,  Oarcia  Feruaodczi  un  vecino  honrado,  qne  ce 
hizo  cargo  del  uÍno  D.  Diego,  jiroporcíonarDo  al  desco- 
nocido extrnujuro  albergue,  uiauulencion,  conaaclo,  ac- 
ceso &  la  córlv,  recomendación  en  ella,  el  camino,  en  Gn, 
del  vireinato  y  de  la  gloria. 

» Y  no  es  esto  todo.  Cuando  otro  íraile  amigo  de  Har< 
chena,  el  maestro  del  principe  D.  «luán,  Diego  de  Deía, 
redigo  ú  Hu  opinioD  ú  los  astrólogos  y  matemáticos  qat 
á  la  lux  de  la  ciencia  sabida  reconocían  en  el  pretendien- 
te un  vi^o  mantütioo ,'  y  upuciguó  la  concieoota  do  Im 
conucjeros  de  Estado,  qne  estimaban  Ui  preteoBÍon  del  aJ- 
mirantazgo,  el  titulo  de  vircy  y  detnas  coKae  de  eatíma- 
cion  í  importancia  duras  de  conceder,  apoca  »aliendo 
>«>D  la  empro»ft  (Mrocía  mnclio,  y  malogrando!*,  lig<'r>"- 
>za>;  cuando,  allanado^  tan  graiideü  obet^ieuluK  por  Li 
grandeza  mayor  de  la  Reina,  fa6  un  heclio  la  conoeaiou, 
Huclvn,  ó  en  poerlo  de  Palos,  tai  elegido  jitira  el  arma- 
mento de  la  expedición,  por  la  círcnnatancia  casual  de 
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estar  obltgaila  la  villa  á  Rernr  con  dos  csrabel&a  li  ta 
corona  en  lapritiiera  ocaíioii  quu  ««  ofc«ctc«c.  Hó  uquí 
{>or  que  (lije  que  la  ProvÍ<IeDcia  la  tema  designada. 

»8ies  fuhalaqne  el  piloto  de  Haelra,  AIoqho  Sanclies, 
reveló  H  Colon,  en  la  hora  de  la  mnerle,  <]ne  había  pido 
arrojaOo  por  el  temporal  hasta  unos  ticrnii*  occtilealules, 
cayo  derrotero  Ic  eutrcgó,  Hegun  el  inca  Garcílaso  cneD- 
la,  u»  admite  duda  que  Pedro  Velasco,  vecino  de  Palo», 
le  aJJrmó  que,  linhicudo  partido  <1í1  Fu^al,  y  andado 
ISO  leguas  por  la  niar,  bahía  descubierto  la  isla  de  Fio* 
K»,  pues  el  mÍMuo  Colon  lo  escribió  en  »a  libro  de  me- 
morias entre  Io9  indicios  d«  existencia  de  )a  costa  de  Oc- 
oideute. 

»Gra  á  la  sazón  el  de  Púlos  puerto  do  que  «aliao  do 
continuo  nave»  para  Conarias  y  la  Alina  del  Oro ,  cor- 
riendo la  costa  de  África  en  nuregaciou  de  altura ,  que 
había  formado  muchos  j  expertos  pilotos  j  marineros; 
nada  máü  fñcil ,  por  consi^ientc,  que  el  camplimicnto 
d«  la  ot-dula  Real  que  prevenía  la  entrega  de  dos  cara- 
belas, tratándose  de  las  travesíos  ordinarias,  qoc  daban 
garantía  á  los  intercMS  del  armador  con  la  ganancia  se- 
cura de  los  trueques,  y  si^ridad  ¿  loa  tripulantes  con 
la  pericia  de  sua  jefes;  mas  el  caso  era  distinto  :  el  des- 
tino de  los  embarcoeioucs  estaba  velado  por  los  términos 
misteriosos  del  mandato  Heal ,  j  el  titulado  almiranU 
era  un  extranjero,  que  ninffnna  persona  eonoscia,  ai  no  era 
de  haberle  visto  aAos  ¿ntet*  pidiendo  limosna.  Cumplien- 
do el  Uegimiento  d«  la  villa  la  órdeu  de  prevenir 
los  bajeles,  no  hallaba  gente  que  volnntariamente  se 
bnodase  6  niui  empresa  por  todos  conceptos  tan  arries- 
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gsda,  ni  f-ara  forzarla  Iw&l&ron  Joa  reqnerímieiitoi, 
lasconminacinaeii,  las  medidafl  eeveraa  paestM  cd  eje* 
cuciou  por  los  Beye«  Católicm,  tan  celosos  de  su  aati>> 
ridad. 

«Convencido  el  Almirante  tic  qao  oada  Be  coasegnina 
con  la  violcucio,  deajined  de  etnlmr^^as  las  itaM ,  optí 
por  el  último  reenreo  qtiu  podía  BugcriHc  «1  dexco  He  no 
ver  fracasar  una  res  mis  el  t-xitn  qa«  ya  creía  M^ta. 
Acudió  á  las  prÍBÍonca ,  taut«ú  el  ¿nimo  du  \ot  oríQiiiui* 
ItA,  alcanxó  IV>viítÍoD  Iteat  mandando  snapender  el  co- 
noctmii-uto  de  la«  vuuiuih  de  aQuellos  i|ne  le  acompafii- 
ran,  portiae  «para  faner  cosas  ooniplideras  á  Doeatm 
«servicio,  e  para  llevar  la  gente  que  tía  menester  «ti  tn» 
«carabelas  que  lleva,  diz  que  es  aeoeiíand  dar  Be;;uraá 
»laa  periwnaH  qae  con  i'-l  fue&en,  porque  de  í>tra  niaoen 
uno  qiieríuD  ir  con  él  al  diebo  vínje;  c  por  so  parte  me  fní 
«gnplicado  que  ge  lo  mandásemos  dar,  «  Nos  tarlmoela 
»por  bien.» 

«Hubiera  salido  á  la  mar  con  bajeles  áe  desecho,  tnt- 
ñipados  por  hointcidas  y  robadores,  segiin  era  su  empi- 
no; asi  creen,  ó  fiogen  creer  twIaTÍa,  qne  salió  mudiai 
escrttoriH  extranjeros,  poco  anillaos  d«  la  verdad  !  -' 
rica, ;  á  ser  cierto,  triste  reHaltado  obtuviera  aqueii.i  j,. 
pedición.  Por  fortuna,  otra  v«k  llociva  itifluyii  en  el 
asunto,  cíneodo  á  sa  corona  el  Innro  principal  entra  los 
que  voy  apunliuido. 

»En  Pálott  resiitia  Martín  Alonso  Pinzón,  cbnmbrc  da 
«gmn  coratou  é  para  uiucbo,  prudente  ¿  muj*  sabido  de 
»las  cosas  de  la  mar.  Tenia  hacienda,  qae  lo  pasaba  bien, 
>y  era  ruxpeUidoy  querido  du  los  marcantes.»  Porque  es- 


timara  el  juicio  recto  de  Colon  ;  ponine  obrara  en  6\  la 
reoomeadncioD  ilc  Frny  Jusn  P«n*8,  &  nca«o  más  bien 
porque  la  afición  á  retar  el  pfl  ígro,  y  oí  oaUíral  deaeo  du 
la  fama,  lo  cxcitíiran,  indiferente  en  nn  principio,  ofredú 
despuea  aa  concurso  al  Almirante,  y  desde  aquel  mo- 
mento todo  fiu'  iieumilo  y  liocedero  eo  Ion  prcpuratÍTos. 
El  mismo  Harliii  Alonso  aparejó  dos  navioH  tales ,  qnD¡ 
segtin  escribió  Colon  en  en  dtnrio,  i  no  ser  tan  bnenoa  j 
tan  bien  pertrectiadoa ,  no  hubieran  reflistído  et  temporal 
íufrido  á  la  vuelta.  Ruaco  el  terrero  — en  <|U0  babja  de 
embarcar  el  Almirante — que  reg'la  uno  de  lo»  m&s  gran- 
des hombre»  de  mar  de  (J^utAbrin;  sus  hermanos,  sus 
parienleíi,  amigoii  y  criados;  tott  más  expertos  pílotoí), 
los  marineros  de  mis  estima  entraron  á  bonlo  eu  :«egui- 
miento  de  Pinzón,  que  ■■*te  era  para  ellos  el  veniadero 
jefe,  la  cabcxa,  In  garantía  de  la  empresa.  Ni  los  barcos 
viejos  embargados,  dÍ  U  chusma  que  Colon  habia  podi- 
do juntar,  hacían  ya  falta  para  nada. 

sLIc^ado  el  3  do  Agosto  de  IW¿ — el  diaroemorablo 
(jue  cek-bra  la  Sociedad  Ouiibense — y  (ínto  de  la  salida 
del  sol  con  vudia  hora,  «t  a<n'upaban  en  la  playa  los  ri- 
bereños del  Odiel,  atent*»  á  k  maniobra  de  los  bajete» 
que  zarpaban.  Kmbarc-ú  el  Alniimnte  eu  el  batel  de  la 
capitana,  despidii>ndole  con  »u  bcudiciou  el  guardián  de 
lii  Rábida,  Fray  Juan  Pérez;  rompiéronse  &  poco  IO0 
JDDoo»  del  entenal ,  y  el  manso  viento  de  la  tierra ,  que 
ondi^lia  el  estandarte  de  Castilla,  llenó  Us  velo»,  en  qne 
se  liabia pintado  e!  signo  de  la  re<lencÍon.  Lenta,  ma- 
JestnosamcDlii ,  cual  sí  el  mudcrímcn  participüra  de  la 
impTCniou  de  los  hombres  que  soetenia;  la  proa  al  liori- 
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zanfe,  tefiido  por  los  arrabolrs  de  U  Knrota,  pa.«anB 
una  tnut  otra  nnte  loe  ««pectadore:)  de  la  orilla  la  aso 
Saaia  María  y  la»  cnrabclua  Pinta  y  ^ViAa.  DoJArnu  cnr- 
rer  el  ll«Qtx>  las  majerea,  i>or  agitar  con  la  maoo  lúa  p«> 
finelos;  i-levarou  \tts  gornut  los  bouibri;«;  palnmtoaroo 
loe  peijuefinelna,  y  eo  grito  tres  recea  repetido,  qoe  t»n- 
fnndia  el  dolor,  In  iuc-«rtiduiiilire,  la  c^pemrisu,  ol  ettta- 
tria^ino,  el  orgulloy  la  fe,  madres  y  ea|»osB8,  dmwlitiy 
nntigos,  dieron  el  aeoslumljrndo  buen  moje.  ¡  Onin  latii 
é1  corazón  de  todos  I 

»E1  Almirente,  imprcsiouado  oomo  los  otro«,  reooM 
prituero  el  dominio  del  úoinio ;  entró  en  la  chopa  y  eat- 
pesó  8U  diario  escribieado  :  a  Partimos  ví^-riUi  3  Jiasái 
Agotío  de  liÜ'Z  año»,  de  la  óarra  de  SatíeJi.» 

»Este  cuadro  ha  triuiladiula  al  iieozoel  Hr.  Qi»lj«rt,Ia- 
ciendo  sus  grandra  dotes  de  piulor  y  sn  impericia  DÚn- 
tica  :  queda  otro  reservado  al  arte  d«  Apt'let;  la  tnÍMai 
playa,  1agCQtemiíima,al  volver  íuilitaría  Ia.Ví>lael  láJe 
Harzo  sigoiente,  Tetrotando  el  alburo&o  de  oai»,  la  an- 
siedad dfllo«  otros,  el  pregautardetodos,  el  asombro  g^• 
neral  viendo  por  vcx  primera  iodioa,  luroa,  iguana*,  a»> 
rátula»  de  oro,  cocos,  plumajes,  bamacaa,  Üecbaü,  maca> 
oas,  tabaco,  líoaloes  y  tantoí  oíros  crlijelo»  cxtruiio». 

i'liiinarevHÍbU'  aureola  rodea  la  grandiosa  figura  dd 
Almiraale,  cayo»  proporciooes  de  ooloso  van  crecianda 
cuaudo  mÚ8  do  lejos  la  miran  las  geueracioneíi :  no  e* 
de  aquellas  qne  para  brillar  necesiliiu  qoe  eo  amorti- 
güe ó  «e  apague  toda  otra  lux,  y  ju-nto  es  que  en  e«te  dis 
de  remembranza  se  descubra  la  que  írnidiao  tms  compa- 
fieros  de  rii^e. 


>Iío  80Q  menos  de  admirar  qno  ol  qoe,  guiíwlo  por  ee- 
tUflíoA  prol^ndoíi  y  por  Intima convimon ,  acomclin  nna 
etnpresa  coa  aotidpudo  giilartion,  Ioh  que  bÍii  <>st«  lu 
afrontaron  m\o  por  a«r  temerofia. 

»CoIon  escribía  al  salir  «Jo  Páloe  :  «  Mandaron  Vnes- 
tras  Altezas  á  mí  con  armad»  snficieab;  in«  fiiew  ñ  las 
diclias  partidas  de  India,  y  para  ello  me  hicieron  grun- 
de«  merctídes  y  me  auoblecicrou  qnc  deodc  en  adelante 
yti  me  llamase  Don,  y  rac»«  Almirante  mayor  d«  la 
mar  Ocian»  é  Viw)rcy  y  Goliernadur  pt-rp^tuo  de  todaa 
tas  Islaa  y  Tierra-firme  que  yo  descubriese  y  ganase,  j 
de  nqui  adelante  hu  deHciibncsen  y  guua»cn  en  la  mar 
Océaoa,  y  as!  sucediese  mi  hijo  mayor,  y  así  de  grado 
en  grado  jiorH  «ieinjirc  jarna«.v 

tUartio  AloUHO  Piníon,  á  cuya  tuQuenciu,  dicho  que- 
da, se  debió  el  armamento,  adelantó  al  Almitante  me- 
dio cuttDto  d«  maravedís ;  puso  las  dos  carabelas  de  sa 
propieilad,  sn  perdona,  la^  de  ans  hermanos,  parientes 
y  amigo».  Supóne^e  que  entre  amlion  hnbo  trato  de  ga- 
nancioH.  i'inico  mtimtilu  que  se  ÍUTiiuúa,  y  que  es  ni  mis- 
mo tiempo  indicio  de  que  e!  temor  ó  la  deseonfíanKa  del 
re^ullodij  de  la  ex¡u:dii:)ou  no  pesaron  en  su  criterio. 
Emprendida  la  navegación  ,  reparó  en  la  mar  la  rotura 
del  limón,  HTerln  cuya  gravedad  hubiera  preocupado  it 
otro  de  menos  corazón  :  (\iÁ  constantemente  á  raugoar- 
dia  como  descubridor;  con  ^-1  consultaba  diariamente  el 
Almirante,  y  ¡lor  su  dictamen  se  varió  el  rombo  poooí 
dias  antea  de  dcimiibrir  Ui  tierra.  Alarmada  la  gente  por 
1»  U-Jnnia  y  por  la  constancia  del  viento,  dijo  sivmprc: 
Ádeianté,  aunque  sea  un  aHo,  a-iegumodo  algunos  que  9H 
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coostaucia  snperú  á  la  de  Colou ,  que  (uro  tuomeotua  áe 
duda.  ;^  aparta  del  Almiraote  ea  la.  Española,  explora] 
por  8Í,  y  se  lu  uctma  du  haber  ijuvrido  r«gnviar  priuicnil 
para  ganar  albricias  del  descobrítuieiito.  Si  aai  faem, 
Iial>r&  dú  revonooerec  ^uc  se  cotisidcnilja  capaz  de  eoooa- 
tcar  su  camino,  como  lo  encontró,  sin  que  otro  le  guiara;  ^^ 
habrá  de  coufc^rM  qnv  cru  uu  gran  mariucro,  que  «V| 
una  gran  ligara  también  en  la  liiatorta  del  Nuevo  Hun- 
do. Ibjusto  con  él  el  Almirante,  habiendo  estampado 
primero  «n  au  diario  «que  era  perüona  esforzada  y  de 
buen  ingenio  >,  y  admirádose  d«  que  puilifra  Hcguir  des- 
pnes  de  la  rotura  del  tJmoo,  eacribió  más  adelante,  cuan- 
do el  dctKubriroicnto  estaba  hecho  y  le  presentaba  exea* 
■as  de  la  separación,  por  involuntaria,  «que  no  tabla       i 
áe  d¿nde  le  hob¡c»en  venido  lae  Hoburbiait  á  loa  Pínze- 
oes,  no  mirando  la  honra  qne  él  lea  habia  tieclio  y 
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dado.» 

•Vicente  YaQez  Pinron,  capitán  déla  jYiiía,  sctuao 
taro  en  bu  puesto  vo  ct  viaje  de  ida¡  tomó  á  un  bunio  a^M 
Colon,  perdida  que  fué  la  Santa  María ,  y  apenas  de  re-^H 
¿rcso  en  Kiipaña,  armando  por  su  cnenta,  se  lanzo  de  , 
nuevo  al  encuentro  de  laa  Indias,  do  por  el  camino  que 
trasú  el  genoves ,  por  otro  qne  le  pareció  mejor,  y  lo  en. 
Atraveisó  vi  primero  la  equinoccial  por  lo«  marea  uocí- 
denlales ;  deí>cubrió  el  imperio  del  Brasil,  el  rio  Mara- 
fíon,  y  corría  mú»  de  600  Icg-iins  de  la  tierra  tirnic,  ka* 
ciendo  posteriormente  otras  explontcíunca  sobradas  para 
inscribir  eu  nombre  al  lado  del  de  Colon,  entre  loa  de 
los  más  famosos  inventores  de  tierras.  Ciólo  houní  púa- 
tnma  el  Emperador,  cnsancliando  esa  lista  coa  los  da 


Mnrtio  AIonRo,  Andrea  OoD2a1<>)i  Piuznn,  Diego  da 
Ivt'jie,  Miguel  AlouKU,  Juun  Rodríguez  Mufrú,  Diego 
Martin  PÍdkod,  Akaro  Alfonso  Nortee,  JtiiiD  Piuzo», 
Alonso  GoDuiIcs,  todos  ellos  parientes,  naturale»  y  ve- 
cinos de  la  villa  de  Púlo^t,  capitanes,  pilototí  y  desea- 
bridures ,  oiorj^áudolus  por  escudo  du  armau  « tres  cura- 
belaa  al  uataral  eu  la  mar,  e  de  cada  ana  deliau  nalga 
tiDa  mono  mostraudo  la  primera  tíerm  quo  así  bailaron 
(•  dcseubrieroD,  e  por  orla  anas  áocoras  e  unos  cora- 
zone».» 

»E1  Diaestrú  y  ducfio  de  la  Dao  Santa  Maña,  en  que 
navegó  el  Almirante  á  la  ida,  Jnan  de  la  Cosa,  vecino 
del  l'uerto  de  Suula  91arla  ;  natural  de  tSantoña,  dicho 
está  ( I ),  eí)  autor  de  tres  cartas  de  marear  presentadas  k 
lo*  Reyra  Católicos  cu  los  afiosdc  IñOOy  1503.  La  pri- 
mera y  única  que  se  conserva  es  monumento  geográfico, 
de  eterna  fama  para  el  húbtl  piloto  que  la  trasó.  Siete 
TÍiyi'H  de  c.tploniciou  hixo,  liasta  morir  faeroiuimeote 
¿  mauoa  de  los  ¡odiotí  de  la  comarca  de  Cartagena.  Se 
qucjú  Coluo  de  que  andaba  diciendo  que  tabla  mdt 
que  éL,.,. 

» Dignos  de  secundar  ¿  eatos  tres  capitanea  eran  toa 
pilólos  de  laa  carabelas  Pedro  Alonso  Nifío,  IJartolomé 
Roldan,  Pedro  de  Ledcsma,  ijaucho  Ruin  y  Cristóbal 
Oarcin  Xulmieoto:  los  tj«s  primeros  se  dislinguieron  en 
viajes  sucesivos,  extendiendo  mucho  loa  descubrimieo- 
tos  de  la  Tierra  firme. 

«En  las  probanzas  hechas  por  el  Fiscal  del  Rey  en  el 


(1)  Diiq.  II,  lib.  r. 
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pleito  que  signió  contra  el  alniimato  D.  Diego  Co1ob,| 
bijo  de  D.  CrUtóbal,  sobre  la-i  expcdioione»  <]iie  mte  hítoA 
M  jaetific¿  qiiv  Juxii   Ro^rtgavz  Bcrrnojo,   nnlnnkl 
Lepe,  marinero  de  la  carabeta  Pinta ,  faé  el  primero  qoe 
árlelo  lu  tierra  dvl  Xuovo  Uundo  cu  [a  ¡sin  GiMuabaoJtJ 
corre*poBdiíiKÍnIe  por  tanto  las  albricias  ofrecida»  pop 
los  Re.v<.'s,  (|ui'  oom^istioD  ca    lO.OiX)  inn.   nnuala  di 
renta  por  vida.  El  Almirante,  cuya  nao  iba  mncho  de 
tnw,  se  ndjndto6  cutabonm,  porqne  totlas  rui-rao  snyaaJ 
j  anida  á  las  de  almirante  y  virey ,  por  uno  de  e»09  fa-* 
core» /reautnieé  en  ¡ax  corte»,  percibió  la  renta  de  l<» 
ojos,  qii«  hubiem  sido  unn  fortuna  i>ara  el  polire  ifimrt- 
nero.  Renegó  ésto  de  In  justieia  bamana,  qae  le  despoja- 
ba, 7  el  despeclio  le  bizo  rrne^ur  también  de  In  patria^ 
marchfiodoBe  á  Marruecos,  sin  pensar  quo  otra  jo^tic 
inflexible  da,  roes  ó  méno»  tarde,  ü  cada  cual  lo  «ayo. 

>Dijo  D.  Fernando  Colon ,  hijo  ¿  hiñtoríadur  del  pri- 
mer almirante,  que  con  él  aalícroD  de  PñW  en  tus  tre 
carabelas  nor^nta  kombres:  y  porque  faenan  sabidos 
nombren  en  ente  dio  de  alnlnozait,  he  re^^^lrndo  Xnn  ilia- 
rio«,  infurmncioueSr  oúdulos  y  probanzas  de  Intt  oolc 
oes  de  Navarretc  y  de  Muflos,  pam  f(»nnar  la  li*i:i;  jwr 
coat4indo  con  la  de  cuarenta  índifidnoü  que  qnectarnnl 
en  la  isla  Expufiolu,  y  fueron  uiuertos  por  los  indio*, 
segon  la  publicó  la  Oasa  de  la  Contrataoioa  de  Serilt 
haciendo  llnmamíento  á  \oi  bcrcdero<«,  s¿>\<>  lie  logTwla 
apuntar  fictents  y  uno ,  en  dos  de  loa  cuales ,  por  falta 
de  claridad  en  eiud  declaraciones ,  es  dndo»<i  ú  fuero»  eu] 
el  primero ,  si  en  el  segando  viaje.  De  todos  raodoa, 
fiílta  de  otra,  pongo  por  fiual  la  reloetoii  iueoitiiitetaf 
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pero  dotes  cumple  qne  en  altísimo  aprecio  escriba  otros 
nombres  inseparabk-ít  d«!  tic  Coiou  ou  la  fiesta  onu)>eii- 
ee,  annijae  ni  aoñado-i  existieron  en  vida  del  AImir»nte, 

>EI  moDitst«rÍo  itt;  la  Riíbidn  tai  CDtrcgndo  i  lu  pique- 
ta demoladora  por  Uik  leyes  <ic  dcHunortizucion,  entre 
taotas  ntraa  grandiosas  páginas  de  nuestra  bi-ttoria,  jo- 
del  arte  antiguo ,  depósito  de  los  Tratos  de  la  inteli- 
icia  en  la  Eibid  Media.  Se  hizo  el  rcmutc  &  tiempo 
ventaroeo,  en  qn«  pudieron  adquirirlo  losSetmos.  geflo- 
re«  Duqaes  de  Montpensier,  v  la  patria  les  debe  su  con- 
Bervacion  cuidadosa ;  couio  les  debe  también  la  de  la  casa 
en  qne  mnriú  Ilernan'Cortés ,  convertida  por  ellos  en 
masco  iiistórieo ;  como  le  es  deudora  del  monumento 
erigido  cerca  de  CoTndonga  en  el  sitio  en  que,  alzado 
Pclayo  eobrc  el  pavés ,  quedó  fundada  la  monarquía  es- 

flola. 

«Conceda  Dios  tesoro»  k  quiea  tan  bieu  sabe  ero- 
plenrloe. 


tlaeion  délos  intÚviitttoa  que  aeompañaro»  ai  almirante 
Colon  en  su  liqje  de  ttescabrímieit/o  del  Xnei>o  Mmuío, 
saliendo  del  puerto  da  Palos  el  3  de  Agosto  de  I4&2. 

KAO    «SANTA   MAKÍAP. 


Crintóbal  Ck>Ion,  almirante. 

Jnan  de  la  Cosa,  de  Santofla,  maestre. 

Sani'ho  Iluiz,  piloto. 


Maestre  AIoiiso,  fiaico  de  Moguer. 

Maestre  Diego,  contramaestre. 

Rodrigo  Saucbez  de  Segovía,  veedor. 

Pedro  Gutiérrez,  repostero  de  estrados  del  Rey.  (Que- 
dó en  la  isla  Española.) 

Rodrigo  de  Escobedo,  de  Segovia,  escribano.  (Qaedó 
eii  la  K^imOola.) 

Diego  de  Arana,  de  Córdoba,  algnacil.  ( Quedó  en  la 
EapaCola.) 

Rodrigo  de  Triana,  marinero. 

Rodrigo  de  Jerez ,  de  Ayamonte. 

Luis  de  Torrea. 

García  Alonso. 

Francisco  de  Eaelva. 

Bai  Fernandez  de  Huelva.  (Dadoso.) 


CAHABBLA   iIPrarA». 


Martin  Alonso  Pinzón,  de  Palos,  capitán. 
Francisco  Martin  Pinzón,  de  Palos. 
Gómez  Rascón. 
Cristóbal  Quintero. 
Cristóbal  García  Xalmiento,  piloto. 
García  Hernández,  de  Pelos,  despensero. 
Pedro  de  Ledesma,  de  Sevilla,  piloto. 
Diego  Bermtidez,  de  Páloa. 
Francisco  García  Gallego,  de  Moguer. 
Juan  Rodriguez  Bermejo,  de  Lepe. 
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FrancÍECo  García  Vallejo,  de  Moguer. 
Bartolomé  Colín ,  de  Fulos.  (Dudoso.) 


CABABBLA    «MIÍÍA». 

Vicente  Tafiez  Pinzón,  de  Falos,  capitán. 

Fedro  Alonso  Niño,  de  Moguer,  piloto. 

Bartolomé  Roldan,  piloto. 

Pedro  de  Villa,  del  Puerto  de  Santa  María,  marinero. 

LOS  qOE   gUSDABON   ZS   LA   ISLA  BSPAflOLA. 


Alonso  Yelez  de  Mendoza,  de  Sevilla. 

Alvar  Pérez  Oaorio,  de  Castrojeriz. 

Antonio  de  Jaén,  de  Jaén. 

El  bachiller  Bernardino  de  Tapia,  de  Ledesma. 

Cristóbal  del  Álamo,  de  Niebla. 

Castillo,  platero,  de  Sevilla. 

Diego  García,  de  Jerez. 

Diego  de  Tordoya,  de  Cabeza  de  Vaca. 

Diego  de  Capilla,  de  Almadén. 

Diego  de  Torpa. 

Diego  de  Mables,  de  Mables. 

Diego  de  Mendoza,  de  Gaadalajara. 

Diego  de  Montalban,  de  Jaén. 

Domíugo  de  Bermeo. 

Francisco  Fernandez. 
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DISQDlSiaONBS  NltmCAS. 


PnncifH»  de  Gndoy,  de  8«vi)lft. 

Francisco  de  Arando,  de  Aranda. 

Francisco  de  Hcoao,  de  Avila. 

FraDciwo  Jiménez,  de  Se?ilk, 

Gabriel  BuruuDU,  de  Bclmonte, 

Gonzalo  I-'eniandez  de  Seguvia,  de  León. 

Gonzalo  Fcruutidi-z,  de  Sejforia. 

üuilleriao  Ires,  de  Gatsey  (Irlanda). 

Hernando  de  Porcuna. 

Jorge  González,  de  Trig;neroí. 

Juan  do  Urniga. 

Jnan  Morcillo,  de  Villnnaera  de  la  Serena. 

Juan  do  CiM.'va,  dcCoetoenL 

Juan  Patino,  de  la  Si^rena. 

Juau  del  Barco,  del  Barco  tío  Avila. 

Joan  de  Villar,  del  Villar. 

Joan  <le  Mendoza. 

Klartio  de  Lo^roeao,  de  Extremad  iiro. 

Pedro  Corlwcho,  de  Cícereí. 

Pedro  de  Taiavcni. 

Pedro  de  Foronda. 

Sebastian  de  Majorga,  de  Itra^orgo. 

Tallarte  de  Lages,  de  Inglaterra. 

Tristan  de  Son  Jorge,  p 


llcprodazco  «Ma  relación  porque  hace  notorio  que  la 
t«rocra  porte,  cuaudo  m^nos,  délos  hombres  heroicos 
que  acometieron  una  de  las  mia  grandes  raipresas  de  la 
túetoria  nniverHal  cmu  oavidos  en  el  iaterior  dv  Casti-  ] 
lia;  en  Avila,  en  Guadnlajars,  en  Ledentna,  ma,r  li^oa 
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del  Océano ,  caya  exteasioo  ignorada  hablan  los  prime- 
ros de  medir.  Tras  ellos,  conducidos  por  Cortés,  Piaarro, 
Hojeda,  Alvaradoj  Nañez  de  Balboa,  Narvaez,  Velaz- 
qnez,  Fonce  de  León,  caudillos  famosos ,  cuya  cuoa  no 
acarició  la  brisa  de  la  mar ,  ana  nube  que  abandonaba 
las  montañas  y  los  valles  fué  ansiosa  en  busca  de  aven- 
taras y  riquezas  al  Naevo  Mundo,  á  las  Molucaa,  ¿  lae 
FUipinaa  ,  á  cnalqsier  parte  que  las  naos  fietfirigian, 
8ÍD  que  faltara  nunca  para  ellas  gente  voluntaria  j  osa- 
da. ¿Quién  será  capaz  de  poner  en  relación  bus  nombres 
7  lugares  oscurecidos?  Sólo  con  los  más  señalados  de 
aquella  época  y  con  los  que  en  otras  posteriores  apare- 
cen acompañados  de  las  más  altas  dignidades  en  la  ar- 
mada, be  formado  sin  esfuerzo  ni  cuidado  especial  la 
qae  sigue,  qne  basta  para  mi  propósito. 
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uisQuiaiaoxKS  nlimou. 


KtlacioD  i<¡  algunos  luuriuus  di^Üii^aiilos  dt  Ümt  o^nln. 


HOUBKBa. 


A()oT»n  (Jonf)... , 

Adorno  (It''*'^')-  • 
Aj[»f  ypiltn) 

Acodar    Tablada 

(AiíoMiii) 

Agnirr«(Jii»nPrBii' 

pisco) 

AIar«oii  (Mnniiet). 
AlBra(If:ni)cÍod*) 
Alav*  (Miguel   lli- 

ontilu  iIp) 

Albornoi  (Antonio). 
Albilr4|iiC'iqiH)   (Al- 

/••riBo  il(') , . 

Aírala    Oatlaiiu 

(  DÍ<iniiiKi} 

AWcnr  (Díepj),,. 
AniliRoya     (Paa- 

cu»l) 

Ari'iic  (Jiian  de).. . 
ArelUoo  {Kl  tUf' 

q»ét  do) 

Arc«  (Anl'inlo  (te) 
Arjji>l<r(D)i>sodi-Í, 
Arluii-Kui  (GAtiríni). 

— Condo  Ac  Mt- 

raaol 

At4«liiil>al<Galm«l 

-í*) 

Arai«ri>{Pra  ricbocí ), 

—  ftlari{uía    «leí 

IíffVÍMll 

Ari]iii'ii'íi>i'  (T.nis).. 
AjílOr  (Toman  Hr' 
Atara  (FíIÍx  di-).,  . 
Ilnrnhonal-liiarMli' 
Ünnniiu  (Ul««  de  i 
BüaurtofAntorií»)., 
DaBiurk)  (  Ft>nuUcci)j 


UPLROS. 


HATOEALCU.       tUVtt. 


TcnÍMit«Ken^  r 
Jffv  de«flc« 
[duní  ........ 

ChiiíUh  iI«  nial.. 


Jaf»  de  Mcaadra. 

Oaptlandonavlo. 

Biiiiadier , 

U*  pitan  jiejicral , 


Ocneral 

Jeto  d«  «Hcnodrai 


Idtm.. 


fíñgádm. 

ídem. 


neacabrMor..... 
TcDieiitcgeDonl 


rdom 

('■pitao  K«i>ml. 
'ruuicuta  golitnd. 


Oeneral 

Toulonte  general. 


CnpiUn  reneral. 
Copilandc  liaría. 

'!'■  ■  ■■ :  '■■  "cacnl. 


■lí  mar., 
gunoral.. 


iil«in. 


.■^■iiiB  Pe.. 
Cúrdoba.. 


Blmiilb. . 


Donamaria.,,.. 

Cnravftol 

Vitoria 


Vilrtrf» 

KcIJb,  ........ 


Lonm. 


Cahra..  . 
Uonlilla.. 

r.,...,..,.,- 


:^  Fron- 


tera... 
Ma>iríd. . 
Cúnloba. 


Jet«c. . . . 


MadrM ISOS 


IRSl 
17^ 
lt«2 
IA68 

ie&4 

I8U 
1617 

1>!43 
KM 

1776 

180S 
1890 

1M4! 

1807 

l«» 
179S 
latll 


IftSO 


daliida '  ■" 

M*ilrí.l 

ritutiiil :    I  ' 

Z.raííoM t  l»'> 

JrfU». I  \&>*'\ 

Saniillaiia. I7«I7 

JetfJC !«0$ 

JvKí                 .,  I«3li 


ABtLá    OR  SOi. 
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SOJÍIIRW 


SMFLBOa. 


KtTUKJLLEXA. 


GaiiM  (Alvnrcí).— 
Msri|i]ú«  di' Santa 
Cruz... 

BnnnvvlM  (Enri- 
que).—  (jiiido  ár 
Cliiiirhon. . . 

lie) 

B«r*DK«i(Frai)<>í«' 

co  il») 

Bi trian  (I*  Vitmon* 

Ut  ( Jiun) 

Rncalño  f-luafiniíi) 
Honirnz  (Rvinoii). . 
BriaJuriz  (Ji*^). . 
Brpctirro  ( l)¡ri!;i>). . 
Bustnmniilif  (J'M¿). 
BuBtiIlu  (tVniklMlii 

lio) 

B»«IÍII»  (JiMé).- 

Mirf|>i^  ito  Can 

UlUr 

liolron  (Üipgo).... 
('abMtiH  (Juaii). . . . 
Oalxrxa  il«  Vaoa 

(Futiiniio). ... 
CftAnvarnf  (Jo 

qiiin) 

Curo  í  Pedro).— 

M»<]uíi   do    I* 

K'iiiiiuiii 

CarTBiiin  (V^irmv). 

Cnrñlli»  (Luí") 

C¡t*i'iii    df    Tonr" 

(FiT'lttllto)    ,,,. 

Ci\t'jiin  (JoMl).,  . 

Cünt'Tlil  (Kri<|llv).  , 

(.'pln»li,«  (CirU™). 
C'iriif'i'Koa    {Ja*é 

Jlíriii) 

Ciiwnr  ( l^mncinco). 
Cinrar  ('  ¡ntiripl).  . . 
Culúia  (Jiiuti  AnlO' 

njodtla) 


CapitAn  geiwraL. 

ídem 

GeiKral 

Jvf e  d«  mcnaán 

Altniranln 

TcDiDOte  t^nernl. 

AlmiraDle 

Tetiienla  gifiieíal. 
Alidt'.-,  K«W»i.. 
TvilivUtC  g^DCTÉl. 

Jpfo  do  oscnadrA. 


Id«tn 

'IViiivntií);*'!!'-'!»]. 

Pincubrídor...  .i 

Al  mi '«ato   gfiOli- 

TaL 

Tcoiente  gene»), 


Cat'itiiri  general. 
nrlí.'«<!ier.... .. . 

Ciiulrülvo 

.fufo  dft  «ecaad». 

hlcui 

('■piUn  jceoorat, 
Capilan  do  onvio. 

G«i«ra1 

Jefe  lie  wcuadn, 
IJmu 

ld«iu 


Qranada., 


Madnil. 
Úbeda.. 


Jcrac. 


Nflvairn..,. 
V*IU.Ii>UJ.. 
Itar)^i 

Salamanca. . 
OotAucd*. . . 


PenllU. 


TorKia 

McitiiiB  SiJuuid 
ÜraJí) 


B«ii«Tonlo.  . . . 
Granada. 


ICov«lda. . 

Tíuui.ií.. 

«.■Únloha.. 


CnnncB.  ■ .. 

Calalayuíl. 
Qoijana.  .. 


Alinurgoe. 
Oliva.  .... 
Oliva 


Oírcena. 


ímu. 


imn 


1700 
16.-)! 
Ifttl 
)l>31 

124« 

1843 

182i> 
1823 


1810 
18+2 
1050 

1680 

18IC 


1W8 

i8ir> 

161Ü 

1929 
ITft3 

ISOS 

ITíiS 

tSáí) 

1771  I 
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DlSQUmclDKKS   KXtrriCAS. 


Colon  fPmIro  Uft 
iiii^t), — Diujuedc 
Vi'raRiin 

C*tiloliB  (JoíéV... 

Corcucr»    ( Pedio 
VMo) 

C*rtiejo(Frand»co) 

Conée  (  Htniíll).— 

Mantua  d^lValU. 
Chacón  (Aatonío). 
Cbaonn(ClHM>... 
ñaoix  (Fi^rnmndo). 
I>airftc  (Janii)-->- 
Del|{aiJo  (Fran 

«¡«911) 

DealoUbiii  (Jiiftii). . 


Daeflaa(Mftrcal!itu) 

Enrii^uriíKnriqtie), 
Kiiriciii(-(Kinlriijuf) 
E«anlaiitc(Jii4ud«V 
Kacnilero    (Fr«n 

<iWo) 

Bxpiuo  (Ju»n}.., 
BsiQJbtti  (Fran 

ri«cn) 

ICotrihin  (Nicolls). 
KiMliirrra  (J«>tí) . , 

Fciji  (Fraociieo). 

Fomftnd«s  Plattti 
(tfCniclo) 

F4MTi*nd<z<1i>  TUJRr 

Fcmaiulrz   Hn    N> 
vanelo  (Martin) 

FBmHOiirj!    <ic   Na- 
va rret«(I'e<ln>).. 

Fírtulj^o  (Juaijuín). 

Fti;u"inB  (Lupe),. 

Uaraicuvi-lit:&(Jaaii 
d«) 

Qambaa  f  hair 
(i'cdrode} 


CapiUD  z^nnsí. 
TfliiÍ«iit<i  i^eoeral 

Jofn  i1«  «HMtadrn. 
Tnn  i«ait«  genstol, 

Peambridor.  . . . 
Joíc  <1«  eacua^ra. 
Ca pilad  lie  nniti). 
Teuiíote  A*'^"'' 
Jvíedevacaadra 


Hen 

Cap.  do  FragaU.. 
General 


J(if«  d«  faenadra. 

G«nnral 

Almirante,.,. 
General 


Brígadict. 
ídem..... 


OapitM 

T«ntoDt4  gcnorat 
Oapilan  <lo  naTÍo. 

Almirante.... 


Jefe  do  «fcaadra. 

Almirantf^ 

MJnÍHln>  del  Con- 

•eja. . . . 
Almiranto 

TÚ..... 

Brigadier. 
ÜBoeral . . 


««Be- 


Al  miran  te, 
a«iMnl... 


OrdiiRa.. 
a  Valí*. 


McdelÜii 

Kt\}% 

Ma.lriiL 

Paitiplirna 

OiUuB, 


lUm» 

Vilori*,., 

Itrnavcnla 

Ui-diiiadcICaní' 

.,P" 

/•morK. 

Hídocco 

foU-« 


CorcJ)»., 
J«r«c, .. 


Monitm^on... . 
Vil1«vi«io««. .., 

Tiidíla 

Catiro   ds  CaV 
<t«bi«. 


CaoKiíadoTii»^ 
'¿»ngi>zt. 


AbalM. 


Navamte-. 
Urg*!.,.., 
GnadU, ... 


Urdas. 


Arteaga. 


leoa 

17» 

1547 

1808 

litftíj 

IfifíS 

lasú 

I  DO 
l«» 

I7M| 

IftSll 

l«l 

IMOi 
IRSBl 

isssl 

1801 

iMs; 


1711 

18201 

IfiSI 
ICMI 
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SOHDKB& 


(}«D«nl. 


titeíaae. 


iipilao....... 

Ti'DÍi.iati)  gMiaral. 

Jcfn  ihr  ««cuadro, 
'-ligadior..... 


L*ftpitang«ner«l. 
Jcfodecvciudra 
Idum 


G  «fW  lo  ( Fia  n  el  seo). 

Qkrti>l«  (Barlo- 

luiiií) 

(iayli'KM    (Tomit 

¿p) 

o(Tfinií*). 
iiuri  (Frno 

Gowendio  (AumI- 

mo) 

Qamer    D*rredn 

(Amonio)... 
(loninlox    ItimrímH 

(Vkeiitc). — it«r 

qu^  (íonz^W.. ,  CapíUa  <l«  Darlo 
Gutixalcx    dn    Fsr  I 

ni«»«II(Crútúbal)  C'^pílBu 

QoBtkl«s    Quirtl' 

(Dleg«> rrnipDle  j^Piwntl 

Ouonft(Oiil>rieUlel.-Ii-ffi  (]«  cHCiuilrn, 
(inir¡or(ll«iiui>lil(i}.Ti.-ntctil«gtitentl. 
Qnliormí'.  do  la 

['>iQ::l:a  (Juan)..  Brigadier. 

(i iitif^rrcK  <le  liit 

Itios  — Coudu  d« 

Fi-nun  Kon«a., ,  Citpttaa  g«4i«i«l , 
Htrri^ra    y    Cruiat 

(líniíton). Icfo  d«  ORcnndr*. 

Herr.t»  DáíilJ 

(Jimn) IdoíD 

HocpK  fl-fifn.- [1p).  .  Attiiirtinte. . 

Hi'  ■'■■;   '  '■  -i'uttríilor.  ,, , 

Ilr.-:  .  .  I"  de  eBTUudr*. 

lItit-iij,i.Mi)t-i<  limite 

[[oyoB  (Kinrii. .  de  cacuadra- 


KATTSAtEZ*. 


CMol». 

Cirdotia. 
Ba*un. , 


C'AMdoIaRciiu. 
Jeaa. 


SototoDgo.. 
Stro 


Tamplou*. 
Zunon. . . , 


CdHobA. 
Jmme.  .. 
Aoix. . . . 


Ea\M.. 


Madrid. 


IIuKado  deCorcna 
rn  ( I'edro) 

ll>tB«i:  dp  Corcuor* 
(Jouiiuiíi) 

lUirra(X)i«)-o).... 

Idladotz  (Aloaao 

<>•) 


[dem. 


IdecD.... 
Geii«ra]. 


tdem. 


Villanucradt 
lo*  lofanlcn.. 

3«nK 

OMob* 

CUPDCB 

CalntravB,,. ... 

Pamplona 

SaaU  Uaria  d«l 
LUa», .... 


OrdoBa.. 


Luena. . . 
ElgucU. 


Awulia. 


£pau. 


1701 

l(>89 
1797 

17W 
1797 

ISOJl 

IMI 

1926 

1762 

177) 
1788 
1810 

I73t 

IR39 

mi 

1038 

l».Vt 
1639 

1854 

lUl 

1M2 
1673 

1083 


a 
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D1SQCI8ICIONK3  NÍOTICAS. 


SOMBBES. 

EXFLBOft. 

KATUBÁLXZA. 

tnr.k 

Isarbiríbil  (  María- 

Teniente  do  oa- 

S.  Vicente  Aba 

1809 
1640 
1628 

1825 
1836 
1773 

1812 

1632 
1632 

1510 

1798 

1793 

í 
lT4i  , 

i«e5 ! 

1834 
1613 

1733 

1761) 

1830, 

17ft3  1 
]ftfi.í  I 
1828  ¡ 

1778  ! 
153Í»  I 
1841  1 

laaaí  (Anloniode). 

Jado  Cagigal  (Feli 
[»■) .- 

Jnez   Sariiiicnto 

(Eatanialflo).  . . . 
Lana^puní  (Tomás 

Jef  e  de  escnadra. 

Teniente  general. 
Jefe  de  escuadra. 

Valle  de  Pu.. 

Capitán  f^rncral. 

Leoz  (Juan  de).. . 
López  do   ArriaraD 

López  de  Carrizcea 

(Felipe) 

López  da  Kleodoza 

Teniente  general. 

Tcnieole  general. 
Jefe  de  escunilra. 

Capitán  general. 
Teniente  genersl. 

López  Piutado  (Ua- 
nufl).  —  Marqués 
de  Turreblanca. . 

Lozano  (Joeé)  , , .. 

I.iiyaniio  (Joeé) . , . 

MatiÍoiiaJo(Juaii). 

Manriquo   de    LurH 
(Iñigo).— Cüodi.- 

Melgarcju  (Frnn- 

Tembleque.  ... 

MonUnchcz, . . . 

Madrid 

Prado 

M.'de  Santander 
VallodoMJ 

Medina  Sidonia 

MeBÍu  de  In  Cerda 
(Pedro).  — Mar- 
quiía  de  la  Vega 

Midieo  (Podro).... 

Miranda  (José). . , . 

Montalvo    ( Lotvn- 

zn).  — CixiJe  de 

Montcjo  (Fran 

Monte»  de  Oca  (Mn- 
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I 


icomtBa. 


KlíTLBOe. 


Urat 


■  inco). 

o  de). 

Muralrs  (  VrAI>dm>0 

Jariff).  —  Cwide 

H«  Mortlefl  <l«  loá 

EEiiM lüeoi.. 

Morillo  (Pubto)...  IdMi.. 
Moiircllo   (Frnn 

ciaoo) J«fe  de  wcnoflra. 

MqQu*  [Joan  Bao  I 

'■-■  ■  t CMiit¿i;r«fa. 

IVbdcíbw-)  Teniunlií geni'nL 
lu  V«la»co 

"ico) J«f«  d«  e^cuii-lrii. 

: ' ''o) Capitán  uityvi . , 

fjnfií-it   de    Balbon 

(Vi»») I>r«ciib«idoT, 

Vav&  (Atvaí)...  Idein. 

Nullra  tíaona  (Un- 
tiiio-) Tcateola  geii«nl. 

m'rii ) I  Bfíjtiulior. 

"''  (Pndro)..  TcDíEntc K«ncnil. 

Antonio).  Ilein 

■-..•;..)...  "■ 

le).. 

■ '..;.. ...  \. Litco). 

<  lorio  (UareU).,.. 
Otero  <XícuUj>)..,. 
Padilla  (Uarlin).— 

Uoode   d«   Santa 

OaJca 

Paraja  (AdIouÍü).. 
Pef*í  do  áiues' 

qiiols , . , Callao 

PcTcz  da  Granda- 

llsnn  (J.) Tmicnto  genera). 

PeiuK  de    Grandn- 

llana (íiinwo)..,  ídem 

Perrs   de  (¡ajiiDati 

fAluiiHo) Capitán  g«ti«nt. 

Pervx    do    Herrara 

(Cristóbal) Otaetuí. .,,:... 


ídem 

1>mcuIitI<Jot..... 

M«<n 

M'iii 

Cdp.  dofVBgnU.. 


4'Limtaii  f^aeral. 
Brif^adiiT. 


K.iriEAUa'.A,        tPOC* 


San  Uam<». ... 
Cdnlubn 


Cdniobn 

FaMib*  Secas.. 


Coamr,. 


MtiMcma.. 
Altuogra. 


Eiittainbaaagilnii 
Valladoliil... 


J«reK  d«  loa  Ca- 
balIcriM 


lftI7 


1816 

1S20 

ini9 

1807 

17fll 
I4T2 


ISifi 
Benai-entc i  1-I07 


Bloaeco >813 


Molledo 

Ijof^roKo 

CiirdolM 

Ouertiloa 

Catiro  v«i.i«<.,,, 

OHaflo. 

Ocafla 

Santiago 


Calat&lUxor. . . . 
Cabt» 


V«rg«ra 

JOKS. 

Jercx. 

MadtiO 

SaUlDADCS. . , . , 


■B25 
IMW 
17W 
1817 
1647 
i:.19 
\r.(,ñ 

leii 


lOOl 
lttl3 

IG04 

1807 

noB 

1&S0 
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DISQCISiaOKXS  HAtrtlCAS. 


K011B&B3. 

BUPLEOa. 

NATtTKALEZA.. 

trou. 

Pérez  de  Olazabal 

PiloD  (Antonio). .. 
Pimentrl  (Diego). . 
P¡íarro(Franeiaco). 

Pizarro  (Joaé) 

Ponce   de    León 

Ponce   de   León 

Jefe  de  eacoadra. 
Teniente  geneiml. 

Trujillo 

1603 
1826 
1624 
1£20 
1786 

1789 

1517 

1643 
1795 
1787 

neo 

1680 
1798 

1808 
1844 
1C20 
1835 

lRi>7 

ii;74 . 

1741 

1831 : 

IflO 

178fi 
1Ó79 

1797 
1805 

1800 

1«06 

1 

1781 

Teniente  general. 

Villavieioaa.  .  . . 
VillauueTa.,,.. 
Jerez  de  lo«  Ca- 

S*lil.' de  Nieta. 

Manzancda.  .    . 
Toledo 

Corclla 

Porter  y   Caaanate 

'  Posnd:t  (Antonio). . 
Posada  (José) 
Quevcdo  (Diego). . 

QuiQonBB  (  Francis- 

Jefe  de  escuadra. 

Jefe  da  eacnadra. 

Jefe  do  escuadra. 

Jefe  üe  escuadra. 

Tenientegeneral. 
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N'oiiBaes, 
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tPOC*. 

Soio  y  Aginlar 

TRQMDtti  gciitnü. 

Hadñd 

IT'Jfi 
1812 

1792 
1817 

1795 
1»13 

1828 
1823 

1814 
1801 

1514 

um 

1802 

168-i 

1J559 
1G25 

1780 

ism 

1803 
1793 
18» 

1805 

I81G 

tC39 

Snuui  (MÍK"''I  de). 

Sto»dl  (I'«lro).— 
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T-'i.. !   .'"'^  d*),. 
•ni ;             io).--| 
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VaxqiMT  Mondra- 
1      gi>n  (Franciacoy 
1  Ve^a  Batna  (Juan). 

T«ni«i(e  gtDorat. 
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1762 

1724 
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1831 
1830 
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1804 
IHIO 
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1593 
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Veloeco  (Luis  de).. 

Velez    de  Guevara 
(Baltasar) 

Velen  de    Guevara 
(Beltran).— Du- 
que de  Nájera. . . 

Villalobos  (Gabriel 

Madrid 

Madrid 

Medina  Sidonia. 
Medina  Sidonia. 
Medina  Sidonia. 

AECoilia 

Villavicencio  (  Fe- 

Víllavicencio  (Juan 
María) 

Villsvicencio  (Ka- 
fael) 

V¡llena(Mannelde). 
— Marqués  del 

Taflez  (Juan  Vi- 
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InOicn  esta  lista  qne  \o»  habitantes  ñe  la  PenEnsala, 
flÍD  limitaciou  á  los  i\e  lo  <.\tsta,  c«t¿a  dot«<Io8  de  aptí. 
tuii  especial  pora  la  vida  azarosa  d«  mar,  lo  mtatuo  cu 
los  tiempos  moderuos  qa«  cu  todos  los  anteriores,  d««- 
cubriuDdo  el  obserrador  inalterable  ud  eapirita  aveata- 
KTo,  (jae  se  wbrepooe  al  amor  locnt,  tan  fuerto  eu  sf,  y 
qoe  mautieae  constaote  emígracíoii  trasatlántica  á  pe- 
sar de  k  dc<cad<^iicin  de  Duesira  marjoa  y  del  abandono 
do  tas  graud«s  empresas  de  ccmicreio  6  eolouisaeion.  Es 
deducción  ^^ta  im¡)Drtante ,  porque  contra  ella  y  contra 
loda  razón,  lii  muda,  que  no  solaaicute  impone  la  capri- 
chosa modificación  del  Testido,  del  habla  y  de  las  cos- 
tnmbreH,  sino  qne  alcanza  en  sn  dominio  á  laB  ideas,  va 
poniendo  en  boga  la  de  que  no  tí  ExpaHa^  ni  puede  ser, 
nación  mar'<íima. 

A  contestarla  están  principalmente  dedicadas    los 

EDtSQirtsic-iOKEs  Nitmc'AS,  j  el  qne  haya  tenido  la  pa- 
ciencia de  leerlas  jusgari  de  In  confusión  lastimosa  qne 
de  los  efectos  y  las  causas  hacen  los  poco  rcflcxifos  que 
admiten  como  axiomática  sementé  iraradoja. 
El  resumen  de  c^tos  libros  hoce  evidente  qne  Antea  del 
úescnbrimiento  del  Nuevo  Mundo,  antes  también  de  la 
unidad  nacional,  ta  marina  de  Castilla,  mejor  dicho,  la 
marina  de  los  pueblos  del  Cantábrico,  sin  dependencia 
del  Kstado,  libre  en  sur  operaciones ,  señoreaba  los  ma- 
res del  Norte  y  toütenia  uu  comercio  floreciente,  consti- 
tuyendo imponente  fuerza,  que  se  impouia  á  sus  rivales, 
dando  riqucua  y  poder  íi  la  nación.  Otro  tanto  acontecía 
eu  Ara^n,  coyas  iuit»,  no  llenas  con  los  prodaetos 
que  de  Oriente  afluían  al  Mediterráneo,  segnian  el  ca- 
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ioÍdo  iWI  cariñgiaéa  por  la  cattA  afñcuia,  en  hrae*  ile\ 
m&a  truequi»  lucrativos;  y  asi  ca  uno  y  otro  cstrMnv 
de  U  Peniniínla  sonaba  ttín  cesar  el  nmlln  del  tmla&U;' 
era  toda  la  costa  ud  axtillcn^  cd  qao  la  vida  jutluitríil 
y  la  villa  comercial  aunadas  innltiplicaliao  la  pnblocioa, ' 
agiutaban  vi  bu IcmÜ miento  y  acrK^utaban  til  ■■¡(•nc^tiir 
coa  el  trabajo.  A  la  par  del  progreso  de  la  arqnileirtiira 
Daval,  ll«gaba  &  eer  arte  la  pr&ctiea  radimentorín  de  la 
navegocioa,  y  ciencia  la  del  piloto,  que  se  funnoba  eai 
escuela»  ti-fjr¡ca«,  perfeccionando ance^irameute  Iiu  car-* 
toA  y  los  iu«tniineut09,   regimdotnndo  la  aslmiioRilaj 
Kúntica,  codiBcondo  los  regios  del  cambio;  la  trajiMu:- 
ctOQ,  preparando,  en  fin,  los  elementos  ooa  qne  &  pnco^ 
se  había  de  rodear  el  globo  snbluoar  dcscabricndo  todos 
att»  misterios. 

Entonces  un  extranjero  que  tradacta  el  Arte  de  Me- i 
dina,  como  otros  habian  de  copiar  los  de  fíibricas  y  ar- 
<jiieamÍenloe  de  naos ,  exclamaba  asombrado  :  t ;  Oh,  fe- 
lix  nación  cspafiola ,  coán  digna  er<>3  de  loor  en  estej 
mundo  (l)t>  y  es  ({oe  Kapnna  era,  como  debía  ser  ¡ 
In  priviU-giadn  sitnocion  y  longura  de  su  litoral,  y  por  la 
espontaneidad  de  nns  natanUes,  la  primera  de  las  Da- 
ciones marítimos  del  mundo. 

Has  lié  aqui  que  A  meilida  (jue  el  terrílorio  fraceío-l 
nado  se  amalgama;  que  la  autoridad  se  aflrma  y  oai6ca};| 
qoe  una  sola  mano  centralizad  Gobierno  del  Imperíuj 
inmenso  qne  las  nares  ensancharon ,  las  nareis  mismas 
disminayeii:  m  detiene  la  marcha  rúpída  de  lu  cíeac 
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que  las  creó  y  olvidados  en  absoluto  los  principios,  llega 
ocasión  de  bascar  maestros  extranjeros  para  qae  se 
construya  tina  galera  en  Barcelona. 

¿Por  qué  mudanza  tal?  Esto  han  de  estudiar  los  qae 
niegan  la  condición  marítima  de  naestro  país  sin  poder 
negar  sn  pasado.  En  los  documentos  reunidos  en  la  pre- 
sente colección  hallarán  lu  verdadera  cansa. 
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Lap»  Pialado,  Manuel,  mar* 
qute  do  Torreblanoa.  III,  383; 

VI,  «M. 

Lmet  Pritio,  Aalonio.  tti.  331, 

Zopa  JIogú,  t'»ncÍM«.  VI,  £08, 

¡,92. 
Lepa  de  Saleada,  Juan,  vi,  281. 
Lop^  de  Solo,  Pedro.  T,  30l>, 

373. 
Li^»a  dt  Vtíiutú,  Juan ,  uotniA- 

grafo  maj-oi   d«  Uh  lodiaa. 

IV,  10;  VI,  .^24. 

JLopade  KiVfa,  Pedro,  r«]oj«ro. 

TI.  5V1. 
L«pa  dt   VíUalebot,  Kui ,  viaj* 

•IHalaco.  ti.-lOS. 
LotMÍnoH,  Juan,  conlraiBae*- 

tro.  V,  172. 
Lourtitv,  Vic«nt«.  m,  393, 
Ltttatia,  Tatai».   iv,  ISji ;   vi, 

691. 
¿OKinu  y  Sancha,  FraDciaco, 

I»,  IW. 
Ltutma  d*  Fataaa-  Pedro,  v, 

4oe. 

¿Bjo,  Unntardino  de,  caplUn. 


Uarid  «tt  viajo,  ii,  S09.  Noti- 

cU«  lie  «n  vida.  S94- 
¿uitti,  Rwmvnilo.  IS  ^2'  ^1- 
Ltaut  w  <ÍreütiiK>,  TrUliui  do. 

III,  137. 

¿MMiKb,  Antonio  dr.  v,  306. 
¿wviHÍo,  JoAn  lUutUu,  oAeíaX 

íleal  do  liw  K«leiui.  til,  AO, 

52: 
Lvftando,  Miguel  de,  contador 

de  lasjtaloraa.  ui,  '¿4$. 
LUine*.  Podro  d«  laa.  v,  B6I>. 
LUaut,  Jo«Í  di^  r,  237 ,  306. 
LloÉiof  VaUtít,  Vtcnito.  vi, 649. 
LUtipart,  Ptnndaoo.  r,  307. 
Lteñ  ¡f  Zambrano,  .\lon«o  de. 

V,  307. 
Llid,  Baltasai.  v,  238. 
Llo¡MfU  P«dro,  V,  307. 
Liortl  Soríai»,  Vloeote.  v,  307 . 
Lloetra  lin  AvÜa,  Lnin,  módico 

d*l  Emperador.  K«cribi4  l>tt 

ragMiMtl»  dt  ¡a  nmr.  ii,  160. 
Lbig,  BarioloKi«.  v,  307. 
MaeawTO,  Lorenzo,  v,  373. 
.Vatvr^je»,  Coiido  ilo.  v.  4"7. 
iíathado,  FrancJaco.  vi ,  522, 
iladarioaa,  Jonn  Ignacio,  vi, 

548. 
iladera,  Bodríeo.  iv,  60. 
ilaidrid,  Di««o  de  la.  piloto  ma. 

Tor  ¿t  la  Bota  de  Ku«va  Ea- 

p*fta.  V,  45. 
¡lagaíláni*.  Ftmaodo  d«.  i,  102. 

núto  bonMDajo  tpie  biso,  i, 

808:111,  347,  3&í(iv,  445. 
UalahomliTti,  Jnaepc.  iv,  125. 
Mattupimí,  AleiaiMlio.  iii,  302; 

IV.  148, 186.333,  ftM. 
iíaíd/mi'do ,  Antonio ,  general. 

Espedioioo  i  ProvÍd4»icia.  ii, 

290. 
JfalrfoiHi^,  Di««o.  V.  366. 
JfdiUf  Álamo,  Jo««.  V,  3i;i7. 
líaüara,  Joan  <lv.  E«c-ríb>A  la 

(t«Mr1poÍon  de  la  galera  de 

D.  Juan  de  Analiia.  i,  181, 

233,239. 
Stannqiu,  Joti  Manuel,  v,  307. 
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^^^H        Jtfonrifttc,  .Toan,  vi,  504. 

J/-""*  --        Péry,  Ralixn.  T^^^l 

^^^^H         Jíanríque,  Jtiiaimn,  c«p«lliin 

^^H 

^^^^             mayor  ito  tu  aimotla.  iit,  225. 

.1^                    '^"nldtL,  Joan,  f,  ^H 

^^H               iíanrique,  F«li)xi.  Untcnto  út 

^H 

^^^^^               cnpitiiii  );Riiiiml  do  nrlilleti*. 

J/u     -,--",  Uudeato.  t,  ^H 

^^^k                         4.11^,          470. 

404.                                                    ■  1 

^^^^H          Manrique  dtLartí,  It'rdrí^Ua- 

J/artíne:  J«  TrüilM,  BwaUa.         J 

^^^^H              nuel,   conde    ite    Frigiliuia, 

VI,  318.                                    ^H 

^^^^H            Capitán  g«ii«r8)  il«  la  orma- 

ifarfÜM  FfiowUa,  Mactm.  n,  ^H 

^^^H            da  (luí  Océano,  iii ,  106. 

3dl.                                         ^H 

^^^^H           Uanriifut  4*  jíñüiga,    Alvaro, 

ifiiPh'neyJ!<iy(i«,Jiiaii.n,CiS8,  ^H 

^^^^H            mar<iti£*   do  Villaiuinríiiuo, 

fies.                            ^ 

^^^^H            viny  do  Ndcta  Hipada. 

iforaaí  ift  Figit»otK  Fnntáaoa.         J 

^^H 

v.  aoe.                          ^J 

^^^H          itani/tlt,  Kl  C.üvút  do.  VI,  1&3. 

ifar,  .l«tiMiimo.  it-,330.              ^H 

^^^^M         Vaiuv,  Joaquín.  pi\oti>.  v.  178. 

MaitÍToili.  Parnatido,  gtoatiL  ^^| 

^^^H         MantíUa,  THIu.  v],  Sií8. 

V.  Wk  :h>9.                              ^H 

^^^^1          Mnqunla,  capJIíiD  dp  la  gal«ra 

JV(iH6r)-''    V'""^ia<le.  V.aO».     ^H 

^^^H                         1.  I<>¿,  194. 

iromni                   1.311.                ^H 

^^^^H          MaqatiJa,  Duqua  üc.  V.  Cánie* 

JViKk,  .'ii .     .       -  la,  cafi-tlaii  ^H 

^^^^1                       (!««. 

mayor,  in,  thi.                        ^H 

^^^^1         .Vommaro,  Josj,  v,  406. 

ATnrí.r.  )'(,i.i.>  r, -re.            .H 

^^^H         ifurcAeltcA,  Jud,  lagenfero.  t. 

^H 

^^H             1S!>,  30A 

7«v^H 

^^^H           ilarm  Bay-\  ItMt.  ili.  X^&. 

i-iít.  i:'i,  t                  '-'Or^H 

^^^^1         Jínnuiu,  RniiiiiLo  de  Ibk.  VAh«o 

V.  196,  !>'.'!'                                  ^H 

^^^^B              Jáco«ne 

i/                              it»  ^H 

^^^^1          Uarquet,  (!alc«faa.  lli,  313. 

7,  ^H 

^^^^1         JSarqoet,  Fniídsou  ils  Paala, 

^H 

^^H                  8, 184. 

U&lina  dv  h                   'r|iii  d»  ^^| 

^^^H         Martaei,  CAHm  Slarla.  v,  Am. 

^^^^M          JViirro^Ri'N,  nti-K».  >,  3G1. 

H 

^^^H         iítirthohil,  íyutúbúL  V,  309, 

^^H 

^^■^ 

if                             ii<|ii<:d«.Vta-  ^H 

^^^^^^^-ifarrüwa,  Domínso.  n'.  230. 

^^^H 

^^^^^^^^Uartbia,  Eiiríca        6ft>. 

ifdMfer,  .tUii"                                  ^^1 

^^^^^^HpjtforiDiei,  Fr*Dci*co.  iv,  '3. 

iT^/f"!.    Ai:<                   Mira   4«  ^B 

^^^V           íSO,  281,  »2,  S63¡  VL  £40, 

J/-                              ti, 521.     ^H 

JtrI*Mjti,  .lautiito,  oapttaiu  Ut^^| 

^^K^     550. 

^^i,  304.                                 ^H 

^^^^^^^^ifartína,  Juan,  rv,  207. 

jrWn.  rHncIpe  d«.  V.  Darla.  ^M 
iltigar^o,  rranciveo.  iit,  309;  ^H 

^^^^^^^^Ufcirtúifs,  Juao.  Cuta  qoe  oona- 

^^^^^V^  t^l7l^  «n  >S*>7-  <.  80.  124. 
^^^H  <  f^Wi'^;.  «Hirióla,  ir.  271. 
^^^^^F      KiÉrtiiHt   iiatloüa,  Fcrann.  V. 

^H 

Wtlh,  Críatdbol  de.  r,  394.         ^M 

Mt'-n,  Kngí"!'                                       ^H 

^^H            308. 

iínt'i,  fli'mii                                      ^^M 

^^^^B        Jforli'nn  E*pÍMota,  Juan  JiMf. 

JTouv/j,    Muí....                         -.  ^^1 

^^^B            tV,  Mi;  V,  3M. 

SAG.                                              ^H 
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ütadaKa,  Alrdmiln,  Su  viíjfi. 

J/ottDii,  Kriuciaco  ilt!.  capitán          ^^^^| 

ti,  U3;  111,  lfl3,2Ü5,  2413. 

>)«  Ailillr^iia.  II.  332:  VI, 4!t;i,           ^^H 

Jfmi/»r»,  lloiiittlKO  du.  MpitUl. 

^^H 

VI,  3lu,  372,  liía. 

Mvtiita  w  Saldivar,  Gaipar,  ^^^^H 
'inari|iiA  rio  Ur<iDa,  condo  do           ^^^^H 

J/cniJ<tro,    íLutiii  4l«,  capiltti. 

n,  ar.-i,  3:1. 

S«c«ii>na.  V,  2&T,  2út>.  310.               ^^H 

ilendarv,  Viccst*  <}«.   VI,  272, 

JAt¿Íu«,3Jartiaíado. V.  Íiu«ailc           ^^^^| 

374- 

TogorcK.                                           ^^^H 

Mtmít:  XvUez,  Cuto.  CumnnBa 
del  Pnciticu.  1,  dOT.  Ucdcllft. 

AltuKaAt,  Hago  de.  iv,  439.               ^^^M 

iíottJy<ir,  Mar<|néade.  V.Lopeí  ^^^H 
de  M«Qdi>xa.                                    ^^^H 

1^     414,  I3I<;  IV,  IW. 

^H  Mc!.'!<¡:a ,  Anlunio  Je.  v.  447. 

ÍfiM/<I  y  PoM,  Juan,  r,  ülO.               ^^^^1 

^H  JhTnut'oMi,  Aiiluui'i.  VI,  ÜÍL 

Mi»U40B ,  RiLfa«1,  piatot  de  ma*         ^^^^H 

[        iímd'fta,  Dcmudiiib  itv,  ctipi- 

^^^^1 

^^      too  EODontl  <i«  Ift*  fCahiA».  1, 
^H     23fi.  Jomada  dcT)!ii«3. 1,33&; 

Manrtat,  Huquie  de,  geueial          ^^^^| 

do  galvru.  1 ,  223.                              ^^H 

^■lUj867:i,4>»7. 

Montano,  Juan  de.  v,  3IQ,                   ^^^H 

MwU,  CfUbJbsl.  v,  304!.                     ^^^1 

^^^^^HB  do  UiAn  y  Aliuiqui- 

MtmUhcm.  Marai*^  d«-  vi ,  3S7,         ^^^H 

vIp.  1,342,  367:  v,  487. 

^^H 

¡trmiovj,  l''iftud»co,  inarqiií«d« 

Ífiuii*nw9or,  Ambiono  <l«,  ofi-         ^^^^H 

Gi>«d*l««t,KlBitrama  da  Am- 

dal  Real  de  laa  (talerati.               ^^^^| 

Kon.  Idodilk.  1.  35C;  vi,  HOO. 

135, 138;  ni,  231,  237.                     ^^H 

^H  J/»<f(Uii,  Jow  do.  iv.  18,  44, 

JímUmayor,  t)i-riurdu.  v,  310.            ^^^^| 

^M     IB&,  U9,  'HA,  221,  »U,  317; 

J/oiitonii|(or,  Uaiiuel  do,  oRoial         ^^^^| 

^H     vi,t¡U3. 

Iteal  de  la»  gaWnui. ;,  22:1.             ^^^H 

^BjtfinMÍean,  Juan  <l«.  v,  487. 

JfimfriMfjior,  Íimí-  de.  iv.  222.               ^^^H 

^^ByV«HrIi)M,  Jtiaii  de,  niarqaé*  it« 

Montero  y  Aratlfn"',  Juoé.  v,         ^^^^| 

^m     San Gvrn>»ij.  vi,43l,433.47tf. 

86S.                                                  ^^H 

^BjrArfora,  Migii«l  do.  VI,  -J40. 

Uwteiarehúi,  Príncipe  d«.  Ttft-         ^^^^| 

^B  Mtnmdtz,  .funn.  v.  44il. 

•e  IHvalu».                                    ^^^^H 

^F  MtHendea,  Pedro.  IV,  .ó8,  SOI. 
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1          ilnteniif:  dr  AeiUé,  l'«Iro.  iir. 

J/o<i/»ca«f«r,  Poquode,  III,  357;          ^^^H 

L             3ül,45a:  IV.  10;  v,25,¡M)y, 

^^H 

^H     446,4^9;  vi,  213. 

Afor  de  Fiuufrá.  Joan.  v.  310.             ^^^H 

^HjTflMWe:   ir(>riiu«4,   PinIrD,   r, 

Mural  y  TVauíJa,  Juan  de,  c«n-           ^^^^| 

^^     31». 

^^^H 

í         JfeM,  l'ídro.  VI,  fifi». 

Moralcda,  Maiitiíl.  iv,  43')!.                ^^^H 

^^JfMfM  ife  la  Ctrda,  Peiltu.  111, 

Mi/ralaía.  Joaú  Uannel  de,  |m-         ^^^H 

H     300. 

loto.  VI,  !t67.                                   ^^^H 

^^§Jíiera,  Fi-niaiido.  Vi,  569. 
^BifiV/(iní,  JiiHir,  tv,  122. 

Momia,  Andre»,  vi,  ,'t24.                   ^^^^1 

J/0ml»,  Gnliiiol  de,  niac*Ua  do          ^^^^^ 

^HJ/(Uiii  .V   Mararttl,  FnuiciKO. 

plata.  IJcrido  ca  «1  cunüíate         ^^^^| 

^H 

con  Pié  do  Pato.  iJ.  230.                  ^^^1 

^B  JUñ-awfd,  Juan  de.  T,3IOi 

Morales  n  JJcrvmi  .SiWatite  de,          ^^^^| 

^^Mjfirauíla,  Luii  da.  ^I,  &'J5. 

auJitot  gMieral  de  laa  galo-         ^^^H 

^H  JíiracaUf.  Miguul  da.  v.  366. 

ra«  de  BapaBa.  n,  127.                    ^^^1 

^M  JUo^nM.Aiiloi>k>.lv,|&<l;  n,&S9. 

Momio,  Jtian  DuiUrta.  v,  311.         ^^^H 

^LjfoJMa,  \)\*g-j  <l9.  IV,  ¿6. 

MvrtM,  Aiil«BÍo.  IV.  207.                  ^^^H 
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^H 
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^^^^H          Jlormo,  Joui  MkoujH  ,  iificial 
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^^^B              !t««l  d«  tu  ¿alen»,  ii ,  135; 

Nae^iu  r<iiiic«.<>j.i,  T4imB  de.^^M 

^^H              ni,  2»,  'Í3T. 

V,  3.11.                                                1 

^^^^H          Uoreno,    Teotiira,  ir«ii«Ta].  i, 

SuíJaidfy  ZabaUla,  FnaóiBo       1 

^^H 
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^^^^           UoTÉi»  g  Zavata,  BU*.  tT,  Ifi, 
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.^^H 

^^^H 
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^^^^1              ProUoatSr.  D.  Jiumdt  Áut- 

.ViOiJa,  J  uoit -I--   "^  Xii.              ^H 

^^^H                     t,  IS4. 

^^^^1          Jf'wni  Loba,  Jimi  de.  |r,  201. 
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(«Cilflor  cu  loiilll:!,  1.  JL'i.       ^^H 
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Niruf*-t.    Sua   Mr*iUduntL  l^^l 

^^^^^m          iíoj/a,  Juan  do,  iv.  .^. 

^H 

^^^H          J/uI/ait,  Juan.  >*,  343. 

Xifbía,  Femando  da^  vi,  U7.    ^^| 

^^^^H          Multan,  MntM,  coMinidor.  v, 

iVñul,  Femando,  relojeiu.  ^t^^l 

^^^B                     '.¿24, 311,403. 

^H 

^^^■^           J/uJ/tr,  Ciríaco.  ^311. 

jViñü,  P*ro,  cori'''*  ■'"  ^n.W»  ^^H 

^^V                ilailtr,  JiMit,  ine«ai«io.  v,  SOQ. 
^^^^          JlvOo»,  AndrM.  BawríbM  d  vja- 

capitán  g«Mn.<                            ^H 
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^^^B             j«  <J<:  K«lip«  II  í  loglAtana. 

^H 

^^^^^ 

itTíMO ,  Poro.  Uiú  di!  artilli^rik  '>'^^| 

^^^^^^ft  J/uilM,  Blas.  IV,  169,  179. 
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^^^^^^^^  Uiñiri,  Jarier  Antonio.  VI,  MB. 

Soritga,,  LoniDi^.                   ^^E^^l 

^          Jfti>1'i£,.luiin  BautiaU.  IV,  313, 

yorltt.  .\lvuro  Airuuou.  lia(Hr«[^^H 

^^^H              390;  VI.  627. 

d«   iluclva,  daecnndicuU  dr^^| 

^^^^B         Jfufio;,  Tuiná«,  ¡iij^uieto.  v, 

Pinioii.  1,  109.                         ^H 

^^^B             227.  254.  311,  409. 

Núrmv,  I>aniian,  RapKaa  da  E*^^H 

^^^^H          J/iMku  <j  Áacnú ,  AtxIrM,  orü- 
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^^^H             lt*ro  mayor,  ii,  333;  vi,  43% 

^iMD  y   CoÍM>a,   Paira   il«,   n,^^l 

^^^M           439,  iy>. 
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^^^^H          .l/uri\Uiit«,  I-apollan.  1,  100. 
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do  la  floM  da  Nuera  Efipa&a.  ^J 

^^^^H          Maroi ,  Franciaco,  cmnaniUato 

^^^^H             do  una  Ilutante,  i,  I6Ü. 

^H 

^^^^^^^  .V^rVti,  Aut'jniíxle.  it    Ti'  ?,'*. 

iV^:'.-.  IViIro.  IV,  Sf,  Sa,  C5.     ^H 

^^^^^^^^^^KapiiUoit,  Juaí.  5Il>>1.<i 

Cbrrw,  Jiuu.  ?,  US,^^! 
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^^^1 

^^^^V              OD  InsflulaiitM,  1,  liJO. 

-n32,^H 
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^H 

^^^H             Ríen».  V, 
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ie  Irr/tratabal,  Martin, 
«ftpJtan.  TI,  3TT. 
'  OcAo»  dt  la  Satdt,  Jato,  <acrí- 

U>r.  V,  lU. 
OeoB,  JuBé.  TV.  180. 
^'(ii(t,  AevbIíii  ite.  V,  333,375. 
'i.  Mogo  do,  fuiulular  dol 
■piUl  do  S>l«rM  d«J  pncr- 
0.  m.  S24. 
Ojala.  V.  Hfjtda. 
<Mo  9  Comu,  Juoí  del  iv,  íiS, 
(HotabaL,  S»a  Jnao  <!«.  v,  333. 
(HíKitbal,  &bRi<U*n  de  vi,  263. 
Oliva.  B!n«.  iv.  3M. 
lOfi'nj,  rrii(H-Uc«i.  IV,  283,283; 
I     VI,  SJW. 

'0/ÍM,  Gomer.  rv,  279l 
OÜM,.Iniin-  IV,2S2.  ¡M3. 

IO/j'm.  íÑ.lvwlc.r.  IV,  283. 
Olicart*.  Si1vn<l«r  d«.  i,  2T3. 
Ol'VtT,   huiiiAiimi.  bemro  d< 
Itarcol«tia.  Fabricó  Íomb«ir- 
du.  t.  37, 
(HiVm,  EUrtoIoic^  iv,  279,  280, 
282. 
Olivt»,  Jaume.  iv,  879,  '¿80. 
.      Otívo,  Kndalin.  v.  3;n.  »C2. 

Otiofdo,  Bartolomé  de.  ni.  358, 
11  960. 

I        Oma.va,  Fruiclooo  de.  v.  394. 
0*if,  M«lcbor,  oApitMi.  vi,  2Si>, 

2.Í7. 
Oncferi*.  Podra  AinbroMO.  iv, 
IS.  tí8. 
lOnJiirmu,  Uonluís  de.  V,  IOS, 
333,391. 

•lo,  Antonio  de,  Comlütlo 
lUo  DuaAM.  11,273, 274:  ill, 
,  naS;  v.  M,  135. 
a^j«¿j,  Miftiinl  do.  V,  334,3f!9, 

469;  n.fiTa. 
Oniai.  tíitffi  do,  cinnpaBero 
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